Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2020  with  funding  from 
Getty  Research  Institute 


https://archive.org/details/revistadelaasoci2189unse 


REVISTA 

DE  LA 

ASOCIACIÓN  ARTÍSTICO  -  ARQUEOLÓGICA 


BARCELONESA 


REVISTA 

DE  LA 

Asociación'  Artístico  -  Arqueológica  -  Barcelonesa 


VOLUMEN  2  ° 


± 899 - ±900 


BAROELOXTA 

Establecimiento  Tipográfico  de  Jaime  Vives 
Calle  de  Muntoner,  número  36 

i  g  o  o 


Es  propiedad  de  La  Asociación-Ar- 
tístico-Arqueológica- Barcelonesa 


% 


IHEGEIDY  CENÍER 
L1BRARY 


REVISTA 


DE  LA 


lStíIl[!ÍI-lEIÍStI(04EI!íll¡í![l-lil[IE]mi 


± 

—  2jg)$US. 


fíjsíO  III  E^EÍ^O  «  FEB^E^O  1899  FÚm.  11 


* 


IDE  &LGVXTAS  ZXTSCRZFCZOXTSS  FALSAS 


Que  los  hallazgos  de  la  Alcazaba  de  Granada 
del  1754  al  1774  «eclesiásticos  y  sagrados  se  fra¬ 
guaron  en  la  misma  oficina  que  los  del  año  de 
1595,  que  resistían  los  eruditos  de  España  y  fuera 
de  ella;  sin  tener  duda  alguna  en  que  los  doctos, 
que  no  fuesen  Andaluces  y  especialmente  los  que 
no  se  hubieran  criado  en  Granada,  formarían  el 
mismo  concepto,  recibiendo  con  igual  desprecio 
los  modernos  y  los  antiguos:  que  no  podía  hacer 
otro  juicio  en  conciencia.» 

P.e  M.tr0  Fr.  Enrique  Florez.  Informe  al  Mar¬ 
qués  de  Grimaldi  (Razón  del  juicio  p.  192  193). 

monarcas  españoles  de  la  casa  de  Austria,  parte 
por  su  exagerado  misticismo,  parte  por  las  corrien¬ 
tes  impetuosas  de  las  ideas  fanáticas  de  la  época, 
fueron  llevados  casi  á  remolque,  desde  Felipe  IIo,  á 
patrocinar  los  apócrifos  granadinos,  hasta  el  momento  al  me¬ 
nos  en  que  el  Sumo  Pontífice  llamó  á  sí  el  conocimiento  del 
pergamino,  las  tiras  y  los  libros  de  plomo,  de  la  Mezquita  y 
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de  Valparaíso.  Si  á  la  postre  el  último  de  aquellos  soberanos 
toleró  que  se  le  presentase  el  absurdo  Memorial  interesando 
la  súplica,  sobrado  le  abona  en  disculpa  suya  su  edad  primero 
y  después  su  estado  meotal. 

El  príncipe  que  vino  á  sucederle,  de  la  familia  real  de 
Francia,  educado  en  una  corte  en  extremo  despreocupada,  al 
subir  al  trono  de  España  encontró  ya  resuelta  en  absoluto  la 
cuestión  de  las  falsedades  ilipuli tanas  por  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  en  la  tierra,  único  autorizado  para  fallar  infaliblemente 
sobre  su  legitimidad,  usando  de  la  plenitud  de  su  potestad 
apostólica ,  por  contener  heregías  y  errores  condenados  por  la 
Iglesia  católica  y  contrarios  á  las  sagradas  escrituras.  Por 
ello  Felipe  V.°  solo  se  cuidó  de  que  la  decisión  papal  fue¬ 
se  acatada,  quitando  de  enmedio  el  ridículo  estorbo  de  la 
estemporánea  súplica,  prohibiendo  en  absoluto  que  se  diese  á 
la  estampa  el  papel  de  agravios ,  que  preparaba  desde  hacía 
tiempo  un  pedantísimo  letrado,  que  tenía  fijos  los  ojos  de  su 
conciencia  cristiana  en  el  guarismo  de  sus  honorarios,  sin 
importársele  un  bledo  la  excomunión  latae  sententiae ,  en  que 
incurría  desde  luego. 

Comenzaba  el  año  de  1713  cuando  íué  elegido  prebendado 
de  Ilípula  un  D.  Vicente  Pastor  de  los  Cobos,  hijo  de  Granada 
y  educado  en  el  Seminario  de  aquella  Colegiata,  donde  le  tras¬ 
mitieron  sus  maestros  todo  el  desordenado  amor  que  procura¬ 
ban  inculcar  á  sus  discípulos  por  los  admirables  plomos  de  las 
maravillosas  cavernas.  De  entendimiento  despejado  y  gran 
memorista,  fiado  en  su  pericia  en  letras  eclesiásticas,  teología 
y  escritura,  cánones  y  ética,  después  de  muchos  años  de  estu¬ 
dios  y  de  haber  escrito  varios  opúsculos  y  tratados  sobre  ma¬ 
terias  tan  arduas  y  tan  abstrusas  redactó  su  Libro  grande  de 
Mística ,  que  lo  condujo  á  comparecer  ante  el  temido  Tribunal 
de  la  fe,  de  cuyas  manos  logró  escapar  gracias  á  su  habilísima 
gimnasia  escolástica  secundada  por  el  apoyo  de  las  eficaces  in- 
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fluencias  que  le  procuró  su  Cabildo,  tan  interesado  en  favor 
suyo,  como  autor  que  era  también  de  las  celebérrimas  Gue¬ 
rras  católicas  granatenses. 

En  esta  obra  tripartita  hacia  Pastor  de  los  Cobos,  primero 
la  historia  de  los  descubrimientos  misteriosos  de  tan  peregri¬ 
nas  cuevas,  luego  defendía  con  ardiente  fervor  tan  heréticos 
documentos,  sin  cuidarse  de  la  escomunión  inocenciana  y  se 
lamentaba  por  último  con  sentidas  lágrimas  y  suspiros  de  la 
sentencia  pontificia.  El  título  de  la  tercera  parte  de  estas  Gue 
rras,  que  en  otro  lugar  dejo  copiado,  dan  á  conocer  sobrada¬ 
mente  la  medida  del  pedantesco  énfasis  del  que  pudo  redac¬ 
tarlo  sin  reirse.  Por  fortuna  para  nuestra  historia  literiaria  n1 
este  Ms.  ni  otros  análogos  de  la  misma  casa  lograron  por  en¬ 
tonces  ver  la  luz  pública,  habiéndose  hecho  imprimir  con  e[ 
mejor  acuerdo  el  texto  de  la  Bula  de  6  de  Marzo  del  1682  en  el 
Indice  de  Libros  prohibidos  en  los  dominios  del  Rey  Fernan¬ 
do  VIo,  que  se  estampó  en  Madrid  en  1747,  de  que  ya  he  ha¬ 
blado,  con  lo  que  logróse  que  las  prensas  no  reprodujesen  nue¬ 
vos  desatinos,  quedando  tales  Mss.  como  testimonio  perenne 
de  semejantes  aberraciones  del  espíritu  humano. 

Hacia  los  últimos  tiempos  de  Pastor  de  los  Cobos  íué  tam 
bién  su  compañero  de  prebenda  otro  hijo  de  Granada,  aven¬ 
tajado  discípulo  del  mismo  colegio  ilipulitano,  del  que  salió 
acérrimo  partidario  de  todos  los  embolismos  de  plomo  de  aque¬ 
llos  estupendos  subterráneos.  Llamábase  D.  Luís  Francisco  de 
Viana  y  Bustos,  y  escribió  sobre  las  antigüedades  modernas 
de  Valparaíso,  defendiéndolas  como  archi-viejas,  la  iStetera 
veritatis ,  una  Disertación  crítica  y  la  no  term  i  nada  Historia  de 
los  hallazgos ;  pero  su  gran  celebridad  proviene  de  la  parte  tan 
activa  que  tomó  en  las  falsificaciones  de  la  Alcazaba  y  de  la 
peregrina  sociedad  en  comandita  literaria  que  formó  con  otros 
dos  personajes,  de  que  deberé  ofeuparme  enseguida,  mal  de 
mi  grado. 
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Era  Viana  de  genio  tan  vehemente  y  activo  como  desaso¬ 
segado  y  bullicioso,  fanático  hasta  el  extremo,  por  los  apócri¬ 
fos  de  Luna  imbuido  en  la  falsa  idea  del  deber  cristiano  en  que 
estaba  todo  el  que  comía  el  pao  de  tan  santa  casa  de  defender 
acérrimamente  los  hallazgos  de  sus  cuevas,  restableciendo 
incólumes  las  glorias  plúmbeas  de  aquella  moderna  Colegiata. 
Teólogo  y  canonista  como  Pastor;  como  este  sin  crítica  histó¬ 
rica  alguna  ó  por  lo  menos  tan  deficiente  que  le  hizo  cometer 
sendas  torpezas  en  el  largo  período  de  las  falsificaciones,  á  que 
dió  vida  con  sus  funestas  inspiraciones  y  con  sus  auxilios  pe¬ 
cuniarios  (1)  y  literarios. 

Concurría  á  su  celda,  aun  antes  de  ser  Viana  abad,  con  al¬ 
guna  intimidad  y  frecuencia  cierto  D.  Juan  de  Flores  Oddouz 
hijo  de  un  peluquero  francés  llamado  de  Fleurs  que  había  esta¬ 
do  establecido  en  Granada, (2)  sujeto  el  D.  Juan  más  ingenioso 
que  instruido;  pero  que  sin  embargo  ocupaba  un  puesto  ele¬ 
vado,  al  que  no  le  habían  llevado,  sin  duda,  sus  merecimien¬ 
tos.  Muy  dado  á  contrahacer  documentos  tenía  montada  en 
su  casa  una  especie  de  fábrica  de  antigüedades  modernas,  uti¬ 
lizando  los  servicios  de  algunos  ágiles  industriales  asalaria¬ 
dos  que  ya  grababan  en  metal  ya  escribían  en  pergamino, 
dando  luego  á  la  materia  sobre  que  trabajaban  la  apariencia 
de  vieja  y  usada  por  medio  de  procedimientos,  que  tenían  al 
efecto  ideados. 

Precisamente  por  los  años  en  que  se  imprimía  el  Index  li- 
brorum  prohibitorum  de  que  acabo  de  hablar,  vivía  en  la  par¬ 
le  meridional  del  barrio  del  Albaicin  un  matrimonio  que  se 
ocupaba  en  confeccionar  almidón  para  el  consumo  de  dicho 
barrio  y  sus  cercanías,  á  cuyo  efecto  tenía  montado  un  peque¬ 
ño  mastren  en  la  casa  de  su  morada  (3).  Al  reparar  una  atar- 


(1)  Razón  del  Juicio,  p.  344. 

(2)  R.  del  J.,  p.  289. 

(3)  R.  del  J.,  p.  108. 
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gea  del  patio  para  dar  fácil  salida  á  los  desagradables  despo¬ 
jos  de  aquella  modesta  industria,  se  dijo  haberse  encontrado 
por  acaso  una  piedra  con  ciertas  letras  de  bronce  que  anduvie¬ 
ron  de  unas  manos  en  otras  hasta  que  por  incuria  desapare¬ 
cieron.  No  tanto  por  este  hallazgo,  cuanto  porque  tenía  oido 
de  toca  de  D.  Luís  Francisco  de  Viana ,  canónigo  de  la  Cole¬ 
giata  del  Sacro  Monte ,  después  su  alad,  y  de  otros  vecinos  del 
puello  que  de  la  Alcazaba  al  dicho  Monte  Santo  habían  visto 
resplandores  nocturnos,  que  giraban  en  el  aire  (1)  compró  D. 
Juan  de  Flores  dicha  finca  y  comenzó  á  practicar  escavacio- 
nes  por  industria  propia  en  1754;  pero  detenido  en  ellas  por 
dificultades  burocráticas  imprevistas,  logró  salvarlas  conce¬ 
diéndosele  al  fin  autorización  para  seguir  en  sus  maniobras 
(2)- 

Desde  luego  comenzaron  á  salir  de  aquellas  Calicatas  ama¬ 
ñadas  numerosas  invenciones  (3)  que  iban  llamando  la  aten¬ 
ción  de  ios  bobos  hasta  el  punto— como  el  número  de  éstos 
era  grande  — que  en  1755  se  creó  una  Junta  magna  de  las  es- 
cavaciones,  compuesta  del  Provisor,  en  representación  del  Ar¬ 
zobispo,  de  un  Ministro  togado,  en  nombre  del  Presidente  de 
la  Cancillería,  de  tres  canónigos  de  la  metropolitana,  de  dos 
Veinticuatro  de  la  ciudad,  de  un  abogado  de  los  Reales  Con¬ 
sejos,  académico  honorario  de  la  Real  de  la  Historia,  del  Comi¬ 
sario  de  artillería,  y  del  arquitecto  tramoyista  Diego  Sánchez 
Serabia  (4).  Tan  pomposa  comisión  á  pesar  de  lo  caracterizado 
de  sus  miembros  no  hizo  nada  de  provecho,  como  de  costum¬ 
bre,  sirviendo  solo  de  juguete  al  Flores,  que  se  mofó  á  su 
sabor  y  á  mansalva  de  aquellos  personajes  (5)  á  ios  que  tuvo 

(1)  R.  del  J.,  p.  109. 

(2)  R.  del  J.,  p.  109. 

(3j  R.  del  J.,  p.  109. 

(4)  R.  del  J.,  píga.  109.  111.  261. 

(5)  R.  del  J.,  p.  1 12. 
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embaucados  sin  que  ellos  mismos  llegasen  á  darse  cuenta  de 
su  sandez.  Fué  en  vano  que  el  maestro  minador  Francisco 
Guerrero  manifestase  públicamente  que  el  tal  Flores  en  las 
horas  de  la  noche  introducía  en  los  subterráneos  piezas  estu¬ 
diosamente,  para  que  las  sacaren  de  día  sus  operarios ,  porque 
fué  procesado,  y  como  entonces,  lo  mismo  que  ahora,  tanto 
pesaba  la  presión  de  las  influencias  en  los  tribunales  de  justi¬ 
cia  que  su  administración  era  como  hoy  un  sarcasmo  san¬ 
griento  á  la  teoría  de  la  justicia,  que  solo  se  encontraba  ex¬ 
puesta  y  dilucidada  dentro  del  recinto  de  las  aulas,  el  desven¬ 
turado  Guerrero  se  atrajo  con  esta  Causa  tantos  disgustos  y 
penas  que  concluyó  por  perder  el  juicio  (1),  mientras  el  don 
Juan  triunfante  hacía  salir  de  aquellos  nuevos  subterráneos 
mármoles  con  caracteres  extraños,  dedicaciones  imperiales ,  va¬ 
sos,  aras ,  láminas  de  obispos  de  Iliberia  y  el  primer  libro  que 
deciase  del  Concilio  iliberritano  (2),  documentos  inspirados  por 
don  Luís  Francisco  Viana,  como  repite  sin  cesar  su  descubri¬ 
dor  Flores  Oddouz  (3),  al  que  ayudaban  en  sus  gastos  con 
varias  sumas  los  Canónigos  del  Monte  Santo  (4),  entre  otras 
personas  de  calidad,  habiendo  cesado  las  excabaciones  por 
falta  de  fondos  al  fallecimiento  del  abad  ilipulitano  el  tan  ci¬ 
tado  Viana.  (5)  Venían  siendo  tan  públicos  estos  manejos, 
que  entre  los  menos  cultos  del  pueblo  se  tuvieron  por  sospe¬ 
chosas  semejantes  invenciones,  hasta  el  punto  que  corría  en¬ 
tonces  en  boca  de  todos  esta  canción  vulgar:  (6) 

Lo  que  de  noche  sueña  Viana 
encuentra  Flores  por  la  mañana. 

(1)  R.  del  J.,  p.  112. 

(2)  R.  del  J.,  p.  112. 

(3)  R.  del  J.,  p.  241 . 

(4)  R.  del  J.,  p.  244. 

(5)  R.  del  J.,  p.  244. 

(6)  R.  del  J.,  p.  263.  Viana'comunicó  al  Gobierno  loa  descubrimientos  de 
la  Alcazaba,  buscando  la  protección  para  historiar  las  antigüedades  del  Monte 
Santo.  R.  del  J.,  p.  193. 
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No  sé  si  tales  voces  llegarían  á  las  Cobathuelas  de  enton¬ 
ces  y  darían  por  resultado  la  Real  orden  del  1756  de  que  ya 
tengo  hablado,  por  la  que  se  prohibía  al  Abad  y  Cabildo  del 
Sacro  Monte  que  se  tratara  de  traducir  ni  explicar  los  apócri¬ 
fos  condenados  por  Inocencio  XIo. 

Uno  de  los  asiduos  concurrentes  á  la  celda  abacial  de 
Viana  era  cierto  personaje  tallado  para  la  tramoya  (1),  que 
nunca  se  encontraba  más  satisfecho  que  cuando  se  veía 
enmarañado  en  algunos  de  los  varios  enredos  que  llena¬ 
ron  de  peripecias  extrañas  su  accidentada  vida.  Debióse 
llamar  Cristóbal  Solano  y  Herrera ,  pero  se  firmó  prime¬ 
ro  Conde  y  Herrera ,  como  más  tarde  Medina  Conde.  Su  pa¬ 
dre,  Gabriel  Francisco  Solano,  nacido  en  Timar,  pueblo  de 
las  Alpujarras,  fué  bautizado  en  l.°  de  Diciembre  de  1699 
como  h>jo  de  la  Iglesia ,  habiendo  ingresado  en  la  Casa-cuna 
de  Granada  el  5  del  mismo  mes.  (2)  A  los  dos  años  lo  adopta¬ 
ron  Cristóbal  Ruiz  Conde  y  su  mujer  María  Guerrero,  que  no 
tenían  sucesión,  vivían  en  el  Albaicin  y  se  dedicaban  al  arte 
de  la  lana  (3),  habiéndolo  casado  en  2  de  Noviembre  de  1718 
con  Tomasa  Herrera  (4),  de  cuyo  enlace  nació  en  15  de  Marzo 
de  1726  nuestro  D.  Cristóbal  (5),  quien  trocó  el  apellido  de 
Solano  de  su  padre  por  el  de  Conde  de  su  abuelo  adoptivo  (6). 
Pero  deseando  hacerse  familiar  del  Santo  oficio  y  no  pudien- 
do  intentarlo  habiendo  tal  mancha  en  su  ascendencia,  su  atre¬ 
vimiento  subió  de  punto  procurándose  una  partida  de  bautis¬ 
mo  adovada  á  su  gusto,  del  archivo  parroquial  de  Velicena,  de 
la  que  resultaba  que  en  3  de  Julio  de  1694  había  sido  bauti¬ 
zado  un  niño  llamado  Gabriel  Francisco  Solano,  hijo  legítimo 

(1)  R.  del  J.,  págp.  262.  269. 

(2)  R.  del  J.,  p.  322. 

(3)  R.  del  J.,  p.  323. 

(4)  R.  del  J.,  p.  323. 

(5)  R.  del  J.,  p.  321. 

(6)  R.  del  J.,  págs.  322  á  324. 
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de  D.  Fernando  Alonso  de  Cáceres  y  de  doña  Luisa  María 
Ruiz  de  Nebro  y  Silva,  para  lo  cual  bastó  hacer  desaparecer 
el  nombre  verdadero  del  muchacho,  sustituyéndolo  con  el  que 
se  deseaba,  sobrepuesto  al  raspado  (1).  Tales  fueron  las  pri¬ 
meras  felonías  de  este  Ca/pellán  de  la  insigne  Colegiata  del 
Sacro  Monte  título  que  ostentaba  en  1761  (b).  Astuto  (4), 
atrevido  (5),  rastrero  (6),  mordaz  (7)  y  presumido  (8)  era 
sujeto  tan  poco  simpático  como  de  no  muy  profundos  cono¬ 
cimientos  en  las  arduas  materias  de  que  se  ocupaba  con  espe 
cial  predilección.  Entusiasta  defensor  de  los  .apócrifos  ilipu- 
litanos  (9)  su  declaración  en  la  causa  sobre  las  falsificaciones 
de  Flores  Oddouz,  es  un  acabado  modelo  de  la  doblez  de  su 
carácter  y  de  su  ridicula  travesura.  El  Abad  ilipulitano  y  los 
prebendados  de  Granada  y  Málaga  formaban  un  extraño 
triunvirato  arqueológico,  en  el  que  cada  uno  de  sus  miembros 
tenía  su  misión  bien  definida  y  acentuada,  Viaua  inventaba, 
Flores  Oddouz  ejecutaba,  Conde  interpretaba  y  defendía  (10), 
concurriendo  los  tres  unánimes,  á  fin  de  procurarse  nuevos 
apoyos  fingidos,  con  los  que  pretendían  volver  á  dar  vida  á 
las  ya  casi  olvidadas  falsedades  de  Valparaíso. 

El  teatro  de  sus  fechorías  está  perfectamente  descrito  en  el 
proceso  á  que  dieron  lugar  tantos  escándalos:  «al  norte  de  la 
población  existe  un  monte  de  difícil  acceso  donde  los  moros 

(1)  K.  del  J.,  págs.  325  á  329. 

(2)  R.  del  J.,  p.  326. 

(3)  Carta  I  del  Sacristán  de  Pinos  Puentes...  escrita  por  el  doctor  don 
Ciistubal  de  Medina  Conde  y  Herrera,  capellán  de  la  insigne  colegiata  del  Sacro 
Monte,  catedrático  de  lenguas  en  sus  escuelas,  y  teológo,  intérprete  en  la  Real 
Junta  de  Escabaciones...  de  la  Alcazaba,  Granada,  1761. 

(4)  R.  del  J.,  págs.  266.  278. 

(5)  R.  del  J.,  p.  278. 

(6)  R.  del  J.,  p.  273. 

(7)  R.  del  J.,  p.  282. 

(8)  R.  del  J.,  p.  283. 

(9)  R.  del  J.,  p.  277. 

(10)  Léanse  las  declaraciones  de  Flores  y  Conde  en  la  R  izón  del  Juicio. 


tenían  levantada  una  de  las  fortificaciones  que  llamaron  Alca¬ 
zaba,  hacía  lo  más  alto  se  veían  dos  cavernas  que  eran  los  si¬ 
tios  donde  se  hicieron  las  escabaciones.  Están  abiertas  una  y 
otra  entre  dos  calles  que  se  nombran  de  María  de  la  Miel  y 
del  Tesoro :  los  subterráneos  eran  dos,  hasta  de  diez  varas  de 
profundidad.  El  de  encima  siguiendo  la  misma  línea  del  inte¬ 
rior  ex:stía  en  una  plazuela,  dicha  del  Ciprés  que  fué  muy 
fértil  en  extracciones»  (1). 

Tenía  Flores  Oddouz  á  su  servicio,  comoya  he  indicado,  al¬ 
gunos  operarios  mas  ó  menos  hábiles  de  los  que  se  valía  para 
que  le  ayudasen  en  sus  manipulaciones,  mineros,  grabadores, 
pendolistas,  talladores  y  lapidarios  (2);  pero  sobresalía  entre 
todos  estos  modestos  artífices  y  artesanos  un  auxiliar  de  ma¬ 
yor  importancia  y  categoría,  que  lo  era  el  arquitecto  Diego 
Sánchez  Sarabia,  amigo  íntimo  de  Cristóbal  Conde,  con  el  que 
sostenía  íntima  correspondencia  que  patentizaba  como  ambos 
eran  de  la  misma  ralea.  En  29  de  Agosto  de  176(5  decía  éste, 
adjuntándo  á  aquel  un  «papel  mal  limado,  quí1 2 3 4,  como  de  prisa, 
me  temo  no  esté  al  gusto  de  V.,  quien  disimulará  sus  faltas, 
hame  parecido  girarlo  de  este  modo  para  taparnos  todos  y  de¬ 
jar  campo  en  que  sea  siempre  creíble  loque  V.  esponga»  (3),  y 
en  29  de  Mayo  de  1770,  á  propósito  de  la  visita  del  padre  Flo- 
rez  á  las  escabaciones,  escribía  el  capitular  de  Má'aga  al  Sa¬ 
rabia  «ponedle  las  pasaderas  para  que  el  mismo  se  clave  con  la 
verdad»...  «nos  debemos  alegrar  deque  se  haga  el  negocio,  y 
sea  por  cualquier  mano:  lo  sensible  será  si  su  interés  pone  en 
sospecha  al  Reverendísimo.»  (4) 

Ya  por  entonces  la  muerte  de  Fernando  VIo,  acaecida  en 
1759,  había  traído  al  trono  de  España  á  su  hermano,  que 

(1)  R.  del  J.,  p.  123. 

(2)  R.  del  J.,  p.  73.  74. 

(3)  R.  del  J.,  p.  273. 

(4)  R.  del  J.,  278.  su  interés:  se  entiende  el  interés  exagerado  de  Sarabia. 
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reinaba  á  la  sazón  en  Nápoles,  y  algunos  años  más  tarde  « el 
duque  de  Arcos  D.  Antonio  Ponce  de  León ,  Capitán  de  las 
Reales  Guardias  de  Corps  de  la  Compañía  española,  halla 
dado  en  estos  tiempos  <i  la  Mageslad  del  Sr.  D.  Carlos  III, 
un  memorial  de  gran  especlación ,  impugnando  el  voto  de  San¬ 
tiago  con  el  Jin  de  eximir  de  este  pagamento  los  lugares  de  su 
dominio  temporal ,  situados  en  las  Andalucías »  (1).  Con  tal 
motivo  vuelven  á  agitarse  los  compostelanos  poniéndose  de 
nuevo  al  habla  con  los  de  Ilipula.  Para  contestar  satisfacto¬ 
riamente  al  aludido  memorial,  se  hacía  indispensable  procu¬ 
rarse  documentos  no  tachados  de  apócrifos,  sin  poderse  pen¬ 
sar  en  los  condenados  por  la  potestad  pontificia,  ni  en  los 
señalados  como  falsos  por  la  ilustrada  crítica  de  los  más  eru¬ 
ditos  prelados  españoles,  como  Prudencio  de  Sandoval  y  Juan 
Bautista  Pérez,  obispos  respectivamente  que  habían  sido  de 
Pamplona  y  de  Segorve.  En  trance  tan  angustioso,  lo  prime¬ 
ro  que  tuvieron  que  hacer  los  de  Compostela,  fué  nombrar 
en  la  capital  donde  residía  la  Chancillería,  un  letrado  que 
atendiese  á  defender  los  derechos  de  aquella  Iglesia  gallega 
que  estimaban  vulnerados,  replicando  en  forma  ai  documen¬ 
to  mencionado,  habiendo  recaído  la  elección  en  un  abogado 
de  nombre  D.  Joaquín  Sotelo,  que  por  primera  diligencia  se 
retiró  á  una  celda  de  la  Colegiata  del  Sacro  Monte  (2),  abs¬ 
trayéndose  de  otros  negocios,  donde  disponía  la  satisfacción 
á  los  reparos  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Arcos,  de  orden  del 
venerable  Cabildo  de  La  Santa  Iglesia  metropolitana  de  San¬ 
tiago  (3).  Pero  el  tal  letrado  encontrábase  falto  de  textos 
fehacientes  en  que  fundamentar  su  argumentación,  y  á  pro¬ 
curárselos  dirigiéronse  los  esfuerzos  todos  de  los  agentes  de 
sus  poderdantes,  —  porque  hubiera  sido  singular  torpeza 


(1)  R.  del  J.,  p.  10. 

(2)  R.  del  J.,  págs.  5-6. 

(3)  R.  del  J.,  p.  53. 
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apoyarse  en  los  tachados  de  falsos,  mientras  no  se  contara 
con  algunos  otros  que  al  menos  les  dieran  cierta  apariencia  de 
certidumbre 

Residían  en  Granada  un  D.  Ignacio  de  Pazo  v  Torre,  ca- 
nónigo  compostelano  y  administrador  del  Voto  en  dicha  pro¬ 
vincia  andaluza,  D.  Juan  Martínez  Aranda,  factor  de  las 
rentas  del  indicado  Voto  y  cierto  D.  Manuel  Felipe  Rodrí¬ 
guez,  empleado  en  la  mencionada  factoría;  los  cuales,  con 
noticias  que  tuvieron  de  que  D.  Juan  de  Flores  Oddouz  había 
montado  una  fábrica  de  documentos  falsos,  que  hacía  labrar 
en  piedra,  plomo  y  pergamino,  fueron  á  visitarle,  los  dos  úl¬ 
timos,  con  asentimiento  del  primero  y  convinieron,  mediante 
ciertos  agasajos  que  suministraba  Pazo  y  Torres  por  medio 
del  Rodríguez  (1),  que  el  Flores  facilitaría  documentos  nue¬ 
vos  y  escribiría  una  defensa  del  Voto.  Pero  para  esto  le  era 
preciso  y  deseaba  contar  con  la  feliz 'pluma  de  D  Juan  de  Eche 
■harria  (2),  natural  de  Granada,  oriundo  de  Vizcaya  (3),  cole¬ 
gial  que  había  sido  del  Sacro  Monte,  muy  íntimo  de  D.  Luís 
Francisco  Viana,  abad  de  aquella  Colegiata,  en  cuya  habita¬ 
ción  estuvo  hospedado  dos  años  el  mencionado  colegial  (4)5 
joven  tan  despejado  como  audaz  y  despreocupado,  que  en  1764 
se  había  ya  dado  á  conocer  por  sus  Paseos  por  Granada ,  en  los 
que  alardea  de  orientalista  (5)  á  cada  instante.  Asociado  que 
fué  desde  luego  y  sin  dificultad  á  la  empresa,  obsequió  Pazo 
y  Torres  á  cada  uno  de  los  dos  corifeos  al  comenzar  sus  tareas 
con  una  arroba  de  chocolate,  seis  libras  de  tabaco  y  tres  mil 
reales  de  vellón  (6),  yendo  entregando  para  los  gastos  de  las 


(1)  R.  del  J.,  págs.  60-62. 

(2)  R.  del  J.,  p.  62. 

(3)  R.  del  J.,  p.  68. 

(4)  R.  del  J  ,  p.  262. 

(5)  Paseos,  t.  II,  p.  121,  paseo  XII,  edición  1814. 

(6)  R.  del  J.,  págs.  62-63. 
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deferentes  manipulaciones  cuanto  indicaba  el  que  las  dirigía, 
mediando  en  estos  tratos  el  Manuel  Felipe  Rodríguez  (1). 

No  se  mo-tró,  por  cierto,  ingrato  á  tan  preciadas  mues¬ 
tras  de  atención  el  tal  Echevarría,  quien  desde  Septiembre 
de  1772  (2),  en  que  aceptó  la  árdua  comisión  que  se  le  enco¬ 
mendaba,  hasta  Julio  de  1774  en  que  vió  de  repente  cortados 
sus  vuelos  (3),  inopinadamente  y  cuando  menos  lo  esperaba, 
había  puesto  en  prensa  su  fecunda  imaginación  para  poder 
fundamentar  la  Religiosa  observancia  del  Voto  de  Santiago , 
dando  á  conocer  diferentes  papeles  en  extremo  peregrinos, 
como  lo  fueron,  entre  algún  otro  de  menor  importancia,  los 
que  indicaré  someramente. 

l.°  Carta  del  Moro  Benzay  á  un  su  hermano  de  nom¬ 
bre  Avencholen  Ibraim,  en  la  que  se  cuenta  como  Abderra¬ 
men  había  pedido  con  reiteración  al  rey  Ramiro  el  pago  del 
tributo  de  las  cien  doncellas,  que  negado  ocasionó  la  guerra 
á  que  puso  término  la  batalla  de  Clavijo,  en  la  que  peleó  á 
caballo  el  que  llevó  la  ley  de  Jesús  á  tierra  de  Esyaña  (4). 
Combatía  en  el  ejército  muslin  el  mismo  Benzay,  que  fue 
caído  en  tierra  e  tomado  cautivo  (5)  por  el  cristiano.  Al  rema¬ 
tarse  la  carta  arábiga  se  encontraba  una  nota  que  decía  pro¬ 
venir  del  Convento  de  los  Mártires  de  Carmelitas  descalzos 
de  Granada,  y  había  sido  interpretada  por  Francisco  López 
Tamarid,  racionero  de  la  Catedral,  por  encargo  del  canónigo 
Martín  Romero,  siendo  Arzobispo  D.  Juan  Méndez  de  Salva¬ 
tierra  (6).  En  el  archivo  del  mencionado  convento  no  se  en¬ 
contró  rastro  a'guno  de  la  tal  caita,  como  tampoco  en  el  del 
Arzobispo,  si  bien  en  un  legajo  rotulado^  las  Santas  imáge 

(1)  R.  del  J.,  p.  63. 

(2)  R.  del  J.,  p.  68. 

(3)  R.  del  J.,  p.  5. 

(4)  R.  del  J.,  p.  22. 

(5)  R.  del  J.,  p.  21 . 

(6)  R.  del  J.,  p.  26. 
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nes  y  objetos  de  piedad,  se  había  tropezado  con  un  memorial 
intruso  de  Tamarid  al  prelado  Salvatierra,  en  el  que  se  le 
daba  cuenta  de  la  carta  de  Benzay,  aconsejándole  la  aceptase 
de  los  Padres  que  se  la  ofrecían  y  la  pusiera  en  su  archivo  (1), 
todo,  por  supuesto,  pura  quimera  y  no  más. 

2. °  Breviario  de  los  tiempos  de  España  por  Mahomet 
Echerif  de  la  raza  del  Profeta,  donde  se  trata  de  los  fastos  de 
cada  rey,  desde  D.  Pelayo  hasta  Ordoño  I,  de  Mauregato  hasta 
D.  Ramiro,  vencedor  de  los  moros  en  Clavijo  ayudado  de  un 
gran  mago ,  que  los  cristianos  tenían  por  santo.  Se  decía  que 
procedía  del  Convento  mismo  de  Carmelitas  descalzos  de  Gra¬ 
nada,  donde  tampoco  se  encontró  huella  del  tal  Breviario  (2). 

3. °  Chronicón  de  Anserico  Gunsalvo,  presbítero  en  la 
era  899.  Comprende  las  cosas  de  los  reyes  de  España  desde 
Pelagio  hasta  Ordoño ,  hablándose  de  Mauregato,  del  tributo, 
de  la  batalla  de  Clavijo,  de  la  aparición  en  ella  de  Santiago  y 
del  Voto.  Se  decía  ser  copia  del  original  existente  en  el  ar¬ 
chivo  de  la  Catedral  de  Oviedo,  donde  no  se  encontró  ni  la 
más  remota  referencia  de  haber  estado  allí  conservado  (3). 

4  0  Chronicón  del  monje  Diego  Martín  Idiazque  en  latín 
corrompido,  donde  vuelve  á  hablarse  del  tributo  de  Maurega¬ 
to,  de  la  batalla  de  D.  Ramiro  en  Clavijo  y  de  la  intervención 
en  ella  del  Apóstol  Santiago  Se  indicaba  al  pie  de  este  papel 
que  procedía  de  la  Secretaría  arzobispal,  donde  se  encontró  un 
traslado  que  se  decía  hecho  sobre  el  original  que  se  conser¬ 
vaba  en  el  archivo  episcopal  de  Osma,  donde  nada  se  des¬ 
cubrió  que  así  lo  justificase  (4). 

5.°  Chronicón  de  Estéfano,  diácono  de  la  Iglesia  de  San 
Cipriano  en  la  era  1050.  Habla  de  D.  Ramiro  y  de  la  aparición 

(1)  R.  del  J.,  págs.  26,  27  y  28. 

(2)  R.  del  J.,  p.  40. 

(3)  R.  del  J.,  p.  44. 

(4)  R.  del  J.,  págs.  45-46. 
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de  Santiago  sobre  un  caballo  blanco.  Se  asegura  que  el  origi¬ 
nal  pertenecía  al  Monasterio  de  San  Jerónimo  de  Granada,  en 
cuyo  archivo  nada  se  encontró  que  á  dicha  crónica  se  refi¬ 
riese  (l) 

6. °  Dos  cédulas  de  Carlos  Io,  el  emperador,  ordenando  el 
pago  del  Voto  á  todos  los  vecinos  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  del  Reino  de  Granada,  procedente,  según  se  afirma¬ 
ba,  del  Oficio  y  escribanía  de  Pedro  Castellón,  escribano  ma¬ 
yor  del  Ayuntamiento  de  Granada,  en  un  armario  de  cuya 
oficina  se  encontró  en  papel  común  un  traslado  de  'privi¬ 
legios  y  gracias  de  los  Reyes  de  España  á  la  Iglesia  de  San¬ 
tiago,  igualmente  apócrifo. 

7. °  Copia  del  privilegio  del  Voto  y  de  la  Bula  de  Pascual 
segundo  del  1 102,  aprobando  el  dicho  Voto  procedente  del 
archivo  de  la  Catedral  de  Oviedo,  cuya  cita  resultó  como 
todas  las  demás  falsísima  (2). 

Se  habrá  notado  que  en  los  documentos  fingidos  del  Voto 
de  Santiago  siguió  Echevarría  el  sistema  adoptado  por  Román 
de  la  Higuera  suponiendo  que  provenían  de  algún  archivo  mo¬ 
nástico,  mientras  que  en  los  de  la  Alcazaba,  Florez  Oddouz  no 
se  separó  de  la  tradición  ideada  por  Luna  haciéndolos  salir  de 
las  oscuras  cavidades  de  la  tierra.  No  pudieron,  sin  embargo 
hacerse  las  cosas  tan  sigilosamente  que  no  traspirara  al  públi¬ 
co  el  embrollo  en  que  se  encontraban  metidos  los  de  Com- 
póstela  y  los  de  Ili pula  con  los  tres  corifeos  que  secundaban 
sus  miras,  sin  que  faltara  entre  los  que  intervenían  en  tales 
trapacerías  quien,  atormentado  en  su  conciencia,  intentara  des 
cargarla  del  peso  de  su  complicidad  en  tamaños  pecados,  acu 
diendo  al  tribunal  de  la  penitencia  en  busca  de  consuelo  por 
el  pasado  y  de  consejos  para  lo  porvenir. 


(1)  R.  del  J.,  p.  46. 

(2)  R.  del  J..  págs.  48-49. 


-(  15  )~ 


Un  pintor  de  nombre  Lorenzo  Marín  dibujaba  para  Flores 
Oddouz  y  de  su  orden,  sellos  y  anillos  episcopales  compostela- 
nos  con  varias  letras,  imitando  á  la  vez  con  toda  exactitud 
firmas,  rúbricas  y  signos  de  documentos  manuscritos,  que  di¬ 
cho  sujeto  le  presentaba  al  efecto,  todo  ello  referente  al  Voto 
de  Santiago.  Lleno.de  confusión  y  de  recelo  por  la  misma  ín¬ 
dole  de  tales  trabajos  y  del  misterio  en  que  se  ejecutaban  acu¬ 
dió  al  Guardián  de  San  Francisco  de  Granada,  fray  Fernando 
Moraga,  implorando  su  dirección  en  el  trance  en  que  se  en¬ 
contraba.  Este  Reverendo  Padre  asombrado  con  la  gravedad 
del  caso,  que  se  le  consultaba,  aconsejó  ai  Marín  que  redac¬ 
tara  por  escrito  la  más  formal  declaración  de  lo  ocurrido,  pu¬ 
so  en  conocimiento  del  Arzobispo  lo  que  sucedía  y  no  cesó  en 
sus  gestiones  hasta  que  hizo  llegar  al  Rey  la  noticia  de  tan 
inaudito  acontecimiento.  (1) 

Por  fortuna  para  la  integridad  de  las  genuinas  fuentes  de 
nuestra  más  antigua  historia  eclesiástica  los  tiempos  eran  por 
todo  extremo  cambiados  y  si  Felipe  IIo  en  el  decimosexto  tu¬ 
vo  ánimo  bastante  para  expulsar  de  España  á  los  moriscos,  le 
faltó  y  mucho  por  temor  á  Compostela,  para  someter  á  una 
causa  criminal  á  sus  dos  intérpretes  titulares  Luna  y  Castillo 
—moriscos  también  que  habían  sido  primero  y  después  malos 
conversos,— por  sus  descaradas  falsificaciones;  mientras  sobra¬ 
ron  alientos  á  Carlos  tercero  en  el  décimo  octavo  no  solo  para 
lanzar  fuera  del  territorio  de  la  Monarquía  una  asociación 
respetabilisima  por  incompatibilidades  políticas  que  regis¬ 
tran  los  anales  de  aquellos  tiempos,  sino  también  para  hacer 
procesar  é  imponer  severísimos  castigos  con  mano  enérgica  á 
caracterizados  personajes  granadinos,  que  sin  respetar  su  cla¬ 
se  se  lanzaron,  confiados  en  la  impunidad  de  antiguo  consen¬ 
tida,  por  el  escabroso  sendero  de  las  nuevas  imposturas. 


(1)  R.  del  J.,  págs.  6.  3.  4.  5.  1. 
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El  7  de  Junio  de  1774  expidió  el  monarca,  desde  Aran- 
juez,  un  Real  Decreto  encomendando  al  Presidente  de  la 
Chancillería  de  Granada,  con  el  concurso  del  Arzobispo  de  la 
misma  diócesis,  la  formación  de  la  correspondiente  sumaria 
en  averiguación  de  los  hechos  denunciados,  y  cinco  días  des¬ 
pués  se  incohaban  en  dicha  ciudad  los  oportunos  procedi¬ 
mientos,  que  se  continuaron  substanciando  por  espacio  de 
tres  años  escasos  con  una  proligidad  y  esmero  estremado, 
hasta  que  resultó  suficientemente  demostrada  la  falsedad  de 
los  documentos  inventados,  tanto  los  referentes  al  Voto  de 
Santiago  (1)  como  también  los  relacionados  directamente  con 
el  pergamino  Turpiano  y  los  plomos  de  las  cavernas  de  Val¬ 
paraíso,  con  los  que  se  pretendía  rehabilitar  los  postergados 
libros  ilipulitanos  (2). 

Otro  de  los  resultados  de  tan  detenido  examen  y  minucio¬ 
sas  comprobaciones,  fué  el  dejar  plenamente  depurada  la  cul¬ 
pabilidad  de  los  reos,  dos  de  ellos  confesos,  y  el  más  artero  de 
los  tres,  convicto  hasta  la  saciedad  de  su  delito  de  complici¬ 
dad  en  las  falsificaciones  de  la  dicha  Alcazaba  Cadina. 

M.  R.  DB  Berlanga. 

(Se  continuará) 


(1)  R.  del  J.,  págs.  18  á  49. 

(2)  R.  del  J.,  II,  III,  VI,  VII,  X,  XII,  XV,  XVII,  XIX,  XXI,  XXXV, 
XLIII,  XLVIII,  LXI V,  LXV,  LXVI,  LXXIV,  LXXVII;  paga.  126,  127,  130, 
131,  133,  134,  135,  136,  137,  138,  145,  150,  151,  156,  162,  163,  165,  166,  167, 
171  á  177. 
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üdos  testimonios  de  pasadas  civilizaeiones,  son  los 
monumentos  megalíticos  que  se  presentan  al  es¬ 
tudio  del  explorador  si  recorre  paso  á  paso  la  Isla 
de  Menorca. 

¡A  cuántas  consideraciones  se  prestan  esos  estupendos 
montones  de  enormes  piedras,  llamadas  en  el  país  Talayotsy 
Navetas ,  esos  grandes  bloques  en  forma  de  mesa  conocidos 
por  Tantas  ó  Altares  délos  gentiles,  como  también  esos  cír¬ 
culos  de  menhires,  avenidas  de  pilastras  y  cuevas  artificiales! 

Y  á  pesar  del  descuido  imperdonable  en  que  se  han  aban¬ 
donado  estos  monumentos,  desalían  el  transcurro  de  los  siglos 
para  recordarnos  la  existencia  de  una  raza  poderosa  é  inteli¬ 
gente  que  habitara  nuestra  Isla  en  remotas  edades. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  estos  monumentos  de  la  an¬ 
tigüedad;  no  hay  eminencia  en  Arqueología  que  no  haya 
formulado  sus  conjeturas  respecto  á  su  origen  y  ásus  usos,  y 
sin  embargo  no  ha  sido  posible,  hasta  el  presente,  aunar  opi¬ 
niones.  Y  mientras  tanto  no  se  diga  la  última  palabra  sobre  el 
asunto,  el  velo  del  misterio  envolverá  tan  palpi  tantes  problemas. 

¿Son  los  Talayots  monumentos  célticos?  ¿Fueron  centro  de 
poblados  levantados  por  sus  moradores  en  honor  de  sus  dio¬ 
ses?  ¿Atalayas?  ¿Castillos  de  defensa?  ¿Tumba  para  sus  héroes? 
¿Monumentos  conmemorativos  de  sus  hazañas,  ó,  en  fin,  pu¬ 
drideros  de  cadáveres? 

¿Las  Navetas  fueron  templos  erigidos  á  divinidades  pa¬ 
ganas  ó  simplemente  osários? 


(1)  Estudio  presentado  á  la  Sociedad  Barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción  por 
I).  Francisco  Hernández  Sanz,  Profesor  del  Instituto  de  2  a  Enseñanza  de  Mahon,  como 
trabajo  reglamentario,  leído  por  el  socio  residente  I).  José  Cru3at  y  Planas,  en  sesión 
celebrada  el  18  de  Junio  de  1898,  y  facilitado  para  insertarlo  en  esta  Revista. 
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¿Y  las  Taulas  fueron  verdaderas  aras  en  donde  se  sacrifi¬ 
caría  la  víctima  en  holocausto  á  adorados  dioses,  ó  pilares 

centrales  de  edificaciones  arruinadas? 

Dejemos,  pues,  á  la  resolución  de  los  sábios  historiadores, 

esos  laberínticos  é  intrincados  asuntos  y  concretémonos,  como 
simples  narradores,  á  describir  los  descalabrados  restos  que  de 
tan  originales  monumentos  nos  quedan  todavía,  en  la  forma 
y  manera  que  más  clara  idea  pueda  darse  de  los  mismos. 


En  cinco  grupos,  bien  determinados,  pudiéramos  dividir 
el  número  de  nuestras  antiguas  construcciones,  si  atendemos 
á  su  forma  y  disposición  particular,  á  saber:  Talayots ,  Na¬ 
vetas,  Taulas,  Recintos  y  Cuevas,  cuyos  detalles  característi¬ 
cos  harémos  notar  á  continuación. 


T  al ayots 


TortllA 


Son  los  Tala- 
yols  unos  monu¬ 
mentos  de  dimen¬ 
siones  colosales  , 
que  por  lo  rústico 
de  su  construcción 
demuestran  ser, 
claramente,  obra 
de  los  primitivos 
habitantes  de  la 
Isla;  se  hallan  for¬ 
mados  por  el  amon¬ 
tonamiento  de 
grandes  pedruscos 
de  tosco  labrado, 
sin  ligazón  ni  ar¬ 
gamasa  que  los  úna 
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y  colocados  en  hileras  más  ó  menos  desiguales  en  sentido  ho¬ 
rizontal,  afectando  en  conjunto,  unos  la  forma  de  tronco  de 
cono  de  base  circular,  elíptica  ú  ovoidea  y  otros  la  de  pirá¬ 
mide  cuadrangular  truncada.  Si  es  que  se  encuentran  en 
ellos  celdas  interiores  son  de  reducido  espacio,  lo  que  hace 
que  el  Tolayot  resulte  de  una  construcción  sólida  y  pesada, 
con  caractéres  revelantes  de  un  trabajo  primitivo. 

Que  la  superficie  superior  del  Talayot  debió  tener  grande 
importancia  en  su  primitivo  estado,  lo  demuestra  el  que  en 
los  mejor  conservados  es  posible  llegar  á  ella  ya  por  una 
rampa  exterior  que  rodea  en  espiral  el  cono  llegando  á  un 
portal  adintelado  que  dá  acceso  á  una  plataforma,  ó  ya,  en  ra¬ 
rísimas  excepciones,  por  una  escalera  interior  desigual  y 
toscamente  construida. 

El  número  de  Talayots  es  considerable.  Ramis,  en  su 
obra  Antigüedades  célticas  de  la  Isla  de  Menor c¿z,-1818,  lo 
hace  ascender  á  195;  mientras  Oleo,  posteriormente,  lo  redu¬ 
ce  á  132.  O  hay  error  en  uno  de  estos  dos  historiadores,  ó  ha 
sufrido  aquella  suma,  en  algo  más  de  medio  siglo,  notable 
pérdida,  merced  á  fatales  demoliciones.  Y  ála,  no  lejana,  des¬ 
trucción  de  otros  muchos,  se  encargarán  á  no  dudarlo  los 
acebuches,  arbustos  y  malezas  que  entre  sus  piedras  crecen 
á  beneplácito  de  la  naturaleza  madre. 

Casi  todos  ellos  se  hallan  esparcidos  por  la  parte  S.  de  la 
Isla,  obedeciendo  sin  duda  su  situación  á  la  idea  del  pueblo 
constructor  de  guarecerse  del  viento  N.  que  tanto  arrécia  en 
Menorca,  y  tanto  se  les  vó  levantarse  en  alturas  del  terreno, 
como  en  llanos,  solos  ó  reunidos  en  grupos,  no  siendo  muy 
difícil  hallar  dos,  tres  y  hasta  cuatro  dentro  de  un  reducido 
perímetro. 

En  más  de  una  ocasión  se  ha  procedido  al  derribo  total 
de  un  Talayot  escarvando  la  tierra  de  su  emplazamiento,  con 
el  objeto  de  un  estudio  serio  y  provechoso  para  la  ciencia; 
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pero  ni  una  inscripción,  ni  un  geroglífico,  ni  una  huella  del 
tiempo  en  que  nacieron  han  podido  sacarles  del  mutismo  con 
que  desafían  continuas  interrogaciones. 

Navetas 

Las  Navetas  son  monumentos  muy  parecidos,  en  cuanto 
á  su  construcción,  á  los  Talayots,  aunque  de  diferente  for¬ 
ma.  Afectan  la  de  una  nave  invertida:  en  la  parte  superior 
la  quilla,  mirando  al  N.  su  proa  y  afectando  la  figura  de  tra¬ 
pecio  su  popa  ó  fachada,  en  la  que  se  abre  la  entrada  (de  re 
ducidas  proporciones)  única  abertura  en  todo  el  edificio. 

En  su  interior  levántanse  pilares  que  sostienen  otros  mo- 


Els  Tudóns 


nolitos  rectangulares  que  van  de  popa  á  proa,  á  modo  de  una 
viga  central,  de  la  cual  arrancan  los  diferentes]  bloques  que 
yendo  á  descansar  en  los  muros  laterales  forman  el  techo. 

El  número  de  Navetas  es  limitado.  Once  son  las  descu 
biertas  hasta  hoy,  emplazadas  en  los  siguientes  puntos: 

1  —  En  la  propiedad  llamada  «Els  Tudóns»  (Ciudadela),  en 
regular  estado. 

1  —  »  la  lengua  de  tierra  que  separa  «Cala  Torta  del  Puer 
to  de  Sa  Nitja». 

1  —  »  «Calafí  vell»  (Ferrerías). 

I  —  »  «Barranco»  (id.) 

1  —  »  «Son  Mercó  de  baix»  (Ferrerías),  casi  completa. 

2  —  »  «Na  Beltrana»,  (id.),  arruinadas. 
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2  —  En  «Rafal  Rubí»,  (Alayor),  bien  conservadas. 

1  —  »  «Santa  Mónica»,  (San  Cristóbal),  arruinada. 

I  —  »  «Sa  Cudia  Cremada»,  (Mahón),  (id.) 

Taulas  ó  altares  de  los  gentiles 

Son  unos  monumentos  ciclópeos  compuestos,  general¬ 
mente,  de 
dos  gran¬ 
des  piedras 
anchas,  co¬ 
locadas  la 
una  en  po¬ 
sición  ver 
tíoal  y  en¬ 
clavada  en 
el  suelo,  ó 
sea  el  pié, 
y  la  otra 
horizontal¬ 
mente  y  en 
perfecto 
equilibrio 
sobre  la 
primera, 
a  f e  otan¬ 
do  en  su 

unión  la  forma  de  una  mesa  ó  tabla  cuyo  nombre  reciben 
vulgarmente. 

Se  las  vé  de  ordinario  rodeadas  de  altas  pilastras  y  cer¬ 
canas  á  los  Tíilayots. 

Su  número  no  bajará  de  16  en  la  Isla,  siendo  los  más  no¬ 
tables,  por  su  gran  tamaño,  los  que  se  hallan  enclavados  en 
los  predios  «Torre-trencada»  (Ciudadela),  «Torrellasá  vell», 
«Torralbad’  En  Salord»  (Alayor),  «TeJaty  de  dalt»  y  «Trepu- 
có»  (Mahón). 
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Recintos 

Espacios  limitados  por  altos  menhires  unidos  por  grandes 
bloques  y  cuyo  perímetro  sigue  imperfectamente  la  forma 
circular,  elíptica,  ovoidea,  de  herradura,  etc.,  etc. 

En  sus  paredes  y  en  su  interior  no  es  difícil  hallar  peque¬ 
ños  nichos  de  entrada  adintelada,  y,  en  algunos,  restos  de  an¬ 
fiteatro. 

Estos  recintos  abundan,  formando  en  ciertos  parajes,  como 
se  vé  en  «Torre-alta»  (Alayor),  verdaderos  laberintos,  gra¬ 
cias  á  la  comunicación  de  unos  con  otros  por  medio  de  lar¬ 
gas  avenidas  de  pilastras  y  merced  á  su  emplazamiento  en 
selváticos  cercados. 

Dá  lástima  el  estado  ruinoso  de  casi  todos  ellos,  cuyas  pi¬ 
lastras  han  sido  derribadas  por  malezas  y  arbustos  que  al 
crecer  han  conseguido  arrancarlas  de  cuajo,  y  cuyo  espacio 
se  ve  rellenado  por  el  acopio  de  materiales  procedentes  del 
derribo  de  otros  Talayots ,  sin  que  una  mano  protectora  haya 
podido  salvar  la  destrucción  de  tanta  riqueza  amontonada  en 
esta  privilegiada  Isla. 

Cuevas 

Dos  son  los  tipos  de  habitación  antigua:  unas  formadas 
á  imitación  de  las  Navetas ,  es  decir:  con  paredes  laterales, 
con  pilares  centrales  y  con  techumbre;  otras  labradas  en  la 
propia  roca,  en  lo  más  abrubto  de  los  acantilados. 

Las  primeras  son  de  reducido  espacio  y  se  hallan  en  este 
número  formando  parte  de  esas  agrupaciones  de  monumentos 

que  tan  á  menudo  se  encuentran  en  la  Isla. 

Las  segundas  son  más  espaciosas,  y  como  se  vé  en  Calas 
Covas  (Costa  S.)  forman  por  su  inmenso  número  reunidas, 
verdaderas  ciudades;  si  bien  es  verdad  que  á  primera  vista 
mejor  pudieran  tomarse  por  nidos  de  águilas  que  por  vivien¬ 
das  humanas. 
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En  el  predio  Telaty  de  dalt 


A  unos  4  kilómetros  de  Mahón 
siguiendo  la  antigua  carretera 
que  conducía  á  Alayor,  hállan- 
se  reunidos  varios  de  los  monu¬ 
mentos  que  acabamos  de  aboce¬ 
tar  en  sus  generalidades  y  cuya 
situación  relativa  y  descripción 
parti- 
c  u  1  a  r 
apun¬ 
tare¬ 
mos. 

For¬ 
man  la 
citada 


c 
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agru  pación , 
un  Talayot 
(casi  entero), 
una  taula,  un 
recinto  (en 
buen  estado) 
v  una  habi- 

t / 

tación  mega- 
lítica,  amen 
de  otros  cír¬ 
culos,  otros 
Talayots  y 
otros  monu¬ 


mentos  en 
el  más  de- 
plorable 
estado  de 
destruc¬ 
ción. 

El  Talayot  que  en  la  ac  • 
tualidad  existe  mide  9  me- 


A. — Pilar  central  de  la  habitación  mega- 

lítica. 

B. — Pié  derecho  del  altar. 

C. — Pié  inclinado  del  mismo. 


Plano  del  recinto  de 

Telaty  de  dalt 

4  L  1  t  | 

I  I - • - 1 - 1 - » 

Escala  5  metros 
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tros  de  diámetro  en  la  plataforma  superior  y  podemos  supo¬ 
nerle  11  en  el  de  su  base. 

La  altura  en  la  parte  mejor  conservada  será  de  unos  6  m. 
Se  ven  todavía  restos  de  una  rampa  exterior,  sin  descu¬ 
brirse  señales  de  celdas  interiores. 

Al  N.  O.  del  Talayot  descrito  y  á  una  distancia  de  unos 


Torralba  d‘  En  Salort 


27  metros,  descúbrese  un  Recinto  compuesto  de  14  pilares 
unidos  por  grandes  bloques  dejando  abierta  su  entrada  al  N. 

La  altura  de  sus  pilares  no  bajará  de  unos  2  metros,  aun 
cuando  uno  de  ellos  llegue  á  2,75. 

En  el  centro  del  círculo  y  á  unos  3,50  m.  de  su  entrada 
levántase  una  lauta  que  mide: 
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2,89  metros 

2.50  » 

0,37  » 

4,00  » 

1.50  » 

0,50  » 

Ofrece  esta  taula  la  particularidad  de  que  en  la  cara  E.  del 
monolito  colocado  horizontalmente,  apoya  una  de  sus  caras 
laterales  otro  pedrusco  de  largo  0,75  metros,  ancho  0,50  m.  y 
grueso  0,30  m.,  sostenido  á  su  vez  por  un  pié  prismático  cua¬ 
dranglar  de  alto  2,83  m.,  ancho  0,35  m.,  y  grueso  0,20  m., 
inclinado  hácia  la  Taula  y  reposando  por  su  extremidad  in¬ 
ferior  (cortada  en  bisel)  sobre  una  piedra  lisa  nivelada  en  el 
terreno. 

Por  lo  que  se  vé,  estas  dos  últimas  piezas  no  sirven  de 
puntal  á  la  tabla  como  he  visto  asegurar  por  autores;  ésta  se 
mantendría  en  perfecto  equilibrio  sin  aquellas  piezas  suple¬ 
torias. 


¡alto. . 
ancho, 
grueso. 

!  largo, 
ancho, 
grueso. 


Habitación  megalítica 

Hácia  el  E.  y  muy  cerca  del  recinto,  á  una  distancia 
de  9  metros  del  pié  derecho  de  la  Taula ,  hállase  medio  escon¬ 
dida  por  piedras  y  arbustos  una  cueva  artificial,  al  parecer 
habitación  megalítica. 

Es  la  única,  en  este  lugar,  encontrada  de  las  cinco  de  que 
nos  habla  el  Pr.  Ramis  en  su  ya  citada  obra. 

Por  un  corto  y  tortuoso  pasillo  se  llega  á  su  entrada, 
dirigida  al  N.,  de  1,20  metros  de  anchura. 

El  piso  de  la  cueva  se  halla  más  bajo  que  el  del  terreno 
En  su  interior  se  levanta  una  columna  de  1,14  m.  altura  y  a 
una  distancia  de  la  entrada  aproximadamente  de  unos  2  m. 


Corte  longitudinal 
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Esta  columna  sostiene  una  pieza  cuadrangular  de  1,65  m. 

largo,  1,30  m.  an¬ 
cho  y  0,60  grueso 
(  que  soporta  á  su  vez 

la  extremidad  ante¬ 
rior  de  otra  pieza  lar¬ 
ga  prismática  cua¬ 
drangular  de  1,60  m. 
largo,  1,00  m.  an¬ 
cho,  0,35  m.  grueso, 
la  que  descansa  por 
su  extremo  posterior 
en  una  pilastra  de 
dos  piezas  de  1,00  m. 
altura  total,  empo¬ 
trada  en  la  pared 
posterior. 

Las  dos  piedras 
horizontales  descri  - 
tas,  á  manera  de  vi¬ 
ga,  sostienen  10  blo¬ 
ques  (5  á  cada  uno 
de  sus  lados),  que 
descansando  sobre  los 
muros  laterales  for¬ 
man  el  techo. 

Estos  muros  se 
hallan  compuestos 
por  un  sinnúmero  de 
piedras  desiguales  y 
de  tosco  labrado  afec¬ 
tando  la  forma  de  herradura,  cuyo  ancho  será  de  3,50  metros 
y  cuyo  largo  de  algo  más  de  o. 
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El  grueso  de  la 
pared  no  es  posi¬ 
ble  medirlo,  por 
hallarse  ésta  unida 
á  construcciones 
diversas ,  tierra , 
malezas  y  otros 
mil  estorbos  que 
no  está  á  nuestro 
alcance  mandar 
desaparecer. 

La  altura  inte¬ 
rior  del  edificio  de¬ 
crece  desde  1,55  á 
1  metro. 


Plano  de  la  habitación 


Mahón.  Menorca,  Septiembre  1897. 


Francisco  Hernández  Sanz 


Líbro  veRo  é  oRiginal 

De  las  antigüedades  de  efta  Ciudad,  fundación  del  Conu.to 
grandezas,  y  obfequios  con  que  los  Barcelonezes  fe 
Efmeraron  al  fauor,  y  erección  de  la  Iglefia, 
clauftro,  y  Religión  de  N.S.P.  S.  Franco 
de  Barcelona,  que  se  dio  principio 
por  los  Anyos  de  1214,  en 
el  1211  enpezado. 

En  dos  partes  diuidido  en  las  que  conciften  Epitafios,  Pa¬ 
tronatos  de  Capillas,  Armas,  y  Rótulos  ds  sepulturas 
que  en  la  Igleíia,  Capitulo,  Clauftro  y  fuera; 
con  otras  infignias  que  se  uen,  y 
que  engrandefen  efta  Re¬ 
al  Cafa 

Efcrivelo  el  P.  Fr.  Berardo  Comes;  con  el  goze  de  Predicador 
General  de  iure  que  le  declaró  X .  R.  P.  General. 

A  instancia ,  y  petición  del  P.  Fr.  Esteran  A/emany ,  Pred.r  y 
Sacriftan  del  Convto,por  vna  difposicion  antigua,  por  vn  su 
perior  dada  se  hiziera  esta  obra ,  por  no  á 
llar  noticias,  que  aquí  se  dan;  mas 
que  de  vno,  á  otro,  el  dicho. 

Dedícalo  A  los  M.  RR.  PP.  F.  luán  Otzet  Lector  Iubilado 
Mro  Proal:  y  F,  Iofeph  Arnau  Lector  y  Guar.n 
y  á  todos  los  Religiofos  que  compone 
esta  Santa  y  Religiofa  Comu¬ 
nidad. 

Fue  sacada  d  luz,  y  escrita  alos  seis  dias  de  Agojto  del 
año  de  M.DCCXXV. 


Copia  de  la  portada  del  libro  manuscrito  procedente  del  derruido  convento  de  San 
Francisco  de  Barcelona,  en  el  cual  se  describe  dicho  monumento  religioso  detallada 
mente,  facilitado  á  la  Arqueológica  por  D.  Joaquín  Guasch  y  Riberá. 

N.  de  la  I) 
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AL  LECTOR 


Amigo  carífsímo  lector.  Reconociendo  mi  poquedad, 
recurro  á  tu  generosa  piedad,  para  que  suplas 
mis  descuydos,  que  te  afsiguro  serán  en  esta  obra 
muchos,  ya  en  términos,  ya  en  letras,  y  otras,  que  acada 
pafso  suplico  emíendes;  Compafsivo  entré,  tomando  la  plu¬ 
ma,  para  formar  el  presente  libro,  Vero  y  original,  de  las 
Antigüedades,  y  grandesas,  las  Armas  y  Insignias,  con  dis¬ 
creciones.  que  en  las  Lapides  y  Sepulcros  á  este  Convento 
engrandefsen;  Declarando  Patronatos  de  las  Capillas,  que 
adornan  la  sumptuosifsíma  Iglesia  dedicada  en  honor  del  glo- 
riosifsímo  Confeísor  de  Jesu  Christo  san  Nicolás  Obispo  de 
Bari;  Afirmándote  y  afsigurandote  Amigo,  fueron  tan  gran¬ 
des  los  estragos  en  tiempos  pafsados,  como  la  avaricia  de  los 
Padres  conventuales  al  ausentarse  deste  Convento  en  los  años 
de  1567;  y  la  summa  ommifsion  que  ha  auido  en  nuestros 
Padres  observantes  antígos,  omitiendo  el  dexar  éscritos,  éx- 
poniendo  alos  presentes,  el  ser  mendigos  entre  extraños,  si 
alguno  mouido  á  piedad,  quifiefse  tomar  esta  formación  de 
libro  Vero.  Con  grande  temor,  y  singular  escrúpulo  tomo  la 
pluma  enderecaudola  á  descifrar;  lo  que  totalmente  falta  un 
todo,  faltando  escritos;  luz  que  se  pretende  con  este  Vero ;  que 
humilde  te  oferesco,  y  rindo;  Consuélame,  y  me  esfuerca,  el 
conocer  tu  piadoso  coracon,  sabiendo  en  el  mi  desempeño 
reyna;  el  perdón  de  mi  insuficiencia  en  esta  obra  cometidos,  y 
el  emendarla  con  tu  singular  prudencia,  y  patrocinarla  en 
todo  lo  aduerso  que  le  puede  ofrecer. 

Dios  te  gde-  ms.  añs. 
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Difcripcion  de  la  Ciudad  de  Barcelona  Antigua 

Aparte  dejo,  lo  que  dixera  de  Barcelona,  si  fuera  este  li¬ 
bro  hyftoríco;  solo  para  el  intento  bafta  decir;  Que  en  los 
años  de  1200,  esta  Nobilifsíma,  y  antiquifsíma  Ciudad,  Mine¬ 
ral  de  Santos;  de  Varones  Sapientísimos;  escritores  públicos 
en  todas  sciencias,  y  Artes;  y  en  Guerra  singulares  Campeo¬ 
nes  h  dado  en  todas  edades.  Era  efta  Ex.a  Ciudad,  según  ves¬ 
tigios  ant’gos,  pequeñífsima,  pues  no  compreendía  otro,  que 
lo  que  compreenden,  y  señalan  oy  las  Puertas,  que  con  su 
muralla  la  cerrava,  que  son;  vna;  que  sale  ala  Plaza  nueva; 
Otra;  que  sale  ala  Boría;  Otra;  que  sale  ala  Placeta  de  Bazea; 
Otra;  al  Regomí;  Otra;  ala  bajada  de  los  leones;  Otra;  ala 
plazuela  déla  Verónica;  Otra;  al  baxar  de  S.  Miguel;  Otra; 
que  mirava  ala  Bocaría,  donde  es  la  torre  nombrada  de  San¬ 
ta  Eulalia,  cárcel  rigorofifsima  que  fue  según  lo  manifiestan 
los  Vestigios;  Otra;  ala  baxada  de  Sta.  Eulalia;  Cercava  esta 
Ciudad  vna  Muralla  fortífsima,  con  muchísimos  Torreones 
quela  adornavan  y  la  azían  viftosifsima,  y  tortísima  como  á 
la  fama  es  publica,  y  los  Analiftas  lo  escriven. 

Difcripcion  délas  Cercanías  déla  Antigua 

Barcelona 

Ala  parte  del  levante,  saliendo  por  la  Puerta  déla  Boria, 
a  150  pafsos  aula  vna  Capilla  dedicada  ala  Virgen  Ssma. 
Nra.  S.  que  oy  es  la  Parroquia  mas  insigne  que  en  toda  Es¬ 
paña  no  se  aliara  segunda,  intitulada  Santa  María  del  mar, 
en  donde  fue  el  primer  entierro  de  la  gloriosa  Virgen  y  Már¬ 
tir  Sta.  Eulalia. 

S.  Antonio  Abad 

Por  la  mif.a  parte,  y  salida  de  Puerta  á  vn  quarto  de  le¬ 
gua,  estava  á  honor  de  S.  Antonio  Abad,  dedicada  vna  Capi- 
llita  y  Hermita  antiquísima;  En  la  qual  por  el  Sr.  Rey 
D.  Jayme  de  Aragón,  al  Venir  milagrosamente  á  fundar  dos 
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Hijas  espirituales  de  Sta.  Clara,  que  incorruptas  oy  se  con- 
cervan,  les  hizo  vn  famosifsimo  Convento  dotándole  con  sin¬ 
gulares  rentas,  y  prerrogativas  reales;  y  fue  vn  Seminario 
de  Santas  Virgines,  bajo  el  nombre,  y  Reglas  de  Vida  de 
Sta.  Clara,  las  que  por  el  tiempo  dexaron  Abito;  y  Viftieron 
Cogulla  de  N.  P  S.  Benito,  el  qual  Convento,  y  sitio,  á  ve¬ 
nido  aparar  teatro  de  milifsia,  y  Guerra,  formando  en  el,  vna 
Ciudadela  fortifsima  por  difposifsion  del  Sr.  Rey  Felipe  quin¬ 
to,  y  transladado  este  mineral  de  Virgines  Santas  con  Decreto 
especial  del  mifmo  S.  Rey  Felipe  á  su  Palacio  Rea),  antiguo 
junto  ala  Catredal,  formando  Iglesia,  en  la  antiquifsima  sala 
del  Borboll,  manteniendo  siempre  el  Común  de  estas  Santas 
Virgenes  por  su  guia,  y  govierno  espiritual,  vn  Religioso 
de  N.  P.  S.  Francifco. 

Sta.  Cathalina  Virg,  y  M. 

Por  la  misma  Puerta,  saliendo  ala  iíquierda,  á  120  paísos, 
se  encontrava  vna  Capillita,  y  Heremitorio,  dedicada  ala 
gloriofsifsima  Virgen,  y  Mártir  Santa  Catalina;  Que  después 
Vino  á  parar,  aloque  oy  dia  Vemos,  ser,  Vna  Iglesia  sump- 
tuosifsima,  donde  se  concerva  el  Cuerpo  del  glorioso  Confef- 
sor  de  Jefu  Chrifto  San  Raymundo  de  Peñafort;  y  Convento 
de  Padres  de  Nro.  gran  Padre  S.  Domingo  de  Guzman.  Era 
la  Casa  de  la  Ciudad. 

San  Pedro  Apoftol 

A  la  mifma  parte  dicha,  cosa  de  160  paísos,  los  Reyes 
moros  tenían  vn  Cerrallo  de  Mugeres,  que  criadas  allí  niñas; 
las  que  patsaua  á  otro,  siendo  grandes.  Dedicó  este  lugar  in¬ 
mundo,  el  Sr.  Cario  Magno  á  Honor  de  S.  Pedro  de  las  Pué- 
llas,  que  oy  le  vemos  vn  Seminario  de  Virgines  Santas,  mi¬ 
litando  baxo  la  Regla  de  San  Benito  Abad,  teniendo  siempre 
por  Padres  espirituales  y  guiadores  de  sus  almas,  dos  hijos 
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de  S.  Fraucifco  Nro.  Padre,  y  oy  se  llama,  Parroquia  de  San 
Pedro,  difspuesta  con  caratos. 

Santa  Anna 

A  1a.  parte  de  la  montaña,  saliendo  por  la  Puerta,  que  de¬ 
cimos  ala  Plaza  nueva  150  pafsos  estava  Vna  famofa  Iglefía 
dedicada  á  Nra.  Señora  Santa  Anna,  madre  de  María  Ssma. 
fundada  y  dotada  por  el  Sr.  Emperador  Cario  Magno;  en  ella, 
oy  refíden  Canónigos,  con  su  Prior,  y  totalmente  extractos 
de  la  Jurifdición  del  Ordinario,  si,  solamente  inmediatos  ala 
S.  Sede  Apostólica. 

S.  Matías  apoftol 

Saliendo  por  la  Puerta  del  Cali,  y  caminando  por  la  bo¬ 
cana  camino  recto,  á  vn  quarto  de  camino,  acabó  la  Vida 
perecedera  y  terrena,  ganando  con  el  martirio  de  Cruz  la 
Palma,  la  Gloriofifsima  Virgen  Sta.  Eulalia,  en  donde  oy,  en 
memoria,  está  exaltada  vna  piramida  de  marmol,  con  la  San¬ 
ta,  Cruz,  y  palma,  en  las  manos:  Auia  vna  Capillita  y  Here- 
mitorio,  dedicado  al  Glorioso  S.  Mathias  Apóstol,  Lo  que  des¬ 
pués  fue  vn  sumptuoso  Convento  de  Religioías  de  la  exclare- 
cida  familia,  y  PP.  del  Hyermo,  S.  Gerónimo,  Nro.  Proctector 
en  Cielo... 

S.  Antón  Abad 

Prosiguiendo  afsí  al  poniente,  cofa  de  cien  pafsos  auia 
vna  Iglefia  y  Monasterio  de  la  familia  de  los  PP.  del  Hyermo 
S.  Antón  Abat,  que  oy  se  mantiene,  pero  en  numero  de  Re¬ 
ligiosos,  suple  por  todos,  el  P.  Comendador,  de  Ordinario 
solo. 

S.  Pablo  del  Camp 

Ala  parte,  y  salida  por  la  Puerta,  6,  bajada  de  S.  Miguel 
afsí  al  pie  déla  montaña,  y  Caftillo  de  Monjuich,  Cárcel  que 
fué  de  S.  Luis  Obifto  de  Tolosa,  en  rehenes  que  quedo  por  su 
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Padre,  cosa  de  vn  cuarto  de  Camino,  auia  el  Señor  Empera¬ 
dor  Cario  Magno  edificado  vn  templo  al  Apóstol  San  Pablo, 
en  aquel  infame  sitio,  ó,  Cerrallo  de  aquellas  Mugueres  que 
tenia  el  moro,  después  de  Niñas  criadas  en  el  otro  cerrallo 
que  arriba  se  dize,  las  tenia  en  efte,  en  donde  oy  vemos  ser 
Dios  alabado,  con  vna  Religiosa  Comunidad  de  PP.  Benedic¬ 
tinos  Claustrales  Seminario  de  Virtudes,  y  Letras. 

S.  Eulalia  Virg.  y  Mar. 

A  la  derecha  saliendo  por  la  Puerta  de  ios  Leons  caminan¬ 
do  afsi  ala  montaña  de  Monjuich,  acosa  de  120  passos,  se  en- 
contrava  Vna  Capillita,  y  Heremitorio  dedicado  a  Santa  Eu¬ 
lalia  virgen  y  mártir.  Oy  vemos  este  Heremitorio,  y  Capillita, 
transmudo  en  vn  Convento  celebérrimo,  y  Cabeza  de  la  ex- 
clarecida  Religión  Militar  de  los  PP.  Mercenarios  Redemp- 
cion  de  Cautivos,  echo  vn  mineral  de  Santos,  Varones  Doc¬ 
tos,  y  grande  perfección. 

Hofpital  de  S.  Nicolás  obifpo 

Era  tan  magnánima,  generosa,  próvida,  y  Cuidadosa,  en 
todo  genero  de  piedad,  Caridad,  y  amor  esta  Exma.  Ciudad,  y 
Consejaros  de  Barcelona,  (permita  la  Diuina  prouidencia,  bol  • 
uernos  aquel  gouierno  á  su  priftino  estado,  y  sacarnos  el 
pefo  de  Regidores,  tá  penoso  en  que  nos  aliamos  á  la  esta¬ 
ción  prefente)  que  para  todo  estaua  prevenida  en  socorro  de 
neceísidades,  pues  no  faltavan  Hospitales,  para  todo  genero 
de  enfermedades,  era  el  Hospital  de  Sta.  Crus,  común  enfer 
mería  á  todos  males,  y  en  el  se  allava  todo  remedio,  y  acis- 
tencias:  Para  incurables  enfermos,  el  de  San  Lazaro,  vnico 
consuelo  destos  pobres  afligidos  en  tales  dolencias;  Para 
Huérfanos,  Huérfanas,  y  Donzellitas,  no  les  faltava  prouiden¬ 
cia,  y  consuelo,  en  todas  neceísidades  pues  en  todo,  y  por 
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conum  cosuelo,  era  Padre  de  todos,  la  Exma.  Ciudad  y  Con¬ 
sejeros.  Auia  ala  Cercanías  déla  marina,  Camino  de  la  nom¬ 
brada  Montaña  de  Monjuich,  saliendo  de  la  Ciudad,  por  la 
Puerta  de  los  Leones;  acosa  de  350  pafsos;  Un  famofifsimo 
Hospital,  Dedicada  su  Capilla,  á  honor  del  Confefsor  de  Jesu 
Chrifto  San  Nicolás  Obifpo  de  Bari,  con  sus  buenos  quartos, 
Camas,  y  todo  lo  demas  necefsario,  por  el  recogimiento  de 
Pobres  Peregrinos  caminantes  singularmente  Ecclefiafticos; 
bajo  el  Patronato,  y  Cuydado  délos  excellentifsimos  Conseje¬ 
ros  desta  piadofiísima  Ciudad. 

Cardona:  Efpuny:  y  Pinos 

Auia  ya  en  esta  eftación  de  años,  iuera  délas  dichas  Puer¬ 
tas,  y  muros,  muchas  Cafas,  y  Calles,  que  por  no  ser  del  Cafo 
omito,  aciendo  mención  solamente  De  la  Caía  délos  Exmos. 
Sres.  Duch  de  Cardona,  quela  tenia  iunto  a  dho  Hospital  de 
San  Nicolás,  y  se  concerva,  con  la  singularidad  de  Patrono 
de  Esta  Santa  Provincia  de  Cataluña,  y  singular  devoto  déla 
Orden.  De  la  nobilifsima,  antiquifsima,  y  Devotifsima  Casa 
de  Espuny,  con  vna  Capillita  dedicada  á  María  Ssma.  délas 
Arenas,  llorito,  que  estava  en  este  terreno  y  vecina  al  dho 
Hospital,  no  se  concerva,  pues  por  formar  la  Iglefiaque  oy  se 
ve  tan  magnífica  á  honor  de  San  Nicolás,  por  la  extencion 
délas  dos  Capillas  de  San  Pedro  de  Alcantera,  y  de  San  Ato¬ 
mo  do  Padua,  de  todo  lo  terreno  se  fue  esta  familia  despojan¬ 
do,  ofreciéndolo  porque  Dios  en  este  sitio,  y  casa  fuefse  glori¬ 
ficado,  refervandose  siempre  para  sí,  y  sus  Herederos  Domi¬ 
nio  y  Patronato  de  la  AUrgen  Santifsima  délas  Arenas,  y 
llorito  al  presente  intitulada,  esperando  que  en  medio  de  su 
emparo,  y  patrocinio  serán  Vestidos  de  gloria  eterna;  como 
se  referirá  en  sus  lugares  oportunos. 

La  Casa  de  Pinos,  estava  más  diítante  de  este  sitio,  por  lo 
que  permanefse  en  pie  al  presente,  aunque  muy  deftrosada, 
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oy  esconocida  esta  Casa  y  familia  en  poder  de  los  Exmos.  Se¬ 
ñores  Duques  de  Hijar;  caía  tan  Antigua,  como  noble,  y  de¬ 
vota  déla  Religión,  y  muy  extensa  en  diuersas  ramas  que 
tiene  esparcidas  y  plantadas  en  diversas  partes  y  lugares. 

Venida,  Sermón,  y  Profecía  de  S.  Franico 

P  or  los  años  de  1211  Con  dos  Compañeros  Fr.  Bernardo  y 
Fr.  Mafseo  partió  de  Italia  N.  S.  P.  S  Francíco,  para  viíitar 
estos  Santuarios  que  en  estas  Provincias  de  España  pofsehe- 
mos;  Como  Son,  Santiago,  en  Compostela;  la  Virgen  del  Pi¬ 
lar.  en  Aragón;  y  el  Portento  délos  portentos  en  nra.  Cataluña 
la  Reina  Purífsima  Madre  de  Dios,  Intitulada,  María  Ssma. 
de  Monserrat;  Con  el  animo  iva  Ntro.  S.  Fundador  á  imita¬ 
ción  de  lo  Obrado  en  su  principio  y  fundaciones  de  Religión 
y  Conventos  en  aquellos  Amenos  Campos,  y  Provincias  de 
Italia,  Alemania,  y  otras  partes.  Tranfitó  Ntro.  Patriarca  y 
Padre  de  los  Pobres,  Predicando  con  exemplos  de  Santa  Vida, 
lo  que  con  palabras  del  Sagrado  Evangelio  comprovava,  y 
con  obras  de  Sancta  Vida  confirmava  por  los  reinos  de  Espa¬ 
ña,  obrando  Dios  muchos  milagros.  Paró  N.  S.  P.  en  esta  An¬ 
tiquísima,  Exma.  y  Nobilísima  Ciudad  de  Barcelona,  arri¬ 
móse  con  sus  Compañeros,  al  Lugar  ordinario  y  común  délos 
Pobres  Peregrinos,  en  el  sobre  dicho  Hospital  de  San  Nicolás, 
donde  fue  receuido  por  los  Adminiftradores  de  el  con  singu¬ 
lar  amor,  y  caridad.  De  aqui  salía  los  días  de  su  demora, 
exercitando  los  actos  de  Virtud,  Vitando  los  Enfermos  enlos 
Hospitales,  aconsolando  pobres,  y  encarcelados,  no  dexando 
Iglefia,  templo,  ni  Heremita  que  no  fuefse  en  ella  á  pregar  al 
Altifsimo  por  las  neceísidades  y  remedio  délos  Bareloneses, 
Predicando  desprecios  del  mundo  y  destierros  del  pecado, 
mas  con  obras,  que  de  palabra,  de  que  fue  tan  deluego  se¬ 
guido,  y  amado  délos  Principes,  Consefegeros,  y  noblesa; 


— (  36  ) 


como  del  Coman  del  Pueblo,  que  todos  en  Común,  y  particu¬ 
lar  ya  seguían  sus  pisadas;  Predico  el  glorioso  Patriarca,  en 
la  Iglefia  y  Capilla  de  dho  Hospital  de  San  Nicolás,  (y  seria 
su  día  propio)  en  donde  concurrió  toda  la  Exma.  Ciudad,  y 
Consegeros,  como  también  todo  el  numeroso  séquito  del  pue¬ 
blo,  que  de  ordinario  iva  en  su  seguimento,  Amonestóles 
atodo  genero  de  Virtudes,  que  desterrafsen  todo  genero  de 
peccados,  y  en  toda  ocafion  sirviefsen,  y  amafsen  al  Criador 
del  Vniuerso;  que  se  encomendafsen,  y  fuefsen  singulares  de¬ 
votos  de  Sa.  Eulalia,  y  que  les  hacia  saber  que  en  el  Lugar, 
y  sitio  donde  les  Pedicava  a  tipo  Venidero  abría  un  sump- 
tuofsifsimo  Comvento  de  su  Orden,  y  quela  orilla  del  mar  (Lo 
que  ala  zazon  estava  bastantemente  apartado)  daría  alas  pa¬ 
redes,  y  cerca  de  dicho  Convento,  lo  que  Vemos  oy  cumplido 
todo,  y  con  singularidad  y  grandeza. 

Fundación  y  concer.on  del  Clauftrico 

C3  ommovio  la  Predicación,  y  exemplar  Vida,  Pobresa, 
humildad,  y  Santidad  de  Ntro.  Patriarca  San  Francifco  alos 
Exmos.  Señores  Consegeros,  Magistrados  y  comunmente  á 
todos  los  ánimos  délos  Barceloneses,  que  sin  dilación,  ni  mas 
tardanfa,  de  común  acenso,  consentimiento,  y  acuerdo  re- 
soluieron  dar,  y  absolutamente  como  a  Patronos  dieron  desde 
luego  por  Convento  aquel  antiquifsimo  Hospital  de  San  Ni¬ 
colás  obifpo  A  Ntro.  P.  San  Francisco  por  el,  y  sus  compa¬ 
ñeros;  quele  habitafsen  en  adelante  sus  Hijos,  como  desde 
luego  empefsaron  a  viuir,  y  habitar  en  dho  Hospital,  Con- 
cervase  en  este  lugar  vn  Claustrico  muy  pequeño,  con  vna 
Capillita  dedicada  á  Ntro.  S.  P.  S.  Franco  con  el  común 
acuerdo  fue  la  primera  abitación,  y  lugar  que  mucho  passeñ 
el  glorioso  Patriarca,  y  en  atención  y  memoria  desto,  es  muy 
venerado  y  Vifitado  el  dia  de  su  fiesta  por  todos  los  Barcelo¬ 
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Deftruccion,  y  Reedificación 

A.  tiempos  defpues  de  viuir  los  Religiosos  en  el  Convento 
que  los  Barceloneses  auian  ampliado,  y  asu  tiempo  dire,  so¬ 
bre  vino  vna  alteración,  y  borrasca  de  Mar  tan  grande,  que 
absolutamente  debaftb,  y  arruynó  este  Sanctuario,  y  Capi- 
llita  q-iela  dexb  sin  figuras.  Estuvo  muchos  años  afi  debafta- 
da,  y  la  providencia  de  Dios  por  los  merecimientos  del  glo¬ 
rioso  Patriarca,  proveyó  de  vn  Singular  deuoto  del  Santo,  y 
religión  Nombrado  Fr.  Adrián  Maymó  déla  Orden  de  San 
Juan  de  Jerufalem,  el  qual  á  expensas  y  dinero  propio,  tomó 
asu  cuydado  el  rehedificar,  y  retornar  lo  demolido  déla  Ca- 
pillita  y  clauftrico,  que  oy  se  llama  el  claustret  del  Perdo,  y 
lo  hizo  como  oy  lo  vemos  adornado,  y  puesto:  Y  relata  las  dos 
difcripciones,  y  letreros  que  aquí  pongo. 

Illustrifsimus  Admodum  Dominus  Dn.  Fr.  Adrianos 
Maymó  Ordinis  S.  Joannis  Hyerofolimitani,  et  in  Catholonia 
Prior  dignifsimus  hoc  sacellum  edificatum.  per  S.  P.  N.  Fran- 
cifcum,  omnino  autem  quodam  maris  exorta  tempeftate  di- 
rutum,  et  solo  equatum  die  defsima  quinta  Novembris  anuo 
Dni  M.  D.  Ob  suam  erga  sanctum  eius,  filios,  et  Ordinero  de- 
votionem  proprijs  sumptibus,  et  quo  fieri  potuit,  ex  destruc- 
tis  Lapidibus  reedificandum,  exigendumque  curavit  a  M. 
D.  C. 

Ala  porta  altre  lema  de  reedificado 

Fr.  Adrianus  Maymó  Prior  Catholonire  Ordinis  Sancti 
Joannis  reedificauit  anno  M  D.  C. 

Sepulcro  de  F.  Adria  Maymó 

Al  entrar  en  dha  Capilla  del  Perdo,  á  la  derecha  se  ve 
vna  Piedra  grande  de  10  palmos  de  alto,  4  de  anxo,  y  vn 
Personnge  en  ella  esculpido,  con  vn  hueco  que  forma  en  la 
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paret,  esta  el  cadáver  del  sobredicho:  con  el  Lema  que  dize: 
Hic  iacet  Frate  Adrianus  Maymo,  Prior  Catholoniae  Ordinis 
Sancti  Joannis  Baptiftse  Hyerofolimitani,  Anno  Domini 
M.  D.  Cxij. 

Sepulcro  de  Rouirola 

Muchos  anyos  antes  en  dha  entrada  de  Capilla,  y  én¬ 
trente  de  donde  está  esta  piedra,  en  tierra  firme  estava  en¬ 
terrado  el  Quondam  Mofsen  Rovirola. 

Sepultura  deis  Pares  de  Prov.il 

Lo  Iltre.  Señor  Marques  de  Rupit,  en  el  anyo  1722  siendo 
Proal,  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Serratosa  Lector  Jubilado  pidió 
sepultura  en  este  Iglesia;  fuele  otorgada  como  en  su  lugar  se 
dirá:  Con  la  Circunstancia  que  déuia  hazer  otra  Sepultura, 
por  la  que  le  atorgauan,  y  concedían;  Como  lo  executó,  ha¬ 
ciendo  de  raiz  la  Sepultura  que  está  su  boca  ala  entrada  de 
dha  Capilla  del  Perdón:  es  Capacifsima,  enladrillada,  con 
su  banqueta,  y  bien  blanqueada;  el  Primer  Padre  de  Provin 
cia  que  se  ha  enterrado  en  ella,  fue  N.  M.  R.  P.  Fr.  Joseph 
Serratosa  lector  Jub,  y  ex  Proal,  á  24  del  mes  de  Mayo  de 
1725.  no  auiendose  querido  enterrar  en  ella,  dos  Padres  de 
Provincia  que  murieron  antes  de  el,  por  ser  tan  apartada  del 
común  entierro  délos  demas  Religiosos;  y  al  sentir  de  todos, 
fuera  singular,  y  muy  grande  acierto  azer  de  dha  sepultu¬ 
ra,  fuera  Hoffera  común  délos  Religiosos. 


Déla  Edificación  déla  Iglefia 

(3  orno  iva  creciendo  la  Orden  muy  mucho  en  numero  de 
Religiosos,  y  por  su  Santa  Vida,  exemplos  de  predicaciones, 
y  exercicios  de  Virtud,  en  que  se  exercitavan,  ivan  al  mifmo 
pafso  captando,  y  dominando  las  voluntades;  ya  del  Rey;  y 
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Rívyna  de  Aragón,  y  déla  Reyna  de  Cypre  D.a  Leonora,  con 
el  R.  P.  Fr.  Joannes  profefsione  minorita,  et  Calaritanorum 
Archiepiscopus,  con  los  Exmos.  Señores  Consejeros,  y  demas 
Baceloneses,  que  todos  á  vna  voz  determinaron,  y  pulieron 
por  obra  desie  Luego  ala  amplificación  de  la  nueva  Iglefia 
que  fabricaron,  tan  grande,  tan  capaz,  y  tan  magnífica  como 
oy  la  Vemos;  perlo  que  fue  necefsario,  derribar  la  Casa  de 
Espuny,  que  servia  de  estorvo,  y  para  ello,  dio  su  Concenti- 
miento,  como  lo  osta  por  timbre  dha  familia,  quedándose  el 
Dominio  déla  Capilla  de  N.  S.  que  decian  délas  Arenas,  en  la 
qual  auia  vn  Campana  muy  buena,  y  la  pidió  N.  P.  Fr.  Ja¬ 
cinto  Sola  Ex  Proal,  por  el  Convento  que  auia  fundado  en  la 
Villa  de  San  Pedor  enlos  años  de  1695.  quelueguo  consintió 
dicha  familia  de  Espuny  sela  llevara,  como  sela  llevo  en  di¬ 
cho  Convento.  Proíiguiose  tan  fervorosa  la  obra  de  Dicha 
Iglefia,  que  fue  concluida  toda  por  los  Barceloneses  en  el  año 
de  1247.  con  el  todo  perficionada  de  Presbiterio,  y  23  Capillas 
quela  adornan  por  toda  ella,  como  abaxo  se  exprefsaran,  y  8 
llaves  enla  bóveda  que  la  ermosean,  echas  por  particulares 
que  a  sus  expensas  hizieron,  y  lo  manifestavan  con  sus  Ar¬ 
mas,  que  al  redador  de  Cada  llave  auia,  y  al  blanquear  dha 
Iglefia  el  año  1703  borraron  las  dhas  armas  de  5  llaves,  y 
oy  solamente  se  ven  armas  en  las  dos  llaves  sobre  del  coro,  y 
en  la  del  Presbiterio,  cosa  deplorable,  borrar  antigüedades, 
y  armas,  que  es  motiuo  el  total  oluido  de  fauores,  y  benefi¬ 
cios  recevidos. 

Particulares  deuotos  que  fe  feñalaron 

1.  Prefbiterio,  La  clau  del  desobre  del  Prefbiteri  feren 
los  Señors  Marquets;  que  per  Vincle  son  y  posoexen  dita  Isien 
da  lo  Señor  Compta  de  Sta.  Coloma  de  Queralt  absolutament, 
encara  que  te  part  déla  Isienda  la  Cassa  de  Llupia. 
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2.  La  segona  clan  que  se  segueix  feu  la  Casa  de  Monea¬ 
da,  que  vuy  es  la  Casa  del  Señor  Márquez  de  Aytona. 

3.  La  tercera  llave,  hizo  la  familia  de  Cervelló,  que  oy 
esta  vnida  ala  Exma.  Cafa  del  Sr.  Márquez  de  Aytona;  y 
parte  con  el  Sr.  Conde  de  Crexell,  que  es  la  Casa  de  Saga- 
rriga. 

4.  Quarta  llave  hizo  la  familia,  y  Casa  de  Rajólas,  que 

oy  es  la  Casa  de . 

5.  La  quinta  llave  hizo  la  familia,  y  Casa  de  Escala,  que 
oy  es  la  Cafa  que  se  halla  en  la  Ciudad  de  Valencia. 

6.  La  sexta  llave,  hizo  la  familia,  y  Casa  de  Espuuy,  que 
entro  esta  ala  Casa  de  Berardo  Márquez  de  Monnegre,  y  al 
presente  esta  unida  ala  Casa,  y  familia  de  Paguera  y  Ay- 
inerich. 

7.  La  séptima  hizo  la  Cafa,  y  familia  délos  Señores  Civi- 
11er,  como  dicen  las  letras  déla  Circumferencia. 

8.  La  octava  llave  hizo  la  Exma.  Casa  déla  Ciudad,  como 
lo  exprefsan  las  Armas  en  su  Circuferencia. 

Del  Glauftro  y  Conv.to  Antigo 

Al  mifmo  tiempo  se  fabrico  vn  Sumtuofsissimo  Clauftro 
tan  grande  y  Capaz  como  oy  se  ve,  con  vn  surtidor  de  Agua 
déla  Ciudad,  situado,  y  Cubierto  de  piedra  picada,  muy  fa¬ 
mosamente  compuesto,  ala  esquina  quien  va  des  déla  Sacris- 
tia  al  refitorio,  (quelo  mudo,  y  pufo  en  medio  del  Claustro  el 
M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Moragues  siendo  Mtro.  Provincial  en 
el  año  1724.)  Con  vna  escalenta  pequeña  que  oy  llamamos 
escala  déla  Sacriftia,  por  la  que  se  subía  sobre  dicho  claus¬ 
tro,  a  pafsear,  y  tomar  el  sol,  ó,  la  fresca,  que  no  auia.  edifi¬ 
cio  ninguno  alto  El  refitorio  es  el  mesmo  que  oy  vemos,  pero 
si  beveda,  solo  ventanas  á  vna,  y  otra  parte,  la  cosina  es  la 
mesrna  que  oy  se  concerva,  pero  mas  adornada:  La  habita- 
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cion  era  toda  al  pifo  déla  tierra,  y  la  refidencia  del  Coro,  en 
medio  déla  Iglefia,  rezavan  los  officios,  que  Coro  alto  no  lo 
auia,  tomava  la  habitación,  toda  la  Calle,  por  lo  que  la  lla¬ 
man,  Dormidor  de  San  Fran.ch  en  donde  vivían,  y  habitavan 
como  en  casas  particulares,  viuen,  y  habitan  señores,  Los 
Padres  Reverendos;  quelos  reftantes,  ya  vivían  más  retirados; 
Aqui  se  viuia  Comum.te  baxo  la  obediencia  de  vnos  mifmos 
Prelados,  y  Regla;  vnos  admitiendo  dispensaciones  en  la  Re¬ 
gla,  que  se  llavan  Claustrales:  Otros  no  admitiéndolas  en 
ningún  modo,  eran  tenidos,  y  conocidos  estos  por  obcervan- 
tes  asta  el  año  de  1427,  que  se  separaron  vnos,  de  otros,  y 
quedo  este  Convento  absolutamente,  en  poder  délos  PP.  Clauf- 
trales.  Por  las  armas  que  acada  pafso  en  efte  clauftro  se  ven 
esculpidas  es  conocida  cosa  que  fue  echo  á  expencas  y  limos¬ 
nas  del  Iltmo.  y  Reveremo.  Señor  Obifpo  Defbosch,  que  por 
el  descuydo,  y  calamidades  délos  tiempos  no  ay  otra  noticia 
que  dhas  Armas  Esculpidas  al  entrar  por  la  puerta  del  claus¬ 
tro  des  déla  Iglefia  á  vna,  y  otra  parte  se  ven:  Luego  ala  otra 
parte  quien  va  ala  escalera  Mayor:  Y  otras,  y  estas  muy 
grandes,  sobre,  o  alto  déla  paret  déla  otra  parte  del  claustro 
en  medio  délas  dos  Capillas  de  Caseras,  y  de  Ntra.  Señora 
délos  Angeles  déla  Puerta  Mayor. 

Entró  la  Obferv.a  y  salieron  los  Clauftr.8 

Afta  el  año  de  1567,  Huvo  muchos  Conventos,  y  Religio¬ 
sos  de  N.  P.  S.  Francifco,  nombrados,  y  conocidos  por  los 
PP.  Clauftrales,  o  Conventuales  en  Cataluña,  cuya  Cabeísa, 
y  principal  Convento  era  efte.  Por  Bulla  especial,  y  mandato 
de  N.  S.  PP.  D.  Pió  V.  (que  oy  reza  toda  la  Iglefia  de  el,  y 
esta  Canonizado  Solemnamente  por  ella;  y  era  Dominicano) 
y  Decreto  efpecial  del  señor  Don  Felipe  segundo  Rey  délas 
Españas,  Mandando  vno,  y  otro,  que  todos  los  Conventos  de 
PP.  Claustrales  fuefsen  entregados  a  los  PP.  Obcervantes;  y 


— (  42  ) 


que  qualquier  Religioso  Clauftral,  que  quifiera  quedarfe, 
íuefse  admitido  porlos  PP.  Obfervantes,  haciendo  noviciado, 
profefsando,  y  renunciado  decretos  y  dispensaciones  pontifi¬ 
cios,  con  que  auia  vivido,  y  professado  entre  aquellos,  y  que¬ 
daron  algunos,  y  fueron  admitidos,  y  los  que  no  quisiefsen, 
fuefsen  deíde  Luego  extrañados  délos  Conventos,  y  de  todos 
los  Dominios  de  España,  y  se  executo  luego. 

Proceffion 

Auiendo  Intimado  el  Decreto,  y  Bulla  Pontificia,  á  vna,  y 
otra  parte,  de  Obcervantes,  y  claustrales  para  el  Ex.mo  Señor 
Principe  de  Melito,  Duque  de  fracavilla,  Y  por  el  Ilt.mo  Señor 
Don  Guillermo  de  Cafsador;  el  vno  Virey,  y  Capitán  General 
defte  Principado  de  Cataluña  y  el  otro  Obifpo  de  Barcelona. 
Los  Padres  déla  regular  Obcervancia  enlo  Real  Convento  de 
Sta.  Maria  de  Jesús  extra  muros  déla  presente  Ciutad,  Nom¬ 
braron,  y  eligieron  por  primer  Guardian  de  este  Convento  de 
S.  Francisco  Al  R.  P.  Fr.  Miguel  Ferrer,  Vicario  que  era  de 
dicho  Convento  de  Jesús.  Partieron  Procecionalmente  los 
PP.  Observantes  del  Convento  de  Jesús,  en  derechura  del  de 
San  Francisco  azociando  dha  Procefsión,  y  Religiosos,  el 
sobre  dicho  Señor  Virey,  el  Sr.  Obifpo,  los  Exmos.  Señores 
Concejeros,  y  demas  Principales  Señores  con  singular  con¬ 
curso,  y  alegría  délos  Barceloneses;  llegaron  los  PP.  Obcer¬ 
vantes  ala  Iglesia,  y  Convento  de  San  Francisco  con  tan  bien 
Ordenada  Profefsion,  y  entraron  dándoles  pocefsion  de  todo 
lo  que  encontraron  (que  fue  aquello  que  la  malicia  y  avaricia 
de  los  dhos  Padres  Claustrales  no  pudieron  esconder).  Los 
Exmos.  y  Illmos.  Señores  Virey,  en  nombre  del  Rey,  y  Obif¬ 
po,  en  nombre  déla  S.  Sede  Apostólica,  y  assi  quedaron  en 
poceísión  los  PP.  Obcervantes  de  dicho  Convento  de  S.  Fran¬ 
cisco  y  extractos,  y  estrañados  de  el,  y  de  toda  España  los 
PP.  Conventuales:  Por  vn  todo  de  oluido,  como  también  por 
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la  incuria  délos  tiempos,  no  se  alia  en  parte  alguna  en  que 
dia,  ni  en  que  mes,  sucedió  dicha  Procefción,  y  pocefsion. 

Difcripcion  vltima  del  Convento 

Aviendo  entrado  en  pocefsion  del  Convento  é  Iglesia  de 
San  Nicolás  Obifpo,  conocido,  y  nombrado  mas  por  la  Singu¬ 
lar  devoción  délos  Barceloneses  al  glorioso  Patriarca,  de  todos 
es  llamado,  el  Convento  de  San  Francisco,  y  de  ninguno,  el 
Convento  de  San  Nicolás.  Viendo  que  la  habitación  dexada 
délos  PP.  Claustrales;  era  abfolutamente  pernifiosa,  y  muy 
fuera  de  limites  para  la  pura  guarda,  de  las  Reglas,  y  Esta¬ 
tutos  déla  Regular  Observancia  en  que  deuian  vivir  Los  PP. 
nuevamente  entrados,  en  Lugar  que  dejaron  los  PP.  extraña¬ 
dos.  Recurrieron,  y  manifestaron  la  razón,  ala  acostumbrada 
piedad  de'a  Exma.  Ciudad,  y  Consejeres,  enlos  que  aliaron 
singular  Caridad,  y  remedio;  y  no  menos  la  encontraron  con 
la  demas  noblesa,  y  generalmente  con  todos  los  Barceloneses. 
La  primera  cosa,  vifta  la  necefsidad,  Los  Exmos.  Señores 
Consejeres  de  Barcelona  determinaron,  y  executaron  hazer 
habitación  sobre  el  primer  Clauítro,  con  vn  Coro,  afu  igual 
correfpondencia,  á  expencas  déla  Ciudad,  para  que  vivieran 
los  Religiosos  con  regular  obcervancia,  y  lo  declaran  las  Ar¬ 
mas  que  en  las  paredes  gravaron:  A  la  misma  sason  era 
Obifpo  de  Barcelona  vn  Religioso  de  Nra.  Sagrada  Religión, 
el  qual  acuenta  suya,  se  fabrico  la  mayor  parte  del  segundo 
Clauftro,  en  el  qual  puso  las  armas  que  Vsava,  y  Concurrie¬ 
ron  aqui  muchas  limosnas  que  por  eíto  ofrecían  los  Barcelo¬ 
neses.  El  R.mo  y  Ill.mo  Sr.  D.  Fr.  Pedro  Jover  electo  Obifpo  de 
Lérida,  siendo  Proal,  de  esta  Prov.a  (que  lo  fue  tres  veces) 
hizo  la  escalera  principal  como  la  Vemos  oy  día,  fue  en  la 
Religión;  en  Roma  Procurador  General;  y  defpues  Vicario 
General  de  toda  la  Orden,  el  qual  murió  en  Madrid  alos  6  de 
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Agofto  en  el  año  1632.  La  Noblefsa  concurrió  nomenos,  que 
vnos,  hizieron  vna  Celda,  otros  dos,  y  otros  tres,  y  quatro,  y 
pufieron  sobre  sus  puertas,  las  Armas,  que  cada  familia  y 
casa  vsava;  y  alcancé  enlos  años  1680  muchas  Armas,  y  aun 
en  los  años  de  93  auia  algunas,  sobre  algunas  puertas  de  al¬ 
gunas  celdas,  que  decifrava  aquellas  familias,  á  expensas 
suyas,  las  auian  echo.  El  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  Pontich 
Obifpo  de  Gerona  que  murió;  Siendo  Mro  Proal,  en  ios  años 
de  1690,  hizo  en  el  dormitorio,  aquel  pedazo,  o  trecho  que 
tira  defdela  segunda  ventana  que  mira  alamar,  afta  el  bal¬ 
cón  mira  ala  Huerta,  que  concifte  en  6  celdas  mui  Capaces, 
con  las  Secretas;  con  vna  Capillita  al  Nacimiento  de  N  S.  J. 
C.  para  decir  miísa  aquellos  PP.  Viejos,  o  impedidos.  El  M. 

R.  P.  Fr.  Rafel  Simó,  siendo  Mro.  Proal.,  hizo  hazer  la  libre¬ 
ría,  del  modo  que  se  ve  enlos  años  1703.  Efto  es  al  dormidor 
mas  alto;  y  al  mesino  tiempo  se  fabricaron  las  Celdas  que  mi¬ 
ran  ala  Calle,  por  Devotos  que  también  auia  sus  Armas  acada 
puerta  dellas,  tanto  enlas  del  Clauítro,  como  en  las  délos  dos 
Dormitorios  déla  enfermería  Vieja  y  nueva,  y  avn  en  los  te¬ 
chos  déla  Celda  del  Lado  déla  Capilla  donde  murió  Nro.  P. 
Serratoza,  se  ven  veftigios  de  Armas,  y  no  en  otra  parte  al¬ 
guna  se  ve  tal  memoria.  En  el  mesmo  claustro  siendo  Mro. 
Proal,  el  M.  R.  P.  Fr.  Sebaftian  Pasqual  Letr.  Jub.  Calif.  del 

S.  Officio,  Hizo  de  vn  gran  quarto  que  auia;  la  celda  del  offi- 
cio,  del  modo  quela  vemos  ala  ora  prefente,  y  fue  en  los  años 
de  1679.  Defde  la  Puerta  de  carros,  alta  el  establo,  era  todo 
arcos,  y  se  conoce  muy  claro;  y  el  M.  R.  P.  Fr  Buenaventu¬ 
ra  Caferas,  Ex.  difinidor,  siendo  Guardian  formó  vnas  Celdas 
en  dicho  lugar  muy  buenas  y  Capaces  con  baxo,  y  alto;  que 
tiene  Cada  Celda,  y  sirven  para  los  Huefpedes,  esto  hizo  enlos 
años  de  1656.  Tanto  es  lo  que  se  deve  alabar  á  Dios,  que  por 
los  merecimientos  de  N.  S.  Patriarcha,  y  Padre  délos  Pobres 
nos  á  acistido,  y  de  continuo  nos  aciste  con  Deuotos,  que  nos 
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adminiftran  el  sustento,  y  fabricas  tan  sumptuosas  y  gran¬ 
des,  que  deve  ser  de  continuo  con  Corazón  Verdadero;  Can¬ 
tarle  como  los  Angeles  Santus,  S.  S.  pues  nos  ha  dexado  ver, 
lo  que  Profetizó  del  Mar,  N.  S.  P.  S.  Francifco  Cumplido. 

Iglefia  de  N,  S.  P.  S.  Francifco 
Altar  de  s,  Nicolás 

P  or  estar  tan  Viejo,  y  roto  elRetabo  Mayor  y  principal, 
commovido  el  Animo  y  singular  devoción  a  Nro,  P.  S.  Fran¬ 
cifco  el  Exmo.  Señor  Duque  de  Bourlomwilla  Vi-Rey,  y  Ca¬ 
pitán  general  que  era  por  los  años  de  1678.  Por  los  RR.  PP. 
Proal.,  y  Guardian;  y  echa  la  reprefentacion  déla  necefsidad 
padecia  la  Iglesia  de  Retablo  nuevo,  y  que  para  ello,  solo  su 
Ex.a  podia  sacarlos,  ser  el  vnico  Valedor;  Pues  la  Mag.  del 
S.or  D.  Carlos  segundo,  de  Sueldo  Vencido  por  los  Servicios 
quele  tenia  echos  en  la  Cavalleria  siguiendo  su  Real  exercito 
el  P.  Fr.  Andrés  Roques  Francés  de  nación,  devia  Cobrar  el 
Sindico  Apostólico  del  Convto  muy  grande  Cantidad  de 
dinero;  que  si  con  su  poder  y  favor  lograva  el  Sindico  la  Co- 
branca,  se  haría  vn  Real,  y  Magiftral  Retablo  con  las  Armas 
del  Rey  Nro.  Señor;  Afectuoso  por  medio  de  su  Ex.a  la  Co- 
branca  y  luego  se  pufo  en  Concierto  la  obra,  y  se  comenzó 
la  fabrica,  y  quedo  concluyda  como  lo  vemos  puesto,  Cuy- 
dando  de  toda  esta  fabrica  siempre  en  el  todo  y  por  todo  di¬ 
cho  P.  Andrés  Roques. 

Prefbyterio 

Antigamente,  y  en  su  primera  fundación  de  la  Iglesia  era 
muy  pequeño  el  Prefbiterio  del  Altar  Mayor,  de  esta  forma 
que  no  llegava  á  mas  que  asta  las  escalentas  déla  salida  déla 
Sacriftía,  que  iustamente  Cabía  en  el,  el  tumulo  ordinario 
que  se  pone  por  Anniversarios;  Defpues  se  alargó  algo  mas, 
quando  se  pulieron  los  Cuerpos  de  los  Reyes  en  la  forma  que 
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al  presente  se  alian.  Y  Después  tercera  vez  se  alargo  en  el 
año  1707  en  la  forma  que  miramos  Cubriendo  algunos  Sepul¬ 
cros  de  particulares,  afta  aquel  tan  Antigo,  como  noble;  que 
por  Lapida  tenía  vna  Plancha  de  Brose,  como  asu  lugar  se 
exprefsara  y  la  de  Jcart.  Tenían  los  Reyes  por  su  entierro  el 
Presbiterio  por  suyo,  como  en  sus  testamentos  que  en  el  Ar¬ 
chivo  están  guardados  se  explicaban  sus  Reales  ánimos,  y  si- 
gular  devoción  tenían  ala  Religión  Seráfica  de  P.  S  Fran- 
cifco. 

Confecracion  déla  Igleña 

Aviendose  dignado  la  providencia  Divina,  permitir  que 
enlos  años  de  1284  estuviera  en  esta  Ciudad  prifionero  el 
Iltmo.  Rey  Carlos  de  Cicilia,  viniefse  en  rehenes  suyas,  sus 
tres  hijos,  primogénito  D.  Luis  (que  fue  religioso  menor,  y 
obifpo  de  Tolosa,  S.  Canonizado  por  la  S.  Sede  Apostólica  que 
le  vemos,  y  refamos  officio),  y  Don  Roberto,  id.  Ramón  asta 
tratadas,  y  concluydas  Paces.  Ampleava  su  vida  en  obras  tan 
Santas,  y  perfetas,  que  atrahia  asi  todos  los  Barsaloneses, 
tanto  ecclefiafticos  Nobleza,  y  común,  que  todo  era  seguir, 
y  imitar  sus  pafsos:  En  este  Convento  era  su  común,  y  ordi¬ 
naria  frequencia,  tenia  por  su  total  gia,  govierno,  y  maeftro 
el  R.  P.  Fr.  Carbonell,  por  quien,  salió  tan  perfecto  N.  S.  que 
acada  pafso  Predicava  al  Pueblo,  arguia,  con  ecclefiasticos, 
acósolava  á  todos  en  general;  Vifitando  Hospitales,  y  reme¬ 
diando  necefsitados;  Pafseó  muchifsimas  Veces,  este  Clauf 
tro,  e  Iglefia,  conferenciando  con  los  Reliosos  generalmente, 
en  Cosas  misticas,  y  del  Cielo,  para  que  asu  tiempo  la  patea¬ 
ra  con  el  adorno  y  grado  epifcopal  de  Tolosa,  consegrándola, 
y  dedicándola  concegrada  toda,  a  honrra,  y  gloria  de  Dios, 
de  S.  Nicolás,  y  S  Francifco  en  Compoñia  y  Acistencia  del 
Iltmo.  y  Rmo.  D  Fr.  Bernardo  déla  mifma  Urden  Religioso 
Obifpo  de  Barcelona  que  dio  principio,  y  adelantó  mucho  la 
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Sta.  Iglefia  Catedral  de  Sta.  Cruz  defta  Ciudad,  y  lo  declara 
la  piedra  questa  ala  puerta  déla  dha,  al  salir  ala  que  era 
Sala  del  Borboll,  y  aora  es  Conveto  de  Benedictinas,  llama¬ 
do  Sta.  Clara;  este  Señor  Obifpo  Concegró  el  Altar  de  N.  P. 
S.  Francifco  solamente,  y  lo  reftante  déla  Iglefia,  con  todas 
las  mesas  délos  Altares  fueron,  y  fue  Consecrda  por  San 
Luis  Obispo  de  Tolosa,  en  el  año  de  1297  como  lo  Ateftigua 
vna  lapida  dorada  que  se  concerva  al  entrar  ala  Iglesia  por 
la  Puerta  del  Claustro  con  el  rotulo  que  aqui  se  pondrá,  y 
en  laSacristia  se  guarda  y  concerva  en  vn  relicario  la  Capa 
Pluvial  con  que  la  Consagró. 

Sepulcros  de  Reyes  y  Principes 

Aqui  se  defcriven  los  Reyes,  Reynas,  Principes,  y  Prince¬ 
sas,  que  déla  Real  Casa  de  la  estirpe  délos  Reyes  de  Aragón 
se  sepultaron  en  este  Presbiterio  teniéndolo  por  su  entierro 
propio  (no  como  á  Panos,  ni  protectores,  ni  Señores,  que  siem¬ 
pre  á  corrido,  y  asido  el  Altar  Mayor,  y  Prefbiterio,  sin  Pa¬ 
tronato  alguno,  mas  que  el  Dominio  déla  S.  Sede  Apostholi- 
ca,  y  Concervado  por  los  Religiosos  del  presente  Convento 
habitantes;  Nila  Cofadria  de  S.  Nicolás  jamas  a  tenido  en  el 
otro,  que  el  estar  aqui  fundada,  eregida,  é  Intitulada,  á  Ins¬ 
tancia  del  R.  Guardian,  y  a  Pedimiento  déla  Reyna,  funda¬ 
dora,  y  délos  devotos  del  S.  Obifto,  la  S  S.  Apostólica  los 
aprobó  la  Cofadria  con  sus  Bullas,  gracias,  y  prerrogativas 
cómo  asu  Santidad  lo  pidieron,  sin  dominio,  que  asi  antes 
déla  formación,  el  Ordinario  la  aprobó,  y  con  la  reuifta  délos 
Breves  Aptcos,  por  Real,  ecclefca  y  Secular,  la  declaró)  por 
la  singular  devoción  tenia  á  Nra.  Sagrada  Religión,  y  al 
Santo  fundador.  Aqui  los  Pondré  como  estavan  enterrados; 
con  sus  Epitafios  en  sus  lapidas,  antes  de  ponerlos  de  la  for¬ 
ma,  y  modo  que  o  y  están  sus  huefsos,  tocando,  y  exprefsan- 
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do,  por  toda  claridad  como  he  podido  adquirir  la  Noticia,  y 
antigüedad  de  sus  muertas. 


1 

Anuo  Domini  M.CCC  V.°  Idibus  Aprillis  hoc  est.  Nona 
die  obiit.  Iltma.  Domina  Regina  Conftantia.  Monfedri  filia. 
Et  Vxor  Serenifsimi  Principis  Domini  Petri  Regnantis  tem- 
pore  Gallorum,  Qurn  iacet  iuxta  altare  S.  Nicolai,  in  parte 
siniftra,  cum  Abitu  est  Sepulta,  anno  D.  M.  CCCI  primo  Ca¬ 
lendas  Julij.=Sus  huefos  están  en  la  parte  del  Evangelio,  en 
la  quarta  arca,  con  su  rotulo,  y  alas  espaldas  esta  pintada 
S.  Francisca  Viuda  Romana,  Y  en  los  años  de  1B92,  fue  el 
Cuerpo  de  esta  Serma.  Reyna  trasladado  de  tierna  firme  que 
estava,  y  puesto  en  esta  Vrna,  ó,  Cgxa;  como  también  los 
demas  Cuerpos  que  abaxo  dire,  siendo  Mro.  Proal.,  el  M.  R. 
P.  Fr.  Joseph  Medina  lee.  Jub.  Guarn.  el  M.  R.  P.  Fr.  Da¬ 
niel  Oller,  P.or  y  Ex-Diffinidor,  &c. 

2 

Alfonfus  Rex 

Anno  Domini  M.CCXCI.  XV.  Calendas  Julij  Obiit 
Iltmus.  Dominus  Alfonsus  Dei  Gratia  Rex  Aragonum,  et 
Sepu’tus  est  cum  Abitu  in  Ecclefia  íratrum  Minorum  Bar- 
chinon.  iuxta  Altare  Sancti  Nicolái.  Este  Sepulcro,  o,  hue¬ 
sos,  están  aora  puestos  en  la  parte  de  la  epiftola,  con  su 
Arca,  y  en  sus  espaldas  esta  pintado  vn  quadro  de  San  Pedro 
Regalado  S.  de  la  orden. 


(Se  continuará). 


\ 
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COMUNICACIONES 


ILLICI 

Nuevo  hallazgo 


La  visita  que  mi  querido  y  distinguido  amigo  el  ilustrado 
profesor  de  la  Universidad  de  Burdeos,  Mr.  Piérre  París,  me 
hizo  á  mediados  de  Junio  ppdo.,  acompañado  del  no  menos 
inteligente  arqueólogo  D.  Pascual  Serrano,  dió  ocasión  y  mo¬ 
tivo  para  que  los  tres  nos  personáramos  en  la  ya  por  demás 
famosa  Loma  de  la  Alcudia ,  solar  de  Illici,  en  donde,  de  con¬ 
tinuo,  surgen  á  la  luz  nuevos  testimonios  que  aclaran  el  te¬ 
nebroso  enigma  de  la  existencia  de  un  pueblo  ilustre.  Fui¬ 
mos  á  inspeccionar  los  terrenos  últimamente  removidos  por 
los  trabajadores  del  Dr.  Campello  y  satisfecha  esta  primera 
curiosidad  y  aprovechando  la  ocasión  que  se  me  presentaba 
de  cumplir  un  deseo,  tiempo  há  sentido,  cual  era,  plantar  un 
mojón  en  el  sitio  donde  ocurrió  el  hallazgo  de  la  inestimable 
joya,  que  tanto  renombre  ha  dado  á  mi  querida  loma  de 
la  Alcudia ,  el  famoso  busto  que  tantísimo  ha  dado  que  ha¬ 
blar  y  que  con  tanta  veneración  custodia  el  soberbio  Museo 
del  Louvre,  fuimos  allá,  digo,  y  ¡oh  fortuna!,  la  suerte  quiso 
favorecernos,  pues,  al  mover  un  trozo  de  piedra  que  sobresa¬ 
lía  en  el  talús  de  la  loma,  precisamente  á  unos  4  metros  de 
donde  anteriormente  se  había  extraído  el  célebre  busto,  se 
presentó  á  nuestras  miradas  un  fragmento  escultórico  del 
cual  acompaño  fotografía.  (1) 

A  primera  vista  se  vió  claramente  lo  que  representaba:  la 
parte  inferior  del  tronco  de  un  guerrero,  seccionada  por  la 

(1)  No  ha  sido  posible  publicar  las  fotografías  que  se  citan  en  el  texto,  por 
causas  no  imputables  á  la  Dirección  de  esta  Revista. — N.  de  la  D. 


4 


— (  50  )— 


cintura.  Conserva  este  interesante  trozo,  el  mango  de  un 
machete  ó  sable  de  un  solo  filo,  primorosamente  trabajado, 
colocado  sobre  el  muslo  derecho.  Pendiente  del  lado  izquier¬ 
do,  se  ve  perfectamente  un  trozo  del  tahalí  y  buena  parte  de 
la  vaina  del  sable.  El  dorso  de  la  figura  también  está  labra¬ 
do,  indicando  claramente  los  pliegues  de  la  vestidura,  si  bien, 
el  lado  izquierdo,  roto,  no  redondea  la  estátua,  no  pudiendo 
precisarse,  si  el  resalte  que  se  nota,  formaba  parte  de  alguna 
capa  que  pudiera  usar  el  mutilado  guerrero,  ó  bien  obedecie¬ 
ra,  por  la  adherencia,  á  una  superficie  á  laqueestuviera  ado¬ 
sado.  De  todos  modos,  es  interesante  su  adquisición,  porque 
contribuye,  con  otros  fragmentos  allí  descubiertos,  á  ilustrar 
un  punto  de  actualidad.  Me  refiero  á  la  existencia  en  esta 
costa,  de  un  pueblo  altamente  civilizado  y  artista  en  grado 
sumo  y  cuyo  génesis  sirve  hoy  de  tema  á  numerosos  estudios 
por  ios  más  distinguidos  escritores  y  arqueólogos  franceses. 

Líbreme  Dios  de  poner  mi  torpe  pluma  en  oposición  á  las 
de  tan  distinguidos  paladines,  cuya  nueva  teoría  soy  el  pri¬ 
mero  en  admitir,  aunque  dicho  sea  de  paso,  no  he  sido  de  los 
últimos  españoles  en  conocer,  gracias  á  preciados  estudios  de 
algunos  de  mis  compatriotas,  pero,  aficionado  como  el  que 
más,  á  esta  suerte  de  estudios  y  más  aficionado  todavía  á 
contribuir  con  lo  que  mis  cortas  luces  alcancen,  apoyadas 
por  los  pequeños  descubrimientos  que  de  día  en  día  se  me 
vienen  á  la  mano  y  por  los  datos  que  hallo  en  algunos  libros 
de  los  que  forman  mi  pequeña  biblioteca,  á  dilucidar  tan  im¬ 
portante  punto  de  nuestra  historia  local,  ya  que  de  una  ma¬ 
nera  tan  directa  interesa  al  pasado  de  mi  pueblo,  estudio  pre 
dilecto  de  toda  mi  vida. 

Escuso  decir,  por  abreviar,  cuan  atentamente  habré  se¬ 
guido  el  debate  sostenido  en  aras  del  famoso  busto,  honra  de 
estas  preclaras  ruinas  y  orgullo  fundado  del  primer  museo  de 
Europa.  No  hay  porque  recordar  aquí,  lo  que  entonces  dije 
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referente  á  lo  que  para  mi  representa  (1)  ese  raro  dechado  de 
hermosura  oriental,  consorcio  felicísimo  de  un  arte  que  na¬ 
ció  para  representar  lo  divino,  con  un  arte  que  llegó  á  poseer 
todos  los  elementos  necesarios  para  representar  lo  humano, 
como  verdadera  recopilación  que  era  de  todas  las  manifesta¬ 
ciones  artísticas  que  ilustraron  la  humana  o  lisea  en  el  largo 
peregrinaje  de  su  existencia,  desde  su  fabuloso  origen,  hasta 
que  se  hundiera  su  poderoso  imperio  envuelto  en  las  humean¬ 
tes  ruinas  producidas  por  las  hordas  del  Norte. 

Primero  los  escritores  propios,  asignándole  un  origen  ibé¬ 
rico,  esto  es,  español  primitivo,  (salvando  por  amor  á  la  bre¬ 
vedad,  diferencias  tales,  como  no  pueden  por  menos  de  exis¬ 
tir  entre  lo  greco-fenicio  y  lo  greco  púnico):  después  los 
agenos  con  Mr.  Héuzey,  el  docto  é 'ilustrado  conservador  del 
museo  del  Louvre,  á  la  cabeza,  quien  manifiesta  ser  el  busto 
famoso,  de  tipo  indígena,  modas  indígenas ,  arte  español ,  pro¬ 
fundamente  impresionado  de  influencias  griegas :  con  Mr.  Pié- 
rre  Lalo  que  declara  pertenecer  á  la  escuela  de  escultura  gre¬ 
co -  fenicia,  que  uniendo  un  cierto  gusto  local  á  las  influencias 
helénicas  y  cartaginesas ,  nació  y  se  desarrolló  en  la  costa  del 
Mediterráneo  de  la  Península  ibérica  anteriormente  á  la  do¬ 
minación  romana',  con  Mr.  Piérre  Paris,  quien,  no  teme  en 
declarar,  ser  el  precioso  busto,  la  más  bella  obra  antigua  y  la 
más  importante  que  ha  sabido  del  suelo  de  España ,  nombrán¬ 
dola  única  y  haciendo  resaltar  con  elocuentísima  exposición 
de  bien  razonada  crítica,  la  fastuosa  indumentaria  que  exorna 
la  inmortal  escultura  íllicitana,  sus  preciadas  joyas,  las  cua¬ 
les  por  su  abundancia ,  riqueza  y  estilo ,  recuerdan  las  etrus- 
cas :  las  perlas  del  collar ,  las  pequeñas  ánforas  que  de  él  pen- 


(1)  Con  ó  sin  la  semejanza  del  carro  del  sol  al  tocado  del  busto  illicitano, 
sigo  opinando  que  se  trata  de  una  representación  de  Mitra-A.polo,  desde  el  mo¬ 
mento  que  aún  no  se  ha  demostrado  lo  contrario,  con  razones  fundadas. 
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den  y  se  encuentran  frecuentemente  en  Etruria:  las  placas 
que  exornan  la  tercera  sarta  del  mismo ,  recuerdan  perfiectísi- 
mamente ,  dice,  otros  modelos  etruscos,  hasta  en  la  minuciosa 
labor  de  sus  filigranas  ....  y  por  último  aportando  aquí  el  va¬ 
lioso  testimonio  del  erudito  Mr.  Theodoro  Reinach,  quien 
después  de  consignar,  que  la  colonización  griega  de  Elche  no 
está  probada ,  ni  es  probable ,  y  de  aceptar  cuanto  en  esto  se 
puede  admitir  que  es,  la  existencia  de  relaciones  mercantiles 
muy  antiguas ,  entre  los  navegantes  griegos  y  las  poblaciones 
bárbaras  de  este  distrito ,  y  de  emitir,  fundado  en  un  texto  de 
Avieno,  una  nueva  y  brillante  teoría,  muy  digna  de  atención 
y  estudio,  respecto  á  la  primitiva  población  que  ocupó  la  Al¬ 
cudia ,  viene  á  concluir,  que  el  busto  de  Elche  se  relaciona 
con  las  esculturas  del  cerro  de  los  santos,  declarando  á  aquél, 
obra  de  estilo  griego ,  puramente  griego:  español  por  el  modelo 
y  las  modas  y  fenicio  por  las  alhajas. 

Por  manera,  que  de  todo  lo  expuesto  se  deduce,  que  todos 
los  ilustrados  arqueólogos  que  han  hablado  del  busto  i  Ilicita¬ 
no,  le  atribuyen  una  paternidad  griega,  si  bien,  mas  ó  menos 
influenciada  por  este  ó  por  el  otro  pueblo  que  pudiera  haber 
ocupado  estas  regiones,  pues,  que  no  es  dable  sostener,  que 
los  primitivos  habitantes  de  esta  región,  llamáranse  Tarte- 
sios ,  ó  más  generalmente,  ibéricos ,  nombre  que  para  mi  nada 
significa  en  esta  cuestión,  tuvieran  un  estilo  propio,  suyo, 
nativo,  sin  influencia  alguna  artística  exterior,  capaz  de  dar 
vida  á  una  creación  tan  sublime  como  el  busto  del  4  de  Agos¬ 
to.  Y  esta  influencia,  este  reflejo  del  arte  oriental  en  esta  co¬ 
marca,  hay  que  buscarlo  entre  el  detritus  que  ofrece  el 
amontonamiento  artificial  de  ruinas  llamado  loma  de  la  Al¬ 
cudia ,  en  donde  existen  mezclados  y  contundidos  los- elemen¬ 
tos  que  nos  han  de  servir  para  hallar  la  verdad. 

Mi  docto  am’go  el  infatigable  Mr.  París,  último  visitante 
que  han  tenido  las  ruinas  illicitanas,  cree  ver  en  el  fragmen- 
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to  escultórico  del  guerrero  hallado  recientemente,  así  como 
en  los  fragmentos  de  cerámica  cuyo  dibujo  acompaño,  la  ma¬ 
nifestación  estética  de  un  mismo  arte:  la  expresión  genial  de 
un  mismo  pueblo  que  esculpía  obras  como  el  busto  y  el  gue¬ 
rrero  y  exornaba  vasijas  con  dibujos  tan  variadísimos  y  tan 
ricos  por  su  elegancia  y  hermosa  combinación.  Y  este  pueblo 
era  el  habitador  de  la  Loma  de  la  Alcudia.  Toros  alados,  pá¬ 
jaros  de  variadísimo  plumaje,  grifos  y  cuadrúpedos  extraños 
y  por  demás  grotescos,  pescados  que  recuerdan  la  forma  de 
las  ricas  doradas  que  se  crían  en  estas  costas:  ñores  suma¬ 
mente  raras:  dibujos  formados  con  círculos  concéntricos,  ya 
completos  ya  seccionados,  ya  combinándose  formando  ondas, 
cruzamientos  y  lacerías  del  mejor  gusto,  todo  ordenado  por 
secciones  separadas  por  fajas,  ora  trazadas  por  una  línea  an¬ 
cha  y  maciza,  ora  formadas  con  listas  de  rayas  unidas,  y  todo 
pintado  con  el  mismo  color,  con  siena  roja,  notándose  muy 
claramente,  que  el  mismo  instrumento,  compás,  por  ejemplo> 
que  sirviera  para  trazar  los  adornos  curvos,  haya  servido 
para  el  trazado  de  las  zonas  de  separación,  tanto  horizontales 
como  verticales,  todas  rectas,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
tener  el  mismo  número  de  líneas,  16  en  el  modelo  núm.  3,  y 
también  notarse  las  mismas  desigualdades  y  defectos  existen¬ 
tes  en  ambos  motivos  ornamentales. 

Ahora  bien,  si  como  manifiesta  dicho  señor,  se  encuen¬ 
tran  estrechas  analogías  entre  dicho  arte  y  el  etrusco  pu¬ 
diéndose  afirmar  que  dichas  analogías  no  son  fortuitas ,  pues 
que  el  arte  etrusco ,  como  el  ibérico  del  Cerro  de  los  ¡Santos , 
está  formado  de  elementos  orientales  y  griegos >  existiendo  no 
pocos  testimonios  que  acreditan  la  paridad  de  estilos.  Si  las 
obras  más  antiguas  de  la  industria  etrusca,  nos  presentan  di¬ 
bujos  « importados  de  la  flora  y  flauna  de  oriente ,  como  dice 
J .  Martha,  pág.  35,  encontrándose  eu  sus  temas  ornamentales, 
rosones ,  palmetas,  flores  de  lotus,  bestias  feroces,  leones,  ti- 
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gres  y  panteras ,  ya  marchando  en  hileras ,  ya  combatiendo , 
animales  fantásticos  ó  monstruosos ,  esfinges,  grifos,  toros 
alados,  todos  estos  detalles,  mezclados  y  confundidos,  como  so¬ 
bre  las  obras  del  arte  asiático,  sin  otro  objeto  aparente  que  el 
efecto  decorativo  y  su  desarrollo  según  el  oriental ,  sobre  dis¬ 
tintas  zonas  horizontales ,  independientes  unas  de  otras  y  su¬ 
perpuestas»  .  Si  <ien  la  época  romana,  el  arte  toscano  aun  usó 
los  motivos  de  ornamentación  que  trajo  del  orienten,  como  el 
citado  Martha  dice  en  su  precioso  libro  y  á  la  pág.  citada.  Si 
en  la  Alcudia  encuentra  el  arqueólogo  vasijas  hechas  de 
barro  mal  molido  y  torneadas  con  las  manos,  conservando 
aún  la  huella  de  los  dedos  humanos,  sobre  la  desigual  super¬ 
ficie  de  las  mismas:  vasijas  desigualmente  cocidas,  como  si 
hubieran  tenido  lumbre  dentro,  con  bastos  agujeros  en  vez 
de  asas,  unas,  núm.  11  de  la  colección,  con  botones  ya  re 
dondos,  núm.  14,  ya  prolongados,  núm.  12  otras:  tapaderas 
formadas  por  una  simple  bola  de  barro  aplanado  con  los  de¬ 
dos  y  levantado  del  centro  de  su  imperfecto  disco,  un  poco 
del  mismo  para  que  sirviera  de  botón,  como  se  ve  en  los  ad¬ 
juntos  dibujos  núm.  16.  Si  los  únicos  objetos  de  bronce  ha¬ 
llados  en  esta  región  consistentes  en  una  especie  de  hachas, 
véase  dibujo  núm.  22,  vaciadas  en  moldes  por  cierto  muy 
torpemente  abiertos  y  resultando  aquellas  sin  más  pulimen¬ 
to,  lo  que  lleva  nuestra  vista  á  leer  la  pág.  14  del  citado 
Martha,  y  nuestra  mente  á  comparar  esta  primitiva  civiliza¬ 
ción  con  la  etrusca  y  á  convenir  con  Mr.  Paris,  que  induda¬ 
blemente  hubo  de  existir  alguna  relación  entre  ambos.  Si 
apoyado  en  lo  que  el  citado  Martha  dice  en  la  pág.  117  de  su 
libro,  cuando  manifiesta,  que,  el  arte  romano  tiene  un  doble 
origen:  El  se  deriva  del  arte  etrusco  y  del  arte  griego ,  y  hasta 
el  siglo  III  a.  de  nuestra  era,  Roma  no  conoció  otra  civiliza¬ 
ción  que  la  etrusca:  Si  está  probalo  que  los  etruscos  propia¬ 
mente  dichos,  no  estuvieran  en  Illici,  ó  por  lo  menos  no  se 
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ha  podido  demostrar  lo  contrario,  teniéndose  la  evidencia  que 
aquí  todas  estas  manifestaciones  y  reflejos  del  arte  etrusco, 
üo  fueron  conocidas  hasta  que  las  importaron  los  comercian¬ 
tes  y  colonizadores  extrangeros,  llamáranse  éstos,  fenicios, 
cartagineses,  etruscos  ó  romanos;  si  entre  estos  dos  últimos 
pueblos,  existió  tan  íntima  vida  de  relación  por  cuanto  el 
primero,  con  el  griego  dan  origen  al  segundo,  ¿qué  de  extraño 
tiene  que  yo  clasifique  el  famoso  busto  del  Louvre  como  una 
manifestación  sublime  del  arte  greco-romano,  teniendo  en 
cuenta  estas  y  otras  muchas  razones  que  omito  en  gracia  de 
la  brevedad  y  todo  lo  que  dije  en  mi  escrito  de  14  de  Diciem¬ 
bre  último? 

Nada,  ello  es  una  cuestión  de  nombre:  la  técnica  es  la 
ipisma. 

Existe  otro  dato,  para  terminar,  que  me  afirma  en  lo  ex¬ 
puesto.  En  el  interior  de  la  urna  cineraria  señalada  con  el 
núm.  20,  encontré  el  As  que  reproduce  el  dibujo  núm.  5. 

Elche  19  de  Julio  1898. 

Pudro  Ibarra. 


Confirmación  de  las  franquezas  concedidas  á  Almacellas. 

Viso  instrumento  a  domino  Ildefonso  rege  Aragonum 
quondam  avo  nostro  donacionis  et  franchitatis  facto  tune 
temporis  populatoribus  qui  tune  populabant  in  Almacelles  et 
eorum  successoribus  imperpetuum  in  quo  quidem  instru¬ 
mento  continetur  quod  dicti  populatores  presentes  et  futuris 
de  Almacelles  haberent  et  possiderent  franche  et  libere  om- 
nes  hereditates  et  possessiones  suas  et  quot  darent  eidem  et 
suis  successoribus  quolibet  anno  in  festo  sancti  Michaelis 
centum  Iiaficia  bladi  in  loco  predicto  de  Almacelles  scilicet 
terciam  partem  frumentis  et  terciam  partem  de  avena:  volen- 
tes  predictam  donacionem  et  franchitatem  in  ómnibus  et  per 
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omnia  observare  ideoque  per  nos  et  nostros  laudamus  et  con- 
cedimus  et  confirmamus  vobis  universis  et  singulis  homini- 
bus  de  Almacelles  presentibus  et  futuris  imperpetuum  dona- 
cionem  et  franquitatem  a  dicto  domino  Ildefonso  rege  Ara- 
gonum  quondam  avo  nostro  factum  predeccessoribus  vestris 
et  vobis  de  vestris  successoribus  ita  quod  omnes  hereditates 
et  possessiones  vestras  et  bona  habeatis  semper  vos  et  vestri 
et  possideatis  franche  et  libere  sic  qnod  non  donetis  nec  daré 
teneamini  unquam  aliquo  tempore  vos  vel  vestri  nobis  vel 
nostris  aliquam  questiam  sive  peytam  nec  teneamini  etiam 
nobis  vel  nostris  daré  cenam  nisi  nos  personaliter  vel  succes- 
sores  fuerimus  in  Almacelles  et  tune  donetis  nobis  et  succes- 
sori  nostro  qui  ibi  personaliter  fuerit  et  familie  nostro  sive 
ejus  cenam  et  salvatis  ac  donetis  semper  predicta  C  Kaficia 
bladi  quolibet  anno  prout  superius  continetur  abbatisse  et 
conventui  monasterii  sancti  Ilarii.  Retinemus  tamen  nobis 
in  perpetuo  quod  si  nos  vel  nostri  feccerimus  vel  fieri  man- 
daverimus  exercitum  vel  cavalcatam  teneamini  vos  et  vestri 
iré  in  dictum  exercitum  et  cavalcatam  quandocumque  et  cuo- 
cienscumque  vos  et  vestri  a  nobis  vel  nostris  inde  fueritis  re¬ 
quisita  et  si  forte  voluentis  iré  in  dictum  exercitum  et  ca¬ 
valcatam  et  volueritis  vos  inde  redimiré  pro  pecunia  possitis 
remanere  et  componere  inde  nobiscum  et  cum  nostris  suffi- 
cienter  et  daré  pecuniam  inde  nobis  et  nostri  pro  redempeio- 
ne.  Mandantes  etc.  Data  Ilerde  III  nonas  madii  anno  Domini 
MCCLX. 

Por  la  copia, 

Antonio  Ssrrats,  corresponsal  en  Almenar. 
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RESUMEN  DE  REVISTAS  0) 


Bullettino  della  Commissione  Archeologica  comunale  di 
Roma.  —  Anno  XXVI.  Gennaio-Giugno,  1898.  Fascicoli  1,  2  =L‘ 
affresco  scoperto  presso  la  basílica  Vaticana,  Monsig.  Giuseppe  Wie- 
pert. — Di  una  serie  di  bronzi  onciali  romani  da  restituirsi  alia  gente 
Appuleia,  Sig.  Cav.  Camillo  Serafini. — Notizie  inedite  intorno  a  seo- 
per  te  di  antichitá  in  Roma  e  suo  territorio,  Lig,  Proj.  Cav.  Luigi  Bor- 
sari. — Notizie  di  recenti  trovamenti  di  antichitá.  Sig.  Prof.  Giuseppe 
Galli. — Le  civiltá  primitive  del  Lazio,  Lig.  Giovanni  Pinza — Eurico 
Stevenson,  (necrología). 


Bulletin  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France. 

Serie  in  8.°Núm.  22.  Séances  du  22  mars  i8g8  au  12  luillet  1898. =Le 
buste  df  Elche  (2). — Le  sixiéme  volume  de  la  correspondance  de  Ca- 
therine  de  Médicis.  —  Travaux  et  découvertes  á  Albi  en  1896  et  1897. — 
Le  tombeau  d‘  Isabelle  d‘  Aragón,  reine  de  France,  á  Cosenza. — Le 
commerce  á  Grenade  á  la  fin  du  XIV. e  siécle. — Le  casque  et  la  coiffure 
des  Barbares  de  1‘  époque  mérovingienne. — Un  traité  de  1508  pour 
une  croix  érigée  á  Toulouse. — Traits  de  la  religión  gauloise  conservés 
en  Provence  et  dans  le  pays  de  Foix. — La  destruction  de  la  Chartreuse 
de  Castres  par  les  huguenots,  en  1567. — Les  établissements  gallo  ro 
mains  de  la  plaine  de  Martres  Tolosanes.- -Trouvaille  de  monnaies  á 
Montastruc.-  Découverte  de  sépultures  antiques  á  Estenos,  (Cantón 
de  Saint  Béat.)-(ante  Garonne). — Un  calendrier  liturgique  de  1‘  Hotel  - 
de-Ville  d‘  Albi  et  un  calandrier  de  Rabastens. — Excursions  á  Saint 
Lizier  et  au  cháteau  de  Prat. — Un  traité  sur  la  peste  en  iÓ29.=nJetons 


(1)  Solamente  haremos  mención  de  los  estudios,  artículos  ó  notas  que  se 
refieran  á  Historia,  Arqueología  ó  Arte  en  general. — N.  de  la  D. 

(2)  Mr.  Dürrbach,  en  su  memoria  presentada  á  la  Sociedad  Arqueológica 
referida,  dice:  que  es  preciso  modificar  las  conclusiones  hasta  ahor»  estableci¬ 
das  sobre  esta  obra  de  Arte,  y  admitir  sin  restricciones  una  acción  inmediata 
del  arte  griego.  El  estilo  recuerda  muy  claramente  el  de  las  estátuas  arcaicas 
de  la  Acrópolis  de  Atenas. 


du  pont  de  Toulouse.  Planche. mNotre-Dame  de  Montserrat,  gravure 
sur  bois  du  XVIII. e  siécle)(i). 


Bulletin  de  la  Société  d‘  Histoire  et  d‘  Archéolegie  de  Ge 

néve.=Tome  II. — Livraison,  i.  — 1898.  —  Charles  Borgeand.  Docu¬ 
menta  inédits:  Charte  universitaire  octroyée  par  le  pape  Martin  V  á 
Jean  de  Rochetaillée,  patriarche  de  Constantinople,  évéque  commen- 
dataire  de  Genéve,  (1418-1422).  —  Lou/s  Duf our-Vernes,  Les  archives 
d'Etatde  Genéve,  (1814  1896). — Emile  Dunani ,  Les  milliaires  et  1  ‘ 
église  de  Prévessin. — / aques  Mayor ,  Fragments  d‘  archéologie  gene» 
voise,  (Trouvalles  á  Saint-Piérre  et  á  la  place  de  Bel-Air.  Un  vitrail 
aux  armes  de  Genéve.  La  cloche  de  Corsier.  Papiers  tronvés  á  1‘  hor- 
loge  du  Molard.  La  Tour  de  1‘  lie. 


Bulletin  de  la  Société  Archéologique  de  Nantes  et  du  depar- 
tement  de  la  Loire-inférieure.=Tome  37  =Année  1897. — Premier 
Semestre. =Fouilles  d‘ un  tumulus  dans  le  Petit-Auverné,  par  M.  M. 
A.  Doriel  et  Ch.  Pageot. — Fouilles  du  dolmen  de  Sandun,  commune 
de  Guérande  (Loire  Inférieure),  Septembre-Novembre,  1896,  par  Hen- 
ry  Quilgars. — Nouvelles  fouil'es  aux  Cléons.  Un  puits  Gallo-romain, 
par  Félix  Chaillon. — Chateau  Ceaux,  aux  VI, e  V1I,C  et  VIII. e  siécles, 
par  G.  Durville. — Le  país  de  Rays  et  ses  seigneurs,  Pendant  la  guerre 
de  Cent  ans  (1341  1372),  par  René  B lanchar t. — Chartrier  de  Boylesve 
Commission  donnée  á  Fierre  Boylesve,  chevalier,  seigneur  de  Grand - 
champs  par  Charles  duc  d‘  Orléans  pour  vendre  ses  joyaux  (23  juillet 
1 4 1 1 )  (2).  Document  extrait  du  chartrier  de  la  maison  de  Boylesve,  en 
Anjou,  et  communiqué,  par  M.  /.  Seno t  de  la  Londe. — Apparition  des 
Anglais  dans  la  rade  de  Noirmoutier,  en  Septembre  1795,  pai  De  Ber • 
thou.  —  Allée  converte  de  Mané  Nestran  en  Languidie  (Morbiliau),  par 
A.  Martin. — Allée  converte  de  Trédaniel  (Cotes  du  Nord),  par  ídem. 


Bulletin  del‘  Institut  Archéologique  Liégeois.— Tome  XXVI. 


(1)  Curioso  grabado  representando  á  Ntra.  Sra.  de  Montserrat,  con  el 
abad  y  dos  monjes,  y  peregrinos  de  rodillas  al  pié  de  la  Virgen  con  la  indica¬ 
ción  de  las  ermitas  y  sus  respectivos  nombres.  El  grabador  que  firma  la  estam¬ 
pa  es  Itaynaud,  de  Tolosa. 

(2)  El  inventario  detallado  y  descriptivo  de  las  joyas  objeto  de  la  venta, 

es  interesantísimo. — N.  de  la  D.  • 
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i  8q7  .=La  Meuse. — Ed.  Poncelet,  Les  trente  deux  banneresses  de  la 
cité  de  Liége.  —  L.  Ha/kin,  Lettres  inédites  du  barón  G.  de  Crassier» 
archéologue  liégeois. —  Ch.  f.  Comhaire,  Cinquiéme  et  dernier  supplé- 
mentaux  Rechérches  sur  les  cartes  de  la  Principauté  de  Liége  et  sur 
les  plans  et  vues  de  la  ville,  par  feu  Ad.  Dejardín. — Ed.  Poucelet,  Les 
Sceaux  de  la  cité  de  Liége. 


Ymer  Tidskrift  Utgifven  Svenska  Sállskapet  for  Antropolo* 
gi  och  Geografi.=:2,  3,  hdft ,  (1898). 


Comité  de  Gonservation  des  Monuments  de  1‘  Art  Arabe.  = 

Exercice  1896.  — Fascicule  Treiziéme. — Procés  verbaux  des  Séances. 
— Rapports  de  la  deuxiéme  Commission. 


O  Archéologo  Portugués. =Vol.  IV.— Janeiro  et  Junho  de  1898. 
— Núras.  1  á  6. — Dami&o  de  Goes ,Joaquim  de  V asconcellos . — Estudos 
‘  obre  Troia  de  Setubal,  Pedro  A.  de  Azevedo.  —  Mu  seu  de  Sévres;  Faian- 
gas  portuguesas;  Noticias  antigas  de  Ceuta  e  Tánger,  Cabriel  Pereira. 
— Castro  de  Sacoiaz  (Braganga);  Estudos  numismáticos,  Sousa  Vilrrbo. 
— Contribui^oes  para  a  historia  da  pesca,  an  Portugal,  na  epocha  luso- 
romana,  A.  Mezquiiá  de  Figucíredo. — Circular  do  Rev.do  Bispo  de  Bra 
gan^a  sobre  Archéologia;  Cruzado  de  Jo&o  IIÍ,  Manuel  F.  de  Vargas. 
— Notas  de  archéologia  artística,  fosé  Pessanha. — Coups  d‘  oeil  sur  la 
Numismatique  en  Portugal,  /.  L.  de  V.  —  Atalaia  da  Candaira,  em  Bra- 
gan^a,  Albino  Pereira  Lopo . — Monedas  romanas  achadas  na  Idanha. 
Cesar  Pires. — O.  cemiterio  da  Igreja  Valha  ( Alvaiazere),  A.  dos  Sanios 
Racha. — Dois  machados  de  bronze,  F.  A/ves  Pereira. — Vaso  romano 
de  Lagos;  Estag&o  prehistórica  de  Alcalar  (Algarve);  Archéologia  do 
seculo  passado,  Pedro  A.  de  Azevedo. — Excursiío  archeologica  ao  Sul 
de  Portugal,  J.  L.  de  V. — Extiactos  archeologicos  das  «Memorias 
parochiaes  de  1758,  Pedro  A.  de  Azevedo. — Museu  Municipal  de  Bra* 
ganpa;  Noticias  varias;  Ichonographía  parcial;  Das  construcqoes  luso- 
romanas  de  Milreu  (Estoi* Algarve),  J.  M.  Pereira  Bollo. 


Boletim  da  Real  Associacáo  dos  Architectos  civis  e  Archeo- 
logos  Portuguezes.~Núms.  1  á  4. — 3.a  serie. — Anno  de  1898. — 
Tomo  VIII. — Noticias  archeológicas,  pelo  Sr.  E.  Rocha  Dias. — Un 
monumento  byzantino  latino  em  Portugal,  pelo  Sr.  Ernesto  Korrodi. — 
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Memorias  históricas  sobre  o  Mosteiro  de  S.  Claudio;  Matiiz  de  Cami- 
nha,  e  Egreja  de  Brováes,  pelo  Sr.  Luis  de  Fiqueiredo .  —  Convento  de 
Christo  em  Thomar:  carta  ao  Sr.  Visconde  da  Torre  da  Murta,  pelo 
Sr.  Ernesto  Loureiro. — Mosteiro  de  Grijó,  do  Sr.  Silva  Ventura. — 
Noticias  Archeologicas,  do  Sr.  E.  da  Rocha  Dias. — Monumentos  ar - 
cheologicos  de  Chebas,  pelo  Sr.  /.  /.  d‘  Ascengao  Va/dez.  —  As  ruinas 
do  Carmo. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  =Tomo  XXXILI. 
— Cuadernos  I — III. — Julio — Septiembre  i8g8.“Egara  (Tarrasa)  y  su 
monasterio  de  San  Rufo,  Félix  Tortes  Amat.  —  Biblioteca  histórica  de 
Tarrasa,  Fidel  Fita. — Valor  métrico  de  la  milla  romana,  Gabriel Puig  y 
Larraz.— Los  templarios  de  la  corona  de  Aragón;  Indice  de  su  cartu¬ 
lario  eclesiástico  del  siglo  XIII,  Mantee l  Magallon. —  Arqueología  ro¬ 
mana  de  Guipúzcoa,  Pedro  María  de  Soraluce. — Documento  inédito  del 
siglo  XVI  referente  á  D.  Fernando  Colón,  Dr.  Rotolfo  del  Castillo. — 
Fueros  y  cartas  pueblas  de  varios  puntos,  Narciso  Hergueta. — Doña 
Mencia,  reina  de  Portugal;  Documentos  inéditos,  Fidel  Fila. — Nuevas 
inscripciones  de  Extremadura  y  Andalucía,  El  Marqués  de  Monsalud. — 
Tres  aras  antiguas  de  San  Miguel  de  Escalada,  Fidel  Fita. — San  Miguel 
de  Escalada,  Nuevos  monumentos  y  documentos,  Dolores  Gortázar  Se. 
ranles. ^Cuaderno  IV.  Octubre,  18981 — Templarios  y  hospitalarios.  Pri¬ 
mer  cartulario  en  el  archivo  histórico  nacional,  Manuel  Magallon  (1). — 
D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes.  Su  petición  y  discurso  de  ingreso 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Intorno  al  passaggio  de  Annibale 
per  le  Alpi,  Francesco  P.  Garofato. — Paleografía  árabe.  Dificultad  que 
ofrece.  Su  estado.  Medios  de  desarrollo,  Francisco  Codera.  —Los  judai¬ 
zantes  españoles  en  los  cinco  primeros  años  (1516-1520)  del  reynado 
de  Carlos  I.  Investigación  histórica,  Fidel  Fita  rrzCuaderno  V. —  No¬ 
viembre  1898. — Epigrafía  romana  de  Aragón  y  Extremadura,  El  Mar- 


(1)  Este  caitulario  contiene  diferentes  copias  de  Privilegios  reales,  dona¬ 
ciones,  cartas  de  población,  concordias  y  otras  escrituras  á  favor  de  la  Religión 
del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  particularmente  de  la  Encomienda 
de  Ulldecona,  otorgados  por  algunos  Condes  de  Barcelona  y  Reyes  de  Aragón 
(del  1097  al  1359).  Escribióse  en  1384,  á  consecuencia  de  un  pleito  de  la  referi¬ 
da  Orden  con  los  vecinos  de  Ulldecona  y  otros  pueblos  de  dicha  Encomienda. 
Contiene  documentos  relativos  al  castillo  de  Amposta,  á  la  ciudad  de  Tortosa, 
al  lugar  de  Godall  y  á  la  villa  de  Ulldecona  y  su  Baylía.  Fueron  copiados  dichos 
documentos  de  los  auténticos  existentes  en  el  Archivo  de  Miravet. — N.  de  la  D. 
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qués  de  Monsalud. — Mosáicos  descubiertos  en  Túnez.  El  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo. — Storia  della  famiglia  Salazar,  Francisco  de  Uhagon. 
— Los  tres  procesos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  en  Alcalá  de  Henares. 
Estudio  crítico,  Fidel  Fita.— Cuaderno  VI. — Diciembre  1898. — Manus¬ 
critos  árabes  del  Escorial.  Su  importancia.  Su  estado.  Necesidad  de  su 
arreglo.  Trabajo  previo.  Autorización  indispensable  al  que  estudie  de¬ 
tenidamente  algún  manuscrito.  Su  préstamo,  por  Francisco  Codera.  —  El 
almirante  D.  Antonio  de  Oquendo  en  Menorca  (1637-1638),  por  D.  Cos¬ 
me  Parpal  y  Marqués.  —  Historia  de  la  villa  de  Aledo,  por  D.  Juan  Ca¬ 
talina  y  Garda. —  Vicente  Vignau. — El  Franco  Condado  y  la  última  cam¬ 
paña  del  Marqués  de  Conflans,  por  Antonio  Rodriguez  Villa. — El  casti¬ 
llo  de  Burgos,  por  Eduardo  de  Oliver  Copons,  capitán  de  Artillería.— 
San  Ignacio  de  Loyola  en  Alcalá  de  Henares.  Discusión  crítica,  por  Fi¬ 
del  Fila. 


Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura  Españolas,  Portu 
guesas  é  Hispano-Americanas  =Año  III.— Abril  y  Mayo,  1898. — 
Núm.  4  y  5. — Arturo  Furinelli ,  Apuntes  sobre  Viajes  y  Viajeros  por 
España  y  Portugal. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Tercera  época. 
— Año  II. — Números  5  al  9. — Mayo  á  Septiembre  1898  =Los  códices 
parisienses  del  fuero  de  Cuenca,  por  M .  Aljred  Morel  Fatio. — Corres¬ 
pondencia  de  Felipe  IV  con  el  Abate  de  Poblet,  por  D.  V.  Vignau. — 
Notas  arqueológicas  de  Carmona,  por  D.  Jorge  Bonsor — El  Sarcófago 
de  las  Harpías,  por  Fernando  Diez  Tejada.  —  Viaje  á  Grecia  y  Turquía, 
por  D.  /.  R.  Mélida. — Los  Vasconesy  la  prehistoria,  por  el  Dr.  Don 
Manuel  R.  de  Berlanga. — Errores  históricos,  por  D.  Vicente  Llorens. — 
Viaje  á  Grecia  y  Turquía,  por  D.  J.  R.  Mélida. — El  Monasterio  de 
Silos,  por  el  P .  Ignacio  Herreros. 


Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos 
y  artísticos  de  Orense. =Tomo  I. — Números  3  á  5. — Julio  a  Noviem¬ 
bre  i8g8.=Notas  de  metrología  histórica.  Medidas  longitudinales,  por 
Gabiei  Puig y  Larraz.  —La  epigrafía  latina  en  la  provincia  de  Orense, 
por  ArturoVázques  Nuñez.  —  Documentos  históricos.  Civitas  Limicorum 
por  Marcelo  Maclas. —  Documentos  histórico»,  por  B.  F.  A. 


Revista  de  Menorca  =(Tercera  época). — Año  I. — 1898. — Nú¬ 
meros  I  al  VI. —  Enero  á  Junio. — Apresamiento  de  navios  menorquines, 
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por  un  corsario  francés  (1513),  por  Enrique  Fajarnés .—  De  la  suerte  de 
los  moros  de  Menorca,  cuando  la  conquistó  Alfonso  III,  en  1286;  por 
D.  Cosme  Parpal. — Una  com  esión  hecha  por  Felipe  II  á  los  R.  R. 
Franciscanos  de  Mahón,  (1568);  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  de 
Menorca,  por  Cosme  farpal. — Antiguo  castillo  de  San  Felipe,  por 
Francisco  Hernández  Sanz. — Papeles  de  los  Conventos  de  Baleares;  Re-, 
tablo  de  malas  costumbres,  por  E.  K.  Aguiló. 


Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana.=Palma. — Ju 

nio  á  Noviembre,  i8Q8.rr=Relación  de  las  confirmaciones  reales  de  los 
privilegios  y  franquezas  de  Mallorca,  por  D.  Berilio  Pons y  Fábregas. — 
La  Creu  major  de  la  sglesia  de  Santa  María  de  luiqa,  (1499),  por 
D .  E.  Fajarnés. — D.  Tomás  Forteza,  por  D.  Antonio  M .a  Alcocer,  pbro. 
—  Cartas  sobre  la  sangrienta  reyerta  ocurrida  en  la  ciudad  de  Mallorca 
el  día  19  de  Agosto  de  1481,  por  D.  P.  A.  Sancho.  —  Carta  de  D.  Car¬ 
los  II  sobre  el  patronato  de  San  José,  (1678),  por  D.  fosé  Miralles 
Sbert. — Arbitrariedades  contra  un  judío  en  la  villa  de  Sineu  (1346),  por 
D.  E.  fajarnés  — Documentos  referentes  á  la  elección  del  Dr.  Arnaldo 
de  Mari  para  el  obispado  de  Mallorca  (1460',  por  D.  E.  K.  Aguiló.— 
Un  bando  mural  manuscrito  de  principios  del  siglo  XIV;  Una  carta 
inédita  del  médico  Orilla,  por  D.  Enrique  Fajarnés .—  Orden  disminu¬ 
yendo  el  número  de  esclavos  en  Mallorca  (1374),  por  D.  Miguel  Bonet. 
— Dret  de  Sagell,  por  D.  Enrique  Fajarnés. — El  cardenal  Fr.  Pedro 
Salazar  en  Mallorca  (1689),  por  D.  Pedro  Sampol  y  Ripoll. — Datos  para 
la  historia  religiosa  de  Pollensa  (1056),  por  D.  fosé  Miralles  Sbert. 
Datos  sobre  el  Cali  de  los  Judíos  de  la  villa  de  Inca  (1392),  por  D.  En 
rique  Fajarnés. — Las  representaciones  de  la  compañía  de  Manuel  An¬ 
gelo,  169  1.  (Datos  para  una  crónica  del  antiguo  «Corral»),  por  D.  En¬ 
sebio  Pascual. — Edicte  real  per  los  qui  nafrerán  en  les  iglesies,  por 
]).  Antonio  Gardas  Vidal. —  Estudios  sobre  la  Historia  de  Mallorca 
antes  del  siglo  XIII,  por  D.  Antonio  M-á  Alcover ,  pbro. — Juseff  ben 
Barahon,  rabí  de  la  escuela  de  los  judíos  de  Mallorca;  su  familia  y  sus 
bienes  (1392),  por  D.  Enrique  fajarnés.  —  Algunos  hechos  memorables 
de  los  marqueses  de  Vivot  (siglo  XVIII),  por  D.  Pedro  Sampol  y  Ri¬ 
poll. —  Bando  perqué  no  puguen  anar  aquadrillats  (1602),  por  D.  An 
ionio  Vidal  Garcías. — El  Santuario  de  Lluch  en  la  isla  de  Mallorca 
(siglos  XVI  al  XVIII),  por  D.  Enrique  Fajarnés. — El  Doctor  D.  Anto¬ 
nio  Gual  y  la  causa  de  Raymundo  Lulio  en  Roma  (1596),  por  D.  José 
Mir. — Carta  de  Fr.  Tomás  de  Torquemada  ;il  Cabildo  de  Mallorca 
(1491),  por  D.  fosé  Mira/les  Sbert. — Licencias  para  representar  y  salas 
de  espectáculos  anteriores  á  la  Casa  de  Comedias,  por  D.  Ensebio  Pas- 
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mal. — Cartas  curiosas  del  siglo  XIV,  por  Don  E.  Aguiló. — Desem  - 
barco  de  moros  en  Pallensa  (1417),  por  Don  Mateo  Roiger,  presbítero. 
— Sobre  el  robo  de  la  Judería  en  Inca  (1392),  por  Don  Enrique  Fa- 
jarñés. — Una  biografía  de  Raymundo  Lulio,  por  Don  José  Mir.  —  Car¬ 
tas  curiosas  del  siglo  XIV,  por  D.  E.  Agüitó. — Crida  real  per  cassar 
encare  que  sien  lochs  vedats,  por  D.  Antonio  Garcías. — Emigración  de 
sacerdotes  franceses  á  la  isla  de  Mallorca  (1792),  por  D.  Enrique  Fa  - 
james. — Noticias  para  servir  á  la  historia  eclesiástica  de  Mallorca,  por 
D . José  Rullans,  pbro: — Asesinos,  agentes  de  la  Autoridad,  en  Mallor¬ 
ca  (siglo  XVII),  por  D.  E.  Pascual. — Cofradías  de  los  conversos  del 
judaismo  fundada  en  Mallorca  en  1404,  por  D.  E.  Faj arnés. — Instruc- 
cions  pera  la  defensa  de  la  vila  (Lluchmajor)  en  cas  de  alarma  ó  noves 
de  moros,  por  Antonio  Gardas  — Privilegio  concedido  por  Felipe  IV  al 
Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Lluch  (1625),  por  D .  José  Mir . — Un  título  de 
socio  del  Santo  Oficio,  por  D.  Ensebio  Pascual. — Donación  del  obispo 
Rubio  al  Hospicio  de  Mallorca  (1795),  por  D.  Enrique  Fa/arnés. — Si¬ 
tuación  del  monasterio  del  Olivar  en  1751,  por  D .  Pedro  Sampol.  —  In¬ 
ventan  deis  bens  y  heretat  den  Miguel  Abevar,  notari,  notable  bibliófil 
Mallorquí  del  sigle  XV,  por  D.  E.  Aguiló. — Algo  de  los  libros  de  De - 
termii  acions  del  G.  y  G.  f'onsell  de  la  Universitat  de  Mallorca.  Torres 
del  Temple.  Orgens:  Drap  de  ras:  Abstinencia  de  carn,  por  D.  E.  Pas¬ 
cual. — Sobre  el  Seminario  Conciliar  de  Mallorca  (1703),  por  D.  José 
Miralles  Sbert,  canónigo. — La  Universidad  de  Mallorca  ante  el  Rey,  ex¬ 
posición  del  Estado  de  sus  negocios  (1527),  por  D.  Eusebio  Pascual. — 
Cabrevación  del  prédio  Lluch  (1661),  por  D.  José  Mir. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. =Año  VI. — 
Julio  Octubre,  1898. — Números  65  al  68.=Una  excursión  á  Deva  (Gui¬ 
púzcoa),  por  el  Conde  de  Polentinos. — Apéndices:  Privilegio  dado  por 
D.  Sancho  IV  para  poblar  alrededor  del  Santuario  de  Iziar.  Carta- 
puebla  expedida  por  D.  Alfonso  XI  para  trasladar  á  orillas  del  Cantá¬ 
brico  la  villa  de  Monreal  de  Deva.  La  historia  de  la  provincia  de  An¬ 
dalucía  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  P.  Martin  de  Roa. — La  tumba  del 
Condestable,  por  Blanca  de  los  Ríos  de  Lamperez. — Impresiones  de  un 
arquitecto  nuevo  en  su  primera  visita  á  el  Escorial,  por  Pedro  A.  Be- 
renguer. — Viaje  á  Grecia,  al  Monte  Athos  y  á  Constantinopla,  por  José 
Ramón  Méli da. — Epigrafía  árabe.  Fragmento  de  cipo  que  se  conserva 
en  el  Museo  provincial  de  Toledo,  por  Remigio  Amador  de  los  Ríos. — 
El  grabador  Barcelón,  por  F.  Cáceres  Pió. — Colección  de  pinturas  que 
reunió  en  su  palacio  el  Marqués  de  Leganés,  D.  Diego  Felipe  de  Guz* 
mán  (s.  XVII),  por  Vicente  P olerá. 
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Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza  =Año  XX1Í. — 
Junio  á  Octubre  1898. — Números  459  á  4Ó3.=E1  movimiento  histórico 
en  España,  por  D.  R.  Altamira. — Estado  actual  del  Partenón,  por 
D.  R.  Loredo. — Observaciones  sobre  el  problema  dt-1  genio  y  la  colec¬ 
tividad  en  la  historia,  por  D.  R.  Altamira. — La  historia  del  pensamien¬ 
to  de  Platón,  según  un  libro  reciente,  por  D,  F.  Giner, — Las  escuelas 
visigodas,  por  D.  F.  de  Castro. 


Miscelánea  Turolense.zmAño  VIL  -  Junio  1898.  — Número  2 2.— 

Las  murallas  de  Teruel,  por  /.  E.  Hartzenbusch. — Documentos  histó 
ricos. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya. =Any  VIII. 
—  julio]  á  Octubre.— Números  42  al  45.=Excursió  á  Bagá,  la  Cer- 
danya,  La  Seu  d‘  Urgell,  Andorra,  Sant  Joan  del  Herm  y  Castellbó,  per 
Crisiój'ol  Fraginals. 

Boletín  Revista  de  la  Juventud  Católica  de  Valencia.= 

Tomo  X.  — 1896, 

La  Alhambra.=Revista  quincenal  de  Artes  y  letras. — Año  I. — 
Octubre  I898.— Números  19  y  20  =El  escultor  granadino  Pedro  de 
Mena,  A.  —  El  drama  lírico.  Vareta  Silvari. — De  instrucción  pública.  E^ 
doctor  Hernando,  y  su  discurso,  V. — Breve  historia  de  la  ciencia  de  la 
Mitología,  Leandro  Guichot. — La  escultura  granadina.  La  -¿Dolorosa» 
de  Mora,  S.  _ 

Ha  aparecido  el  primer  número  de  la  Revista  Popular ,  publicación 
de  carácter  completamente  nuevo,  como  pueden  comprobar  nuestros 
lectores  con  la  lectura  del  siguiente  sumario. =Texto:  Reconquista, 
por  León  Lizana.—  V a  crisis  délos  partidos  liberales,  por  Lranctsco  Gt - 
ner. — Descentralización,  por  Luis  Duran  y  Ventosa.  Joaquín  Costa, 
por  C.  B.  de  Q.  —  El  teatro  de  Wagner,  por  A.  de  Beruete  y  Moret. — 
La  cuestión  de  Fashoda,  por  Juan  Uña  y  Sartou. — Crónica  Literaria, 
por  Carlos  Luis  de  Cuenca. — Crónicas  femeninas,  por  Alaria  Goyn. — 
Higiene  infantil,  por  el  Dr.  Piuilla.— Crónica  internacional,  por  A. 
Seta. — Crónica  científica,  por  L.  de  Hoyos  Sáinz. — La  cooperación,  por 
Salvador  Alediano  .—VoyoGKkKWos:  0.  Joaquín  Costa. — El  teatro 
Wagner  de  Bayreuth. — Freya  y  los  gigantes.  (El  Oro  del  Rhin).  —  Los 
nibelungos  (ídem).  —  Parsifal. — Las  Walkyrias. — Croquis  del  alto  Nílo. 


Establecimiento  Tipográfico  de  Vives  y  Susany,  Muntaner,  36 — Barcelona 


ALBUMS  PUBLICADOS 

POR  LA 

ASOCIACIÓN  ARTÍSTICO -ARQUEOLÓGICA  BARCELONESA 

premiados  con  medalla  de  oro 
y  diploma  de  honor  en  la  última  Exposición  de  Zaragoza, 

con  medalla  de  oro 

en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona 
y  con  medalla  de  bronce  y  diploma  en  la  Exposición  Colombina 

de  Chicago. 


DEPOSITO:  Canuda,  n.°  i,  pral.  7  en  las  librerías  de  Verdaguer,  (Rambla  del  Centro) 
Clós  (Rambla  de  S.  José)  7  de  Durán  7  Bori,  (calle  de  Fernando  VII) 


[818.  —  Album  de  joyaSt  miniaturas  y  esmaltes*—  Contiene  veinticinco  foto¬ 
grabados  de  los  principales  objeto»  exhibidos. — {Agotado). 

1879.  —  Album  de  trajes  y  aiTaa®-..— Contiene  veintiséis  fotografías  de  los  princi¬ 
pales  objetos  que  figuraron  en  la  Exposición  del  mismo  nombre. — [Agotado). 

188Ó.— Album  de  grabados  de  Autores  españoles*  —  Contiene  cincuenta  y 
cinco  láminas  heliográficas,  representación  de  los  principales  grabados  expuestos. — Pe  - 
setas — 7‘bO. 

1S8I.—  Album  déla  Esposieión  de  artes  deooratívas r*— Contiene  cincuenta 
y  dos  laminas  heli  «gráficas,  reproducción  de  los  principales  objetos  exhibidos.—  ( Agotado ) 

1882. — Album  de  detalles  artistieos  y  pi&stieo-deooratívos  de  la  edad 

medía  Qataiuna • — Contiene  ochenta  láminas  heliográficas,  reproducción  de  los  dibujos 
premiados  por  el  Instituto  de.  Fomento  del  Trabajo  Nacional.  —  Ptas.  11, 

1883.  — Album  heliagréñeo  de  la  Esposioión  de  dibujos  autógrafos  de 
artistas  íalieeidost,  y  de  vistas  y  dibujos  de  edíñeíos  y  monumentos  que  ya 
no  SSÍSten*—  Coutiene  treinta  y  siete  láminas,  reproducción  de  los  más  importantes  di¬ 
bujos  expuestos.  — 6C25. 

1884. —  Album  b elíogréüoQ  del  gabinete  de  euriosidades  ariistíeas  de 
B>t  J/QSé  Ferrar  y  Soler* — Además  del  extenso  y  detallado  texto  explicativo,  contiene 
un  discurso  referente  á  las  artes  arqueológicas  ante  las  exigencias  de  la  cultura  moderna, 
y  treinta  láminas  heliográficas,  reproducción  de  los  principales  objetos  de  este  gabinete. 
— Ptas.  6. 

1885. — Monografía  Mstérioa  &  íoonográüoa  del  traje*—  Forma  un  tomo  en 
4.°  mayor,  de  292  páginas  de  clara  impresión  y  papel  satinado,  ilustrado  con  C  1 8  graba¬ 
dos  y  4  portadas  alegóricas,  por  Puiggarí,  Riquer,  Thomas,  Joarizti  y  Mariezcurrena. 
— Ptas.  5. 

1886.  —Álbum  de  grabados  eseogidos  en  el  orden  de  su  maniíestaoión 

bístóriea.  —  Volumen  en  4.°  mayor,  de  7 U  páginas,  con  32  láminas  de  los  mejores  gra¬ 
bados  conocidos,  facsímiles  foto-heliográficos  directos  de  sus  originales,  por  Joarizti  y 
Mariezcurrena.  texto  de  Puiggarí. — Pías.  6‘25. 

1887.  — Album  de  la  ooleeeiún  de  B>.  Franeisoo  Miguel  y  Badiat  prinei- 
palmante  en  mobillaríof  eerámioa  y  vidri aria* —Volumen  en  4.0  mayor,  de  50 
páginas,  con  treinta  láminas  futo-heli<  gráficas.-  Ptas.  ti. 

1888. — Album  de  la  Beoeión  arqueoiúgíea  de  la  Esposieión  Universal  de 

Barcelona* — Uos  volúmenes  en  4.°  mayor  con  más  de  240  heliografías  en  junto. — (Ago¬ 
tados.) 

1890. — Album  de  Indumentaria  Española!,  por  D.  José  Puiggarí. — Un  volu 
men  en  4.°  mayor,  de  390  páginas,  c>n  46  láminas  foco  heliográficas. — Ptas  12‘50. 

1891  á  96.—  Boletín  mensual  de  la  Ásooíaoión* 

Todos  los  Albums  llevan  su  testo  correspondiente  7  están  encuadernados  en 
percalina  roja,  con  rótulos  dorados. 


El  distintivo  reglamentario  para  los  ac¬ 
tos  oficiales  de  la  Arqueológica  es  de  tama¬ 
ño  76x40  milímetros,  y  vá  pendiente  de  un 
cordón  de  oro  de  36  centímetros  de  longi¬ 
tud,  y  pasador  de  metal  dorado,  según  el 
modelo  adjunto.  Su  precio  es  de  ptas.  25, 
el  de  plata  sobredorada;  y  de  ptas  20,  el 
de  bronce  dorado.  El  mismo  distintivo,  re¬ 
ducido  ái2x  12  milímetros  para  llevarle 
en  el  ojal,  con  la  cinta  correspondiente,  se 
vende  á  pesetas,  4.  * 

Dirigirse  para  su  adquisición  al' Secre¬ 
tario  de  la  Arqueológica. 


La  correspondencia  y  publicaciones  que 
se  remitan  á  esta  Asociación,  deberán  diri¬ 
girse  al  domicilio  social,  Calle  de  la  Ca¬ 
nuda,  4,  piso  l.°  (local  de  la  Lliga  de  Ca¬ 
talunya);  ó  al  del  Secretario  de  la  Ar¬ 
queológica ,  calle  de  Templarios,  núm.  3, 
piso  3.°,  2.a  puerta. 


Esta  Revista  saldrá  cada  dos  meses  en 
cuadernos,  por  lo  menos,  de  64  páginas, 
con  cubiertas. 

Si  la  índole  de  los  trabajos  lo  requiere  se  insertarán  grabados. 

A 'tenor  del  artículo  25  del  Reglamento  de  la  Asociación,  los  señores 
socios  recibirán  gratis  un  ejemplar  de  esta  Revista. 

Precios  de  suscripción;  4  pesetas  año  en  España  y  Portugal;  7‘50 
trancos  en  los  demás  países,  y  3  pesos  oro  en  América.  Pagos  por  adelan¬ 
tado.— Números  sueltos,  lL25  pesetas. 

Se  hará  una  nota  critica  ó  un  extracto  detallado  de  toda  publicación 
de  carácter  ó  interés  histórico,  arqueológico  ó  artístico,  de  la  cual  se 
remita  un  ejemplar  á  la  Dirección  de  esta  Revista. 


LA  CATALANA 

Compañía  de  seguros  contra  incendios  y  explosiones  de  gas  á  prima  fija. 
Autorizada  por  Real  Decreto  de  25  de  Agosto  de  1865 

ÚNICA  EN  SU  CLASE  DOMICILIADA  EN  CATALUÑA 

ESTABLECIDA  EN  BARCELONA.— Dormitorio  San  Francisco,  5,  principal 


Capital  social:  20.000,000  rs.  vn. 

CONSEJO  DE  ADXuIIlTISTRiXaiÓXT 

PRESIDENTE:  Sr.  0.  Casimiro  Girona,  propietario. — VOCALES:  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Alella,  Senador  del  Reino,  ex-Dipntado  á  Cortes,  propietario  y  comerciante.  Sr.  D.  José 
Oiiol  Barrau,  propietario  y  comerciante.  Sr.  0.  José  Carreras  y  Xuriach,  hacendado.  Exce 
lentísimo  Sr.  D.  Joaquín  de  Cabirol,  ex  Diputado  á  Corte»  y  propietario.  Sr.  D.  Francisco  Ca- 
sades,  fabricante  y  propietario,  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Nicoiau,  Senador  del  Reino,  ex  Di¬ 
putado  á  Cortes,  propietario  y  comerciante.  Sr.  0.  José  Antonio  de  Magarola,  abogado  y  pro¬ 
pietario.  Sr.  0.  Antonio  Bach  de  Portolá.  abogado  y  propietario. — Director  General:  señor 
0.  Fernando  de  De  ás,  ex-  Diputado  á  Corte»,  abogado  y  propietario.— INSPECTOR  General: 
Sr.  D.  José  Praty  Santamaría,  propietario.  — Secretario:  Sr.  0.  Félix  de  Brocá.  abogado  y 
propietario. 

Capitales  asegurados:  2. 149f774, 486*29 


Año  ni 


Marzo- Abril  1899 


Núm.  12 


REVISTA  de  la  ASOCIACIÓN 
ARTISTICO- ARQÜEOLÓGIGA- 
BARCELONESA. 


DIRECTOR:  PELEGRIN  CASADES  y  GRAMATXES 


Volúmen  2.“ 


' 

BaRCELONA 

Establecimiento  Tipográfico  de  Vives  y  Susamy 
Calle  de  Muntaner,  número  36 

1899  . 

*  •  L  > 


1. 


II. 

III. 

IV. 

V. 


SUMARIO 

Descripción  de  la  iglesia  y  convento  de  San  Francisco 
de  Barcelona  según  el  libro  rranuscrito  del  P.  Co 
mes. — Sepulcros  de  reyes  y  príncipes. — ( Continuación .) 
Estudios  epigráficos.  De  algunas  inscripciones  falsas. — 

Manuel  R.  de  Berlanga . 

Los  panteones  reales  de  Poblet  y  Santas  Creus.  —  Emilio 

Morera . . . 

Bibliografía  numismática  catalana.  —  Antonio  Elias  de 

Molíns  . . , . 

Resumen  de  Revistas . 


Pág-  65 

»  84 

»  100 

»  1 13 

»  1 24 


PARA  LOS  NÚMEROS  SUCESIVOS 

Notas  relativas  á  la  Catedral  de  Barcelona,  y  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  los  Reyes  de  esta  ciudad;  José  Puiggarí,  Jefe  del  Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Barcelona. — Et  Convento  de  San  Pablo  de  Valladolid;  Juan  Cu- 
veiro. — La  portada  del  Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona;  Joaquín  de  Gis - 
pert  y  de  Ferrat^r. — Monografía  de  la  Iglesia  de  Santa  María  del  Mar  de  Bar¬ 
celona,  (trabajo  postumo  de  Joaquín  Olivó  y  Formentí). — Descubrimientos  proto- 
históricos  en  el  Alto  Ampurddn;  Romualdo  de  Alfáras. — Noticias  de  la  Compañía 
de  Contratación  española  en  Nantes  y  Bilbao ,  (siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,)  y  de 
algunas  familias  españolas  establecidas  en  Nantes  en  la  misma  época;  S.  de  la  Ni- 
colliére-Teijéiro,  de  la  Societé  Archéologique  de  Nantes. — Anals  de  la  Selva  del 
Camp  de  Tarragona;  Joan  Pié,  Prebere. — Noticias  históricas  del  Viz- Condado  de 
Castellbó;  J.  Mirety  Sans. — Luminaria;  Cárlos  de  Bofarull. — Documentación  rela¬ 
tiva  á  indumentaria  de  la  Corona  de  Aragón,  siglos  xll  al  xv,  por  Carlos  de 
Bofarull. — Rajólas  catalanas  deis  sigles  XIV y  XV;  per  Joseph  Font  y  Gumá. 
— Et  Monasterio  de  Gualter,  per  Manuel  Gispert. — El  Greco  y  sus  obras ,  por 
Guillermo  J.  de  Guillén  García  — Notas  históricas  del  antiguo  cementerio  hebreo 
de  Mcnljuich,  (Barcelona)4,  por  Francisco  de  Bofarull,  Jefe  del  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón. — Biograjia  del  P.  faime  Caresmar,  por  Antonio  Elias  de  Mo 
líns.  —  « Sumari  de  Batalla  á  ullranga» ,  per  Mossen  Pere  foan  Ferrer ,  cavaller;  ma 
nuscrit  del  sigie  XV,  ab  una  biografía  del  autor  y  un  petit  estudi  de  la  obra,  per 
Francesch  Carreras  y  Candi,  de  la  R.  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo 
na. — Apuntes  para  la  historia  del  pueblo  Hethéo,  por  Guillermo  J.  de  Guillén 
Garda. — Estudio  bibliográfico  sobre  Viajes  y  Viajeros  por  España  y  Portugal,  por 
Arturo  Farinelli,  escritor. — Las  bibliotecas  y  museus  arqueológicas  en  la  cultura 
social,  per  D.  Bonaventura  Bassegoda,  arquitecte. 

SEÑORES  QUE  HAN  OFRECIDO  COLABORAR  EN  ESTA  REVISTA 

Roque  Chabás,  Pbro.  Canónigo  archivero  de  la  Catedral  de  Valencia  y 
C.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia. —  Francisco  de  Bofarull,  jefe  del  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón. — Emilio  Morera,  C.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia. 
— Joaquín  Botet  y  Sisó,  C.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia — Antonio  Aulés- 
tia  y  Pijoan,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. — Emilio  Gra- 
hit,  C.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia. — Saturnino  Calsadilla,  Jefe  del  Museo 
arqueológico  de  Valladolid. — Manuel  Creus  y  Esther,  escritor  y  abogado. — An¬ 
tonio  Elias  de  Molins,  Jefe  del  Museo  Provincial  de  Antigüedades  de  Barcelona, 
y  correspondiente  del  Instituto  Arqueológico  de  Berlín  y  Roma. — Federico  Ba- 
ráibar,  Catedrático. — Carlos  de  Bofarull,  Jefe  del  Museo  Municipal  de  Historia, 
de  Barcelona. — José  Soler  y  Palet,  escritor. — José  Gudiot  y  Cunill  Pbro.  Conser¬ 
vador  del  Museo  Artístico  Arqueológico  Episcopal  de  Vich. — Antonio  Gallissá- 
arquitecto. — José  Font  y  Gumá,  arquitecto. — Jaime  Ramón  y  Vidáles,  escritor. 
—  Reverendo  don  Juan  Segura,  Pbro. — Antonio  Rubió  y  Lluch,  Catedrático  de 
esta  Universidad. — Enrique  Ballesteros. — Luis  Domenech  y  Muntaner,  Catedrá¬ 
tico  de  la  Escuela  Provincial  de  Arquitectura. — D.  Domingo  Palet  y  Barba, 
abogado  y  escritor. — D.  Enrique  Escriu,  Jefe  de  Estudios  de  la  Academia  de 
Guadalajara. — D.  Emilio  Rodríguez  García,  ingeniero  y  escritor. — Arturo  Fari  - 
nelli,  escritor. — Buenaventura  Bassegoda,  arquitecto. — Ramón  Nonat  Comas, 
escritor. 


R  E  Vi  S  T  A 


DE  LA. 

jimiAtfrutíniio-iipióiiMuiim 


1a§)$L£. 


AflO  III  mAÍ^ZO-ABRlLt  1899  J^Úm.  12 


...  - - •• 

* 

Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

de 

San  Francisco  de  Barcelona 

según  el  libro  manuscrito  del  l3.  Comes 
SEPULCROS  DE  REYES  Y  PRÍNCIPES 


( Continuación ) 

3 

Alfonsus.  Rex. 

Anno  Doraini  M.CCC  XXXV  Nono  Calendas  Februarij. 
Obiit  lllmus  Dominus  Alfonsos  Rex  Aragonire,  qui  fuit  Pater 
Petri  vltimi,  et  sepultus  est  in  Ecclefia  fratrum  Minorum 
Baivhinon.  Juxta  filium  suum,  In  altari  Beati  Nicolai,  et 
Mansit  ibi  commendatus,  Vel  depositus  doñee  Rex  Petrus  fi- 
lius  eius  transtulit  illum  in  Ecclefia  Fratrum  Minorum  Iller- 

deXXXiij  anno . - . 

En  cuyas  espaldas  esta  pintado  el  B.  Franciíco  Solano,  y 
es  en  la  parte  del  Evangelio . . . 


1 
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4 

lacobus.  Princ. 

Anno  Domini  MGOC.  Obiit  die  3  Septembris  Inclitus  In- 
fans  Dominus  Jacobus  filius  Regis,  Comes  Urgellinien.  Et 
sepultus  est  iti  Ecclefia  fi*atrum  Minorum  Juxta  Altare  S.  Ni- 
colai.  Y  fueron  sus  Huessos  traslados,  y  puestos  en  la  Caxa 
que  está  ala  parte  del  Evangelio  eon  su  retrato  como  los  de¬ 
más,  y  alas  Espaldas,  esta  el  Beato  Jacome  déla  Marca. 

5 

Federico  Rey 

Anno  Domini  M.CCC.XX.  Pridie  Calendas  Augustí,  in  vl- 
timo  mensisJulij  Hobiit  Fredericus  filius prseclarifsimi  Domi¬ 
ni  Alfonsi  primogeniti  Illmi  D.  Jacobi  R^gis  Aragoniae,  et  se- 
pultus  est  in  Ecclefia  fratrum  Minorum,  In  Capella  S.tae  Eli  - 
sabet  Barchinone,  Y  sus  Cenisas  fueron  trasladas,  y  pues¬ 
tas  en  su  Arca  como  están  en  el  Lado  del  evangelio  con  su 
retrato,  y  en  sus  espaldas  tiene  pintado  el  B.  Antonio  Estran- 
conio, 

6 

Pedro  R, 

Anno  Domini  M.CCC.LXXXvij  Calendas  Octobris  Obiit 
Petrus  filius  111. mi  Regis  Petri,  Primogeniti  Alfonsi  Regis,  et 
sepultus  est  in  Domo  fratrum  Minorum,  Barchinome,  In  Ca¬ 
pella  S.  Elizabet.  Fuit  tranflatus  Cuín  Patre  Domini  Regis 
Petri  Ad  Conventum  S.  Francifci  Illerdce.  Y  sus  espaldas; 
donde  esta  su  retrato,  y  caxa;  le  Corresponde  N.  Madre  María 
S.ma  del  Sacrario  de  Toledo;  y  afsí  como  dice  que  murió  ál 
Octubre,  fue  su  muerte  al  Enero. 

7 

Petrus  Rex. 

Anno  Domini  M.CCC.XXXV.D. V.  Januar.  Obiit  111. mus  D. 
Petrus  Dei  Gratia  Reg.  Arag.  Uítim.  et  sepultus  est  in  hac 
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Ecclefia  frat.  Minor.  Bar.  prop.  altar  S.  Nicolai,  cum  Abitu 
S.  Francifci . . 

Fueron  sus  Cenisas  puestas  en  la  Arca  donde  oy  está  su 
retrato,  y  alas  espaldas  está  Pintado  el  Vener.  B.  Raymundo 
Lluy.  Doctor. 

8 

María  Reg. 

Anno  Domini  M.CCC.XXvij.  die  2.  Novembris.  Obiit 
Ill.ma  Domina  María,  filia  Regis  Hyerusalem,  et  Sypri,  Dei 
Gratia  Regina  Aragonim  et  Hyerufalem,  Uxor  111. mi  Domini 
Regis  Jacobi  Qui  sepultus  fuit  in  Ecclefia  fratrum  Minorum 
Barchin.  In  medio  Cori,  cum  Abitu  eiusdem  ordinis,  in  sepul¬ 
cro  marmóreo,  et  ibi  mansit  vsque  ad  á  M.CCCCX  et  cum  se¬ 
pulcro  fuit  translata  In  Altari  Mayori  Versus  Capellam  S.  Es- 
tephani  Protomartir.  Y  oy  sus  Cenisas  en  la  Caxa,  y  con  su 
retrato  decifra  como  se  alian  en  la  mesma  parte  de  la  epistola, 
y  en  sus  espaldas  está  pintada  la  Vener.  M.  María  de  Jesús  de 
Agreda,  escriptora,  y  de  singular  sciencia. 

9 

Sibillia  Reg, 

Anno  Domini  M.CCO.  LXXXVj .  die  XX  mensis Novembris, 
Obiit  Ill.ma  Domina  Sibilia  Dei  Gratia  Regina  Aragonise,  Uxor 
111. mi  Domini  Petri  Regis  Aragonum.  Fuit  sepulta  in  Ecclefia 
fratrum  Minorum  iuxta  Altare  S.  Nicolai  in  sepulcro  vbi  ia- 
cue'at  Rex  Alfonsus  qui  tranlatus  fuerat  in  Conv.  fratr.  Minor. 
Illerdae.  Fuit  sepulta  in  Vigilia  S.®  Lucise,  quae  fuit  die  Do¬ 
minica,  JuxtaSepulcrum  Regis  Alfonsi  filij  Dnoe.  Constantim 
Reginre.  Eftan  sus  cenifas  al  lado  de  la  epiftola,  en  la  Arca 
que  está  pintado  su  retrato,  y  alas  espaldas,  el  B.  Juan  Dns 
Scoto,  D.r  Sutil  Mariano. 
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10 

Vener:  Eleonor.  Reg. 

Anno  Doinini  M.CCCC.XXVj.  Die  S.  Estephani  P.otho- 
martiris  Obiit  Domina  Eleonor  Regina  Cypri,  et  filia 

111. mi  Domini  Iníantis  Fratris  Petri  de  Aragonum,  qui  fuit 
FraterNri.  Ordin.  et  sepultus  fuit  cuín  fratribus  suis  in  hac 
Ecclesia:  Et  íuit  sepulta  octavo  die  cuín  habitu,  in  Conventu 
fratrum  Minorum  Barchin.  Juxta  Altare  B.  Nicolai.  En  la 
Urna  ó,  Caxa  que  dice  su  rotulo,  y  pintura,  y  alas  espaldas 
le  corresponde  S.  Catharina  de  Bononia,  aqui  descanza  el 
Cuerpo;  no  esassi.  Porque  al  fabricar  esta  obra,  y  trasladar 
los  Reyes,  fue  aliada  Encorrupta,  é  entero  su  Cuerpo;  y  ca- 
mifa  mas  buena,  quela  demás  ropa  estava  corrompido,  sele 
hizo  nueva  camisa,  y  abito  con  tocas,  como  está  puesta  en 
el  tras  del  Altar  Mayor,  en  un  ermario,  con  llaves,  y  serrojos 
que  se  le  hizo,  y  al li  se  concerva  al  presente:  En  la  Lapida 
del  sepulcro  decifrava  la  Santa  Vida  desta  111  re  señora,  la 
que  no  pongo,  por  aliarla  el  Curioso,  en  la  Crónica  en  la  5 
parte  por  ser  este  libro  vero,  ó  relatorio,  y  no  hystorico  de 
vidas,  y  suscefsos,  y  lo  aliara  también  el  Curioso  en  la  Cróni¬ 
ca  de  la  Provincia,  tanto  en  la  del  M.  R.  P.  Pascual,  como  en 
la  del  R.  P.  Batlle. 

La  Ilt.rtí  Cafa  del  Bifcomte  de  Canet  Pinos 

En  vn  sepulcro  que  al  preíente  se  alia  en  el  Presbiterio 
con  vna  lapida  de  Marmol,  con  sus  Armas,  es  de  la  Ilt.ma  fa¬ 
milia  deis  Biscomdas  de  Canet  Don  Pedro  de  Pinos;  y  de  los 
Pinos  Al  presente  está  como  digo  en  el  Presbiterio,  por  auer- 
se  alargado,  lo  que  se  alargó,  que  antes  de  alargarse,  estava 
dicho  sepulcro  fuera  del  Prefbiterio,  en  el  llano  de  la  Iglefia; 
Se  concerva  al  prefente  esta  familia  en  la  del  Ex.mo  duque  de 
Ytar  por  principal  Raíz,  y  afsí  entran  todas  las  familias  que 
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•al  presente  ay  de  Pinos,  enterrándose  en  dicho  sepulcro  por 
ser  toda  esta  vna  mesma  sangre. 

Cofte  del  Altar  Mayor 

Fabricóse  el  Altar  Mayor,  como  queda  dho.  con  las  Vrnas 
de  los  Reyes,  por  la  Religión,  por  no  tener  en  particular  dere¬ 
cho,  Dominio,  ni  señorío  persona  alguna,  aunque  sea  esta  Ca¬ 
pilla,  ó,  Presbiterio  entierro,  ó  Sepulcro  Real;  ni  tampoco  por 
auer  en  dho.  lugar,  el  entierro  ó  sepulcro  de  la  Ex.ma  familia 
de  los  Biscondes  de  Canet;  y  Pinosos,  queste  sepulcro  estava 
fuera  del  Presbiterio  y  por  auerse  alargado  y  Rpliado,  aveni¬ 
do  á  quedar  dentro  del  dho.  Presbiterio  el  sepulcro;  Ni  tam¬ 
poco  por  aver  en  el  retablo  las  Armas  Reales,  seles  concedió 
por  el  Sindico  Dominio,  ni  señorío  alguno,  al  vno  ni  al  otro, 
si  solamente  les  concedió  lugar  y  terreno  para  sus  sepulturas. 
El  Altar  Mayor  se  hizo  como  queda  dicho  en  fol.  14  el  impor¬ 
te  de  toda  la  fabrica  fue  3280  ffi.12  4.  El  Ex.moS.  Duque  de 
Cardona,  tiene  aliado  del  evangelio  su  famosifsiina  Tribuna, 
con  sus  Armas,  que  desde  su  casa  por  vna  puente  que  avía  au- 
tigamente,  venían  a  mifsa,  y  otras  celebraciones  del  officio 
Divino,  y  no  se  alargava  a  concefsion,  ni  Dominio  alguno  por 
esso  en  el  Presbiterio.  Por  lo  que  siempre  el  Síndico  Apostó¬ 
lico  del  Conv.to  tiene  acción  y  dominio  en  Conceder,  sepultu¬ 
ras  al  que  las  pidiefse  en  el  Presbiterio,  resguardando  siempre 
terreno,  al  pie  déla  grada  del  Presbiterio,  y  lugar  necefsario 
para  la  Casa  de  los  Catholicos  Reyes  de  Aragón,  siempre  sin¬ 
gular  amparo,  y  Bienechora  de  la  Religión,  que  si  al  presen¬ 
te,  Dios  nos  dio  otra,  permitirá  su  Divina  Magestad,  dárnosle, 
quando  nos  convenga,  por  bien  del  Universo,  y  común  y  par¬ 
ticular  consuelo  de  todos,  y  para  honorificar  esta  su  casa  y 
entierro,  y  Religión  suya,  como  siempre  lo  hizo. 

Dia26  de  Janer  del  any  1182.  Essent  Proval  lo  M.  R.  P.  Fr. 
Bonaventura  Fages:  y  Guardia  del  Convent  lo  molt  R.  P.  Fr. 
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Fran.h  Miquel;  Se  doné  lo  Tatronat  del  Camaril  de. la  Puris- 
sima  Concepcio,  Al  S.r  Compte  de  S.ta  Coloma  de  Queralt; 
Com  consta  mes  llargament  en  el  Arxiu  de  la  Provincia  (1) 


Capí  l  l  a  s 

de  la  Iglesia  del  Convento  de  S,  Fran.co 

de  Barcelona 

1 

Capilla  de  N.  S.  de  la  Affumpcion 

Al  entrar  de  la  Iglesia  por  la  Puerta  principal,  dha.  de 
San  Nicolás,  sea  por  estar  sobre  ella,  un  quadro  del  santo,  o, 
por  ser  á  el  la  Iglesia  dedicada;  Ay  vn  quadro  y  Altar  famo¬ 
so  á  honor  déla  Afsumpción  de  María  S.ma  Al  lado  de  el  evan¬ 
gelio  déla  parte  del  Altar  Mayor,  El  Patrono  de  ella  es  la  es¬ 
clarecida  familia  deMiquel;  tiene  en  el  Retablo  sus  Armas;  tie¬ 
ne  su  sepulcro  aqui;  Possehelo  este  Patronato  y  Dominio;  por 
renuncia  que  hizo  al  sindico  del  Conv.  déla  sepultA  de  n.  7. 
que  tenia  en  el  clauftro;  Y  el  síndico  Apoftolico  del  Conv. 
(precediendo  de  parte  déla  R.da  Comunidad  el  no  aver  óbice, 
ni  impedim.’0)  Por  la  autoridad  apost.ca  selo  otorgo  y  condono 
con  auto  que  le  firmo  de  entregay  largameute  se  dice  en  fo¬ 
lios  43  y  94. 

2 

Capilla  de  8,  Leonardo 

A  la  mesma  parte  ifquierda,  quien  camina  al  altar  Mayor, 
aliaran  vna  capilla  muy  famosa  a  Invocación  de  S.  Leonardo: 
Con  sepultura  en  medio  de  la  Capilla  con  armas,  y  alas  es¬ 
paldas  de  dha  Capilla  corresponden  dos  escudos  de  ellas:  De- 
claranarmas,y  notas  que  se  alian  por  Patrono  y  Dueño  D.n  Pe¬ 
dro  Sancliment:  Que  a  estos  succeden  la  Ex.ma  familia  del 

(1)  Este  párrafo  está  en  letra  distinta,  y  es  de  época  muy  posterior  al  ma¬ 
nuscrito. — N.  de  la  D. 
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Márquez  de  Sanvicente  por  aver  casado  con  la  Ex.ma  s.  Baro- 
nessa  de  Llinás  de  quien  hay  succefsión,  y  está  dotada.  Vid.  2 
toro,  fol  90. 

Los  Jovenes  sapateros  en  dha.  Capilla  (no  se  alia  en  que 
año  vinieron  délos  PP.  Augustinos)  se  supone  el  plácito  ob¬ 
tuvieron  del  Patrono  de  ella,  án  estado,  y  tenido  en  ella  asta 
el  dia  de  oy  su  Altar  y  Cofadría  á  honor  de  San  Crifpin,  y 
Crifpinian  Mártires,  que  para  poner  en  ella  estos  santos,  sa¬ 
caron  á  san  Leonardo,  que  si  no  hu  viera  convenido  la  Casa  y 
Patrono  de  ella,  no  se  puede  creher  que  Nros  Padres  antiguos, 
en  ello  conviniessen. 

A  los  Santos  M.  del  Japón  dedicada 

En  el  mes  de  Agosto  de  1725  Pafsaron  los  Jovenes  sappa- 
teros  Cofadria  y  altar,  en  la  Capilla  antigua  de  san  Antonio 
de  Padua  como  en  fol  24  se  refiere.  Quedava  esta  Capilla  ex¬ 
poliada  de  vno,  y  otro  titular  délos  dos  auia  tenido.  Resolvie¬ 
ron  los  M.  RR.  PP.  Provincial,  P.  Guardian,  y  demas  Padres 
dedicarla,  é  intitularla  alos  Santos  Mártires  del  Japón  como 
se  executo,  y  se  puso  en  dha.  Capilla  vn  Altar  en  pintura  de 
dhos,  Santos  Mártires. 

Per  los  anys  de  1739  a.ls  4  de  Juriol  de  consentiment  del 
molt  R.d  P.  Fr.  Pera  Boix  ministre  Pro.al  y  del  R.d  P.  Fra 
Juan  Font  Lector  Jubilat,  y  Guardia  de  est  ConP  se  posa 
lo  Altar  veli  de  S.*  Antoni  de  Padua  ala  capella  de  sant  Lleo  - 
nart,  y  después  deis  martirs  del  Japón,  y  dit  altar  y  capella 
se  dedicá  al  glorios  sant  Lluis  Bisbe  de  Tolosa.  Per  dit 
affere  se  tragueren  los  taulons  quey  liavia  de  la  Istoria 
de  SJ  Antoni  de  Padua,  y  en  lo  lloch  de  aquells  si  posaren 
quadros  de  la  Istoria  del  Glorios  sant  Lluis  Bisbe.  (1) 


(1)  Este  párrafo  está  en  letra  distinta  de  la  del  libro  y,  al  parecer,  es  de 
época  posterior. — N.  déla  D. 
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3  Capilla  de  S.  Luis  übifpo 

Por  la  misma  parte  Isquierda,  se  encuentra  la  3  capilla, 
baxo  la  Invocación  de  S.  Luis  Obispo  de  Tolosa  y  s.  Luis  Rey 
de  Francia;  el  Patrono  de  dha.  Capilla  es  la  nobilifsima  Casa 
de  los  Civalles  de  la  Placa  del  Vi.  Lo  declaran  sus  armas  ala 

o 

pared  de  afuera  alo  alto;  Con  su  sepultura  en  medio  de  dha. 
Capilla,  con  un  león  por  armas,  y  sin  rotulo. 

Dedicofe  a  S.  Rofa  de  Yilerbo 

El  M.  R.  P.  Sapera  Pred.or  y  Ex  Diffinidor  Por  los  años  de 
1685  con  el  consentim.to  déla  sobre  dha.  Emilia  transfirió  el 
altar  délos  SS.  Luis  Obpo;  y  Rey:  en  vn  nuevo  que  hizoá  ho¬ 
nor  de  S.  Rosa  de  Viterbo;  con  los  dos  S.tos  alo  alto  en  vn 
quadro;ypor  efto  al  presente  es  intitulada  esta  Capilla  ála 
gloriosa  S.  Rosa  de  Viterbo.  Y  Por  los  años  de  1505  N.  M.  P. 
Fr.  Rafél  Blanch  L.or  Jub.y  Mro.  Proal  que  se  allava,  doró,  y 
acomodó  dho.  altar  de  Santa  Rosa;  y  la  hizo  pintar  déla  for¬ 
ma  que  oy  vemos,  y  veneramos  dha.  santa  Rosa  virg.  Efta 
dotada  con  tres  anniverfarios  (y  20  mifsas  de  réquiem)  el  vno 
délos  á  ha  de  haver  RMp.°  procefcional  porla  parte  déla  Puer- 
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ta  del  Conv.  al  P090,  el  cadáver  esta  al  pie  de  la  banqueta  o, 
escalón  de  la  Puerta,  y  este  Annv.  es  por  el  q.  Antonio  To¬ 
rra  Veler  consta  de  su  Teftamento  en  poder  de  Pedro  Pablo 
Pinedas  Nott.  de  Barc.a  a  21  de  Mar^o  del  año  1443.  y  los  dos 
Annv.  y  25  Missas  son  por  la  q*.  N.  Ciuillera,  y  lo  Cuyda,  y 
paga  dha.  familia  de  Civallers . . 

Dedicóse  otra  vez  á  S.n  Luis  Obispo 

A  causa  de  la  ultima  guerra  con  los  Franceses  se  estropeó 
este  altar,  y  el  Exmo.  S.r  Marqués  de  Villel  grande  de  Espa¬ 
ña  como  á  Patrono  lo  ha  hecho  de  nuevo,  y  ha  querido  que 
S.D  Luis  estuviera  en  medio  del  Altar,  del  mismo  modo  que 
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hoy  dia  en  el  raes  de  Octubre  de  1818  se  ha  hecho  y  plantado, 
como  se  vé.  (1) 

4  Capaila  de  S.  Antoni  de  Padua 

Por  la  mifma  parte  Isquierda,  caminando  afsi  al  altar  Ma¬ 
yor,  pafsada  Ja  Puerta  de  la  Iglesia,  llamada  la  Puerta  de  San 
Antonio,  ó,  por  ser  vecina  ala  capilla  del  glorioso  Santo,  ó, 
por  estar  sobre  ella  un  quadro  del  mismo  Santo,  está  la  4  Ca¬ 
pilla,  baxo  la  Invocación  de  San  Antonio  de  Padua,  delaqual 
era  patrono  el  Barón  de  la  Llacuna,  y  Cassa  de  Cervello.  Con 
su  entierro,  o  sepulcro,  en  el  qual  están  enterrados  los  Padres 
de  la  B  Maria  del  socos,  ó  de  Cervello,  cuyo  cuerpo  inco¬ 
rrupto  se  concerva  en  el  Real  Convento  de  los  PP.  Mercena¬ 
rios,  y  la  ateftiguan  la  Armas  que  por  dentro,  y  fuera  de  dha 
Capilla  se  concervan  con  una  lapida  ala  parte  de  dentro  de 
ella  que  lo  dice:  Entró  al  Patronato,  y  dominio  desta  Capilla 
la  Ex.ma  Casa  de  los  Señores  Aytona  por  vínculo  Real,  y  per¬ 
petuo,  y  por  tal  se  demostró  profeguir  quiera  por  via  de  su 
Abogado,  y  actor  el  D.  D.  Raymundo  Rorná. 

Dedicofe  á  S.  Crifpin,  y  Crifpinian  Mm. 

Los  Mancebos  Sapateros,  viendo  quedava  esta  capilla  sin 
titular,  y  estropeada,  recurrieron  al  muy  Rdo  P.  Proal,  Rdo 
Diffi  ni  torio;  y  al  Rd0  P.  Guar.n  y  R.da  Comunidad,  con  peti¬ 
ción  formal,  para  que  con  el  común  acuerdo,  el  S.  Sindico  se 
la  diera,  para  que  en  dha.  Capilla  pudieran  ellos  trasferir,  y 
transladar  su  Cofadría  y  Altar,  baxo  la  Invocación  délos  San¬ 
tos  Mártires  Crispin,  y  Crispiniano:  Por  lo  tocante  al  sindico 
y  Religión  convinieron  quelo  executacen;  pero  que  noles  to- 
cava  dar,  lo  que  era  ageno;  que  el  Patrono,  y  dueño,  era  el 
Ex.mo  Señor  Márquez  de  Aytona  aquien  pertenecía;  Recurrie- 


(1)  Este  párrafo  es  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  de  fecha  muy  poste¬ 
rior. — N.  de  la  D. 
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ron  a  su  Ex.a  pidiendo  la  dha.  Capilla  por  vía  del  D.  Raimundo 
Romá,  aquien  como  a  Protrono  y  dueño,  suplicaron,  les  tran¬ 
quera  la  Capilla,  para  trasladar  en  ella  sus  SS.  Patrones:  A 
cuya  petición  convino  su  Ex.a  dando  orden  se  les  hiziera  alos 
Preomenes  délos  sapateros  escriptura  formal  y  autentica,  de 
cecion,  concecion,  y  donación  déla  Capilla  sobre  dha.  firman¬ 
do  dha.  escritura  en  nombre  de  su  Ex.a  el  D  Romá  su  Pro¬ 
curador  General,  como  es  de  ver,  en  mano,  y  poder  del  Nota 
rio  del  Conv.to  Joseph  Torres,  en  de  Julio  de  1725. 

Tranfladofe  Retablo,  y  Cofadria  de  los  Ss.  Mm. 

Compuesta  que  estuvo  la  sobredha.  Capilla,  que  era  Inti¬ 
tulada  á  San  Antonio  de  Padua.  Oy  es  á  Invocac.Q  Capilla  de 
los  Ss.  Mar.  Crifpin  y  Crifpinian  &c . ..... 

5  Capella  de  Maria  Ss.  Nra.  Madre 

Assi  al  caminar  ai  Altar  mayor  ala  Isquierda  es  y  se  en¬ 
cuentra  la  5  Capilla  baxo  la  invocación  de  Nra.  Señora;  y  se 
encuentra  era  su  Patrono  y  Dueño.  Mosen  Luis  Valls  del  Ca- 
rrer  ampie,  y  lo  decifra  la  Piedra  de  marmol  que  en  la  entra¬ 
da  de  dicha  Capilla  ala  mano  Isquierda  se  alia,  y  en  dha  Ca¬ 
pilla  era  su  entierro,  y  lo  mas  quelo  atestigua  es,  que  a  22  de 
Abril  1591  es,  averse  enterrado  en  el  sepulcro  que  ay  en  de¬ 
rechura  de  la  sobre  dha.  piedra  de  marmol.  La  q.n  señora 
Aúna  Valls,  y  Sancliment.  y  no  aliarse  desde  esse  año  en  á 
delante,  otra  persona  que  aya  eccho  mención,  ui  se  aya  de¬ 
mostrado  en  cosa  alguna,  délas  que  deve  mostrarse  el  que  es 
Patrón  de  Alguna  Capilla,  o,  altar. 

Dedicofe  á  Jefuclirifto  Crucificado 

Por  los  años  de  1655,  viendo  q  e  en  dha  Capilla  no  avía 
obstáculo  ni  contradicion,  por  Patrono  quelo  pudiera  estorvar 
de  reíolucion  de  la  comunidad  R.da  y  sindico,  Apostólico  del 
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Convento  instando  muchos  Deuotos,  fue  resuelto,  y  executa- 
do  dedicar  dha  Capilla  á  Jesús  Crucificado,  por  lo  que  se  hizo 
vna  figura  de  su  Divina  Mag.d  piadosifsima,  y  de  singular 
devoción;  y  se  sacó  el  altar  de  Nra.  Señora;  acentando  á  su 
lugar  á  Jesu  Chrifto  Crucificado;  con  una  Cofadria,  ó,  Con¬ 
gregación:  Intitulada  del  Buen  Pastor:  otros  dicen  délos,  escla¬ 
vas;  la  q.e  permaneció  algunos  años  con  singular  fervor,  y 
devoción,  Cuydando  mucho  de  los  adornos,  y  demas  cosas  de 
dha  Capilla,  asta  los  años  de  1700.  que  totalmente  se  fue  en¬ 
friando,  la  devoción,  el  Cuydado,  y  Cofadres,  y  absoluta¬ 
mente  del  todo  destruida,  y  acabada  la  tal  Congregación,  li¬ 
bros  de  ella,  si  solo  vna  Bulla  de  Alexandro  8  que  a  su  lugar 
se  dirá  de  ella  lo  q.e  es. 

Declaración  del  patronato 

Arriba  se  dice  ser  el  Patrono  desta  Capilla  de  Nra.  Seña. 
M.n  LLuis  Valls,  lo  que  se  escrivio  sin  todo  el  repaso  déla 
nota  alia,  que  seria  dho  Valls  Patrono  después  de  muerto  el 
señor  quela  auia  echo  fabricar,  y  seria  por  aversela  dado  quifa 
el  S.r  Sindico  Apostólico  del  Conv.to  este  linage  de  Valls  se 
acabo;  En  vna  Piedra  de  Marmol  q.e  se  a  dexado  en  dha.  Ca¬ 
pilla,  para  que  sea  notorio  a  todos  dice  afsi:  Hic  jacet 
R.d  Bagnerus  Ciuis  Barcinone  qui  obijt  anuo  Domini 
M.CC.LXXVij.Viij.  Kal.  Novembris.  et  fecit  fieri  istam  Ca- 
pellam  ad  honorem  B.  V.  Marise  et  multa  bona  conventui 
assignavit.  Con  este  epitafio  se  ve  claramente  ser  Patrono,  y 
dueño  déla  dha  Capilla  de  N.  S.=Tambien  está,  esta  familia, 
como  la  de  Valls,  acabada,  y  déla  dotación  que  este  acignó, 
no  se  mantiene,  ni  solo  noticia;  Conq.e  es  sierto  que  el  sindico 
es  luego  dueño  para  darla  á  otro,  en  nombre  de  la  silla 
Apost.ca  Por  lo  que  concideradamente  fue  trasladado  la  santa 
Imagen  de  Jesu  Chrifto  Crucificado  en  la  Capilla  de  Santa 
Isabel,  que  es  del  Ss.mo Sacramento  al  presente  y  en  ella  está. 
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Coilocado  S.  Antonio  Paduano 

Por  lo  pequeño  que  era  la  Capilla  antigua  de  S.  Antonio 
de  Padua,  instando  los  Deuotos,  se  hiziera  que  fuesse  capaz, 
se  determinó  Por  los  Muy  R.os  P.P.  Proal,  PP.  Difinidores, 
P.  Guardian  y  R.da  Comunidad,  se  executafse;  concurriendo 
los  111. res  Mayorales  déla  Cofadria  déla  Ss.ma  Refur.on  de  N. 
S.  J.  C.  y  S.n  Antonio;  Determinando  tomar  el  terreno  que 
correspondía,  alas  espaldas  délas  presente,  y  déla  antigua  Ca¬ 
pillas,  concediendo  la  111. ma  familia  de  Fspuny  (como  lo  auia 
concedido  años  antes  para  fabricar  la  Iglesia,  y  ampliar  la 
Capilla  de  san  Pedro  de  Alcantera  terreno  proprio  que  poseía 
demoliendo  la  casa)  que  se  pufiesse  la  Capilla  de  lorito  dentro 
déla  nueva  que  se  hacia  para  san  Ant.°  de  Padua  quedándose 
por  si,  y  sus  Herederos  el  Dominio,  y  Patronato  que  tenia  an¬ 
tes  déla  fundación  del  Conv.to  de  la  dha  Capilla  de  Nra.  S. 
de  Lorito,  con  su  sepultura,  y  Armas  que  se  deveran  poner, 
amas  délas  antiguas;  sin  que  jamas  Conv.to  ni  Sindico  Apos¬ 
tólico;  puedan  conceder,  ni  concentir  que  en  todo  lo  que  di¬ 
rán,  y  comprenderán  los  Arcos  déla  dicha  Capilla  de  LLorito 
se  fabrique  sepultura  alguna,  ni  que  se  entierre  Persona  de 
cualquier  grado,  o  condición  que  fuefse;  sin  que  preceda  el 
plácito  y  licencia  de  dha  familia  de  Kspuny,  y  desús  Herede¬ 
ros,  Como  parece  largamente  en  el  aucto  de  cecion,  licencia, 
y  permiño  que  concedió  y  firmó:  que  se  guarda  en  el  Archi¬ 
vo  del  Conv.to:  afauor  del  R.  P.  Guar.n  y  Convento:  en  To- 
rrellas  dado  y  despachado  por  D.a  María  de  Espuny  ultima; 
D.a  María  Berardo;  por  vinculo  su  Heredera,  y  por  casamien¬ 
to  con  esta  D.n  Joseph  de  Paguera,  y  Aymerich. 

Por  profeguir,  y  dar  principio  ala  íabrica  de  la  Nueva  Ca¬ 
pilla  que  tanto  Devotos,  como  Cofadres  insta  van  el  que  se 
executase;  Para  esto  se  necefcitaua  el  permifso  del  Ex.mo  S. 
Márquez  de  Aytona,  que  convino  se  hiziera,  administrado  el 
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concentimiéto  de  su  Ex.a  Por  la  Señora  sor  Juliana  de  Por- 
toearrero  Religiosa  en  la  real  Casa  de  Pedralbas,  con  Carta 
que  escrivio,  y  decía  al  R.  P.  Guardian,  y  Mayorales,  viene 
brnn  el  Sr.  Márquez,  en  que  agan,  y  ensanchen  la  Capilla  de 
S.n  Antonio,  y  selo  participo  de  su  parte. 

Obtenidos  los  dos  concentimientos,  se  puso  mano  ala  Ca¬ 
pilla  que  se  Comenqo  el  dia  onze  de  Mayo  del  año  de  1723- 
Siendo  Proal  el  M.  R.  P.  fr.  Fran.co  Moraguez:  Guardian  el 
R.  P.  fr.  Joseph  Arnau:  Mayorales  déla  Cofadria  sobre  dha. 
los  SS.  D.n  Gerónimo  de  Miguel.  D.n  Juan  de  Llinas,  Igna- 
fio  Llorens,  Augustin  Barthomeu,  Pedro  Vilella,  y  Pedro  Tro¬ 
cha;  que  cuydaron  déla  Obra  déla  Capilla,  y  les  acistio  por 
todo  afsignado  por  el  P.  Guardian,  el  P.  fr.  Berardo  Comes 
que  de  Diversos  Deuotos  alcanco  por  dha  obra  muchifsimas  li¬ 
mos  que  se  alian  en  el  libro  delaCafadria,  el  numero  de  1247  ít  • 
129  *§>  con  los  nombres  de  quienes  dieron: 

El  año  siguente  de  1724  estuvo  concluida,  no  del  todo  la 
Capilla  q.e  solo  faltava  blanquear  el  simborio;  y  las  sacriftiaf 
por  lo  que  determinaron  que  el  dia  13  de  Junio,  dia  del  glo¬ 
rioso  san  Antonio  de  Padua  se  tranfiriefse  el  simulacro  del 
santo  de  la  Capilla  antigua,  ala  nueva:  Por  lo  que  los  R.  P. 
Guardian  sobredicho,  y  Mayorales  que  eran  D.n  Baltazar  de 
Montaner,  D.n  Gerónimo  Masquero,  Joseph  Vidal,  Joseph  Ar¬ 
tigas  y  Pera,  Joan  Font,  y  Ramón  La  Cruz:  Convinieron  uná¬ 
nimes,  aque  fuefsAy  se  executafe  con  toda  solemnidad  y  pom¬ 
pa;  con  una  procefsion  ordenada  (que  todos  los  años  fe  haze; 
este  año  se  pafseafse  por  la  procefsion  el  glorioso  santo)  y 
ala  fin  de  ella,  se  collocafse,  el  glorioso  taumaturgo  en  el  Lu¬ 
gar  y  Capilla  Nuevamente  eregida,  y  construyda  por  los  De 
votos  al  glorioso  san  Antonio. 
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El  Ex.mo  S,  Marq.z  de  Aytona. 

A  este  tiempo  se  allavaen  esta  Ciudad,  Llamó  al  R.  P. 
Guardian,  y  Mayorales  de  S.u  Antonio  q.e  comparecieron 
promtamente:  hizoles  cargo  que  era  Patrono  de  la  Capilla  an¬ 
tigua,  por  Vincle  Real  que  tenia  y  possehia  por  la  Casa  de 
Cervelló,  y  que  no  venia  bien  q.e  se  tranffiriesse  san  Antonio 
sino  le  davan  el  Patronato,  alo  que  convino  el  R.  P.  Guar.  n 
y  Comunidad,  sin  perder  el  Patronato  déla  Capilla  antigua;  y 
determinó  poner  sus  armas  alos  lados  déla  nueva  Capilla,  y 
dio  por  la  fabrica  25  doblones  en  oro. 

Depufto  El  S,  Crucificado 
S.  Antonio  entró  en  poceffcion 

Capilla  nueva  de  S.  Antonio  de  Padua;  Concluida  el  dia 
13  de  Junio  de  1724:  concluida  la  fiesta  del  glorioso  santo  que 
estuvo  muy  adornado  en  unas  andas  en  el  Presbiterio,  alas  6 
de  la  tarde  se  dio  principio  ala  solemnifsima  Procefsion  que 
se  le  hizo  este  año;  con  la  acistencia  jamas  Vista  de  Antor¬ 
chas  que  le  alumbraron,  y  uumerofifsimo  Concurfo  de  gen¬ 
tes  por  las  Placas  y  Calles;  diose  fin  ala  Procefsion  alas  9  de 
la  noche;  al  entrar  ala  Iglefia,  se  cantaron  los  gosos  (que  con 
tantas  luces  auia  parecia  vn  Cielo  de  goso  y  contento)  y  al 
que  se  ivan  cantando,  ívafe  previniendo,  y  sacando  de  las  An¬ 
das  el  S.t#  para  que  a  vn  tiempo  &e  acabafsen  los  gosos,  y  el 
santo  quedafse  collocado  en  su  Altar,  como  afsi  fue  executado. 

Adornan  esta  Capilla  sinco  altares,  q.e  se  exprefsaran.  Es 
Patrono  de  la  Capilla  de  S.n  Antonio  por  lo  que  arriba  se  re¬ 
fiere  el  Ex.mo  señor  Marqués  de  Aytona,  sin  renuncia  déla 
Antigua,  que  a  repique  de  Campana  el  R.  P.  Guar.n  y  Co¬ 
munidad  convinieron,  y  elS.  Sindico  Apostólico  del  Conven¬ 
to  por  Mano  de  Escrivano  se  le  dio  escriptura  publica  y  auten¬ 
tica,  a  su  Ex.a  y  Herederos  del  dho.  Patronato  y  Dominio  en 
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la  dha  Capilla,  en  dho  Mes  de  Junio  a  15  dias,  y  año  1724. 

Anuo  a  Nativitate  Domini  millesimo  septingentessimo  tri - 
gessimo  octavo  die  vigésimo  nono  mencis  Januarii,  nos  D.n 
Fr.  Ferdinandus  Zuñyga  et  Riuera  Cancellarins,  et  Judex 
Competenciarum  hujus  Principatus  Cathalonie,  Abbas  et  Do- 
minusS.re  Mane,  Ripollencis,  Consecravi  altare  hoc  in  hono- 
rem  S.t¡  Antonii  Padnani,  et  Reliquiarum  Santoru  Martiru. 
Sidonii,  et  Anaftafii,  alioruque  Santoru  Martiru,  quoru  igno- 
rantur  nomina,  in  Capsula  Plúmbea  inclusarum;  et  Singulis 
dedi  Fidelibus  hodie  uníi.  annum,  et  in  die  Anniversario  Con- 
cecrationis  hujus  modi  ipsam  visitantibus,  quadraginta  dies 
de  vera  indulgencia  in  forma  Ecclesia.  Consueta  Concessi. 
Datum  Barcinone,  ex- territorio  Concefso  A  instancia  del  P. 
Fr.  Esteva  Alemany  i  Valldejuli  fou  Consegrat  lo  Altar  de  S. 1 
Antoni  de  Padua  essent  Sacrista,  y  perque  constia  per  tot 
temps  he  posat  un  tras’at  del  acte  de  la  Consegracio,  aqui  lo 
qual  esta  inclus  dintre  de  la  cap=a  de  plom  que  están  las  Re¬ 
liquias  dalt  ditas  en  lo  mateix  acte  nomenadas,  y  esta  Capsa 
esta  recondida  en  unSepulcret  ques  feu  en  la  matexa  mesa  de 
altar  de  S.n  Antoni,  y  tapa  dit  Sepulcre  un  Dau  de  Pedra  Mar¬ 
mol  ab  Batum  de  Rejolí  com  mana  la  Rubrica  del  Pontifi¬ 
cal . .  (1) 


Altar  de  S.  Francifco  Xauier 

Al  entrar  déla  Capilla  de  S.  Antonio  por  la  mano  Isquier- 
da  y  lado  del  Evangelio  al  Crusero  de  ella  se  enquentra  Un 
Retablo,  y  Altar  de  san  Francisco  Xavier  muy  ermoso  elqua- 
dro,  y  bien  dorado:  el  qual  mando  fabricar  D.n  Fran.co  Anto¬ 
nio  Sotello  hijo  de  Madrid,  y  dió  por  la  fabrica  déla  Capilla  50 
pesos,  y  en  otra  ocafion,  por  blanquear,  y  hazer  la  bóveda  del 


(1)  Este  párrafo  es  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  parece  de  época  pos¬ 
terior. — N.  de  la  D. 
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Cruzero  de  dha  parte  isquierda  dio  70  tí:  Paso  sus  Armas  y 
las  de  su  Muger  en  su  Retablo;  Y  al  son  de  Campana  el  R.  P. 
Guar.n  convocó  Ja  M.  R.  Comunidad,  en  atención  asu  pedi- 
miento  que  liazia;  y  viendo  no  aver  estorvo  por  ella;  Passó  el 
S.r  Sindico  D.n  Juan  Novell,  de  Nadal,  a  concederle  y  otor¬ 
gar  al  dho  señor  Sotello,  el  Patronato  y  Dominio  de  dho  Al¬ 
tar,  y  Capilla  de  S.  Fran.co  Xauier,  con  encierro  y  sepultura 
que  devera  hazer,  firmándole  auto,  e  Instrumento  Publo,  y 
cecion  General  de  Señorío,  en  mano  y  poder  del  Escrivano 
Félix  Avellá  en  5  de  Junio  de  1724. 

Por  la  supresión  del  Convento  acaecí  ia  en  1822  se  destru¬ 
yo,  y  no  se  pudo  reedificar  en  1825  por  faltar  el  quadro  del 
S.t0  y  faltar  medios.  (1) 

Altar  de  S.  Berardo,  colus  Copañeros  Mm. 

A  la  mesma  parte  del  Evangelio,  ay  un  arco  que  forma 
vna  Capillita:  en  la  qual  Joseph  Aymerich  Commerciante  de 
Barcelona  mando  hazer  un  Retablo  de  san  Berardo  v  sus  com- 
pañeros  muy  hermoso,  y  por  la  fabrica  de  dha  Capillita  'en 
todo  pagó  el  maestro  déla  obra  que  Junto  le  costo  180  íí  12  *§>. 
=Hizo  Petición  dho  Joseph  y  Josepha  Aymerich;  por  ellos,  y 
sus  herederos  del  dho  terreno  por  su  entierro  con  la  corres¬ 
pondencia  de  cuidar  del  todo  de  dha  Capillita  y  Altar;  Junta 
la  Muy  R.  Cumunidad  y  P.  Guardian,  reconociendo  no  auia 
inconveniente  ni  estorvo  pafsó  al  S  r  Sindico  Apostólico  del 
Convento  lo  otorgafse,  y  diefse,  el  auifo  por  el  escrivano  del 
Convento:  Y  atendida  por  el  S.r  Sindico  Apostólico,  la  peti¬ 
ción:  y  de  parte  déla  M.  R.  Comunidad  no  aver  inconvenien¬ 
te,  fuele  otorgado  a  dho,  Joseph  el  Patronato  de  dha  Capillita 
con  el  terreno  por  su  Sepultura  con  escriptura  publica,  y  au 


(1)  Este  párrafo  es  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  parece  de  época  pos¬ 
terior. — X.  (h  la  D. 
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to  por  el  Notario  del  Con.to  Félix  Avellá,  en  8  de  Mayo  de  17*5 
Lo  any  1737  se  tras’ada  ’a  Capella  de  S.  Berardo  al  Clauftro, 
y  lo  Patro  sobre  dit  íeu  donaeio,  de'  a'tar,  y  terreno  en  fauor, 
del  S.r  Sindich,  y  Cont. 

Se  dona  de  consentiment-,  del  S.r  Sindich,  y  Comunitat,  lo 
Terreno, y  Capella  de  S.  Berardo  a  Joseph  Senil 'osa.Negociant 
de  la  present  Ciutat,  y  dit  Patro  Feu  lo  Altar  de  S.  Joseph,  y 
Sepultura  per  eD,  y  per  los  seus  per  Armas  Te  vn  sol.  (1 ) 

Altar  de  la  Puriffima  Concepción 

A  la  parte  déla  Episto'a  en  Correspondencia  déla  Capillita 
dha  está  formada  otra,  ala  qual  fabrica  ayudó  el  D.r  Rayinun- 
do  Romá  con  30  ®  £}>.  Obligándose  á  hazer  un  Retab'o  corres¬ 
pondiente;  Hecho  el  animo  de  collocar  en  dho  Altar  Ja  Ima¬ 
gen  de  Ja  Purifsima  Concepción  de  bulto,  con  un  quadro  déla 
hiztoria  de  San  Antonio,  la  primera  que  se  sentó  en  la  Pirami- 
da  del  Borne,  por  la  mifsa  que  se  celebro  presentes  al¡i,  el  In¬ 
victísimo  Defensor  de  a  fe,  Carlos  VI  Emperador,  Consejeros 
de  Barna.  Diputados  del  Reyno,  Obispos,  y  demas  grandeza 
que  a  función  tan  devota,  y  pia,  acompañavan  a  un  señor, 
que  todo  se  dedicava  alos  Mayores  Cultos  déla  Madre  de  gra¬ 
cia  María  Santifsima  Nra.  Señora,  y  Madre.  (2)  Hizo  petición  al 
R.  P.  Guardian,  y  M.  R.  Comunidad  deste  terreno  por  el  y  sus 
herederos  para  su  sepultura,  con  la  renuncia  que  hacia  á  fa¬ 
vor  del  Conv.to  desque  tenia,  y  posseia  de  tiempos  atras  en 
el  C  austro  q.°  es  quien  va,  déla  Sacristía  al  refitorio;  trans’a- 
dando  los  Huefsos  desta;  a'a  nueva;  Al  repique  de  Campana 
Junta  la  Comunidad,  según  esti'o,  y  estatutos  refoluió  la  M. 
R.  Comunidad,  no  aver,  ni  poder  sobrevenir  inconveniente 

(1)  Este  párrafo  y  el  anterior  son  de  letra  distinta,  con  una  nota  al 
márgen  que  dice:  Hara  te  dit  Senillosa  licencia  y  Decret  del  Excm.  Marqués  de 
Aytona  &  qual  ell  guarda  en  sa  casa. — Ar.  de  la  D. 

(2)  Hay  una  nota  al  márgen  que  dice:  «Destruido  en  1822  y  quedó  sin 
reedificarse». — N.  de  laD. 
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alguno,  y  que  el  señor  Sindico  sela  podia  dar  y  otorgar:  Aten¬ 
dida  la  Refolucion  de  la  Comunidad  por  boca  y  re  ación  del 
Not.  del  Convento  Pafso  atorgarse'e  al  D.r  Raymundo  Romá 
dicho  terreno  para  sepultura  y  Patrono  de  dho  Altar  y  Capi¬ 
lla  como  parece  del  auto  y  escriptura  pub'ica  de  donación  que 
le  hizo  el  señor  Don  Juan  de  Noueli  y  nadal  Sindico  y  econa- 
mo  del  Con.to  de  parte  de  la  silla  Apostólica,  por  manos  del 
Not.  del  Convento  Félix  Avellá  en  de  172.S . 

Al  pie  de  la  Imagen  bajo  la  vasa,  se  haUa  esculpido  con 
letras  como  aquella  es  la  misma  que  estuvo  en  la  Pirámide 
del  Borne  la  primera  que  huvo  que  fue  pequeña;  y  lo  demues¬ 
tra  el  ser  la  figura  ó  Imagen  de  Barro,  y  tener  el  encaje  re¬ 
gular;  y  antes  era  pintada  al  aseyte  para  aguantar  las  llu¬ 
vias;  y  para  colocarla  en  el  altar,  el  D.r  Romá  la  hizo  dorar. 
~Y  el  motivo  de  tenerla,  fué,  que  quando  se  puso  la  segunda 
pirámide  (cuya  imagen  de  la  S  ta  Concepción  es  en  S.ta  Mo- 
nica).  se  retiró  en  el  real  Palacio  la  dicha  primera  Imagen;  y 
q.d0  se  fue  la  S.ra  Emperatriz  en  19  de  Marzo  1713  la  dió  al 
D.r  Firmat  Tenedor  de  vestimentos  del  Palacio,  y  este  la  ven¬ 
dió  en  subbasto;  y  llegó  á  mano  del  Dr.  Romá.  (1) 

Altar  y  Capilla  de  N.  S.  de  Lorito: 

Antes  de  las  Arenas 

Antes  déla  fundación  deste  Convento  tenia  la  Casa  de  Es- 
puny  en  sus  Barrios  y  cerca  una  Capillita,  el  titular  de  ella, 
la  Virgen  Sandísima  délas  Arenas  Nra.  Madre  y  Señora,  lo 
executado  afavor  déla  Religión,  se  toca  en  folios.  5:  9:  10:  y 
26:  que  todo  'o  fue  dando,  y  cediendo  a  favor  del  Convento; 
solo  para  si,  y  sus  Herederos,  se  á  querido  y  guardado  el  Do¬ 
minio,  y  Senyorio  del  Crusero  de  la  Capilla  de  S.n  Antonio, 
donde  esta  la  Virgen  S.ma  délas  Arenas,  en  la  parte  déla 


(1)  Este  párrafo  es  de  letra  distinta,  y  de  época  posterior. — N.de  la  D , 


-(  83  )- 


Espistola,  enla  qual  tiene  su  Sepultura,  Patronato,  y  Domi¬ 
nio;  Intitulavasela  Virgen  María  de  las  Arenas,  Y  se  mudo 
el  titulo  por  los  años  de  M.CCCLV.  por  aver  obtenido  déla  Si¬ 
lla  Apostólica  ser  aggregada  esta  Capilla,  alas  fiestas  suyas, 
ala  de  Lorito,  instando  y  logrando  dho.  Breve,  un  Religioso 
de  la  Orden,  el  qual  Breve,  devera  estar  en  el  Archivo  del 
Conv.to  En  esta  Capilla  azian  las  funciones  Los  Esclavos  de 
Jesús  Sacramentado,  María  Inmaculada,  y  S.  Joseph:  quelo 
declaran  muchos  veftigios,  y  lo  vi  muchas  veces  por  lo  que 
fue  Impetrado  ala  Silla  Apostólica  algunas  gracias  y  prerro¬ 
gativas.  Por  lo  que  la  Beatitud  del  S.mo  Paftor  déla  Iglefia 
Universal  Alexandro  Sep.mo  con  su  Bulla  Plúmbea  despachada 
en  Rom.  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  anno  Incarnat.  Dñi 
1670  Idib.  Julij  Pontií.  Ñri  anno  sexto:  Concede  atodos  los 
fieles  q.ese  escrivieren  y  tomaran  Cédula  de  Esclavos,  aquel 
dia  quelo  executaren:  Indulgencia  P  enaria;  Ala  ora  de  su 
muerte;  Otra  Ind.a  Plen.a  El  2  domingo  de  Pasqua  de  Resu¬ 
rrección:  Otra:  El  Domingo  infraoctava  de'  Corpus:  Otra:  el 
dia  de  !a  Pur.ma  Concepción:  Otra.  El  dia  de  S.  Joseph:  Otra, 
y  el  dia  de  N.  P.  S.  Francisco:  Otra.  Efta  devoción  se  ha  en¬ 
friado  del  todo,  y  no  ay  nada  al  presente. 

La  Nobilifsima  Casa,  y  familia  de  Espuny  queda  en  Cabes- 
sa,  Muerta  D.a  María  de  Espuny.  A  D.a  María  Berardo  que 
cafó  con  D.  Joseph  Paguera  y  Aymerich,  y  sus  sucessores. 

La  fami’ia  de  Nadal  Mercader  todos  Jos  años  a  25  de  Mar¬ 
zo  para  a  fiesta  dá  la  Cera...  Y  Cuyda  de  los  vestidos  de  N.a 
Señora,  y  se  los  muda  según  las  fiestas  y  color  del  tiempo. 

(Se  continuará) . 
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ESTUDIOS  EPIGRAFICOS 


DE  ALGUNAS  IETSC3RIFCÍIOXTES  FALSAS 


Bastaba  leer  con  alguna  atención  los  modernos  textos 
apócrifos  para  conocer  quienes  habían  promovido  su  falsifica¬ 
ción,  considerando  á  quienes  aprovechaba.  Los  unos  tendían 
á  justificar  el  feudo  de  las  cien  doncellas,  la  batalla  de  Cla- 
vijo,  la  aparición  en  ella  del  Apóstol  Santiago  y  el  tan  deba¬ 
tido  Voto  de  Santiago.  Los  otros  daban  por  seguro  que  exis¬ 
tía  un  tesoro  inapreciable  en  la  Torre  Turpiana  (I),  que  Cecilio 
había  sido  Obispo  de  Granada  (2),  llamada  también  Iliberia 
(3)  é  Ilipula  (4),  que  en  las  cavernas  ilipulitanas  estaban  los 
libros  plúmbeos  de  Jacobo,  Cecilio  y  Thesiphon,  así  como 
polvos  de  Santos  mártires  (5),  repitiendo  que,  como  pedia  la 
razón ,  se  venerasen  aquellas  cuevas  (6),  en  que  habían  sido 
quemados  vivos  tantos  cristianos  confesores  de  la  fe  (7). 

Pero  además  ios  alcazabistas  introdujeron  algunas  nove¬ 
dades,  añadiéndolas  á  las  ideadas  por  Luna  y  Castillo  Al  con¬ 
feccionar  un  episcopologio  fantástico  de  la  diócesis,  denomi¬ 
nan  á  sus  prelados,  granatenses,  iliberitanos  ó  ilipulitanos 
indistintamente  ^8);  ¿qué  menos  podían  hacer  los  de  la  Cole¬ 
giata  de  Valparaíso  que  prestar  á  sus  Obispos  el  étnico  que  á 
ellos  mismos  había  regalado  graciosamente  el  tan  insigne 
morisco  por  los  años  de  1595? 


(1)  R.  del  J.,  p.  111,  pág.  128,  UXXV1I,  pág.  177. 

(2)  R.  del  J.,  p.  XV,  pág.  135. 

(3)  R.  del  J.,  p.  LXIV,  pág.  163. 

(4)  R.  del  J.,  p.  XXXI,  pág.  142. 

(5)  R.  del  J.,  p.  Ií,  VII,  págs.  127  á  131. 

(6)  R.  del  J.,  p.  III,  XLIII,  págs.  128  á  151. 

(7)  R.  del  J.,  p.  L,  pág.  157. 

(8)  R.  del  J„  p.  LXIV,  pág.  163. 
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Forjaron  también  una  patética  leyenda  para  Patricio,  Obis¬ 
po  de  Malaca,  que  concurrió  al  Concilio  Uiberitano  al  comen¬ 
zar  el  siglo  IVo  haciéndolo  mo  ir  martirizado  por  no  entregar 
las  actas  conciliares,  suponiéndolo,  además,  (1)  oriundo  de  fa¬ 
milia  romana  y  distinguido  políglota,  que  había  traducido  al 
latín  los  libros  árabes  de  Jacobo,  Cecilio  y  Thesiphon  (2).  En 
más  de  un  lugar  se  ocupan  estos  modernísimos  apócrifos  del 
Fundamento  de  la  iglesia  y  de  la  Esencia  venerada  (3),  presen¬ 
tando  como  un  extracto  de  la  Ordenación  de  la  misa  del  Após¬ 
tol  Santiago,  que  únicamente  pudo  redactar  Viana,  Abad  déla 
Colegiata  llipulitana,  porque  en  el  archivo  reservado  de 
dicha  casa  era  donde  tan  solo  fué  permitido  conservar  y  se 
conservaban  estas  versiones,  mediante  la  licencia  especial  del 
Inquisidor  general  de  23  de  Febrero  de  1708.  (4)  Por  lo  demás, 
aquel  buen  señor  debió  ser  un  gran  teólogo,  pero  carecia  por 
completo  de  crítica  histórica,  como  también  de  los  más  rudi¬ 
mentarios  elementos  de  arqueología  cristiana  y  pagana,  como 
ya  he  dejado  indicado.  Semejante  falta  de  conocimientos  le 
hizo  poner  cruces  eu  documentos  anteriores  al  313,  fecha  del 
edicto  de  Milán,  (5)  llamar  cónsules  á  los  dumviros  munici¬ 
pales,  (6)  suponer  torpísimamente  que  estos  tales  cónsules 
eran  los  que  condenaban  á  muerte  á  los  cristianos  (7)  y  re¬ 
dactar  la  ridicula  inscripción  sepulcral  del  tal  Patricio  (8),  que 

(1)  R.  del  J.,  I.  125  XXVI.  146.  XX  138. 

(2)  R.  del  J.,  II.  127.  XLIIf.  150. 

(2)  R.  del  J.,  II.  127.  XXV.  145.  LXIV.  163. 

(4)  R.  del  J.,  396.  El  es.racto  del  libro  de  Abenelradi,  de  los  grandes  ar- 
canos.y  LXVI.  167.  es  muy  desemejante  del  texto  original,  que  salió  de  las  cue¬ 
vas  ilipulitanas.  La  novedad  de  haber  hecho  aparecer  la  convocatoria  para  el 
Concilio  iliberitano,  que  supusieron  del  Papa  Marcelino,  LXXT.  175,  y  algunos 
fragmentos  falsos  del  mismo,  X.  133  XXXIV.  145,  sacados  de  las  minas  de  la 
Alcazaba,  no  tienen  importancia  para  el  caso  presente. 

(5)  R.  del  J.,  III.  128.  VII.  131.  132.  X.  133.  LXIV.  163. 

(6)  R.  del  J.,  157.  Lili.  160. 

(7)  R.  del  J.,  XX.  138.  XL.  147.  L.  157 

(8)  R.  del  J.,  XX.  138. 


-(  86  )- 


\ 


en  nada  se  ajusta  al  estilo  tan  conocido  de  la  epigrafía  cris¬ 
tiana  de  aquella  época,  á  no  ser  que  de  todo  ello  se  encargase 
Conde  con  su  natural  desenfado. 

Llamados  á  declarar  los  reos  supervivientes  de  tales  falsi¬ 
ficaciones,  compareció  desde  luego  Echevarría  y  coniesó  sin 
embajes  que  era  el  autor  de  todos  los  documentos  relativos  al 
voto  de  Santiago,  que  había  inventado  á  ruegos  y  movido  de 
las  dádivas  de  los  agentes  compostelanos,  que  residían  en  Gra 
nada,  que  costeaban  todos  los  gastos,  que  originaban  las  im¬ 
presiones,  dibujos  y  grabados  imitados  de  documentos  anti¬ 
guos,  de  cuyas  manipulaciones  se  encargaba  Flores  Oddouz  (i). 

Este  travieso  Racionero  de  la  Metropolitana  confirmó  en 
un  todo  por  su  parte  las  afirmaciones  de  su  co-reo  respecto 
de  las  falsificaciones  relativas  al  Voto  de  Santiago  (2)  y  en 
cuanto  á  lo  que  se  referia  al  ramo  ó  pieza  separada  referente 
á  la  Alcazaba  estuvo  igualmente  por  todo  estremo  esplícito. 
Desde  luego  confirmó  también  cuanto  sabían  hasta  los  mu¬ 
chachos,  que  como  se  ha  dicho  lo  iban  de  continuo  cantando 
por  las  calles;  (3)  que  había  comenzado  las  exploraciones 
de  la  Alcazaba  no  tanto  movido  de  su  inclinación,  cuanto  im¬ 
pulsado  por  las  excitaciones  de  Viana,  quien  le  facilitaba  me¬ 
morias  antiguas,  diseños,  caracteres ,  interpretaciones  de  las 
láminas  árabes  proscritas  por  Inocencio  XI\  habiendo  falsifi¬ 
cado  clandestinamente  algunas  piezas  de  plomo ,  conforme  á  lo 
que  había  oído  decir  al  mismo  Viana  (4)  en  cuya  celda  abacial 
tuvo  reiteradas  conferencias  con  dicho  señor  y  juntamente 
con  D.  Cristóbal  Conde ,  capellán  de  la  insigne  del  Sacro  Monte , 
(5)  sobre  dichos  particulares,  habiendo  llegado  á  sospechar  de 


(1)  R.  del  J.,  p.  68  á  71. 

(2)  R.  del  J.,  p.  64  á  67.) 

(3)  R.  del  J„  262. 

(4)  R.  del  J.,  p.  241. 

(5)  R.  del  J.,  p.  243.  326. 
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la  ingenuiiad  de  ambos,  quienes  de  continuo  le  animaban 
diciéndole  que  descubriese  y  leyera  lo  que  pudiese  que  ellos  de¬ 
fenderían  lo  que  leyese.il)  Y  tanto  lo  hicieron  así  cuanto  que 
habiendo  cometido  por  su  falta  de  instrucción  el  error  de 
haber  escrito  en  el  ara  supuesta  de  Hércules,  que  atribuyó  á 
la  época  de  los  epónimos  L.  Domicio  y  Appio  Claudio,  que  se 
gún  Casio  Dion ,  Julio  Obsequens  y  Cassiodoro  fueron  Cónsules 
cincuenta  y  cuatro  años  antes  de  J.  C.;  (2)  la  frase  Kalendis 
Julii  (3)  en  vez  de  Quinlilis,  como  entonces  se  decía,  aquellos 
sus  mencionados  inspiradores  ¿ ostuvieron  el  anacronismo.  (4) 
En  verdad  que  esto  induce  á  confirmarse  en  la  creencia  que 
Viana  y  Conde  al  forjar  los  textos  de  más  interés  para  el  Sa¬ 
cro  Monte,  quisieron  también  como  Luna  y  Castillo,  abrogar¬ 
se  el  derecho  de  su  interpretación  más  auténtica  con  mayor 
descaro  aun  que  aquellos  moriscos.  Si  Flores  Oddouz  hubiera 
sido  el  exclusivo  inventor  de  aquellos  apócrifos,  no  le  hubie¬ 
sen  recomendado  que  leyera  lo  que  pudiese ,  porque  como 
único  autor  de  dichos  textos  forjados  á  su  talante,  sin  dificul¬ 
tad  hubiera  podido  resolver  é  interpretar  los  pasajes  más  os¬ 
curos  perfectamente,  y  sin  necesidad  que  viniera  nadie  en  su 
auxilio. 

Sigue  manifestando  el  mismo  Racionero  que  no  quedó 
versión  latina  ó  castellana  de  los  libros  plúmbeos,  que  no  le 
dieran  á  leer,  ni  texto  histórico,  eclesiástico  ó  profano,  refe¬ 
rente  á  Valparaiso,  que  no  le  hicieran  conocer,  como  el  per¬ 
gamino  de  la  Torre  Turpiana,  imbuyéndolo  en  que  Iliberis, 
Ilipula  y  Garnata  eran  nombres  del  mismo  pueblo;  (5)  que  los 
documentos  que  se  inventaban  para  satisfacer  sus  dos  citados 


(1)  R.  del  J.,  p.  243. 

(2)  C.  I’L’I*  p.  540  y  541. 

(3)  R.  del  J.,  p.  182. 

(4)  Ibidem. 

(5)  R.  del  J.,  245 
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amigos  á  veces  eran  discutidos  en  la  celda  de  Viana,  (1)  del 
que  recibió  estensas  instrucciones  (2)  para  la  confección  de  al¬ 
gunos  textos  que  se  fingían;  no  habiendo  sido  autor  ni  toma¬ 
do  parte  en  la  de  varios  de  los  apócrifos  de  la  Alcazaba,  (3) 
entre  ellos  la  plancha  de  plomo  en  la  que  se  habla  de  Patri¬ 
cio,  Obispo  de  Málaga,  traductor  del  árabe  al  latín  de  las  obras 
de  .Jacobo,  Cecilio  y  Thesiphon,  (4)  la  piedra  de  alabastro  con¬ 
teniendo  el  epitafio  de  aquel  Siervo  de  Dios— el  mismo  prelado 
malacitano (5) — que  pudieron  ser  obra  del  insigne  Conde,  ó  bien 
de  Viana  y  por  último  las  cuatro  estradas  dedicaciones,  al  in¬ 
victo  Marte  de  Eliberia  tres  de  ellas,  y  á  los  invictos  Márti¬ 
res  de  la  misma  ciudad  la  última,  (6)  y  las  cuatro  planchas  de 
plomo  con  las  supuestas  Cartas  encíclicas  para  convocar  á  los 
Padres  del  Concilio  Iliberitano,  ( 7)  de  que  no  tuvo  conocimien¬ 
to  Flores  Oddouz  hasta  que  en  el  ¡Sacro  Monte  y  cuarto  de  don 
Luis  Francisco  de  Viana  oyó  hallar  de  ellas.  (8) 

Continua  exponiendo  que  entre  los  recursos  conque  con¬ 
taba  eran  muy  valiosas  las  sumas  que  daban  los  canónigos  del 
Monte  Santo,  habiendo  cesado  el  trabajo  por  falta  de  dinero , 
al  fallecimiento  del  Abad  Viana,  (9)  en  cuyo  punto  el  Flores 
Oddouz  entró  en  grandes  escrúpulos  de  conciencia,  que  expre¬ 
só  en  un  papel  que  había  puesto  en  el  cajón  de  la  ropa  de  Coro , 
de  su  uso  en  la  Iglesia  Catedral  de  Granada,  (10)  donde  se  en¬ 
contró.  En  tan  curioso  documento,  después  de  confesar  las 
falsedades  de  la  Alcazaba,  para  cuando  ocurriere  su  muerte, 


(1)  It.  del  J.,  p.  245,  248,  §  387  n.°  XVIII  p.  249  §  390  n.°  XXI. 

(2)  R.  del  J.,  p.  252  §  §  402  y  403  n.‘  VII.  X. 

(3)  R.  del  J.,  p.  246. 

(4)  R.  del  J.,  II  p.  127. 

(5)  R.  del  J.,  XX  p.  138. 

(6)  R.  del  J.,  XII  p.  134. 

(7)  R.  del  J.,  IjXVII  p.  168. 

(8)  R.  del  J.,  p:  253. 

(9)  R.  del  J.,  p. 1 2 3 4 5 6 7 8  9 1044. 

(10)  R.  del  J.,  p.  244. 
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manifiesta  que  <ule  divulgarse  antes  este  secreto  'padecerían 
dos  que  viven  de  los  cuatro  fabricantes ,  que  le  ayudaron  en 
las  dicciones  y  como  era  tanta  la  relación  de  estos  monumentos 
con  los  de  las  grutas  del  Monte  Santo ,  defendidos  por  muchos , 
tendría  otros  poderosos  con  quien  pelear,  reputándosele  por 
loco». 

Y  en  efecto,  Viana,  Echevarría  y  Conde  procedían  de  Ili- 
pula,  lo  mismo  que  el  Prebendado  D.  José  Miguel  Moreno, 
confidente  de  los  sectarios  de  la  Alcazaba,  (1)  archivista  del 
Sacro  Monte  (2)  que  destinó  muchos  años  de  su  adolescencia  á 
ilustrar  las  antigüedades  granatenses  (3). 

Se  hizo  también  comparecer  á  Cristóbal  Conde,  Prebenda¬ 
do  de  Málaga,  quien  se  presentó  en  el  proceso  con  ínfulas 
de  astuto,  sagaz  y  diestro,  habiendo  resultado  en  su  larguísi¬ 
ma  declaración,  pedante,  pretencioso,  y  hasta  ridículo,  incu¬ 
rriendo  en  torpes  contradicciones  y  valiéndose  de  argusias  ri¬ 
sibles,  (4)  probando  con  ellas  plenamente  su  culpabilidad. 

Tragáronse  á  los  autos  importantes  informaciones  de  núes 
tros  mas  eminentes  eruditos  de  entonce *;  el  Agustino,  Maes¬ 
tro  Enrique  Flores  y  el  Benedictino,  Padre  Sarmiento  estu¬ 
vieron  contestes  en  censurar  unánimemente  las  falsedades 
de  las  Cavernas  de  Valparaíso,  como  fabricadas  por  Luna  y 
Castillo,  y  condenadas  por  Inocencio  XI,  lo  mismo  que  las  de 
las  Minas  de  la  Alcazaba,  como  retales  estas  últimas  de  la 
primitiva  mano  de  Luna  (5)  El  insignísimo  Perez  Bayer  y  el 
hábil  numismático  Tomás  Andrés  Gúseme  señalaron  con  su¬ 
ma  prolijidad  las  notas  de  falsedad  que  se  observaban  en  los 


(1)  R.  del  J.t  p.  120. 

(2)  R.  del  J.,  p.  309. 

(3)  R.  del  J.,  p.  i  22. 

(4)  R.  del  J.,  263  á  307. 

(5)  R.  del  J.,  193,  194,  195 — Las  primeras  d#l  1595  al  1597  y  las  segun¬ 
das  del  1754  al  1763  R.  del  J.,  p.  193  y  370. 
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respectivos  inventos  de  la  Alcazaba,  (1)  con  lo  que  vinieron  á 
quedar  tachados  en  definitiva  como  resueltamente  apócrifos, 
aun  prescindiendo  de  la  confesión  de  sus  autores. 

En  medio  de  tantas  bajezas  admira  y  sorprende  considerar 
la  energía  y  erudición  con  que  Don  Andrés  de  Mendiola,  ca¬ 
nónigo  del  Sacro  Monte,  se  lévanta  solo  en  medio  de  sus  com¬ 
pañeros,  protestando  con  toda  su  fuerza  contra  los  torpes  en¬ 
gaños  de  la  Alcazaba  y  revolviéndose  airado  contra  sus  auto¬ 
res  á  quienes  abruma  bajo  el  peso  de  su  inflexible  razona¬ 
miento.  (2) 

Conclusos  los  autos  para  sentencia  la  dictaron  extensísima 
el  Arzobispo  y  el  Presidente  de  la  Chancillería,  jueces  espe¬ 
ciales,  como  se  ha  dicho,  nombrados  para  el  caso  por  el  Rey, 
condenando  á  D.  Juan  Echevarría  y  á  D.  Juan  Flores  Oddouz 
á  ocho  años  de  reclusión  y  á  cuatro  á  D.  Cristóbal  Conde,  con 
prohibición  á  los  tres  de  volver  á  escribir  ni  publicar  cosa  al¬ 
guna  referente  al  Voto  de  Santiago,  ni  á  las  Escavaciones  de 
la  Alcazaba  de  Granada,  bajo  pena  de  destierro,  (3)  ordenando 
á  la  vez  que  todo  cuanto  había  salido  de  los  nuevos  subterrá¬ 
neos  y  había  sido  declarado  falso,  lo  mismo  que  cuanto  se  ha¬ 
bía  inventado  en  favor  de  Compostela  se  rompa,  deshaga  y 
demuela,  triturando  los  unos  y  quemando  los  otros  á  fin  de 
que  no  quede  de  ellos  nada  subsistente  (4).  Por. último  consi¬ 
derando  que  varias  personas  eruditas ,  en  especial  individuos 
del  Sacro  Monte,  deseosos  deque  se  hallasen  confirmaciones  de 
sus  antigüedades ,  facilitaban  á  los  falsificadores  las  versiones 
latinas  y  castellanas  de  los  libros  de  plomo ,  sus  copias  y  es¬ 
tampas  y  cuantos  tratados  disertaciones  y  manuscritos  se  re¬ 
ferían  á  dichos  inventos,  mandaron  igualmente,  para  cortar  de 


(1)  R.  del  J.,  p.  202  y  siguientes  p.  216  y  siguientes. 
(2;  R.  del  J.,  p.  196  y  311. 

(3)  R.  del  J.,  p.  385  y  386. 

(4)  R.  del  J.,  382  y  383. 
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una  vez  el  manantial  de  semejantes  ficciones ,  que  se  recogieran 
del  archivo  secreto  del  Sacro  Monte  y  demás  oficinas  y  cuar¬ 
tos  de  dicha  casa  los  defensorios  impresos  y  manuscritos ,  ver¬ 
siones  latinas  ó  castellanas  y  las  estampas  de  los  citados  li¬ 
bros  ó  láminas  plúmbeas,  que  proscribió  el  señor  Inocencio 
Undécimo  de  feliz  memoria  por  fingidos,  erróneos  y  mahome¬ 
tanos  y  después  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  General  de 
España...  y  que  todo  se  llevase  á  la  Real  Chancillería  donde 
se  reservase  en  buena  y  segura  custodia.  (1) 

Dictada  semejante  sentencia  condenatoria  el  6  de  Marzo 
de  1777,  fué  inmediatamente  elevada  á  conocimiento  del  Mo¬ 
narca  para  su  Real  aprobación,  si  bien  acompañada  de  una 
sentida  súplica  del  Reverendísimo  Arzobispo,  á  la  que  también 
coadyuvaba  el  ilustrísimo  Presidente  déla  Chancillería,  im¬ 
petrando  la  clemencia  de  S.  M.  para  los  tres  reos  mas  carac¬ 
terizados  del  proceso.  En  atenc  ón  á  semejante  solicitud  el 
Rey  se  dignó  rebajar  á  la  mitad,  la  pena  de  reclusión  im¬ 
puesta  á  Echevarría,  Flores  y  Conde;  pero  haciendo  en  cambio 
extensiva  la  prohibición  de  escribir  ni  publicar  cosa  alguna  á 
cualquier  otro  asunto,  por  mas  ageno  que  fuese  á  los  de  la 
causa,  que  se  les  había  seguido.  (2) 


(1)  R,  del  J.,  p.  387  y  388.  El  sitio  se  dejó  cercado  é  impenetrable. 

(2)  R.  del  J.,  p.  391  y  392.  Por  eso  Conde  hizo  imprimir  después  sus  Con¬ 
versaciones  históricas  malagueñas  y  su  Disertación  en  recomendación  y  defensa  del 
famoso  vino  malagueño  Pero-Ximen  y  modo  de  formarle,  bajo  el  nombre  de 
su  sobrino  el  presbítero  Cecilio  García  de  la  Leña,  hijo  de  D.  Manuel  García  y 
de  D.a  Francisca  Conde,  hermana  del  D.  Cristóbal.  Este  era  dueño  de  una  here¬ 
dad  de  vma  en  el  Arroyo  de  Ilumaina  de  esta  jurisdicción  compuesta  de  73.500 
Qepa todo  mojuelo  y  alguna  tierra  calma  y  arbolado,  lindando  por  Levante  con 
el  Cerrado  de  Zea,  como  todo  ello  resulta  del  poder  para  testar  que  otorgó  en  30 
de  Agosto  de  1796  y  del  testamento  qne  en  virtud  de  este  poder  formalizó  su 
mismo  sobrino  D.  Cecilio  García  de  la  Leña  á  28  de  Julio  de  1798  ambos  docu¬ 
mentos  ante  la  fe  del  Escribano  público  de  esta  Ciudad  José  Gordon  y  Gómez. 
En  el  archivo  de  la  Parroquia  del  Sagrario  Libro  3.°  de  defunciones,  folio  26 
vuelto,  3.a  partida,  aparece  que  el  13  del  mes  de  Junio  de  1798  se  enterró  Don 
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Habiendo  recaído  la  dicha  aprobación  Real  con  las  indi¬ 
cadas  modificaciones  en  18  de  Abril  del  mismo  año,  se  notifi¬ 
có  en  seguida  á  los  reos  la  sentencia  definitiva,  procediéndose 
á  la  destrucción  y  quema  en  una  de  las  plazas  públicas  de  la 
Ciudad  de  los  objetos  y  documentos  falsos  relativos  á  Com  - 
póstela,  así  como  á  la  de  los  extraídos  de  las  Minas  de  la  Al 
cazaba  Cadima  las  que  quedaron  cerrad  as  y  cercadas .  (1) 

A  fines  del  mes  citado  una  Comisión  particular,  autorizada 
al  efecto  por  los  ilustrísimos  jueces  espaciales,  subió  á  la  Cole¬ 
giata  del  Sacro  Monte,  extramuros  de  la  Ciudad,  á  recoger  to¬ 
dos  los  libros,  papeles  y  documentos  expresados  en  la  senten¬ 
cia,  que  ante  todo  lué  notificada  en  forma  al  Abad  de  entonces 
D.  Miguel  Alvarez  Cortes  y  á  los  Capitulares  presentes,  quie¬ 
nes  se  apresuraron  á  obedecer  las  ordenes  del  Rey,  olvidados 
de  los  empeños  de  sus  mayores ,  ó  hicieron  entrega  de  cuantas 
antigüedades ,  historias,  discursos  y  papeles  se  encerraban  en 
el  Archivo  secreto,  Librería  común,  y  cuartos  particulares , 
correspondientes  á  los  sucesos  de  la  Torre  Turpiana  y  descu¬ 
brimientos  de  los  años  de  1595  y  1754;  (2)  todo  lo  cual  se  reco¬ 
gió  cuidadosamente  y  hasta  la  «Licencia  del  ilustrísimo  señor 
Inquisidor  General  para  tener  en  el  Archivo  Secreto  del  Sa¬ 
cro  Monte  todo  lo  que  habia  prohibido;  y  que  su  Abad  y  dos 
Canónigos,  que  nombrase,  pudieran  leerlo;  su  data  en  23  de 
Febrero  de  1768.»  (3)  Los  tales  objetos  oportunamente  catalo¬ 
gados  fueron  traídos  á  la  Real  Chancilleria  y  se  pusieron  en 
una  arca  grande  con  abrazaderas  de  hierro  bajo  de  dos  llaves 


Cristóbal  Medina  Conde,  Canónigo  de  esta  Santa  Catedral,  habiendo  testado  ante 
el  Escribano  de  número  José  Gordon  Gómez.  Había  nacido  según  manifiesta  en 
su  citado  poder  para  testar  el  G  de  Marzo  de  1726,  habiendo  vivido  de  consi¬ 
guiente  setenta  y  dos  años. 

(1)  R.  del  J.,  p.  397  y  387. 

(2)  R.  del  J.,  p.  394. 

(3)  R.  del  J.,  p.  396. 
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que  tendrían  perpetuamente,  la  una  los  señores  Presidentes  y 
la  otra  los  señores  Arzobispos  de  la  ciudad .  (1) 

De  este  moilo  concluyó  en  1777  un  proceso  tan  ruidoso, 
poniendo  término  á  la  serie  inaudita  de  falsificaciones,  que 
casi  sin  interrupción  venían  sucediéndose  en  Granada  desde 
el  1594,  por  un  espacio  de  tiempo  de  cerca  de  dos  siglos  con 
asombro  de  los  sabios  extranjeros  y  mengua  de  nuestra  inge¬ 
nuidad  literaria.  Unos  cuantos  espíritus  desalmados  desde 
Miguel  de  Luna  hasta  Cristóbal  Conde,  alias  Medina,  habían 
provocado  con  sus  estrafalarias  invenciones  grandísimas  per¬ 
turbaciones  en  las  ya  oscuras  fuentes  de  nuestra  remota  evan- 
gelización,  así  como  en  nuestras  sanas  costumbres  y  creencias 
de  antaño,  haciéndose  preciso  que  el  Papa  condenase  las  unas 
y  el  Arzobispo  las  otras,  declarando  este  prelado  solemne¬ 
mente  que  la  resolución  pontificia  dannatoria  de  las  fa’seda- 
des  moriscas  era  de  todo  punto  firme  é  inapelable.  (2) 

Comparando  las  fechas  respectivas  de  las  diversas  disposi¬ 
ciones  pontificias  y  reales,  recaídas  con  el  carácter  de  defini¬ 
tivas  en  el  asunto  de  los  apócrifos  granadinos,  asi  como  las 
de  las  diferentes  obras  impresas  y  manuscritas,  que  de  conti¬ 
nuo  se  dejan  citadas,  resultan  de  todo  ello  conclusiones  ver¬ 
daderamente  extrañas,  que  voy  á  permitirme  apuntar,  por 
conclusión. 

En  1682  Su  Santidad  declaró  heréticos  el  pergamino  de 
la  Torre  Turpiana,  las  láminas  y  los  libros  de  plomo  de  Val- 

(1)  R.  del  J.,  p.  396. 

(2)  Véase  muy  especialmente  la  Razón  del  Juicio  §  498  p.  300  y  296  388. 
La  erudición  municipal  de  Málaga,  ha  galardonado  al  impostor  Cristóbal  de  Me¬ 
dina  Conde  dando  su  nombre  á  una  nueva  calle — le  la  de  Granada  á  la  Plaza  de 
la  Merced— en  premio  de  las  falsedades  que  cometió  en  sus  Conversaciones  histó' 
ricas  malagueñas,  y  la  erudición  piadosa  ha  registrado  en  las  Efémerides  locales 
la  fecha  del  13  de  Abril  como  el  aniversario  del  martirio  de  San  Patricio,  Obis¬ 
po  de  Málaga  en  el  siglo  IVo,  segúa  epitafio  inventado  con  su  natural  frescura 
por  el  tal  Conde  en  un  momento  de  entusiasmo,  Razón  del  Juicio,  XX  p.  138  y 
p.  248  §  379. 
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paraíso,  prohibiendo  que  católico  alguno  hiciese  su  defensa 
ni  apojmse  sus  opiniones  en  los  indicados  textos,  bajo  la  pena 
de  excomunión  latae  senientiae ,  de  que  nadie,  excepto  el  Pon¬ 
tífice,  podría  absolverlo,  á  no  ser  in  articulo  moríis. 

Inmediatamente  la  Iglesia  Colegial  del  Sacromonte  dirigió 
un  memorial,  que  hizo  imprimir,  al  Rey  Carlos  II ,  apenas 
de  siete  años  de  edad,  solicitando  que  hiciera  que  el  Pontijice 
mandase  de  nuevo  examinar  y  reconocer  los  libros  de  plomo 
de  aquella  Iglesia ,  nombrando  otros  Jueces.  Al  mismo  tiempo 
era  encargado  D.  Diego  de  la  Serna  y  Cantoral,  de  redactar 
la  defensa  de  los  tales  monumentos  para  apoyar  semejante 
súplica. 

El  Canónigo  Ilipulitano  Pastor  de  los  Cobos,  escribía  por 
entonces  sus  Sentimientos  dolorosos  por  la  sentencia  pontifi¬ 
cia,  pidiendo  también  nueva  revisión  por  distintos  intérpre¬ 
tes  y  teólogos. 

Sabido  es  que  Carlos  II  subió  al  trono  siendo  aun  niño; 
nadie  desconoce  las  turbulencias  que  agitaron  el  país  en  la 
infausta  regencia  de  su  madre,  ni  los  desastres  de  la  Nación 
durante  su  mayor  edad,  como  tampoco  podrá  ignorar  que  Fe¬ 
lipe  V.°  trajo  consigo  las  calamidades  de  la  guerra  de  suce¬ 
sión,  cuando  en  1700  se  presentó  en  España  como  heredero  del 
último  príncipe  austríaco  que  acababa  de  morir.  En  medio 
de  los  vaivenes  de  la  fortuna  de  los  primeros  años  de  su  man¬ 
do,  expidió  un  Real  decreto  en  1706  prohibiendo  que  La  Ser¬ 
na  imprimiese  el  libro  que  había  escrito  en  defensa  de  las  lá¬ 
minas  y  plomos  ilipulitanos;  pero  el  tal  La  Serna  hizo  estam¬ 
par  en  este  mismo  año  sus  Vindicias  católicas  granatenses  en 
Lion  de  Francia,  ó  mejor  dicho,  procuraron  los  ilipulitanos 
que  se  imprimiesen  de  contado  fuera  de  España. 

Un  Prebendado  de  Ilipula,  D.  Diego  Heredia  Barnuevo,  pu¬ 
blicó  en  1741  cierto  pomposo  panegírico  de  los  apócrifos  pros¬ 
critos  con  el  ridiculísimo  título  ya  antes  citado,  que  comienza 
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Místico  Ramillete.  Al  siguiente  Mayans  y  Ciscar  imprime  en 
Valencia  la  Censura  de  Historias  fabulosas  de  Nicolás  Anto¬ 
nio,  en  cuya  dedicatoria  al  Rey  D.  Juan  V.'  de  Portugal,  se 
leen  estas  enérgicas  palabras:  <das  láminas  y  libros  de  plomo— 
de  Granada,  — manantiales  de  mentiras  execrables,  de  donde 
se  sacaron  muchas  para  autorizarlas  en  los  Cronicones  su¬ 
puestos»  (1).  Cinco  después,  en  1747,  el  Santo  Tribunal  de  la 
Fé  publica  el  texto  íntegro  de  la  Bula  Inocenciana  en  el  ín¬ 
dice  expurgatorio  impreso  entonces  en  Madrid  y  relativo  á 
España. 

A  semejantes  publicaciones  últimas,  contesta  otro  preben¬ 
dado  del  mismo  Coro,  D.  Luís  de  Viana,  con  su  Statera  veri- 
tatis,  calurosa  defensa  de  aquellas  imposturas,  y  en  1750  con 

su  Disertación  crítica  sobre  los . libros  hallados  en  el  Monte 

Ilipulitano  y  en  la  Torre  Tur  piaña. 

Queriendo  reprimir  estos  desahogos,  que  resultaban  en 
extremo  irrespetuosos  para  el  Pontificado,  por  otro  Real  de¬ 
creto  de  Fernando  VI,  de  1756,  se  previno  al  Abad  y  Cabildo 
del  Sacro  Monte,  que  el  estado  definitivo  de  los  libros  de 
aquella  Colegiata  era  el  de  estar  declarados  por  mahometa¬ 
nos  por  la  Bula  Inocenciana,  y  que  con  ningún  pretexto  se 
tratara  de  la  versión  ni  exposición  de  los  mencionados  libros 
proscritos. 

Dos  años  después,  en  1758,  mandaba  Benedicto  XIV  ha¬ 
cer  una  nueva  edición  del  índice  de  los  libros  prohibidos,  que 
se  publicó  en  Roma  en  dicha  fecha,  y  en  este  Expurgatorio 
se  repiten  las  mismas  palabras  que  se  ven  en  el  de  Inocen¬ 
cio  XIo,  de  1681,  declarando  condenadas  las  láminas  y  libros 
de  plomo  del  Sacro  Monte,  como  también  el  pergamino  de  la 
Torre  Turpiana. 

A  la  orden  del  Rey  y  á  la  prescripción  del  Papa,  contesta 


(1)  Fol.  2,  sin  paginar. 
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el  Abad  Viana  en  1759  con  su  Historia  de  los  hallazgos  del 
Monte  Santo  y  de  la  Torre  Turpiana ,  escrita  en  colaboración 
con  un  CanÓDÍgo  de  nombre  D.  José  de  Laboraría. 

Después  viene  la  celebérrima  Causa  de  la  Alcazaba  Ca- 
dima  de  Granada,  y  en  su  sentenciad  Arzobispo  de  la  Dió¬ 
cesis  deja  consignado  en  17  /7  que  las  láminas  y  libros  plúm¬ 
beos  de  Valparaíso  estaban  proscritos  por  fingidos,  erróneos  y 
mahometanos,  primero  por  Inocencio  XIo,  y  luego  por  el  San¬ 
to  Oficio  de  la  Inquisición  general  de  España.  A  la  sazón  ha¬ 
bía  muerto  Viana,  y  el  nuevo  Abad,  inspirándose  en  los  más 
sanos  principios  canónicos,  se  apresuró  á  entregar  cuanto  se 
conservaba  en  aquella  Colegiata  referente  á  los  apócrifos  de 
Luna  y  de  Castillo,  cuya  sumisión  imitaron  todos  los  demás 
prebnndados. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  propuso  un  premio  á  la 
mejor  Historia  crítica  de  los  falsos  Cronicones ,  y  en  1868  ha¬ 
cía  imprimir  en  Madrid,  como  premiada  por  voto  unánime 
de  la  Corporación,  la  que  había  presentado  D.  José  Godoy 
Alcántara,  quien  con  clara  crítica  fustiga  rudamente  como 
falsísimas  las  cuatro  láminas  y  los  veinte  y  un  libros  de  plomo 
de  Valparaíso,  como  también  el  pergamino  de  la  Torre  Turpia- 
na.  Unos  quince  años  después  antójasele  á  el  presidente  de  la 
Colegiata  de  Valparaíso,  hacer  el  panegírico  de  las  cuatro  lá¬ 
minas  de  plomo  de  Mesitón  Hiscio,  Tesifon  y  Cecilio,  provocan¬ 
do  estos  artículos,  cuya  conclusión  voy  á  concretar,  redu¬ 
ciéndola  á  breves  y  clarísimas  frases,  aunque  sea  repitiéndo¬ 
me  con  empacho. 

La  decisión  de  Su  Santidad  de  6  de  Marzo  de  1682  decla¬ 
rando  heréticos  el  pergamino  turpiano,  las  láminas  y  libros 
plúmbeos  ilipulitanos  y  excomulgando  á  cualquier  católico 
que  los  defendiese,  fué  firmísima  desde  su  promulgación,  así 
como  de  todo  punto  inapelable. 

La  pretensión  de  la  Colegiata  del  Sacro  Monte  de  Grana- 
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da  pidiendo  al  rey  que  solicitara  del  Papa  que  mandase  reco¬ 
nocer  y  examinar  de  nuevo  los  mencionados  apócriíos,  nom¬ 
brando  al  efecto  otros  jueces,  es  una  escandalosa  protesta 
contra  la  infalibilidad  pontificia. 

Los  prebendados  de  Valparaíso  D.  Vicente  Pastor  de  los 
Cobos,  D.  Diego  Heredia  Barnuevo,  D.  Luís  de  Viana  Bustos, 
D.  José  Laboraría  y  D.  José  Ramos  López,  doctores  en  teolo¬ 
gía,  al  hacer  después  de  la  Bula  condenatoria  la  defensa  de 
cualquiera  de  los  documentos  proscritos,  han  quedado  incur¬ 
sos  en  la  excomunión  latae  sententiae ,  fulminada  por  Inocen 
ció  XI.0  contra  los  católicos  que  no  se  sometan  áesta  su  pres¬ 
cripción,  rebelándose  contra  el  decreto  de  la  Cabeza  visible 
de  la  Iglesia  que  declara  aquéllas,  ficciones  humanas,  inven¬ 
tadas  en  daño  de  la  Jó  católica  (1). 

Esta  es  la  doctrina  canónica  verdaderamente  ortodoxa, 
que  era  enseñada  al  mediar  el  siglo  actual  en  las  aulas  uni¬ 
versitarias  granadinas,  y  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  IXo,  con¬ 
firmó  en  18  de  Julio  de  1870  en  la  cuarta  Sesión  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano,  con  palabras  tan  precisas  que  no  necesi¬ 
tan  explanación  ni  comentario. 

«Nos,  con  aprobación  del  Sagrado  Concilio,  enseñamos  y 
»definimos  que  es  dogma  revelado  por  inspiración  divina  que 
»el  Romano  Pontífice,  cuando  habla  desde  la  Cátedra  esto  es, 
»cuando,  desempeñando  el  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos 
»los  cristianos,  define  por  su  autoridad  suprema  apostólica, 
»la  doctrina  de  fé  ó  de  moral,  que  ha  de  ser  guardada  por 
»toda  la  Iglesia,  en  razón  de  la  asistencia  divina,  prometida 
»al  mismo  San  Pedro,  goza  de  la  infalibilidad  de  que  el  divi- 


(1)  Bul.  Innotent.  XI.  Itaque  catholicee  fidei  conservationi  et  omnium 
Christi  fidelium  curse  vostrse  divinitus  commissorum  animarum  saluti,  quantum 
nobÍ9  ex  alto  conceditur  providere  cupientes,  motu  proprio  ac  ex  certa  scientia 
et  matura  deliberatione  nostris  de  qua  apostólica  potestatis  plenitudine...  dam- 
namus. 
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»no  Redentor  quiso  que  su  Iglesia  estuviese  dotada  ai  definir 
»la  doctrina  de  fé  ó  de  moral,  por  lo  tanto,  que  las  definido- 
-»ncs  del  mismo  Pontífice  romano,  por  sí  mismo  y  no  por  el  con- 
asentimiento  de  la  Iglesia  son  irreformables.  Si  alguno  pre- 
»sumiese  contradecir  esta  nuestra  definición,  lo  que  Dios  no 
»permita,  anatematizado  sea  (1).» 

En  resúmen,  Sr.  Presidente  ilipulitano,  fuerza  ha  de  ser 
ya  el  separarnos  después  del  largo  y  escabrosísimo  cami¬ 
no  que  me  ha  hecho  recorrer  á  pesar  mío,  por  satisfacer  su 
mal  encubierta  curiosidad.  Si  al  despedirnos  afectuosamente 
aun  persiste  en  defender  como  genuinos  esos  textos  tan  ma¬ 
carrónicos  de  las  cuatro  tiras  de  plomo  valparadisiacos  y  del 
pedazo  de  pellejo  del  Almimbar  de  la  Mezquita,  con  absoluto 
desconocimiento  de  las  nociones  más  elementales  de  epigra¬ 
fía  y  de  estilística  latina,  allá  se  las  avenga  con  su  concien  - 
cia  y  con  la  excomunión  pontificia  que  pesa  sobre  su  Señoría 
desde  que  en  mal  hora  dio  á  la  estampa  en  1883,  su  desdi¬ 
chada  apología  de  esas  leyendas  moriscas.  Por  mi  parte,  sólo 
le  diré  en  conclusión  y  con  la  mayor  cortesanía,  que  Jesu¬ 
cristo  vino  al  mundo  á  redimirnos,  echando  á  tierra  las  fal¬ 
sas  divinidades  creadas  por  el  fanatismo,  al  predicar  una  reli¬ 
gión  que  se  apoyaba  en  las  verdades  más  puras,  y  que  por  lo 
tanto,  el  cristianismo  no  puede  patrocinar  nunca  documento 
alguno  fingido,  cualquiera  que  sean  sus  orígenes  y  por  mas 


(1)  Acta  et  Decreta  Sacrosanti  Oecumenici  Concilii  Vaticani.  Sessio  quar 

ta.  Itaque  Nos .  docemus  et  divinitus  revelatum  dogma  esse  definimus:  Ro- 

manum  Pontíficem,  cum  ex  Oathedra  loquitur,  id  est,  cum  omnium  christiano- 
rum  Pastoris  et  Doctoris  muñere  fungen»,  pro  suprema  sua  apostólica  auctori- 
tate  doctrina  de  fide  vel  moribus  ab  universa  Eoclesia  tenenda  definit  per  assis- 
tentiam  divinam,  ipsi  in  beato  Petro  promisiam  ea  infallibilitate  pollero,  qua 
divinus  Redemptor  Ecclessiam  suara  in  definienda  doctrina  de  fide  vel  moribus 
instructam  esse  voluit;  ideoque  eiusmodi  Romani  Pontificia,  definitiones  ex  sese, 
non  autem  ex  consensu  Ecclesiee  irreformables  esse — Si  quis  autem  huio  nostrse 
definitioni  contradicere,  quod  Deus  evertat,  preesumpserit,  anathema  sit. 
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cándidos  que  se  consideren  sus  fines,  quoniam  Christus  esl 
veritas  (1). 

M.  R.  de  Berlanoa. 

Alhaurín  el  grande  á2  de  Diciembre  de  1892. 


(1)  Joan.  Epistol.  I,  5. 

Por  un  descuido  involuntario  en  la  pag.  699  del  n.*  10  de  Set.  y  Oct.  de^ 
98  de  esta  Revista  se  han  dejado  de  anotar  en  la  línea  15  del  texto  después  del 
nombre  — jifias  Montano —  y  en  la  19  después  del  de  — Alderete —  las  cifras  (1) 
y  (2)  correspondientes  á  las  do&  notas,  que  se  reunieron  en  una  sola  al  pie,  su¬ 
primiendo  inadvertidamente  en  ambas  la  parte  mas  esencial  de  su  contenido  por 
lo  que  voy  á  reproducirlas  tales  como  debieron  imprimirse  entonces. 

(1)  Godoy  Alcántara.  Historia  de  los  falsos  Cronicones  p.  6,  7  y  8  not.  1  p. 
6  y  not.  1.  p.  7;  en  la  que  se  lee  en  la  p.  8.  «No  sé  que  nadie  combatiera  abier¬ 
tamente  y  dando  su  nombre  el  descubrimiento»  del  pergamino  turpiano  «hasta 
que  en  1593  lo  hicieron  Luis  de  Marmol  y  Arias  Montano,  este  al  contestar  á 
una  consulta  del  Cabildo  Catedral  de  Granada»  No  conozco  esta  contestación  y 
si  solo  el  contenido  de  la  carta  que  desde  Sevilla  dirigió  con  fecha  de  9  de  Fe¬ 
brero  de  1599  al  Arzobispo  Cabeza  de  Yaca,  escrito  brevísimo;  pero  que  es  un 
modelo  de  habilidad  suma  por  la  manera  como  se  escusa,  considerándose  incom¬ 
petente  para  meterse  en  clasificar  los  apócrifos  granadinos,  careciendo  por  otra 
parte  de  autoridad  para  ello;  pero  guardándose  muy  mucho  de  reconocerlos 
como  genuinos,  haciendo  observar  por  último  que  había  adoptado  en  este  punto 
la  costumbre  de  oir  y  callara.  Heredia  Barnuevo.  Místico.  Ramillete.  Año  1598 
nota  1.a 

(2)  Razón  del  Juicio  p.  194..  «Pidióse  informe  por  su  Excelencia  al  Padre 
Maestro  Fr.  Martin  Sarmiento  y  respondió,  que  teniendo  á  la  vísta  la  persecución 
que  Adrete,  doctísimo  en  las  lenguas  orientales,  había  padecido  por  no  asentir 
á  los  monumentos  que  de  ciento  y  setenta  años  á  esta  parte  se  encerraron  en  la 
misma  Alcazaba  de  Granada,  daba  gracias  á  Dios  de  no  saber  las  lenguas  orien¬ 
tales  sino  un  mal  castellano  y  aun  peor  latín,  sintiendo  en  esta  ocasión  la  falta 
de  todos  los  requisitos  necesarios  para  obedecer  á  8,  M.  completamente». 

Así  se  esplica  que  el  que  escribió  en  1606  lrs  primeros  capítulos  del  libro 
segundo  del  Origen  de  la  lengua  castellana  se  hubiese  visto  forzado  á  prescindir 
de  sus  propias  convicciones  y  obligado  por  el  miedo  á  redactar  en  latín  y  en  cas¬ 
tellano  las  ridiculas  alabanzas  á  personas  y  á  cosas,  que  aparecen  estampadas 
en  las  primeras  páginas  sin  numeración  de  las  Varias  Antigüedades  de  España  y 
Africa  impresas  ocho  años  mas  tarde  en  Amberes. 
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LOS  PANTEONES  REALES  DE  POBLET  Y  SANTAS  CREUS 


l  comenzar  la  segunda  mitad  del  siglo  xii  sur¬ 
gieron  en  las  orillas  del  Gaya  y  del  Francolí,  los 
famosos  cenobios  de  Santas  Creus  y  Poblet,  de  la 
orden  del  Cister,  entonces  de  gran  prestigio  en  el 
mediodía  de  Francia  y  en  el  norte  de  Italia  Pronto,  aquellos 
religiosos  que  vestían  el  hábito  blanco  de  San  Bernardo,  vie¬ 
ron  engrandecidos  sus  monasterios  con  los  espléndidos  dona¬ 
tivos  que  á  manos  llenas  les  prodigaron  los  conquistadores 
de  Tortosa,  Lérida  y  montañas  de  Prades  y  Ciurana,  y  sus 
modestos  retiros  convirtiéronse  en  suntuosas  moradas  y  mag¬ 
níficos  templos,  imitando  el  esplendor  del  arte  y  la  riqueza 
arquitectónica  que  se  desplegaba  por  los  arzobispos  tarraco¬ 
nenses  en  la  construcción  de  la  basílica  de  la  Metrópoli  ecle¬ 
siástica,  como  si  una  misma  mano  hubiera  dirigido  á  la  vez 
los  tres  monumentos  más  importantes  de  aquel  siglo. 

Reunidas  las  coronas  de  Cataluña  y  Aragón  en  las  sienes 
de  Alfonso  II,  después  de  la  junta  de  Huesca  (1103),  el  mo¬ 
narca  que  durante  más  de  treinta  años  recorrió  el  camino  de 
Zaragoza  á  Lérida  Tarragona,  Barcelona  Gerona  y  la  Pro¬ 
venza,  y  viceversa,  no  pudo  menos  de  aficionarse  al  ceuobio 
populetano,  situado  en  la  ruta,  entre  Lérida  y  Tarragona, 
donde  pasaba  grandes  temporadas  para  descansar  de  las  fati 
gas  producidas  por  la  gubernación  de  su  ya  vasto  Estado,  y 
aconsejarse  de  la  ciencia  y  virtud  de  los  monjes,  á  fin  de 
resolver  los  problemas  que  se  le  presentaban  en  el  régi¬ 
men  de  países  tan  diversos  como  Cataluña,  Aragón  y  las  co¬ 
marcas  meridionales  de  Francia. 

El  monarca,  sin  embargo,  tenía  uua  aspiración  más 
grande:  deseaba  realizar  los  planes  que  ejecutó  su  nieto.  Jai- 
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me  el  Conquistador,  sobre  Valencia,  y  hallándose  en  Angle- 
sola,  en  el  mes  de  febrero  del  año  de  la  Encarnación  (1171), 
dió  al  monasterio  de  Poblet  y  á  su  abad  Hugo,  la  villa  llama¬ 
da  Cepolla,  después  el  Puix  de  Santa  María,  para  cuando  lle¬ 
gase  á  tomarla,  con  el  objeto  de  erigir  allí  un  convento  del 
Cister,  dependiente  del  de  Poblet,  con  promesa  de  dotarlo 
hasta  tener  cien  monjes  presbíteros;  y  en  la  propia  fecha,  en 
documento  aparte,  dispuso  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en 
Poblet,  más  si  tomaba  la  ciudad  de  Valencia  y  se  erigía  el 
monasterio  de  Cepolla,  reservábase  el  derecho  de  sepultura 
en  el  nuevo  cenobio  ( dono  et  concedo  meípsum  ad  sepellien- 
dum  in  monasterio  Candi  Marie  de  Popúlete;  hoc  laudo  et 
affnmo  ita  tamen  quod  si  Valentiam  capere  possem  el  de  meo 
propio  f acere  monasterium  ín  loco  qui  roca  tur  Cepolla ,  quod 
eidem  monasterio  donari,  relineo  me  ibi  posse  sepelliri )  (1). 

Con  tanta  firmeza  hizo  Alfonso  II  la  declaración  de  suse- 
pultura  en  Poblet  ó  en  Cepolla,  que  en  Diciembre  de  1190, 
cuando  su  hijo  el  infante  primogénito  D.  Pedro  llegó  á  la 
edad  de  15  años,  obligóle  á  suscribir  un  documento  análogo, 
estando  ambos  en  Pobiet,  aun  cuando,  dada  la  trajedia  de  su 
muerte,  no  se  cumplieran  los  deseos  de  la  víctima  de  Simón 
de  Montfort,  pues  sus  restos  fueron  á  parar  al  monasterio  de 
Sijena,al  lado  de  los  de  su  madre,  la  piadosa  reina  D.a  Sancha. 

En  Poblet  quiso  también  ser  enterrado  Jaime  el  Conquis¬ 
tador,  según  ordenó  pocos  días  antes  de  su  fallecimiento,  y 
aquella  inclinación  de  los  monarcas  al  cenobio  populetano, 
determinó  una  especie  de  emigración  de  nobles  y  héroes  ha¬ 
cia  los  claustros  y  cementerio  del  convento,  en  busca  del  des¬ 
canso  eterno  hasta  la  resurrección  de  la  carne,  lo  más  cerca 
posible  de  las  sepulturas  de  sus  reyes,  aumentando  con  sus 
legados  de  última  hora,  las  rentas  del  afortunado  monasterio. 


(lj  (Jod.  de  Pob.  doc.  41,  24  y  25,  fols.  35  v.  y  29). 
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Santas  Creus  no  vió  con  buenos  ojos  semejante  desfile 
de  cadáveres  hacia  las  fosas  de  Poblet,  ni  tampoco  fué  del 
agrado  de  los  metropolitanos  tarraconenses  el  cúmulo  de  su¬ 
fragios  y  mandas  piadosas,  amontonado  sobre  el  citado  ceno¬ 
bio,  toda  vez  que  ordenaron  á  sus  abades  la  venta,  dentro  de 
un  año,  de  los  bienes  de  esta  índole,  á  fin  de  satisfacer  las 
cargas  eclesiásticas,  é  influyeron  en  el  ánimo  de  Pedro  III  el 
Grande,  para  romper  la  tradición  que  comenzaba  á  legitimarse 
con  el  transcurso  del  tiempo,  de  ser  tan  sólo  Poblet  la  sepul¬ 
tura  general  de  los  cortesanos,  de  los  reyes  y  de  los  dignata¬ 
rios  que  constituían  su  círculo  de  servidores.  El  conquistador 
de  Sicilia  fué,á  su  vez,  poco  afecto  á Poblet,  de  modo  que,  se¬ 
gún  Finestres,  solo  visitó  el  monasterio  cuando  condujo  allí 
los  restos  de  su  padre;  así  es  que  al  sorprenderle  en  Vilafran- 
ca  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro,  dispuso  su  enterra¬ 
miento  en  Santas  Creus,  legando  á  dicho  cenobio  los  castillos 
y  lugares  de  Fores,  Sarrea)  y  Cabra. 

Desde  luego,  Alfonso  III  el  Liberal ,  primogénito  de  Pe¬ 
dro  III,  mandó  labrar  el  hermoso  panteón  que  guarda  el  ca¬ 
dáver  del  héroe  de  Panisarts,  cuyas  obras  costaron  20,000  •§>, 
de  los  cuales,  para  el  pago  de  12,500,  hizo  donación  al  mo¬ 
nasterio,  en  29  de  Agosto  de  1285,  de  la  carlanía  del  castillo 
de  Conesa  y  de  la  dominicatura  de  las  planas  de  Yilavert 

Encerrado  el  cadáver  de  Pedro  III  en  la  famosa  urna  de 
pórfido,  de  ignorada  procedencia,  cubierta  por  afiligranado 
templete  adosado  á  la  primera  columna  de  la  derecha,  miran¬ 
do  desde  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Santas  Creus,  ha 
sido  el  único  sepulcro  que  no  llegó  á  profanarse  durante  las 
devastaciones  del  presente  siglo,  conservándose  íntegra  la 
momia  del  monarca,  según  un  reconocimiento  practicado  por 
acuerdo  de  la  comisión  de  monumentos  de  Tarragona,  á  raíz 
de  destinar  los  primeros  gastos  para  la  restauración  y  conser¬ 
vación  de  aquel  edificio  y  del  de  Poblet. 
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A  pesar  de  que  el  primogénito  del  vencedor  de  los  france¬ 
ses  dispuso  su  enterramiento  en  el  convento  de  menores  de 
Barcelona,  su  hermano,  Jaime  II,  obtuvo  un  breve  de  Boni¬ 
facio  VIII  para  la  traslación  de  sus  restos  á  Santas  Creus; 
mas  las  gestiones  de  la  orden  franciscana  lograron  del  mis¬ 
mo  pontífice  otro  breve  (1237),  suspendiendo  el  anterior  y 
dejando  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban. 

Jaime  II  tuvo  ya  notoria  devoción  al  último  de  los  in¬ 
dicados  cenobios,  pero  sus  aficiones  le  inclinaron  á  Santas 
Creus;  y  allí  también  quiso  ser  enterrado,  disponiendo  en 
vida  la  construcción  del  claustro  y  del  panteón  para  su  espo¬ 
sa  Doña  Blanca,  en  el  que  dejó  sitio  para  su  cadáver,  legan¬ 
do  para  ello  importantes  rentas  á  su  abad,  de  modo,  que  para 
el  pago  de  50,000  <§>  á  que  ascendieron  las  obras  del  claustro 
y  refectorio,  cedió  á  dicho  cenobio,  en  8  de  Julio  de  1326,  to¬ 
dos  los  derechos  sobre  los  hornos  de  Manresa. 

Sabido  es  que  tampoco  ordenó  su  enterramiento  en  Poblet 
Alfonso  IV  el  Benigno,  y  después  del  paréntesis  de  los  cuatro 
reyes  últimamente  mencionados,  el  sucesor  Pedro  IV  el  Ce¬ 
remonioso ,  que  siendo  todavía  infante  había  recibido  grandes 
favores  de  Poblet,  una  vez  rey  quiso  recompensar  al  monas¬ 
terio,  prodigándole  notables  privilegios  y  acordando  su  sepul¬ 
tura  en  su  iglesia.  Semejante  declaración  hízola  ya  en  el  do¬ 
cumento  que  suscribió  en  23  de  Marzo  de  1344,  al  asignar  una 
pensión  anual  de  5,000  para  la  comunidad,  ó  de  100,000,  de 
una  vez,  sobre  las  rentas  de  los  rebeldes  de  Puigcerdá  que 
apoyaron  á  Jaime  de  Mallorca;  confirmándola  en  el  testamen¬ 
to  otorgado  en  Barcelona  el  17  de  Agosto  de  1379,  y  en  el  co- 
dicilo  autorizado  en  Figueras  el  25  de  Agosto  de  1385. 

Al  mismo  tiempo,  acordó  el  indicado  monarca  ejecutar  las 
obras  para  la  decorosa  colocación  de  las  urnas  funerarias  de 
sus  antepasados,  á  cuyo  fin,  desde  Calatayud,  en  20  de  Abril 
de  1366,  dirigió  una  Real  cédula  al  abad  de  Poblet,  Fr.  Gui- 
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llermo  de  Agulló,  para  que  llevase  á  efecto  aquella  empresa, 
pagándola  el  mismo  monasterio  con  el  importe  de  la  décima 
que  había  de  abonarle,  cedida  por  el  pontífice  Gregorio  XI, 
por  el  tiempo  de  un  biennio,  y  el  abad,  cumpliendo  las  órde¬ 
nes  del  rey,  procedió  á  realizar  las  siguientes  contratas  que 
dan  idea  de  quienes  y  como  se  verificaron  las  obras  mencio¬ 
nadas,  según  los  documentos  A  y  B,  núm.  66,  de  un  cartula¬ 
rio  del  monasterio,  por  fortuna  conservado  en  la  Biblioteca 
provincial  de  Tarragona.  He  aquí  el  contenido  del  primer  do 
cumento: 

<Noverint  universi  quomodo  cum  serenissimus  Dnus  rex 
jusserit  et  conmitterit  nobis  fratri  Guillermo,  abbati  monas- 
terii  Populeti,  oráculo  vive  vocis,  et  etiam  eum  ejus  littera 
inferius  inserta,  ut  opera  sepulturarum  ipsius  Dni  regis  et 
Dnarum  reginarum  consortium  ejusdem,  nec  non  illustrium 
Dnorum  Alfonsi  et  Jacobi,  eximie  recordationis,  regum  Ara- 
gonum,  queipse  Dnus  rex  fieri  disposuit  in  nostro  monaste¬ 
rio  perficiantur  et  compleantur,  prout  de  mandato  et  cornis- 
sione  predicta,  dictus  Dnus  rex  direxit  nobis  suam  litteram 
patentem,  cum  ejus  sigillo  secreta  sigillatam  in  dorso,  conti- 
nentia  segmentes:  «Petrus,  Dei  gratia,  rex  Aragonum,  Valen- 
tie,  Mayoricarum,  Sardinie  et  Corsice,  comesque  Barchinone, 
Rossilionis  et  Ceritanie,  venerabili  et  religioso  fratri  Guiller¬ 
mo,  abbati  monasterii  Populeti,  salutem  et  dilectionem;  Quia 
valde  est  nobis  cordi,  ut  sepultura  recordatiouis  eximie  Dni 
Jacobi,  regis  Aragonum,  abavi  nostri,  et  alias  sepulturas  re¬ 
gales,  quas  in  dicto  monasterio  fieri  disposuimus  complean¬ 
tur;  ideo  vos  rogamus  quatenus  onus  operum  fiendorum  pre- 
dictorum  recipiatis,  ipsaque  sepulcra  ut  pm*  nos  jam  ordina- 
ta  existunt,  fieri  faciatis.  Nos  enim  ad  ipsa  tienda  opera  decem 
mille  solidorum  ex  eo  quod  vos  vel  predictum  vestrum  mo- 
uasterium  aut  membra  ejusdem  exsolvere  habeatis  quibus- 
cumque  diocessibus  terre  nostre  de  decima  biennali,  nobis 
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ultimo  per  Pnum  Papam  concessa,  hujus  serie  assignamus, 
revocatis  eadem  serie  de  nostra  certa  scientia  et  ex  plenitu- 
diue  nostre  potestatis  quo  ad  ipsos  decem  mille  solitos  qui- 
buscumque  assignationibus  de  ipsa  decima  factis,  vel  etiam 
fiendis  que  hanc  possent  quomodolibet  impediré;  mandantes 
nihilominus  per  hanc  eamdem  expresse  et  de  dicta  certa 
scientia  dilecto  consiliario  et  thesaurario  nostro  Raymundo 
de  Villanova,  militi,  seu  ejus  locumtenenti  in  dicto  oficio,  ac 
etiam  collectoribus  et  subcollectoribus  ipsius  decime  per 
Dnum  Papam  vel  executorem  ipsius  datis  et  assignatis,  qua- 
tenus  á  vobis  seu  dicto  monasterio  vel  ejus  membris  nihil 
ratione  dicte  decime  petant  vel  exigant,  nisi  illud  quod  su- 
perfuerit  ultra  quantitatem  superius  expressatam.  Cum  nos 
usque  ad  dictam  quantitatem  illud  habeamus  pro  recepto,  et 
per  vos  dicta  ratione  retineri  et  expendi  providerimus  et  ve- 
limus,  non  obstantibus  quibusvis  assignationibus  per  nos 
factis  sub  quacumque  forma  vel  <  xpressione  verborum;  quo- 
niam  assignationem  hujusmodi  ómnibus  aliis  assignationi¬ 
bus  seu  concessionibus  volumus  anteferri;  et  adimimus  uni- 
versis  et  singulis  officialibus  nostris  potestatem  contrarium 
faciendi.  Post  vero  teneamini  facere  capibreu  seu  quaternum 
in  quo  scribantur  missiones  seu  sumptus  fiendi  predictis  ope- 
ribus,  sic  quod  per  ipsum  quaternum  appareat  quid  et  quan¬ 
tum  in  ipsis  operibus  duxeritis  convertendum  seu  expenden- 
dum.  Et  tam  de  ipsa  quantitate  quam  de  aliis  quantitatibus, 
jam  alias  per  nos  dictis  operibus  assignatis,  reddatis  compo- 
tum  et  rationem,  ac  restituatis  si  quid  inde  superfuerit  cui- 
cumque  nos  duxerimus  conmitendum.  —  Datu.m  Calathajubui 
sub  nostro  sigil  o  secreto,  vicessima  die  aprilis,  anuo  á  Nati- 
vitate  Domini  millessimo  tricentessimo, sexagessimo  sexto.— 
Rex  Petrus».  — Nosque  abbas  prefatus  vigore  comissionis  pre¬ 
dicte,  volentes  onus  dictorum  operum  fiendorum  suscipere, 
et  ad  perfectionem  deduci  facere,  convenimus  vobiscum  ma- 
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gistro  Jacobo  de  Casealls,  magistro  dictorum  operum,  sub 
modis  et  conditionibus  que  seguntur:  «Certa  cosa  es  que  en¬ 
tre  io  Sr.  Rey  de  uua  part  et  en  Jaume  de  Casealls  et  mestre 
Aloy,  maestres  de  images,  de  altra,  fó  en  temps  passat  con- 
vengut,  quels  dits  maestres  faessen  et  obrassen  lo  Moniment 
del  dit  Sr.  Rey  é  de  les  Sres.  Reynes,  en  la  Esgleya  del  mo- 
nestir  de  Poblet;  é  que  ios  possat  baix  planament  al  cap  del 
cor,  é  eren  venguts  donar  compliment  á  aquesta  obra,  segons 
que  en  la  dita  forma  se  requirix;  é  lo  dit  Sr.  Rey  era  tengut 
é  havía  donar  á  ells  per  la  dita  rahó  viginti  mille  solit.,  é  acó 
es  dit  esser  convengut  en  carta  que  fó  pressa  é  feyta  per  Na- 
larnang,  escrivá  de  la  cort  del  Sr.  Rey.  Item:  apres  que  la 
dita  convinensa  fó  íeyta,  é  apres  que  los  dits  mestres  agüeren 
comencat  en  la  dita  obra,  lo  dit  Sr.  Rey  volgué  é  ordenó  que 
lo  dit  Moniment  ios  possat  et  collocat  sobre  un  arch  que  vo- 
lía  fos  feyt  al  cap  del  cor  de  la  dita  Esgleya,  en  la  partida 
vers  la  porta  del  cementiri  del  monestir,  la  hont  estava  la 
tomba  del  rey  Aldefonso,  lo  cual  arch  fó  feyt  per  1‘  abbat  del 
dit  monastir  per  ordinació  é  manament  del  dit  Sr.  Rey.  Item; 
aprés  que  lo  dit  arch  fó  feyt,  lo  dit  Sr.  Rey  estant  en  lo 
monestir  veé  la  dita  obra,  é  acordó  é  volgué  que  altre  arch 
fos  feyt  de  la  partida  primera  del  dit  cor  devant  lo  grau  qui 
avalla  del  dormitor  hont  la  dita  sua  sepultura  fos  posada  en- 
semps  ab  lo  Moniment  del  Sr.  Rey  en  Jacme;  é  volgué  et  or¬ 
denó  ab  1‘  abat  del  dit  monestir  present  lo  dit  mestre  Jacme 
que  lo  dit  abat  en  nom  et  en  veu  del  dit  Sr.  Rey,  se  aven- 
gués  ab  lo  dit  maestre  Jacme,  co  es  á  saber,  de  la  sepultura 
del  dit  Sr.  Rey  é  de  les  Reynes,  del  interesser  del  transporta- 
ment  ó  mandament  de  la  obra,  en  quant  era  empres,  ques  de¬ 
vía  posar  baix,  é  puys  íó  mudat  ques  posas  alt  sobre  lo  dit 
arch,  en  la  qual  cosa  se  requería  rnaior  é  pus  sumptuosa  obra. 
Item:  apres  per  vigor  de  la  dita  ordinació  é  voluntat  del  dit 
Sr.  Rey,  lo  dit  abad  feu  fer  lo  dit  segon  arch  en  lo  dit  loch, 
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segons  que  maná  lo  dit  Sr.  Rey  é  convengues  ab  lo  dit  maes¬ 
tre  Jacme  per  lo  dessus  dit  interesser;  per  la  cual  cosa  á  com- 
plir  la  dita  sepultura,  segons  que  la  obra  se  requería  llague 
á  fer  ocio  istories  entre  abdesos  los  caps  é  chembranes  é  pi- 
nacles  é  filióles,  de  la  qual  cosa  deu  haver  lo  dit  maestre 
Jacme,  oltre  las  mille  libras  ab  lo  Sr.  Rey  de  sus  convengu- 
des  sexaginta  libras  barchinonesas .  Item;  volgué  et  ordoná  lo 
Sr.  Rey  que  la  sepultura  del  Sr.  Rey  en  Jacme  fos  per  lo  dit 
maestre  Jacme  obrada  etfeyta,  per  lo  qual  ha  á  fer  una  image 
de  rey  de  alabaust,  de  vm  palms,  et  esmaltada  de  vidre,  sem- 
blant  á  la  sepultura  del  dit  Sr.  Rey,  ab  caps  de  chembranes 
et  de  dos  pilars  dobles  de  images  et  de  tabernacles  et  de  íor- 
mes,  per  la  qual  cosa  lo  dit  abad,  en  loch  é  veu  de  dit  Sr.  Rey, 
se  convengué  ab  lo  dit  maestre  Jacme  que  le  sien  donades 
oduaginta  libras.  It^m;  volgué  et  ordoná  lo  dit  Sr.  Rey  que 
la  sepultura  del  Rey  Aldefonso  fos  posada  sobre  lo  primer 
arch,  envers  lo  cementiri  etfos  obrada  per  lo  dit  maestre  Jac¬ 
me  ab  istories  de  professó  et  de  caballers  et  de  fi  ateres  ab 
senyals  reais,  et  ab  image  de  Rey  á  la  mesura  de  les  altres, 
ab  claravoyes,  ab  caps  de  Xembranes  et  pilars  dobles  et  ab 
pinyacles,  esmaltada  et  daurada  et  obrada  de  fines  colors,  per 
la  qual  cosa  lo  dit  abat,  en  loch  del  dit  Sr.  Rey,  se  conven¬ 
gué  ab  lo  dit  maestre  Jacme  que  li  sien  donades  quadraginla 
libras.  Item;  volgué  et  ordoná  lo  dit  Sr.  Rey  que  fossen  fey- 
tes  et  construides  dins  la  capella  de  Sant  Antoni,  quatre  se¬ 
pulturas  deis  Infants  ab  images  et  ab  professó,  en  dos  leons 
cascuna,  pintadas  et  dauradas,  per  la  qual  cosa  lo  dit  abat  se 
convengué  ab  lo  dit  maestre  Jacme  que  li  sien  donades  sexa¬ 
ginta  libras.  Item;  fó  convengut  per  lo  dit  abat  ab  lo  dit 
maestre  Jacme,  que  lo  dit  maestre  Jacme  fará  perfeytament 
totes  les  demunt  dites  obres,  ab  tot  có,  que  en  aquelles  se 
pertanyará  á  lur  fermetat,  decoracó  et  bellea,  ab  ses  propies 
messions  et  despeses  de  pedres,  et  dor,  et  de  colors,  et  fusta, 
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de  ferré,  calscies,  cordes,  et  port  de  la  menobra  et  de  totes 
altres  coses,  é  loguers  de  maestres,  menobrers  et  aiudadors, 
provisions  de  viandes  de  ell  et  de  les  persones  qui  en  la  dita 
obra  serán  ne  aiudarán,  é  de  totes  altres  coses  et  messions 
que  en  les  dites  obres  et  per  ocasió  daquelles  se  requerirán, 
é  naxi  quel  dit  Sr.  Rey,  nel  abat,  nel  monestir,  per  nom  seu, 
no  le  sien  tenguts  en  nenguna  altra  cosa,  sino  en  les  dites 
quantitats  precisament.  Et  si  per  ventura  ell  no  acabava  les 
dites  obres  o  en  aquelles  havía  nengu  defelliment,  que  lo  dit 
maestre  Jacme  satisfará  al  Sr.  Rey  ó  aqui  ell  manará  tot  co 
que  per  dos  maestres  experts  en  semblants  obres,  los  quals  lo 
dit  Sr.  Rey  ó  1‘  abat  en  loch  seu  elegirán,  será  conegut  que 
falrá  en  la  dita  obra  ó  per  colpa  ó  negligencia  del  dit  maestre 
Jacme,  menys  valrá».— Predictis  itaque  conveniis  et  promis- 
sis,  nos  dictus  abbas,  nomine  et  vice  domini  regis,  promi  ti - 
mus  et  convenimus  omnia  suprascripta  in  quantum  dictuin 
dominum  regem  et  nos  in  loco  ipsius  tangunt  et  concernunt 
attendere  et  cumplere,  videlicet,  quod  pro  dictis  operibus  sol- 
vemus  et  satisfactiemus  vobis  dicto  Jacobo  de  Cascalls  in 
quantitatibus  supradictis  que  summa  capiunt  in  universo 
sexentarum  librarum  monete  barchinonensis,  de  quibus  jam 
tenetis  á  nobis  et  nos  vobis  exsolvimus  centum  libras;  de 
aliis  vero  quantitatibus  restantibns  trademus  et  solvemus 
vobis  hiñe  ad  íestum  Pentacostes  proximum  venturum  alias 
centum  libras,  et  denique  usque  ad  íestum  Sancti  Michaelis 
proximum  venturum  alias  centum  libras;  et  deinceps  re¿i- 
duas  trescentas  libras  á  dicto  festo  Sancti  Michaelis  ad  unum 
annum  per  tres  términos  et  tres  solutiones,  videlicet,  de 
quatuorin  quatuor  rnenses,  in  qualibet  solutione,  centum 
libras,  sine  omni  alia  dilatione,  mora,  et  absque  omni  mis- 
sione  et  dampno  vestri  et  vestrorum.  Et  pro  luis,  obligamus 
vobis  et  vestri  bona  dicti  domini  regis,  et  specialiter,  quanti- 
tates  pecunie  per  dictum  dominum  regem  dictis  operibus 
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assignatas,  tam  in  preinserta  littera  quam  in  aliis  litteris  per 
eum  nobis  directis,  de  decima  quam  nos  et  nostrum  monas- 
terium  sibi  so’vere  tenebamur,  et  omnia  alia  bona  nostra  et 
monasterii  nostri  presentía  et  futura.  Ad  hec,  ego  Jacobus  de 
Cascaos  prediotus,  coníitens  omnia  et  singula  supradicta  íore 
Ínter  vos  dictum  dominum  abbatem  et  me  ad  invicem  con¬ 
venta  et  comprehensa.  promito  et  convenio  ea  omnia  cum- 
p'ere,  atendere  et  perfícere,  prout  superius  sunt  expressa,  et 
predicta  opera  ad  perfectionem  ducere  et  períecta  reddere 
hincad  festum  Sancti  Michachis  proximum  venturum,  et  de- 
indeusquead  unuin  annumtunc  proximum  subseqüentem,  et 
quod  in  dicto  tempore  nuHum  aliud  opus  faciam,  nec  in  aliqua 
opera  vocabo,  ne  intendam,  absque  vestri  volúntate  quosque 
predicte  opere  sintperfecte.  Et  pro  promissis  dicto  domino  regi 
et  vobis dicto  domino  abbati  ’oco  ipsius,  in  posse  notarii  infras- 
cripti,  nomine  quorum  interest  ve  interesse  potest,stipu^antis 
et  recipientis  per  me,  ut  superius  est  expressum,  attendendis, 
servandis  et  complendis  obligo  me  et  omnia  bona  mea  ubique 
presentía  et  futura,  et  ut  predicta  maiori  gaudeant  firmitate, 
juro  per  Deum  et  ejus  sancta  quatuor  Evangelia,  manibus 
nostris  corporaliter  tacta,  ea  omnia  adimplere  et  servare  et 
non  contrafacere  a'iqua  ratione,  et  confíteor  me  jam  habuisse 
et  recipisse  á  vobis  dicto  domino  abbate  pro  dictis  operibus 
centum  libras,  prout  per  vos  est  superius  narratum,  super 
quibus  renuntiando  exceptione  quantitatis  predicte  per  vos 
michi  dicta  ratione  non  solute  et  dolí,  fació  vobis  et  dicto  do¬ 
mino  regí,  de  eisdem  centum  libris  finem  et  irrevocabilem 
pactum  de  ulterius  non  petendo.  In  cujus  rei  testimonium 
requirimus  nos  ad  invicem  dua  pública  tieri  instrumenta  per 
Alfabetum  divisa,  quorum  utrique  nostrum  unum  tradatur 
per  notarium  infrascriptum. — Quod  est  acturn  in  monasterio 
Populeti,  quarta  die  decembris,  anno  á  Nativitate  Dornini 
millesimo  trescentessimo  sexagessimo  sexto.— Signum  Fr. 
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Guillermi  abbatis  Populeti,  qui  nomine  dicti  domini  regis 
hec  coneediinus  et  firmamus.— Signum  Jacobi  de  Cascalls, 
qui  premissa  laudo  et  concedo  et  firmo.— -Testes  hujus  rei  sunt 
Berengarius  Martorell,  Raimundus  de  Palacio,  de  Vimbodino, 
Matheus  de  Mediavilla,  de  Figuerola,  Aninou  Aerimontis  de 
Pontibus.— Ego  fr.  Matheus  de  Montesserrato,  monachus,  et 
concessione  seu  auctoritate  regia  notarium  publicum  monas- 
terii  Populeti  predictis  interfuit  et  hec  scripsi  etclausi,  acque 
hoc  meum  signum  appossui.—  Signum.—  >. 

El  documento  que  sigue,  es  relativo  á  la  contrata  que  el 
propio  abad  de  Poblet,  fr.  Guillermo  Agulló,  celebró  con  Ber¬ 
nardo  Teixidor,  carpintero  de  Vimbodi,  para  la  construcción 
de  los  doseletes  que  cubrían  las  tumbas  reales.  Su  contenido 
dice: 

«Noveriut  universi  quomodo  nos  ir.  Guillermus,  Dei  gra- 
tia,  abbas  monasterii  Populeti;  attendentes  quod  serenissi- 
mus  princeps  et  dominus  Dompnus  Petrus,  Dei  gratia,  rc*x 
Aragonum,  comisserit  et  sepius  jusserit  nobis,  tam  verbo 
qnarn  scriptis,  ut  experimenta  seu  cohopertas  super  omnes 
sepulturas  regales  fieri  et  fabricare  faceremus,  ut  de  pulveri- 
bus  custodirentur  et  servarentur  pro  illa  pecunia  quantitate 
qua  melius  possemus  convenire  cum  uno  magistro  experto  et 
apto  in  arte  carpinterie  qui  sciret  dictum  opus  fabricare  et  ad 
bona  perfectionem  deducere;  idcirco  volentes  onus  dictorum 
operum  fiendorum  suscipere,  et  voluntatum  Dni  regis  adim- 
plere,  die  presenti  infrascripta  convenimus  vobiscum  Bernar¬ 
do  Teixidor,  magistro  dictorum  operum,  sub  modis  et  capitu- 
lis  que  seguuntur:  «Primerament  es  convengut  que  lo  dit 
Bernat  Teixidor  haija  á  fer  les  dites  cobertes  de  bona  fusta 
sobre  an  dos  ares  de  totes  les  sepultures  qui  ara  son  del  Sr.  Rey 
y  de  tres  Reynes,  mullers  suas,  é  sobre  aquella  del  Rey  en 
Jacme,  de  bona  memoria,  é  sobre  de  aquella  del  Rey  Namfos, 
é  sobre  aquella  sepultura  que  lo  dit  Sr.  Rey  vol  que  sia  feyta 
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en  lo  dit  loch  per  lo  Sr.  Duch  son  primogénita  é  de  les  Sres. 
Duqueses,  é  encara  sobre  los  espais  que  romanen  en  cascun 
are.  Item;  que  lo  dit  Bernat  Teixidor  en  totes  cos^s  é  per  to¬ 
tes  haija  á  fer  la  dita  obra  bona  é  bella,  segons  se  pertany. 
obra  real,  ab  cruers,  claraboyes,  caps  de  xambranes,  pinya- 
cles  é  archets,  é  ab  fullatges  daurats,  segons  requerá  la  dita 
obra,  é  segons  la  mostra  per  mi  donada  al  Sr.  Rey  á  conei- 
xenca  de  mestres  probats  é  experts  en  aquesta  art,  los  quals 
lo  dit  a'bat  en  nom  del  Sr.  Rey  volrá  elegir.  Item;  que  lo  dit 
Sr.  Bernat  haija  á  proveliir  é  dar  compliment  á  la  dita  obra 
de  totes  coses,  50  es.  de  aur,  argont,  é  de  fines  colors,  de  abs¬ 
cor,  docre  é  vermelló,  é  de  totes  altres  colors  fines,  que  á  la 
dita  obra  serán  necessaries;  de  pedres,  ges,  pilars,  ferre,  cor¬ 
des,  mestres,  fustes  é  pintors  é  menobrers,  é  de  totes  altres 
coses  grans  é  poques  á  la  dita  obra  necessaries  é  pertanyents. 
Item;  son  convenguts  que  lo  dit  Bernat  Teixidor  haija  acabar 
la  dita  obra  á  la  festa  de  Pascua  primera  vinent  en  quatre 
anys  següents,  é  si  per  ventura  per  tal  com  la  fusta  se  haurá 
assequar  be,  lo  dit  temps  no  bastava  al  dit  Bernat  á  complir 
la  dita  obra,  que  lo  dit  abat  li.  prorrogue  lo  temps  que  li  será 
vist,  Item;  fou  al  dit  mestre  constituit  é  promés  salari  é  preu 
per  rahó  de  les  dites  cobertes  reais  perfectament  acabados,  é 
acó  per  lo  dit  abat  en  nom  del  dit  Sr.  Rey,  mil  florins  dor  de 
A.ragó.  Item;  fou  convengut  que  durant  la  dita  obra,  lo  dit 
mestre  no  gos  empaular  ni  comencar  altre  obra,  ne  en  nin¬ 
guna  manera  mudar  son  domicili  del  loch  de  Vimbodi». — Et 
pro  hiis,  obligamus  vobis  dicto  Bernardo  Teixidor  bona  dicti 
Dm  regis,  specialiter,  quantitates  pecunie  per  dictum  D.  re- 
gem  dictis  operibus  assignatas,  tam  per  litteram  suam  que 
data  fuit  Cesaraugusta,  ultimo  die  januarii,  anno  á  Nativita- 
te  MCCCLXXX  primo,  quam  per  alias  á  nobis  super  hoc  mis- 
sas,  de  decima  que  dictum  monasterium  exsolvere  contigerit. 
Ad  hoc,  ego  Bernardus  Teixidor  predictus,  confíteos  omnia 
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et  singula  suprascripta  fore  ínter  vos  dominum  abbatem  et 
me  ad  invicem  conventa  et  inita,  prout  superius  suntexpres- 
sa;  et  predicta  opera  ad  perfectionem  ducere  et  perfecta  red- 
dere,  ut  superius  expressatur,  et  in  dicto  tempore  nullum 
aliu i  opus  faciam,  nec  in  alia  opera  vacabo,  vel  intendam, 
absque  vestri  domini  abbatis  beneplácito  voluntatis,  quosque 
predi'  ta  opera  sint  omuino  perfecta.  Et  pro  promissis  dicti 
Dni  regis  et  vobis  domino  abbati,  loco  ipsius,  in  posse  nota- 
rii  infrascripti,  nomine  quorum  interest  vel  interesse  potest 
stipulantis  et  recipientis,  ut  superius  est  expressum,  atten- 
dendis,  servandis  et  complendis,  obligo  me  et  omnia  bona 
mea  ubique  presentía  et  futura;  et  ut  predicta  majori  gau- 
deant  firmitate,  juro  per  Deum  et  ejus  sancta  quatuor  Evan- 
gelia,  manibus  meis  corporaliter  tacta,  ea  omnia  adimplere 
et  servare  et  non  contrafacere  aliqua  ratione  vel  causa.  Quod 
est  actum  in  monasterio  Populeti  XXIX  die  decembris,  anuo 
á  Nativitate  Domini  MCCCLXXX  primo.  — Signum  nostri 
fr.  Guiliermi,  abbatis  Populeti,  qui  nomine  dicti  Dni  regis 
hec  concedo  et  firmo.— Signum  mei  Bernardi  Teixidor,  qui 
premissa  laudo,  juro,  concedo  et  firmo.  Testes  hujus  rei  sunt 
fr.  Raymundus  Angelas,  Antonius  Marc  et  Johannes  Balcell, 
conmorantes  in  servitio  domini  abbatis. —Signum  mei  ir.  Ja- 
cobi  Pons,  monachi,  ac  concessione  regia  notarium  públicum 
monasterii  Populeti,  qui  hec  scribi  et  íeci  cum  suprapósito 
in  IX  linea  ubi  scribi  mus  «é  segons  la  mostra  p^r  mi  donada 
al  Sr.  Rey»,  et  clausi,  ultimo  die  junii,  anno  á  Nativitate  Do¬ 
mini  MCCCLXXX  séptimo». 

No  pudo  el  Ceremonioso  ver  realizados  sus  deseos,  puesto 
que  al  ocurrir  su  fallecimiento,  no  había  terminado  la  obra 
que  con  tanto  afán  ideara  y  dirigiera  en  sus  frecuentes  visi¬ 
tas  al  real  monasterio,  siendo  su  hijo,  el  rey  Don  Martín,  y 
no  Don  Juan  I,  como  dice  Finestres,  y  han  copiado  todos  los 
autores  que  se  ocupan  del  asunto,  quien  llevó  á  cabo,  á  últi- 
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mos  de  enero  de  1401,  la  conducción  y  colocación  de  las  tum¬ 
bas  sobre  los  arcos,  en  el  sitio  asignado  por  su  padre. 

Con  ello,  Poblet  ganó  la  partida  á  Santas  Creus,  y  en  ade¬ 
lante,  aquel  cenobio  fue  el  único  que  presenció  el  entierro  de 
los  cadáveres  de  los  monarcas  sucesores,  el  ya  citado  Don 
Juan  I,  Martín  el  Humano ,  Fernando  de  Xntequera,  Alfon¬ 
so  V  y  Juan  II,  para  ser  depositados  en  los  panteones  reales 
construidos  por  orden  de  Pedro  IV. 

Emilio  Morera. 


BIBLIOGRAFÍA  NUMISMÁTICA  CATALANA 


estudio  de  la  numismática  en  Cataluña  comenzó  con  an¬ 
terioridad  al  siglo  XIV.  Boades  en  el  capítulo  de  su  obra 
titulada  Llibre  deis  feyls  darmes  de  Catalunyá  (1420),  indica 
que  deseaba  escribir  un  libro  donde  declarar  entre  otras 
cosas  «las  infinitas  monedas  qne  tinch  aplegados  de  aquell  temps» 
(época  romana). 

En  los  siglos  posteriores,  varios  eruditos  catalanes  dedicáronse  al 
estudio  de  las  monedas,  en  especial  las  romanas,  por  considerarlas 
como  de  provechosa  enseñanza,  pero  á  excepción  de  Campillo,  no  die¬ 
ron  á  conocer  sus  observaciones. 

Salat  fué  el  primero  que  bajo  un  plan  y  con  regular  caudal  de  noti¬ 
cias  adquiridas  en  el  manejo  de  su  colección  numismática,  escribió  un 
Tratado  de  las  ?nonedas  labradas  en  Cataluña.  Dirigió  cartas  circulares  á 
los  aficionados  al  estudio  de  las  monedas  en  demanda  de  datos  y  docu¬ 
mentos;  éstos  contestaron  y  Salat  dió  á  conocer  cuantas  noticias  le  co 
municaron  y  adquirió  en  sus  investigaciones.  En  el  Archivo  municipal 
consultó  sus  Libros  de  deliberaciones ,  la  Rubrica  de  Bruniquer  y  varios 
documentos,  pero  no  trabajó  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
en  donde  existía  y  existe  rico  depósito  de  noticias  y  documentos  rela¬ 
tivos  á  la  importantísima  série  numismática  catalana. 
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El  ejemplo  dado  por  Salat  tuvo  pocos  imitadores,  su  obra  fue  esti¬ 
mada,  pero  nadie  cuidó  de  ampliarla  y  corregirla,  como  exigían  los  nue¬ 
vos  hallazgos  de  monedas  y  la  evolución  en  los  estudios  históricos. 
Sólo  algunos  Académicos  de  la  de  Buenas  letras  disertaron  en  sus  se¬ 
siones  sobre  la  numismática,  pero  no  pasaron  al  dominio  público  y  no 
hallaron  eco  entre  los  eruditos. 

A  mediados  de  este  siglo  el  estudio  de  las  monedas  adquirió  ver¬ 
dadera  importancia  en  el  Principado;  se  formaron  notables  colecciones 
que  fueron  estudiadas  con  inteligencia  y  provecho  para  el  progreso  de 
laHistoria.  Aprovechándose  de  este  renacimiento,  Heiss  publicó  un  tra¬ 
tado  de  numismática  hispano  cristiana;  en  ella  incluyó  la  série  ya  nume¬ 
rosa  reunida  por  Pedrals,  Carreras  y  Vidal  Quadras,  y  siguiendo  sus 
consejos  clasificó  acertadamente  las  monedas,  pero  pocas  noticias  iné¬ 
ditas  añadió;  repitió  cuanto  había  dicho  Salat. 

La  publicación  del  Boletín  numismático  y  del  Memorial  numismático 
español ,  dió  interés  á  cuanto  se  refería  á  estos  estudios,  y  los  nombres 
de  Pujol  y  Camps,  Pedrals,  Campaner,  etc.,  figuraron  en  estas  revistas 
con  notables  trabajos  y  documentos  de  reconocida  importancia.  De¬ 
mostraron  la  existencia  de  un  importante  núcleo  científico  que  se  dedi 
caba  á  exclarecer  la  historia  monetaria  de  esta  región. 

Muertos  estos  ilustres  eruditos  la  numismática  ha  quedado  en  el 
mayor  abandono,  ha  pasado  á  la  categoría  de  los  estudios  poco  pro  - 
vechosos  y  de  dudoso  resultado,  siendo  substituidas  las  colecciones  de 
monedas  por  las  de .  fototipias  de  cajas  de  fósforos. 

Como  lógica  consecuencia  de  esta  decadencia,  los  más  notables 
monetarios  que  existen  en  la  capital  del  Principado  no  pueden  estu¬ 
diarse  ni  siquiera  tener  noticia  exacta  de  su  valía.  El  que  fué  de  Pe¬ 
drals  está  sellado  en  las  oficinas  de  la  Excraa.  Diputación  provincial,  el 
del  canónigo  Ripoll  encerrado  en  elegante  armario  (i)  y  los  de  Siscars 
y  Vida!  y  Quadras  cuidadosamente  guardados. 


(1)  No  hay  que  admirarse  que  tal  cosa  suceda,  cuando  hay  otros  hechos  que 
evidencian  nuestro  especial  cuidado  y  celo,  en  lo  que  se  refiere  á  la  arqueología 
y  otros  ramos  del  saber  y  fomento  del  estudio. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  de  Barcelona,  después  de  emplear  respetable  can¬ 
tidad  en  trasladar  el  mosáico  que  existía  en  la  antigua  iglesia  de  San  Miguel  y 
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Hechas  estas  breves  indicaciones  sobre  el  estado  de  los  estudios 
numismáticos  en  Cataluña,  mencionaremos  ¡os  artículos  y  obras  publi¬ 
cadas  sobre  dicha  importante  materia. 

Anónimos. — Algunes  altres  observacions  sobre  antiguas  monedas 
de  Cataluña,  por  J.  R.  F.  La  Renaixensa,  año  II,  pág.  277. 

Discurso  sobre  la  moneda  de  bello  de  Cataluña  quant  mala  es  la 
que  usa  lo  Principat.  Barcelona  por  Sebastián  y  Jaime  Matevat.  Barce¬ 
lona,  any  1626.  \ 

Discurs  sobre  la  necesitat  te  lo  principat  en  que  correga  moneda 
de  plata,  la  ralló  perque  no  ley  ha,  y  lo  medi  ab  qui  tindrá.  Sin  lugar, 
ni  año.  4  págs.  Archivo  municipal  de  Barcelona.  Diversorum  6,  fól.  102. 

Las  armas  deis  escuts  de  Catalunya  y  Barcelona  consideradas  en 
antiguas  monedas,  por  J,  R.  F.  La  Renaixensa,  tom.  II,  págs.  181,  192, 
206,  219  y  277. 

Monedas  antiguas  de  Gerona,  por  J.  B.  Boletín  del  centro  numisma  - 
tico,  n.°  13,  año  II.  1865. 

Monedas  acuñadas  en  Barcelona,  por  J.  P.  Idem,  n.°  22,  año  II, 
Octubre  de  1865. 

Monedas  barcelonesas  de  necesidad  en  el  siglo  XVII.  Memorial 
numismático  español.  Tomo  II,  pág.  274. 

Privilegis,  sentencias  y  provisions  reais  fetas  á  favor  deis  Magnífichs 
Alcaldes  y  Collegi  de  la  Real  Seca  de  Barcelona.  Biblioteca  Carreras, 
Barcelona. 

Proclamaciones.  Catálogo  de  medallas  de  J.  S.  Sin  año.  En  4.0 
17  págs. 

Relació  y  sumari  deis  privilegis  de  la  Seca  de  la  moneda  ques  bat 
en  Barcelona.  M.  S.  Tomo  II,  folio  155,  del  Flosculi  de  Pujadas.  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París.  N.*  238. 

Sobre  las  monedas  propias  de  las  ciudad  de  Vique  (Vich),  por  B. 
Boletín  del  Centro  numismático,  n.°  27,  año  II,  Marzo  de  1866. 


después  en  los  bajos  de  las  Casas  Consistoriales,  ordenó  construir  con  tablas  un 
piso  encima  de  aquél,  para  instalar  la  Escuela  Municipal  de  Música.  El  mosáico 
de  San  Just  Desverns,  según  dicen,  está  metido  en  sacos  y  la  preciosa  biblioteca 
regional  de  Torres  Amat  hace  años  que  espera  sujeto  ilustrado  que  ordene  su 
colocación. 
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Amat  (Juan  de).  —  Balances  ó  estudios  demostrativos  de  las  cuen¬ 
tas  de  la  casa  de  moneda  de  Cataluña.  Precedido  de  una  noticia  exacta 
de  este  establecimiento  comprendiendo  desde  i ,°  de  julio  de  1809  hasta 
30  de  julio  de  1813.  Palma  de  Mallorca,  1813.  En  la  imprenta  de  Agus 
tín  Roca.  En  folio,  74  págs. 

Idem. — Balance  ó  estados  demostrativos  de.  las  cuentas  y  avances 
de  monedas  del  Principado  de  Cataluña,  desde  su  origen  é  institución 
en  i.°  de  Julio  de  1809,  hasta  30  de  Junio  de  1811.  Arreglados  por  el 
Director  y  Administrador  D.  Juan  de  Amat  y  Jovany  y  remitidos  desde 
Palma  de  Mallorca  al  Excmo.  Sr.  Presidente  y  señores  vocales  de  la 
Junta  Superior  de  la  misma.  M.  S.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Legajo  de  documentos  de  la  casa  de  Moneda  de  Cataluña  en  Mallor¬ 
ca  (1). 

Bartha  (Juan  B  )  — Medallas  de  la  proclamación  deS.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  por  D.  Juan  Bautista  Bartha,  de  la  Academia  de  la 
Historia.  Madrid,  imp.  que  fué  de  Fuentenebro.  M.  D.  CCCXLI.  En 
8.°,  en  láminas, 

Bosch  (José). — Regles  pour  conettre  les  veilles  especies  de  mon- 
naies  qui  but  en  curs  dants  la  province  de  Rouissillon.  Avec  V  arretdu 
Conseill  Royal  de  le  Principaute  de  Catalogne  et  des  comtes  de  Rouis¬ 
sillon  et  de  Cerdagne.  Par  M.  Josef  Bosch,  Notaire  Royal  &.  Perpig- 
nan,  1771.  Un  tomo  en  4.° 

Botet  (Joaquín). — Poblacions  de  Catalunya  que  han  batut  moneda. 
La  Rehaixensa,  año  1871,  pág.  147. 

Idem. — Notas  para  el  estudio  de  las  monedas  catalanas  de  la  época 
de  los  Condes  y  en  especial  de  las  de  Gerona.  Revista  de  Gerona ,  tomo 
XIII,  pág.  98. 

Campaner  y  Fuertes  (Alvaro). — Apuntes  para  la  formación  de 

un  catálogo  numismático  español,  por  D.  Alvaro  Campaner  y  Fuertes, 
Abogado  de  los  Colegios  de  Barcelona,  Mallorca  é  individuo  de  la  Di¬ 
putación  Arqueológica  de  Sevilla.  Barcelona,  Librería  de  Joaquín  Ver  • 
daguer.  1857.  En  16. 0 


(1)  En  el  Archivo  déla  Corona  de  Aragón  y  en  el  de  la  Delegación  de 
Hacienda,  existen  varios  legajos  sobre  la  casa  de  Moneda  de  Barcelona. 
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Idem. — Indicador  manual  de  la  numismática  española porD.  Alvaro 
Campaner  y  Fuertes,  socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Económica 
Mallorquína  de  Amigos  del  País;  é  individuo  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  del  instituto  Arqueológico  Imperial  de  Ale 
manía,  de  la  Sociedad  Real  de  Numismática  y  de  otras  corporaciones 
científicas  nacionales  y  extranjeras.  Palma  de  Mallorca,  imp.  de  J.  Có 
lomar  y  Salas  1891 .  Un  tomo  en  8.°  1 1 1 .  575.  pág.  1 1 . 

Este  Manual  es  notable  por  su  buen  método  y  caudal  de  datos  que 
contiene  sobre  lt  numismática  española. 

Idem. — Descripción  y  ensayos  de  las  monedas  del  condado  deUr- 
gel.  Memorial  numismático  español,  tomo  I,  pág.  42. 

Idem. — Monedas  de  los  pretendientes  á  la  corona  de  Aragón  en  el 
siglo  XV.  Idem  tomo  I.  pág.  14. 

Idem. — Nuevos  descubrimientos  de  la  numismática  española,  serie 
catalana.  Idem,  tomo  VII,  pág.  243. 

Campillo  (Antonio). — Disquisitio  methodi  consignandi  annos  serse 
christianse,  omissce  in  feré  ómnibus  publicis  chartis  antiquis  apud 
Cathaloniam  confectis  ante  annum  1180.  &&.  Authore  Antonio  Cam¬ 
pillo,  et  Matheu,  &.  Superiorum  permissu.  Barcinone:  Ex  officina  Caro- 
li  Sapera,  Anno  1706.  En  4  0 

El  capítulo  XXXVIII  de  esta  obra  es  una  «Dissertatio  de  Moneta 
Barcinonensi,  deque  ejus  valore»  y  está  dividido  en  13  párrafos  que  tie¬ 
nen  los  siguientes  títulos. 

§  \ .  Generaba  praei. otanda. 

§  2.  De  moneta  cuprea,  seu  de  billó.  Agitur  de  moneta  uñeta,  de 
Duplo,  de  Tercio. 

§  3  Q  modo  perpetuata  fuit  moneta  de  Tercio. 

§  4.  De  obolis,  sive  Malíes. 

§  5.  Quo  modo  imminutus  fuit  valor  moneta  de  Terno. 

§  6.  De  moneta  aurea  et  argéntea  antiquo. 

§  7.  De  mancussis. 

§  8  De  Morabatinis. 

§  9  De  Florinis. 

§  lo.  De  Macemotinis,  seu  Marmotinis. 

§li.  De  Crucesignatis,  vulgo  croats,  seu  Reals  de  Plata. 
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§  12.  De  aliis  n  onetis  antiquis. 

§  13.  Comparatur  Moneta  Barcinonensis  cum  antiquo  valore  ciba- 
riorum,  seu  Annonae. 

El  capítulo  39  trata  «exprimitur  valor  monatse  Romanse  antiquse  et 
modernse,  et  equiparatur  cum  Barcinonensi,  et  aliis  Hispaniae».  Cap- 
many  extractó  los  datos  de  Campillo  en  sus  Memorias,  tomo  II  apéndice 
XXXI. 

Capdevíla  (Arnau). — Tractat  é  compandi  fet  de  les  monedes  per 
lo  qual  pot  esser  mes  e  compres  com  un  Regne  ó  Patria  esser  robat  ó 
gastat  per  art  de  billoneria,  e  axi  mateix  com  ne  pot  esser  preservat  si 
diligentement  es  advertit  attes  ó  entes.  Archivo  municipal  de  Barcelona. 
Diversorum  6,  folio  63.  Publicado  por  Salat,  tomo  II,  pág.  60  de  Do¬ 
cumentos. 

Colson. — Racherches  sur  les  monnaies  qui  ont  en  cours  en  Rous- 
sillon.  Memorias  de  la  Societe  agricole  et  litteraire  des  Pyrinees  orien¬ 
tales.  Perpiñan  1854.  Tomo  IX. 

Elias  de  Molins  (Antonio).  —Catálogo  de  las  medallas  existentes 
en  el  Museo  Arqueológico  provincial  de  Barcelona.  Revista  de  ciencias 
históricas  tomo  IV.  págs.  88  y  584. 

Idem.—  Catálogo  del  Museo  provincial  de  antigüedades  de  Barce¬ 
lona  publicado  por  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos  y 
artísticos  y  redactado  por  D.  Antonio  Elias  de  Molins  Jete  de  dicho 
Museo.  &.  Barcelona  imp.  de  Barcelonesa  1888,  pág.  301  á  432. 

Idem. — Tratado  de  numismática  de  Cataluña,  M.  S.  dos  tomos  en 
folio. 

Febrer  (Joaquín). — Monografía  sobre  la  moneda  de  Vich.  Inédita 
(sin  concluir). 

Fita  (Fidel).  — Carta  de  D.  F.  del  Fita  dirigido  á  D.  Celestino  Pu¬ 
jol  y  Camps  sobre  numismática  gerundense.  Memorial  numismático 
español,  tomo  III,  pág.  120. 

Galadies  (Manuel). —  Reseña  de  algunas  medallas  halladas  en  va¬ 
rios  puntos  de  Cataluña,  y  principalmente  en  los  alrededores  de  Vich. 
Leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona,  el  19  de  ma¬ 
yo  de  1853. 

Gil  (Valentín). —  Valuador  de  las  medallas  de  proclamación  de  los 
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reyes  de  España  precedido  de  un  prólogo  indispensable  para  su  más 
.fácil  inteligencia,  y  seguido  de  un  resumen  de  las  poblaciones  que  ba¬ 
tieron  medallas  de  proclamación  de  los  Reyes  de  España  y  de  una  rela¬ 
ción  de  los  alféreces  reales  y  otros  cargos  mencionados  en  las  medallas 
de  proclamación  de  los  Reyes  de  España,  con  expresión  de  las  locali¬ 
dades  en  que  sirvieron  y  de  los  reyes  que  proclamaron.  Por  D.  Valen¬ 
tín  Gil  y  García.  Madrid,  R.  Velasco,  impresor,  1883.  En  mayor,  20  pá¬ 
ginas. 

Girbal  (Enrique  Claudio). — Monedas  de  Gerona  de  1808  y  1809. 
Revista  de  Gerona,  Tomo  XVII,  pág.  161. 

Gudiol  (José). — Las  monedas  episcopals  vigatanas.  Estudi  de 
las  encunyadas  que  s‘  han  fet  en  Vich  desde  ‘1  sigle  X  al  XIV.  Vich, 
est.  de  Ramón  Anglada,  1886.  En  8.°  menor.  51  págs.  y  una  lámina. 

Idem. — Una  troballa  de  monedas.  La  Ven  del  Montserrat. 

Idem. — Mes  sobre  monedas  episcopals  vigatanas.  La  Veic  del  Mont¬ 
serrat,  año  1879,  1 95 - 

Henry. — Histoire  du  Rouissillón.  París,  imp.  Royal,  1832. 

Heiss  (Alois).— Descripción  general  de  las  monedas  hispano  cris¬ 
tianas  desde  la  invasión  de  los  árabes.  Tomo  II.  Madrid,  imp.  del  Nor¬ 
te  á  cargo  de  C.  Miró. 

Este  tomo  comprende  las  monedas  de  Cataluña. 

Hernández  Sanahuja  (B). — Descubrimiento  numismático.  Diario 
de  Tarragona ,  núm.  27  de  abril  del  2  de  mayo  de  1888. 

Idem. — Antigüedades.  Artículo  publicado  en  El  Telégrafo,  año 
1863,  Pág-  5009- 

Describe  tres  monedas  catalanas  acuñadas  en  1641  y  1642.  Esta 
última  la  atribuye  equivocadamente  el  Sr.  Hernández  á  Argentera, 
pueblo  del  campo  de  Tarragona. 

Herrera  (Adolfo). — Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  re¬ 
yes  de  España.  Madrid,  imp.  de  Manuel  Ginés,  1882.  Un  tomo  en  fó 
lio  con  láminas. 

Laugier  (I). —Monographie  des  monnaies  de  René  d‘  Anjou,  roi 
de  Sicilie  et  comte  de  Provence,  par  J.  Laugier,  conservateur  du  cabi" 
net  des  medailles  de  Marseille.  Bruxelles,  Fr.  Gabaerts.  Sin  año.  En  4.0, 
35  págs.  con  9  láminas. 
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Monsalvatje  (Francisco). — Besalú,  su  historia,  sus  condes,  su 
historia  y  sus  monumentos.  Olot,  imp.  de  Juan  Bonet,  1890. 

En  la  pág.  13  del  tomo  II,  se  ocupa  el  Sr.  Monsalvatje  de  his  mo¬ 
nedas  acuñadas  en  Besalú. 

0‘  Callagan  (Ramón). — Anales  de  Tortosa.  Tortosa,  imp.  Cató¬ 
lica,  1887. 

En  el  tomo  II,  pág.  75,  se  ocupa  de  las  monedas  de  dicha  ciudad. 

Paño  (Mariano  de). — Numismática  de  Urgel  y  de  Rivagorza.  Bo 
lelin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  segundo  semestre  de  1890,  pá¬ 
gina  roo. 

Peradaltas  (Francisco). — Tratado  de  monedas,  sistema  moneta¬ 
rio  y  proyectos  para  su  reforma.  Barcelona,  imp.  de  Tomás  Gaspar, 
1847.  En  folio,  122  páginas  con  láminas. 

Pascual  (Jaime). — Carta  de  D.  Jaime  Pascual  á  D.  Antonio  Bas- 
cones,  en  la  que  le  dice  que  remite  varias  monedas  muy  curiosas  y  ra 
ras  de  Cataluña.  (Tiene  la  fecha  31  de  enero  de  178 2). 

M.  S.  Real  Academia  de  la  Historia.  Colección  de  M.  SS.  de  Abad 
y  Lasierra,  tomo  XIX,  núm.  40. 

Pella  y  Forgas  (José). — Monedas  de  Palamós.  Revista  de  Gerona, 
t.  III,  pág.  497. 

Pedrals  (Arturo),  Véase  Campaner  (A). — Monedas  de  los  preten 
dientes  á  la  corona  de  Aragón. 

Idem.— Unos  documentos  inéditos  de  la  época  de  Don  Juan  II  de 
Aragón.  Me?norial  numismático,  t.  I,  pág.  217.  t 

Idem. — Monedas  barcelonesas  de  necesidad  acuñadas  en  el  si¬ 
glo  XVII.  Idem.,  tomo  II,  pág.  274. 

Idem. — Novedades  en  la  numismática  española  de  la  Edad  media. 
Serie  catalana.  Idem.,  tomo  IT,  pág  116. 

Idem. — Monedas  acuñadas  en  Gerona  en  los  siglos  Xy  XI.  Idem., 
pág.  264. 

Idem. — Nuevos  descubrimientos  en  la  Numismática  española,  por 
D.  Arturo  Pedrals  y  D.  Alvaro  Campaner,  Idem.,  tomo  III,  pág.  108. 

Idem. — Nuevos  descubrimientos  en  la  numismática  española.  Idem., 

Idem. — Una  nueva  ceca  de  Cerdaña.  Rev.sta  de  ciencias  históricas, 
tomo  I,  página  71. 
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Perez  Valera  (Hipólito). — Ensayo  de  un  catálogo  descriptivo  de 
las  medallas  de  proclamaciones  de  los  Reyes  de  España.  Habana, 
imp.  Nacional  y  Extranjera,  1863.  Enzp0 

Idem. — índice  alfabético  cronológico  de  las  medallas  de  procla¬ 
mación  de  los  R'  yes  de  España.  Memorial  numismático  español ,  tomo 
II,  pág.  i. 

Pí  y  Arimón  (Andrés  A). — Barcelona  antigua  y  moderna,  ó  des¬ 
cripción  é  historia  de  esta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  nuestros 
días,  &.  Barcelona,  imprenta  y  librería  politécnica  de  T.  Gorchs, 
1854.  Dos  vols.  en  folio.  Trata  de  las  monedas  barcelonesas  el  tomo 
II,  pág.  117. 

Pons  (Juan)  — Noticias  de  monedas  antiguas  de  Cataluña. 

M.  S.  Biblioteca  provincial  y  universitaria  de  Barcelona,  2  3-5.  Al 
fin  de  este  M.  S.,  que  es  Llibre  de  conescnses  de  species ,  drogas,  hay 
las  referidas  Noticias  concluidas  á  XX  de  setembre  any  1444. 

Pujol  (Alberto). — Oración  gratulatoria  que  presentó  á  la  Real 
Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona,  M.  S.  en  4.0,  14  págs.  Ar¬ 
chivo  de  dicha  corporación. 

Trata  esta  disertación  de  las  medallas  que  deberían  acuñarse  para 
perpetuar  el  recuerdo  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Pujol  y  Gamps  (Celestino). — Una  moneda  inédita  de  Olot. 

Revista  de  Gerona,  tomo  V,  pág.  419. 

Idem. — Sello  de  un  conde  de  Ampurias. 

Idem.,  t.  II,  pág.  62.  Trata  de  las  monedas  acuñadas  en  Ampurias. 

Idem. — Palamós  en  sus  relaciones  con  la  numismática. 

Idem.,  tomo  II,  pág.  376. 

Idem. — Las  monedas  de  La  Bisbal. 

Idem.,  tomo  I,  pág.  249. 

Idem. — Apuntes  acerca  de  las  monedas  que  ha  batido  la  ciudad  de 
Gerona. 

Memorial  numismático  español,  tomo  I,  págs.  184-224. 

Idem. — Numismática  banyolina.  En  la  pág.  329  del  Ensaig  histó- 
rich  sobre  la  vila  de  Banyoles,  per  Pere  Alsius.  Barcelona,  imp.  de  L. 
Obradors  y  P.  Súle,  1872. 

Idem. — El  Tesoro  de  Segarró.  Revista  de  ciencias  históricas,  año 
■881,  pág.  147. 
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Rivadeneyra  (Alejandro). — Indicador  de  las  medallas  de  pro¬ 
clamación  de  los  Reyes  de  España,  por  D.  Alejandro  Rivadeneyra.  Ma¬ 
drid,  imp.  de  los  Sres.  Rojos,  1879.  En  4.0,  48  págs. 

Idem. — Indicador  de  las  medallas  de  proclamación  de  los  Reyes 
de  España,  á  partir  del  reinado  de  D.  Felipe  II  hasta  el  de  D.  Alfon¬ 
so  XII,  por  D.  Alejandro  Rivadeneyra.  Madrid,  imp.  de  R.  Velasco, 
1882.  En  4.0  mayor,  29  págs. 

Salarich  (Joaquín). — Vich,  su  historia,  sus  monumentos  y  sus  glo¬ 
rias.  Vich,  imp.  de  Soler  hermanos.  Véase  la  pág.  94. 

Idem. — Monedas  viscenses  episcopales  y  civiles.  Discurso  leído  en 
el  Círculo  literario  de  Vich  en  agosto  de  1880.  Inédito. 

Salat  (José). — Dictamen  ó  respuesta  é  una  consulta  sobre  mora- 
batines  que  dió  el  Dr.  D.  José  Salat. 

M.  S.  en  4.0,  17  págs.  Archivo  de  la  Real  Academia  de  Buenas  le¬ 
tras.  Tiene  la  fecha  30  de  Agosto  de  1805. 

Salat  (José). — Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  Principado 
de  Cataluña  con  instrumentos  justificativos,  por  el  Dr.  D.  José  Salat. 
Tomo  I.  Barcelona,  imp.  de  Antonio  Brussi,  1818.  En  folio.  El  l.°de 
XVII  333  págs.  y  el  II,  Colección  de  instrumentos  justificativos  de  las 
monedas  del  Principado  de  Cataluña.  Barcelona,  imp.  de  Antonio 
Brussi,  1818.  En  folio  XXVIII  170  48  págs.  con  láminas. 

Salat  dedicó  esta  obra  al  duque  de  Medinaceli.  El  tomo  primero 
tiene  seis  láminas,  cinco  de  monedas  y  una  de  escudos  de  las  ciudades 
que  las  acuñaron,  y  el  segundo  un  árbol  geneológico  de  los  condes  de 
Barcelona.  Desarrolla  en  el  tomo  primero  del  Tratado  cuantos  conoci¬ 
mientos  tenía  de  las  monedas  catalanas,  y  había  podido  adquirir  con  el 
estudio  del  monetario  que  poseía  y  de  los  que  en  su  época  existían  en 
Barcelona.  El  tomo  segundo  contiene  una  curiosa  colección  de  docu¬ 
mentos  inéditos  que  comprueban  y  aclaran  cuanto  Salat  expone  en  el 
primero,  un  catálogo  de  las  familias  catalanas  que  se  mencionan  en 
esta  colección,  correspondencia  de  algunos  vocablos,  reales  órdenes, 
bandos,  etc.,  sobre  monedas. 

En  el  acta  de  la  sesión  celebrada  en  8  de  noviembre  de  1819  por 
la  Junta  de  Comercio  de  Cataluña,  consta  que  Salat  pidióse  le  adqui¬ 
riesen  cien  ejemplares  del  tomo  primero  del  Iratado  de  monedas,  etc., 
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por  haberse  equivocado  al  fijar  el  precio  de  suscripción,  y  ofrecía  en 
testimonio  de  agradecimiento  á  la  Junta  ceder  su  monetario,  que  seria 
entregado  después  de  su  muerte.  Fué  aceptado  el  ofrecimieuto  y  reci¬ 
bió  el  auxilio  pedido,  que  fué  extendido  al  tomo  segundo.  En  1825  hi¬ 
zo  presente  Salat  á  la  Junta  tener  dispuesto  para  la  impresión  el  tomo 
tercero  del  Tratado  < complemento  á  los  dos  que  sobre  monedas  labra¬ 
das  tiene  publicados»,  y  pedía  el  adelanto  de  250  duros.  La  Junta  de 
Comercio,  contrariando  sus  deseos,  no  pudo  acceder  á  lo  pedido  por 
falta  de  fondos.  Posteriormente  en  1827  recurrió  de  nuevo  Salat  en  de¬ 
manda  de  auxilios  para  la  impresión  del  referido  tercer  tomo,  y  para  lo¬ 
grarlo  ofrecía  entregar  en  el  acto  su  monetario.  La  petición  de  nuevo 
fué  negada,  pero  apesar  de  ello  en  1829  hizo  entrega  del  monetario,  y 
fué  comisionado  para  recibirlo  D.  Antonio  Elias  y  Sicardo.  Según  cons¬ 
ta  en  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta  de  Comercio  en  19  de 
febrero  de  1830,  (1)  Salat  estaba  ciego  y  vivía  en  Igualada,  no  siendo 
exacto  lo  que  dice  Torres  Amat  de  que  murió  en  182...  no  indica  la  úl¬ 
tima  cifra. 

Salat  legó  en  su  testamento  á  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de 
Barcelona,  el  tercer  tomo  de  su  obra,  y  sus  láminas  y  además  los  libros 
de  autores  catalanes  que  no  fuesen  de  jurisprudencia  y  los  manuscritos 
que  poseía  escritos  en  catalán.  (2)  En  el  Archivo  de  dicha  Academia 
existe  el  citado  tomo  tercero  y  las  láminas  del  Tratado  de  monedas  de 
Salat,  al  que  se  cambió  la  portada.  En  ella  se  lee: 

Continuación  de  los  tomos  l.°  y  2.°  del  Tratado  de  monedas  labradas  en 
el  Principado  de  Cataluña ,  con  documentos  justificativos,  publicados  en 
el  año  1818,  por  el  Dr,  D.  Joseph  Salat,  individuo  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia:  ampliando  y  continuado  el  tomo  3,0  por  D.  Antonio  Elias 
y  Sicaido,  Académico  de  la  Real  de  la  Historia,  de  la  de  San  Fernán  - 


(1)  Véase  mi  Catálogo  del  Museo  provincial  de  antigüedades  de  Barcelona, 
pág.  304.  El  monetario  de  Salat  existe  en  el  expresado  establecimiento. 

(2)  En  las  sesiones  celebradas  en  21  de  Noviembre  de  1837  y  31  de  Mayo 
de  1838,  se  dió  cuenta  del  legado  hecho  por  Salat,  y  se  nombró  uoa  comisión 
que  se  avistase  con  Antonio  Elias  y  Sicardo,  en  cuyo  poder  estaba  parte  de  lo 
donado  por  aquel  entendido  numismático. 


— (  124  )- 


do  y  de  la  de  San  Carlos  (La  dedicatoria  al  Rey  es  de  4  de  agosto  de 
1830.) 

Por  los  documentos  oficiales  mencionados  anteriormente  queda  de 
mostrado  que  Salat  dejó  terminado  este  tomo,  y  lo  hubiera  publicado 
si  la  Junta  de  Comercio  hubiera  concedido  la  subvención  pedida. 

Vega  (José  de).  — Papeles  de  D.  José  de  Vega  y  D.  José  Salat, 
sobre  monedas  de  Cataluña.  M.  S.  Un  legajo  en  4.°  Archivo  de  la  Aca¬ 
demia  de  Buenas  Letras.  Legajo  3.0  Son  notas,  apuntes  varios,  cartas, 
etc.,  sin  interés  sobre  monedas  catalanas. 

Vidal  y  Quadras  (Ramón). — Carta  de.  ...  á  D.  Alvaro  Campaner, 
sobre  una  moneda  de  D.  Pedro  de  Aragón.  Memorial  numismático  es¬ 
pañol,  tomo  I,  pág.  254. 

Idem.  —  Catálogo  de  monedas  y  medallas  de  D.  M.  Vidal  y  Ramón. 
Barcelona,  A.  López  Robert,  impresor,  1892.  Dos  tomos  en  folio. 

Cuidó  de  su  revisión  D.  Arturo  Pedrals.  Le  pertenecen  además  al 
gunas  interesantes  notas. 

Viñas  (Francisco). — Carta  de .  á  D.  Arturo  Pedrals,  sobre  la 

lectura  de  las  monedas  de  Figueras.  Memorial  numismático  español, 
tomo  111,  pág.  1 1 7. 

Antonio  Eiías  de  Molíns. 


RESUMEN  DE  REVISTAS 

Bulletin  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  Frauce. 

— Série  in  8.°,N.°  21. — Séances  du  31  aollt  1897  au  15  mars  1898,  inclus. 
=Toulouse.  1898  i=Abbé  Galabert,  L'église  de  Grenade  (Haute-Ga 
ronne)  á  la  fin  du  quatorziéme  siécle  (avec  un  plan). — Vicomte  Bégouen, 
Fouilles  d'un  grand  monument  mégalithique  en  Tunisie. — Abbé  Douais, 
Découverte  du  testament  de  Catel. — Lécrivain,  Inscription  latine:  dédi 
cace  á  Mercure. — De  Bouglon,  L‘hópital  des  pélegrins  de  Saint-Jacques 
á  Lencouacq. — Chanoine  Pottier,  La  víerge  de  Roncevaux  et  les  orfé- 
vres  de  Toulouse. — Abbé  Maurette,  Deux  inscriptions  du  dix-septiéme 
et  du  dix-huitiéme  siécle  dans  le  Lauraguais.  —  Barón  Desazars,  Inscrip- 
tions  de  cloches  á  1‘église  de  Villefranche  de-Lauraguais.--J.  de  La 
liondés,  Croix  anciennes  du  pays  de  Cabardés  (Aude)  (avec  deux  figu¬ 
res). —  Abbé  Galabert,  Tran^action  entre  la  ville  de  Grenade  etP  abba- 


ye  de  Grandselve  au  quatorziéme  siécle. — Abbé  Marsan,  Une  practique 
superstitieuse  au  dix  septiéme  siécle. — La  communion  sous  les  deux 
espéces  dans  les  diocéses  de  Tarbes  et  de  Saint  Bertrand  aux  seiziéme 
et  dix  septiéme  siécles. — Le  Mésal  de  Notre-Dame  de  la  Sede,  'Barbes 
(ióig). — Les  Coutumes  non  écrites  d‘Aure.  —  Vicomte  Bégouen,  Monu- 
ments  romains  de  Maktair  (Tunisie). — Delorme,  Un  jetón  copié  sur  ¡e 
jetón  des  batiments  du  roi,  de  1698. — Un  jetón  de  la  communauté  des 
lingéres  de  París.  —  Abbé  Maurette,  Une  cloche  de  Toutens,  cantón  de 
Caraman  (Haute  Garonne). — Barón  de  Riviéres,  Une  inscription  cam* 
panaire  du  Roussillon. — Reliquaire  de  la  Sainte  Epine,  á  Saint-Victor, 
prés  Rabastens  (Tarn). — Barón  Desazars,  L‘art  des  Volskes  Tectosa- 
ge s. — De  Lahondé,  Découverte  de  fresques  ála  cathédrale  de  Pamiers . 
— Abbé  Auriol,  Les  grilles  de  1‘église  des  Chartreux,  aujourd'hui  Saint- 
Piérre,  á  Toulouse  (avec  une  figure). — Marquis  de  Champreux,  Le  chá- 
teau  de  Lasserre  les  Montastruc,  construit  par  Bachelier. — A.  Vidal, 
Les  comptes  de  la  commune  d'Albi  en  1369. — Jeanroy,  Le  couvent  de 
Saint-Pantaléon,  Toulouse,  et  sa  régle  (en  lengue  romane). — A.  Nive- 
duab,  Notes  sur  Alet  et  son  évéque  Pavillon. 

Bulletin  de  l’Institut  Archéologique  Liégeois. — Tome  XXVII. 
=Liége.  i898.=Albin  Body,  Extrait  des  lettres  du  chevalier  Dudley 
Carleton,  ambassadeur  dans  les  Provinces  Unies  (1616  1620). — Léon 
Halkin,  Correspondance  de  dom  Edraond  Marténe  avec  le  barón  G.  de 
Crassier,  archéologue  liégeois. — J.  E.  Demarteau,  Liége  et  les  princi- 
pautés  épiscopales  de  1‘Allemagne  occidentale. — Léon  Naveau,  La 
tombe  de  Jacques  de  Hemricourt,  Pauteur  du  cMiroir  des  Nobles  de  la 
Hesbaye». 

Kongl.  Vitterhets  Historie  och  Antiqvitets  Akademiens 
Mánadsblad. — Tjugondefjerde  árgangen. — Med  104  figurer.  — 1895. 
— Stockholm.  — 1898. 

» 

Mémoires  présentés  a  l’Institut  Egyptien  et  publiés  sous  les 
auspices  de  S.  A.  Abbas  Pacha,  Ivhédive  d’Egypte. — Tome  III.  —  Fas- 
cicule  VI. — Le  Mastaba  de  Mera,  par  G.  Daressy,  avec  une  planche.  — 
Tome  III.  —  Fascicule  VII. — Sur  trois  tables  horaires  coptes,  par 
U.  Bouriant.=Le  Caire.  — 1898. 
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Bulletin  de  l’Institut  Egyptien. — Troisiéme  Série.  — N  8  — Fas. 

cicules  n.os  6  et  7.-Commémorations  du  Centenaíre  de  l’Institut  d’Egypte. 
— Année  1897. — Le  Caire. — Iruprimérie  nationale. — 1898. 

O  Archeologo  Portugués. — Julho  a  Setembro  de  1898. — Vol.  IV. 
— N.05  7  ág. — Collecgüo  ¡Ilustrada  de  materiaes  e  noticias  publicada 
pelo  Museu  Ethnologico  Portugués.' — A  Fabrica  de  Louga  do  Rato. — 
Um  numisma  portugués. — Antas  do  concelho  de  Alijó. — O  territorio  de 
«Anegia». — Protecgüo  dada  pelos  Governos,  corporagoes  officiaes  e 
Institutos  scientificos  á  Archeologia. — Estudos  sobre  Troia  de  Setubal. 
— Um  problema  numismático. — A  lendacoimbra  da  freirá  das  maos  cor¬ 
tadas. — O  castello  de  S.  Miguel -o-Anjo. — Vestigios  archeologicos  dos 
arredores  de  Viseu. — Bibliographia. — Dois  machados  de  bronze. — Ac- 
quisigoes  do  Museu  Ethnologico  Portugués. — Extractos  archeologicos 
das  «Memorias  parochiaes  de  1758». — Noticias  várias.=Lisboa,  1898. 

Ymer  Tidskrift  Utgifven  Svenska  Sállskapet  fór  Antropolo- 
gi  och  Geografi. — 4:  e  haft.  (slut). — 1898. — Ohlin,  Axel,  Om  antark- 
tiska  farder  och  Antarktis. — Nathorst,  A.  G.,  Om  1898  ais  svenska 
polarexpedition. — Litteratur:  Ch.  Rabot,  Au  Cap  Nord. — Sallskapets 
fOrhandlingar  1898:  november,  december. — Skanker  till  sallskapets  bi- 
bliotek.  —  Notiser:  Barón  E.  von  Toll  om  den  Stadling'ska  expeditionen 
— Ivapten  Sverdrups  polarexpedition~En  karta  ofver  Kung  Karls  land. 
— Stockholm. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  =Tomo  XXXIV. 
— Cuadernos  I  y  II. — Enero  y  Febrero  1899. — Restos  mortales  de  Cris¬ 
tóbal  Colón  devueltos  á  España. — Cartulario  del  Priorato  Egarense, 
fosé  Soler  y  Palet. — La  milla  romana,  Antonio  Blázquez • — Nuevas  inscrip¬ 
ciones  romanas  de  Alcalá  de  Henares,  El  Marqués  de  Monsalud. — El 
inquisidor  Alonso  Mejía  y  San  Ignacio  de  Loyola.  Dos  procesos  carac¬ 
terísticos  de  la  severidad  de  aquel  juez,  Fidel  Fita. — Sui  celti  nella  pe- 
nisola  ibérica,  F.  Garojalo. — Efigie  gnóstica  de  bronce,  f.  F.  Riaño. — 
Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura,  el  Marqués  de  Monsa - 
lut.  —  Antigüedades  é  historia  del  país  vasco,  Fidel  Fita. — Comunicacio¬ 
nes  del  prior  de  Uclés  al  conde  de  Floridablanca  sobre  las  excavado 
nes  y  descubrimientos  de  Cabeza  del  Griego,  F.  de  Uhagon. 


— (  1 27  )— 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Tercera  época 
— Año  II. — Números  io,  n  y  12  — Octubre,  Noviembre  y  Diciembre 
1898. — Lope  de  Rueda  y  el  teatro  español  de  su  tiempo  (conclusión) 
por  D.  Emilio  Cotarelo.  laureado  por  la  Real  Academia  Española. — 
Viaje  á  Grecia  y  Turquía  (conclusión),  por  D.  /.  R.  Mélida ,  del  Museo 
Arqueológico  Nacional. —  Los  indios  chiriguanaes,  por  D.  M.  Serrano , 
de  la  Biblioteca  Nacional. — Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  in¬ 
dios  del  putuma  y  caquetá  (continuación),  por  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada. — Relación  de  mapas,  planos,  ete.,  del  virreinato  de  Buenos 
Aires,  por  D.  Pedro  Torres  Lanzas ,  Jefe  del  Archivo  de  Indias. — Notas 
bibliográficas:  Llibre  de  la  Morí,  por  E.  M. — Analecta  Bollandiana,  por 
X. — Bibliografía. — Sección  oficial  y  de  noticias. — Lámina  suelta:  XII- 
Plano  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  1813. — XIII.  Mapa  de  la  entrada 
que  hizo  al  gran  Chaco  el  Gobernador  de  Tucumán.  1774. — Archivo 
general  de  Indias. 

Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos 
y  artísticos  de  Orense. — Tomo  I. — Número  6. —  Enero  1899. — 
Orense.=Civitas  Limicorum  (continuación),  por  Marcelo  Macias. — 
Notas  de  metrología  histórica,  por  Gabriel  Puig  y  Larráz. — La  epigra¬ 
fía  latina  en  la  provincia  de  Orense  (conclusión),  por  Arturo  Vázquez 
Núñez. —  Documentos  históricos,  por  idem.  — Publicaciones. — Noticias. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones — Año  VI. — 

Madrid,  i.°  de  Enero  y  Febrero  de  1899.- — Núms.  71  y  72.=Galería 
de  excursiones:  Don  Rafael  Monje,  por  Eloy  García  de  Quevedo  y 
Concellón. — Sección  de  Ciencias  históricas:  La  historia  de  la  provincia 
de  Andalucía,  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  P.  Martín  de  Roa  (conti¬ 
nuación). — Sección  de  literatura:  Vanidad  de  vanidades,  por  F.  Ace¬ 
bal. — Sección  de  Bellas  Artes:  Noticias  para  la  historia  de  la  Arquitec- 

I 

tura  en  España  (conclusión),  por  José  Ramón  Berenguer. — La  Socie¬ 
dad  de  Excursiones  en  acción. — La  azabachería  compostelana,  por 
J.  Villa-amil. — Bronces  egipcios  del  Museo  Arqueológico  Nacional» 
por  J.  R.  Mélida. — Capiteles  de  la  portada  del  Palau  (Catedral  de  Va¬ 
lencia),  por  C. 


-(  128  )— 


Boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza — Año  XXI!.— No¬ 
viembre  y  Diciembre  de  1898.  — Núms.  464  y  465.  — Madrid 

* 

La  Alhambra,  Revista  quincenal  de  Artes  y  letras. — Tomo  I. — 
Números  23  al  26.— Granada.  (1) 

Mallorca,  Revista  decenal. — Números  IX,  X  y  XI.  —  Enero  y  Fe¬ 
brero,  1899. — Libertad  de  enseñanza,  por  el  Dr.  D.  Mateo  Gelabert, 
Pbro.,  Catedrático  de  Teología.  —  Proyectos  homiléticos:  Domingos 
después  de  Epifanía,  por  A.  D.  —  El  Rdo.  Padre Maestro  Fray  Gonzalo 
Ferragut,  porD.  Mateo  Rotger,  Pbro.,  Catedrático  de  Historia  de  Ma¬ 
llorca. — Algo  sobre  música  religiosa,  por  D.  José  Cabellas,  pbro. — Arte 
litúrgico  cristiano,  por  D.  B.  Ferrá. — Ludovico,  por  Ernesto  Helio. — 
Bibliografía. — Miscelánea. =Palma  de  Mallorca. 

Revista  de  Menorca. — Historia,  Literatura,  Ciencias,  Artes. — 
(Tercera  época.)  — Año  I. — 1898. — Números  Vil,  VIII  y  IX. — Julio, 
Agosto  y  Septiembre. “Más  sobre  el  Coliseo  de  Mahón,  por  D.  F.  H.  S. 
—  Una  carta  inédita  del  médico  Orilla,  por  Enrique  Fajarnés. — La  quin¬ 
ta  de  1820  en  Alayor,  por  D.  F.  Hernández  Sanz. — Oficiales  reales  de 
Menorca  después  de  su  conquista  por  Alfonso  III,  por  D.  Cosme  Pai  pai 
y  Marqués. — Soberanos  y  Príncipes  que  han  estado  en  Menorca,  por 
D.  Juan  Vidal. — Itinerario  que  siguió  Alfonso  III  al  conquistar  á  Me¬ 
norca,  por  D.  Cosme  Parpal  y  Marqués. =Mahón. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya.  —  Any  VIH. 

— Novembre  y  Decembre  1898. — Núms.  4b  y  qy.—Plan  d'.estudis  de 
les  comarques  catalanes. — Un  descobriment  espeleológich(continuació), 
per  N.  Font  y  Sagué. — Excursió  a  Bagá,  la  Cerdanya,  la  Seu  d'Urgell 
Andorra,  Sant  ]oan  de  1‘Herm  y  Castellbó  (continuado),  per  Cristófol 
Fraginals. — Jaume  Ferrer  de  Blanes,  per  R.  N.  Comas. rrBarcelona. 


(1)  Por  falta  de  espacio  no  es  posible  continuar  los  súmanos  de  las  tres 
publicaciones  citadas. — N.  de  la  li. 


Establecimiento  tipográfico  Vives  y  Susany,  Muntaner,  36 — Barcelona 


ALBUMS  PUBLICADOS 


POR  LA 


ASOCIACIÓN  ARTISTICO -ARQUEOLÓGICA  BARCELONESA 


premiados  con  medalla  de  oro 
y  diploma  de  honor  en  la  última  Exposición  de  Zaragoza. 

con  medalla  de  oro 

en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona 
y  con  medalla  de  bronce  y  diploma  en  la  Exposición  Colombina 

de  Chicago. 


DEPOSITO:  Canuda,  n.°  i,  pral.  7  en  las  librerías  de  Verdaguer,  (Rambla  del  Centro) 
Oíos  (Rambla  de  S.  José)  7  de  Duran  7  Bori,  (calle  de  Temando  VII) 


1878 . —  Album  de  joyas,  mínimums  y  esmaltes*  —  Contiene  veinticinco  foto¬ 
grabados  de  los  principales  objetos  exhibidos.  —  [Agotado). 

1879. —  Album  de  trajes  y  armas*  —  Contiene  veintiséis  fotografías  de  los  princi¬ 
pales  objetos  que  figuraron  en  la  Exposición  del  mismo  nombre.  —  [Agotado). 

1880. — Album  de  g rabudos  de  Autores  españoles,—  Contiene  cincuenta  y 
cinco  láminas  heliográficas,  representación  de  los  principales  grabados  expuestos. — Pe¬ 
setas — 7‘60. 

iS8l. — Álbum  dele  Exposición  de  mies  decorativas,  —Contiene  cincuenta 
y  dos  láminas  heliográficas,  reproducción  de  los  principales  objetos  exhibidos.—  (Agotado) 

1882. — J Ibum  de  detalles  artísticos  y  plástico-decorativos  de  la  edad 
media  Catalana*  —Contiene  ochenta  láminas  heliográficas,  reproducción  de  los  dibujos 
premiados  por  el  Instituto  de  Fomento  del  Trabajo  Nacional. — Ptas.  11, 

1883. — Album  heliogréñco  de  la  Exposición  de  dibujos  autógrafos  de 
artistas  fallecidos,,  y  de  vistas  y  dibujos  de  edMoios  y  monumentos  que  ya 
no  existen,  —  Coutiene  treinta  y  siete  láminas,  reproducción  de  los  más  importantes  di¬ 
bujos  expuestos.  —  6‘25. 

1884.  — Álbum  heliogréñco  del  gabinete  de  curiosidades  artistíoaa  de 
D,  José  F'errer  y  Boler*  —Además  del  extenso  y  detallado  texto  explicativo,  contiene 
un  discnrso  referente  á  las  artes  arqueológicas  ante  las  exigencias  de  la  cultura  moderna, 
y  treinta  láminas  heliográficas,  reproducción  de  los  principales  objetos  de  este  gabinete. 
— Ptas.  6. 

1885 Monografía  histórica  é  iconográSca  del  traje,-  Forma  un  tomo  en 
4.°  mayor,  de  292  páginas  de  clara  impresión  y  papel  satinado,  ilustrado  con  618  graba¬ 
dos  y  4  portadas  alegóricas,  por  Puiggarí,  Riquer,  Tilomas,  Joarizti  y  Mariezcurrena. 

— Ptas.  5. 

1886. —  Álbum  de  grabados  escogidos  en  el  orden  de  su  manifestación 

histórica.— Volumen  en  4.°  mayor,  de  70  páginas,  con  32  láminas  de  los  mejores  gra¬ 
bados  conocidos,  facsímiles  foto-heliográficos  directos  de  sus  originales,  por  Joarizti  y 
Mariezcurrena.  texto  de  Puiggarí. — Ptas.  6‘25. 

1 887.  — Álbum  de  la  coleeeión  de  D.  Francisco  Miquel  y  Badia,  prlnoi 
pálmente  en  mobiliaríOp  cerámica  y  vldri eria* — Volumen  en  4.0  mayor,  de  50 
páginas,  con  treinta  láminas  foto-heliográficas.-  Ptas.  6. 

1888.  —  Album  de  la  Sección  arqueológica  de  la  Exposición  Universal  de 
Barcelona*— D os  volúmenes  en  4.°  mayor  con  más  de  240  heliografías  en  junto. — (Ago 
tados.) 

1890. — Álbum  de  Indumentaria  Española »  por  D.  José  Puiggarí. — Un  volu 
inen  en  4.°  mayor,  de  390  páginas,  con  46  láminas  foto  heliográficas.- — Ptas  12c50. 

1891  á  96. — Boletín  mensual  de  la  Asociación * 

1896  á  1898. — Revista  de  la  Asociación* — Un  vol.  en  4.°  de  760  páginas,  con 

42  grabados. 

Todos  los  Albums  llevan  su  testo  correspondiente  7  están  encuadernados  en 
percalina  roja,  con  rótulos  dorados. 


La  correspondencia  y  publicaciones  que 
se  remitan  á  esta  Asociación,  deberán  diri¬ 
girse  al  domicilio  social,  Calle  de  la  Ca 
nuda,  4,  piso  l.°  (local  de  la  Lliga  de  Ca¬ 
talunya);  ó  al  del  Secretario  de  la  Ar¬ 
queológica.  calle  de  Templarios,  núm.  3, 
piso  3.°,  2.a  puerta. 


Esta  Revista  saldrá  cada  dos  meses  en 
cuadernos,  por  lo  menos,  de  64  páginas, 
con  cubiertas. 

Si  la  índole  de  los  trabajos  ío  requiere  se  insertarán  grabados. 

A  tenor  del  artículo  25  del  Reglamento  de  la  Asociación,  los  señores 
socios  recibirán  gratis  un  ejemplar  de  esta  Revista. 

Precios  de  suscripción:  4  pesetas  año  en  España  y  Portugal;  7‘50 
francos  en  los  demás  países,  y  3 pesos  oro  en  América.  Pagos  por  adelan¬ 
tado.— Números  sueltos,  P25  yeselas. 

Se  hará  una  nota  crítica  ó  un  extracto  detallado  de  toda  publicación 
de  carácter  ó  interés  histórico,  arqueológico  ó  artístico,  de  la  cual  se 
remita  un  ejemplar  á  la  Dirección  de  esta  Revista. 


El  distintivo  reglamentario  para  los  ac¬ 
tos  oficiales  de  la  Arqueológica  es  de  tama¬ 
ño  76x40  milímetros,  y  vá  pendiente  de  un 
cordón  de  oro  de  36  centímetros  de  longi¬ 
tud,  y  pasador  de  metal  dorado,  según  el 
modelo  adjunto.  Su  precio  es  de  ptas.  25, 
el  de  plata  sobredorada:  y  de  ptas  20,  el 
de  bronce  dorado.  El  mismo  distintivo,  re¬ 
ducido  á  22X12  milímetros  para  llevarse 
en  el  ojal,  con  la  cinta- correspondiente,  se 
v'mde  á  pesetas.  4. 

Dirigirse  para  su  adquisición  al  Secre¬ 
tario  de  la  Arqueológica. 
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ESTUDIOS  EPIGRHFieOS 


IV 

Vicisitudes  de  una  polémica  de  critica  histórica  en  el  siglo 

que  está  para  concluir 


. et  mundum  tradidit  disputationem  eorum 

Ecclesiastes  III.  11. 

a  fisonomía  de  las  ciudades  varia  de  continuo  á 
medida  que  cambia  la  corriente  de  las  ideas,  que 
de  vez  en  cuando  se  presentan  y  predominan  en  el 
territorio  donde  están  aquellas  enclavadas,  hasta 
que  desaparecen  las  personalidades  que  las  sostenían  dándo¬ 
le  vida.  En  i  a  que  fué  Corte  Nazarita  residían  en  el  décimo 
sexto  los  inmediatos  sucesores  de  los  moros,  vencidos  por  los 
monarcas  católicos,  tan  maltratados  y  vejados  por  el  hijo  y 
el  nieto  de  aquellos  reyes;  á  la  vez  moraban  frente  á  ellos  los 
soberbios  herederos  de  los  vencedores,  que  con  intolerable  or¬ 
gullo  se  apropiaban  las  hazañas  de  sus  predecesores,  sin  saber 
imitar  sus  virtudes.  Entre  ambas  clases  antagonistas  y  refrac¬ 
tarias  se  levantaba  la  clerecía  absorvente  y  numerosa  tenien¬ 
do  á  su  frente  al  temido  tribunal  de  la  fe,  que  ponia  espanto 
al  morisco  y  al  judío,  manteniéndolos  de  continuo  en  intran- 

p.  i 
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quila  alarma.  La  Chancillería  atraía  á  su  alrededor  numeroso 
enjambre  de  curiales,  azote  del  desventurado  litigante  y  gran 
golpe  de  estirados  y  engreidos  abogados  de  los  Reales  Conse¬ 
jos,  como  la  Universidad  cesárea  contaba  con  un  claustro  de 
profesores  y  doctoras  de  lo  más  culto  de  la  época;  pero  sin 
atreverse  á  olvidar  .abogados  ni  doctores  que  regía  los  desti¬ 
nos  de  la  Nación  el  pavoroso  Felipe  II.0  que  se  mostraba  am¬ 
parador  de  las  imbecilidades  de  Luna  y  de  Castillo.  En  medio 
de  aquella  sociedad,  que  esterilizaba  de  continuo  los  esfuerzos 
de  la  crítica  sensata  é  independiente,  maravilla  observar  como 
pudieron  formularse  la  veintena  de  dudas  y  reparos  contra  el 
pergamino  tu rpiano  y  los  plomos  ilipulitanos,  que  no  lograron 
satisfacer  los  presuntuosos  defensores  de  Jos  tales  apócrifos  (1) 
que  tardaron  más  de  ochenta  años  en  ser  condenados  por  Roma. 

Pero  pasaron  aquellos  tiempos;  musulmanes  y  judíos  fue¬ 
ron  arrancados  de  sus  hogares  y  expulsados  á  tierras  extrañas, 
quedando  en  el  pueblo  donde  habían  nacido,  la  teocracia  in¬ 
transigente,  la  aristocracia  inflada  y  una  burgesía  híbrida,  en 
la  que  entraba  por  mucho  en  razón  de  los  cruzamientos  el  ele¬ 
mento  morisco:  al  frente  del  Estado  se  encontraba  un  prínci¬ 
pe  esclarecido  y  en  manera  alguna  sujestionado  por  un  exaje- 
rado  misticismo.  Entonces  mal  aconsejado  por  Viana  trató 
de  probar  fortuna  Flores  Oddouz  con  sus  satélites  y  en  breve 
tiempo  su  caída  y  su  descrédito  fueron  estrepitosos  por  demás. 

El  curso  extraordinario  de  acontecimientos  inesperados 
trajo  á  nuestra  península  los  ejércitos  de  dos  poderosas  nacio¬ 
nes  europeas,  que  continuaron  sobre  este  suelo  tratando  de  di¬ 
rimir  de  una  vez  para  siempre  sus  antiguas  rivalidades.  Am¬ 
bas  habían  puesto  término  en  el  cadalso  á  los  reyes  de  derecho 
divino  y  traían  bajo  sus  banderas  diversas  maneras  de  go¬ 
bierno  con  nuevas  ideas  políticas,  que  á  la  póstrese  abrieron 

(1)  Gregorio  López  Madera.  Discursos,  Granada.  1601.  I.  cap.  3  fol.  8 
vto.  al  10  vto. 
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camino  entre  nosotros  después  de  varios  años  de  encarnizada 
lucha  y  de  raudales  de  sangre  generosa  derramada  en  nume¬ 
rosos  campos  de  batalla. 

Al  sonar  la  hora  de  la  paz  aparecieron  rotas  las  trabas  in¬ 
quisitoriales,  suprimidos  los  mayorazgos,  nervio  de  la  aristo¬ 
cracia,  desaparecidas  las  órdenes  conventuales  y  usurpados 
sus  bienes  á  viva  fuerza  por  el  Estado  mismo,  habiéndose 
transformado  la  vieja  Chancilleria  de  Granada  en  la  modesta 
Audiencia  de  importancia  más  escasa  por  lo  reducido  de  su 
territorio.  En  esta  época  de  transición  y  si  se  quiere  degene¬ 
rada,  casi  al  mediar  del  siglo,  aun  quedaban  en  Granada  algu¬ 
nos  descendientes  de  varios  personajes  de  la  reconquista;  pero 
de  tan  reducida  talla  como  se  empequeñecen  los  objetos  cuan¬ 
do  se  intenta  mirarlos  á  distancia  con  el  catalejo  invertido. 
El  escaso  clero  que  había  quedado  en  funciones,  tras  de  espo¬ 
liado  poco  atendido;  de  los  numerosos  colegios  que  antes  ha¬ 
cían  el  ornamento  de  la  ciudad  habían  sido  ó  bien  derribados 
los  unos  ó  estaban  los  otros  vacíos  y  sin  alumnos,  quedando 
tan  solo  aun  subsistentes  el  de  San  Bartolomé  y  Santiago,  el 
de  San  Dionisio  Areopajitay  el  Seminario  eclesiástico  de  San 
Cecilio,  que  con  la  Universidad,  eran  los  pocos  centros  de  en¬ 
señanza  que  aun  estaban  en  pie.  Pero  en  medio  de  tales  defi¬ 
ciencias  había  en  la  juventud  un  ansia  por  saber  en  estremo 
pronunciada  á  que  correspondía  con  sobrada  voluntad  el  pro¬ 
fesorado,  sin  embargo  que  tenía  ya  que  someterse  á  las  más 
caprichosas  leyes,  que  de  entonces  han  venido  rigiendo  la  en¬ 
señanza  oficial,  teniendo  de  continuo  un  carácter  prestado  y 
como  si  fueran  confeccionadas  de  retazos  agenos  mal  surcidos. 

Distinguíanse  en  aquellos  días  dos  granadinos  célebres, 
ministros  que  habían  sido  ambos  de  la  corona,  el  uno  D.  Ja¬ 
vier  de  Burgos,  hábil  traductor  de  Horacio,  reformador  polí¬ 
tico  de  gran  alcance,  de  grave  aspecto,  conversación  atrac¬ 
tiva,  vasta  instrucción  y  agradable  trato;  el  otro  D.  Francisco 
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Martínez  de  la  Rosa  de  aspecto  v  fisonomía  nada  simpáticos; 
pero  orador  fácil  y  correcto,  escritor  castizo  y  desobrado  gus¬ 
to  clásico,  distinguidísimo  erudito,  que  so  había  abierto  en  la 
emigración  las  puertas  del  Instituto  de  Francia  y  que  ha  de¬ 
jado  un  nombre  respetable  en  la  historia  de  nuestras  institu¬ 
ciones  modernas.  Por  entonces  la  juventud  entusiasta  que* 
salía  del  Paraninfo  iba  á  demandar  nuevos  derroteros  para  su 
inteligencia  á  los  abandonados  claustros  de  un  antiguo  con¬ 
vento,  donde  hacía  pocos  años  se  había  instalado  el  Liceo,  so¬ 
ciedad  literaria  que  ha  dado  á  Granada  días  de  gratísimos  re¬ 
cuerdos  en  las  distintas  épocas  de  su  existencia.  Allí  el  Moro 
espósito  y  el  Piadlo  mundo ,  los  Cantos  del  Trovador  y  el  Es¬ 
tudiante  de  ¡Salamanca  prestaban  su  exaltado  romanticismo  á 
las  numerosas  leyendas,  que  del  Albaicín  á  la  Alhambra  es¬ 
maltaban  á  partir  de  la  reconquista  los  anales  fantásticos  del 
período  morisco,  idealizando  á  la  vez  las  hazañas  de  los  héroes 
diversos  de  aquella  Corte  musulmana,  desde  Alhamar  el  mag¬ 
nífico  hasta  el  postrimero  de  los  monfíes. 

Entre  aquellos  Liceistas  tan  amantes  del  poético  suelo  en 
que  vivían,  con  sus  albas  nieves  en  invierno  y  su  alfombra  de 
olorosas  flores  en  primave  a,  comenzaba  á  hacerse  un  nombre 
como  erudito  y  cast’zo  prosista  ciertojoven,  que  habiéndose 
retirado  á  un  Carmen  por  d^más  poético  de  la  Alhambra  con 
sus  libros  más  preciados  había  dado  cima  en  aquel  refugio 
amenísimo  á  la  más  galana  Historia  de  Granada  que  antes  ni 
después  ha  acertado  á  escribirse  de  aquella  ciudad  esclarecida. 
D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  que  tal  era  sn  nombre,  la  revi¬ 
saba  para  hacerla  imprimir,  cuando  ocurrió  un  suceso  inespe¬ 
rado,  que  le  hizo  fijar  atentamente  la  atención  en  los  orígenes 
del  pueblo,  cuya  vida  pública  acababa  de  historiar. 

En  el  crudo  invierno  de  1842,  diversos  braceros  de  Atarfe 
sin  trabajo,  tuvieron  el  pensamiento  de  dirigirse  á  la  próxi¬ 
ma  sierra  de  Elvira  y  practicar  excavaciones,  en  busca  de  te- 
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soros  morunos  ocultos,  hacia  la  parte  meridional,  en  el  pago 
que  aun  conserva  el  nombre  de  Merugan,  doude  bien  pronto 
aciertan  á  dar  con  varios  sepulcros,  que  abiertos,  mostraron 
al  lado  de  cada  esqueleto,  ánforas,  anillos,  aretes  de  oro  y 
monedas.  Las  tumbas  puestas  al  descubierto  pasaron  de  dos 
cientas,  y  numerosos  fueron  los  objetos  funerarios  de  ellas 
extraídos,  así  como  parte  de  un  acueducto.  El  Liceo  de  Gra¬ 
nada  no  podía  ser  indiferente  á  semejante  acontecimiento,  y 
muy  pronto  una  comisión  de  su  seno  pasó  á  examinar  tan 
importante  necrópolis,  dando  cuenta  de  la  expedición  uno  de 
sus  miembros,  el  ya  nombrado  Sr.  Lafuente  Alcántara,  en  un 
bien  meditado  artículo  que  vió  la  luz  pública  en  La  Alham- 
bra,  órgano  de  aquella  sociedad  literaria,  hácia  el  mes  de 
Mayo  del  indicado  año. 

Con  tal  motivo,  el  autor  fija  resueltamente  su  opinión 
afirmando  sin  titubear  que  creía  evidentemente  que  el  cemen¬ 
terio  descubierto  debió  pertenecer  á  la  célebre  ciudad  de  Ili- 
beri ,  situad, a  al  poniente  de  Atarfe ,  en  el  descenso  meridional 
de  la  Sierra ,  término  é  inmediaciones  del  cortijo  llamado  de 
las  Alonjas .  la  abundancia  de  las  alhajas  encontradas ,  re¬ 

velan  la  proximidad  de  una  ciudad  populosa  y  opulenta  (1). 
Entrando  luego  en  el  examen  de  los  antiguos  textos,  exami¬ 
na  el  de  Plinio  y  el  de  Ptolemeo,  aduciendo  después  el  del 
Concilio  Iliberitano  y  las  suscripciones  de  a  gunos  toledanos 
autorizados  por  prelados  de  Iliberri,  entrando  después  de  lleno 
en  el  período  árabe  guiado  por  Conde  (2) y  por  Gayangos,  que 
acababa  de  publicar  su  traducción  inglesa  de  Al- Mahari. 
Ocupándose  de  esta  época  hace  constar,  como  desde  el  co¬ 
mienzo  de  la  conquista  de  los  musulmanes,  siempre  apare¬ 
cen  separadas  y  bien  distintas  las  dos  ciudades  de  Iliberis  y 


(1)  Lafuente  Alcántara,  Historia  de  Granada,  t.  I,  pág.  366. 

(2)  Dominación  de  les  árabes  en  España. 
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Granada;  hasta  que  pasado  el  siglo  doce  deja  de  figurar  la 
primera,  comenzando  la  preponderancia  absoluta  de  la  se¬ 
gunda  (1)  por  causas  hoy  bien  conocidas.  Lafuente  Alcántara 
trazó  el  camino  que  debían  seguir  los  críticos  orientalistas 
que  le  sucedieran;  pero  su  erudita  monografía  provocó  un 
grito  de  indignación  lanzado  desde  el  Sacro  Monte,  donde  la 
sombra  de  Viana  inspiró  á  uno  de  los  modernos  discípulos  de 
aquel  colegio,  en  que  se  habían  educado  Echevarría  y  Conde, 
á  salir  en  defensa  de  los  hollados  fueros  de  la  Granada  Ilibe 
vis  Ilipulitana  de  los  apócrifos  moriscos. 

El  pa'adín  novel,  poeta  dramático,  no  muy  favorecido  de 
las  musas  ni  de  sus  conciudadanos,  extractó  resueltamente  á 
Pedraza,  puso  su  nombre  al  pie  del  extracto  y  lo  dió  á  la 
prensa,  sin  añadir  nada  de  su  cosecha,  como  impugnación, 
torpísima  por  cierto,  de  los  axiomas  sentados  por  el  ilustre 
historiador  de  Granada  acerca  de  las  concordancias  geográfi¬ 
cas  aludidas  y  dilucidadas. 

De  las  cenizas  del  Fénix  de  los  arqueólogos  granadinos 
del  décimo  octavo,  surgió  el  gran  Pedrazista  del  décimo  nono, 
que  amamantado  en  las  Cuevas  de  Ilipula,  fué  suscitado  por 
Dios  con  luí  del  Espíritu  Santo  para  que  explicara  la  certi¬ 
dumbre  de  estos  cinco  Evangelios  de  á  folio  (2). 

1 . °  La  antigua  ciudad  de  lliberis  es  la  misma  que  hoy 
Granada  (3). 

2. °  En  la  Sierra  Elvira...  se  fundó  un  pueblo  que  se 
llamó  con  otro  nombre,  el  cual ,  corrompido  por  los  moros,  pro¬ 
nunciaron  Elveria ,  y  los  castellanos...  acabándolo  de  corrom 


(1)  Lafuente  Alcántara,  Ibidem,  pág.  368  y  369. 

(2)  Si  no  están  ardiendo  en  los  profundos  infiernos  los  dos  hermanos 
Aben-atar  y  Aben-el-radi,  espero  me  perdonen  el  plagio  que  he  cometido  to 
mando  las  palabras  subrayadas  de  su  Historia  de  la  Certidumbre  del  Santo 
Evangelio. 

(3)  Pedrsza,  Ant.  y  excel .,  fol.  50,  vto.  —  Hist.  erles.,  fol.  50,  vto. 
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'per,  dijeron  Elvira  (1).  Las  ruinas  de...  Elvira  son  en  Atar- 
fe,  lugar  d  dos  leguas  de  Granada  (*¿) . 

3. °  Los  moros  llamaron  á  Sierra  Elvira,  Gebel  Elbeyra , 
que  quiere  decir  sierra  desaprovechada  ó  de  poco  fruto...;  los 
cristianos  le  quitaron  la  e  y  le  dijeron  Elvira  (3). 

4. °  La  puerta  de  Elvira...  se  llama  así  por  estar  fronte¬ 
ra  d  la  sierra  (4) . 

5  0  Llipula  estuvo  en  Valparaiso  (5). 

Que  son  las  cinco  estupendas  afirmaciones  sostenidas  hasta 
hoy  por  los  Pedracistas  impenitentes. 

El  primer  libro  de  Pedraza  íué  la  más  eficaz  relación  de 
méritos  en  solicitud  de  una  prebenda,  y  por  eso  titula  el  ca¬ 
pítulo  fina)  de  las  Antigüedades  y  Excelencias  de  Granada , 
de  «como  las  ciudades  pueden  por  derecho  hacer  alguna  mer¬ 
ced  d  los  que  escriben  sus  cosas» ,  habiéndola  encaminado  al 
que  había  sido  anunciado  por  Abenatar  en  los  Lnsignes  he¬ 
chos  de  nuestro  Señor  Jesús  y  de  María  Virgen,  y  en  el  Ga¬ 
lardón  de  los  Creyentes.  En  cambio,  su  segunda  obra  era  una 
verdadera  acción  de  gracias  á  los  divos  speleos  Mesitón,  His- 
cio,  Tesifón  y  Cecilio ,  por  habérsele  otorgado  tan  pingüe 
congrua  de  sustentación,  como  correspondía  á  la  dignidad  de 
Tesorero  de  la  Metropolitana,  con  que  había  sido  favorecido. 

Desde  este  instante  surgen  de  nuevo  las  dos  viejas  escue¬ 
las  antagonistas  del  décimo  sexto;  la  más  moderna  de  las 
cuales  parecía  haber  quedado  para  siempre  sepultada  en  las 
aterradas  minas  de  la  Alcazaba  Cadina;  pero,  sin  embargo, 


(1)  Ibidem,  Ant.  y  excel.,  pág.  49,  vto. 

(2)  Ibidem,  Hist.  ecles .,  fol.  3,  vto. 

(3)  Ibidem,  Ant.  y  excel.,  fol.  50. 

(4)  Ibidem,  Hist.  ecles  ,  fol.  4.  En  esta  parte  de  su  Historia  corrigiólo 
que  había  dicha  30  años  antes  en  sus  Ant.  y  Excel.,  fo1 2 3 4.  50,  que  «la  puerta  de 
Elvira  se  llamó  así  por  el  pozo  Airón  que  está  junto  á  ella,  por  el  cual  los  moros 
le  llaman  Bib-ilvir,  que  significa...  puerta  del  pozo». 

(5j  Pedraza,  Hist.  ecles.,  pág.  270. 


— (  136  )— 


se  levantaba  ahora  de  nuevo,  dibujándose  con  rasgos  marca¬ 
dísimos  de  oposición  y  rebeldía. 

De  ambas,  era  la  una  genuinamente  católica,  se  apoyaba 
en  la  Bula  inocenciana  y  tendía  á  restablecer  las  más  puras 
fuentes  históricas  con  absoluto  menosprecio  de  Jos  textos  he¬ 
réticos  de  Luna  y  Castillo,  que  se  habían  inventado  para 
obscurecer  aquéllas. 

La  otra,  abiertamente  protestante,  pretendiendo  fundarse 
en  la  reformabilidad  de  una  decisión  condenatoria  pontificia 
referente  á  la  fe,  defendía  con  el  mayor  descaro  todas  las  ab¬ 
surdas  concordancias  geográficas  de  los  apócrifos  moriscos,  á 
título  del  más  intransigente  misticismo. 

Por  aquellos  tiempos,  la  crítica  epigráfica  era  aún  com¬ 
pletamente  nula  entre  nosotros,  y  ello  explica  que  el  trapa¬ 
lón  de  Pedraza  inspirara  cierto  respeto  á  Lafuente  Alcántara, 
que  no  podía  conocer  entonces  que  era  uno  de  tantos  falsifi¬ 
cadores  granadinos,  y  prestara  cierta  atención  al  ya  tan  ma¬ 
noseado  argumento  de  las  inscripciones  geográficas  de  la  Al¬ 
cazaba  Cadima.  Con  su  acostumbrada  lucidez,  el  sabio  escri¬ 
tor  moderno,  después  de  haber  recorrido  las  ruinas  de  Ilibe- 
ris,  que  aún  se  conservaban  visibles  hace  más  de  medio  siglo, 
observando  que  de  ellas  llevaban  los  de  Atarfe  sillares  y  co¬ 
lumnas  para  sus  modernas  habitaciones,  concluyó  por  dedu¬ 
cir,  con  singular  acierto,  que  los  iliberi taños  refugiados  en 
el  Albaicín,  para  sus  nuevas  moradas  y  algibes  trajeron  de 
su  vieja  ciudad  abandonada,  las  piedras  iabradas  que  pudie¬ 
ron  transportar  al  recinto  de  la  nueva  población  donde  se 
habían  acogido  (1). 

En  1608  escribía  el  mismo  Pedraza  <ano  faltan  memorias 
antiguas  que  con  lengua  de  piedra  honran  esta  ciudad  y  testi¬ 
fican  ser  hoy  Granada  la  misma  que  antiguamente  II tiberio» 


(1)  Lafuente  Alcántara,  Ibidem,  pág.  374  y  375. 
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(1)  y  como  de  semejante  argumento  se  ha  venido  abusando 
extraordinariamente,  en  especial  desde  el  último  tercio  del 
presente  siglo,  no  se  podrá  extrañar  que  le  consagre  en  este 
momento  una  corta  atención  para  hacer  ver  cual  sea  su  al¬ 
cance. 

No  quiero  recordar  que  los  más  ilustres  asiriologos  están 
de  acuerdo  en  afirmar  que  de  las  ruinas  de  Babilonia  se  han 
venido  sacando  ladrillos,  muchos  de  ellos  escritos,  de  los  vie¬ 
jos  edificios  derruidos,  y  se  han  invertido  en  levantar  otros 
nuevos  en  lugares  distantes  de  aquel  del  cual  se  han  extraído 
y  transportado  (2),  ni  menos  repetiré  lo  que  nuestro  insigní¬ 
simo  orientalista  D.  Pascual  Gayangos  afirma,  anotando  la 
versión  castellana,  que  publica  de  la  Crónica  denominada  del 
Moro  Razis,  cuando  advierte  que  « los  moros  rara  vez  habita¬ 
ban  en  las  ciudades  romanas ,  sino  que  construían  otras  nue¬ 
vas  con  sus  ruinas »  (3),  así  como  tampoco  traeré  á  la  memo¬ 
ria  la  antigua  Mezquita  Aljama  de  Córdoba  transformada  des¬ 
pués  de  la  reconquista  en  Catedral  cristiana,  edificio  suutuoso 
sobre  toda  comparación,  cuyas  numerosísimas  columnas  desi¬ 
guales  en  tamaño  y  figura  demuestran  reiteradamente  como 
los  muzulmanes  trasladaron  grandes  piedras  labradas  de  edi¬ 
ficios  romano  hispanos  á  sitios  lejanos  para  con  ellos  levantar 
edificios  de  distinta  índole.  Pero  sí  indicaré  qne  esto  pasaba 
por  entonces  no  sólo  en  la  parte  de  nuestra  península  ocupada 
por  la  morisma,  sino  también  en  Italia,  áonáQ  antes  del  Rena¬ 
cimiento  numerosas  inscripciones  romanas  sacadas  de  las  rui¬ 
nas  de  Ostia,  no  sólo  se  llevaron  por  tierra  á  Roma ,  sino  tam¬ 
bién  embarcadas  á  las  costas  más  meridionales  del  mar  Tirre¬ 
no.  Por  eso  aparecieron  en  Roma ,  Salerno ,  Amalji ,  Pisa  y 


(1)  Antigüedades  y  Excelencias  de  Granada,  fol.  34,  vto. 

(2)  Menant.  Babylone  et  la  Cbaldée,  p.  177. 

(3)  Memorias  de  la  R.  A.  de  la  Hist.  IX.,  p.  59,  not.  6. 
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Florencia  en  edificios  de  la  edad  media  no  pocas  inscripciones 
formando  parto  de  los  muros ,  que  antiguamente  Iludían  exis~ 
tido  en  Ostia  como  sus  mismas  palabras  lo  demuestran  (1). 

Y  viniendo  á  tiempos  más  modernos,  sabido  es  que  al  sud 
y  al  sudoeste  del  municipium  Anticar iense  (2)  existían  próxi¬ 
mas  otras  tres  poblaciones  como  el  municipium  flavium  libe- 
rumSing iliense  (3)  casi  á  la  misma  distancia  y  en  terreno  igual¬ 
mente  llano,  como  Atarte  de  Granada,  el  municipium  flavium 
N escámense  (4)  á  mayor  distancia  y  en  sitio  riscoso  en  la  Sie¬ 
rra  de  Abdalaxis  y  por  último  el  Osquense  también  en  posición 
elevada.  Pues  de  estas  tres  municipalidades  distintas  se  en¬ 
cuentran  en  la  moderna  Antequera  grandes  pedestales  escri¬ 
tos  conteniendo  el  nombre  del  pueblo  de  donde  proceden.  En 
el  pórtico  de  Santo  Domingo  la  piedra  dedicada  al  Genio  Mn- 
nicipii  N cscaniensi  por  Lucio  Postumio  Stico  de  la  misma 
Nescania  (5).  Ed  la  casa  de  D.  Francisco  Rojas  en  la  calle  de 

(1)  CILXIX,  p.  I.,  Pref.  de  H.  Dessau,  del  que  son  las  palabras  subraya¬ 
das.  Véanse  además  los  epígrafes  siguientes: 

dSl'REIP  OSTIENS, descubierto  en  Roma  en  30  Junio  1780,  plaza  de  San 
Marcos. 

101-CORPVS-PISTORVM-COLONIAE-OST.  En  Civita  vechia,  Plaza  de  San 

Francisco,  en  1750. 

292  PATRONO-FABRVMNAVALIVMOST.  Sarcófago  encontrado  en  1742 
en  la  Catedral  de  Pisa. 

430  COLLEGFABRVMT1GNOST.  En  una  fuente  de  la  Iglesia  del  Rosa¬ 
rio  en  Amalfi. 

407  COLLEG  FABRVM-TIGN  OST.  En  una  finca  de  campo  cerca  de 
Amalfi. 

105-COLLEG  FABRVM  TIGN  OST.  En  la  Iglesia  de  San  Juan  en  Fio 
rencia. 

(2)  CiriI-2034. 

(3)  C1IIP2025-2026. 

(4)  CII  IP2006.  Cuando  la  vio  el  profesor  Hübner  estaba  tan  cubierta  de 
cal  que  no  pudo  leerla  y  reprodujo  la  lección  que  estimó  más  segura,  fijando 
así  el  quinto  renglón  SIGNVM  CAIRAE  conforme  al  texto  de  Zurita,  que  con¬ 
jeturó  Mommsen  pudiera  ser  SIGNVM  CAPRAE.  En  uno  de  mis  viajes  á  An¬ 
tequera  he  logrado  examinar  el  texto  perfectamente  limpio  cerciorándome  de  la 
exactitud  de  la  conjetura  mommseniana. 

(5)  CIIII-2030. 
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la  Carrera  el  gran  pedestal  dedicado  por  Singilia  Barba  á 
Q.  Valió  Maxumiano  por  haberla  librado  del  asedio  de  los 
moros  en  la  época  de  Antonino  y  Marco  Aurelio  (1).  Sobre 
la  clave  del  Puente  de  los  Remedios  la  pesadísima  piedra 
con  la  inscripción  honoraria  de  Cayo  Sempronio  Nigelion 
dedicada  por  el  municipio  Singiliense  á  este  su  sexvir 
augustal  (2).  Otro  pedestal  traído  del  despoblado  de  Osqua  en 
Cerro  León  dedicado  al  duumvir  de  aquel  municipio  Cayo  Li- 
cinio  Agrippino,  existente  en  la  casa  del  Marqués  de  Fuente 
Piedra  en  la  calle  de  Estepa  (3);  y  la  base  cuadrada  de  la 
misma  procedencia  que  debió  sostener  la  estatua  de  Publio 
Magnio  Rufo  Magoniano,  Procurador  imperial  encargado  es¬ 
pecialmente  de  hacer  que  se  propagara  en  la  Bética  el  cultivo 
de  las  vides  de  Falerno  (4),  hoy  en  el  x\rco  de  los  Gigantes. 

Generalizando  más  estas  observaciones  haré  notar  que  en 
Ronda,  la  Arunda  de  Plinio,  se  ve  en  la  plaza  de  Santa  María 
incrustada  en  la  pared  junto  á  la  puerta  de  la  antigua  casa 
de  Ayuntamiento ,  la  basa  de  piedra  de  la  estatua  puesta  á 
Fabia  Maura  por  el  Ordo  Aciniponensis  traída  del  despoblado 
de  Ronda  la  vieja  á  dos  leguas  al  norte  de  la  moderna  Ronda 
(5)  antes  nombrada;  que  en  Sevilla  se  encuentra  el  gran  pe¬ 
destal  de  mármol  que  Itálica  dedicó  á  Cayo  Valió  Maximiano 
por  haber  librado  á  aquel  pueblo  de  sus  enemigos  (6),  traído 
de  Santiponce;  que  en  Lucena  (7)  se  conservaba  otro  pedes¬ 
tal  de  piedra  encontrado  cerca  de  Estepa,  dedicado  á  Cayo 
Cordio  Optato  por  los  decuriones  de  Tlipula  minor ,  distante  de 
la  dicha  Lucena;  que  en  Utrera  existieron  varias  piedras  traí- 

(1)  CIL-II-2015. 

(2)  CILII  2026. 

(3)  CIL-II-2030. 

(4)  CILIT2029. 

(5)  CILII  1350. 

(6)  CIL-II-1120.  Véase  la  de  Singilia  antes  citada,  2015. 

(7)  CIL-II-1469. 
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das  de  Facialcazar,  una  de  ellas  dedicada  á  Lucio  Marcio  Sa¬ 
turnino  por  el  Ordo  municipii  flavii  Salpensani  y  por  úl¬ 
timo  que  en  la  calle  Ancha  de  Castro  del  Río,  junto  á  la  puerta 
de  Hartos,  existía  sirviendo  de  pedestal  á  una  cruz  una  gran 
piedra  encontrada  en  tierras  del  cortijo  de  Iscar  á  una  legua 
del  mencionado  Castro  del  Río,  conteniendo  cierta  inscripción 
honoraria  que  hizo  grabar  al  pie  de  la  estatua  que  1  república 
contribuya Ipsdensó  dedicó  á  su  conciudadana  Licinia  Rufina, 
Sacerdotisa  perpetua  de  la  colonia  Claritas  Iulia  del  mu¬ 
nicipio  contributo  Ipscense  y  del  celebérrimo  Municipio  flo¬ 
rentino  Iliberritano  (1).  Como  estas  indicaciones  podrían  mul¬ 
tiplicarse  grandemente  les  pondré  aquí  término;  pero  no 
sin  recordar  antes  que  en  el  mismo  período  romano  las  pobla 
ciones  podían  tener  radicales  variaciones  administrativas  por 
separación  ó  agregación  de  pagos  suburbanos  (2)  ó  traslacio¬ 
nes  totales,  como  aconteció  á  Sabora  en  tiempo  de  Vespasiano, 
quien  autorizó  á  sus  magistrados  para  que  trasladasen  la  ciu¬ 
dad  dH  monte  al  llano  por  las  razones  que  le  fueron  expuestas 
por  los  interesados  (3).  Pero  eJ  caso  más  peregrino  á  propósito 
de  estas  dislocaciones  epigráficas  es  el  acontecido  en  Málaga 
hará  unos  47  años.  Cuando  corría  el  de  1851,  cavando  acci¬ 
dentalmente  en  las  afueras  de  dicha  ciudad  y  sitio  de  los  Te¬ 
jares  se  encontraron  bajo  tierra,  colocados  sobre  ladrillos  anti¬ 
guos  y  eon  el  mayor  esmero,  cubiertos  de  lienzo  de  que  con¬ 
servaban  adheridos  pequeños  fragmentos,  dos  grandes  bronces 
escritos,  conteniendo  el  mayor  un  fragmento  de  la  ley  muni¬ 
cipal  Malacitana  y  el  menor  un  trozo  de  la  de  Salpensa,  mu¬ 
nicipio  que  como  se  ha  visto  existió  en  Facialcazar,  muchas 
leguas  distante  del  lugar  donde  se  verificó  este  hallazgo  (4). 


(1)  CIL  II  1286  y  1572. 

(2)  CIL  IH041,  MVTATIONE  OPPIDI. 

(3)  CILII- 1423. 

(4)  CIL-II  1963. 
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Queriendo  explicarme  el  fenómeno  de  haberse  bailado  en 
Málaga  una  inscripción  de  bronce  de  pueblo  tan  distante, 
expuse,  al  publicar  su  texto,  la  conjetura  de  que  acaso  los 
municipes  saJpensanos,  huyendo  de  los  bárbaros  que  los  em¬ 
pujaban  hacia  las  costas  mediterráneas,  al  abandonar  sus  ho¬ 
gares  se  traerían  los  objetos  de  más  valor  para  ellos,  como  de¬ 
bieron  ser  sus  leyes,  que  al  llegar  á  este  límite  extremo  de  su 
fuga,  antes  de  entregarse,  si  se  entregaron,  á  los  azares  del 
mar,  las  dejaron  soterradas  con  las  de  los  malacitanos,  enton¬ 
ces  sus  compañeros  de  infortunio.  El  profesor  Mommsen,  no 
satisfecho  con  esta  presunción,  aventuró  otra  á  todas  luces 
inadmisible;  que  los  malacitanos,  necesitando  llenar  un  vacío 
en  su  Código  de  leyes,  se  traerían  de  Salpensa,  ya  decadente, 
esta  tabla  para  transcribirla  oportunamente.  Ni  las  municipa¬ 
lidades  podían  de  tal  modo  adicionar  ni  suplir  su  cuerpo  legal, 
ñipara  hacerlo  se  permitirían  transportar  á tanta  distancia  los 
textos  originales,  sino  una  copia  en  pergamino,  y  nootra  cosa. 
Pero  la  solución  más  peregrina  es  la  dada  por  un  defensor  acé- 
rrimode  la  Granata-Iliberis  morisca,  quien,  sin  titubear,  sien¬ 
ta  como  indisputable  que  la  causa  de  hallarse  reunidas  las  ta¬ 
blas  salpensana  y  malacitana,  no  era  otra  s‘no  la  de  haber 
sido  ¡Salpensa  un  suburbio  de  Malaca,  como  si  las  leyes  de  los 
municipios  no  hubiesen  sido  las  mismas  para  todas  las  regio¬ 
nes  de  las  poblaciones  romanizadas,  que  no  tenían  suburbio. 

Pero  volviendoyaá  las  dos  indicadas  maneras  de  considerar 
la  cuestión  geográfica  iliberritana,  no  podrá  menos  de  reco¬ 
nocerse  que  en  la  sustentada  por  los  menguados  discípulos  del 
falsario  Pedraza,  se  contentaban  estos  con  repetir  de  memoria 
lo  que  habia  dicho  tan  poco  respetable  maestro;  mientras  en 
cambio  la  que  sostenía  la  solución  contraria  se  presentaba 
ahora  bajo  un  nuevo  aspecto,  escoltada  y  patrocinada  por  al¬ 
gunos  escritores  musulmanes,  en  los  que  antes  no  se  había 
parado  mientes,  por  ser  ignorados  á  la  sazón.  Desde  que  el 
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ilustre  historiador  Lafuente  Alcántara  dió  á  conocer  el  primero 
algunosde  ellos  en  1842,  pasan  diez  y  siete  años,  hasta  que  su 
hermano  menor,  mi  inolvidable  amigo  el  sabio  y  malogrado 
orientalista  del  mismo  apellido,  viene  con  todo  el  peso  de  su 
indiscutible  autoridad  á  aportar  nuevos  testimonios  muslines 
á  la  controversia,  con  ocasión  de  publicar  en  1859  las  Ins¬ 
cripciones  árales  de  Granada, de  las  que  se  deduce  que  la  di¬ 
cha  Granada  era  una  de  las  poblaciones  de  la  comarca  iliberri- 
tana,de  la  que  fué  capital  Iliberri  en  los  primeros  siglos  de  la 
conquista  de  los  musulmanes  (1). 

Un  año  más  tarde,  al  reimprimir  Dozy  en  Leyden  sus 
Investigaciones  solre  la  historia  y  la  literatura  de  España  du¬ 
rante  la  edad  media ,  coincide  en  un  todo  con  ambos  hermanos 
Lafuente  Alcántara,  en  hacer  dos  ciudades  distintas  de  Elvira 
y  de  Granata,  siguiendo  los  irrecusables  testimonios  de  his¬ 
toriadores  muslines,  que  las  alcanzan  á  conocer  como  pobla¬ 
ciones  diversas.  Por  aquel  entonces  el  profesor  Sr.  Simonet 
escribía  su  Descripción  del  reino  de  Granada  (2),  donde  reu¬ 
nía  cuanto  había  encontrado  en  las  historias  árabes  referen¬ 
tes  á  dichos  dos  pueblos  que  también  aparecían  distintos  en 
este  resumen;  pero  luego  tomaba  á  su  cargo,  llevado  de  un 
arranque  de  devoción  estemporánea,  el  anular  el  dicho  de 
tanto  moro  hereje,  con  tan  poca  fortuna  como  tuvo  López  Ma¬ 
dera  cuando  intentó  rebatir  las  veinte  y  tres  objeciones  que 
hacían  en  su  tiempo  los  críticos  al  pergamino  turpianoy  á  los 
plomos  ilipulitanos. 

En  este  estado  encontrábase  la  cuestión  cuando  vino  á  vi¬ 
sitar  la  península  cierto  joven  doctor,  hijo  de  un  artista  ilus¬ 
tre,  director  del  rico  Museo  de  Pintura  de  Dresde,  que  traía 
el  especial  encargo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Ber- 


(1)  L  tf.  Ale.,  Inscrip.  arab.,  pág.  15,  not.  t. 

(2)  Ibidem.,  pág.  23  á  34. 
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Jín,  de  recoger,  ordenar  y  dar  á  la  estampa  las  antiguas  ins¬ 
cripciones  romanas  que  encontrase  en  nuestras  ciudades  y 
despoblados,  como  restos  de  la  dominación  de  aquel  gran  pue¬ 
blo  civilizador  en  estas  comarcas.  El  distinguido  epigrafista 
germano  Dr.  Emilio  Hübner  conocía  en  sus  menores  detalles 
las  vicisitudes  porque  habían  atravesado  nuestras  piedras  es¬ 
critas  en  las  diversas  localidades  en  que  se  encontraban,  y 
por  ello  al  llegar  á  Granada  á  fines  del  1860,  pudo  hacerse 
cargo  de  cuanto  allí  había  pasado  del  1595  al  1777,  escribien¬ 
do  una  reseña  de  su  primera  visita  á  aquella  ciudad  para  la 
Revista  mensual  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  (3), 
transcribiendo  algunas  de  las  inscripciones  genuinas  que  allí 
había  examinado,  y  otra  noticia  más  breve  para  el  Boletín  del 
Instituto  de  correspondencia  arqueológica  de  Roma  (1),  exa¬ 
minando  también  uno  de  los  más  curiosos  letreros,  no  fingi¬ 
dos,  encontrado  en  la  Alhambra  y  en  la  Alcazaba,  sentando 
como  axioma  innegable  que  las  pocas  inscripciones  que  han 
resistido  á  la  larga  duración  del  dominio  árale  en  aquel  pun¬ 
to  lan  favorecido  por  la  naturaleza ,  no  lastalan  por  sí  sólo  á 
prolar  que  el  sitio  de  la  ciudad  antigua  sea  idéntico  al  de  la 
de  hoy.  En  este  mismo  trabajo  daba  cuenta  de  haber  descu¬ 
bierto,  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
algunos  grandes  dilujos  de  un  antiguo  edificio  que  se  encontró 
—en  1768— en  la  Alcazala ,  castillo  árale  situado  en  la  colina 
del  A  llaicin ,  enfrente  de  la  Alhamlra ,  dilujos  ejecutados  por 
el  arquitecto  Sánchez,  cuando  se  comenzó  el  gran  proceso  de  los 
falsificadores ,  que  terminó  condenándolos.  Este  hallazgo  fué 
la  chispa  eléctrica  que  vino  á  prender  en  el  fecundo  ingenio 
de  un  poético  alumno  del  Sacro  Monte,  que  después  de  haber 
creído  rebatir  en  1842  á  Lafuente  Alcántara  asimilándose  las 
descocidas  páginas  de  Pedraza  había  dejado  pasar  veinte 

(1)  Monatsbericht,  1861.  Enero,  pág.  16  á  26. 

(2)  Bullet.  archeol.,  1861.,  p.  173  á  177. 


— (  144  )  — 


y  dos  años  en  el  más  absoluto  silencio,  rompiéndolo  ahora 
para  ver  de  reconstituir  con  estos  exhumados  planos  la  Grana 
ta-Iliberri  de  Luna,  escribiendo  en  1866  muy  lleno  de  sufi¬ 
ciencia: 

«El  municipioflorentino  iliberritano  estuvo  en  el  Albaicin 
»de  Granada  y  aún  subsisten  los  cimientos  de  su  cerca,  es- 
»meradamente  hechos  notar  en  el  exacto  plano  de  Dalmau. 
»La  población  romana  tuvo  de  largo  630  varas  de  Oriente  á 
»Poniente  y  305  de  Cierzo  á  Mediodía.  En  lo  más  alto  á  su 
»mitad,  alzábase  al  frente  del  foro  la  basílica,  esto  es,  un  gran 
»salón  rodeado  de  dos  ordene-  de  galerías  donde  se  adminis¬ 
traba  justicia,  se  ventilaban  los  asuntos  del  municipio  y  se 
»agitaban  los  del  tráfico.» 

«La  basílica  de  Iliberri  corría  de  Sud  á  Norte,  viniendo  á 
»estar  el  testero  como  á  70  varas  del  muro  boreal  de  la  po¬ 
blación,  jónicas  las  columnas  de  la  galería  baja  y  corin- 
»tias  las  de  la  superior;  éstas  de  dos  piés  y  aquéllas  de  dos 
»y  medio  de  diámetro.»  (1) 

«En  los  años  desde  1754  á  1763  se  descubrió  la  parte 
oriental  de  la  Basílica,  á  20  y  27  piés  debajo  de  tierra,  en  una 
extensión  de  25  varas  de  ancho  por  28  de  largo  y  además 
un  tramo  del  foro  como  de  35  varas.»  (‘¿) 

M  R.  de  Berlanoa. 

(Se  continuará). 


I 


(1)  El  Arte  en  España  V,  Julio,  Agosto,  Septiembre,  1866  p.  74. 

(2)  Ibidem,  p.  77  y  78. 
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Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

de 

San  Francisco  de  Barcelona 

según  el  libro  manuscrito  delíb  Comes 


(Continuación) 

A  la  Capilla  de  S.  Antonio  de  Padua 
ay  Gonfadria,  é  Indulgencias 

A  la  misma  Capilla,  y  altar  de  S.  Antonio  de  Padua  esta 
fundada,  y  erigida  la  Cofadría  déla  Ss.ma  Ressurreccion  de 
J.  C.  Señor  Nro.  Con  Singularifsimas  Indulgencias,  gracias, 
y  prerrogativas  queles  son  alos  Cofadres  comunicadas  por 
Bulla  especial  de  Nro.  Ss.m0  Padre  Papa  Clemente  Xiu  a  28 
de  Marco  de  1722  en  su  Prim.r  año  de  Pontificado:  Fue  revif- 
ta  del  Ordinario,  y  Calendada  en  su  Curia  Eccleíiaftica  alos 
11  de  Deziembre  del  sobre  dho  año:  Registráronla  los  Señores 
Jueses  Commifsarios  déla  Cruzada,  Kalendandola  en  14  de 
Desiembre  del  año  exprefsado:  guardaíse  en  el  Archivo  déla 
Cofadría,  y  se  expone  avista  de  todos,  muchos  días  del  a. 

Todos  los  Martes  del  año 

El  P.  fr.  Berardo  Comes,  quien  Cuydo  muchos  años  délas 
dependencias  déla  sobre  dha  Cofadría,  en  su  nombre  y  déla 
Común  Cofadría  instava  al  R.m0  P.  Fr.  Jacinto  Serat,  avista 
déla  Nueva  Capilla  porlos  Cofadres  y  Devotos  del  S.toleauían 
fabricado,  Lografse  déla  Silla  Apostólica  alguna  singular  gra¬ 
cia,  Ad  augendam  devotionem  fidelium:  Petición  que  hizo  ala 
Santidad  de  Benedicto  X"j,  Defpaxando  Bulla  Apostólica 


•> 
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concediendo  a  todos  los  fieles  Utriusque  Sexus,  Confefsando, 
y  Comulgando  todos  los  Martes  del  año,  imperpetuum:  In¬ 
dulgencia  Plenaria,  Vifitando  la  Capilla,  y  Altar  de  S.  Anto¬ 
nio  de  Padua  enla  Iglesia  y  Conv.to  de  S.  Fran.c0  de  Bar.na  y 

0 

que  fe  pudiera  aplicar  porlos  Difuntos;  particular  gracia  é 
invsitado  enla  Curia  Romana,  Conceder  gracias  imperpetuum, 
si  solamente  ad  tempus;  Dada  en  Roma  die  30  Agosto  1724  y 
de  su  Pontificado  año  primero;  Fué  registrada,  y  Calendada 
del  Ordinario  en  7  dias  de  Octubre  del  sobre  dho  año:  Fue  re¬ 
vista  antes  délos  Jueses  Comifsarios  déla  Crufada  en  4  de  Oc¬ 
tubre  del  sobre  dho  año:  Guardase  el  original  de  este  singu¬ 
lar  gracia  en  el  Archivo  del  Convento: .  Púsose  vna  fiel 

copia  desta  Bullo,  para  que  fuesse  atodos  publico,  y  notorio 
esta  tan  singular  Indulg.a  ala  dha  Capilla  de  San  Antonio  de 
Padua. 

La  Señora  Jerri-Cabras  te  en  guarda  de  sa  Casa,  los  ves- 
tits  deis  Niños  de  S.n  Antoni  y  María  Ss.ma  que  se  colloca  en 
lo  Altar  Major,  Lo  dia  dela#Porciuncula,  y  altres  diadas  ab 
sos  vestits,  y  adornos. 

En  medio  déla  Capilla 

Ay  vna  famosa  Sepultura,  con  vn  ramito  de  Azucenas,  y 
Letrero  que  dice,  Sepultura  délos  Cofadres  de  San  Antonio  de 
Padua;  enla  qual  se  entierren  aquellos  que  quifieren  de  dha 
Cofadría,  otros  podran  ser  admitidos  que  por  su  devoción 
quifieren  en  ella  enterrarse;  con  la  advertencia  que  devoran 

dar  ala  Cofadría  vna  libra  de  Cera  blanca . Ü* 

No  por  esto,  ni  por  lo  que  hizieron,  hizieren,  b,  haran  los  Ma¬ 
yorales,  y  Cofadría  en  dha  Capilla,  tuvieron;  tienen;  ni  ten¬ 
drán,  ni  podran  tener,  ni  pretender  Patronato,  dominio,  ni 
Señorio  alguno  en  dha  Capilla;  solamente  fueron,  son,  y  se¬ 
rán  Administradores  délos  averes  pertenecientes  ala  Cofa- 
dría,  adquiridos  por  ellos  de  Limosnas  a  ellos  entrados;  fo- 
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alentadores  déla  devoción  al  glorioso  Santo,  y  que  relusga 
en  beneficio  déla  Capilla,  é,  Iglefia  todo  a  mayor  gloria  de 
Dios,  y  de  San  Antonio  de  Padua. 

Franco  Delfau  y  su  Muger 

Al  entrar  déla  dha  Capilla,  en  medio,  están  los  Cuerpos 
de  Fran.co  y  su  Muger,  Delfau:  q.e  estavan  enterrados  en  la 
Capilla  Antigua;  y  fueron  aqui  Trasladados,  como  en  la 
Losa  queda  decifrado  con  el  rotulo;  y  fundación  que  en  sus 
testamentos  dexaron  de  Anniversarios.  1724  trasladados. 

Sepultura  de  Pedro  y  Maria 

Al  entrar  de  esta  Capilla  a  12  palmos  poco  mas,  ay  vna 
Sepultura  de  travez,  sin  Rotulo,  ni  Armas;  en  el  qual  seen- 
tierran  la  familia  de  Pedro  Nogociane,  y  María  su  muger,  la 
qual  familia  á  querido  quedafse  aqui  su  sepultura,  y  no  ha 
querido  pasar  ala  Capilla  del  San  Christo:  esta  Sepultura  es- 
tava  Concedida  con  toda  solemnidad,  como  es  dever  en  poder 
de  Fr<m.co  Rosínes  en  19  de  Noviembre  1711 . . . 

6  Capella  de  S.  Madalena 

A  la  parte  esquierda  siguiendo  el  Cuerpo  déla  Iglesia  al 
Lado  del  Pulpito  de  Piedra  ay  vna  Capilla  famosa  dedicada 
ala  Iuvocacion  de  S.  Madalena:  Cuyo  Patrón,  y  Señor  de  ella 
era  D.n  Luis  Jorell  déla  Calle  Ancha,  y  siempre  desde  su  pri¬ 
mer  ingrefso  al  Patronato  á  hauido  en  dha  familia  sucefsores 
del  Primer  tronco,  y  es  oy  conocido  por  Jorel,  el  señor  Conde 
de  Robles. 

Tomó  Jnuocacion  a  S.  Saluador  de  Horta 

En  que  año;  como,  por  que  motivo,  o  Caufa;  y  quienes 
eran,  Proal,  y  Guardia  defte  Convento,  no  se  halla  noticia; 
fue  transladada  la  Invocación  de  S.  Madalena  en  esta  Capi- 
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lia  y  puesta  y  dedicada  ala  Invocación  de  San  Saluador  de 
Horta,  que  al  prefente,  parece  Capilla,  y  Altar,  cosa  Celes¬ 
tial;  se  deve  prefumir  concintio  la  Casa  de  Jorely  Robles  que 
entonces  vivía  en  Bar.a  (que  de  Nuestros  tiempos  se  ha  trans¬ 
portada  en  el  Reyno  de  Aragón)  se  executafse,  como  se  exe- 
cutó,  y  que  se  quedaría  con  el  Dominio  y  Patronato  déla  Ca¬ 
pilla  de  S.  Saluador  de  Horta.  En  el  año  1693  empezó  Fr. 
Juan  Jolfa  limosnero  del  Pan  desta  Ciudad  acuydar  de  dha 
Capilla;  y  desde  entonces  siempre  ha  ávido  vn  limosnero  que 
ha  Cuydado  de  engalanar,  adornar,  y  Componer  dha  Capilla 
de  S.  Saluador  de  Horta;  Singularm.te  fr.  Joseph  Galuany, 
que  le  hizo  el  retablo  nuevo,  y  Luego  por  fr  Isidro  Pía  lo  ve¬ 
mos  dorado,  y  el  Simborio  hermosamente  pintado. 

No  se  halla  Sepulcro,  ni  rotulo  como  en  las  otras  Capillas 
dichas  que  indique  cosa,  si  devemos  pensar  que  al  blanquear¬ 
la,  y  acentar  lo  enladrillado  déla  pared  fue  borrada  si  anti¬ 
güedad  se  halló,  no  pensando  pudiera  s^r  perjuicio  grande, 

■f 

como  lo  es,  y  al  presente  se  muestra 

En  1828  se  dedicó  al  P.  J.  Fran.c0  (l). 

7  Capella  de  S.  Elizabet,  Regina  Vng. 

A  la  mesma  parte  Isquierda,  al  llegar  al  Presbiterio  se 
encuentra  Vna  Capilla  muy  famosa,  baxo  la  Invocación  de 
S.  Elizabet  Reyna  de  Ungida:  es  Capilla  Real  y  entierro  del 
Rey  de  Aragón  Don  Jayme:  Juntamente  auiaen  ePa  el  entie¬ 
rro  de  D.n  Pedro  de  Aril:  y  no  dize  fuesse  Patrono. 

Paffó  a  Capilla  déla  Sagrada  Comnion 

Por  los  años  de  1636  de  Común  Concentimiento  de.  R.  P. 
Guardia  y  M.  R.  Comunidad,  fue  eregida,  y  dedicada  esta 
Capilla,  al  Ss.mo  Sacramento;  y  que  en  ella  se  difpensara  la 

(1)  Esta  línea  está  en  letra  distinta  de  la  del  libro  y,  al  parecer,  es  de 
época  posterior. — N.  de  la  D. 
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sagrada  Comunión  alos  fieles:  Conciderando,  no  avia  óbice, 
ni  estorvo  alguno  porlos  sobredichos  PP.  para  que  si  queria 
el  Síndico  darla,  no  pudiesse,  Refoluio  condecender  ala  peti¬ 
ción 'que  hazia  de  dha  Capilla,  y  entierro,  para  si,  y  sus  Ere- 
deros,  el  Señor  D.n  Joseph  Ferrer,  Juez  déla  Real  Audiencia. 
Dándole  auto  de  seción,  y  donación  de  dha  Capilla  y  entie¬ 
rro,  con  el  Patronato  de  ella,  en  poder  del  Notario  del  Con¬ 
vento  en  6  de  Mayo  de  1614.  Ala  qual  Capilla,  adornó  de  vn 
todo  dho  D.n  Joseph  Ferrer,  dotando  R  copara,  y  de  otras  do¬ 
taciones:  Entró  asu  Cuydado  por  muerte  del  sobredicho  Fe¬ 
rrer:  D.n  Juan  Gualbes  su  Heredero  Vniversal:  Acabado  por 
muerte  de  Ferrer:  y  de  Gualbes:  Entró  por  línea  recta  vni¬ 
versal  Heredero  de  Ferrer  Don  Antonio  de  Vilana  y  en  quan- 
to  puede  se  esmera  al  Cumplimiento  de  Patrono  en  dha  Ca¬ 
pilla. 

Se  pufo  en  efta  Capilla,  y  se  dedicó  al  Señor 
San  Chrifto  délos  Efclauos 

Por  los  años  de  1724  a  2  de  Marqo,  se  ivan  concluyendo 
las  obras  déla  Capilla  nueva  de  S.  Antonio  de  Padua,  era 
prefiso  remover  y  trasladar,  la  Imagen  de  Jesu  Chrifto  Señor 
Nro,  nombrado  délos  Esclauos  que  estava  puesto  en  el  Lugar 
y  Capilla  que  Arriba  se  dice:  de  antes  estava  prevenido  todo, 
con  el  concentimiento  que  tenía  dado  de  admifsion  el  sobre 
dho  Señor  D.n  Antonio  de  Vilana:  pufose  en  execucion  y 
obra,  y  de  Raiz  fue  transportado  retablo,  e  Imagen  de  Jesús 
Crucificado,  en  el  Lugar  y  parage  de  donde  oy  le  Venera  el 
Pueblo  con  mas  devoción  q.  en  el  Lugar  antigo  donde  estava 
collocado:  Las  Mesas  délos  dos  altares;  eran  Ara;  y  por  aver¬ 
ias  removido  de  sus  acientos  perdieron  la  Concegracion.  Qui- 
zieron  seguir  los  Cadáveres  de  los  q.ns' Jorner  Marido  y  Mu- 
ger,  Pedro,  y  Catalina,  al  S.  Chrucificado,  pues  lo  avían 
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prevenido  en  sus  testamentos,  con  la  dexa  y  fundación  que 
aseñalan  en  el,  y  afsi  fueron  trasladados,  y  lo  señala  La  pie¬ 
dra  con  su  rotulo  oue  se  ve. 

Sepulcro,  y  Armas 

En  vna,  y  otra  parte  de  dha  Capilla,  alo  alto  déla  paret, 
en  vna  piedra  están  gravadas  las  Armas  de  Ferrer,  que  son 
vna  targeta  con  tres  herraduras . . 

En  medio  del  llano  déla  Capilla  esta  el  Sepulcro  de 
D.DJoseph  Ferrer,  y  sus  sucesores.  Esta  dotada . 

Dotación  que  hizo  Fran,co  Celfo  Ferrer 

Por  los  años  de  1614  á  10  de  Agofto  el  sobre  dho 
Patro  de  esta  Capilla  después  de  averia  adornada  de  vn  todo, 
y  auerla  alargado  gastó  para  un  todo  875  3  <§>  La  doto  de 

precio  de  500  ®  §  y  vna  pencion  de  Cencal  de  25  ib  ^  todos 
los  años  cobradora,  y  gastadera  absolutamente  por  adornos 
en  dha  Capilla  por  la  Administración  y  Mano  de  su  Univer¬ 
sal  Heredero;  Ordenando  que  su  Adminiítrador  det'ta  Cau- 
sapia  dieze  Cuenta  Ordinaria,  y  llana;  y  no  iudicial;  delante 
del  R.do  P.  Guardian  y  L.  Sacriftan  del  Convento  como  Cum¬ 
plidamente  cada  trienio  iua  cumpliendo  lo  que  en  su  dotalía 
auia  ordenado  la  que  es  de  ver  en  el  Archivo  del  Convento. 
Toda  la  ossa  de  sus  Pafsados  que  estavan  enterrados  en  la 
Sepultura  N.  4  en  el  Claustro  ala  Puerta  del  dit.°  quien  va 
ala  Porteria,  fue  en  la  nueva,  y  en  dha  Capilla  tranportada; 
el  sobredho  también  se  enterró  en  dha  Sepultura  y  Capilla; 
Con  sus  hijos:  Pero  su  Muger  se  enterró  en  el  Conv.to  de 
S.a  Catalina,  llamavase  D.a  Mariana  Ferrer  y  Sanjust.  Esta 

sepultura  de  N.  4  se  podrá  dar . Como  se  dió  la  de  N.  S.  á 

Luis  Cllaresvalls  por  la  renuncia  que  hizo  de  ella  Galceran 
Ferrer  Donzell;  tomando  Patronato,  y  sepultura  dentro  la 
dha  Iglesia,  haziendo  quela  Capilla  de  S.  Andrés  como  era 
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en  el  Claustro,  fuefse  en  el  Cuerpo  déla  Iglesia,  como  07  la 
vemos,  eran  estas  dos  familias  de  Farres  Parientes,  y  estavan 
vnidos  en  el  Patronato  déla  Capilla  de  San  Andrés,  y  se 
apartaño  vno,  del  otro,  como  es  dever  en  el  Archivo. 

Las  tovallolas,  y  lienzos  del  S.  Chrifto  las  tiene  la  señora 
Aradas. 

8  Capella  de  S.  Pera  Apoftol 

Auiendo  entrado  por  el  rexado  del  Presbiterio,  por  la 
parte  isquierda,  caminando  al  rededor  del  altar  Mayor,  seen- 
quentra  Vna  Capilla,  bajo  la  Invocación  de  S.  Pedro  Apóstol. 
Déla  qual  era  Patrono  aquella  declaración  que  consta  y  se 
ve,  al  entrar  ala  isquierda  de  dha  Capilla,  en  vna  piedra  de 
Marmol  muy  gravada,  y  dice:  Capella  del  honorat  en  Pera 

Bufsot  quondam  Ciutada  de  Barcelona,  y  de  sos  succefsors . 

Al  sobredho,  dicen  algunas  notas  se  dio,  succedio  al  Patro¬ 
nato  el  D.r  en  Derechos  D.n  Pedro  Gamis  Juez  en  la  Real  Au¬ 
diencia.  Y  se  acabó  este  nombre  y  entraron  D.nFelip  Ferran. 
dueñ.  (en  el  sepulcro  que  hay  de  Gamis  al  entrar  de  dicha 
Capilla)  con  la  familia  de  Baranguer.  Por  los  años  de  1586. 
Estava  del  todo  derrotada  dha  Capilla,  Entró  la  familia  de 
Granollachs  ala  reparación  de  ella;  pidiendo  sepultura  por  su 
singular  devoción;  Visto  porlos  Muy  R.  R.  P.  P.  Proal,  y 
Guardia,  en  Comunidad  congregada,  no  auer  inconveniente. 
Condecendieron  en  que  el  S.r  Síndico  sela  diera,  como  con 
auto  por  el  notf.  del  Convento  sela  dio,  y  es  al  entrar  déla 
Capilla,  con  su  Letrero  y  Armas,  Y  entró  en  Heredero  Vni- 
versal  délos  bienes,  y  Capilla  D.n  Joseph  Jord  déla  Calle  déla 
Merced,  y  ay  deste  Linage. 

Intitulofe  S.  Pedro  de  Alcantera 

Por  los  años  de  166 i  De  Común  acuerdo  délos  Muy  RR. 
PP.  Provincial,  Guardian,  y  Comunidad,  el  Síndico  del 
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Conv.to  D.nJuan  Guinart  pidió  fabricar  la  Capilla  de  S.n  Pe¬ 
dro  Apóstol  con  Cruzero  del  modo  que  oy  la  miramos  (para 
que  en  ella  la  Tercera  Orden  hizira  sus  exercicios)  fuele  res¬ 
pondido  que  en  q.t0  ala  Re.igión,  no  encontravan  estorvo, 
solo  miravan  quela  familia  de  Granollachs  le  auia  de  dar  el 
permifso  por  ser  suya,  y  auerla  recuperado,  y  que  por  lo  que 
mirava  alterreno  auia  de  tomar  por  alargarla  avía  desacar 
permifso  déla  Itt.re  lamilia  de  Espuny;  qu^  de  Luego  le  rindió 
cecion  y  donación  de  todo  aquel  tereno  que  tenía  y  possehía 
dho  Espuny,  iunto  ala  Capilla  de  Nra.  Señora  delorito  (1):  Y 
la  de  Granollachs,  Convino,  y  dio  cecion,  y  renuncia  afauor 
del  Sindico,  y  Convento,  con  la  Circustancia  de  que  se  deve- 
ria  poner  en  vna  parte  del  Crusero  vn  Altar  de  San  Pedro 
Apóstol;  De  cuyas  atorgaciones  nació  q.  los  Muy  RR.  PP  so- 
bredhos  y  Pleno  concenti miento  de  toda  la  R  da  Comunidad 
fue  electo,  conocido,  y  reconocido  Por  Patrono  y  Señor  déla 
nuva  Capilla  que  se  fabricaría  á  honor  de  S  Pedro  de  Alean»- 
tera  al  S.r  D.D}uan  Guinart  Sindico  Apost.0  del  Conv.to  a  D.“ 
Geronima  de  Guinart  y  Vila  su  Muger  y  sus  Herederos. 

Pufose  mano  ala  fabrica  de  dicha  Capilla  y  Altar  debaxo 
la  Invocación  de  san  Pedro  de  Aicantera,  y  fue  muy  presto 
concluida,  por  el  calor  que  en  el  coracou  de  D.n  Juan  Gui¬ 
nart  ardía,  y  su  singular  devoción  mostro  enla  Couclufíon 
déla  obra  promptamente  acabada,  y  perficionada  de  vu  todo 
pertocante  á  el.  Puesto  el  Retablo  de  S.  Pedro  de  Aicantera, 
y  cumplidos  los  deseos  del  sobredho  Guinart,  que  eran  ver  en 
dha  Capilla  decir  Missa::  Cumplióle  Dios,  y  el  s.  los  dezeos  y 


0)  Hay  una  nota  al  margen  que  dice:  «Esta  Sepultura  antes  de  Gomis,  y 
después  de  Granollachs,  consintió  la  R.  Comunidad,  y  la  dio  el  S.r  Syndico  el 
Ex.mo  S.r  Conde  de  S.ta  Coloma  á  Aloy  Borrellas  Maestro  Albañil  dia  3  de 
Mayo  de  1805.  quando  ya  no  tenía  derecho  la  Casa  de  Granollachs,  q.  la  había 
cedido  a  favor  del  Convento,  y  Señor  Syndico  en  el  año  1663.  como  aquí  se 
nota. 
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al  rnifrno  tiempo  le  llamo  Dios  ala  Eterna  Retribución,  y  pago 
de  buenas  obras:  Hizo  su  Testamento,  dirigiéndole  a  vno,  y 
otro  el  R.  P.  fr.  Vicente  Sapera  Ex  Difñuuor;  (Atando  a  D.a 
Geronima  Vila  y  Guinart  hiziera  otro  tanto,  y  que  no  se 
apartara  del  dictamen  del  sobredho  P.  Vicente  Sapera),  que 
todo  lo  adquirido,  avía  de  Seruir  por  la  Iglesia,  Cosas  pías,  y 
tercera  Orden  de  San  Francisco,  y  Murió  dho  D.n  Juan  Gui- 
nat:  Cafó  segunda  vez  D.a  Geronima  Vila,  y  Guinart,  con  la 
nobilifsima  familia  de  Cordellas  y  murió  sin  succefsion,  en 
vna,  y  otra  familia,  y  executo  su  testamento  del  modo  auian 
Convenido  D.nJuan,  P.  Vicente,  v  D.a  Geronima.  Dexando 
dotada  la  Capilla  de  S.  Pedro  de  Alcantera,  con  Aniversa¬ 
rios,  por  Ropa  y  adornos  necefsarios.  el  testamento  se  alia  en 
la  Curia  Ecclefiastica:  El  testamentario,  y  mas  propinco  Pa¬ 
riente  que  oy  se  alia  es  Joseph  Romanya. 

Sepultura 

En  medio  déla  Capilla,  baxo  el  simborio  de  ella,  se  halla 
vn  sepulcro,  6,  Sepultura  famoso  con  vna  Lapida  grande,  ne¬ 
gra,  con  las  Armas  de  Guinart  Y  vn  Rotulo  que  dice:  Aquí 
descan9an  los  Cuerpos  de  D.n  Juan  Guinart  y  D.a  Geronima 
Vila  y  Guinart  Conjuges:  y  esta  dotada  como  se  dice  arriba. 

9  Capella  deS.  Miguel,  y  S.  Bartlioleme 

Dando  bue  ta,  siguiendo  al  rededor  del  Altar  Mayor  se 
encuentra  baxo  la  Invocación  de  S.  Miguel  y  S.  Bartholome 
Apóstol,  vna  Capilla  muy  pequeña;  déla  que  eran  Patronos  y 
Dueños,  con  su  Sepultura  que  en  medio  de  ella  tenían,  la 
Itt.re  Familia  de  Bertrans  con  sus  Armas:  Acabóse  este  Lina- 
ge;  de  Bertrans  y  Entraron  á  cuydar  desta  Capilla  Los  Itt.res 
Barons  de  Joch  Señors  de  Gélida  q.  es  la  Casa  de  Perepertufa 
(y  oy  dia  es  la  Cafa  del  S.r  Marques  de  Rupit)  también  pre¬ 
tendieron  los  Señores  Marymons;  y  por  esta  parte  la  Casa  de 
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Grimau;  y  es  la  familia  vltima  que  se  ha  mostrado  pues  por 
los  años  de  1696  alos  30  de  Setiembre  fue  depositado;  otro  ins¬ 
trumento  dice,  enterrado,  El  Ex.mo  S  r  Don  Joachim  Grimau, 
y  Moncerrat  D.n  Maestre  de  Campo  del  Tercio  déla  Ex.ma  Ciu¬ 
dad  de  Barcelona.  Y  al  prefente  se  halla  que  todos  los  años  á 
Continuado  dha  familia  de  Grimau,  azer  en  el  dia  délos  fina¬ 
dos  annua  Mención  en  dha  Capilla  de  S.  Miguel. 

Paffó  ala  Inuocacion  de  S.  Buenauentura 

Por  los  años  de  1691.  Siendo  Mro  Proal  el  M.  R.  P.  fr.  Jos- 
sepli  Medina  Lector  Jubilado,  Consultor  del  S.  Oíficio,  por  su 
Singular  devoción  tenía  al  glorioso  Doctor  déla  Iglesia  San 
Buenaventura  (viendo  la  Capilla  de  San  Miguel,  echa  vn  es¬ 
tiércol  y  llena  de  Inmundicias)  determinó,  declaró,  su  animo 
engrandecerla,  y  hacer  desta  Capilla,  vn  Cielo,  colocándola, 
é  intitulándola  Capilla  de  San  Buenaventura,  haciéndole  vn 
Retablo  nuevo,  y  muy  hermoso,  engrandecerla  Capilla,  Pin¬ 
tarla  toda,  y  en  ella  poner  de  adornos,  lo  que  íuera  necefsa- 
rio,  Cuydando  de  ella  mientras  Viviefse.  Afsí  quelo  pensó,  lo 
executó  repentinamente,  alargándola  Capilla,  desdela  ban¬ 
queta,  todolo  que  es  presbiterio;  hizo  el  Retablo,  dexando  en 
el,  las  memorias  antiguas  de  San  Miguel,  y  San  Bartholome; 
y  en  medio  del  Altar,  pufo  como  titular  déla  Capilla,  el  Se¬ 
rafín  Doctor  déla  Iglesia,  el  Señor  San  Buenaventura::  Doró 
todo  el  Retablo;  hizo  su  Lampara  de  plata,  pintó  hermosa¬ 
mente  toda  la  Capilla,  acomodó  la  Rexa  de  hierro,  hizo  vna 
Sacra  hermosifsima,  con  vna  Reliquia  Insigne,  del  qual  San¬ 
to  se  podría  rezar,  si  se  encontrafsen  las  autenticas,  y  de  dha 
Capilla  cuydo  m.  a.  después  de  concluyda. 

Concecion 

El  M.  R  P.  Guardian,  y  Muy  Rda.  Comunidad  al  sonido 
de  Campana  Congregados  Capitularmente,  fue  propuesta  de 
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parte  de  Fran.co  Figueras  tendero,  la  petición  azia  déla  Capi¬ 
lla,  y  su  Patronato,  conla  facultad  de  hazerze  sepultura  den¬ 
tro  déla  Capilla  de  S.n Buenaventura;:  Reconocida  la  propofi- 
ción,  y  viendo  no  aver  inconveniente  alguno  quelo  estorvara, 
de  común  ascenso  detodala  R.  Comunidad,  R.dos  PP.  Proal,  y 
Guardian  reso  vieron  que  el  S.r  Sindico  Apostólico  del  Con¬ 
vento;  diera,  atorgara,  y  concediera  al  sobrd.0  Figueras,  Ca¬ 
pilla,  Patronato,  Dominio,  y  Sepultura,  Lo  que  dho  Señor 
Sindico,  vsando  déla  Authoridad  assi  atorgada  por  la  Silla 
Apoftolica;  Dio,  concedió,  y  atorgó,  Patronato,  dominio,  Se¬ 
ñorío,  Sepultura,  y  demas  prerogativas,  déla  sobrecha  Capi¬ 
lla,  de  San  Buenaventura  al  Señor  Fran.co  Figueras,  firmán¬ 
dole  auto,  y  escriptura  publica,  como  es  de  ver  largamente, 
en  poder,  y  mano  del  Nottf.  del  Convento. 

10  Capilla  del  Nacimiento  de  N.a  S.a 
Nombrada  Santa  Anna 

Dando  buelta  por  tras  del  Prefbiterio,  se  encuentra  vna 
Capilla  baxo  la  Invocación  déla  Natiuidad  de  N.  Señora:  Y 
es  conocida,  y  nombrada  por  Capilla  de  S.a  Anna:  La  qual 
Capilla,  y  Sepultura  era  déla  Ilt.re  familia  de  Agullanes;  y 
lo  manifiestan  sus  Armas;  con  dotación  de  Algún  Aniversa¬ 
rio:  Acabóse  esta  familia  de  Agullanes;  y  por  Linea  recta,  en¬ 
tro  al  dominio  la  Ilt.re  familia  de  Aragay:  Y  la  vltima  desta 
familia  que  ha  auido,  fue  D.a  Geronima  de  Aregay,  que  Casó 
con  la  Ilt.re  familia  de  Dosay,  que  al  presente  personalmente 
aciste  como  proprietario  D.nJoseph  Dosay  alos  Anniver.08  y 
el  dia  délos  finados,  y  es  Señor  directo  de  dha  Capilla,  por 
muerte  délos  sobredhos. 

Los  qundams  Sanmarti  Cordoneros 

Por  la  singular  devoción  tenían  ala  Religión  de  N.  P.  S. 
Fran.co  y  ala  gloriosa  Santa  Anna  Los  señores  Sanmarti 


Couiges;  hizon,  Componer  dha  Capilla  muy  bien;  dotaron  de 
Azeite,  la  lampara:  E  hizieron  debaxo  el  Presbiterio  su  Se¬ 
pultura,  con  su  rotulo,  y  se  enterraron  en  ella,  marido,  y  la 
muger,  no  dotándola  de  fiesta,  dia  déla  S.ta  con  sus  Anniv.08 

* 

11  Capella  de  S.  loan  Ba.ta  y  S.  loan  Euan.ta 

La  Capilla  que  se  sigue,  es  la  del  medio  del  tras  del  Pres¬ 
biterio,  baxo  la  Iuvocacion  de  San  Juan  Bautifta  y  San  Juan 
Evangelista,  es  Patrono:  J.  Creus  Mercader;  Con  su  sepultura 

en  medio  déla  Capilla . 

Acabóse  este  linage  de  Creus:  Pidió  el  S.  D.  Joseph  Moro, 
señor  de  Corbera,  déla  Calle  de  Ginás;  dha  Capilla,  y  Sepul¬ 
tura,  para  sí,  y  sus  herederos:  El  R.  P.  Guardian,  y  R.da  Co- 
munida,  iuntos  al  sonido  de  Campana,  como  es  costumbre; 
reconocieron  sobre  la  petición  echa  por  dho  Señor,  si  avia  in¬ 
conveniente,  visto  por  la  R.  Comunid,  y  P.  Guardian,  no 
averie,  reso’.uio  el  Señor  Sindico  Apostólico  del  Convento,, 
dar  dha  Capilla,  y  Sepultura,  ceder,  y  atorgar  al  sobredicho 
D.n  Joseph  Mora,  como  con  Auto  y  Esciiptura  publica  dio, 
Concedió,  y  atorgo  el  Patronato,  y  Señorío  de  dha  Capilla  y 
Sepultura  al  dho  S.r  Mora,  como  de  todo  Consta  en  poder  del 
S.r  Joseph  Fontana  notf.  del  Convento  en  6  de  Junio  de  1616. 
Y  esta  ya  dotada  dha  Capilla  de  algunos  aniversarios  fund.03 
Por  los  años  1618  Compufo  admirablem.te  dho  Señor,  la  dha 
Capilla,  y  pufo  sus  Armas  alos  dos  Lados  de  la  Cap.ft 

Destruida  en  1822,  y  no  se  reedifico  en  1828  (1). 

12  Capella  del  Smo  Seprchro  de  N.  S.  I.  C. 

Dando  passos  por  el  tras  del  presbiterio,  caminando  ala 
Sacristia,  se  enquentra  Vna  Capilla,  baxo  la  Invocación  del 


(1,)  Esta  línea  es  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  de  fecha  muy  poste¬ 
rior. — X.  de  la  T). 
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Smo  Sepulcro  de  Nro  Señor  Jesu  Christo;  cuyo  Altar  se  ro- 
deava,::  Con  vDa  sepultura  en  medio  déla  Capilla,  con  Ar¬ 
mas::  El  Patrón  y  Dueño  desta  Capilla,  y  sepultura,  era  de 

M. n  Comellas  Mercader::  Acabofceste  linage  de  Comellas, 
con  Victoria  Mafsana,  la  que  fue  enterrada  en  su  sepultura  y 
Capilla,  por  los  años  de  1685. 

Vniofe á  efta  Capilla,  El  Ssmo  sepulcro  de N. aS a 

Por  los  años  de  M.CCCC.LXJ.  Fue  concedida  y  Atorgada 
La  sepultura  dentro  del  Claustro,  ala  parte  deda  Iglesia,  sa¬ 
liendo  porla  puerta  del  Claustro,  caminando  ala  Porteria 

N.  7.  Ala  1 1 1 re  familia  de  Miquel:  Conciste  con  dos  Losas, 
encada  vna  de  ellas  están  gravadas  sus  Armas,  y  son  tres 
flores  de  Lilio,  con  vn  rotulo,  6  Lema  que  dice:  Hic  jacet  Ber- 
nardus  Miquel  secretarius  Regis  Petri::  En  cuyo  sepulcro  se 
enterraron  dha  familia  muctios  años.  Por  los  años  de  1550. 
Renuncio  Juan  Miquel.  a  fauor  del  Sindico  y  Convento  la 
sobredha  sepultura  en  manos  de  Nott.  Para  que  le  dexaren 
hazer  vn  Retablo  y  sepultura,  para  sí,  y  sus  herederos  y  se 
ve  en  fol.  21  executado  (1),  donde  se  enterro  muchos  años 
dha  familia  de  Miquel:  auiendo  trasladado  los  huefsos  de  sus 
passados  déla  sepultura  dha  de  N.  7.  ala  que  hablamos;  Doto 
la  fiesta  y  Procefsion  del  dia  déla  Afsumpta;  dio  Cama,  o 
Cortinage,  y  demas  adornos,  tanto  por  el  Altar,  como  porlo 
demas  necefsario  dho  Juan  Miguel. 

Por  la  presente  senturia  Auia  estrecha  amistad  entre  el 
P.  fr.  Jayme  Janer,  y  D.n  Francifco  Miquel,  el  que  manifestó 
la  pretencion  tenia  al  dho  P.  Janer:  y  eraque  de  dos  retablos 
de  Sepulcros  enla  Iglefia,  se  haliavan,  se  formasse  vno  solo, 


(1)  Hay  una  nota  al  pie,  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  al  parecer  de 
época  posterior,  que  dice:  «En  1828  la  Casa  de  Brondel  o  Miquel  collocó  en  ella 
vn  8.t0  Christo  de  Agonia  por  haber  sido  destruido  su  altar  en  1822.  Son  en 
Montmeló  lo  Sepulcros  y  demas  del  altar». 
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y  este  que  fuefse  garbosa  Idea.  Propúsose  al  R.  P.  Guardian 
y  Muy  R.  Comunidad  congregada  según  estilo,  Como  el  Se¬ 
ñor  D.n  Francifco  Miquel  pedia  vnir  los  dos  retablos,  el  déla 
Ss.ma  Resurrección,  y  el  déla  Assumpcion,  en  vn  Altar,  y 
Capilla,  y  transportar  su  sepultura,  y  entierro,  con  los  huef* 
sos  de  sus  pafsados:  Visto  por  dho  P.  Guardian,  y  Comuni¬ 
dad,  no  aliarse  inconveniente  alguno,  antes  bien  ser  mejorar 
la  Igletia,  reprefentaron  al  S.r  Sindicho  D.n  Joseph  Novell 
condecendiefse  ala  petición  sobre  mancionada;  El  qual  por 
Autoridad  Apostólica,  concintio,  condono,  dio,  é  ipotecó  el 
Dominio,  y  Señoria  déla  Capilla  y  sepultura  dicha,  é  debajo 
la  Invocación  del  Sino  sepulcro  de  Jesuchrifto,  y  déla  As- 
sumpción  deNra  Madre  María  Sma.  como  consta  Largamente 
en  Auto  publico  y  autentico  que  firmo  D.n  Joseph  Novell 
Sindico  del  Convento,  a  fauor  de  D.n  Fran.co  Miquel,  en  po¬ 
der  de  Fran.co  Rossinés  Nottario  del  Conv.’°  alos  12  de 

Mayo  1712 . . . 

Ai  punto  que  fue  atorgada  la  Capilla,  y  sepultura  sobredha, 
por  el  Sindico  á  fauor  de  Miquel  con  la  renuncia  q.  asu  Lu¬ 
gar  se  dirá,  fue  desecho  aquel  altar  y  Capilla  déla  Assumpta, 
que  en  íol.  21  queda  dho:  Y  conocido  Luego  como  Señor,  déla 
nueva,  se  puso  de  luego  ala  fabrica,  dirigida,  y  governada 
toda,  por  el  dho  P.  Jayme  Janer;  se  blanqueo;  se  hizo  el  Re¬ 
tablo  nuevo,  con  todas  las  figuras  que  ay;  se  doró,  se  hizie- 
ron  las  Vidrieras;  con  Alacenas,  para  el  resguardo  délo  que 
ay  ofrecido,  y  concluydo  todo  el  año  1713. 

13  Capilla  de  la  A nuciacion  del  Archangel 
s.  Gabriel  á  María  Ssma  y  s.  Clara  Virg. 

A  la  mifma  parte,  y  tras  el  Prefbiterio,  caminando  ala 
sacriftia,  se  encuentra  vna  Capilla  bajo  la  Invocación  déla 
Anunciación  del  Archangel  s.  Gabriel  a  María  S.ma  N.tra  Ma- 
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dre,  y  ala  Señora  Santa  Clara.  Efta  Capilla  dicen  los  Libros 
antigos,  ser,  del  Linage  de  Ballesters:  lo  que  es  error,  y 
Agrauio  al  Linage  de  Aranxapi,  Pues  lo  manifies.n  y  dice 
Las  Letras  déla  sepultura  que  esta  al  pie  del  Altar:  Vas  de 
Bernardi  Aranxapi,  y  délos  suyos;  con  sus  Armas,  y  son:  vna 
estrella,  dos  Perros,  y  Palma=Mas  lo  declara  ser  esta  familia 
Patronos,  y  duenyos  déla  dha  Capilla,  la  Institucio,  dotación, 
y  entierro  en  ella,  déla  q.  Señora  Geronima  Salasardanya,  y 
Aranxapi;  diciendola  nota;  quiero  ser  enterrada  en  mi  Sepul¬ 
tura,  y  Capilla  déla  Aunciación,  y  S.  C  ara,  en  el  Conv.to  de 
S.  Fran.c0  queriendo  dha  Testadora  se  fundafse  desús  bienes 
vna  Mifsa  quotidiana,  en  dha  Capilla,  todos  los  dias  se  diga, 
alas  onze,  poco  mas,  6.  menos,  y  se  comenco  á  celebrar  por 
los  años  de  M.CCCCCC.XXV1J  =Otra  sepul.ra  En  medio  déla 
Capilla  esta  la  Sepultura  déla  familia  de  Llinas  (1);  La  que 
íue  Atorgada  y  dada  con  el  concentimiento  délos  Muy  RR. 
PP.  Guardian,  Proal,  y  Comunidad,  el  Señor  Sindico  por  la 
Autoridad  Apost.ca  la  dió  y  sedió  al  Señor  Juan  de  Llinas  con 
auto  y  escriptura  publica  que  le  firmó  en  poder  de  Notf.,  &. 
Y  dice  su  rotulo  vas  de  Juan  Llinas  Mercader  y  de  los  Suyos 
año  1668.  ay  m.  defte  Linag.  Por  los  años  de  1695.  Siendo 
Mro  Proal  N  M  P.  fr.  Antonio  Ros  Lector  Jub.  (collegial  que 
fue  en  S.  Pedro  y  San  Pablo  en  A'calar  de  Añares)  Consultor 
del  San.t0  Officio,  Padre  délas  Prov.as  Mallorca,  y  Valencia: 
Por  su  singular,  y  especial  devoción  tenia  á  S.  Clara,  Viendo 
esta  Capilla  estava  muy  debastada,,  y  el  retablo  nada  valía, 
determinó  componerlo  todo,  y  dedicarla  Capilla,  en  todo,  aísi 
que  era  en  parte,  ala  gloriosa  Santa  Clara.  Executolo  primero 
componer,  blanquear,  y  pintar  dha  Capilla;  hizo  retablo  nue¬ 
vo  poniéndola  Santa  en  el  medio,  todo  de  escultura  admirable, 


(1)  Hay  una  nota  al  pie,  de  letra  distinta  de  la  del  libro  y  al  parecer  de 
época  posterior,  que  dice:  «Enterinamente  se  colloco  en  1528.  S.ta  Fran.ca». 
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doro  el  retablo,  y  hizo  de  Adornos  quanto  era  neceísario  por 
dicha  Capilla;  y  Cuydó  de  ella,  y  de  todo,  asta  los  años  de 
1719,  que  murió,  y  costó  toda  la  obra  pafsados  245  doblones. 

1 4  Capilla  de  s,  Efteuan,  y  s.  Apollonia 

Caminando  por  el  tras  Prefbiterio,  para  salir  al  Cuerpo 
déla  Iglesia,  se  encuentra  la  Capilla  de  S.  estevan,  y  Santa 
Apollonia;  con  vna  puerta  déla  Sacristía,  por  la  que  salen  las 
mifsas  ala  Iglesia:  Cavo  Patrono  dicen  dos  escritos  es  de 
D.n  Fernando  Maymó,  que  su  Caía  y  familia  al  presente  re- 
fule  en  Barcelona. 

Por  los  años  de  1671,  dice  el  del  P.  Rius,  fue  dada  esta 
Capilla,  y  sepultura,  á  Antich  Romeu  corredor  dorella,  no 
abla  su  nota  el  dia  q.  sela  atorgaron,  ni  sita  Notario,  ni  so¬ 
lemnidad  alguna,  délas  acostumbradas  á  este  fin.  Vemos  su 
sepultura  en  medio  de  dha  Capilla,  con  su  rétulo  que  dice: 
Sepultura  de  Antic  Romeu  Corredor  dorella,  y  délos  suyos^ 
anño  1671.  Hizo  el  retablo,  lo  doró,  compuso  la  Capilla,  blan¬ 
queóla  y  muchas  Cosas. 

Poncio  Carbenel,  efta  aquí  sepultado 

Iunto  ala  Banqueta  déla  salida  de  esta  Capilla,  ay  vna  se¬ 
pultura  con  vn  Religioso  gravado  sobre  vna  sola  piedra,  ala 
qual  da  la  Cuerda  déla  Campana  llamada  Eufemia::  Aquí  def 
can^a  el  Cuerpo  de  aquel  Venerab.6  Religioso  minorita  fr.  Pon¬ 
cio  Carbonell  lleno  de  Santid.d  y  Virtud;  Maestro  de  Santos, 
atestigúalo  S.  Luis  obifpo  de  Tolosa,  espexo  perfectissimo  de 
humildad;  atento  Doctor,  sabio,  y  Maestro  enii  Religión, 
consuelo  de  afligidos;  su  Doctrina  y  Sciencia  califica  aquella 
que  intituló:  Catena  aurea\  et  in  totum  Adtnirabilis  Deus  in 
servís  suis.  (1) 

(Se  continuará). 

(I)  Debe  advertirse  una  vez  por  todas,  que  la  presente  publicación  del  MS. 
del  P.  Comes,  es  absolutamente  literal,  respetando  su  ortografía,  las  abreviatu¬ 
ras  y  demás  particularidades  que  contiene  el  libro. — N.  de  la  D. 


— (  iói  )— 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA  "> 


a  vila  de  la  Selva  está  situada  al  N.  O.  del  Camp 
de  Tarragona,  perteneix  al  partit  judicial  de  Reus, 
|¡  provincia  y  Arquebisbat  de  Tarragona,  dista  tres 
“  hores  d‘  aqueixa  y  unida  per  la  vía-térrea  que  va 


á  Lleyda.  Reposa  al  peu  del  pintoresch  y  enlayrat  puig  de 
Sant  Pere,  circuida  de  murs  ab  llurs  portáis;  pero  els  més  an- 
tichs  é  histórichs,  co  es,  lo  portal  de  munt,  lo  portal  de  valí, 
anomenats  antigament  portal  soMrd  y  jussd,  lo  delSr.  Arque- 
bisbe  y  T  de  S.  Antoni  foren  enderrocats  durant  lo  present 
segle.  En  dits  murs  s‘  hi  conservan  les  tipiques  torres  qua- 
drilongues  de  la  Edat  Mitjana  ben  acompassades  per  sa  de¬ 
linca,  y  antigament,  junt  ais  murs  y  torres  hi  havía  les  co- 
rresponents  valls.  Un  espayós  arraval,  que  vulgarment  sen 
diu  la  muralla,  volteja  tota  la  vila  á  manera  d‘  un  passeig, 


(1)  8r.  D.  Pelegrí  Casados. 

Barcelona. 

Molt  Sr.  meu:  Obligat  per  falta  de  salut  á  deixar  la  Parroquia  y  retirarme 
á  la  Selva,  ma  vila  natal,  vaig  aprofitar  les  estones  que  tenía  lliures,  en  escorco- 
llar  tots  los  volums  manuscrits  deis  arxius  antichs  parroquial  y  municipal  de  la 
mateixa  vila,  durant  los  quatre  anys  que  vaig  permaneixer  en  ella,  prenent  nota 
ú  copia  de  tots  los  documents  més  interessants.  Pero,  considerantme  incapás,  en 
ma  avanBada  edat,  de  poguer  formar  una  Historia  loca)  ab  la  deguda  perfecció, 
he  determinat  publicar  la  munió  de  documents,  que  tinch  acopiats  deis  mateixos 
origináis  que  son  guardats  en  los  esmentats  Arxius,  ab  lo  títol  de  Análs  iné- 
dits  de  la  Vila  de  la  Selva  del  Camp  de  Tarragona. 

Aixis,  donchs,  si  vosté  se  digna  admétrels  pera  publicarlos  en  la  Revista 
DE  LA  AssoCIACIÓ  ARQUEOLÓGICA  BARCELONESA,  que  tant  acertadament  di- 
rigeix,  li  quedará  molt  agrahit  aquest  son  afectíssim  servidor  y  capelláq.  b.  s.  m. 

Joan  Pié,  Pvre.  Rtr. 

Guardia  deis  Prats,  8  de  Novembre  de  1896. 
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que,  si  estigués  més  embellit,  sen  podría  dir  un  petit  loule- 

mrd. 

En  la  Edat  Mitjana  la  Selva  era  una  de  les  viles  més  im- 
portants  de  la  Provincia,  peí  nombre  de  habitants  y  cavallers 
que  hi  havía;  esser  vila  comunera  hont  s‘  hi  guardavan  les 
actes  deis  consells  de  comuna;  teñir  després  Consell  de  Cent 
y  pri vilegi  de  ferhi  moneda,  de  les  quals  sen  conservan  encara 
algunes.  En  varíes  cases  hi  ha  també  finestrals  dl  estil  gótich, 
y,  á  excepció  del  carrer  major  que  es  bastant  ampie,  tots  los 
demés  carrers  son  estrets  y  tortuosos. 

Los  principáis  edificis  son:  Lo  castell  feudal  del  Sr.  Arque- 
bisbe  de  Tarragona,  qui  era  Senyor  y  Baró  de  la  Selva,  qual 
castell  está  casi  tot  enderrocat,  servint  ara  de  Casa-Quartel 
de  la  Guardia  civil  lo  romanent  que  hi  ha  habitable.  Lo  tem¬ 
ple,  d‘  ordre  dórich,  comencat  en  el  segle  XVI,  fábrica  molt 
sólida  y  capás  de  cinch  á  sis  mil  persones,  y  dirigida  peí  cé¬ 
lebre  mestre  Pere  Blay,  Arquitecte  de  Barcelona.  Lo  monastir 
é  iglesia  de  S.  Agustí,  fundat  pels  frares  Agustíns  ais  primers 
anys  del  segle  XVII,  servint  actualment  de  Casa-Missió  y 
Exercicis  pels  clergues  y  seglars  dirigits  pels  Pares  del  Sa- 
grat  Cor  de  María.  Lo  convent  de  S.  Rafel  ab  sa  bella  iglesia 
deis  frares  descalzos,  construhit  en  la  meytat  del  segle  XVII, 
y  es  ara  colegí  d‘  ensenyanfa  dirigit  per  les  Germanes  de  la 
Caritat  y  hospital  pels  pobres.  La  hermita  ó  iglesia  de  S.  Pau, 
queja  estava  construhida  en  1436,  segons  consta  en  un  do- 
cument.  La  iglesia  de  S.  Jaume  y  Sta.  Llucia,  edificada  á  la 
primera  meytat  del  segle  XIV  junt  al  hospital  vell,  servint 
ara  els  dos  edificis  d‘  escolas  públicas.  Finalment,  la  capella 
de  Ntra.  Sra.  deis  Angels  edificada  al  segle  XVI,  y  la  Casa  de 
la  Vila,  que  antigament  perteneixía  á  la  noble  familia  deis 
Montserrats  y  Vilafranchas,  y  darrerament  al  Sr.  D.  Magí 
Antón  de  Vilallonga  y  de  Grimau,  quí  la  cedí  per  poca  cosa 
al  Municipi  de  la  Selva. 
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Dita  vila  consta  de  mes  de  noucentes  cases;  pero  en  lo  se- 
gle  actual  ha  arrivat  á  una  tant  gran  decadencia  la  població, 
que  avans  s'hi  contavan  prop  de  quatre  mil  ánimes,  y  ara  no 
s‘hi  contan  més  que  unes  2,300.  De  manera  que  la  població 
ha  menguat  una  tercera  part. 


CAPÍTOL  PRIMER  . 

Origen  de  la  població  de  la  Selva  en  temps  de  la  dominació  romana 
en  Espanya.  —  Objectes  románs  que  existeixen  y  al  tres  que 
s‘  han  trovat,  y  situació  de  la  mateixa  en  aquella  época. 


La  Selva,  avans  de  haverhi  poblat,  no  era  altra  cosa  que 
un  bosch,  com  ho  demostra  ‘1  mateix  nom  y  T  segell  de  la 
vila,  representat  per  un  arbre  ab  dos  aucells  á  les  rames,  y 
demunt  del  arbre  hi  ha  la  creu  de  Sta.  Tecla,  signiñcant  lo 
domini  que  Ts  Prelats  de  Tarragona  tenían  sobre  la  Selva.  Y 
si  ‘s  considera  la  íéracitat  de  son  terme,  y  la  situació  topo¬ 
gráfica  de  ses  montanyes,  se  compendrá  fácilment  que  desde  ‘1 
lloch  ahont  está  situada  la  vila  fins  á  les  montanyes  carbo- 
naries,  ab  tot  lo  Comtat  de  Prades,  tot  era  un  bosch  de  gran 
extensió,  encara  verge,  molt  írondós,  feréstech  y  abundant 
de  leras,  ab  tota  mena  de  cassera. 

Atenent,  donchs,  á  la  inmensa  extensió  d‘  aqueix  bosch, 
que  sens  dupte  arrivaba  més  enllá  de  Mont  Sant,  no  fora  ex- 
trany  que  algú suposés  que  ‘ls  Celtes-Druides  hi  haguessin 
habitat  algún  temps,  puix  que  en  unaqüestió  relativa  á  la  par¬ 
tió  del  terme,  que  la  Selva  tenía  en  P  any  1442  ab  los  llochs  de 
Aleixar  y  Albiol,  se  doná  una  sentencia  arbitral,  limitant  ab  la 
mateixa  los  termes  deis  esmentats  pobles,  en  la  que,  entre  al- 

tres  coses,  diu:  « . Que  sía  posada  una  creu  ó  molió  en  la 

summitat  de  la  Roca  Calvona.  En  aprés  sien  posats  tres  mo- 
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llons  que  guarden  per  linia  dreta  de  la  Roca  Calvona  á  unes 
Roques  ó  pedres  estans  alt  en  la  Serra  appel-lades  los  altars  é 
quen  aquets  mollous.  ...»  (1).  Qui  sap  si  aqueixes  pedres,  no- 
menades  altars  en  lo  segle  quinze,  eran  uns  Dolmens,  puix 
que  aqueix  lloch  era  apropósit  per  tais  monuments.  Ademes, 
no  fa  pas  gayres  anys  que  ‘1  Sr.  Frederich  Ferraté,  Apotecari 
de  la  Selva,  me  ensenyá  mitja  destral,  de  la  part  del  tall,  de 
pedra  pulida,  la  qual  havía  trovat  un  Guardia  civil  en  lo  ter- 
me  de  Montral,  que  no  es  molt  lluny  d‘  aquolls  llochs. 

Los  romans,  que  habitavan  en  la  ciutat  de  Tarragona,  no 
deixarían,  donchs,  d‘  aprofitar  la  ocasió  de  anar  en  aqueix 
gran  boscatge  á  ferhi  ses  grans  caqeres,  originantse  d'aixó 
una  tradició,  entre  ‘ls  habitants  de  la  Selva  de  que  1‘  Empe¬ 
rador  Constantí  anava  desde  Tarragona  á  cacar  en  1‘esmentat 
bosch,  y  que  la  fundació  de  Ja  Vila  de  la  Selva  data  del  ma- 
teix  Emperador.  No  sé  ab  que  's  pot  apoyar  aqueixa  tradició, 
sent  aixís  que  no  ‘s  trova  cap  document  anterior  al  segle  XII 
que  parli  de  la  Selva.  Si  be  consta  en  documents  auténtichs 
que  en  aqueix  segle  se  nomenava  la  Selva,  Vila  Constantina 
y  Selva  Constantina,  y  dl  aquí  naixer  tal  volta  la  esmentada 
tradició,  pero  en  mon  concepte  no  es  perqué  la  vila  fos  fun¬ 
dada  per  1‘  Emperador  Constantí  lo  anomenarse  aixís,  sino  que 
pot  esser  molt  bé  pels  dos  motius  que  vaig  á  explicar. 

Primer:  Si  en  lo  temps  de  la dominació  romana  tenía  la  Sel¬ 
va  1‘  esmentat  nom,  lo  que  no  consta,  podría  suposarse,  que 
quan  encara  no  se  havía  poblat  la  Selva,  ó  sía  T  bosch,  hi 
hagués  vingut  una  colonia  de  la  vila  de  Constantí,  distant 
no  mes  que  dues  hores,  y  hagués  fundat  en  dit  lloch  una 
població,  donantii  ‘1  nom  de  Selva  Constantina,  per  esser  tot 
un  mateix  terme,  co  es,  dependencia  de  la  vila  de  Constantí. 

Segon:  Lo  inotiu  mes  probable  de  nomenarse  la  Selva  en 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  Yila,  n.°  957. 
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lo  segle  dotze  vila  constantina  es,  que  després  de  la  recon- 
questa,  y  abans  de  donar  lo  Sr.  Arquebisbe  de  Tarragona  á 
repoblar  Ja  vila  de  la  Selva,  la  vila  de  Constantí  estava  ja  re¬ 
poblada,  y  T  seu  terme  arribava  fins  al  peu  de  les  montanyes 
de  la  Selva,  hont  tenía  ‘ls  seus  límits  lo  del  Albiol,  aixís  com 
també,  abans  de  repoblarse  Constantí,  se  nomenava  terme  dé 
Tarragona  tot  lo  territori  que  hi  ha  desde  aqueixa  ciutat  fins 
á  les  susdites  montanyes.  Aixís,  donchs,  considerantse  la  Sel¬ 
va,  y  lo  que  ara  es  son  terme,  agregada  á  Constantí,  se  com¬ 
pren  que  sen  digués  Selva  Constantina,  puix  que  després  de 
pochs  anys  d‘  esser  repoblada,  ja  no  ‘s  trova  cap  document 
en  que  se  nomeni  axis. 

Que  abans  de  repoblarse  aqueixes  dues  viles  tot  lo  seu  :te- 
rrer  se  nomenava  terme  de  Tarragona,  se  demostraben  claren 
io  següent  document  de  la  donació  que  feu  del  Albiol  en  Ra 
mon  Berenguer,  Marchio,  Prímpcep  d‘  Aragó  y  Comte  de  Bar¬ 
celona  á  Joan  de  Martorell  Ardiacha  de  Tarragona  en  C  any 
1158,  en  qual  donació  al  senyalarli  los  caps  del  terme  diu: 

« .  tali  quoque  pacto  ut  facias  ibi  fortitudinem  et  po- 

pulationem.  Et  dono  tibi  tales  términos  in  circuitu  videlicet: 
ab  oriente  in  rivo  de  Alcoverio,  á  meridie  in  termino  de  Ta- 
rrachona  sicut  ipsi  montes  includunt  usque  in  monterols.  Ab 
occidente  in  rivo  de  ulmis  sive  in  eolio  de  lob.  A  circio  tenet 
media  silva,  quee  est  Ínter  laborationes  de  Montreal  et  de  ipso 
Albiol.  et  sicdescendit  per  podium  de  gallicantu  in  directum 
usque  in  Rivum  de  Alchoverio....  sunt  autem  hoeoomnia  in- 

fra  términos  de  Siurana  infra  montes  de  carbonaria  (1) . 

facta  dicta  carta  Vil  kalendis  Julii  anno  ab  Incarnatione  Dni. 
MCLVIII, Regnumque ludovici  junioris XXI.=S-f-ni  Raymun- 
di  comitis=S-(-m  Guillermi  Raymundi  dapiferi=S-|-m  Ber- 
trandi  de  Castellet=S-|-m  Guillermi  de  castro  vetulo=S+m 

(1)  Se  nomenavan  montanyes  carbonaries  en  lo  segle  dotze,  les  que  forman 
les  serralades  que  hi  há  desde  ‘1  Albiol  fins  al  coll  de  Cabra. 
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Bernardi  de  Bello  loco=S-f-m  Raymundi  de  podio  alto=S-f-m 
Azberti  de  Castro  vétulo=S+ra  Ollerii  vicarii  de  villa  Silva  (1) 
S+in  Poncii  scribe  qui  hocscripsit  die  et  armo  quosupra»  (2). 

Segons  se  despren  de  la  deinunt  dita  carta,  lo  terrne  del 
Albiol  arribava  llavores  per  la  part  del  mitj  día  fins  al  peu  de 
les  montanyes  de  la  Selva  y  á  Monterols  (3);  y  ‘1  de  Tarrago¬ 
na  desde  la  mateixa  fins  al  peu  de  les  mateixes  montanyes 
enclohuent  Constantí  y  la  Selva,  puix  que  encara  ‘1  Sr.  Ar- 
quebisbe  de  Tarragona  no  les  havía  donat  á  repoblar,  y  per 
aixó  ‘s  considerava  terme  de  la  mateixa  tot  lo  terreno  de  les 
dues  viles. 

Hem  vist  que  en  T  expressat  document  la  firma  del  veguer 
diu:  signum  ollerii  vicarii  de  villa  Silva,  y  no  de  Silva  Cons- 
tantina,  prova  de  que  en  1158  encara  no  tenía  tal  nom.  Em¬ 
pero,  abans  del  auy  1165  ja  estava  repoblada  la  vila  de  Cons- 
tanti,  y  com  la  Selva  no  fou  donada  á  repoblar  fins  en  aqnei- 
xa  fetxa,  es  natural,  que  quan  lo  Sr.  Arquebisbe  doná  á  re  • 
poblar  Constantí,  son  terme  arrivaría  fins  al  terme  del  Albiol 
go  es,  fins  al  peu  de  les  montanyes,  enclohuentshi  la  Selva, 
y  continuant  eixa  dependent  de  Constantí,  fins  que  fou  re¬ 
poblada  y  d‘  aquí  lo  nomenarse  després  Selva  Constantina. 

En  la  escriptura  de  repoblado  de  la  vila  de  la  Selva  se  de- 
rnostra,  que  la  vila  de  Constantí  fou  repoblada  primer  que 

aquélla,  al  expressar  los  limits  ó  caps  del  terme,  dihent:  « . 

et  sicut  aquoe  verguntur  versus  torrentem  á  meridie  in  medio 

loco  Ínter  jam  dictam  villam  et  villam  constantinam . » 

qual  divisió  de  terme  es  avuy  la  mateixa. 


(1)  Era  lo  veguer  del  camp  de  Tarragona,  y  en  altre  document  mes  antieh 
está  firmat  Ollerius  bajulus  Comitis, 

(2)  Es  copia  del  llibre  vermell  que  havía  in  castro  Archiepiscopali  Tarra- 
chon..  qual  copia  en  pergamí  ‘s  guarda  en  1‘  Arxiu  de  casa  la  vila  de  la  Selva. 
Calaix  8  plech  4. 

(3)  Monterols  era  una  partida  de  terreno  entre  Reus  y  fl  Castell  vell. 
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Que  ‘ls  romans  habitaren  en  la  Selva  ho  manifestan  els 
restos  que  encara  existeixen  y  ‘ls  que  s‘  han  trovat  en  lo  pre¬ 
sen!  segle.  Pero,  la  població  romana  probablement  no  estava 
establerta  en  el  lloch  ahont  es  ara  la  vila  de  la  Selva,  sino  al 
Vilar,  distant  de  la  vila  initj  kilometre  al  S.  per  ahont  hi 
passa  lo  camí  de  Almoster.  Donchs,  si  ‘ls  romans  haguessen 
edificat  la  vila  al  lloch  ahont  es  ara,  sens  dupte  s‘  hi  trovarían 
alguns  restos  d‘  aquella  época,  sent  aixís  que  no  s‘  hi  veu 
ningún  vestigi  en  tota  la  vila,  á  excepció  de  les  cantonades 
de  dues  cases,  una  de  les  quals  es  en  la  que  hi  havía  ‘1  joch 
de  pilota,  y  la  altre  es  á  casa  la  Cristiana  que  fá  cantonada 
al  carrer  major  y  al  carrer  den  Verrá,  aixís  com  també  les 
dues  cantouades  de  lo  que  abans  era  torre  demunt  de  la 
Secretaría  de  casa  la  vila;  pero  que  aqueixes  pedres  talla- 
des  al  estil  romá,  podría  esser  molt  be  que  haguessen  sigut 
transportades  del  Vilar,  quan  s‘  edificá  la  vila  en  los  ambits 
que  ara  ocupa,  ja  fos  en  la  época  goda,  ja  en  la  deis  sarrahins 
ó  en  la  reconquesta. 

Altra  prova  que  la  vila  de  la  Selva  no  estava  edificada  en 
temps  deis  romans  ahont  es  ara,  es  la  de  les  aigues  peí  con- 
sum  deis  habitants;  perqué,  si  en  aquella  época  s‘  hagués 
construhit  la  vila  en  1‘  esmentat  lloch,  los  habitants  no  po¬ 
dían  aprofitar  altres  aygues  que  les  que  raijen  de  la  montanya 
de  Sant  Pere,  y  com  los  vessants  que  té  dita  montanya,  las 
d‘  una  part  desayguan  á  la  riera,  y  los  del  altra  van  ais  to- 
rrents  separats  de  la  vila,  no  podían,  donchs,  servirse  de  les 
aygues  minerals  ni  pluvials  sense  que  fessin  una  obra  molt 
costosa  pera  conduhirlas  fins  á  la  vila;  qo  es,  fenthi  un  rech 
y  ‘ls  ponts  corresponents,  per  arreplegar  la  aygua  deis  ba- 
rranchs.  Donchs,  si  la  construcció  del  rech,  pont  major  y  de  - 
més  ponts,  que  son  necessaris  pera  venir  la  aygua  á  la  vila, 
haguessin  sigut  algún  temps  obra  romana,  certament  que  en 
alguna  part  del  rech  ó  deis  ponts  s‘  hi  descubrirían  alguns 
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vestigis  d‘  aquella  época,  majorment  havent  sigut  sempre 
una  obra  de  utilitat  pública  fins  al  present. 

Ateses,  donchs,  les  rahons  damunt  dites,  la  posició  topo¬ 
gráfica  de  la  vila  y  ‘1  nombre  de  vehins,  que  sempre  ha  sigut 
poch  mes  poch  menys  lo  mateix  desde  sa  fundacio,  segons 
se  veu  en  lo  perimetre  que  enclohuen  ses  muralles,  se  pot  su- 
posár  que  ‘ls  romans  no  fundaren  la  població  en  los  ámbits 
que  avuy  ocupa,  sino  al  Vilar,  segons  ho  provan  encara  mes 
los  objectes  de  construcció  romana  que  hi  ha  y  ‘ls  que  s‘hi 
han  trovat  en  lo  present  segle. 

Quan  s‘  establiren  los  primers  habitants  en  la  Selva,  era 
molt  natural  que  busquessen  un  lloch  ahont  íacilment  po- 
guessen  estar  servits  de  la  aygua.  Cap  lloch  tan  apropiat  po¬ 
dían  trovar  per  eixa  encontrada  com  lo  Vilar,  perque  ‘s  podían 
servir  molt  facilmenty  ab  poch  gasto  de  la  aygua  del  Albello, 
tota  vegada  que  es  un  manantial  que  tal  volta  jamay  s‘  ha 
vist  estroncat;  pero  molt  mes  abundant  en  aquell  temps  en 
que  tot  aqueix  terrer  era  un  espés  boscatge,  y  les  aygues  plu- 
vials  romassavan  mes  en  la  térra  y  penetravan  mes  al  fons 
d‘  ella.  Aqueixa  font  ó  manantial  dista  del  Vilar  uns  200  me- 
tres,  y  no  fá  pas  gayres  anys  que  ‘ls  pagesos,  plantant  una 
vinya  al  tros  que  hi  ha  demunt  del  camí  de  Almoster,  ahont 
hi  ha  lo  paviment  romá,  hi  trovaren  dos  canonades  d‘  un  me- 
tallque  no  saberen  clasificar,  y  ningú  ‘s  prengué  la  pena  de 
analisarlo,  segons  me  ‘n  referí  ‘1  Sr.  Feliu  Metge  de  la  Selva 
Donchs  les  esmentades  canonades  no  podían  teñir  altre  ob- 
jecte  queconduhir  la  aygua  del  Albelló  al  Vilar. 

Altra  prova  que  la  població  romana  fou  edificada  al  Vilar 
son:  lo  paviment  en  forma  de  mosáich  compost  de  teulissos 
petits,  pedretes  y  cals  ó  argamassa,  pero  tant  dur,  que  inal- 
grat  lo  passarhi  per  demunt  tanta  gent  y  animáis,  per  rahó  de 
haver  allí  lo  camí  que  vá  á  Almoster,  se  conserva  molt  bé.Los 
dos  bolcons  hidraulichs  ó  artificiáis  que  ‘s  trovan  en  la  ma- 
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teixa  vora  del  camí  y  paviment,  los  quals  semblan  petrificats 
y  son  compostos  d‘  una  argamassa,  que  casi  es  tot  cals,  ab 
algunes  pedretes  molt  petites,  tenint  de  llargaria  la  una  1  ‘45 
ms.  y  la  altre  1‘40  ms.  Un  tosch  capitell  octogonal  que  té  43 
centímetres  d‘  alsaria  y  está  foradat  del  mitj.  Una  pedra  pi¬ 
cada  que  te  110  ms.  de  llargaria,  35  cents  de  alsaria  per  42 
cents,  de  gruixaria,  essent  també  loradada  del  mitj  ahont  hi 
ha  encara  ‘1  ferro.  (1)  Tant  lo  capitell,  com  aqueixa  pedra,  fo- 
ren  trovats  íent  clots  per  la  plantació  deis  arbres  en  aquell 
lloch. 

Adernés,  les  sepultures  que  s‘  hi  han  descubert  en  lo  pre- 
sent  segle,  trovants‘hi  restos  humans,  de  manera  que  encara 
hi  vaig  trovar  varis  bossins  perteneixents  á  dites  sepultures 
de  térra  cuyta,  aixís  com  també  una  pessa  de  marbre  en  for¬ 
ma  de  frís  d‘  ordre  dórich,  que  probablement  deuría  esser  d‘ 
una  sepultura,  y  ara  serveix  de  grahó  en  un  marge  de  la  ma- 
teixa  tinca.  Segons,  també,  me  referí  lo  Rnt.  Mossen  Rafel 
Gallissá  Rector  de  la  Selva  quan  lo  propietari  del  Vilar  D.Pau 
Puig,  militar  retirat,  maná  fer  los  clots  per  plantarhi  ‘ls  arbres, 
fá  uns  quaranta  anys,  s‘  hi  trovaren  algunes  petites  estátues, 
algún  fust  de  pilastre,  un  busto  ab  son  casco  romá  y  alguns 
altres  objectes  tots  de  marbre. 

Finalment:  les  moltes  y  varietats  de  monedes  romanas 
ques‘  hi  han  trovat  cavant,  puixque  en  P  any  1892  se  ‘n  tro¬ 
varen  dues,  la  una  es  de  coure,  pero  está  molt  gastada  y  no 
s‘  hi  distingeix  més  que  ‘1  busto  del  Emperador  Claudi,  y  la 
altre  es  de  bronze,  pero  molt  ben  conservada,  perteneix  á  Tra- 
já.  Al  anvers  s‘  hi  lleigeix  molt  bé.  1MP  CAES  NERVA 
TRAIANO  AVG  GP  PON.  Al  revers  S.P.Q.R.  OPTIMO  PRINC. 


(1)  Dita  pedra  es  de  la  mateixa  calitat  de  les  pedrea  de  les  muralles  roma¬ 
nas  de  la  ciutat  de  Tarragona,  y  me  sembla  que  en  tot  lo  terme  de  la  Selva,  ni 
en  los  seus  encontorns,  no  hi  ha  cap  pedrera  d-'  aqueixa  calitat. 
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Arabé;  totes  aqueixes  trovalles  demunt  dites,  y  altresque 
seguraments*  hi  trovarían  si  se  hi  pugués  íer  escorcolJ,  ¿no 
son  altres  testimonis  de  que  allí  existí  la  població  de  la  Selva 
en  lo  temps  de  la  dominació  romana?  ¡  Llástima  de  no  haver'hi 
hagut  en  la  Selva  algún  aficionat  á  la  Arqueología  en  aquei- 
xos  anys  passats  pera  recullir  y  retirar  los  esmenats  objectes! 
En  1893  hi  vaig  trové  també  ‘1  peu  d‘  una  ánfora. 

A  distancia  de  dos  kilómetres  del  Vilar  al  E.  de  la  vila, 
pera  hont  passa  lo  camí  del  mas  den  Bertrán,  hi  havía,  també, 
un  lloch  que  en  la  Edad-Mitjana  se  nomenava  lo  vilar  y  la 
quadra  vella  del  Peborde,  ahont  hi  ha  un  resto  de  paviment  de 
mosaich  identich  al  del  altre  Vilar;  y  no  fá  pas  gayres  anys 
que,  cavant  prop  d‘  allí,  s‘  hi  trovaren  restos  de  rechs  de  pe¬ 
drés  picades  ab  grossos  boicons,  axis  com  també  una  ánfora 
romana,  la  qual  tenen  ara  al  Museu  de  Vich.  Aqueix  lloch 
deuria  ser  probablement  una  posta  romana. 

Donchs,  si  en  aqueixos  llochs,  que  hi  habitaren  los  ro- 
mans,  s‘  hi  descubreixen  tants  restos  d‘  aquella  época,  los 
quals  no  poden  liaver  sigut  trasbalcats  d‘  altres  llochs, 
puixque  ‘s  trovan  alguns  d‘  ells  en  lo  mateix  lloch  quels 
construhiren,  com  son  los  pavimentsesmentats,  ¿no  s‘  en  tro¬ 
varían  molts  mes  dintre  la  vila  que  ara  s‘  habita,  si  hagués 
sigut  habitada  pels  romans,  tota  vegada  que  es  molt  mes  gran 

que  no  eran  aquells  llochs?  No  hi  ha  cap  dupte. 

\  -  . 
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CAPÍTOL  SEGON 

HA  SELiVA  Efl  TEÍDPS  DE  Ufl  DOmiftACIÓ  ÁRABE 


¿Fou  fundada  la  actual  vila  de  la  Selva  pels  alarbs? — Provas  de  que 
aquéstos  la  habitaren. — Tradició  de  la  batalla  que  ‘ls  estols  de  la 
Selva  lliuraren  ab  los  moros. 


Se  ignora  si  en  temps  de  la  dominado  deis  visigots  en  Es- 
panya  fou  habitada  la  Selva  pels  mateixos,  perqué  no  existeix 
cap  tradició,  ni  cap  document  que  ‘n  parli;  pero  no  es  aixís 
en  quan  al  temps  de  la  dominació  sarrahina,  puix  que,  á  pe¬ 
sar  de  no  trovarse  gayres  proves  que  aclarin  la  estada  deis 
sarrahins  en  la  Selva,  empero,  per  les  poques  que  hi  ha,  se 
pot  deduhir  que  la  habitaren  y  tal  volta  foren  ells  los  qui  edi¬ 
ficaren  la  vila  en  los  ámbits  que  ara  ocupa. 

Després  de  haver  invadit  los  sarrahins  lo  camp  de  Tarra¬ 
gona,  no  ‘s  contentarían  en  habitar  solament  los  pobles  que 
ja  existían  abans  de  la  invasió,  sino  que  n‘  edificarían  d'  al- 
tres,  desbrossant  los  boscos  que  havía  en  les  montanyes,  y 
ferhi  poblats.  Aixís  sembla  que  ho  indican  los  noms  d‘  Aleo- 
ver,  Almoster,  Albiol,  Almuzara  y  altres,  quals  dos  primers 
pobles  están  situats  al  peu  de  les  montanyes  que  tenen  rami¬ 
ficado  ab  les  del  Comtat  de  Prades,  y  Ts  altres  dos  son  edifi¬ 
cáis  en  lo  mateix  Comtat;  y  no  essent  gayre  gran  la  poblado 
fundada  en  lo  Vilar,  edificarían  la  vila  al  lloch  ahont  está  si¬ 
tuada  actualment,  conduhint  á  la  mateixa  les  aygues  que  ra- 
javan  peí  torrent  ó  riera,  procedents  de  les  fonts  y  manan- 
tials  del  Albiol  y  Mas-Ripoll,  y  construhint  per  aixó  lo  rech 
y  ponts  per  ahont  passa  ara  la  aygua  que  va  á  la  vila. 

Que  ‘ls  sarrahins  s‘  establiren  á  la  Selva  ho  demostra 
1‘  edifici  que  hi  havía,  nomenat  1‘  Almudayna,  qo  es,  casa 
deis  pesos  y  mesures,  la  qual  existí  fins  al  segle  setze  en  que 
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fou  enderrocat.  Consta  que  hi  havía  1‘  esmentat  ediñei  en  va¬ 
ris  documents.  Lo  que  he  vist  més  antich  diu:  «Kalendis 
madii  anuo  domini  1317,  ego  Raymundus  Cauovas  de  Silva... 
habitans  in  vico  vocato  Raymundi  de  valle  curva  vendo  vo- 

bis . unum  edificium  dictum  almudayua,  situm  et  edifica  - 

tum  supra  dictum  vicmn  cum  tribus  archubus  et  sua  rneno- 
bra,  que  quedam  almudayna  tenetur  pro  domino  prepósito 

tarrachon,  ad  censum  quatuor  denariorum  anuatim . affron- 

tat  nobiscum  venditoribus dicta  almudayna  cum  dictis  archu¬ 
bus  et  alia  menobra . » 

En  altre  document,  que  no  transcrich  sino  lo  més  interes- 
sant,  traduhit  del  llatí  diu:  «....  (1323).  ..  qual  de  dits  10  di- 
ners  es  verdader  y  cert  que  fou  feta  en  recompensa  en  la 
compra  d‘  aquelis  4  diners  que  la  pebordia  de  Tarragona  rebla 
sobre  1‘  almudayna  que  havía  en  la  vila  de  la  Selva  en  lo  ca- 
rrer  de  Ramón  de  Vallcorba  que  fuit  demoluta  de  consensu 
Jaufridis  de  Crudiliis  tarrachon,  tune  prepositus. . . .  »  (1). 
Ais  13  de  Novembre  de  1538  misser  Benedicto,  Procurador  y 
Vicari  general  del  Sr.  Arquebisbe,  enviá  una  carta  ais  Jurats 
de  la  Selva,  per  conducte  de  mossen  Antoni  Daroca,  dihent- 
loshi  volía  se  desfés  la  mudayna  de  Antoni  Mayrnó,  si  á  la  vila 
li  apareixía  bé,  y  á  dit  Mayrnó  li  fos  pagat  lo  dany.  Fou  de- 
terminat  en  lo  Consell,  dihent:  «que  lo  desfer  de  dita  muda- 
nya  es  en  veliment  de  la  vila  e  ques  determenen  que  dita 
mudanya  sía  desteta  y  antes  li  sía  judicada  pels  nou  promens 
y  que  sía  á  despeses  del  carrer  e  que  sía  enderroquada  dita 
mudanya»  (2). 

L‘  esmentat  carrer  continuó  nomenantse  de  la  Mudanya 
fins  al  segle  disset;  pero  en  1‘  any  1682  ja  sen  deya  carrer  de 
Sens  Mudanya,  lo  que  continúa  encara.  La  paret  de  casa  Vi- 

(1)  Jofre  de  Cruilles  fou  paborde  de  Tarragona  desde  1310  á  1318,  y  era  ó 
hayía  sigut  Abat  de  Foix,  Dióoessis  de  Pamiers. 

(2)  Llibres  deis  Consells  de  Casa  la  Vila. 
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lagrassa,  que  dona  al  carrer  d‘  en  Pnig,  es  molt  probable  que 
data  deis  temps  de  la  dominació  sarrahina.  Aqueixa  casa  era 
antigament  deis  Ferrarís,  segons  consta  en  diíerents  docu- 
ments,  y  demunt  de  la  portalada,  que  dona  al  carrer  Major,  hi 
ha  un  bonich  finestral  góticb  ab  una  senyal  de  ferradura. 

Los  qui  repoblaren  la  vila  de  la  Selva  després  de  la  recon¬ 
quista  ja  la  trovaren  construhída  en  los  mateixos  ámbits  que 
té  ara,  pero  que  les  muralles  y  cases  estarían  bastant  enruna- 
des,  segons  consta  en  un  plet  que  tingueren  los  homens  del 
Albiol  ab  los  de  la  Selva,  per  causa  deis  emprius,  que  ‘ls  de 
aquésta  tenían  en  lo  terme  de  aquéll,  sobre  les  aygues,  lle- 
nyes,  pedres  y  menes,  en  1‘  any  1563.  En  una  articúlala  de 
dit  plet  diu:  «ponit:  que  per  co  estant  dit  loch  y  terme,  es  ara 
la  Selva,  rónega  y  desabitada,  fonch  per  lo  Rdm.  D.  Ugo  Ar- 
quebisbe  de  Tarragona,  donada  á  habitar  y  apoblar  ais  que 
volguessen  poblar  aquella  la  qual  les  hores  se  deya  vilacons- 
tantina .  y  es  ver.»  (1) 

La  carta  de  repoblado  otorgada  peí  mateix  Arquebisbe 
(1 165)  també  demostra  que  la  esmentada  vila  ja  estava  cons- 

truhida  abans  de  repoblarse.  Diu  aquélla:  « .  donamus 

cunctis  inhabitantibus  villam  nostram  que  dicitur  villa  cons- 
tantina  ipsis  videlicet  qui  nuncjam  in  ea  inhabitant  et  ad 
huc  eandem  nostro  assensu  et  volúntate  habitaturi  sunt  et 

posteritati  eorum . Donamus  quatinus  térras  quas  ibi  ha- 

bent  et  casas  quas  in  ea  ad  huc  nostro  assensu  tam  illi  quam 
qui  ad  eam  inhabitandam  venerint  habitaturi  sunt.  Et  vineas 
et  ortos  franchas  et  ingenuas . » 

Ben  ciar  s‘  expresa  en  eixa  carta  que,  abans  d‘  esser  pro¬ 
mulgada,  ja  hi  havía  habitants  en  la  Selva,  pero  no  serían 
gayres,  y  per  <¿o  insuflcients  pera  edificar  la  vila  ab  sos  murs, 
torras,  castell,  rech  y  ponts  per  la  conducció  de  la  aygua,  etc. 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  Vila.  Articulata  calaix  2,  plech  V. 
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Donchs  los  primers  que  s‘  establireu  en  la  referida  vila  des- 
prés  de  la  reconquesta  la  trovaren  ja  construhida  en  los  ma- 
teixos  ámbits  que  la  tenían  los  sarrahins,  pero  molt  enderro¬ 
cada  y  rónega. 

* 

Durant  la  conquesta  de  Prades  y  Ciurana,  ó  tal  volta 
abans,  algúns  deis  cavallers  y  aitres  deis  estols  que  lluy taren 
contra  ‘ls  sarrahins  d‘  aquelles  montanyes,  s‘  establirían  á  la 
vila  de  la  Selva.  Tais  foren  les  families  de  Juliá  de  Vallcorba, 
de  Costa,  de  Montoliu,  de  Prats,  de  Ferraris-Gentil,  de  Val- 
terra,  de  Vilanova,  de  Montfalcó  y  de  Montpauhó,  qui  tots 
eran  de  genere  militan,  essent  casi  tots  senyors  feudals  de 
llur  terme  y  torra.  Además,  aitres  families,  com  los  Montse¬ 
rrats,  Rabassas,  Mulnés,  Valls,  Bertrants,  Menaguerras,  Ri- 
polls  Gordos,  Gueraus-Regina,  Puig,  Bovés,  Mallaíréns,  Ve- 
rráns,  Gavaldáns,  Castellvins,  Negres,  Sobiráns,  Cavallés, 
Ferrers,  Punyeras,  Rossellonsy  Ermengols,  d‘  algunas  d‘  ellas 
consta  que  habitavan  la  esmentada  vila  en  lo  segle  XÍI  y  de 
tots  en  el  XIII,  possehint  les  millors  cases  y  terres. 

Que  moltes  d‘  aqueixes  families  lluytaren  contra  los  sarra¬ 
hins,  consta  en  la  protesta  que  Ts  Jurats  y  prohoms  de  la 
Selva  feren  al  R.dm  D.  Pere  de  Ciasqueri  Arquebisbe  de  Tarra¬ 
gona  en  V  any  1374,  perque  ‘ls  hi  demanava  5,004  sous,  que 
Ts  tocava  pagá  d'  aquells  3000  florins  aragonesos,  que  havía 
de  satisfer  tota  la  universitat  pels  llochs  del  Camp  de  Tarra¬ 
gona,  per  la  defenca  deis  drets  de  la  esglesia  de  la  mateixa. 
Entre  aitres  protestes  n‘  hi  ha  una  que  diu:  que  dits  homens 
de  la  Selva  están  pob'ats  ab  privilegi  de  pobla Tó  y  franque- 
jats,  de  manera  que  no  están  obligats  á  ningún  senyor  pagar 
cosa  alguna,  y  ni  Ts  senyors  sobredits  poden  exigir  sobre  Ts 
dits  homens  per  ninguna  causa  cosa  alguna,  sino  solament 
los  deumes  y  primicies;  y  aqueix  privilegi  fou  concedit  a  dits 
homens,  ó  al  seus  predecessors,  per  remuneració  deis  treba lis, 
danys,  de  la  efusió  ó  derramament  de  la  sang  per  dits  ho- 
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mens  derramada  y  deis  fets  en  la  conquesta  de  la  térra  feta 
ais  sarrahins,  y  per  aqueixa  efusió  de  sang,  del  sufriment 
deis  treballs  meresqueren  obten!  y  ‘ls  íou  concedit  y  donat 
lo  terme  del  lloch  de  la  Selva  ab  poder  de  poblarse  allí  de 
nou:  y  aixís,  si  dits  homens  ab  les  seues  espases  guanyaren 

dit  privilegi,  ab  rahó  ara  no  están  obligats . »  (1) 

Sens  dupte,  també,  ‘ls  habitants  de  la  Selva  ó  ‘ls  estols  d‘ 
aqueix  territori  lliuraren  una  batalla  contra  ‘ls  moros  en  lo 
lloch  nomenat  després  Mas-Ripoll.  Si  bé  la  Historia  no  ‘n 
parla,  ni  se  sab  en  quin  temps  se  lliurá,  co  es,  si  fou  en  la 
conquesta  de  Oiurana,  ó  abans,  lo  cert  es,  que  s'  ha  anat  per- 
petuant  la  tradició  entre  ‘ls  habitants  d‘  aquella  y  existirán 
sempre  ‘ls  llochs  ahont  se  lliurá.  Tais  son  lo  pas  estret,  que 
hi  ha  per  anar  desde  lo  Mas-Ripoll  á  Vilaplana,  lo  qual  se  no- 
mena  Coll  de  la  Batalla,  y  en  documents  de  1327,  1347  y  1373 
consta  que  ja  s‘  anomenava  aixís;  lo  torrent,  que  es  entre  las 
montanyes  de  Puig  den  Cama  y  la  Solana  de  Rabassa,  que  en 
1324  també  sen  deya  torrent  de  la  batalla  y  lapart  solana  del 
bosch  del  mateix  Sr.  Rabassa,  ahont  comenea  la  montanya  que 
vá  á  la  Almuzara  y  Comtat  de  Prades,  confrontant  ab  1‘  es- 
mentat  torrent,  encara  sen  diu  avuy  la  Cara  del  moro.  La  tra¬ 
dició  diu:  que  ‘ls  cristians  estavan  situatsen  ordre  de  batalla 
al  vessant  de  la  montanya  de  Puig  den  Cama,  los  quals  en 
cas  de  derrota  tenían  assegurada  la  retirada  cap  á  la  Selva  per 
les  crestes  de  la  mateixa  y  Puig  de  Sant  Pere;  y  ‘ls  alarbs  es¬ 
tavan  situats  á  la  Solana  de  Rabassa  que  sen  diu  la  Cara  del 
moro,  tenint  també  assegurada  la  retirada  cap  á  Prades  y 
Ciurana.  De  manera,  queestarian  eníront  los  uns  deis  altres, 
tenint  solament  lo  torrent  de  la  batalla  entre  mitj. 

Empero,  no  puch  menys  de  fer  una  observació,  suposada 
la  esmentada  batalla. 


(1)  Bscriyanía  comuna  de  la  parroquial  de  la  Selva. 
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En  1‘  arxiu  vell  del  Ajuntament  de. la  Selva  existeix  una 
copia  de  la  donació  que  feu  lo  comte  Ramón  deis  emprius  de 
Ciurana  (1 153)  y  de  consegüent  los  alarbs  ja  no  habitavan 
aqueix  lloch,  y  ensemps  se  observa  que  en  la  donació  del  Al- 
biol  (1158)  feta  peí  mateix  Comte,  expressant  los  caps  del  ter- 
me,  aquell  lloch  no  se  nomenava  Col l  de  la  batalla  en  dita 
fetxa,  sino  Coll  de  lob  y  riu  d‘  olms,  dihent  lo  mateix  la  carta 
de  repoblació  de  la  Selva  otorgada  en  1‘  any  1165.  Donchs, 
si  ja  s‘ havía  lliurat  la  batalla  en  aquelles  fetxes,  perque  no 
escrigueren  Coll  de  la  batalla  en  dites  escriptures?  No  sé  ex¬ 
plicadlo  d‘  altre  manera,  sino  que  continuaría  alguus  anys 
dit  lloch,  dihentseli  ‘1  mat<  ix  nom  que  tenía  abans,  fins  que 
la  Selva  fou  repoblad  ;  y  vivint,  després  de  la  repoblació  tal 
volta  alguns  deis  que  havían  lluytat  en  la  esmentada  batalla, 
ó  quan  menos  sos  filis,  s‘  aniria  continuant  la  tradició  que 
allí  s‘  hi  havía  donat  una  bata'la  ab  los  moros,  y  á  tí  de  per¬ 
petuar  aqueixa  tradició  ó  recort,  cambiarían  lo  nom  de  Coll  de 
lob  y  de  cap  de  riu  d‘ olms  ab  lo  de  Coll  de  la  batalla  y  to- 
rrent  de  la  bata'la. 

Com  en  la  escrivanía  comuna  del  arxiu  parroquial  faltan 
les  escriptures  del  segle  XIII,  á  excepció  d‘  alguns  volums, 
deis  quals  lo  mes  antich  comenca  1‘  any  1282,  no  ‘s  pot  saber 
exactament  en  quin  any  comencá  nomenarse  aquell  lloch 
Coll  de  la  batalla. 

Joan  Pié,  Pvre.  Rtr. 

(Se  continuará). 
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DOMINICO  THEOTOCÓPULI 

( Jffi  l  Greco) 


i 

SU  HISTORIA 

bien  Dominico  Theotocópuli,  conocido  por  el 
Greco  (1),  nació  fuera  de  España,  se  le  puede 
considerar  muy  bien  como  á  español,  por  la 
sencillísima  razón  de  haber  morado  en  nues¬ 
tra  patria  casi  toda  su  vida,  y  haber  desarrollado  en  la 
misma  su  talento  y  actividad.  Recordemos  que  á  la  edad  de 
28  ó  29  años  ya  se  hallaba  en  Toledo,  y  que  murió  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  á  los  77  años,  después  de  fundar  la  nueva  escuela 

\ 

española. 

¿En  dónde  nació  el  Greco ?  Varios  escritores  nos  dicen  que 
fue  en  Grecia;  el  gran  Diccionario  Enciclopédico  (2),  afirma 
ser  en  Creta.  Ambas  noticias  pueden  ser  verdad,  según  como 
se  interpreten.  Creta  en  aquel  entonces  pertenecía  á  la  Repú¬ 
blica  de  Venecia,  como  parte  de  lo  que.hoy  es  Grecia;  la  na¬ 
ción  helénica  propiamente  dicha  no  existía,  pero  sí  se  debía 
llamar  así  á  lo  que  fué  antiguamente  Grecia.  Por  lo  tanto, 
aunque  Theotocópuli  era  veneciano,  bien  se  podía  llamar 
griego,  de  la  misma  manera  como  en  la  actualidad,  al  que 
nace  en  Turín,  siendo  italiano,  se  le  puede  llamar  piamon- 
tés.  Dice  el  Diccionario  Enciclopédico  citado,  que  el  cuadro 
de  San  Mauricio  está  firmado  en  griego,  expresando  de  donde 
era  originario  el  artista. 

(1)  Parece  que  este  nombre  se  lo  han  dado  en  Italia. 

(2)  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano,  de  literatura,  ciencias 
¡j  artes,  tomo  XX,  pá^.  854.  Barcelona,  1897, 
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El  Greco  nació  en  1548.  Sin  que  sepamos  cuando  ni  por¬ 
que,  se  trasladó  del  suelo  helénico,  si  así  podemos  llamarlo, 
á  la  ciudad  de  Venecia,  en  aquel  entonces  emporio  del  Arte. 
¿Fué  allí  para  estudiar  las  obras  de  aquellos  célebres  pinto¬ 
res?  Lo  ignoramos;  solo  podemos  decir  que  no  fué,  como  ha 
0 

dicho  Palomino  Velazco  (1),  discípulo  de  Ticiano,  y  lo  prue¬ 
ba,  el  que  no  se  halle  su  nombre  entre  los  discípulos  de  aquel 
gran  pintor:  en  ninguna  de  las  innumerables  cronologías  de 
Ticiano  y  de  sus  discípulos,  se  halla  el  nombre  de  Theoto* 
cópuli. 

Sabemos  que  en  1577  se  hallaba  en  Toledo,  por  el  conte¬ 
nido  del  juicio  arbitral  que  se  siguió  en  aquella  imperial  ciu¬ 
dad  entre  el  Cabildo  Catedral  y  el  Greco ,  sobre  el  pago  de  su 
célebre  obra  el  Espolio  (2).  Fué  á  dicha  ciudad  para  pintar 
este  gran  cuadro,  destinado  á  ser  colocado  en  el  altar  de  la 
sacristía  de  la  catedral. 

En  1579,  cuando  aún  no  había  acabado  este  cuadro,  acep¬ 
tó  del  rey  D.  Felipe  II,  el  encargo  de  pintar  el  de  San  Mau¬ 
ricio  para  el  monasterio  del  Escorial,  lo  que  prueba  que  ya 
en  aquel  entonces  era  considerado  como  pintor  de  primera 
talla. 

Theotocópuli  fué  artista,  porque  así  nació,  y  dice  muy 
bien  D.  Pedro  Madrazo,  que  lo  «fué  como  es  cantor  el  pájaro 

aún  arrebatado  al  calor  del  materno  nido . El  Greco  se  halló 

un  día  con  un  ideal  en  la  mente,  en  perfecta  consonancia  con 
la  poesía  de  las  luces  y  las  sombras,  y  con  la  orquesta  es¬ 
pléndida  de  los  colores  de  que  se  matiza  la  forma  plástica  del 
mundo.  Con  la  singular  amalgama  de  recuerdos  infantiles  de 
Grecia,  de  impresiones  del  arte  veneciano  y  de  instintos  par¬ 
ticulares  en  la  esfera  de  la  belleza,  apareció  en  el  estudio  de 


(1)  Palomino  Velázquez,  El  Museo  Pictórico,  tomo  II,  pág.  285. 

12)  Esto  puede  verse  en  el  tomo  LV  de  la  Colección  de  documentos  ine’di- 
tos,  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle. 


— (  179  )— 


la  pintura  española  como  un  ser  enteramente  excepcional, 
sin  tradiciones  y  sin  el  menor  vínculo».  El  Greco  produjo  en 
el  arte  español  una  revolución,  pero  tal,  que  echó  los  ci¬ 
mientos  de  aquella  escuela  naturalista,  á  la  par  que  severa, 
elegante;  eterna  desesperación,  dice  un  escritor,  de  románti¬ 
cos  y  clásicos,  cuyo  cetro  debía  empuñar,  como  soberano  ab¬ 
soluto,  el  gran  Velázquez  (1). 

El  Greco  ha  tenido,  si  así  puede  decirse,  dos  estilos.  En 
sus  primeros  tiempos,  en  las  obras  de  su  primer .  estilo,  mez¬ 
cla  los  recuerdos  de  Grecia  con  los  de  Venecia.  Más  tarde, 
como  veremos  después,  estos  recuerdos  se  ofuscaron,  no  de¬ 
jando  más  huella  que  la  cárdena  tinta  de  la  austera  pintura 
bizantina. 

En  la  primera  manera  de  pintar,  dice  un  escritor,  «se  ad¬ 
mira  todo  el  vigor,  toda  la  luz  y  toda  la  brillantez  de  colorido 
de  aquella  fascinadora  escuela  naturalista  de  los  maestros  ve- 
neciamos,  en  que  le  habían  precedido;  Georgione,  Ticiano, 
Tintoretto  y  Pablo  Veronés». 

En  el  célebre  cuadro  el  Espolio,  se  ve  el  poderoso  indivi¬ 
dualismo  de  el  Greco ,  extraño  á  todo  vínculo  de  escuela  y  á 
toda  regla  de  convención. 

Inaugura  su  segundo  estilo  con  su  cuadro  el  Martirio  de 
¡San  Mauricio  y  sus  compañeros ,  pintado  poco  después  del 
cuadro  el  Espolio.  «En  el  intermedio  de  una  á  otra  obra,  dice 
el  Sr.  Madrazo,  una  transformación  radical,  una  verdadera 
dolencia  estética,  permítasenos  llamarla  así,  se  había  verifi¬ 
cado  en  la  fantasía  del  artista.  Fuese  por  efecto  de  alguna 
alucinación  menta!,  fuese  por  un  exagerado  empeño  de  su 
amor  propio  de  no  parecerse  á  ninguno  de  los  pintores  de  su 
tiempo,  ello  es  que  el  lienzo  de  San  Mauricio,  ejecutado  para 
un  monarca  de  tan  depuradas  aficiones  artísticas  como  era 

(1)  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano,  tomo  XX,  pág.  855. 
Barcelona,  1897. 
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el  hijo  de  Caídos  V,  salió  tan  á  disgusto  del  rey,  que  rehusó 
colorearlo  en  el  altar  para  donde  le  había  encargado». 

No  es  cierto  que  Theotocópuli  hubiese  estado  loco;  «la  su¬ 
puesta  locura  del  artista,  dice  Santiago  Rusiñol,  le  íué 
atribuida  por  los  mansos,  gente  de  testa  cerrada  y  cortos  de 
entendimiento  que,  incapaces  de  comprender  lo  que  vé  la 
potencia  creadora  del  poeta,  les  califican  de  locos  por  no  sen¬ 
tar  plaza  de  ignorantes.» 

»¡Loco  el  Greco\  ¡Loco  porque  no  seguía,  ni  podía,  ni  que¬ 
ría  seguir  las  frías  reglas  del  dibujo  académico!  ¡Porque  idea¬ 
lizaba  y  robustecía  la  línea!  ¡Porque  sentía  el  horror  de  suje¬ 
tarse  á  la  pauta  nivelada  del  vulgo!  ¡Porque  dejaba  á  la  mano 
que  siguiera  al  pensamiento  en  el  más  allá  sublime,  en  la  vía 
imaginaria  que  sólo  siguen  los  génios!  ¡Pobres  genios,  si  tu¬ 
vieran  que  fiarse  del  sufragio  universal,  y  pobre  Greco ,  te¬ 
niendo  que  pasar  por  loco  á  los  ojos  del  gran  rebaño  iel 
mundo!» 

Este  nuevo  estilo  no  lo  empleó  siempre;  hubo  intérvalos 
en  que  volvió  á  ejecutar  su  primera  manera  de  pintar.  Perte¬ 
nece  á  este  el  cuadro  Entierro  del  Conde  de  Orgaz ,  que  se¬ 
gún  Rico,  «puede  decirse  de  él  que  es  el  fundamento  de  la  es- 
cue’a  española».  «Téngase  presente,  dice  otro  escritor,  que 
este  cuadro  está  pintado  con  un  siglo  de  anterioridad  á  Ve- 
lázquez;  que  hasta  él,  nadie  había  pintado  con  esa  ejecución 
y  desenvoltura,  que  fué  lo  que  caracterizó  nuestra  pintura; 
todo  lo  que  se  había  hecho  en  España  estaba  más  ó  menos 
inspirado  en  la  escuela  alemana  y  en  la  de  Rafael  y  de  sus 
discípulos,  es  decir,  enteramente  lo  opuesto;  género  desabrido 
y  seco  y  que  tanto  se  amoldaba  á  nuestro  carácter  nacional». 

Apesar  de  la  manera,  á  primera  vista  algo  extravagante, 
como  pintó  algunos  cuadros,  en  éstos  se  vé  la  mano  de  un 
gran  maestro,  presentando  trozos  preciosos.  El  Greco  copió 
para  la  distribución  de  los  paños,  las  formas  expontá$eas, 
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desviándose  de  la  antigua  rutina,  y  esto  le  coloca  á  gran  al¬ 
tura  hasta  en  estos  cuadros  que  no  gustan  al  vulgo. 

Dice  el  conocido  pintor  Sr.  Vayreda:  «No  se  que  cualidad 
tan  especial  tiene  el  Greco,  que  los  mismos  defectos  resultan 
armónicos  y  parecen  contribuir  al  logro  del  resultado  que  se 
propone». 

Dominico  Theotocópuli  íué  excelente  pintor  de  cuadros, 
habiendo  obrado  en  este  género  una  completa  revolución.  El 
Greco  inauguró  la  nueva  manera  de  retratar  del  siglo  XVI  en 
que  tanto  se  lucieron  Velázquez,  Carreño,  Zurbarán  y  otros. 
No  siguió  la  costumbre  de  los  pintores  del  siglo  anterior,  de 
detenerse  en  el  traje,  en  los  accesorios  y  menudencias,  sino 
que  fijaba  toda  su  atención  en  la  cabeza  y  en  las  manos,  es 
decir,  en  las  partes  del  personaje  en  que  uno  fija  sus  miradas. 

Rico  ha  sabido  comprender  las  obras  de  el  Greco.  Dice  que 
el  estilo  de  este  célebre  pintor  «es  moderno,  es  decir,  lo  que  se 
busca  ahora.  Cuando  acierta,  llega  á  la  sublimidad,  interpre¬ 
ta  el  natural  de  una  manera  franca  y  con  una  finura  de  color 
y  de  modelado  que  nadie  le  iguala;  rara  vez  se  ven  retoques 
en  sus  pinturas,  que  siempre  es  de  primera  intención;  así  pa¬ 
rece  que  sus  figuras  y  retratos  viven.  Theotocópuli  es,  como 
ya  he  apuntado,  el  fundador  de  lo  que  llamamos  escuela  es¬ 
pañola;  á  muchos  les  parecerá  excesivo  esto  que  afirmo,  pero 
que  le  vamos  á  hacer,  así  es». 

El  Greco,  fue  de  los  pocos  artistas  que  supo  hacer  gran 
provecho  material  de  sus  obras;  se  hizo  rico  pintando,  y  díce- 
se,  que  tuvo  én  Toledo  gran  boato  y  ostentación. 

Su  cuadro  el  Espolio  le  dió  muchos  disgustos.  Había  reci¬ 
bido  por  él  á  cuenta  varias  cantidades,  de  manera  que  al  con¬ 
cluir  este  cuadro,  en  1579,  hubo  que  darle  lo  que  faltaba, 
para  lo  cual  debía,  según  convenio  otorgado  entre  él  y  el  Ca¬ 
bildo,  tasarse  por  profesores  entendidos.  El  Cabildo  nombró 
el  escultor  Nicolás  de  Vergara  y  el  pintor  Luis  de  Velasco;  y 
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el  Greco  por  su  parte,  designó  ai  pintor  Baltasar  Jumbron  y 
al  escultor  Pedro  Martínez  de  Castañeda.  He  aquí  lo  que  dicen 
estos  peritos  en  sus  dictámenes: 

Los  del  Cabildo  declaran;  «que  vale  el  dicho  lienzo  como 
está  pintado  dos  mili  e  quinientos  rreales,  con  que  quite  (el 
autor)  algunasympropiedades  que  tiene  que  ofuscan  la  dicha 
ystoria  y  desautorizan  el  Christo,  como  son  tres  ó  cuatro  cabe¬ 
zas  questán  encima  de  la  de  Christo,  y  dos  celadas,  y  ansi 
mismo  las  Marias  y  nuestra  Señora  questán  contra  el  Evan¬ 
gelio,  porque  no  se  hallaron  en  el  dicho  paso.» 

En  el  de  ios  peritos  de  el  Greco  se  dice:  «que  su  parecer  es 
que  conforme  á  la  grandeza  e  arte  de  la  escriptura  del  dicho 
quadro  y  ystoria  que  tiene,  que  la  estimativa  del  es  tan  grande 
que  no  tiene  precio  ni  estimación,  pero  que  atendiendo  á  la 
miseria  de  los  tiempos  y  á  la  calidad  que  en  ellos  tienen  se¬ 
mejantes  obras,  se  deve  dar  por  el  trabajo  e  ocupación  e  yn- 
dustria  e  arte  e  costa  e  tiempo  gastado,  novecientos  ducados 
de  a  trescientos  e  setenta  e  cinco  maravedís  cada  ducado,  áel 
dicho  Dominico.» 

D.  Alejo  de  Montoya  perito  tercero  ó  compromisario  nom¬ 
brado  por  ambas  partes  eu  descordia,  declaro:  «Auiendo  visto 
la  dicha  pintura  que  ha  hecho  el  dicho  Dominico  y  las  tasa¬ 
ciones  hechas  por  los  tasadores  nombrados  por  ambas  partes 
y  con  los  dichos  tasadores,  y  con  otras  personas  que  entien¬ 
den  de  la  dicha  pintura,  e  de  ciencia  y  conciencia,  y  las  rra- 
cones  que  los  dichos  tasadores  tienen  dadas;  e  vista  la  dicha 
pintura  ser  de  las  mejores  que  yo  e  visto,  y  que  si  se  oviese 
destimar  considerando  sus  muchas  partes  que  tiene  de  bondad 
se  podría  estimar  en  tanta  cantidad  que  pocos  ó  ninguno  qui¬ 
siesen  pagarla;  pero  visto  la  calidad  de  los  tiempos  y  lo  que 
de  ordinario  se  paga  en  Castilla  por  pintura  de  grandes  artí 
fices,  e  visto  e  considerado  todo  lo  suso  dicho  e  lo  demas  qim 
fué  necesario:  fallo  que  deuo  de  mandar  y  mando  que  por  la 
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dicha  pintura  el  dicho  García  de  Loayta,  en  nombre  de  la  di¬ 
cha  santa  Iglesia,  dé  y  pague  al  dicho  Dominico  Theotocópuli 
tres  mil  e  quinientos  rreales:  e  con  esto  el  dicho  Dominico 
Teotocópúli  no  pueda  pedir  ni  pida  otra  cosa  alguna  por  rra- 
zón  de  la  dicha  pintura,  y  en  cuanto  toca  á  los  tasadores  de 
la  parte  del  dicho  señor  obrero  dizen  ques  ynpropio  que  en 
aquella  ystoria  esten  las  Marías,  en  quanto  á  esto  rremito  la 
declaración  dello  a  algunos  señores  teólogos  a  quien  toca  sa¬ 
ber  dello,  que  lo  declaren,  etc.» 

Respecto  á  lo  de  las  Marías  parece  que  el  Cabildo  salió  con 
sus  deseos.  Dice  el  Sr.  Madrazo  que  «consta  en  el  referido  pro¬ 
ceso  arbitral  publicado  por  el  Sr.  Zarco  del  Valle,  que  Domi¬ 
nico  Theotocópuli,  en  24  de  Septiembre  1579,  aburrido  de  las 
exigencias  del  procurador  del  obrero  Lo..ysa,  el  cual,  no  con¬ 
tento  con  que  se  enmendase  aquel  defecto,  se  propuso  sin 
duda  mortificar  al  Greco ,  tratándole  de  hombre  sin  arraigo  en 
Toledo,  y  advenedizo,  y  pidiendo  que  afianzase  la  entrega  de 
la  tabla  que  tenía  en  su  poder,  se  allanó  á  hacer  aquella  co¬ 
rrección  y  cuanto  se  quisiese,  con  tal  que  le  dejasen  en  paz». 
—«Digo  (expone  el  Greco  eu  su  escrito)  que  el  dicho  qua- 
dro  está  acabado  y  mandado  lo  que  se  me  ha  de  dar  por  el 
trabajo  y  ocupación  que  en  ello  hize,  y  ansí  solo  resta  que  se 

me  pague . y  estoy  pronto  de  quitar  lo  que  quisieren  que 

quite  déi,  y  con  esto  está  todo  el  pleito  y  seguridad  que  se 
me  pide.»  «Por  esto  sin  duda  están  en  la  tabla  del  Exfolio  las 
tres  Marías  separadas  de  la  escena  principal  y  formando  gru¬ 
po  aparte,  más  abajo  aún  que  en  el  primer  plano  del  cuadro, 
dado  que  no  dejan  ver  en  él  sino  de  medio  cuerpo  arriba;  con 
lo  cual  se  significa  que  no  presenciaron  la  crucifixión  sino 
d  longe ,  desde  lejos,  como  dice  el  Evangelio». 

El  Greco  no  fué  solo  pintor;  dícese  que  hizo  de  arquitecto 
y  de  escultor  y  que  además  escribió.  Pacheco  dice  que  no  solo 
fué  gran  pintor  y  escultor,  sino  consumado  arquitecto. 
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Según  Palomino  Velasco,  en  el  convento  de  religiosas  de 
Sto.  Domingo  el  Antiguo  de  la  ciudad  de  Toledo/es  suya  la 
traza  de  la  iglesia,  retablos,  pinturas  y  estátuas  hecho  con 
todo  primor;  pero  Cean  Bermudez  dice  que  no  es  cierto,  pues, 
no  hizo  más  que  pintar  los  cuadros  del  altar  mayor  y  colate¬ 
rales,  confirmándolo  ciertas  partidas  de  las  cuentas  que  dió 
el  Archipreste  D.  Francisco  de  Huerta. 

Se  ha  dicho  que  hizo  las  trazas  (croquis  ó  planta)  de  las 
iglesias  de  los  Franciscanos  Descalzos  de  Illescas;  la  de  la 
iglesia  del  Colegio  de  Agustinos  Calzados  de  Madrid  llamado 
de  D.a  María  de  Aragón  en  1590;  y  la  de  la  Casa  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  Toledo. 

Como  escultor,  sabemos  que  hizo  la  traza,  la  escultura  y 
la  talla  del  retablo  en  que  se  puso  su  cuadro  el  Expolio,  la 
escultura  y  ensaublaje,  estofado  y  dorado  de  los  retablos  de  la 
Iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Toledo;  los  retablos  y  está¬ 
tuas  de  la  iglesia  de  la  Caridad  de  Illescas;  el  altar  mayor  y 
sepulcros,  con  los  bustos  de  los  fundadores,  para  la  iglesia  de 
los  Franciscos  descalzos  de  Illescas;  el  túmulo  con  que  el  Ca¬ 
bildo  (creo  de  Toledo)  celebró  las  honras  de  la  esposa  de  Fe¬ 
lipe  III,  la  reina  D.a  Margarita,  etc.,  etc. 

De  estas  esculturas,  sólo  conocemos  un  elogio  de  esta  últi¬ 
ma,  hecho  por  el  Padre  Maestro  Palavacino. 

Palomino  Velasco  en  su  obra  El  Museo  Pictórico  (1) 
dice,  que  no  sólo  fué  varón  docto  en  pintura,  sino  que  gran 
filósofo,  y  de  agudos  dichos,  y  que  escribió  de  la  pintura,  es¬ 
cultura  y  arquitectura. 

No  conocemos  escritos  del  Greco ,  pero  cuando  su  émulo 
Pacheco  confiesa  que  lo  era  eximio,  debía  escribir  bien.  Sólo 
sabemos  por  lo  que  dicen  algunos  escritores,  y  entre  éllosdon 
Pedro  Madrazo,  que  «había  defendido  las  prerogativas  de  las 


(1)  Tomo  2.°,  pág.  286. 
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tres  Nobles  Artes  el  año  1600,  contra  el  recaudador  de  alcaba¬ 
las  de  Illescas,  que  le  demandó  pretendiendo  exigirle  lo  co¬ 
rrespondiente  á  lo  que  había  trabajado  en  los  templos  de 
aquella  villa.  El  Consejo  de  Hacienda  sentenció  á  favor  del 
Greco,  declarando  exentas  de  todo  tributo  á  las  tres  artes,  por 
su  excelencia  é  inmemorial  posesión  en  este  privilegio;  y  esta 
ejecutoria  sirvió  de  defensa  en  lo  sucesivo  para  otros  pleitos 
que  se  suscitaron  contra  los  profesores  artistas».  El  pintor 
Palomino  Velasco  al  citar  este  hecho  dice,  «y  así  le  debemos 
inmortales  gracias  á  Domenico  Greco  todos  los  profesores  de 
esta  Facultad  por  aver  sido  e'  que  rompió  con  tal  fortuna  las 
primeras  lanzas  en  defensa  de  la  inmunidad  de  esta  Arte». 

Dominico  Theotocópuli  fué  querido  y  respetado  en  Toledo. 
Tuvo  enemigos  y  ha  tenido  algunos  críticos  que  le  han  reba¬ 
jado,  pero  ¿hay  acaso  algún  innovador  que  no  los  tenga?  Unos 
por  celos  y  otros  por  no  estar  á  la  altura  necesaria,  hacen  á 
su  rival  cruda  guerra  o  empañan  su  mérito.  El  tiempo  que 
todo  lo  depura  le  ha  hecho  justicia,  y  la  fama  del  Greco  es 
cada  día  mayor  y  se  admiran  con  fruición  sus  inmortales 
obras. 

Theotocópuli  (el  Greco)  murió  en  Toledo  en  el  año  del 
Señor  de  1625  á  la  avanzada  edad  de  77  años,  habiendo  reci¬ 
bido  sepultura,  después  de  suntuosas  exequias,  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Bartolomé.  Su  muerte  causó  general  sentimiento, 
especialmente  entre  los  artistas,  á  quienes  protegía  y  propor¬ 
cionaba  distinciones. 

Este  célebre  pintor  dejó  discípulos  muy  aventajados;  en¬ 
tre  los  que  se  cuentan,  á  Fray  Juan  Bautista  Maino,  maestro 
de  Felipe  IV;  á  Pedro  Orrente  y  á  Luis  Tristan.  Este  último 
tuvo  la  gloria  de  influir  en  la  formación  del  gusto  artístico 
del  gran  Velázquez,  «viniendo,  dice  un  escritor,  de  este  modo 
la  escuela  madrileña  á  recibir  la  influencia  de  la  toledana». 

Al  ocuparnos  de  sus  obras,  veremos  que  pintó  mucho  y 
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bueno.  Dice  un  escritor,  que  «jamás  estuvo  ocioso,  aun  en 
edad  avanzada». 


G  J.  de  Guillen-García. 


(Continuará.) 
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rez  Romea,  Arquitecto  Profesor  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. — 
Sección  de  documentos:  Papeles  referentes  á  la  muerte  de  Felipe  V  y  á 
la  coronación  de  su  sucesor;  por  D.  V.  V. — Fondos:  Indicador  de  va¬ 
rias  crónicas  religiosas  y  militares  en  España,  por  D.  Juan  Pío  García 
y  Pérez. — Crónica  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Notas  biblio¬ 
gráficas:  Memorias  Militares  de  D.  Jaime  Miguel  de  Guzmán,  Marqués 
de  la  Mina. — Bibliografía  de  D.  Ventura  Rodríguez  Tizón,  por  don 
L.  Pulido  López  y  D.  T.  Díaz  Galdós;  por  A.  R.  V. — A.  de  Beruete. — 
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Velázquez,  por  J.  R.  M ¿  1  i <  1  a . — Bibliografía. — Noticias.  —  Láminas  aparte. 
I.  Lucernas  de  cobre  del  Museo  Arqueológico  Nacional. — II.  Catedral 
de  Toledo,  trazado  geométrico  de  la  planta. — III.  Catedral  de  Toledo, 
trazado  geométrico  de  la  sección  transversal. — Láminas  intercaladas: 
Cándil  arábigo  del  Sr.  Ariza,  en  Sevilla.  — Asa  del  cándil  del  Sr.  Ariza. 

-Cándil  hallado  en  el  palacio  de  Galiana  (Toledo). — Pliego  i.°  del 
Catálogo  I  del  Archivo  Histórico  Nacional:  Inquisición  de  Toledo. — 
Pliegos  i  y  2  del  Catálogo  de  las  piezas  de  Teatro  que  se  conservan  en 
el  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Febrero  de  1899. — Núm.  2.  —  Opúsculos  de  Prisciliano  y  moder¬ 
nas  publicaciones  acerca  de  su  doctrina,  por  D.  Marcelino  Menéndez 
Peiayo,  director  de  la  Biblioteca  Nacional. — Manuscrito  de  Alquimia 
del  siglo  XV  perteneciente  á  la  Biblioteca  Nacional,  por  D.  José  Ro¬ 
dríguez  Mourelo,  profesor  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. — ídolos 
ibéricos,  encontrados  en  la  sierra  de  Ubeda,  cerca  de  Linares  (Jaén), 
por  D.  J.  R.  Mélida,  del  Museo  Arqueológico  Nacional. — Noticia  de 
la  vida  y  obras  de  D.  Pascual  de  Gayángos  (continuación),  por  D.  Pe¬ 
dro  Roca,  de  la  Biblioteca  Nacional. — El  periodismo  en  Cataluña  des¬ 
de  mediados  del  siglo  XVII  hasta  el  año  1868,  por  D.  Elias  de  Molins, 
del  Museo  Arqueológico  de  Barcelona. — Sección  de  documentos:  Pro¬ 
visión  de  Felipe  II  para  que  no  se  haga  el  coro  en  medio  de  la  nave 
déla  Catedral  de  León;  por  la  copia  R.  A.  de  la  Braña,  de  la  Biblio¬ 
teca  Provincial  de  León.  —  Fondos:  Indicador  de  varias  crónicas 
religiosas  y  militares  en  España  (continuación)  porD.  Juan  Pío  García 
y  Pérez. — Crónica  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Una  efeméride. 
Inauguración  de  la  Cátedra  de  Paleografío  en  Madrid,  en  20  de  Enero 
de  1839. — Bibliografía. — Noticias. — Lámina  aparte:  IV.  ídolos  ibéricos 
encontrado  en  la  sierra  de  Ubeda,  cerca  de  Linares  (Jaén).- -Pliego  2.° 
del  Catálogo  I  del  Archivo  Histórico  Nacionat:  Inquisición  de  Toledo. 
— Pliegos  3  y  4  del  Catálogo  de  las  piezas  de  Teatro  que  se  conservan 
en  el  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos 
y  artísticos  de  Orense. =Tomo  1. — Número  7.— Marzo  1899  =E1 
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Monasterio  de  Osera,  por  Manuel  Sales  y  Ferré. — Civitas  Limicorum, 
(continuación),  por  Marcelo  Macias. — Documentos  históricos:  «Testi¬ 
monio  de  un  privilegio  de  D.  Fernando  III  el  Santo  por  el  que  se  do¬ 
nan  varios  lugares  al  Monasterio  de  Osera»,  por  Benito  F.  Alonso; 
«Concordia  entre  el  Prior  y  monjes  del  Monasterio  de  Santa  Comba  de 
Naves»,  por  Arturo  Vázquez  Núñez. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. =Año  VII. 
— Madrid,  i.°  de  Marzo  de  1899. — Núm.  73.~Sección  de  Ciencias 
históricas:  Miniaturas  de  Códices  españoles,  por  Enrique  Serrano  Fa¬ 
tigad. — Fortalezas  y  castillos  de  la  Edad  Media,  por  Felipe  B,  Navarro. 
— La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. — Conferencias  de  nuestra 
Sociedad,  per  Eloy  García  de  Quevedo. — Notas  bibliográficas, — Sec¬ 
ción  oficial:  La  Sociedad  de  Excursiones  en.  Marzo. — Gravados  inter¬ 
calados  en  el  texto:  Dos  detalles  del  castillo  de  Batres. — Láminas 
suelras:  Símbolos  de  los  Evangelistas  en  diferentes  Códices  extranje¬ 
ros  y  españoles. — Figuras  diversas,  tomadas  de  diferentes  Códices  ex¬ 
tranjeros  y  españoles. 


Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza. =Año  XXIII. — 
Enero  y  Fecrero  de  1899. — Núms.  466  y  qby.^Sobre  !a  enseñanza  de  la 
moral  en  los  institutos,  por  D.  j.  Sanz  del  Río. — Toynbee  Hall,  por 
D.  T,  Palacios. --Revista  de  revistas,  por  D.  J.  Antoñín,  D.  G.  J.  de  la 
Espada  y  D.  A.  A.  Boyla — Bosqueje  de  Anatomía  y  Fisiología  del  sis¬ 
tema  nervioso,  por  D.  L.  Simarro. — La  ciencia,  como  función  social, 
por  D.  F.  Giner.=El  aire,  lección  experimental  de  química  en  la  es¬ 
cuela.  por  D.  F.  Quirega.  — La  enseñanza  primaria  en  España,  por  don 
M.  B.  Cosío. — La  enseñanza  superior  de  la  mujer  en  Rusia,  según  la 
princesa  Kropotkine,  por  C.  L.  C. — La  génesis  de  la  geometría  en  la 
raza  y  la  educación  individual  por  B.  Branford. — Revista  de  revistas, 
por  D.  J.  Antoñín  y  D.  A.  A.  Boyla.— La  ciencia,  como  función  social, 
por  D.  F.  Gi  ner. 


Imprenta  Vives  y  Susany,  calle  Muntaner,  30.  —  Barcelona 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS 

(Continuación) 


ealmente  que  una  ciudad  de  527  metros  de  largo 
por  255  de  ancho  es  bastante  modesta  y  más  pro¬ 
pia  del  período  prehistórico  que  de  la  época  roma¬ 
na,  así  como  una  Basílica  con  21  metros  escasos  de 
fachada  por  unos  23  de  fondo  no  pasaría  de  ser  como  un  edi- 
fício  cualquiera,  destinado  á  habitación  particular,  más  que 
un  monumento  público  con  un  gran  salón  y  galerías.  Pero  lo 
extraño  es  que  dos  años  después  de  descubierto  y  dibujada 
su  planta,  no  lograse  verlo  el  Padre  Florez,  que  salió  de  Gra¬ 
nada  tan  incrédulo  como  estala  antes ,  apesar  que  Cristóbal 
Coude  recomendaba  al  que  levantó  el  plano  de  la  ponderada 
Basílica  que  le  pusiera  las  pasaderas  al  mencionado  Agustino 
para  que  el  mismo  se  clavara.  (1)  El  tal  arquitecto  Sánchez  del 
plano  de  la  Academia  de  la  Historia  no  era  otro  que  el  bribón 
de  Sarabia  unido  á  Conde  para  todas  aquellas  trapacerías,  (2) 
y  la  Comisión  de  la  misma  Academia  que  vino  á  examinar 
las  escavaciones  estimó  que  semejante  edificio  no  podía  ser 


(1|  Razón  del  Juicio  p.  278. 
(2)  R.  del  J.  272.  273.  307. 
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otro  que  el  de  algún  entallador  de  piedra  ó  estudio  de  escultor , 
porque  en  dicho  paraje  se  encontraban  basas  y  cornisas  á  me¬ 
dio  hacer.  (1)  Por  lo  que  hace  á  la  Comisión  de  la  otra  Acade- 

* 

demia  de  Bellas  Artes  también  se  sabe  por  Conde  que  repro¬ 
baba  las  antigüedades  de  aquellos  subterráneos  y  el  enlosado 
que  pertenecía  al  Templo  como  obra  nueva ,  sus  escaleras  gas¬ 
tadas ,  basas  y  demás  residuos  de  la  obra.  (2)  No  se  explica 
como  si  se  descubrió  esa  magnífica  Basifica  en  la  Alcazaba 
con  dos  galerías  superpuestas,  la  una  sostenida  por  columnas 
jónicas  y  la  otra  por  corintias,  no  la  viesen  el  Arzobispo,  ni  el 
Presidente  de  la  Chaucillería  y  mandasen  que  para  cortar  de 
una  vez  el  manantial  de  semejantes  ficciones ,  á  costa  de  los  ci¬ 
tados  reos  se  cierre  y  cerque  el  sitio  de  la  Alcazaba ,  de  donde 
habían  salido,  dejándolo  impenetrable (3),  á  la  vez  que  ordena¬ 
sen  que  las  obras  manuscritas  referentes  á  las  escavaciones  de 
la  A  lcázaba  y  los  diseños  de  los  monumentos  del  Diego  Sánchez 
Sarobia  se  entreguen  á  las  llamas  y  conviertan  en  ceniza.  (4) 

El  mismo  entusiasta  Alcazabista  moderno  se  atreve  un  año 
más  tarde  á  endilgar  cierta  epístola  epigráfico-iliberritana  al 
sagaz  prusiano,  especie  de  inventario  de  todas  las  inscripcio¬ 
nes  con  que  el  soñador  granadino  se  extasiaba  considerándolas 
del  pueblo  donde  se  meció  su  cuna,  sin  olvidar  la  falsa  de  Ves- 
pasiano  inventada  por  Pedraza,  que  juzga  simplemente  mal 
leída  por  ofuscación,  la  apócrifa  de  Benevento  en  Italia  que  se 
empeña  en  hacer  legítima  y  granadina,  pese  al  mismísimo 
Mommsen  (5)  que  la  declara  beneventana  y  fingida,  como 
tampoco  olvida  los  pórticos  y  el  enlosado  del  foro ,  que  era 
una  maravilla  considerar  tan  suntuosos. 

En  el  año  de  1869  el  profesor  Hübner  dió  á  la  estampa  su 

(1)  R.  del  J.  p.  308. 

(2)  R.  del  J.  p.  308. 

(3)  R.  del  J.  p.  387. 

(4)  R.  del  J,  382  y  383. 

(5)  I.  R.  N.  L.  275.* 
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copiosa  colección  de  inscripciones  romano-hispanas  y  al  ocu¬ 
parse  de  Iliberri  manifiesta  con  su  natural  franqueza  que  desde 
luego  había  profesado  la  opinión  que  este  pueblo  íbero  no  ha¬ 
bía  sido  la  Granada  árabe  (1),  á  donde  se  habrían  podido  tras¬ 
ladar  los  epígrafes,  que  allí  habían  aparecido;  (2)  pero  los  res¬ 
tos  de  edificios  descubiertos  en  la  Alcazaba  no  podían  ser  con¬ 
siderados  ni  como  un  sepulcro  de  familia  ni  como  granja,  sino 
como  una  ciudad,  con  su  municipio  y  sus  magistrados  á  juz¬ 
gar  por  los  dibujos  de  Sánchez  Sarabia  (3),  sin  que  fuera  obs¬ 
táculo  á  ello  el  dicho  de  los  autores  árabes,  muy  recientes  en 
fecha  y  que  no  pudieron  distinguir  de  que  pueblo  antiguo  de¬ 
bieron  ser  los  vestigios  que  se  veían  á  dos  leguas  de  Granada 
á  la  falda  de  Sierra  Elvira.  (4) 

Cuando  este  libro  del  sabio  prusiano,  salvando  los  Piri¬ 
neos  llegaba  de  las  márgenes  del  tipree  á  las  orillas  del 
Manzanares ,  avecinábanse  para  la  España  días  nefandos  y 
luctuosos,  que  habrían  de  sumirla  en  honda  desolación  y  vi¬ 
lipendio  y  á  ello  debióse  que  tardaran  algún  tiempo  dos  eru¬ 
ditos  peninsulares,  sus  amigos,  en  solucionar  las  dudas  que  le 
habían  asaltado  á  última  hora,  desenmascarando  el  enredo 
que  los  Alcazabistas  habían  tejido  alrededor  de  la  Calle  del 
Tesoro  y  de  la  de  María  de  la  Miel.  Apoyaba  sus  conjeturas  pos¬ 
treras  el  ilustre  epigrafista  no  en  el  hallazgo  de  algunas  ins¬ 
cripciones  geográficas  en  aquellas  alturas  encontradas,  sino 
en  el  espléndido  plano  del  arquitecto  falsario,  que  con  tanto 
descaro  se  había  prestado  á  complacer  á  los  montistas  Viana 
y  Conde,  ayudándolos  de  esta  manera  en  sus  trapisondas,  tra- 

(1)  CIL.  II.  p.  285.  quam  ego  quoque  olim  amplexus  sum.  Act.  Berol. 
1861  p.  23. 

(2)  CIL.  II.  p.  285.  Verum  etiam  si  títulos  iu  ipsa  urbe  erutos  complures 

. e  loro  vicino . Granatam  portatos  esse  existimamus. 

(3)  Ibidem.  Tamen  si  aedificii  eius  antiquae  reliquiae....  dubitare  omnino 
non  siuunt,  quin  alicuius  generis  sedes  romana  ibi  fuerit, 

(4)  Ibidem  p.  286. 
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zando  un  dibujo  ideal  y  dándole  la  más  aparatosa  apariencia 
de  suntuoso  edificio  romano  Pero  el  verdadero  inventor  de  los 
templos  paganos  y  cristianos  de  Granada  fue  el  insignísimo 
Pedraza,  más  de  un  siglo  antes  que  soñara  Viana  con  la  pro¬ 
cesión  nocturna  de  lucecillas,  que  corrían  de  Valparaíso  á  Hiz- 
nan  Román,  es  decir,  de  Ili pula  á  Iliberri,  hablando  en  el  len¬ 
guaje  de  los  ignorantísimos  falsificadores  de  entonces. 

El  audaz  historiador  eclesiástico  de  su  ciudad  natal  descu¬ 
brió  en  el  recinto  de  su  pueblo  hasta  tres  templos,  de  que  dió 
cumplida  cuenta  sin  omitir  detalle  de  interés,  clasificándolos 
con  singular  atrevimiento. 

En  1608  vio  una  piedra  junto  d  San  Francisco  en  la  Alham - 
Ira  sobre  la  puerta  de  una  casa ,  tan  gastada  y  mal  escrita  que 
no  se  podía  leer  (1),  publicando  su  texto  que  reproduce  treinta 
años  después,  afirmando  que  la  tal  piedra  se  encontraba  en  la 
Torre  de  Comares  ya  gastadas  las  letras  y  consumidas  algu¬ 
nas  (2),  estampando  á  renglón  seguido  otro  texto  análogo  de 
un  pedestal  de  estatua,  que  estaba  en  la  Torre  del  Agua  por 
umbral  de  una  puerta.  (3) 

Esta  curiosa  inscripción  ha  sido  restablecida  en  la  forma 

siguiente  por  el  Dr.  Hübner. 

\ 

8ERV.PERSIVS.OB  HONOREM.VI.VIRATVS.FORI.ET  BASILICAS.  por¬ 
tier.  traB  AECLIS.  ET.  POSTIBYS.PECVNIA.SVA.EXORNATAS.DED 

Servio  Persio,  por  el  honor  del  sexvirato  costeo  de  su  peculio  los 
pórticos  del  Foro  y  de  la  Basílica ,  adornados  con  biguetasy  postes. 

(4). 


(1)  Pedraza  Autig.  y  Excelencias  f.  36  vto. 

(2)  Historia  eclesiástica  f.  23  vto. 

(3)  Hist.  ocles,  f.  23.  La  Torre  del  Agua  estaba  cerca  de  San  Francisco  de 
la  Alhambra,  donde  solo  hubo  un  ejemplar  de  esta  lápida,  de  que  dá  dos  malísi¬ 
mas  lecciones  Pedraza  como  si  las  hubiese  leído. 

(4)  CIL  •  II  •  Supp.  p.  A  la  restitución  hübneriana  he  añadido  por 
vía  de  ejemplo  para  dar  más  inteligencia  al  texto  la  palabra  porticus. 
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El  sapientísimo  Pedraza  leyó  de  este  modo  la  segunda 
línea. 

III  CONS  ITER  BLIOIIS  HOSTIBVS  PECVNIA  SVA 
EX.  V.NAlA  DI.RESTITVTIS.NATAIDI 

interpretando  enseguida  todo  el  texto  sin  titubear  ni  un  mo¬ 
mento  en  la  forma  siguiente: 

«Servio  Persio,  por  la  honra  que  se  le  dió  en  su  sexto  go¬ 
bierno,  por  haber  vencido  á  los  enemigos  y  restituido  las 
»Nayades  á  Nata»  es  decir  «las  fuentes  al  templo  de  Nata.» 

«Que  fuese  este  el  sitio  del  templo  de  Nata  lo  insinúa  otra  pie- 
»dra  de  Cristianos  que  se  halló  en  el  mismo  sitio»  (1)  «la  cual 
»insinua  que  el  templo  de  Nata  fué  consagrado  en  Iglesia  de 
»San  Estevan  Protomartir.» 

Se  refiere  aquí  el  atrevido  prebendado  á  la  inscripción  de 
Santa  María  de  la  Alhambra  en  la  que  se  conmemora  la  con¬ 
sagración  de  unas  Iglesias  en  el  lugar  de  Natívola  por  Paulo  y 
Liliolo  obispos  de  Acci,  lo  cual  debió  darle  á  conocer  que  aque¬ 
lla  piedra  había  sido  traída  á  la  Alhambra  de  la  diócesis  de 
Guadix,  como  material  bruto  porteado  para  formarlos  cimien¬ 
tos  de  algún  edificio  árabe,  como  se  llevaron  á  Córdoba  de  di¬ 
versos  lugares  distantes  las  columnas  romanas  de  la  Mesquita, 
hoy  Catedral. 

Pero  la  audacia  del  tal  falsificador  sólo  era  comparable 
con  la  ridiculísima  erudición  clásica  de  que  alardeaba  de  con¬ 
tinuo.  En  la  tira  plúmbea  del  divo  expeleo  Alen-cl-radí  había 
leído  que  el  Comentario  Ceciliano  de  la  profecía  castellana 
del  Apóstol  San  Juan  había  sido  colocado  en  la  parte  alta  é 
inhabitable  de  la  Torre  Turpiana  y  al  momento  trajo  á  la 
memoria  haber  traducido  en  las  aulas  de  humanidades,  que 
regentaba  su  insigne  maestro  el  P.  Andrés  Rodríguez,  admi- 


(1)'  Hist.  ecles.  f.  23. 
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rabie  intérprete  del  plomo  mecitoniano,  el  pasaje  del  libro  anó¬ 
nimo  de  bello  hispanense,  (1)  en  el  que  se  refiere  el  extraño 
desafío  del  feroz  pompeyano  Antistio  Turpion  con  el  caballero 
romano  Italicense  Quinto  Pompeyo  Niger  del  ejército  Cesa- 
riano  (2).  Este  recuerdo  le  bastó  para  enjaretar  deseguida  la 
más  estrafalaria  leyenda,  en  la  que  reuniendo  y  barajando  á 
su  capricho  fórmulas  de  epígrafes  de  índole  opuestísima, 
religiosas,  honorarias,  geográficas  y  de  obras  públicas,  pre¬ 
tende  levantar  un  monumento  imperecedero  á  la  memoria  de 
cierto  Cayo  Antistio  Turpion ,  nacido  en  la  Colonia  Patricia 
de  Ilípula,  alias  el  Sacro  Monte,  con  otros  desatinos  por  el 
estilo,  que  sólo  pudo  inventar  el  osadísimo  Pedraza  (3).  Tan 
denodado  intérprete,  no  bien  conoció  la  versión  castellana  de 
la  ensarta  de  rodajas  de  plomo  escritas  en  árabe  con  el  título 
latino  líber  rerum  praeclare  geslarum  Jacobi  Apostoli,  y  vió 
puesta  en  boca  de  Santiago  la  admirable  frase  ¡Ciertamente 
esta  es  Gar-natal  ¡profunda  caverna  es /,  conoció  que  un  rayo 
de  luz  vivísima  iluminaba  su  mente  prodigiosa.  La  piedra  de 
Servio  Percio,  que  fué  Sexviro  Augustal  por  ser  liberto,  le 
sirvió  para  afirmar  que  éste  había  sido  ¡seis  veces  gobernador!, 
vencedor  ¡de  los  enemigos!,  postibus ,  que  había  restituido  ¡las 
Náyades  á  Nata!,  exornatas ,  emparentando  este  NATA  con 
el  NATIVOL  A  de  la  otra  piedra  de  la  Alhambra  (4),  de  la  que 
por  lo  tanto  me  veo  en  la  necesidad  de  ocuparme  aun  que  sea 
brevemente  por  los  varios  errores  á  que  la  inteligencia  de  su 
texto  ha  dado  ocasión  sobrada. 


(1)  Cap.  XXV,  3  á  6. 

(2)  Entonces  como  en  la  época  en  que  aun  no  se  conocían  los  Institutos,  se 
enseñaba  á  los  ertudiantes  de  latín  á  que  tradujeran  textos  escogidos  de  Cicerón 
y  César  para  la  prosa,  de  Horacio  y  Virgilio  para  el  verso,  entre  otros  clásicos, 
y  no  los  arcdiiridículos  modelos  de  unos  ejemplos  chavacanos,  como  los  que  hoy 
corren  en  manos  de  los  jóvenes,  que  no  logran  siao  perder  ei  tiempo  con  seme¬ 
jantes  disparates. 

(3)  Hist.  ecles.,  fol.  26,  de  donde  lo  tomaron  Antolínez  y  Caro,  sin  que  an¬ 
tes  nadie  hubiese  dado  á  conocer  este  monumento  falsísimo. 

(4)  Hist.  ecl.  de  Granada,  fol.  23. 
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Fernando  de  Mendoza  al  publicar  en  Madrid  el  año  de  1594 
su  libro  sobre  el  Concilio  iliberritano ,  dió  la  primera  noticia 
que  yo  conozca  de  la  tal  piedra  (1)  como  existente  en  la  Real 
fuerza  de  la  Alhambra.  Nueve  más  tarde,  Luis  de  la  Cueva 
imprimía  en  Sevilla  sus  Diálogos  de  las  cosas  notables  de  Gra¬ 
nada  y  al  hablar  de  esta  lápida  la  supone  encontrada  en  unas 
excavaciones  hechas  en  la  misma  Casa  Real  de  dicha  forta¬ 
leza.  En  1608,  Pedraza  asegura  haberla  visto  en  la  Alhambra 
en  casa  del  Beneficiado  Molina  (2)  y  más  tarde,  en  1638,  en 
La  Torre  del  Agua  (3),  afirmando  en  otro  lugar  de  su  mismo 
libro  que  en  los  años  pasados  se  halló  en  el  mismo  sitio,  ca¬ 
vando  los  cimientos  de  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Ma¬ 
ría  (4).  Los  que  primero  copiaron  este  importante  epígrafe  no 
lo  hicieron  con  exactitud,  siendo  el  más  cabal  traslado  el  del 
facsímile,  que  Perez  Bayer  hizo  del  dominio  público  en  1788 
(5),  después  de  su  viaje  por  Andalucía  y  Portugal,  hasta  que 
el  profesor  Hübner  publicó  el  suyo  en  1871  (6\  después  de 
haber  dado  á  conocer  su  lección  diez  años  antes  (7)  en  la  Re¬ 
vista  mensual  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín. 
Cuando  el  sabio  prusiano  vino  por  primera  vez  á  España,  me 
ocupaba  en  estudiar  la  epigrafía  romano-malacitana,  después 
de  cuyo  detenido  examen  me  dediqué  á  restablecer  y  comen¬ 
tar  los  mármoles  escritos  que  se  encontraban  en  Granada, 
traídos  en  diversas  épocas  de  distintos  lugares  más  ó  menos 

(1)  Mend.  Conc.  ilib.,  cap.  43,  can.  59. 

(2)  Antig.  y  Excelencias,  fol.  100  vto. 

(3)  Hist.  ecles.,  fol.  23. 

(4)  Ibidem,  fol.  75  vto.  El  derribo  de  parte  del  Palacio  Arabe  de  la  Al¬ 
hambra  para  levantar  el  no  terminado  de  Carlos  V,  comenzó  en  1527,  y  el  de 
la  ruinosa  mezquita  de  Mihamed  III  para  alzar  en  su  área  el  indicado  templo 
cristiano  moderno,  en  1576,  como  lo  anota  D.  Manuel  Gómez  Moreno  en  su  in¬ 
teresantísima  Guía  de  Granada,  p.  109  y  119. 

(5)  Nic.  Ant.  Bibliotheca  vetus,  curante  Bayerio,  Matriti  1788,  I,  p.  369. 

(6)  Ins.  Hisp.  Christ.,  p.  33,  n.  115. 

(7)  Epigraphische  Reiseberichte  aus  Spanien  und  Portugal,  10  Januar, 
1861,  p.  25. 
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inmediatos  (1)  á  aquella  ciudad.  De  muchos  de  ellos  saqué 
calcos  diez  años  después,  cuando  era  Gobernador  eclesiástico 
de  aquel  Arzobispado  el  que  fué  más  tarde  sabio  Obispo  de 
Pamplona,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Oliver  Hurtado.  La  pie¬ 
dra  que  en  estp,  última  lecha  fijó  más  mi  atención  fué  la  que 
aun  está  colocada  en  el  muro  exterior,  sobre  la  puerta  de  la 
Sacristía  de  Sta.  María  de  la  Alhambra,  desde  que  fray  Pedro 
González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Granada  hasta  su  trasla¬ 
ción  á  Zaragoza  en  1615,  la  mandó  colocar  en  aquel  sitio. 
Con  presencia,  pues,  de  un  excelente  calco  que  aun  conservo, 
ejecutado  por  mí  con  el  mayor  esmero,  podré  fijar  algunos 
puntos  esenciales  de  texto  tan  importante,  que  se  ha  prestado 
á  tan  extrañas  afirmaciones  por  parte  de  los  Pedracistas. 

La  restitución  de  los  comienzos  de  las  líneas  1.a,  2.a,  3.a, 
9.a  y  10.a,  está  justificada  por  sí  misma  y  por  la  lectura  que 
de  esta  piedra  hicieron  los  que  la  publicaron  del  siglo  XVI.0 
al  XVII.0 

Las  siglas  DI  del  renglón  primero  constituyen  una  errata 
del  grabador  por  DNI,  como  es  otra  errata  la  E  por  T  al  final 
de  la  misma  línea  y  la  Y  aislada  al  terminar  la  segunda  (2). 

En  el  renglón  sexto  se  grabó  claramente  IOHAN  BAB- 
TISTE,  apareciendo  las  dos  BB  de  esta  última  palabra  en  la 
forma  con  que  se  ven  trazadas  dichas  letras  en  las  de  FEBR, 
TABERNACVLA  y  COHOPERANTIB  (3).  Más  tarde,  acaso 
en  la  época  de  las  grandes  falsificaciones  granadinas,  se  trató 
de  raspar  con  algún  asperón  el  calificativo  BABTISTE,  que 
por  lo  profundo  de  sus  trazos  no  se  pudo  hacer  desaparecer  del 
todo,  si  bien  resultaron  aquellas  letras  menos  enfondadas  con 
semejante  manipulación,  y  entonces  trazaron  encima  varios 

(1)  Estudios  romanos,  Madrid  1861,  p.  Iáll7. 

í?)  Momuiseo  la  estima  un  signo  de  interpunción.  Hiibaer  Epig.  Reiseb. 
p.  25,  m>t.  6. 

(3)  Lia.  9.a,  10.a  y  11.a 
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rangos  muy  torpemente  hechos,  que  transformaron  el  pasaje 
de  este  modo  IOHANV  BABTISTE,  con  varias  líneas  perpen¬ 
diculares  entre  las  letras  superpuestas,  todo  ello  ejecutado 
por  persona  imperitísima.  Después  de  la  palabra  BABTISTE 
aparece  línea  y  media  en  blanco  debiéndose  haber  grabado  en 
ella  la  fecha  de  la  consagración,  el  nombre  del  prelado  con¬ 
sagrante  y  el  del  monarca  reinante,  que  no  se  sabe  por  qué 
causa  no  llegó  á  llenarse. 

Kn  el  renglón  anterior  que  lo  es  el  4.°,  también  aparece 
en  blanco  dejado  á  intento  el  lugar  del  día  y  del  año  del 
reinado  de  Witerico,  en  que  se  verificó  la  consagración  del 
templo  de  San  Esteban,  y  por  lo  que  hace  á  la  Era  DCXV, 
está  equivocada  como  ya  notaron  Florez  y  Bayer,  por  DCXLV 
que  corresponde  al  cuarto  año  del  reinado  del  dicho  Wite¬ 
rico  (1). 

Después  de  la  palabra  TRINITAjLEj  de  la  décima  línea  se 
ven  claramente  en  el  calco  que  poseo  y  vi  en  su  día  sobre  el 
original  los  rasgos  superiores  de  las  letras  1MAE  que  fácil¬ 
mente  se  restituyen  por  SC1MAE,  forma  compendiada  de  Sane- 
tissimae.  Por  lo  que  hace  al  final  del  renglón  penúltimo,  des¬ 
pués  del  nombre  de  GVDILIVEL  no  debió  existir  más  escrito, 
con  lo  cual  el  texto  y  su  versión  pudiera  quedar  fijado  de  este 
modo,  siguiendo  en  todo  su  ortografía  viciada: 

In  nomine  Domini  Nostri  Ihesu  Cristi. 

Consacra ta  est  Eclesia  Sancti  Stephani  prirni  martyris  in 

locum  Nativola  a  Sancto  Paulo  Accitano  Pontífice  die . 

anno  LY  Domini  nostri,  gloriosi  Witerici  regis  Era  DCXAV’ 
Item  consacrata  est  Eclesia  Sancti  Iohani  Baptiste 


(1)  El  suponer  como  conjetura  Mommsen  que  la  Era  DCXV  hace  refe¬ 
rencia  al  templo  de  San  Juan  Bautista,  Hübner  Epig.  Reisber.  1861,  p.  25, 
not.  7,  es  vano  recurso  que  pronto  deshace  la  fórmula  inmediata  y  completa,  que 
comienza  en  la  línea  7.*  para  terminar  en  la  9.a 
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Item  consacrata  est  Eclesia  Sancti  Vicentii  martyris  Valentini 
a  Sancto  Lilliolo  Aceitarlo  pontífice  XI  Raleadas  Februarias 
anni  VIII  glorosi  iomini  Reccaredi  regis  Era  DCXXXII 
Hectria  tabernacula,  in  gloriam  Trinitatis  Sanctissimae, 
cohoperantibos  Sanctis,  aedificata  sunt  ab  inlustri  Gudiliuva 
cum  operarios  vernulos  et  sumptn  proprio. 

En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo: 

Fue  consagrada  la  Iglesia  del  proto-martir  San  Esteban 
en  el  pago  de  Natívola  por  Paulo  Santo  Obispo  de  Acci  el 

día .  del  cuarto  año  de  nuestro  Señor  el  Glorioso  Rey 

Witerico  en  la  Era  645  (1) 

También  fué  consagrada  la  Iglesia  de  San  Juan  Bautista . 

También  fué  consagrada  la  Iglesia  de  San  Vicente,  mártir  de 
Valencia  por  Liliolo,  Santo  Obispo  de  Acci,  el  día  22  de  Enero 
del  tercer  año  del  glorioso  rey  Recaredo,  en  la  Era  632  (2) 

Estos  tres  tabernáculos  fueron  edificados,  cooperando  los 
Santos,  en  gloria  de  la  Santísima  Trinidad  por  el  ilustre  Gu¬ 
diliuva  con  operarios  de  su  casa  y  á  espensa  propia 
Ante  todo  hay  que  dejar  consignado  el  significado  exacto  de 
la  frase  jurídica 

JN,  LOCVM,  NATIVOLA,  recordando  que  según  la  definición 
exacta  de  Ulpiano  locum  signifícala  parte  de  un  fundo.  (3) 
Sentado  lo  cual  el  hallazgo  de  la  tal  piedra  puede  dar  lugar  á 
diversas  conjeturas. 

1.a  El  recinto  de  la  Alhambra  desde  la  Torre  del  Agua  á 
la  de  la  Vela  y  de  la  Puerta  de  hierro  ai  campo  de  los  Márti¬ 
res  fué  el  pago  de  Natívola  en  el  período  visigótico,  que  per¬ 
teneció  á  la  diócesis  de  Guadix. 

Esta  afirmación  produciría  como  consecuencia  inmediata 

(1)  Año  607. 

(2)  Año  594. 

(8)  DigeBt.  50,  16,  60,  51.  locum  est  non  fundus  sed  portio  aliqua  fundi. 
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que  en  tan  corto  recinto  y  en  la  vecindad  de  una  población  de 
judíos,  se  habían  levantado  tres  templos  cristianos  en  el  trans¬ 
curso  de  13  años  del  594  al  607,, lo  cual  no  es  creíble  que  su¬ 
cediera,  y  además,  y  esto  es  lo  más  grave,  que  la  diócesis  de 
Guadix  llegaría  entonces  á  las  mismas  tapias  de  Granada,  lo 
cual  suponía  que  la  provincia  Cartaginesa,  á  la  que  corres¬ 
pondía  Acci,  se  internaba  algunas  leguas  dentro  de  la  de  la 
Bética,  no  ajustándose  la  división  territorial  con  la  eclesiás¬ 
tica,  cosa  que  no  justifica  ningún  documento  de  la  época. 

2.a  El  pago  de  Natívola  comprendido  en  el  recinto  de  la 
Alhambra,  perteneció  al  obispado  iliberitano;  pero  por  estar 
vacante  en  la  época  de  la  terminación  de  las  Iglesias  de  San 
Esteban  y  de  San  Vicente,  vinieron  á  consagrarlas  prelados 
de  otras  diócesis.  Esta,  que  es  la  opinión  del  Reverendísimo 
Florez,  carece  de  toda  verosimilitud  por  razones  muy  obvias.  (1) 

La  apoya  el  sabio  Agustino  en  cierto  abuso  que  come¬ 
tióse  en  Palencia  hacia  el  527 ,  donde  fue  llamado  un 
Obispo  de  otra  diócesis  para  la  consagración  de  cierta  iglesia, 
sin  esperar  que  estuviese  provista  la  silla  palentina,  dando 
lugar  á  que  Montano,  metropolitano  de  Toledo,  en  una  Epís¬ 
tola  muy  comentada,  reprendiese  severamente  semejante 
procedimiento  tan  extra  canónico  y  tratara  de  encausarla 
disciplina  eclesiástica  hispana,  previniendo  á  los  contraven¬ 
tores  de  ella,  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviesen  de  obrar  de 
manera  tan  irregular,  ordenando,  censuimus ,  que  en  casos 
tales  ante  todo  se  informase  al  metropolitano  de  lo  que  acae¬ 
cía,  para  que  éste  procediese  por  si  á  realizar  la  ceremonia,  ó 
bien  encomendase  la  consagración  indicada  á  algún  prelado 
sufragáneo,  ex  coepiscopis  nosiris.  (2) 

Rigió  Montano  la  mitra  de  Toledo  del  522  al  531,  según 


(1)  E.  S.  VII.  p.  35. 

(2)  E.  S.  VIII.  p.  34.  V.  p.  4  1 1  y  412. 
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su  Santo  biógrafo.  Cuando  se  consagró  la  Iglesia  de  San  Vi¬ 
cente  en  Natívola  corría  el  594  y  era  metropolitano  hispalense 
San  Leandro  y  cuando  la  de  San  Esteban  en  607  San  Isidoro, 
dos  de  los  más  sabios  Prelados  de  la  época,  que  presidieron  los 
Concilios  primero  y  segundo  de  Sevilla  en  590  el  uno  y  en  619 
el  otro.  En  el  canon  séptimo  de  este  último,  al  que  concurrió 
Bisino,  Obispo  de  Eliberi,  se  ordenó  q  ue  si  un  Obispo  señalaba 
áun  presbítero  para  consagrar  iglesias  en  ausencia  del  Prelado, 
cuando  este  moría,  no  era  permitida  semejante  consagración. 
(1).  Dice  con  razón  el  P.  Florez,  que  «este  Concilio  es  de  mu¬ 
cha  erudición  en  ambos  Derechos  y  en  letras  divinas  y  huma¬ 
nas»  y  «que  todo  se  debe  deferir  á  la  sabiduría  del  ínclito  me¬ 
tropolitano  San  Isidoro,  que  estaba  presidiendo»  (2).  Concu¬ 
rría  á  este  Sínodo  Sevillano,  como  ya  he  indicado,  Bisino  de 
Iliberis  que  de  estar  Natívola  en  la  Alhambra,  sabría  á  cien¬ 
cia  cierta  que  allí  había  tres  Iglesias  consagradas  por  Obispos 
de  la  Cartaginense,  que  se  habían  ingerido  (3)  en  la  jurisdic¬ 
ción  eclesiástica  de  la  provincia  Bética,  contra  lo  preceptuado 
por  los  cánones,  según  la  Epístola  citada  de  Montano.  Con  tal 
motivo  era  lo  natural  que  así  como  se  declaró  desautorizado 
para  consagrar  Iglesias  á  los  presbíteros,  se  hubiera  reprodu¬ 
cido  lo  prescrito  por  el  metropolitano  de  Toledo,  cerca  de  un 
siglo  antes,  para  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  intrusiones 
ante  canónicas.  Pero  aun  hay  más. 

En  el  Concilio  III.0  de  Toledo  celebrado  en  589  firma  Ste- 
phanus,  Obispo  Iliberitano,  el  trigésimo  entre  62  prelados  (4). 


(1)  E.  S.  V.  p.  247  y  sigtes.  apoyado  en  la  aludida  biografía  redactada 
por  San  Ildefonso. 

(2)  E.  S.  IX.  p.  260. 

(3)  E.  S.  IX.  p.  261. 

(4)  Ewald  et  Loewe.  Exemp.  Script  visigot.  Tab.  VI  Provincia  Carta- 

giniensis .  Acci,  Bética,  Spali,  Itálica,  Asidona,  Elepla,  Xalaca,  Iliberrí, 

Astigí,  Corduba,  Egabro,  Tacci,  Tingi. 
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En  el  primero  hispalense  del  590  firma  el  cuarto  entre  ocho 
(1).  La  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Vicente  en  Notívola 
tuvo  lugar  cuatro  años  después  por  Lilliólo  de  Acci,  que  au¬ 
torizó  el  mismo  Concilio  IIIo  de  Toledo  con  el  número  51.  Tres 
más  tarde  aparece  Baddo  Obispo  Iliberitano  en  el  Sínodo  To¬ 
ledano  del  597  (2)  que  firma  el  décimo  entre  quince,  lo  cual 
indica  que  era  más  antiguo  que  los  cinco  últimos  prelados  que 
concurrieron  á  dicha  asamblea  y  hace  comprender  que  preci¬ 
samente  en  594  debía  ya  haber  estado  ejerciendo  su  obispado, 
sin  que  por  entonces  estuviese  vacante  la  mitra  de  Iliberis. 

Estraño  es  por  demás  que  sabiéndose  á  ciencia  cierta  que 
en  59.0  y  en  597  existían  prelados  iliberitanos,  el  último  ya 
antiguo  por  entonces  en  su  silla,  haya  que  suponerse  que  en 
594  faltare  precisamente  cuando  iba  á  consagrarse  la  primera 
de  las  Iglesias  levantada  por  Gudiliuva  en  Natívola,  cuyo  fe¬ 
nómeno  vuelve  á  reproducirse  trece  años  más  tarde,  cuando 
debía  procederse  á  la  consagración  del  tercero  de  los  templos 
dedicado  por  el  mismo  procer  visigótico  á  la  Trinidad  Santí¬ 
sima.  Pero  sobre  todo  es  por  demás  raro  que  aceptadas  éstas 
vacantes  inconcebibles,  viniera  siempre  á  suplirla  un  prelado 
de  Acci,  de  una  provincia  eclesiástica  distinta  de  aquélla  á  que 
correspondía  Iliberi  y  no  de  Malaca,  Egabro  ó  Tucci  por  ejem¬ 
plo,  sin  que  tampoco  se  hiciese  constar  en  la  piedra  el  bene¬ 
plácito  del  metropolitano  hispalense  San  Leandro  ni  San 
Isidoro,  que  tan  puntuales  se  habían  mostrado  en  el  cumpli¬ 
miento  de  las  prescripciones  canónicas  relativas  á  la  discipli¬ 
na  eclesiástica,  al  presidir  el  concilio  II.0  hispalense  por  cuyo 
Canon  I.°,  se  ordenó  devolver  á  la  diócesis  de  Malaca  las  par- 
•  roquias  que  le  pertenecían  y  tenían  usurpadas  las  de  Astigi, 
Iliberis  y  Egabro  á  consecuencia  de  las  pasadas  guerras  intes¬ 
tinas  (3). 


(1)  E-S-IXp.  257. 

(2)  E-S-VI.  p.  148.  ESVI.  p.  158. 

(3)  ESIX.  p.  259. 
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3.a  Aben  Aljatib  en  la  Introducción  de  su  Ihatha,  apo¬ 
yándose  en  historiadores  que  le  habían  precedido,  habla  de 
cierta  iglesia  edificada  por  un  gran  Señor  visigodo  con  ex¬ 
traordinario  lujo,  y  destruida  en  1099  por  Jusuf  ben  Texufin, 
Emir  que  fue  de  los  Almorávides,  que  existía  en  las  afueras 
de  la  Puerta  de  Elvira.  Reinart  Dozy  con  torpe  acuerdo  con¬ 
jetura  que  este  templo  hubo  de  ser  uno  de  los  tres  levanta¬ 
dos  por  la  piedad  de  Gudiliuva,  pero  semejante  suposición  es 
tan  insostenible  que  no  resiste  la  más  ligera  observación. 

La  piedra  de  Santa  María  de  la  Alhambra  habla  de  tres  tem  • 
píos,  el  de  San  Vicente,  erigido  reinando  Recaredo,  el  de  San 
Juan  Bautista  acaso  del  primer  año  de  Liuva  II.0  su  sucesor 
y  el  de  San  Esteban  de  la  época  de  Witerico  (1).  Al  realizarse 
la  consagración  de  la  postrera  iglesia  se  pensó  fijar  en  mar¬ 
mol  las  fechas  de  éstos  acontecimientos,  comenzándose  por  la 
última  construida,  por  ser  la  que  había  provocado  tal  decisión 
y  siguiéndose  en  la  enumeración  de  los  templos  el  orden  in¬ 
verso  al  de  su  creación,  á  la  manera  que  solía  hacerse  en  el 
cursus  honorum  de  muchas  inscripciones  honorarias  paganas. 
(2).  Comenzóse  la  leyenda  con  la  invocación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  como  ya  previno  Montano,  el  citado  metropolitano 
de  Toledo  (3),  consecratio  Ecclesiarum  Deo  anspice,  siguióse 
con  la  enumeración  de  los  templos,  sus  advocaciones,  el  nom- 


(\)  La  restitución  del  paraje  en  blanco  de  la  dicha  piedra  podría  resta¬ 
blecerse  de  éste  modo  por  vía  de  ejemplo: 

SCI'IONAN  BABTISTE  a  seo  paulo  accitano  pontfe 
d  .  .  .  .  anai  gl  dni  liuve  regs  er  dcxxxix 

Habiendo  consagrado  Lilliolo  en  594  la  iglesia  de  San  Vicen  e  y  Paulo  la  de 
San  Esteban  en  607  pudo  éste  mismo  y  no  su  anciano  predecesor,  haber  hecho  la 
consagración  de  la  de  San  Juan  Bautista  en  601  en  que  subió  al  trono  Liuva 
IIo,  por  muerte  de  Recaredo. 

(2)  La  opinión  del  Reverendo  Florez  de  haberse  empezado  la  enumeración 
de  los  tres  templos  por  el  de  San  Esteban  atendiendo  á  la  dignidad  de  los 
Santos  titulares,  E'SVII.  p.  35,  es  demasiado  humana,  acusando  un  exceso 
de  piadosa  devoción  al  protomartir  mas  que  un  fundamento  crítico  atendible. 

(3)  E-S-Y-  p.  412. 
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bre  del  prelado  consagrante  y  la  fecha  de  la  ceremonia.  Tales 
noticias  no  pueden  completarse  sin  embargo  en  la  de  la  época 
de  Witerico,  faltando  la  designación  del  día  y  estando  equi¬ 
vocado  el  año,  mientras  al  hablar  de  la  segunda  Iglesia,  des¬ 
pués  del  Santo  que  le  dá  nombre,  se  deja  en  blanco  espacio 
para  llenar  los  demás  extremos,  que  no  llegaron  á  grabarse  en 
el  marmol,  acusando  con  éllo  un  período  de  perturbación  polí¬ 
tica  como  la  que  siguió  al  asesinato  de  Liuva  II.0  por  Witerico 
y  la  vuelta  de  éste  conspirador  al  arrianismo.  Al  hablar  del 
último  templo  de  los  tres  consagrados,  que  es  el  primero  que 
en  la  piedra  se  nombra,  se  fija  su  situación  IN’LOCVM  N  ATI- 
VOLA,  circunstancia  que  se  suprime  en  los  otros  dos,  indi¬ 
cando  con  semejante  omisión  que  ambos  habían  sido  también 
levantados  en  el  mismo  pago  y  por  éllo  no  era  necesario  repe¬ 
tirlo.  Si  la  hermosa  iglesia  de  que  habla  Aben  Aljatib  como 
existente  á  la  salida  de  la  Puerta  de  Elvira  hubiese  sido,  como 
erradamente  quiere  Dozy,  una  de  las  construidas  por  Gudiliu- 
m  del  594-  al  607  no  habría  más  remedio  que  llevarse  las  tres 
HECTRIA,  TABERNACVLA,  al  triunfo  de  Granada  recono¬ 
ciéndolo  como  el  verdadero  pago  de  Natívola ,  dependiente  de 
la  mitra  Accitana,  lo  cual  fuera  incomprensible  por  no  decir 
absurdo. 

4.a  Como  sucede  desde  luego  las  soluciones  más  fáciles  y 
sencillas  son  las  más  exactas  y  verdaderas,  en  cuyo  caso  se 
encuentra  la  conjetura  del  profesor  Hübner,  según  el  cual,  el 
lugar  de  Natívola  es  desconocido ,  siendo  indudable  que  no  es¬ 
tuvo  dentro  del  circuito  de  la  fortaleza  d,e  la  Alhambra ,  ha¬ 
biendo  pertenecido  d  la  diócesis  de  Acá.  (1)  Parece  pues  lo 
cierto  que  el  mencionado  pago  debió  estar  en  los  límites  del 
territorio  eclesiástico  Accitano,  lindando  con  los  confines  de 
la  diócesis  Iliberitana,  próximo  al  camino  que  en  la  época  de 


(1)  C.  I.  L.II.  p.  286. 
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los  árabes  conducía  de  Guadix  al  Albaicín  de  Granada  dando 
nombre  á  una  de  sus  puertas.  Las  guerras  intestinas  que  desde 
el  primer  rey  de  Taifa  granadino  Zavi  ben  Ziri  en  el  siglo 
onceno  hasta  Alhamar  el  de  Arjona  en  el  décimo  tercio,  fuu- 
dador  de  aquella  segunda  monarquía  muslímica,  ensangren¬ 
taron  tan  fértiles  comarcas  trajeron  consigo,  efecto  del  fana¬ 
tismo  religioso  de  los  semitas,  la  destrucción  de  muchos  edi¬ 
ficios  de  cristianos,  cuyas  ruinas  fueron  almacenes  copiosos 
de  materiales  para  nuevas  construcciones  levantadas  por  los 
islamitas.  (1) 

Al  comenzar  el  siglo  xiv.°  Mohammad  IIIo  alzó  la  mezquita 
de  la  Alhambra,  donde  hoy  existe  la  Iglesia  de  Santa  María  y 
hacia  el  mediar  de  la  misma  centuria  Abul  Hachach  y  su  hijo 
Mohammad  V.°  príncipes  nazaritas,  como  sus  predecesores,  y 
espléndidos  monarcas  granadinos  hicieron  construir  el  sober¬ 
bio  alcazar  de  la  misma  Alhambra,  de  cuya  suntuosidad  y  be¬ 
lleza  dan  gallarda  muestra  los  magníficos  restos  que  aun  exis¬ 
ten  y  han  sobrevivido  á  la  acción  de  los  años  y  á  la  indolente 
incuria  de  los  hombres.  Los  árales  seguían  la  ley  coránica 
que  prohibía  buscar  materiales  bajo  tierra  para  sus  edifica¬ 
ciones  y  de  aquí  que  con  frecuencia  transportasen  de  largas 
distancias ,  desde  ciudades  romanas ,  columnas ,  pedestales ,  con 
ó  sin  inscripciones ,  y  miliarios ,  sucediendo  con  ello  que  en  la 
mayor  parte  de  los  edificios  muslímicos  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  como  en  la  Alhambra  de  Granada  y  en  la  gran  Mez - 
quita  de  Córdoba  se  ejicucntren  columnas  y  sillares  de  cons¬ 
trucción  romana  (2). 

M  R.  de  Berlanga 

(Se  continuará) . 


(1)  Gayangos,  Cron.  del  moro  Rasie.  Mem.  de  la  R.  A.  de  la  Hist.  VIII  p. 
59  n  6  Hübner.  Bulletino  di  Corrisp.  Archeologica  1861  p.  166. 

(2)  Hübner  Bulletino  di  Corresp.  Archeologica — 1861,  p.  166. 


— (  209  )— 

ANALS  INÉD1TS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


( Continuació ) 

CAPÍTOL  TERCER 

Carta  de  repoblació  de  la  vila  de  la  Selva.  — Aument  de  la  vila. 
— Vilanova  de  la  Selva  y  Populeta  nova. — Muralles,  Torres  y 
Portáis. 


xpulsats  definitivament  los  sarrahins  del  eamp  de 
Tarragona,  lo  Sr.  Arquebisbe  de  la  mateixa  pro¬ 
curé  facilitar  los  medís  pera  que  se  tornessin  á  po¬ 
blar  de  gent  les  viles  y  llochs  que  aquells  havían 
abandonat.  Per  aixó  en  l’auy  1165  lo  Rdm  D.  Hu^h  de  Cerve 
lió  otorgá  una  carta,  ó  escriptura,  donant  les  cases  y  terres, 
trauques  de  tot  cens,  ais  qui  anirían  á  repoblar  la  vila  de  la 
Selva.  De  aqueixa  carta  n’hi  ha  dos  transllats  autentichs  á 
casa  de  la  vila  de  la  Selva,  Pun  es  en  lo  titulat  Llibre  vert  fet 
al  any  1273,  y  l’altre  es  en  un  pergamí  fetal  1539.  Tan  be 
la  una  copia  com  la'altra  diuhen  abdues  lo  mateix,  á  excepció 
de  algunes  paraules  en  la  fórmula  que  no  afectan  á  la  subs¬ 
tancia;  pero  transcrich  aquí  la  que  hi  ha  en  lo  pergamí  sepa- 
rat,  y  diu:  «Hoc  est  translatum  bene  et  fideliter  sumptum  á 
quodam  publico  instrumento  reperto  et  continuato  in  quodam 
libro  sive  regestro  pergameneo  vulgariter  dicto  lo  libre  blanch 
recóndito  in  archivo  Reverendissimi  domini  Archiepiscopi 
Tarrachon*,  cujus  tenor  sequitur  de  verbo  ad  verbum  et  est 
talis:  Presentium  futurorum  memorie  pateat  Quod  ego  hugo 
dei  dignatione  Tarrachon8.  Archiepiscopusconsensu  et  volun- 
2 
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tate  canonicorum  nostrorum  donamus  cunctis  et  habitan tibus 
villam  nostram  que  dicitur  villam  constantinam  ipsis  videli- 
cet;  qui  nunc  jam  eam  iuhabitant  et  ad  hunc  eamdem  nostro 
assensu  et  volúntate  habitaturi  suot  et  posteritati  eorum  in 
perpetuum  per  hanc  autem  scripturam  donationis  nostre  pre¬ 
dicta  villa  que  dicitur  constantina  exceptis  dominicaturam 
nostram  et  furuum  et  fabricam  et  retentis  decimis  et  primitiis 
presentibus  et  futuris  meo  nostro  consensu  habitantibus  et 
posteritatibus  eorum.  Donamusquatinus  térras  quas  ibi  habent 
et  casas  quas  in  ea  ad  hunc  nostro  assensu  tam  illis  quam 
qui  ad  eam  inhabitandam  venerint  habitaturi  sicut  vineas  et 
ortos  tranchas  et  ingenuas  síne  ullo  malo  sensu  sine  ulla  vi 
que  eis  non  fíat  nisi  per  justitiam:  ipsi  et  posteritas  sua  post 
eos  habeant  et  in  perpetuum  possideant  cum  ingressibus  et 
egressibus  cum  paschuis  et  aquis  et  lignariis  salva  fidelitate 
nostra  et  eclesie  nostre.  Donamus  etiam  licentiam  si  necese  eis 
fuerit  omnia  predicta  vendendi,  impignorandi,  alienandi  ha¬ 
bita  oribus  predicte  ville  hoc  modo.  Quorum  si  aliquis  predic¬ 
te  ville  habitatorum  honorem  suum  in  predicta  villa  seu  illius 
termino  impignorare  vel  etiam  vendere  voluerit  prímum  nos 
aut  nostros  requirat  si  pignus  accipere  aut  tenere  comuni  et 
justo  pretio  voluerimus.  Si  autem  post  viginti  dies  sít  eis  lici- 
tum  impignorare  vendere  suis  consimilibus  jam  dicte  ville  ha¬ 
bitantibus.  Si  quis  vero  non  habeus  prolem  honorem  suum 
quem  in  predicta  villa  seu  illius  territorio  habuerit  alicui 
proximorum  consanguineorum  suorum  donare  voluerit  nulla- 
tenus  hoc  facere  presumat  nisi  ille  cui  dederit  predicte  ville 
habitator  esse  voluerit  sicut  ipse  jam  fuerat  hec  omnia  supra- 
dicta  jam  dicte  ville  habitatores  semper  faciant  de  ómnibus 
terris  quas  incoluerint.  Terminatur  autem  predicta  villa  á 
parte  orientis  in  ipsum  torrentem  qui  vadit  de  ipsis  voltis  de 
argenteria  ad  parietes  gráciles  ab  occidente  in  ipsum  torren¬ 
tem  de  mosters  et  ascendit  per  cacumina  montium  altium  et 
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transí t  per  collera  qui  est  super  caput  de  rivo  ulraorum  sicut 
aque  vergunt  verso  orientem,  á  meridie  in  medio  loco  ínter 
jara  dictara  villam  et  constantinum.  A  septentrional!  vero  pla¬ 
ga  in  ipsas  pinas  qne  sunt  subtus  ipsum  Albiol  et  revertitur 
(in  predictum  torrentem  de  argentería.  Cuneta  vero)  (1)  su- 
prascripta  et  omnem  honorem  Ste.  Tecle  juvabitis  nos  tenere 
et  detendere  contra  (cunctos  homines  et  feminas  et  facietis 
inde  nobis  hominium)  et  juretis  fidelitatem  sicut  ceteri  habi- 
tatores  Tarrachone  et  terri torii  et  stabitis  justitie  (et  manda - 
mentó  nostro  et  canonicorum  nostrorum).  Si  quis  hoc  infrin- 
gere  teraptaverit  nil  ei  prosit  et  sola  presumptione  in  duplo 
componat,  et  postea  hec  carta  firma  ac  stabilis  semper  ma- 
neat.  Que  est  acta  tertio  idus  madii  anuo  á  nativitate  domi- 
nice  incarnationis  MCLXV  (2)  Ego  hugo  sánete  Tarrachon. 
Eclesie  Archiep8  Sig-j-m.  Johannis  presbit.  atque  canonici. 
Sig-j-m  Raymundi  mironis  presbit.  Sig-j-m  Simonis  Simonis 
et  ego  Geraldus  Tarrachone  canonicus.  Sig-j-m  Arberti  pres- 
bít.  Ego  Raymundus  Tarrachon.  presbíter  canonicus.  Sig-j-m 
Arnali  presbiteris.  Sig-j-m  Raymundi  de  Fexa.  Sig-j-m  Gui- 
fierrrii  Sti.  Pauli.  Sig-j-m  Raymundi  presbit.  Sig-j-m  Guillermi 
de  grassa  Sig-j-m  Ollarii  de  rafoguera.  sendredus  notarii  Ta¬ 
rrachone  Sedis  presbit.  hoc  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 
et  Ego  hugo  mandato  domini  Raímundi  Tarrachon.  Eclesie 
prepositi  hanc  cartam  transtuli  videntibus  domino  Raymun- 
do  ejusd^m  Eclesie  priore  et  Guillermo  de  viora  et  Arnaldo 
de  carotítulo  V  kal.  septembris  anno  dominice  Incarnationis 


(1)  Aqueix  paréntisis*  y  ’ls  altres  dos  que  ’s  trovarán^  son  copiats  de  la  es- 
criptura  del  llibre  veri,  perqué  en  la  present  está  tallat  un  bocinet  de  pergamí, 
j  faltan  part  de  las  tres  ratllas. 

(2)  En  la  copia  que  consta  al  llibre  vert  hi  ha  la  diferencia  que  porta  la 

fetxa  d’eixa  manera:  millio  (jj%  Lx  qnto.  so  es,  1165.  y  en  la  desuscrita  es  tota 
ab  xifras.  També  en  aquesta  hi  consta  la  firma  d’alguns  nonxs  que  no  son  en 
aquélla.  * 
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MCLX  nono.  Sig-f-m  Joannis  comes  civis  Tarrachon1 2 * * * * * 8.  apostó¬ 
lica  auctoritate  et,  regia  not8.  publici  hujusmodi  translati 
testis.  Signum  mei  Petri  Joannis  Ortells  pro  Rdmo  in  Xpo,  pa- 
tre  et  domino  Archiepíscopo  Tarrachon8.  jure  mot.  agent. 
ejusque  auctoritate  not.  publici  dicte  civitatis  qui  hanc  trans- 
latum  fideliter  sumptum...  á  quodam  libro  vulgariter  libro 
blanch...  de  verbo  ad  verbum  instante  et  requirente  honora- 
bili  síndico  universitatis  ville  de  Silva...  feci  et  comisi  die 
XXIV  mensis  Decembris  anno  á  nativitate  domini  milessimo 
quingentessimo  XXX  nono  »  (1) 

Tant  tost  fou  publicada  aqueixa  carta  no  ‘s  trigá  gayres 
anys  en  quedar  habitada  tota  la  vila,  puix  que  la  gent  se 
vejé  obligada  á  edificar  cases  á  tora  de  les  muralles  y  formar 
arravals,  donaut  á  un  d‘  ells  el  nom  de  Vilanova  de  la  Selva. 
Encara  que  no  (s  pot  fixar  la  fetxa  en  que‘s  comencá  á  edifi¬ 
car  aqueix  arraval,  empero,  en  los  primers  volums  de  la  es- 
crivanía  parroquial  de  la  Selva  ja  ‘s  trovan  documents  del  si  - 
gle  XIII  ahont  consta  Ja  existencia  del  esmentat  arraval,  y 
en  1‘  any  1S63  ja  hi  havía  una  casa  arruinada,  qu‘  era  de  Ra¬ 
món  Guasch.  Probablement  comencarían  á  edificarhi  cases 
ais  derrers  anys  del  dotze,  ó  quan  menys  ais  primers  del 

tretze.  En  una  escriptura  del  any  1285  diu:  « .  per  quals 

cases  que  teniau  per  nosaltres  á  Vilanova  de  la  Selva,  y  con¬ 
frontan  ab  Pere  Mallafré  ab  Miquel  Bonavila  y  ab  lo  carró  y 
muralla . »  (2) 

En  altre  document  de  1286  diu:  que  Pere  de  Rosselló  va 


(1)  Arxiu  de  casa  la  vila,  fascicle  rotulat  calaix  8  plec  7. 

(2)  Aqueixa  escriptura,  aixis  com  moltes  altres  que  transcriuré,  las  he  tra- 

duhit  del  llatí,  deixant  de  copiar  lo  que  no  es  interessant,  posanthi  punta  sus- 

pensius.  Advertesch,  també,  qufessent  la  major  part  deis  documents  procedente 

deis  manuals  de  la  antiga  escrivanía  parroquial  de  la  Selva,  suprimiré  las  citas 

deis  documents  referents  á  la  mateixa,  pera  no  repetir  tantes  vegades  lo  ma- 

teix;  y  solament  se  citarán  los  procedente  del  Arxiu  de  Casa  la  Vila  y  ‘ls  de 

diferent  procedencia. 
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vendre  á  Gerau  Regina  certes  cases  que  tenía  á  Vilanova  de 
la  Selva  les  quals  feyan  6  diners  de  cens  al  Peborde,  y  eran 
entre  la  muralla  y  (propietat  de)  la  muller  den  Guillem  Ma- 
llafré,  lo  carrer  travesser  y  ‘1  carrer  públich.  Y  en  altra  es- 
criptura  del  matiex  any  consta,  que  Joan  Bondía  vengué  á 
Pone  Andreu  per  145  sous  algunes  cases  en  Vilanova  de  la 
Selva,  que  confrontavan  ab  Berenguer  Rovellat,  ab  Bernarda 
d-  Ordi  y  ab  la  vía  pública.  També  consta  en  altre  document, 
que,  per  esser  interessant,  copío  literalment. 

«Nonís  Augusti  anuo  domini  1299.  Joannes  Pellicer  et 
uxor  mea,  et  ego  Periconus  et  Raymundus  Pellicer,  vendi- 
mus  vobis  Rdo.  Dno.  Guillermo  de  Bagnaríis  Proposito  tar- 
rancon8.  et  vestrís  succesoribus  perpetuo  per  quingentos  et 
decen  solidos  barchin8.  unum  troceum  ortí  in  quadra  dieí 
sabbati  cum  duabus  ferratis  aque  sic  aífrontat  ab  oriente  cum 
vestro  orto  de  castro,  et  á  meri  lie  cum  iilo  orto  quem  á  no- 
bis  Joannes  Pellicer  et  uxor  mea  Arsendis  emistis,  et  ab  occi¬ 
dente  cum  vía  pública  qua  itur  ad  molendina  que  vía  est  ul¬ 
tra  alveum  et  albaredam  que  ibi  est,  et  á  septentrione  cum 
domibus  Villenove  in  qua  venditione  intendimus  unum  tro¬ 
ceum  orti  quod  est  infra  dictas  affrontationes  juxta  domos 
Villenove,  quod  nos  tenebamus  sub  censu  trium  solidorum 
predictum  troceum  orti  cum  tota  sua  aqua  et  cum  albareda 
et  ómnibus  suis  arboribus . »  (1). 

A  mesura  que  la  gent  s‘  aumentava  anavau  construhint 
cases,  de  manera  que  al  principi  del  segle  XIII,  ja  hi  havía 
un  carrer  nou,  segons  ho  demostra  la  següent  escriptura. 

«VII  kal8.  Angustí  aunó  Incarnation8.  doni.  1302  Guiller- 
mus  ecclesie  tarrachon8.  prepositus  damus  et  stabilimus  vobis 


(1)  Aqueix  hort  que  comprá  £1  Sr.  Peborde  es  lo  que  hi  há  davant  lo 
Castell,  y  actualment  lo  posseheixen  los  Senyrs  D.  Joan  Antoni  Ferraté,  Advo- 
cat  y  D.  Joseph  Sardá  Enginyer. 
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Guillermo  de  Guimerano  unum  troceum  terre  juxta  Villarn- 
novam  de  Silva  ad  edificandum  domos  sicut  afrontat  cum  do- 
mibus  Vitalis  Got  et  cum  exita  stricta  versus  pontarronum 
et  cum  álveo  aque  et  cum  vico  novo  qui  exit  á  Villa  nova  et 
vadit  ad  dictum  alveum  juxta  tramitem  volumus  autem  quod 
de  dicto  vico  novo  usque  ad  dictam  exitam  strictam  que  est 
juxta  pontarronum  sicut  tenet  frontaria  alvei  predicti  dimi- 
mittatis  unam  bractiatam  dicti  trocei  terre  de  ampio  in  am- 
plum  quam  non  claudatis  nec  etiarn  dictam  existam  versus 

pontarronum . ».  També  en  lo  mateix  any  Jaume  de  Bigas 

dona  á  María  rnuller  den  Bartomeu  Rovellat  una  casa  cubería 
que  tenía  per  Ramón  de  Manganell  á  Viianova  de  la  Selva, 
junt  ab  altra  qu‘  era  contigua  envers  lo  castell.  Llavores  les 
cases  de  Viianova  arribavan  fins  á  la  creu  del  portal  demunt, 
y  confrantavan  ab  la  muralla  de  la  vila,  segons  consta  en  las 
següents  escripturas. 

«Aunó  domini  1301  Petrus  blanquer  procurator  cum  pú¬ 
blico  instrumento  constitutus  á  maymono  rosel  vendo  vobís 
Petro  Verra  pro  74  sol8,  quamdam  domum  cum  uno  trocio 
corralli  eidem  contiguo  in  villa  nova  de  Silva  facit  decem 
dineros  censualis  domino  prepósito  sic  est  Ínter  me  vendi- 
torem  et  viam  publicam  et  cum  muro  vi  He  ad  partem  supe- 
riorem  retenta  tamen  ibi  presbiteris  hominibus  de  Silva  in 
binchra  de  capite  vici  usque  ad  turrim  ubi  modo  est  intrata 
per  quam  intratam  sive  binchrantam  possint  homines  de  Sil¬ 
va  intrare  dictam  turrim  cum  armis  et  sine.» 

Eliesenda,  rnuller  de  Pere  Termens,  (1325)  doná  á  Arnau 
Llor  certes  cases  que  tenía  á  Viianova,  y  confrontavan  ab 
Guim  Cayró,  ab  Ramón  Terre,  ab  la  muralla  de  la  vila  y  ab 
la  vía  pública.  Al  mes  de  Abril  de  1355  fou  veñuda  una  casa 
per  65  sous  en  lo  mateix  lloch,  la  qual  confrontava  ab  la  mu¬ 
ralla  de  la  Selva:  y  en  1370  havía  altra  casa  que  confrontava 
ab  Joan  Ripoll,  Bernat  Masdeu,  Bernat  Macó  y  ab  lo  carrer  de 
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la  torra  de  la  batalla  «et  cum  vico  turris  belli,  et  íacit  decem 
dineros  domino  prepósito.»  (1)  Y  en  altre  document  din: 
(1406)  Los  curadórs  de  Pere  Ri poli  vengueren  á  Joan  Paoner 
de  la  Selva  un  pati  situat  á  Vilanova  «desuper  castrum  dicte 
ville»  y  conírontava  ab  lo  pati  que  hi  ha  junt  á  la  valí  de 
dita  vila.  També  estava  enmurallat  1‘  esmentat  arraval,  puix 
qu‘en  1350  la  muller  de  Ramón  Terre  doná  á  Bernat  Comes 
un  alberch  que  conírontava  ab  lo  carrer  publich  de  Vilanova, 
y  ab  altre  carrer,  «cum  muro  ville  nove  et  cum  torra  den  Ri- 
poll  et  cum  Mallafre.»  Y  en  1387  Bonanat  Bové  vengué  á 
Joan  Teixidó  un  pati  de  corráis  situat  en  la  mateixa,  lo  qual 
conírontava  ab  la  valí,  ab  la  torra  del  portal  de  Vilanova  y  lo 
carrer.  Y  perqué  la  gent  de  dita  Vilanova  no  Ts  calgués  anar 
á  pastar  ais  forns  de  la  vila,  lo  Sr.  Peborde  losautorisá  pera  fer- 
n'hi  un.  y  ‘1  construhiren  al  lloch  ahont  lo  Sr.  Frederich  Fe- 
rreté  hi  té  lo  corral  y  ‘1  hortet.  Aixis  consta  en  la  escriptura, 
que  traduida  del  Batí  diu: 

En  el  mes  de  Novembre  del  any  1345  Roger  de  Mirapeix 
Canonge  de  Ager,  procurador  del  Sr.  Bernat  Cardenal,  Pebor¬ 
de  de  Tarragona,  en  nom  de  la  procuradoría  concedeix  á  Ra¬ 
món  de  Puig  y  Ramón  Valirana  jurats  de  la  universitat  de 
la  Selva  fer  á  sos  gastos  y  messions  un  íorn  de  coure  pa  á 
Vilanova  junt  al  cementiri  de  dit  lloch,  á  saber:  en  aquell 
pati  deis  archs  de  Vilanova,  qu'  es  contiguo  á  la  casa  del  dit 
Ramón  Valirana,  ab  condició  de  que  estigan  obligats  á  ferho 

tot  á  expensas  seuas  dit  íorn  en  dit  pati . y  que  tota  la  pu* 

ja  quedi  sempre  per  la  Pebordia  ab  tots  los  seus  drets  com 
los  altres  íorns  de  la  vila.  «També  ’us  concedim,  que  fet  dit 
íorn,  véndré  us  la  puja  del  mateix,  mentres  y  tant  solament 
fins  que  vos  hajau  satisfet  deis  gastos  que  haureu  fet  en  la 


1)  Era  lo  espay  que  hi  ha  desde  ll  portal  demunt  fins  ais  ponts  del  rech 
derrera  lo  ca6tell,  lo  que  prova,  que  les  cases  de  Vilanova  arribavan  fins  allí. 
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construcció  y  edificació  de  dit  forn.»  Y  al  Desembre  del  ma- 
teix  any  Berenger  Tost  de  Alforja  se  comprometé  á  fer  dit 
forn  ab  les  condicions  següents:  «intus  villam  de  Silva  in 
Villanova  ejusdem  prope  cimiterium»  donantli  de  temps 
fins  á  la  primera  fe;sta  de  Pasqua. 

Dit  forn  havía  de  teñir  20  palms  de  ampie,  junt  á  la  boca 
un  arch  ab  una  xemeneya,  una  casa  hont  hi  haja  dit  forn  y 
un  arch  «cum  suo  retrospaculo  et  cum  pareyla  et  pórtale  vol- 
tatum  et  unum  compitum  dicte  domus  versos  parietem  que 
respicit  versus  villam».  Lo  fonament  será  de  pedra  y  morter 
de  mitja  cerca  de  al$ada  demunt  la  térra,  y  la  volta  predita 
«apprehendet  parietem  qui  est  versus  dictum  cimiterium  pro 
retrospáculo»:  la  coberta  será  de  canyes  y  sis  jacenas  de  mélis 
ó  de  alba,  y  cada  una  dlellas  será  de  20  pañis,  y  ab  72  cabirons 
de  12  ó  13  pams  de  Largaría  y  tres  millés  y  mitj  de  teules.  Les 
lloses  del  forn  serán  de  pedres  de  Botarell.  La  volta  del  forn 
será  de  100  saumates  de  toscha,  prometent  fer  en  la  casa  de¬ 
munt  dita  20  lloses  pastadores  ab  pedrissos  y  portes  de  melis 
ó  alba  ab  losl  lindárs  de  alzina.  Los  Jurats  ab  la  universitat  de 
la  vila  havían  de  donar  al  dit  Tost  45  lliures  barcelonines. 

En  el  mes  de  Novembre  de  1373  Joan  Costa  y  deu  homens 
mes  de  la  Selva  feren  un  debirori,  á  favor  del  Rnt.  Sr.  en 
Guim  Cescomes  Peborde  de  Tarragona  y  Baró  de  la  Selva,  de 
14  lliures  barcelonines  per  rahó  del  forn  <ie  Vilanova  de  la 
Selva,  ais  quals  havía  venut  Guillem  Benet  de  la  mateixa  en 
nom  del  mateix  Peborde. 

No  so’ament  s‘  aumentá  la  poblado  en  la  part  sobirana  de 
la  vila;  sino  que  també  se  construhiren  cases  a  la  part  jussa- 
na,  £0  es,  de  sota  4  portal  davall  ahon  comenca  el  carní  de 
Tarragona.  En  una  escriptura  feta  á  11  de  les  kaleudas  de 
Octubre  de  1313  consta  que  Guim  Cascher  vengué  á  Arnau 
Rabassa  per  210  sous  «quamdam  domum  in  populeta  nova 
que  est  ad  soiium  ville  de  Silva  et  extra  villam,  in  camino 
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quo  itur  de  Silva  ad  Tarrachonam,  que  domus  tenetur  per 
Raymundum  de  Mauganello.»  Ramón  Ponyet  (1403)  vengué 
á  Pere  Xanxo  Oüer  de  la  Selva  per  33  sous  una  casa  situada 
dessota  P  hospital  de  la  mateixa  vila,  y  confrontava  ab  dit 
hospital,  ab  lo  camí  de  Tarragona,  "ab  Joan  Pellicer  y  ab  la 
muller  del  venerable  Pere  Lloren£  diíunt.  Y  en  1431  Antón 
Pere  vá  vendre  á  Pere  Ferriol  carnicer,  dos  forns,  1‘  un  oller 
y  k  altre  teuler  ab  un  porxo  y  hort  clos  ab  una  sermenyera 
situats  al  camí  de  Tarragona,  y  confrontavan  ab  dit  camí,  ab 
Vicens  Cardona  Oller  y  ab  un  hort  del  hospital  que  fou  de 
dona  María  muller  del  honorable  Pere  Llorene  llicenciat  eu 

o 

lleys. 

Muralles,  Portáis  y  Valls  ó  Fossos.  Per  lo  que‘s  demos- 
tra  en  los  documents  anteriors  y  'ls  que  segueixen  se  pot  su- 
posar  que  la  vila  de  la  Selva  estava  rodejada  de  muralles  ab 
portáis  y  torres  al  temps  de  la  reconquesta,  empero  part 
d‘  elles  estavan  enrunades,  continuant  aixis  íins  á  les  gue- 
rres  de  Castella  en  que  ‘1  Sr.  Peborde  maná  ais  Jurats  y  á 
la  universitat  de  la  vila  refessen  dites  muralles. 

Donchs,  no  foren  edificades  en  el  segle  XIV,  com  alguns 
han  suposat,  puix  que  no  ‘s  feu  mes  que  una  reparado  en 
les  que  ja  existían,  segons  ho  demostran  los  documents,  que 
á  continuació  se  insertaran,  los  que  tots  parlan  de  les  mura¬ 
lles,  valls  y  portáis  molt  temps  abans  de  aquelles  guerres. 

A  3  de  las  kalendas  de  Janér  de  1284  Joan  Balb  y  Guim 
Balb  germans  feren  una  amigable  composició  y  divisió  deis 
seus  bens,  tan  mobles  com  inmobles,  90  es,  de  certes  cases 
que  tenían  á  la  vila  de  la  Selva,  y  confrontavan  ab  Joan 
Mulner,  ab  Joan  Casesnoves,  ab  la  vía  y  ab  la  muralla.  Item 
un  corral,  que  havían  adquirit  del  Sr.  Peborde,  y  era  á  la  Valí 
de  la  mateixa  vila. 

En  altra  escriptura  otorgada  ais  10  de  las  kalendas  de  Fe- 
brer  del  mateix  any  diu:  que  Bernat  Far  vengué  á  Miquel 
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Bonavila  un  tros  d‘  hort  en  la  quadra  del  diumenge,  y  con- 
frontava  ab  lo  carrer  publich  «et  cum  muro  de  villa». 

En  1‘  any  1291  Ramón  Carbó  feu  un  cambi  de  unes  cases 
que  també  conírontavan  «cum  muro  de  villa». 

En  un  document  del  any  1285  entre  altres  coses  se  lle- 
geix:  «stabunt  ad  januas  ville  de  Silva.»  Y  en  altra  del  any 
1293  Bartomeu  Calvó  confessa  á  mestre  Guim  Azbert  tenirli 
en  comanda  45  sous  barcelonins,  y  promet  en  paga  d‘  ells 
lo  vi  most  de  sa  vinya  á  les  primeres  vendimies  dintre  la  vila 
al  preu  que  anirá  ‘1  most  en  la  mateixa  vila  «postquam  scrip 
tores  stabunt  ad  januas  dicte  ville».  Loque  ho  acaba  de  de¬ 
clarar,  es  un  altra  escriptura,  que  se  otorgá  en  la  venda  de 
dues  taules  y  dues  parts  de  una  botiga  de  la  carnicería,  la 
qual  transcrich  íntegra. 

«Tertio  Idus  januarii  anno  Incarnationis  dni.  1299.  Ego 
Petrus  Cavaler  et  uxor  mea  Dulcía  per  nos  et  nostros  vendí  - 
mus  vobis  Petro  Terre  perpetuo  per  dncentos  quinquaginta 
solidos  barchin8  renuntiantes  et  concedentes  duas  tabulas  in 
macello  de  Silva  (1)  cum  duabus  partibus  unius  operatorii 
una  cum  aliis  operatoriis  et  tabulis  dicti  macelli  tenentur  per 
dominum  prepositum  tarracon.8  sub  censu  30  sol  Tamen  dic¬ 
te  tabule  et  due  partes  dicti  operatorii  faciunt  quatuor  sol. 
censualis  dto.  dno.  prepósito  in  festo  Ste.  Tecle  prorata  dic- 
torum  30  sol.  sic  afrontat  cum  via  versus  cimiterium  et  vo- 
biscum  et  cum  operatorio  comuni,  Michaelis  Bonavila  et  ja- 
cobifornerii  et  cum  vía  usque  portallem  (2)  et  usque  plateam 
macelli,  et  una  dictarum  duarum  tabularum  est  prima  ad 
cantonum  dicti  macelli  usque  portallem  de  villa,  et  alía  est 
ad  januam  dicti  operatorii  Ínter  quas  tabulas  vos  habetis  unam 
tabulam  vestram  propiam  et  cum  ingresibus  et  egresibus. 


(1)  Es  la  mateixa  carnicería  que  hi  ha  actualment  al  pati. 

(2)  Era  lo  que  se  nomenava  portal  damuut,  lo  qual  fou  enderrocat  al 
any  1876. 
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Testes  Arnaldus  Clerici,  Arnaldus  Calaf,  Joannes  Gralla  et 
Petrus  Managuerra.» 

En  altre  document  de  1300  se  llegeix:  « . quodam  orto 

clauso  qui  est  ad  januam  iníeriorem  de  Silva...»  (1) 

Altre  eseriptnra  de  1304  diu:  que  Ramón  Peyró  Pbre.  de 
la  Se. va,  executor  del  testament  de  Pere  Managuerra,  vengué 
á  Pere  de  Valls  unes  cases  «¡n  villa  de  Silva  sicut  sunt  Ínter 
inurum  veterem  versus  villam.  et  alie  domus  extra  mururn 
sunt  tranchas  affrontant  cum  magistro  Azbert  et  cum  platea 
cimiterii  et  cum  domibus  capellanie  et  cum  vallo  de  Silva.» 

Altra  escriptura  que  també  parla  de  la  muralla  vella,  y 
diu:  «Anno  dni  1307.  Nos  Guillermus  de  Rochabertino  pre  - 
positus  eclesie  tarracon.s  damus  et  concédimus  vobis  Petro 
de  turri  capellanus  capellanie  de  Vallecurva  quam  Guiller¬ 
mus  de  Costa  quondam  instituit  in  altare  bti.  Andree  intus 
in  eclesia  de  Silva,  et  vestris  perpetuo  unum,  videlicet,  so- 
lium  terre  in  valle  dicte  ville  de  Silva  ad  faciendum,  edifi- 
candum  et  construendum  ibi  domos,  sic  affrontat  cum  domi¬ 
bus  Petri  de  Vallibus  et  cum  via  publica  et  transit  juxta  mu- 
rum  sive  vallum  et  cum  residuo  vallo  et  cum  muro  veteri  in 
domibus  illis  quas  ibi  jam  teneiis  per  capellaníam  predictam 

de  vallecurva  francas  et  quitias . . . sub  ista  tamen  con 

ditione  quod  vos  et  vestri  construatis  et  edificetis  ibi  domos 
et  parietes  tantum  in  altum  versus  carrariam  extra  quod  cum 
consuetum  est  ín  muro  predicte  ville  de  Silva . ». 

En  131 1  B^rnat  Pabiá  prometé  ais  Jurats  de  la  Selva  teñir 
en  condret  aq  aella  torra  d‘  aquell  cantó  de  la  vila  inferior  qu‘ 
es  diu  de  les  clavagueres,  del  modo  que  era  llavores,  y  si  per 
culpa  seva  se  destruhía,  se  comprometía  á  repararla  y  refer 
en  condret  deis  seus  bens. 


(1)  Era  (i  que  se  nomenava  portal  davall,  y  fou  enderrocat  duran  lo  Bieni 
de  1854  á  56. 
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Altra  eseriptura,  ahon  consta  que ‘ls  Jurats  y  Concellers 
donaren  llicencia  pera  fer  una  torra,  y  diu:  «Tertio  Idus  au- 
gusti  anuo  dni.  1321.  Quorum  ego  Raymundus  Manganelli 
Bajulusde  Silva,  et  nos  Petrus  Guasch  et  Raymundus  Pu- 
nyera  jurati  dicti  loci  et  nos  bernardus  punyera,  petrus  peli- 
cer,  laurentius  fornerius,  bernardus  Cayró,  raymundus  gordo, 
íranciscus  ermengaudi,  petrus  pelegri,  Arnaldus  peyro,  vita- 
lis  valach,  petrus  carbo,  bernardus  tortosa,  berengarius  bon- 
guerau,  petrus  ripol  et  bernardus  vives  consiliarii  ipsorum 
juratorum  de  Silva  damus  et  concedimus  vobis  Joanni  Got  de 
dicto  loco  et  vestris  perpetuo  quod  possitis  facere  vos  et  ves- 
tri  hedificari  et  facere  quandam  turrim  muratam  extra  mu- 
rum  vil  le  de  Silva  juxta  hospitium  vestrum  in  pati  confron- 
tato  cum  Guillermo  nigri  cum  via  publica  et  cum  berengario 
nigri,  quam  turrim  teneamini  vos  et  vestri  in  bonam  et  for- 
tem  ut  melius  poteratis,  conditione  adjecta,  quam  teneatis 
facere  super  fundamentum  d‘  arguamassa  in  altum  decem 
palmos  et  de  latitudine  sive  d‘  ampie  de  quatuor  palmis  cum 
balesteriis  dicta  turri  necesariis,  in  interiore  parte  et  in  su- 
periore  et  fundamenta  facere  teneatis  ex  lapidibus  et  morter 
et  cantónos  lapideos  et  in  altis  facere  empats  et  miranos  com¬ 
petentes  prout  decet,  versa  vice  Ego  dictus  Joannes  Got  reci- 
pio  et  promitto  hec.  Testes  Geraldus  ferreri  presbiter  et  beren¬ 
garius  de  vallibus  et  Raymuudus  rovellat.»  (1) 

Al  mes  de  Juny  del  any  1340  los  Jurats  y  prohoms  de  la 
vila,  junts  ab  lo  Batlle  Guim  de  Buch,  confiaren  y  entregaren 
á  Guim  Bexa  la  torra  qu‘  era  demunt  del  portal  davall,  ab 
condició  quf  ell  y  ‘ls  seus  la  tinguessin  de  la  volta  amunt  en 
condret,  y  la  tapiessin  bé  y  fielment.  Y  al  1359  Andreu  Ferriol 
vengué  á  Bonanat  Gavella  «unum  hospitium  juxta  portalem 


(1)  Aqueixa  torra  es  la  que  hi  ha  davant  lo  safareig  del  hort  del  señor 
Lloren^  Puig. 
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inferiorem  ville  de  Silva . prout  controntat  vobiscum 

emptoribus  de  duabus  partibus  et  cum  vico  majori  et  cum- 
muro  viíle  et  cum  turri  solo  ville.»  (1) 

Si  bé  la  vila  de  la  Selva  estava  rodejada  de  murs  y  torres, 
uo  obstant,  alguüs  trossos  d’ellas  estarían  enrunades,  qo  es, 
continuarían  en  lo  mateix  estat  que  les  havían  trovat  los  re- 
pobladors  de  la  mateixa  al  segle  xii,  fins  que  vingeren  les 
guerres  de  Castella,  obligantlos  allavores  á  referles  y  reparar¬ 
les  los  Senyors  Pebordes  de  Tarragona,  segons  ho  demostran 
varis  documents.  Lo  primer  que  parla  de  dita  reparació  diu: 
que  ais  21  de  Juny  de  1363  de  la  Nativitat  del  Senyor  Pere 
Macó  notari  públich  de  la  Selva  peí  venerable  Bartomeu  de 
Casals  Rector  de  la  mateixa,  ab  los  testimonis  en  Jaume  Vali- 
rana  Jurat  ó  lloch  tinent  den  Pere  de  Vilarnsu  Jurat  ausent, 
en  nom  seu  y  de  tota  la  universitat,  presenté  a  dit  notari,  y 
li  feu  llegir  en  presencia  del  Batlle  Ramón  Mallola,  una  carta 
del  venerable  Francisco  Alanyá  que  deya  «Al  honrat  en  Ra¬ 
món  Mallola  Batlle  de  la  Selva  fac  vos  saber  que  he  vist  una 
lletra  del  Sr.  Arquebisbe  en  la  que  mana  sien  revocados  totes 
penes  que  íossen  posades  ais  prohomes  de  la  Selva  á  instancia 
d’  en  Guím  d’argentona  per  rahó  deis  murs  e  deis  forniments 
que  manave  esser  feyt  per  la  guerra  de  Castella  perque  us 
dich  eus  man  que  de  continent  vista  la  present  cancelets  to¬ 
tes  penes  que  per  la  dita  ratió  hajats  posades  ais  prohomes  de 
la  Selva  en  general  ho  en  especial  scrita  á  3  de  Juny  de  part 
den  Francesch  Alanyá.»  Y  dit  Jaume  Valirana  feu  llegir  la 
carta  del  Sr.  Arquebisbe  peí  notari  al  dit  Batlle  que  deya: 
«Petrus  misen tione  divina  Ste.  eclesie  tarracon8.  Archiepis- 
copus...  Nudius  ven8.  Guillermus d’argentona  domicellus  pro- 
curator  noster  generalis  mandavit  per  literas  suas  juratis  et 


(1)  Es  la  torra  que  hi  ha  en  la  muralla  y  paret  de  casa  ‘1  Baró  de  la  Mon- 
toliva. 
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probis  hominibus  locibus  predictis.  etc.»  No  la  copio  tota  per 
no  esser  important,  y  si  solament  lo  que  diu  lo  Sr.  Arquebisbe, 
que  'ls  Jurats  y  Consellers  de  la  Selva  han  acudí t  á  nostra 
audiencia  per  lo  que  nos  havent  vist  las  apellacións  y  sos 
procuradors  ó  síndichs  ohits  decretam  que  dites  apelacións  son 
justas...  per  aixó  hem  revocat  y  revocam  dites  lletres  de  nos- 
tre  procurador  y  relaxam  al  predits  jurats  y  prohomes  aque¬ 
llas  penas  si  per  rahó  ú  ocasió  deis  predits  manainents  del 
mateix  procurador  haguessen  incorregut.  Y  per  aixó  á  cada 
hu  d'ells  dihem  y  manam  en  quant  contra  los  dits  jurats  y 
prohomes  per  rahó  de  dites  lletres  ó  manaments  de  nostre 
procurador  no  procehíu.  Al  contrari  si  haguesseu  procehit 
contra  algú  torneu  á  reduirlo  al  estat  primitiu.  Datum  Tarra- 
chone  die  decima  nona.  Madii  anno  1363. 

La  carta  den  Guim  d‘  Argentona  no  solament  anava  dirigi¬ 
da  ais  de  la  Selva,  sino  ais  fiéis  seus,  á  tots  y  á  cada  hu  deis 
Batlles  deis  llochs  nostres  (diu  en  ella),  al  capítol  de  Tarrago¬ 
na  y  procuradors  deis  venerables  Peborde  y  Camarer  en  los 
[lochs  de  la  Selva  y  de  Reus,  ó  á  sos  llochstinents,  amenas- 
santlos  sots  diverses  penes  pera  que  murallessen  y  fortifi- 
quessen  dits  llochs,  y  fessen  provisió  d’armes  y  vitualles,  y 
que  passat  lo  temps  exigissen  dites  penes.  Pero  la  revocació 
de  la  carta  y  penes  imposades  feta  peí  Sr.  Arquebisbe  entorpí 
per  alguns  anys  la  reparado  de  les  muralles,  fins  que  reb°ren 
una  orde  terminant  del  Sr.  Peborde  que  diu:  «Dominus  Gui- 
llermus  de  Cumbis  prepositus  Tarracón8.  Ais  feels  e  amats 
nostres  los  Batlle,  Jurats  e  promens  del  lloch  nostre  de  la 
Selva  salut  e  gracia.  Com  hajam  entés  que  companyies  de  ho- 
mens  armats  Angleses  e  franceses  en  gran  multitut  deuen 
passar  peí  camp  de  Tarragona  anants  vers  les  parts  de  Caste- 
11a.  E  per  co  sia  de  necesitat  que  lo  dit  loch  de  la  Selva  sia 
murat  e  valleyat  per  tal  que  ab  la  ajuda  de  Deu  los  habitants 
en  aquella  sien  guardats  de  tot  mal  e  perill  En  per  amor  dacó 
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nos  definim  e  manatn  sots  pena  de  mili  morabatíns  d’ort  que 
murets  e  valleyets  lo  dit  loeh  e  aquell  fortifiquets  ab  acaba- 
ment  perque  manain  que  per  lo  passatge  de  les  dites  com- 
panyies  dan  no  puxa  venir  al  dit  loch  ni  ais  habitants  en 
aquell  en  persones  ni  en  bens)  E  acó  no  triguets  com  peril  sia 
en  la  triga.  Dats  en  Tarragona  á  23  Janer  de  1374.  «Rdo.  Domi- 
nusPrepositus  in  presentía  JoannisSala  de  domo  dni.  prepositi 
et  Guillermi  Benet  capellanus  castri  de  Silva  testium  ad  hoc 
et  mandavit  mihi  Petro  Malola  cancellari  penam  mille  mora- 
batinorum  die  martis  31  mensis  Januari  anno  predicto.»  Ais 
24  del  mateix  mes  y  anydamunt  dit  en  Guim  Benet  procura¬ 
dor  del  Sr.  Peborde  presentá  ais  Jurats  de  la  Selva  y  feu  lie— 
gir  una  carta  del  tenor  següent:  «D.  Guim  Cescomes  Peborde 
de  Tarragona  ais  feels  e  amats  nostres  Batlle,  jurats  e  pro- 
mens  del  loch  de  la  Selva  e  de  altres  lochs  nostres  e  de  la 
pebordia  de  Tarragona  situats  en  lo  camp  de  Tarragona  e  ais 
lurs  lochs  tinents  al  qual  les  presents  pervendran  salut  e  di- 
lecció.  Avem  vistes  dues  letres  que  ‘us  son  estades  presenta- 
des  per  part  del  honrat  frare  Bernat  Terre  doctor  en  decrets 
pebordre  de  penedés  e  officiall  e  vicari  en  espirituall  e  en 
temporall  generall  del  Reverent  en  christo  pare  lo  senyor  en 
Pere  per  la  divina  providencia  archabisbe  de  Tarragona  la 
una  de  les  quals  in  effectu  conté  que  ha  han  cert  ardit  que 
grans  companyies  e  homens  armats  franceses  e  angleses  e 
daltres  gens  stranyes  etc.»  (Repeteix  lo  mateix  de  la  anterior.) 
E  1‘altre  letre  conté  que  ha  vist  y  es  cert  per  cartes  publi¬ 
ques  que  lo  molt  al  senyor  Rey  d‘  Aragó  ha  constituyt  e  cer- 
cat  sos  comissaris  procuradors  e  capitans  á  exercir  é  constituir 
dins  ses  actes  de  jurisdicció  axi  en  criminall  com  en  cyvill 
los  honrats  en  Bernat  de  Foix.  Cavaller  e  misser  Guillerm 
Miguell  en  dret  llicenciat  cascu  dells  in  solidum  en  la  ciutat 
e  en  lo  camp  de  Tarragona  segons  que  ago  e  daltres  coses  en 
les  dites  dues  letres  que  dades  foren  en  Tarragona  á  13  de 
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Janer  del  any  desuscrit  es  largament  contengut.  E  com  les 
dites  letres  e  cartes  del  dit  vicari  parlant  ab  honor  sua  sien 
fetes  en  lesio  de  la  pebordia  e  de  les  dites  de  aquella  dehém- 
vos  e‘us  manam  expressament  que  ais  dits  manaments  del  dit 
honrat  vicari  no  obediscats  en  res  ne  enquare  ais  manaments 
o  requestes  deis  dits  comissaris  ni  de  nengun  dells" si  peraven 
tura  sobre  qualsevols  coses  tocants  o  no  tocans  jurisdicció 
vos  eren  fets  |  ans  tantost  attenessets  á  nos  |  e  acó  us  manam 
sots  pena  de  mil  florins.  Dats  en  Tarragona  á  23  de  Janer 
sots  nostre  sagell  del  any  de  nre.  Senyor  1374.» 

Pera  reíer  les  esmentades  muralles  y  valls  tractaren  de 
imposar  una  contribució  sobre  el  valor  deis  bens  de  cada  hú. 
pero  aixó  no  deuría  agradar  gayre  al  poblé,  puig  que  després 
conseguí ren  una  autorisació  del  Rey  d‘  Aragó  D.  Pere  IV 
pera  posar  imposicions  sobre  Ts  comestibles  y  mercaderies, 
segons  consta  en  los  següeuts  documents. 

(  Continuará) 

Joan  Pié,  Pvrb. 
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Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

de 

San  Francisco  de  Barcelona 

según  el  libro  manuscrito  del  3?.  Comes 


CAPILLAS  Y  SEPULCROS 


{Continuación.) 

(t 

Armas  de  Romeu. 

Las  Armas  que  decifra,  y  pone  Antich  Romeu  Corredor 
dorella  son  assi;  y  son  esculpidas  sobre  el  sepulcro:  Un  Sur- 

ba 

tidor,  y  un  Gayato  de  Peregrino  con  una  calafita.  Efta  Capi- 

n 

lia  y  Sepultara  fué  otorgada  siendo  Guar.  el  M.  R.  P.  fr. 
Pedro  Juan  Soler  en  poder  de  Jacinto  Sascases,  Not.8  de 
Barce'ona  en  31  de  Julio  1671.  Y  no  se  liizo  el  reparo  auía 
actual  Patrono,  que  se  deve  muy  ponderar,  por  engendrar 
muy  graodes  periuicios . 


NOTA 

En  el  año  de  1762  por  ocasión  de  hazer  la  Sacristía  nueva  por  estar  muy 
iocomodada  la,  que  avía;  fue  preciso  sacar  diccha  Capilla  de  Sn.  Estovan,  y 
Sta.  Apolonia,  junto  con  la  Sepultura,  que  era  donde  oy  es  puerta  de  la  Sacris¬ 
tía  por  donde  salen  las  misas  á  la  Iglesia,  y  collocase  dicho  Altar,  y  Sepultura 
en  otra  Capilla  nueva,  que  se  hizo  saliendo  de  la  Sacristía,  la  primera  en  la 
mano  isquierda,  que  tiene  en  frenta  la  Capilla  del  Sacramento.  Esta  Capilla 
pasó  á  ser  de  Sn.  Pascual  Baylon,  y  en  el  año  1828  se  erigió  en  Capilla  del 
B.o  Salvador  de  Horta. 

En  el  año  del  Sr.  de  1772:  ó  los  30  de  Dbre.;  siendo  Mtro  Proal.  N.  M. 
R.  P.  Sr.  Gerardo  Rovira  Lr.  Jubo  ex  Difinor,  y  Colificador  de  la  Suprema  de 
Madrid;  Viendo  la  devoción  tenían  algunos  Devotos  á  Sn.  Pascual  Baylon,  y 
que  se  dezeavan  huviesse  en  esta  Iglesia  una  Capilla  dedicada  á  tan  grande 
Santo;  discurriendo  que  lugar  podría  elegirse  para  su  consuelo;  se  advirtió  en 
el  presente  libro  en  fol.  92  no  tenerse  ya  memoria  Viviesse  alguno  de  la  familia 
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de  Romeu,  Patronos  déla  Capilla,  dicha,  de  Sn.  Estovan,  y  Sta.  Apolonia,  y 
practicadas  otras  muchas  diligencias  para  ver  de  cierto  si  existía  ó  no  la  Casa 
de  Romeu,  ó  bien  si  la  avía  dotado  otro  particular;  nada  se  encontró.  Pasosse  a 
aconsolar  á  los  Devotos  de  dho.  Santo  collocandole  en  dha.  Capilla  de  Sn.  Este- 
van,  y  Sta.  Apolonia,  y  Sn.  Estevan  se  puso  en  el  mesmo  Altar  en  la  parte  del 
Evangelio,  y  Sta.  Apolonia  en  la  parte  de  la  Epístola.  Se  esmeraron  al  instante 
los  devotos,  hicieron  al  Sto.  un  Camaril.  Blanquearon  y  doraron  primorosamente 
el  retablo,  y  quien  sa  esmeró  en  particular  fué  la  lite.  Sra.  Marquesa  de  dos 
aguas,  quien  entre  otras  cosas  regaló  una  reliquia  del  Sto.  con  Autentica,  com¬ 
puesta  en  un  relicario  de  plata,  y  se  collocó  baxo  los  pies  del  Sto.  en  una  nube 
como  Sacrario;  todo  lo  que  consta  en  la  Sacristía  de  una  fe  de  dho  P.e  Proval. 
Y  se  dexaron  las  mismas  Armas  por  no  averia  Dotado  de  nuevo  otro  particular. 

En  la  reedificación  de  la  Igla.  el  año  1828  esta  capilla  se  dedicó  al  B.°  Sal¬ 
vador  de  Horta. 

Sepulcro  del  Ilt.mo  S.  D.  F.  luán  de  Aragón 

Por  los  Años  de  M.CCC.XLjv.  Aula  tomado  el  S  Abito  Un 
hijo  de  los  Reyes  de  Aragón  dicípulo  de  fr.  Poncio,  grande 
en  sangre,  no  menos  en  Virtud  y  Letras,  electo  y  consagrado 
en  Arcobispo  de  Caller;  asistió  alos  aumentos  y  amplificación 
de  este  Convento,  señaladose  entre  los  concurrientes  Patri¬ 
cios  particular  en  todo,  y  acabó  su  vida,  lleno  de  Virtudes,  y 
mandó  ser  enterrado,  en  donde  auía  tomado  el  habito,  y  pe  - 
fecciones  letras  y  Virtudes,  que  adornan  las  almas . 

Déla  salida  déla  sacristía,  caminando  la  Iglesia,  assí  ala 
Puerta  principal,  antes  de  llegar  á  la  Puertacita  que  va  alos 
Claustros,  ay  un  lienco  de  Pared  haste  ala  Iquierda,  ala  qual 
Paret,  ay  una  alacenita  en  la  qual  se  guarda  una  Cuenta  de 
las  Originales,  de  sor  Juana  déla  Cruz,  con  un  retrato  de  ella. 
En  dho  lienco  de  Paret  Ay  un  sepulcro  de  Marino'  amodo  de 
Una  Arca  de  Piedra,  con  dos  cabeqas  de  Anima'es  que  la 
sustentan  fixada  ala  paret,  con  las  Barras,  ó.  Armas  de  Ara¬ 
gón,  y  una  Cruz,  dice  el  Lema  afsí:  Hic  Jacet  fr.  Joannes  de 
Aragonia  Archiepiscospus  Callaritauorum  qui  Obiit  prima  die 
Mensis  Januarij  anno  Dni.  M.CCC.LXviij. 

Nota  En  lo  día  9.  de  Febrer  del  An.  de  1764.  se  tragué  la  Caixa,  ó  Vrna 
de  pedra  del  Y.  Fr.  Joan  de  Aragó  Arquebisbe  de  Caller  per  las  obras  que  feu 
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la  R.  Comunitat,  y  obrir  un  portal  que  es  la  Capella  del  Ecce  Homo  hont  estava 
dita  Vina,  y  en  lo  día  22  de  Maig  de  1765.  Fouch  collocada,  ó  trasplantada  la 
sobr9dita  Yrna  de  V.  Fr.  Joan  de  Aragó  dins  la  Capella  de  Capítol  al  entrar  en 
la  part  esquerra,  13  ú  14  palms  alt  com  se  veu. 

Ais  20  de  Janer  1766:  essen  D.n  Fran.c°  de  Novell,  sindich  de  est  Convent 
y  Guardia  lo  R.  P.  Fr.  Antón  Soteras,  Lec.r  Jub.  y  Ex-Custodi,  se  dona  lo  Pa- 
tronat  de  la  Capella  del  Ecce  Homo,  y  juntament  puesto  en  dita  Capella  per  fer 
Sepultura,  ais  Srs.  Joan  Vendanet,  y  Costa,  Comerciant  Matriculat  de  esta 
Ciutat,  y  D,a  Gregoria,  Vendanet,  Mena,  y  Estalella,  Conj.8  com  es  de  veurer 
de  Acte  Rebut  en  poder  de  Antón  Comelles,  Not.°  pub.  de  Barna.  ais  20  Janer 
1766:  qual  acte  lo  tenen  ala  Casa. 

Esta  sobredita  Vrna  de  Pedra,  ahont  están  los  hossos  del  sobredit  V.  P. 
Fr.  Joan  de  Aragó,  Arquebisbe  de  Caller:  y  també  te  encontraren  en  ella  los 
08808  del  Gran  Maestro  v  Doctor  el  V.  P.  Fr.  Poacio  Carbonell,  se  collocaren 
ab  dita  vrna  al  pujar  á  la  Escala  del  Camaril  del  Altar  Major,  al  primer  replá 
á  la  Ma  dreta  Com  també  a  la  esquerra  la  V.  Eleonor  María  Reyna  de  Chipre, 
lo  dia  onse  del  Mes  de  S.bl-e,  del  any  1781. 

Delante  este  altar  o  Capilla  ay  vna  Sepult.®  q.e  en .  Con  las  solemni¬ 

dades  acostumbradas  ala  Religión  dyó  permiso  el  S.or  Sindico  á  Juan  Rull  Fa¬ 
bricante  de  Indianas,  para  hacercela  por  si  y  los  suyos.  Dicho  Sr.  Rull,  la  hizo 
muy  hermosa  como  se  ve,  y  puso  en  ella  esta  inscripción. 

15.  Capilla  de  S.  Andrés  Apoftol. 


Caminando  defdela  Pnertacita  del  Clauftro,  ala  Puerta 
principal  déla  Iglesia,  la  primera  Capilla  que  ay  se  encuen¬ 
tra,  es  baxo  la  Invocación  del  Aposto!  San  Andrés;  Cuyo  pa¬ 
trono,  y  señor  es  M.°  Galceran  Ferrer  Donzell::  Al  pie  déla 
tarima  dentro  la  dha  Capi.la  está  la  SQpnltura  déla  dha  fami¬ 
lia  de  ferrer,  con  dos  Armas  que  tiene  á  forma  de  Un  escudo: 
Y  se  enterraron  en  ella  la  familia  dicha  asta  que  se  acabó  en 
esta  Ciudad,  passando  á  Vivir  y  residir  en  la  Uilla  de  san  Juan 
Qasbadessas,  en  donde  esta  y  rezide  dha  familia:::  Quedo  do¬ 
tada  de  Missas  ressadas  y  Anniversarios;  Azeyte  por  la  Lam¬ 
para,  y  de  toda  la  fundación  cuydan  los  Preomenes  délos  sas¬ 
tres  y  acisten . . . . 

Reparación. 

Por  los  años  de  17*24  Allavafse  esta  Capilla  muy  estropea¬ 
da,  délo  que  se  siguió  que  el  M.  R.  P.  fr.  Fran.co  Moragues 
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Ministro  Proal  actual,  movido  de  devociou  alsanto  Apóstol, 
se  determinó  componerla;  executó  lo  pensado  haciendo  un 
un  Retab'o  ala  Romana,  pintó  Ja  Capilla,  doró  aquel,  y  dis¬ 
puso  el  pintar  por  el  Claustro  la  vida  de  N.  P.  S.  fran.co  y 
quedo  executado. 

Donación  de  Capilla  y  Sepultura 

A  repique  de  Campana,  Congregada  e  R.  P.  Guardian,  y 
M.  R.  Comunidad  Capitu  ármente  como  es  costumbre  y  esta¬ 
tutos  de’a  Orden  disponen,  propuesta  la  petición  de  Ciprian 
Puig,  por  sí,  y  sus  herederos,  déla  Capil  a,  y  sepultura  heccha 
de  San  Andrés  Apost  se  dignaran  conceder;  Uisto  por  el  R.  P. 
Guardian  y  M.  R.  Comunidad,  no  aver  obstáculo,  ni  inconve¬ 
niente,  considerado  assí  del  M.  P.  Pro.  íue  otorgada  la  dha 
Capilla,  y  sepultura  al  dho  Ciprian  Puig  Cordonero;  para  que 
el  señor  Sindico  D.n  Juan  Novell  por  autoridad  Apost. ca  la 
diera  y  pudiesse  dar,  lo  que  executó  firmándole  auto  auten¬ 
tico  de  ceísion,  donación  y  Patronato,  e  dominio,  como  mas 
Largamente  se  ve  en  el  auto  estipulado  a  fauor  de  dho  Cy- 
prian  Puig  en  poder  y  Mano  del  Nott.  del  Convento 

En  la  reparación  de  la  Igla.  de  1828  se  dedico  al  Naci¬ 
miento  de  Jesús. 

Sepultóte  el  R.  P.  Moragues. 

Al  lado  del  Evaugelio  de  fte  Capilla,  entre  la  Paret  Maestra 
y  la  sobredicha  sepultura  en  tierra  firme,  y  baxo  vnas  piedras 
sin  rotulo  que  hay:  Defcanca  el  cuerpo  del  M.  R.  fr.  fran.c0 
Moragues  Mro  Proal,  que  mnrio  a  17  dias  de  Enero  Y  fue  en¬ 
terrado  alos  18  de  1725. 

16  Capilla  de  s.  Pedro  Luecembo  Ep.  et  C. 

Prosiguiendo  afsí  ala  Puerta  Principal  de  dha  Igla,  al  lado 
déla  sobredha  Capilla,  se  encuentra  una  Capillita  pequeña, 
baxo  la  Invocación  de  san  Pedro  Luecembo  obpol  y  Cardenal 
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abogado  á  adquirir,  y  saber  de  Personas  perdidas  noticias:  es 
su  Dueño  y  Patrono  Don  Pedro  Montaner,  y  lo  declaran  sus 
Armas  que  alli  están  Pintadas;  Viven  al  Carer  del  Governador, 
serca  san  Cayetano. 

Bajo  la  tarima,  ó  peanaña  deste  altar  esiá  la  Bóveda,  6  se¬ 
pultura  déla  sobre  dha  familia  de  Montaner,  en  donde  se  en- 
tierran;  sin  rotulo,  ni  Armas. 
se  quitó  en  1828. 

S.  Ivo  Confeffor. 

A  la  paret  sobre  dha  Capilla,  y  Altar,  ay  un  quadro  de  San 
Ivon  Confessor  déla  tercera  orden,  el  que  hizo  pintar  y  poner 
en  la  forma  que  vemos  oy  día,  Aquel  solemne,  y  docto  Letra¬ 
do  Ivon  Colomer  déla  tercera  orden  que  era,  y  gran  imitador 
del  santo,  y  devotifsimo  del  C.onvento;  el  que  quizo  ser  ente¬ 
rrado  con  sus  hermanos  déla  tercera  Orden,  en  su  sepultura 
y  bóveda  por  los  años  de  1588. 

17  Capilla  de  Chrifto  en  la  columna. 

Profiguiendo  aísi  ala  Puerta  principal  déla  Iglesia,  pasada 
las  sobre  dh&s  Capillas,  y  Puertacita  del  Claustro;  se  encuen¬ 
tra  una  Capilla  con  su  Altar  de  Christo.  S.r  Nro  atado  en  la  co¬ 
lumna:  su  patrono,  y  señores  D.n  Antonio  Meca;  Con  su  se¬ 
pultura  y  Bóveda  que  aqui  tiene  dha  familia. 

Aquella  familia  de  D.n  Juan  y  D.a  Lucía,  de  Somasa  tan 
buena,  como  devota,  se  inclinaron  á  componer  y  adornar  di¬ 
cha  Capilla;  no  concintió  la  familia  de  Meca,  como  dice  la 
nota  del  P.  Rius,  alienarse  del  dominio,  y  Patronato;  si  sola¬ 
mente  dio  Lugar  aque  se  pudieran  enterrar  dhos  Somasa  Ma¬ 
rido,  y  Muger,  en  La  Bóveda  y  sepultura  suya:  La  compufie- 
ron,  y  acomodaron  de  un  todo;  y  fundaron  La  Missa  ultima 
‘‘odos  los  dias  en  dha  Capilla  alas  12  inpunto. 
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(1)  El  S.r  D.n  Antonio  Meca  y  de  Cardona  en  el  año  1786 
hizo  renuncia  verbal  al  R.  P.  F.  Josef  Vallescá  Guardian,  y  al 
M.  R.  P.  F.  Gerardo  Rovira  de  dicha  Capilla,  y  se  ha  cedido  a 
favor  de  D.n  Josef  de  Pera,  y  de  Cruillas  como  consta  en  autos 
de  Guillermo  Odena  N.tri0  Pub.  R.1 2  Colg.do  de  N.°  de  Barce¬ 
lona  alos  15  Agosto  de  1786. 

Por  muerte  del  sobredicho  D.n  Josef  de  Pera  y  de  Cruillas, 
quedó  el  Patronazgo  de  dha  Capilla  p.r  la  S.ra  D.a  Maria  de  la 
Concepción  Morato  y  Paterno,  su  heredera  establecida  en  la 
Ciudad  de  Valencia,  quien  p.r  no  poder  cuidar  de  ella  p.r  su 
domicilio  distante,  ni  tener  en  esta  Ciudad  persona  á  quien 
encargar  el  cuidado  de  dha  Capilla,  renunció  su  patronato  á 

favor  de  la  Comunidad  con  carta  de . de  i807 :  Y  en  8 

Agosto  de  dho  año  el  S.r  Sindico,  cedió  el  referido  Patronato 
al  II t.e  S.or  D.n  Josef  Maria  de  Fonsdeviela,  y  de  xammar, 
con  ante  auto  Jaime  Rigal  y  Estrada  Notr.  Pub.  de  num."  de 
Barna.  (2) 

17  Capella  de  N.  S.  de  la  Llet. 

Profiguiendo  afsi  ala  Puerta  principal  déla  Iglesia  la  capi¬ 
lla  que  se  encuentra,  después  déla  trasdha,  está  dedicada 
baxo  la  Invocación  de  Maria  Ss.ma  déla  Leche,  abogada  y  muy 
Vífitada  por  las  mugeres  que  de  ella  necefsitan:  Es  dha  Ca¬ 
pilla  tenida  por  los  Herederos  de  Mossen  Gerónimo  de  Heredia 
Séquito  esta  Capilla  y  se  collocó  M.a  Ss.a  de  la  Leche  en  1828 
en  la  Capilla  de  19  donde  estaba  el  altar  de  N  P.  S.n  Fran.co. 

S.  Gerónimo  Doctor, 

Sobre  esta  Capillita  déla  Leche,  Ay  un  quadro  mui  devoto 
del  D.r  déla  Iglesia  san  Gerónimo,  el  qual  pintar,  y  poner 

(1)  Ea  el  MS.  hay  dibujado  un  blasón  con  tres  leones  pasantes,  cimera  y 
corona  de  marqués,  adornado  de  lambrequinos.  Lo  incorrecto  del  dibujo  no  ha 
permitido  la  reproducción  de  este  escudo  de  armas  de  la  Casa  de  Meca. 

(2)  Este  párrafo  es  de  letra  distinta. 


N.  de  la  D. 
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mandó,  el  señor  Gerónimo  Trullas  Not.#  de  Bar.na  y  por  su 
singular  devoción  al  S.t0  y  al  Abito,  mando  enterar  en  tierra 
fírme  delante  del  S.t0. 

'  19  Capilla  N.  S.  P.  S.  Francifco 

Caminando  al  salir  por  la  Puerta  Principal  de  la  Iglesia, 
se  encuentra  la  Capilla  debaxo  la  invocación  de  Nro  S.  P.  S. 
Francisco;  Cuyo  Patrón  y  señor  es  M5n,  Aguilar  como  lo  di¬ 
cen  las  Armas,  con  su  Bóveda,  y  sepultura  en  donde  están 
enterrados.  Persevera  este  Linage  y  Nombre  de  Aguilar,  y 
viven  y  Vivirán  siempre  en  este  Conv.to  las  Memorias  actua¬ 
les  que  siempre  deudores  somos  délos  que  nos  íauorecieron 
con  limosnas  abundantes:  Han  dado  licencia  alguna  vez 
(como  ha  sucedido  en  el  mes  de  Marzo  de  1744)  de  enterrarse 
en  ella  alguno  de  Ilt.ma  y  Nobilifsima  familia,  y  Casa  de 
Reart,  Condes  de  S.a  Coloma  de  Queralt,  No  menos  deuota,  y 
bienchora  del  Convento,  que  de  continuo  viven  con  el  S.t0 
Abito,  y  Compañia  de  Religiossos,  Quedó  dotada  de  Mifsas, 
y  Annversarios  dha  Capilla,  porlos  de  dha  familia  de  Aguilar. 
Aunque  la  familia  de  Llupiá,  haze  Memoria  el  dia  délos  fina¬ 
dos;  no  por  esso  le  toca  pretencion  alguna  en  Dominio  ni  Pa 
tronato,  que  solo  esto  pertenece,  como  dho  es,  ala  casa  de 
Aguilar. 

El  altar  ó  Capilla  de  N.  P.  S.  irán™  en  el  año  1828  se 
puso  en  donde  era  el  del  B.°  Salvador. 

Priuilegiado. 

El  Altar  de  N.  s.  P  s.  Francifco  es  Privilegiado,  tanto  por 
el  sacerdote  que  en  el  dice  la  Mifsa:  como  el  que  en  el  la  oye, 
y  ámbos  a  dos  sacan  Alma  del  Purgatorio;  consta  de  original 
Breue  que  despachó  el  Ss.m0  Papa.  Gregorio,  y  se  guarda  en 
el  Archivo  del  Convento .  Indulgencia  Plenar.ia  Perpe¬ 

tuamente  duradera  todos  los  años,  el  dia  déla  fiesta  de  N.  P. 


— (  232  )— 


s.  fran.co  desde  primeras  vísperas,  asta  el  ocafo  del  sol,  el  día 
siguiente,  atodos  los  fieles  que  Confessados,  y  comulgados  Vi- 
fitaren  dha  Iglesia,  orando  al  señor  por  el  estado  de  la  s.  Igle¬ 
sia,  por  la  extirpaeió;  y  por  la  exaltado;  y  errors  &c.  como 
largamente  en  el  Original  Breue,  resguardado  en  el  Archivo 
del  Convento,  se  dexa  ver:  Concegrado  está  este  Altar  todo 
por  el  Ilt.mo  y  R.mo  s.  D.  fr.  Bernardo  Pelegrí,  como  se  dice  en 

fol.  15 . Gof adría  del  cordon:  La  Cofadria  del  Cor- 

don  de  N.  S.  P.  S.  fran.co  fue  fundada,  é  Instituyda  Por  Nro 
P.e  Ss.mo  Papa  Sixto  quinto  Religioso  déla  Orden  en  todos 
Nros  Conventos  para  los  Religiosos  en  primer  lugar;  y  des¬ 
pués  Universal  atodos  Los  fieles;  Cuydan  los  Mayorales  de  ella; 
y  desta  Capilla,  sin  que  por  esso  tengan  dominio  en  ella,  y 
desta  Capilla,  sin  que  por  esso  tengan  dominio  en  ella,  consta 
déla  Bula  que  se  ve  en  el  orbis  seraficus. 

Sepultura. 

Alafrente  del  Altar  de  N.  S.  P.  S.  fran.co  en  medio  déla 
Igletía,  y  éntrala  Puerta  dicha  de  San  Antonio,  y  el  sobredho 
Altar,  Ay  una  Bóveda,  o  sepultura  admirable,  y  tiene  seis 
bocas,  las  quales  son  déla  Cofadria  del  Cordon  en  donde  seen- 
tierran  los  Cofadres,  y  otras  personas  quelo  piden,  pagando 
ala  Cofadria  el  derecho  de  una  libra  de  sera. 

20  Capilla  de  S.  Eulalia  Virgen  y  M, 

Caminando  afsi  ala  Puerta  Mayor  déla  Iglesia,  después  de 
la  sobre  dha  Capilla,  se  encuentra  una  Capillita  pequeña, 
baxo  la  Invocación  de  S.  Eulalia  Virgen,  y  Mártir:  Fue  dada 
y  atorgada  (por  Concenso  del  R.  P.  Guardian  y  R.  Comunidad 
según  estilo  y  Leyes  déla  Religión)  por  el  S.r  Sindico  Ap.co 
del  Conv.to  a  La  señora  N.  Vilamajor;  y  sus  herederos,  con 
sepultura  q.0  dice  su  rotulo:  Uas  de  Pedro  Vilamajor  merca¬ 
der  y  délos  suyos;  y  Armas  que  tiene  son:  Un  Castillo::  Cons- 
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ta  en  poder  y  Mano  de  Fran.co  Blanch  Not.o  de  Barcelona,  en 
31  de  Julio  de  1616:::  Eftá  dotada  esta  Capilla: 

En  ella  todos  los  años  haze  Mención  la  Casa,  y  familia  de 
Darrer  Cordonero,  el  dia  28..  ú,  29  del  mes  de  Deziembre  con 
un  Anniversario.  & 

La  sobre  dha  Capilla,  hoy  dedicada  á  la  Virgen  del  Buen 
consejo;  por  no  cuidarse  de  ella  ninguno,  ni  saberse  cosa  de 
los  sobre  expresados  Patronos;  El  S.or  Sindico  del  Convento, 
atendiendo  q.e  la  Comunidad,  no  expuso  inconveniente,  pasó 
á  dar  su  Patronato,  con  las  solemnidades  acostumbradas  de  la 
Orden,  al  Sr  Narciso  Ferreras  Droguero,  y  á  la  Sra.  Engracia 
Ferreras  Consortes,  y  á  los  suyos,  en  7  Octubre  de  1807.  Con 
auto  que  pasó  ante  Jayme  Rigalt  y  Estrada  Not.°  Pub.  de 
num.°  de  Barcelona.  Concedió  también  dho  Sr.  Sindico  á  los 
referidos  Ferreras  y  á  los  suyos  la  sepultura  del  frente  de  dha 
Capilla,  y  junta  al  pie  de  ella. 

S.  lacintho  Confeffor. 

Alo  alto  déla  Paret,  sobre  esta  Capilla,  Ay  un  quadro  del 
glorioso  confefsor  de  Chrifto  señor  Nro  San  Jacinto  déla  Or¬ 
den  de  N.  P.  S.  Domingo;  el  qual  ordenó  pintar,  y  poner  en 
dho  Lugar,  Jacintho  falguera,  sirujano  del  Convento;  el  qual 
por  su  singular  devoción  al  glorioso  san  Jacinto,  y  ala  Reli¬ 
gión,  quiso  y  Mandó  ser  enterrado,  y  suplicó  alos  religiosos 
le  admitieran  en  su  sepultura,  alos  12  de  Marco  1581. 

En  lo  mes  de  Maig  de  mil  set  cents  vuytanta  y  sis,  Lo  M. 
R.  P.  Guardia  habent  precehit  las  solemnitats  acostumadas  y 
llicencia  del  Sr.  Sindich  se  concedi  sep.°  á  Jaume  Jornet  mes- 
tre  Torner,  y  ais  seus,  y  está  feta  dita  sep.a  devant  la  Capella 
del  Pesebre,  inmediata  á  la  Tarima  de  dita  Capella  dita  sep.a 
se  ha  feta  ab  reboltons. 

21  Capilla  de  S.  Diego  Confeffor. 

Al  Caminar  afsi  á  la  Puerta  principal  déla  Iglesia,  se  en- 
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cuentra  la  Capilla  que  era  dedicada  á  honor  del  Apoitol  San- 
tiag.  su  Patrono,  y  Dueño,  M.n  Font  Pastor;  Con  su  Bóveda, 
y  sepultura  dentro  dh&  Capilla,  y  rexas  de  ella  con  sus  Ar¬ 
mas::  vn  Bruch::  Enfrente  desta  Capilla,  el  dia  délas  Ledanías, 
quando  pafsa  la  Proceísión  déla  Catredal  (y  ala  Procefsion  que 
dhs  dia  haze  la  Comunidad)  se  Canta  un  Responforio  muy 
solene  pnr  la  alma  del  q.° 

Por  los  anos  de  1621:  fue  transmudado  el  titular  desta  Ca- 
pil'a,  dexando  el  de  Santiago,  por  san  Diego  de  Aléala;  y  el 
Patronato,  Señorío,  Dominio,  y  sepultura  en  Cabera  de  Dn. 
Josepli  Bru  del  Carrer  déla  Merce  y  dha  familia  se  eutierra  en 
la  dha  sepultura;  Y  esta  dotada  de  Anniversarios,  y  mifsas. 

Garballadores, 

Por  los  años  del  1596  á  2  dias  de  Junio  los  Preomenes,  y 
común  de  Garballadores  desta  Placa,  Pidieron  al  R.  P.  Guar- 
dian,  R.da  Cpmunidad,  y  Sindico  Ap.co  del  Convento,  les  cou- 
cediefsen  el  tener  su  Cofadria,  en  la  Capilla  de  san  Diego,  In¬ 
titulada  debaxo  el  titulo  de  San  Bernardino,  lo  que  íue  otor¬ 
gado  y  concedido  por  el  Sr.  Sindico  por  Autoridad  Ap.ca  Visto 
que  no  auia  Inconveniente  por  la  R.da  Comunidad,  y  P.  Guar¬ 
dian,  y  hazen  en  dho  Altar,  y  Capilla  sus  funciones  con  es- 
criptura  que  dio  dho  Sindico. 

22  Capella  de  S.  Madrona. 

Profiguiendo  afsi  ala  Puerta  Principal  déla  Iglesia  se  en¬ 
cuentra  una  Capiilita  Pequeña,  baxo  la  Invocación  de  Santa 
Madrona  Virgen,  y  Mártir;  Cuyo  Patrono,  y  señor  es  Pablo 
Bertrán  Mercader,  de  quien  no  se  halla  noticia. 

S.  Onofre. 

Alo  alto  déla  Paret,  sobre  dha  Capilla,  se  halla  vn  quadro 
de  San  Onofre,  que  Mando  pintar,  y  aqui  poner,  Onofre  Rius 
Cordonero  por  su  singular  deuocion;  quifo  ser  enterrado  en  el 
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sepulcro  de  los  Religiosos,  pidiólo,  y  sele  atorgó  ala  hora  de 
su  muerte  y  fue  por  los  años  del  señor  a  12  de  Jimio  1525. 

23  Capilla  de  N.  S.  del  Rofario. 

Por  la  mesma  parte  déla  Puerta  Principal  déla  lgla,  se  en¬ 
cuentra  vna  Capilla,  que  antiguamente  estava  dedicada  á  ho¬ 
nor  délas  Sanctas  Onze  mil  virgines,  Y  al  presente  es  Intitu¬ 
lada  baxo  el  Honor  de  Nra  Señora  del  Rosario;  Cuyo  Patrono 
y  señor  es  D.n  Federich  Bosch.  Al  pie  de  la  Tarima;  ay  Una 
Bóveda  o  sepultura,  en  la  qual  se  enterraron  los  de  dha  fa¬ 
milia  de  Bosch,  La  ultima  que  se  enterró,  fue  D.a  Terefa  Gal- 
dés,  y  Bosch: . . 

La  qual  Capilla  quedó  dotada  de  Missas,  Anniversarios, 
sera,  Azeyte  y  lo  demas  necefsario . 

Entró  Succefsor  de  esta  Iltre.  familia  de  Bosch:  La  Iltre. 
Familia  de  Copons,  Márquez  de  Moya  y  todos  los  años  por  el 
dia  délos  tinados  concurre  con  memoria  especial  que  haze  en 
dicha  Capilla.  Por  auer  casado  con  D.a  Cayetana  Oms  y  Bosch, 
Legitima  sucessora,  y  Heredera  por  vincle  real  y  hereditario, 
Los  Hijos  de  dha  señora,  serán  sus  propios  herederos  de  todo 
lo  de  Bosch. 

24  Capilla  de  los  S.tos  Mártir.8  del  Japón. 

Alo  ultimo  déla  Iglesia,  y  al  Llegar  ala  Puerta  Principal 
nombrada  de  San  Nicolás,  se  halla  una  Capilla  baxo  la  Invo¬ 
cación  délos  Santos  Mártires  del  Japón,  con  vna  figura  de  Je¬ 
sús  Crucificado:  Cuyo  Patrono,  y  señor  era  la  íamilia  deMos- 
s^n  Monserrat  Mercader:  Con  su  Boueda  y  sepultura  por  los 
de  dha  íamilia;  La  que  se  acabó  con  el  Ilt.mo  S.r  D.n  Olaguer 
de  Monserrat  Obispo  de  Urgel,  el  q.e  dexó  sus  Bienes,  y  los 
de  sus  Antepasados,  con  su  Cadáver  ala  Congregación  de  San 
Phelipe  Neri:  Y  quedó  sin  dotar  esta  Capilla;  Y  sin  Patronos 
por  auerse  Acabado  esta  familia. 
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Eíta  Capilla  y  Altar  fue  trasladado  por  el  año  de  1725,  en 
el  mes  de  Agosto,  y  puesto  en  la  Capilla  de  San  Leonardo; 
Pur  difposición  de  Nro  M.  R.  P.  fr.  Juan  Otzet  Lec.r  Jub.  del 
R.  P.  fr.  Joseph  Arnau  Lector  y  Guardian  y  de  la  M.  R.  Co¬ 
munidad,  por  quedar  aquella  Capilla  sin  titular;  y  esta  no  te¬ 
ner  Patrono,  y  estar  aqui  muy  mal,  e  indecente  para  decirse 
Missa;  y  porque  los  Jovenes  Sapateros  passaron  a  otra  como 
en  los  folios  22  y  24  se  refiere.  Per  los  Anys  de  1739  se  trague 
est  A  ltar  deis  Sans  Martirs  del  Jayón  y  si  posa  lo  altar  vell 
de  Sant  Antoni  de  Padua  com  se  refereix  al  Fol.  22  y  23. 


C APELLAS 

DEL  CLAVSTRO 

En  el  Clauftro  ay  tres  Capillas 
Primera  Capilla. 

Al  entrar  por  la  Tuerta  Principal  del  Convento,  al  claustro 
primer,  se  enquentra  Uua  Capilla  muy  lamosa,  y  antigua, 
baxo  la  Invocación  de  Nra  Señora  délos  Angeles,  al  passar 
ala  derecha;  Con  vna  Bóveda,  ú,  sepultura  sin  Armas,  ni  ro¬ 
tulo,  y  siempre  los  q.e  entran,  y,  salen,  passan  por  encima 

de  ella: . . . . . 

El  Patrono  y  Señor  déla  sobredha  es  el  Ilt.m0  señor  Du. 
Pedro  de  Pinos,  Bisconde  de  Canet,  y  Illa:  que  oy  dia  es  la 

II t  ma  familia  délos  Duques  de  Ijar . 

Eftá  dotada  dha  Capilla  con  Un  Anniveisario,  del  que 
Cuydan  los  Preomenes  délos  Sastres,  con  la  obligación  que 

tienen  de  Convidar  la  Casa  de  Pinos . . 

Efta  Capilla,  Altar,  y  Mesa  (que  sirve  de  Ara,  y  no  es  ne- 
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cessario  otra)  está  Consegrado  por  el  Ilt.mo  y  R.mo  P.  y  obispo 
fr.  Palacino  Camps.  reuista  folio  103. 

Segunda  Capilla. 

Al  entrar  del  Claustro  passada  la  dicha  Capilla,  tomando 
ala  derecha  á  10  passos  se  enquentra  una  Capilla,  y  Retablo 
admirable,  baxo  la  Invocación  de  Nra  Señora  délos  Angeles; 
Antes  era  un  quarto  en  el  qual  trabajavan  las  Espargatas  por 
los  Religiosos: . . . . 

Por  los  años  de  1656  a  28  de  Julio,  el  R.  P.  Guar.n  y  M. 
R.  Comunidad  dio  acenco,  y  concentimiento,  visto  no  auer 
inconveniente,  al  S.r  Sindico  Apostólico  para  que  con  la  Au¬ 
toridad  Apostólica,  diera,  ipotecara  el  Patronato,  dominio,  y 
Señoria,  del  Lugar  (v,  Capilla)  mencionada  afauor  de  Pedro 
Mártir  Casseras,  y  acceptafse  la  renuncia  que  hacia  del  Sepul¬ 
cro  de  numero  4.  Lo  que  executó  dando,  condonando,  ipote- 
cando  dho  lo  sobre,  al  sobre  Mencionado  Pedro  Mártir  Case- 
rras,  como  es  de  ver  en  el  acto  que  le  firmó  a  su  íauor,  el  dho 
Sindico  en  poder  de  Fran.co  Lentiscla  Not.°  del  Convento  dia 
y  asupra.  Hecho  el  Retablo,  dorado,  con  todo  lo  concerniente, 
una  Rexa  de  hierro  admirable,  sobre  el  arco,  sus  Armas:  Ador¬ 
nó  todas  las  paredes  de  tapices,  con  Armas. 

Las  Casullas  necefsarias  de  todos  Colores  con  sus  Armas, 
Albas,  Manteles,  y  demas  necefsario  para  el  adorno  de  dicha 
Capilla  con  toda  abundancia  dexo  hecho,  constituyendo,  y 
ordenando  que  el  P.  Portero  Cuyde  de  dicha  Capilla,  y  Hor- 
natos. 

Sepulcro. 

Al  medio  de  dicha  Capilla  mandó  hazer  su  Bóveda,  y  Se¬ 
pultura  con  sus  Armas,  y  Rotulo  que  dice:  Petrus  Mártir  Ca¬ 
seras  Civis  honor.  Barcinonm,  Hoc  Sepulcrum  elegit  sibi,  et 
Svis  ac  sacellum  dotauit,  Vitam  que  finiuit.  28.  Octob.  anno 

1655 . . . . . 
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Dotación. 

Dio,  afsignó  y  condonó,  Por  Manutención  de  Ornamentos, 
necefsarias,  sera,  floreras,  azeyte  por  la  Lampara,  y  otras  co¬ 
sas,  con  10  por  el  Vistuario  del  P.  Portero,  por  el  trabaxo, 
y  cuydado  déla  Capilla  dicha,  por  concervacion  de  ella;  sobre 
la  Casa  que  tenia,  y  posehía  ala  esquina  déla  Calle  del  Banch 
Vell,  50  ©■§’.  Cuya  Casa  compro  el  Sr.  Juan  Reart.  Cuya  con¬ 
signa  y  acto  de  ella,  consta  en  poder  de  Fran.co  Lantisclá 
Not.°  del  Convento,  en  27  de  Setiembre  1656 . 

S.  Alexos. 

Al  pie  déla  escalera  mayor  y  principal  del  Con.to  Ay  una 
Capillita  pequeña  con  un  Retablo  baxo  la  Invocación  de  San 
Alexos  muy  dorado,  y  compuesto,  Con  las  Armas  de  D.n  Bue¬ 
naventura  Trintany  del  Real  Consejo;  no  por  esto  tenia  Pa¬ 
tronato,  ni  dominio  alguno,  solo  de  devoción  azía  fiesta  su 
dia,  y  jamas  pidió,  ni  selo  dio  el  Sindico,  y  quando  viniesse 
el  Cafo  podra  darlo  el  Sindico,  al  que  lo  pida . 

Capítol  Tercera  Capilla. 

Al  mismo  Clauftro,  ala  parte  y  c  ibo  del  Refitorio  serca  la 
Sacriftia,  auia  Una  Capilla  rany  grande  aun  á  tiempo  délos 
Padres  Claustrales,  baxo  la  Invocación  de  Santa  Anna  Madre 
déla  Madre  del  S.r  No  se  halla  que  en  dhos  años  huvifse  en 
ella  Patronos. 

Patronato. 

El  M.  P.  fr.  Fran.co  Garganter  Mro  Proal.  P.  Guar  n  y  R.‘ 
Comunidad  enplena  Comnnidad  Congregados,  á  toque  de 
Campana;  según  estilo  y  estatutos  déla  Orden,  reconocida  la 
petición  repreíentada  por  el  sobredho  P.  Proal,  de  parte  del 
Iltre.  señor  D.n  Pedro  Soler  en  Derechos  D.  y  del  Consejo  del 
Rey  N.  Señor,  Pidiendo  para  si,  y  sus  herederos  la  sobredha 
Capilla,  con  dominio,  y  Patronato:  de  común  acuerdo,  no  re- 
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conoció  la  Comunidad  inconveniente,  el  Sindico  Aposto.00  la 
diefse:  Por  lo  que  Miguel  Vidal  Esparter  Sindico  y  Aconamo 
de  su  Sarftidad,  con  su  Autoridad  Ap  ca  dió  condono  y  atorgó 
la  sobre  dicha  Capilla  con  Patronato,  y  Sepultura  al  sobre 
dicho  D.n  Pedro  Soler,  por  el  y  sus  sucefsores,  firmándole 

auto  de  donación  en  poder  de . _ . Blanch  not.°  del 

Conv.to  a . de . . 1619. 

Bajo  la  Inuocacion  de  la  Puriffima  Concepción 

Era  tan  devoto  déla  Purifsima  Concepción  dho  Señor,  que 
Luego  Pufo  manó  a  que  se  fabricafse  un  Retablo  nuevo,  po¬ 
niendo  como  a  tutelar  suya,  en  medio  de  el  un  Simulacro  déla 
Purifsima  Concepción,  Madre,  y  Señora  Nra.  doro  el  retablo, 
y  la  adornó  de  todo. 

Sepulcro. 

En  medio  del  Presbiterio  déla  Capilla,  Mandó  hazer  para 
sí,  y  sus  herederos,  su  Bóveda,  y  sepultura,  con  una  Lapida 
de  piedra  Marmol,  con  sus  Armas  y  son:  vnsol:  ó,  Luna;  con 
vn  León:  el  rotulo  dice  assí . 

Nobilis  Don  Petrus  Soler,  Regi,  ac  audienti,  ac  Doctor, 
Sepulcrum  hoc  sibi  et  suis  faciendum  curauit,  anno  Domini 
1620 . . 

Concecrada. 

Efta  Capilla  del  Capitulo,  con  la  Piedra  déla  messa  del  Al¬ 
tar  está  Consegrado  todo  por  el  Ilt.m0  y  R.mo  P.  Fr.  Palaoino 
Camps  Obifpo,  en  el  año  1399.  revista  en  folios  103. 

Otro  Sepulcro. 

Al  Lado  déla  sobre  dha  Sepultura  de  Soler,  y  Lado  déla 
espitóla,  se  halla  Otra  Sepultura  de  Piedra  Marmol  blanco 
con  Armas  que  son:  Sinco  estrellas,  con  vna  Mano;  y  vna 
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antorcha  encendida:  Toca  el  dominio  alas  familias  de  Triftany 
Y  la  de  Llopart  Adroguer  alos  flacadés.  fol  116. 

Rotulo. 

Aunó  Domini  1579.  Hic  Thoma  et  Luciani  suo  qui  Ciñeres 
íecurnategit  qui  Barchinone  officio  Mercatore  honeste  Viue- 
bat  quo  animae  in  ceternum  ultra  requiescat  olixo  discefsi 
taujbis . . . 

Otra  Sepultura. 

Ala  Parte  del  evangelio  iunto  la  peaña  del  Altar;  estava 
la  Sepultura  délos  PP.  de  Provincia,  y  Guardianes  actuales, 
q  6  se  dio  al  Ilt.re  señor  Márquez  de  Rupit.  como  se  toca  en 
folio..  8....  y  aqui  se  exprefsa. 

Sepultura  de  la  Illma.  Familia  del  Señor 
Márquez  de  liupit. 

El  M.  R.  P.  fr.  Joseph  Serratoza  Mro  Proal,  con  el  Con¬ 
curso  y  parecer  délos  Muy  R.dos  PP.  déla  Prov.a  q.e  actual¬ 
mente  Governavan  acertadamente  la  Prov.a  concintieron  y 
acintiero  de  coman  parecer  de  ellos;  y  con  la  concurrencia  del 
sentir  del  R.  P.  Guardian  y  Muy  R.da  Comunidad,  Ala  peti¬ 
ción  que  la  Ilt.ma  familia  de  Bournomville  y  de  Aril,  Márquez 
déla  Rupit  D.n  Joseph,  Por  si,  y  sus  Herederos,  quería  Terre¬ 
no  Por  su  sepultura;  propuesto  el  Lugar  y  puesto  que  era  con¬ 
donarle  el  sepulcro  délos  Padres  de  Prov.a  con  la  retribución 
de  hacer  otra  sepultura  en  otra  parte  como  la  hizo,  y  se  dice 
en  otra  pagina  folio  8.  y  en  la  tras  pagina  se  refiere:  En  Junta 
y  plena  comunidad  propuesto,  y  por  ella  reconocer  no  aver 
inconveniente,  ni  estorvo  alguno;  de  común  acenso  condecen- 
dieron  que  el  señor,  Sindico  y  Economo  de  la  Silla  Apostólica 
con  la  Autoridad  Apostólica  dara,  condonara  y  atorgara  la  so¬ 
bre  dha  Sepultura  délos  PP.  Ex  Proales,  al  sobre  dho  D.n  Jo- 
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se f>h  Bonrnomvilla,  el  qual  Sindico  D.nJuan  Nouell  de  Nadal 
Sindico  del  Convento  con  la  Authoridad  déla  Santa  Sede:  dio, 
condonó,  atorgó  y  concedió  Al  sobre  dho  D.n  Joseph,  la  se¬ 
pultara  d^los  PP.  Ex-Proales  para  si,  y  sus  Herederos,  sita 
ala  Capil  a  del  Capitulo,  al  Lado  del  Evangelio,  firmándole 
Auto,  y  Escriptura  Autentica  con  los  pactos  que  alli  se  esti¬ 
pularon,  y  son  de  ver  en  poder  y  mano  del  Notario  del  Con¬ 
vento  por  los  años  de  1723. 

Sepulcro  de  D.  María. 

Ala  parte  déla  epístola  ala  Paret  de  dho  Capitulo  formó  un 
Hermoso  Maufoleo  por  el  Cuerpo  Incorrupto  que  m.  a.  á  esta 
parte  auian  encontrado  en  el  Convento  de  Jesús  D.a  Maria  de 
Perapertusa  Madre  del  sobre  dho  don  Joseph  de  Bournomville; 
y  por  averse  derribado  el  sobredho  Convento  de  Jesús  en  el 
año  1711.  después  fue  trasladado  en  este  Sepulcro. 

Epitafio. 

Hic  depositum  est  Cadáver  Illustris,  et  Nobilis  Marise  de 
Perepertufsa  quoe  nupcit  lili  et  Nobili  Joanni  Francifcus  Ben¬ 
jamín  de  Bournomville  Marchioni  de  Bournomville  obiit  die 
vj.  Julij  Anno  Doinini  M.Dc.Lx . 

Ala  parte  del  Evangelio,  y  entrada  del  Presbiterio  déla 
Capilla  del  Capítulo,  junto  ala  Rexa,  está  la  boca  déla  Bóve¬ 
da,  y  sepultura  déla  sobre  dha  familia  de  Rupit,  la  q.e  es 
muy  capaz  y  grande,  que  llega  hasta  la  grada  del  Altar. 

Epitafio 

D.  O.  M. 

Hic  Viator 

Nobilifsima  Domus  de  Bournomville,  etde  Arill:  Jacet  fa¬ 
milia  quoe  soli  mortua  tempori  superesta  erit  oeternitati  anno 
M.  Dcc.  xxiv. 

Prop  la  Porta  del  Capitol  al  pujac  los  2  graos  están  escul- 
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pidas  las  Armas  de  la  Casa  de  Centellas,  y  un  poch  mes  ala 
ma  dreta  cerca  del  Banch  Esta  lo  epigrafi  que  diu:  Sepultura 
y  ossera  de  la  Casa  de  Centellas  1739. 

San  Gerónimo  . 

En  el  Claustro  (no  se  sabe  aque  parte)  avia  una  Capilla 
de  San  Gerónimo,  con  su  sepultura  que  era  de  Antiga  Porta, 
esta  Antiga  renunció  Capilla  y  sepultura,  con  el  concenti- 
miento  de  hazer  otra  delante  del  Altar  de  S.  Diego,  se  execu* 
tó,  y  se  dezizo  dicha  Capilla,  como  parece  del  acto  en  poder 
M.  Deuessa  Nott.0  de  Barcelona  en  14  de  Julio  de  1595. 

(Se  continuará). 


DOMINICO  THEOTOCOPULI 

(El  Greco) 

- . - ,9, - 

II 

SUS  CUADROS  —  JUICIO  CRÍTICO 

l  Greco  jamás  estuvo  ocioso,  aún  en  edad  avan¬ 
zada,  y  así  se  comprende  el  porqué  existen  tantos 
cuadros  de  este  célebre  pintor.  Fueron  tantos  que 
D.  Francisco  Pachecho  refiere,  que  habiendo  visi¬ 
tado  al  Greco  en  1611,  éste  le  enseñó  una  almena  muy  grande 
de  los  modelos  de  barro,  que  había  trabajado  para  sus  obras 
de  escultura  y  pintura,  y  una  sala  llena  de  bocetos  de  todos 
los  cuadros  que  había  pintado  hasta  entonces.  (1) 

1°  Existieron: 

El  diccionario  de  Cean  Bermúdez  nos  dá  á  conocer  mu¬ 
chos  cuadros  del  Greco.  He  aquí  los  que  cita: 

( l)  Pacheco,  lib.  de  Pínt,  pág.  337. 

Luis  Viardat.  Notices  sur  les  principaux  peintres  de  l'Espagne,  pág.  110. 
París,  1839. 
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EN  TOLEDO 

En  la  Catedral.— El  cuadro  de  las  vestiduras  del  Señor, 
que  está  en  el  altar  del  testero  de  la  sacristía;  un  apostolado 
sobre  los  cajones  de  esta  pieza;  y  un  San  Francisco  en  la  del 
vestuario. 

En  el  Hospital.— Las  pinturas  del  retablo  mayor,  el  bau¬ 
tismo  de  Cristo  en  el  colateral  del  lado  de  la  epístola,  y  el  re¬ 
trato  del  Cardenal  Tabera  sobre  la  puerta  que  va  á  la  sacristía. 

Mercenarias  calzadas.— Un  crucifijo  en  un  altar  de  la 
iglesia. 

Santa  Clara.— Seis  cuadros  en  el  retablo  principal,  rela¬ 
tivos  á  la  vida  de  Cristo  y  son  de  lo  mejor  de  su  mano. 

Parroquia  de  San  Juan  Bautista.— Algunos  lienzos  en 
Jos  postes. 

San  Vicente.  — Las  pinturas  y  arquitecturas  del  retablo 
mayor. 

Santo  Tomé.— El  célebre  entierro  del  Conde  de  Orgaz,  el 
que  existe  en  San  Esteban  y  San  Agustín;  es  apreciable  por 
los  retratos  de  insignes  caballeros  que  contiene. 

Santo  Domingo  el  antiguo.— Los  cuadros  del  altar  mayor 
que  representan  la  Asunción  de  Ntra  Sra.  con  los  Apóstoles 
en  primer  término,  y  á  los  lados,  San  Pedro  y  San  Juan  Evan¬ 
gelista,  de  cuerpo  entero;  en  el  segundo,  Jesucristo  muerto  en 
los  brazos  del  Padre  eterno,  y  en  los  intercolumnios  San  Be¬ 
nito  y  San  Bernardo,  de  medio  cuerpo;  la  resurrección  del  Se¬ 
ñor  en  el  colateral  del  lado  de  la  epístola;  y  en  el  del  Evan¬ 
gelio  el  Nacimiento. 

San  Marcos.— El  borrón  del  cuadro  de  San  Mauricio  que 
pintó  para  el  Escorial. 

Monjas  de  la  reina.— Un  crucifijo,  con  dos  retratos  de  me¬ 
dio  cuerpo  en  un  altar  que  está  á  los  pies  de  la  iglesia. 

Capilla  de  San  José.  — Las  pinturas  del  retablo  mayor. 

Monasterio  de  la  Sesla.— Un  cuadro  con  dos  santos  ermi- 
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taños,  de  tamaño  natural,  en  eada  pieza  inmediata  al  refecto¬ 
rio,  y  algún  otro  de  su  mano  en  la  sacristía. 

Casa  del  Ayuntamiento.  —  Un  lienzo  grande  en  la  esca¬ 
lera,  que  representa  la  vista  de  Toledo  y  de  sus  contornos. 

YBBESCAS 

Hospital  de  la  Caridad. —Las  estatuas  de  dos  apóstoles 
en  el  retablo  principal;  las  pinturas  de  la  capilla  mayor,  cu¬ 
yos  asuntos  son  de  la  vida  de  la  Virgen;  y  el  cuadro  de  San 
Ildefonso  en  otro  altar. 

Franciscos  descalzos.  — Es  el  de  la  Virgen  en  el  altar  ma¬ 
yor,  y  los  bustos  de  mármol  de  D  Gedeón  de  Hinojosa  y  de 
D.a  Catalina  Velasco,  su  mujer,  de  tamaño  natural,  funda¬ 
dores  de  este  convento,  en  sus  magníficos  sepulcros. 

ESCAÜONA 

Palacio  del  Marqués  de  Villena.  —  Los  cuadros  de  los  dos 
altares  de  la  capilla;  el  del  lado  del  Evangelio  representa  á 
San  Juan  Bautista  y  al  Evangelista;  y  el  de  la  epístola,  á  dos 
Santos  de  la  orden  de  San  Francisco. 

BAYONA  (en  la  'provincia  de  Segovia) 

Parroq  tia.  — Pinturas  del  altar  mayor  pertenecientes  á  la 
vida  de  Santa  María  Magdalena. 

DA  GUARDIA 

PP.  Trinitarios.— El  cuadro  grande  del  retablo  principal 
que  representa  la  Santísima  Trinidad. 

MÓSTOBES 

Parroquia.— La  santa  faz  del  Salvador,  en  un  lienzo. 

CASABE{ABIA¡S 

San  Andrés  ó  Parroquia. —Otro  igual  en  un  poste. 

EgCO^IALr 

Real  Monasterio.— Una  sacra  Familia  que  copió  del  Co¬ 
rregió,  colocada  en  la  pieza  que  está  entre  los  dos  capítulos; 
San  Eugenio  y  San  Pedro  apóstol,  del  mismo  tamaño,  en  el 
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capítulo  vicaria!;  en  la  celda  del  prior  un  lienzo  que  repre¬ 
senta  la  gloria  y  abajo  el  purgatorio  y  el  infierno,  con  muchas 
figuras  pequeñas; y  el  martirio  de  San  Mauricio  y  sus  com¬ 
pañeros,  en  la  capilla  del  colegio. 

MADRID 

Buen  Retiro.  — Algunos  retratos  de  reyes  y  personajes,  en 
dos  galerías. 

Atocha.— Una  Resurrección  del  Señor,  en  el  camarín  de  la 
Virgen. 

Recoletos.— Dos  cuadros  en  la  pieza  que  está  antes  del 
camarín  de  Nuestra  Señora  de  Copoeavana  y  representan 
una  vista  de  Toledo  y  la  Oración  del  huerto. 

San  Sebastián.— El  prendimiento  del  Señor,  en  la  sa¬ 
cristía. 

D.a  María  de  Aragón  — Las  pinturas  del  altar  mayor,  que 
pertenecen  á  la  vida  de  Cristo. 

Las  recogidas.— Un  San  Francisco  de  Asis. 

San  Basilio.— Un  santo  Obispo  en  la  sacristía,  compañero 
de  San  Eugenio  que  está  en  el  Escorial. 

La  Merced.— San  Martín  partiendo  la  capa  con  el  pobre, 
en  la  segunda  pieza  de  la  portería. 

Carmelitas  descalzas. —La  cabeza  de  un  santo,  en  la  ter¬ 
cera  pieza  del  camarín. 

Las  Baronesas.— Un  Apostolado,  de  medio  cuerpo,  en  la 
sacristía. 

Academia  de  San  Fernando.— Otro  entierro  del  conde  de 
Orgaz. 

JSIGÜENZA 

Colegio  de  San  Antonio.— Un  San  Francisco  de  Asis,  en 
la  capilla. 

YADENCIA 

Colegio  del  Corpus  Christi.— El  nacimiento  del  Señor,  en 
la  sacristía. 
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MEDINACEDI 

Palacio  del  Duque.— La  Oración  del  huerto,  de  extraña 
composición,  en  la  capilla. 

San  Clodio.— Un  buen  crucifijo,  en  la  sacristía. 

2.°  Existen: 

En  la  actualidad  sabemos  existen  los  siguientes  cuadros 
del  Greco : 

En  bl  Monasterio  del  Escorial.— Pueden  admirarse  El 
Sueño  de  Felipe  II,  el  San  Mauricio  y  compañeros  mártires  y 
el  de  un  Obispo,  al  parecer  San  Blas ,  repetición  del  de  Toledo. 

En  la  ciudad  de  Toledo.— En  la  Catedral  de  Toledo:  el 
Expolio ;  el  Entierro  clel  Conde  de  Orgaz.  En  la  Biblioteca 
provincial  hay  un  retrato  del  Greco  pintado  por  el  mismo.  En 
la  iglesia  de  San  Lorenzo  una  Ascensión.  En  San  José,  una 
Asunción  de  la  Virgen ;  en  San  Andrés,  San  Pedro  de  Alcán¬ 
tara.  En  otro  sitio,  un  San  Blas. 

En  Madrid.— En  el  Museo  del  Prado  hay  diez  lienzos  y  son: 
Seis  retratos  de  hombre ;  Jesucristo  difunto  en  brazos  del  Pa¬ 
dre  Eterno ;  Retrato  de  un  médico ;  Retrato  de  D.  Rodrigo 
Vázquez,  presidente  de  Castilla  y  un  San  Pablo. 

En  Barcelona.— En  la  colección  de  D.  Guillermo  J.  deGui- 
llén  García,  hay  un  San  Pedro  Aposto l. 

En  Cataluña.— Además  del  antes  citado,  en  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  Olot  hay  un  Jesucristo  llevando  la  Cruz  á  cuestas. 
El  Museo  del  Sr.  D.  Santiago  Rusiñol  en  Sitjes  contiene  un 
San  Pedro  Apóstol.  No  sabemos  con  certitud  si  en  el  mismo 
Museo  hay  una  Sta.  Magdalena. 

Fuera  de  España. — El  Greco  no  es  muy  conocido  en  el  Ex¬ 
tranjero,  y  que  sepamos  son  muy  raros  los  cuadros  de  este 
pintor  en  los  museos  de  otras  naciones.  Hemos  visto  la  obra 
de  M.  M.  Lefenestre  y  Rechtenberger  denominada  «Le  Musée 
National  del  Louvre»,  en  la  que  hay  el  catálogo  del  museo, 
y  en  ella  no  hemos  visto  que  figure  ningún  cuadro  del  Greco. 
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Asimismo  tampoco  hemos  visto  citado  ninguno  en  sus  obras, 
«La  Bélgica,  Florencia  y  Venecia».  El  cuadro  que  existe 
en  el  Louvre  y  que  hay  quien  cree  es  del  Greco ,  un  autor  ha 
dicho  que  fue  pintado  por  el  hijo  de  aquel  célebre  pintor.  (1) 
En  Londres,  en  la  Galería  Nacional,  (National  Gallery),  en 
la  sala  XV,  escuela  española,  hay  un  San  Gerónimo  pintado 
por  el  Greco  (2)  con  el  número  1122. 

3.°  Juicio  crítico  de  algunos  cuadros. 

Veamos  ahora,  aunque  sea  rápidamente,  la  descripción  y 
juicio  crítico  de  algunos  cuadros  del  inmortal  Greco.  Para  que 
tenga  más  fuerza,  convendrá  que  digamos  lo  que  sobre  éllos 
han  dicho  los  pintores  y  críticos. 

CUADÍ^OjS  DELr  GÍ^ECO  EN  TOLrEDO 
Cuadro  El  entierro  del  conde  de  Orgaz. — Este  cuadro 
que  hizo  ejecutar  en  1584  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroja 
(3)  á  instancias  del  cura  de  Santo  Tomé,  representa  la  escena 
del  entierro  del  Conde,  viéndose  á  éste  sostenido,  y  aparecidos 
en  presencia  del  pueblo  por  sus  santos  patronos  San  Esteban 
y  San  Agustín;  en  la  parte  alta  hay  una  gloria. 

Este  cuadro  que,  según  ha  dicho  un  escritor,  es  obra  su¬ 
prema  del  artista  portentoso ,  hay  quien  lo  prefiere  al  Expolio. 
D.  Pedro  Madrazo  dice,  que  el  Entierro  del  Conde  de  Orgaz  es 
un  cuadro  de  mas  verdad ,  en  que  se  presenta  el  naturalismo 
de  Velázquez;  y  el  Expolio,  es  de  más  brillantez. 

Dice  Rico,  que  «se  ha  criticado  este  cuadro  diciendo  que 
la  parte  alta,  la  que  representa  la  Gloria,  es  muy  inferior  á  la 
parte  baja.  Con  perdón  de  los  críticos,  me  parece  la  parte  alta 
admirable;  no  hay  más  que  algún  nubarrón  de  los  que  el  Gre¬ 
co  solía  hacer  para  unir  lo  terrestre  con  lo  celestial,  que  ofus¬ 
ca  un  poco  la  vista  á  los  que  no  miran  con  detención  aquel 


(1)  Santiago  Rusiñol — Impresiones  del  arte  pág.  79. 

(2)  Londres  et  ses  environs  por  K.  Baedeker  pág.  122.  Leipzig,  1894. 

(3)  Palomino  Velasco — El  Museo  Pictórico — Madrid  1724,  to2.°  pág.  285. 
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Cristo.  La  Virgen  y  los  santos  que  le  rodean  son  una  maravi¬ 
lla  de  color  y  de  espíritu;  no  hablo  del  conde  de  Orgaz,  ni  del 
obispo  y  diácono  que  lo  sostienen,  ni  de  los  caballeros  que 
rodean  la  escena,  porque  el  que  quiere  encontrar  el  verdadero 
tipo  de  la  distinción  y  caballerosidad  españo'as  de  nuestra 
época,  no  verá  otra  página  más  sub  ime;  época  de  la  cual  te¬ 
nemos  algunos  retratos,  pero  que  no  evocan  tan  completa¬ 
mente,  si  así  puede  decirse.  Dice  la  historia  de  Toledo,  que  este 
cuadro  lo  encargó  el  cura  de  Santo  Tomé,  el  cual  está  retra¬ 
tado  en  primer  término  de  sobrepelliz;  bien  merece  haber  pa¬ 
sado  á  Ja  posteridad  por  haber  tenido  tan  feliz  idea.  La  poste¬ 
ridad  se  lo  seguirá  agradeciendo.» 

La  casa  Levy  de  París  lo  ha  fotografiado. 

Cuadro  El  Expolio  de  Cristo.— Ya  hemos  dicho  que  en 
1577  fue  á  instalarse  á  Toledo  para  pintar  el  retablo  de  Santo 
Domingo  el  Viejo.  Hemos  visto  asimismo  las  cuestiones  que 
suscitó  este  cuadro.  Oigamos  ahora  al  pintor  D.  Pedro  Ma- 
drazo  cómo  lo  describe  y  clasifica: 

«Representa  este  lienzo  pegado  sobre  tabla,  lo  que  su  tí¬ 
tulo  indica,  es  decir,  el  acto  en  que  nuestro  Señor  es  despo¬ 
jado  de  sus  vestiduras  para  ser  clavado  en  la  Cruz.  Un  sayón 
con  brutal  ademán  tira  de  una  soga  que  sujeta  la  mano  de¬ 
recha  de  Jesús  y  profana  su  divino  cuerpo  arrancando  la  tú¬ 
nica  que  le  cubre,  la  cual,  ya  desceñida,  forma  en  su  cintura 
un  ancho  pliegue  transversal;  primer  desvío  de  la  antigua 
rutina  de  arreglar  sobre  el  modelo  vivo  ó  el  maniquí  los  pa¬ 
ños  ó  cañones,  buscando  clásico  partido  de  pliegues.  A  la 
derecha  del  Salvador,  un  hombre  armado  contempla  impasi¬ 
ble  este  preliminar  de  la  crucifixión,  y  por  detrás  asoman 
pueblo  y  soldados  en  apiñada  muchedumbre,  expresando  cada 
cual  en  su  semblante  y  ademán  el  efecto  que  domina  su 
ánimo.  En  primer  término,  otro  sayón,  puesta  la  rodilla  so¬ 
bre  la  Cruz  que  yace  en  tierra,  está  abriendo  con  una  barrena 
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el  agujero  donde  va  á  introducir  luego  uno  de  los  clavos,  y 
tres  de  las  santas  mujeres,  más  hácia  el  espectador  y  como 
situadas  en  la  vertiente  del  monte  Calvario,  contemplan  an¬ 
gustiadas  aquellos  bárbaros  preparativos.  Notables  son  en 
verdad  en  este  cuadro  la  composición,  la  expresión,  los  gru¬ 
pos,  los  escorzos,  las  cabezas  todas,  principalmente  la  de 
Cristo,  llena  de  varonil  belleza  y  santidad;  pero  sobre  toda 
ponderación  son  admirables  su  entonación,  los  contrastes  ar¬ 
mónicos  de  sus  tonos,  la  inimitable  frescura  de  sus  colores, 
que  parecen  acabados  de  poner  en  el  lienzo,  la  distribución 
de  la  luz  y  la  sin  par  energía  del  relieve.  La  túnica  de  Cristo, 
de  un  rojo  brillante  y  casi  deslumbrador,  no  mata,  sin  em¬ 
bargo,  la  luz  de  su  divino  semblante,  que  resalta  como  un 
astro  rodeado  de  nubes  sobre  todos  los  del  numeroso  grupo 
que  tiene  detrás.  La  figura  del  hombre  que  barrena  el  ma¬ 
dero,  por  su  sabio  escorzo,  se  sale  del  lienzo ,  como  se  dice  vul¬ 
garmente,  y  con  gran  propiedad  aplicando  la  frase  á  la  pin¬ 
tura  realista:  esta  figura  rebosa  vida,  calor,  se  mueve,  pesa 
con  todo  el  lado  izquierdo  sobre  la  cruz,  casi  se  percibe  su 

resuello  y  el  fluctuar  de  su  musculatura .  No  existe  hoy 

cuadro  ninguno  del  famoso  Vacellio  que  presente  tanta  bri¬ 
llantez,  tanta  frescura. 

»Hácese  mención  de  esta  obra  magistral  en  la  visita  que 
giró  el  Cardenal  Sandoval  y  Rozas,  arzobispo  de  Toledo,  en 
el  año  1601;  y  el  Vago  italiano,  que  tanto  escaseó  los  elogios 
á  otros  artistas,  habla  de  ella  con  especial  encarecimiento. 
«Tiene  en  sí,  dice,  toda  la  manera  de  Ticiano,  y  las  cabezas 
manifiestan  tal  belleza  y  aire,  que  parecen  del  Ticiano 
mismo.»  (1) 

CUADROS  DED  GjPJECO  EN  ED  MUSEO 
DELr  ESCOLIAD 

Cuadro  dr  San  Mauricio.  —  Ya  hemos  dicho  en  el  primer 

(1)  Véase  la  obra  de  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez,  Historia  de  los  más 
ilustres  profesores  de  las  bellas  artes  en  España.  Madrid,  1800. 
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capítulo,  que  aun  no  había  acabado  el  cuadro  Exfolio,  aceptó 
del  rey  D.  Felipe  II  el  encargo  de  pintar  el  San  Mauri¬ 
cio  para  el  monasterio  del  Escorial.  Salió  tan  á  disgusto  del 
Rey  que  rehusó  colocarlo  en  el  altar  para  qué  fué  encargado. 
Esto  no  es  extraño,  porque  perteneciendo  este  cuadro  á  su 
segundo  estilo,  tan  naturalista,  y  por  lo  tanto  opuesto  al  ro- 
mantismo  y  claciquismo  de  aquella  época,  debió  causar  mala 
impresión.  El  P.  Sigüenza,  testigo  presencial,  se  ocupa  del 
hecho  en  los  siguientes  términos,  que  honran  mucho  á  Theo- 
tocópuli.  Dice:  «De  un  Dominico  Greco,  que  ahora  vive  y 
hace  cosas  excelentes  en  Toledo,  quedó  aquí  un  quadro  de 
San  Mauricio  y  sus  soldados,  que  le  hizo  para  el  propio  altar 
de  estos  santos.  No  le  contentó  á  S.  M.:  no  es  mucho,  porque 
contenta  á  pocos,  aunque  dicen  es  de  mucho  arte  y  que  su 
autor  sabe  mucho,  y  se  ven  cosas  excelentes  de  su  mano  » 

Cuadro  de  un  Obispo  al  parecer  San  Blas.— Es  de  lo 
bueno  que  ha  pintado  el  Greco  y  es  una  repetición  de  uno 
que  hay  en  Toledo,  pero  dicen  que  es  mejor. 

CUADROS  DED  GRECO  EN  CATAIrUÑA 

Cuadro  San  Pedro  Apóstol.— Existe  en  Barcelona  en  la 
colección  de  D.  Guillermo  J.  de  Guillen  García  (1).  El  lau¬ 
reado  y  distinguido  pintor  D  Enrique  Galwey  ha  escrito  lo 
siguiente  sobre  esta  notable  obra: 

«Siempre  habíame  llamado  la  atención  siendo  niño,  en 
casa  de  D.  Guillermo  J.  Guillen,  un  cuadro  representando 
San  Pedro  y  tan  distinto  de  aspecto  de  los  demás  lienzos  que 
dicho  señor  posee,  que,  sin  saber  cómo,  me  atraía  profunda 
mente  no  obstante  hacerme  cierta  repulsión,  que  se  com¬ 
prende  perfectamente  por  no  estar  iniciado  aún  en  el  arte.  Y 
en  el  hecho  de  ser  un  Greco,  confirma  la  impresión  desagra¬ 
dable  que  me  hacía  por  ser  necesario  cierto  refinamiento  ar- 


(1)  En  Barcelona,  calle  de  Cortes,  297  y  299. 
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tístico,  ser  gourmet  en  este  misterio  que  llamamos  Arte,  para 
comprender  y  saborear  á  este  gran  artista  y  fundador  de  la 
escuela  española.  No  quiero  proponerme  hacer  la  crítica  del 
hermoso  cuadro  de  dicho  artista  que  posee  D.  Guillermo 
J.  Guillen,  por  ser  ya  tantas  las  personas  eminentes  que  han 
desentrañado  las  grandes  cualidades  del  eminente  artista  de 
Toledo,  sólo  quiero  manifestar  que  en  su  factura  y  expresión 
pertenece  á  su  mejor  época.  Aquella  admirable  cabeza  dolo¬ 
rida,  aquellos  ojos  arrasados  en  lágrimas,  y  su  conjunto,  son 
de  una  emoción  artística  pasmosa,  y  al  mismo  tiempo  expresa 
un  sentimiento  de  tan  gran  desconsuelo  que  es  necesario 
para  llegar  á  tan  gran  altura,  poseer  un  privilegio  que  Dios 
concede  raras  veces  á  los  hombres.» 

Este  cuadro  lleva  la  firma  de  su  autor  Dominico  Theoto- 
copuli. 

Cuadro  de  Cristo  llevando  la  Cruz  á  cuestas.— Este  nota¬ 
ble  cuadro  hállase  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Olot 
(Provincia  de  Gerona).  Si  bien  el  Sr.  Vayreda  no  ha  podido 
averiguar  su  procedencia,  cree  que  ha  pertenecido  á  alguno 
de  los  antiguos  conventos  de  aquella  población.  Colocado 
desde  tiempo  inmemorial  en  la  hoy  sala  de  las  Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul,  allí  lo  vió  desde  su  juventud  el 
pintor  D.  Joaquin  Vayreda,  llamándole  la  atención,  aunque 
sin  comprenderlo;  pero,  más  tarde,  cuando  éste  fué  á  Madrid 
y  vió  las  obras  del  Greco ,  recordó  el  cuadro  de  Olot.  De  re¬ 
greso  volvió  á  examinarlo,  y  la  duda  que  aun  cabía  de  si  era 
obra  de  aquel  antiguo  pintor,  desapareció  con  el  hallazgo  en 
el  cuadro  de  la  firma  de  Dominico  Tehotocopuii,  aunque  algo 
incompleta  y  un  poco  borrosa. 

Mi  amigo  D.  Mariano  Vayreda,  persona  tan  conocida  por 
sus  obras  y  por  los  triunfos  obtenidos,  ha  tenido  la  amabilidad 
de  remitirnos,  después  de  pedírselo,  el  juicio  crítico  de  este 
cuadro,  escrito  en  catalán  como  buen  catalanista.  Dice  así 
traducido  al  castellano: 
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«En  mi  concepto  pertenece  á  la  buena  época  del  Greco  y 
esta  opinión  la  tengo  corroborada  por  los  inteligentes  que  lo 
han  visto.  Representa  á  Cristo  llevando  la  Cruz  á  cuestas,  en 
tamaño  natural,  si  bien  está  cortado  á  un  poco  más  abajo  de 
la  ciutura.  La  primera  impresión  es  una  mancha  avinatada 
nota  característica  de  aquel  maestro,  que  es  un  poco  antipá¬ 
tico  de  momento,  hasta  que  uno  se  ha  familiarizado  con  esto, 
que  bien  podría  ser  un  vicio  de  atavismo  del  autor. 

»Las  ropas,  túnica  y  manto,  morada  aquélla  y  blanco-verde 
éste,  están  tratadas  con  la  amplitud  y  elegancia  de  los  maes¬ 
tros  italianos,  si  bien  en  los  claros  se  nota  aquel  descolorido  de 
tintas,  propios  de  los  maestros  no  coloristas  de  la  misma  es¬ 
cuela,  Rafael  inclusive.  Pero  en  donde  se  nota  toda  la  fuerza 
y  el  genio  del  Greco ,  es  en  la  cabeza  y  manos;  en  aquélla  so¬ 
bre  todo,  se  presenta  bañada  de  luz  los  ojos  anegados  de  agua, 
levantados  al  cielo  con  una  mirada  intensa  y  resignada  en 
donde  se  lee  toda  la  inmensidad  del  sacrificio.  La  boca  medio 
abierta  y  con  los  labios  resécalos,  parece  formular  una  plega¬ 
ria  muda;  y  las  mejillas  enjutadas  y  amoratadas,  las  órbitas 
y  párpados  inflamados  por  el  sufrimiento  y  la  frente  sudada 
y  ensangrentada,  perdiéndose  entre  rollos  de  cabello  que  cho¬ 
rrean  sangre  y  sudor,  forma  un  conjunto  tan  doloroso  que, 
destacándose  sobre  un  cielo  tempestuoso  de  ráfagas  lumino¬ 
sas,  á  la  vez  impone  y  atrae.  Es  cierto  que  en  esta  misma 
testa  se  nota  algún  desequilibrio  ó  incorrección  característica 
del  mismo  autor,  más,  no  sé  qué  cualidad  tan  especial  tiene 
aquel  pintor,  que  sus  mismos  defectos  resultan  armónicos  y 
parecen  contribuir  al  logro  del  resultado  que  se  propone.  Aqui 
parece  el  efecto  de  la  mano  brutal  de  los  sayones  que  ha  caído 
irreverentemente  sobre  el  rostro  del  Divino  Redentor. 

»Las  manos  elegantes,  finas  y  descarnadas,  están  á  la  mis¬ 
ma  altura,  artísticamente  hablando,  de  la  testa.  En  aquéllas 
como  en  ésta,  hay  verdaderos  prodigios  de  factura,  de  habili— 
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dad  y  de  conocimiento  de  la  anatomía  humana,  que  tanto  más 
se  miran,  más  admiran  y  encantan. 

»Esta  es  la  impresión,  que  hecha  deprisa,  puedo  transmi¬ 
tir  de  la  verdadera  obra  de  arte  que  salida  de  la  maro  del 
más  genial  artista  de  su  época,  tenemos  aquí.» 

San  Pedro  Apóstol  —Hay  otro  cuadro  de  San  Pedro  Após¬ 
tol  en  Sitjes  en  la  colección  del  Sr.  Rusiñol,  que  es  muy  pare¬ 
cido  al  que  posee  el  Sr.  Guillén  García  y  que  ya  hemos  citado. 

El  Sr.  Rusiñol  lo  ha  descrito  así:  «Lleva  el  santo  una  tú¬ 
nica  amarilla  de  un  amarillo  suave  y  vigoroso  al  mismo  tiem¬ 
po,  muestra  desnudo  el  brazo  nervudo  y  enérgicamente  pin¬ 
tado  y  sostiene  las  dos  llaves.  Sobre  un  cuerpo  de  músculos 
contraídos,  tiene  la  cabeza  en  escorzo,  y  sus  ojos,  su  nariz, 
sus  labios  y  su  barba  parecen  pintados  con  fiebre,  con  misti¬ 
cismo  terrible,  con  algo  de  un  oculto  y  palpitante  sufrimiento. 
En  la  boca,  casi  cerrada,  destácase  un  solo  diente  como  un 
punto  realista,  un  diente  que  firma  la  obra;  una  pincelada 
blanca  que  parece  ser  la  última;  y  la  figura,  récia  y  creada 
con  soberana  energía,  destácase  sobre  un  fondo  misterioso, 
una  corona  de  yedra,  una  negrura,  un  mar  lejano  y  entrevis¬ 
to,  y  el  ángel  blanco  de  ’a  tumba,  destacándose  con  solo  luz 
por  dibujo».  (1)  Este  cuadro  fué  comprado  en  París  y  se  ha 
dicho  que  es  un  Greco  que  está  entre  la  segunda  y  tercera 
época. 

Santa  Magdalena.— Este  cuadro  que  fué  comprado  junto 
con  el  anterior  en  París,  ignoramos  si  lo  posee  el  Sr.  Rusiñol. 
Este  lo  ha  descrito  así:  «La  santa  está  pintada  en  armonía  dis¬ 
tinta;  es  más  dulce,  más  tendida  en  un  lecho  de  colores  abra¬ 
sados,  descrita  en  palabras  más  suaves.  Los  ojos  grandes, 
grandísimos  y  metidos  dentro  del  peso  de  su  frente,  están 
húmedos  de  cariño  y  violáceos  de  dolor;  cae  recta  la  nariz,  la 
boca  es  curvada  por  dos  pliegues  entre  carmines  rojizos;  el 


(1)  Santiago  Rusiñol — Impresiones  de  arte  pág.  74  y  75. 
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cuello,  larguísimo  v  oculto  entre  los  cabellos,  deja  adivinar 
un  cuerpo  histérico  y  enfermizo  con  primores  virginales  y 
ángulos  de  sufrimiento.»  (1) 

CUADROS  DED  MUSEO  DEL  PRHDO  PINTHDOS 

POR  Eli  GRECO 

Las  siguientes  descripciones  las  hemos  sacado  de  un  ca¬ 
tálogo  de  dicho  museo: 

Jesucristo  difunto  en  brazos  del  Padre  Eterno.  — Ro¬ 
dean  el  santo  grupo  del  Padre  que  sostiene  el  cadáver  del 
Redentor,  seis  ángeles  mancebos,  cuatro  á  *a  izquierda  y  dos 
á  la  derecha,  demostrando  su  dolor  en  sus  actitudes  y  sem¬ 
blantes.  El  Padre  está  revestido  de  túnica  blanca  y  capa  plu¬ 
vial  amarilla,  forrada  de  azul,  con  mitra  blanca  en  la  cabeza. 
Las  vestiduras  de  los  ángeles  son  tornasoladas  sobre  fondos 
lila,  verde  y  carmín.  En  lo  alto  está  el  Espíritu  Santo  en 
figura  de  paloma.  A  los  pies  de  Jesucristo  difunto  hay  cabe¬ 
zas  de  serafines,  y  otras  dos  junto  á  los  brazos  del  Padre  Eter¬ 
no,  cobijadas  bajo  su  capa  pluvial  Figuras  de  tamaño  na¬ 
tural. 

Tiene  3  metros  alto  por  lm,79  ancho.  M.  Laurent  ha  sa¬ 
cado  fotografía  de  este  cuadro.  En  el  catálogo  tiene  el  nú¬ 
mero  239. 

Fue  comprado  al  escultor  de  Cámara  D.  Valeriano  Salva¬ 
tierra  por  el  Rey  D.  Fernando  VII  para  el  museo  del  Prado  en 
1832,  por  la  cantidad  de  15.000  reales. 

Retrato  de  D.  Rodrigo  Vázquez,  Presidente  de  Casti¬ 
lla.— Bigote  y  barba  cana  en  punta,  cabello  corto,  rostro  en¬ 
juto  y  pálido:  edad  como  unos  60  años.  Ropilla  negra  y  gor- 
guera  lisa  encañonada.  Está  vuelto  hácia  su  derecha.— Busto 
de  tamaño  natural. 

Dimensiones:  0m,62  alto  por  0m,42  ancho.  Núm.  del  catá¬ 
logo,  241. 


(1)  Santiago  Rusiñol — Impresiones  de  arte  pág.  75. 
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M.  Laurent  sacó  fotografías. 

Retrato  de  un  médico.— Barba  y  cabello  canoso,  traje  ne¬ 
gro  en  forma  de  garnacha,  con  cuello  y  puños  lechugados. 
Su  mano  izquierda  descansa  en  un  libro  abierto.  Representa 
unos  60  años  de  edad.  Figura  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural.  Tiene  0m,93  de  alto  por  0m,79  de  ancho.  Número 
240. 

San  Pablo. — Tiene  la  mano  izquierda  sobre  un  libro.  Es  un 
busto  de  tamaño  natural.  Sus  dimensiones  son,  0m,70  alto 

por  0m,56  de  ancho.  Tiene  el  núm.  247. 

# 

Dice  el  catálogo  del  Museo  del  Prado:  «Creemos  que  está 
incluido  en  el  inventario  de  los  cuadros  que  salvaron  del  in¬ 
cendio  del  antiguo  palacio  en  1734,  figurando  en  él  como 
cuadro  antiguo,  esto  es,  anterior  al  reinado  de  Fe'ipe  V. 

Retrato  de  hombre. —  Núm.  238.  Rostro  enjuto  color  páli¬ 
do,  cabello  corto,  bigote  y  perilla  entrecanos;  traje  negro,  gor- 
guera  alta  y  lisa.  Busto  de  tamaño  natural.  Está  firmado  en 
el  fondo,  en  idioma  griego,  expresando  que  es  Obra  de  Domi¬ 
nico  Theotocopulí . 

Dimensiones:  Alto  0m,46  y  ancho  0m,43,  Lienzo. 

M.  Laurent  ha  sacado  fotografía. 

Retrato  de  hombre.— Núm.  242.  Ropilla  negra,  con  gor- 
guera  y  puños  lechugados.  Representa  unos  30  años  de  edad. 
Tienen  la  mano  derecha  en  el  pecho,  y  sobre  la  cintura  aso¬ 
ma  el  paño  de  la  espada.  Busto  de  tamaño  natural. 

Dimensiones:  Alto  0m,81  y  ancho  0m66.  Lienzo. 

Retrato  de  hombre.— Núm.  243.  Representa  unos  45  años 
de  edad.  Barba  y  perilla  canosa,  traje  negro  y  ancha  gorgne¬ 
ra.  Busto  de  tamaño  natural. 

Dimensiones:  Alto  0m,64  y  ancho  0m,51.  Lienzo. 

Parece  que  M.  Hauser  y  Menet  de  Madrid  han  sacado  fo¬ 
tografías. 

Retrato  de  hombre.— Núm.  244.  Cara  delgada,  gesto  seve¬ 
ro,  cabello  negro  corto,  bigote  y  perilla  castaños;  traje  negro, 


-  (  2 56  )— 


ancha  gorguera  encañonada.  Representa  unos  30  años  de 
edad.  Busto  de  tamaño  natural. 

Dimensiones:  Alto  0m,65  y  ancho  0m,49.  Lienzo. 

Retrato  de  hombre. —  Núm.  245.  Está  casi  de  frente.  Tez 
morena,  bigote  y  perilla  ancha  y  canosa,  cabello  negro,  corto. 
Representa  .unos  50  años  de  edad:  Ropilla  y  sobretodo  negros, 
y  ancha  gorgera,  de  lienzo  liso,  encañonada.  Busto  de  tama¬ 
ño  natural. 

Dimensiones:  0m,70  y  ancho  0m,62.  Lienzo. 

Retrato  de  hombre.— Núm.  246.  Está  vuelto  hácia  su  de¬ 
recha.  Cara  delgada,  cabello  negro  corto,  bigote  y  perilla  en 
punta;  edad  como  unos  30  años,  traje  negro  con  ancha  gor¬ 
guera.  Busto  de  tamaño  natural. 

Dimensiones:  Alto  0m,66  y  ancho  0a1, 55.  Lienzo. 

Del  Greco  deben  existir  otros  cuadros  ya  citados  en  obras 
antiguas  y  que  ignoramos  si  existen  aún.  Es  fácil  que  algu¬ 
nos  hayan  sido  quemados  ó  destruidos,  como  muchos  objetos 
y  monumentos,  por  los  vándalos  del  siglo  xix,  pero  confiamos 
que  á  medida  que  se  vaya  conociendo  al  inmortal  pintor,  sal¬ 
drán  á  luz  algunos  cuadros,  que  en  la  actualidad  hasta  sus 
mismos  poseedores  deben  ignorar  tengan  tales  joyas. 

BIBLIOGRAFÍA.  —  Difícil  es  presentar  ó  citar  todas  las  obras  y  revistas 
que  se  han  ocupado  de  Theotocopuli  llamado  El  Greco.  Con  las  siguientes  es 
posible  formarse  idea  del  genio  de  este  gran  pintor  y  del  mérito  de  sus  obras. 

—  Pacheco  escritor  contemporáneo,  escribió  sobre  El  Greco;  ya  lo  hemos  ci¬ 
tado  varias  veces.  Véase  su  Libro  de  pintura. 

—  El  Museo  pictórico  por  D.  A.  Palomino  Velasco.  Madrid  1724. 

— Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  bellas  artes  en 
España  compuesto  por  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez.  Madrid  1800. 

— Notices  sur  les  principaux  peintres  de  1‘  Espagne,  por  Luis  Viardot. — 
París  1839. 

— Almanaque  de  la  Ilustración  Española  y  Americana  para  1880  pág.  23. 
Artículo  sobre  pintores  españoles,  por  D.  Pedro  Madrazo. 

—  El  Liberal  de  30  Noviembre  con  el  título  El  Greco  en  Toledo,  por  don 
Martin  Rico. 

— Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano,  Tomo  XX  pág.  855. — 
Barcelona  1897. 

— Cean  Bermudez  cita:  Archivos  de  la  Catedral  de  Toledo,  del  hospital  de 
fuera  de  Santo  Domingo  el  Antiguo. =Junta  de  obr.  y  borg.=Dorct  Pes.=x:P. 
Siguenza. =Batre.= Pacheco.— Palomino. =Vago  italiano. 

— Impresiones  dél  arte.=Santiago  Rusiñol.=Pág.  74  y  75. 

Guillermo  J.  de  Guillen  García. 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS 

(  Continuación ) 

os  que  porteaban  las  piedras  para  labrar  los  muros 
de  los  palacios  y  de  la  mezquita  granadina  de  que 
se  acaba  de  hablar,  bien  pudieron  trasportarlas, 
ja  servidas,  desde  el  camino  de  Acci,  tomándolas 
del  Villar  de  Natívola,  cubierto  con  los  escombros  de  las 
iglesias  de  San  Vicente,  San  Juan  Bautista  y  San  Esteban. 
Con  tan  sencilla  conjetura  se  evita  el  tener  que  suponer  una 
extralimitación  de  las  leyes  canónicas  más  rudimentarias  y 
una  injustificada  insubordinación  de  los  iliberitanos  con  su 
santo  prelado  metropolitano  el  sapientísimo  San  Isidoro,  como 
con  su  virtuoso  predecesor  San  Leandro,  á  quienes  no  tributa¬ 
ron  el  respeto  que  se  merecían,  según  pretenden  los  Alcaza- 
bistas,  tratándolos  con  soberano  desprecio,  sin  mencionarlos 
siquiera  como  autorizando  la  intromisión  de  los  Obispos  Acci  - 
taños  en  funciones  jurisdiccionales  de  diócesis  extrañas,  es¬ 
tando  á  la  vez  en  provincias  diversas. 

Pero  los  Pedracistas  son  como  los  charros  que  deposi¬ 
ción  humilde  logran  alcanzar  grandes  fortunas  y  no  encuen¬ 
tran  en  las  joyerías  alhajas  bastantes  con  que  engalanar  á 
sus  mujeres,  que  resultan  ataviadas  como  ostentosas  Manolas 
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y  no  como  cuadraría  á  Señoras  de  alta  clase.  No  es  posible, 
pues,  que  los  admiradores  del  buen  historiador  granadino  se 
resuelvan  á  prescindir  de  las  Náyades  del  templo  de  Nata ,  que 
sacó  con  su  natura*  lucidez  de  EXORNATAS,  ni  del  paren¬ 
tesco  tan  inmediato  que  descubrió  entre  aquella  pagana  y 
la  NATIVOLA  visigótica,  que  refundió  en  una  pieza  en  el 
breve  recinto  de  la  Alhambra.  Además  obliga  á  ello,  un  mo¬ 
tivo  de  gratitud  hácia  la  misma  inscripción  de  Servio  Persio , 
de  la  que  después  de  sacarse  la  susodicha  NATA  sirvió  al 
agudo  Licenciado  de  turquesa  para  funiir  en  ella  su  inscrip¬ 
ción  falsa  de  Vespasiano  en  estos  términos! 

Iliberia  in  honorem 

SERVIL  S  PERSIVS  OB  Hierosolimitani  belli  ¿  j 

HONOREM  VI  VIRATVS  Vespasiano  delil<B  generis 

humani 

A  semejante  texto  tan  torpemente  adovado  se  permitió 
añadir  una  frase  última,  plagiando  á  Suetouio  cuando  llama 
á  Tito,  amor  et  delitia  generis  humani  (1)  aplicando  al  padre 
el  elogio  que  tos  romanos  contemporáneos  rendían  al  hijo. 
Hoy,  como  hace  dos  siglos  se  sabía  muy  bien  entre  los  erudi¬ 
tos  que  las  inscripciones  imperiales  honorarias,  comenzaban 
con  la  genealogía  cancilleresca  del  soberano,  expresaban  des¬ 
pués  el  motivo  de  la  erección,  terminando  con  la  indicación 
del  que  la  dedicaba,  al  reves  precisamente  de  lo  que  hizo  Pe- 
draza  con  esta  ridicula  leyenda.  Para  acabar  de  comprender 
los  puntos  que  calzaba  en  humanidades,  bastará  recordar 
que  refiere  (2),  hablando  de  Juan  Latino,  que  el  duque  de  Sesa 
parodiando  á  Juvenal,  aplicaba  á  su  criado  estas  palabras 
rara  avis  in  térra  corbo  simillima  nigro 
que  traduce  de  corrido  y  sin  titubear  un  momento  el  aspi¬ 
rante  á  canónigo 

(1)  Suet,  in  Tit.  I. 

(2)  Antigüedades  y  Excelencias  fol.  138  vto. 
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mi  negro  es  tan  raro  en  la  tierra  como  el  ave  fénix; 

¿de  dónde  sacaría  el  futuro  Tesorero  de  la  metropolitana  que 
el  cuervo  negro  era  el  ave  fénix ?  ¿Qué  puede  esperarse  de  un 
escritor  tan  despreocupado  que  semejantes  desatinos  inventa? 
Que  siguiera  acumulando  absurdos  á  cual  más  inauditos  sin 
inquietarse  por  ello  lo  más  mínimo 

Hablando  de  los  edificios  públicos  de  la  antigua  ciudad 
de  I'iberis,  comienza  por  el  castillo  de  Hiznan  Román  que 
está  al  postigo  de  San  Nicolás  en  la  parte  superior  de  la  Al¬ 
cazaba,  que  califica  sin  titubear  de  extraordinaria  fábrica  de 
f erices  arabes,  escribiendo  luego  muy  satisfecho;  «enfrente  de 
San  Miguel,  se  descubrieron  los  cimientos  de  un  templo  de 
argamasa  que  por  la  parte  del  septentrión  tiene  ciento  diez  y 
seis  pies»  «y  por  ser  el  mayor  edificio  que  he  descubierto  aquí, 
se  entende  fue  de  templo,  y  pudo  haberse  celebrado  en  él,  el 
Concilio  iliberitano».  (1)  Un  templo  romano  de  argamasa  de  38 
varas  es  el  desatino  más  estupendo  que  ha  podido  idearse  jamás. 
El  sabio  obispo  de  Pamplona,  que  de  Dios  goza,  mi  muy  que¬ 
rido  amigo  el  limo.  Sr.  D.  José  Oliver  Hurtado,  ha  demostra¬ 
do  que  este  templo  suntuoso  no  era  otra  cosa  que  el  palacio 
de  Aben  Habus,  que  fué  la  famosa  casa  del  Gallo  (2)  y  para 
ello  no  ha  tenido  que  hacer  más  esfuerzo  sino  el  trascribir  un 
pasaje  de  otro  falsificador,  Cristóbal  Conde,  en  sus  conocidas 
Car  tas  del  Sacristán  de  Pinos  (3);  «junto  á  la  parroquia  de  San 
Miguel  hay  una  casa  muy  capáz,  que  hoy  llaman  de  San  Mi¬ 
guel  y  antes  del  Gallo,  que  en  tiempo  de  moros  sirvió  de  pa¬ 
lacio  suntuoso  al  Rey  Aben  Habus.»  El  incorregible  Pedraza 
previniéndose  para  el  caso  de  que  le  refutaran  que  en  la,  casa 
del  Gallo  se  habían  reunido  los  padres  del  Sínodo  de  Iliberis 
añade  á  renglón  seguido:  «si  ya  no  se  celebró  el  concilio  en 


(1)  Historia  ocles,  f.  15  y  13  vto. 

(2)  J.  y  M.  Oliver  Granad,  y  sus  munumentos  arabes,  p.  446  y  447. 

(3)  Conde.  Cart.  del  Sacrit.  de  Pinos,  cart.  III  p.  127  y  128. 
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otro  edificio ,  que  se  descubrió  después  en  la  casa  que  llaman 
del  Tesoro,  junto  al  aljibe  del  Rey ,  de  donde  se  sacaron  colum¬ 
nas  y  basas  de  piedra  negra ,  que  parecían  de  templo .»  (I)  El 
ilustre  prelado  que  acabo  de  citar,  no  puede  por  menos  con 
tal  motivo  que  preguntar  «¿quién  haya  visitado  los  baños 
árabes  que  conserva  esta  ciudad  en  la  Carrera  del  Darro  con 
el  nombre  del  Buñuelo ,  con  el  de  casa  de  las  tumbas  frente  al 
costado  derecho  de  la  parroquial  de  San  Andrés,  y  los  que 
por  ser  mayores  se  hallan  en  la  calle  del  Agua  y  sus  inme¬ 
diatas  en  el  Albaicin,  repartidos  en  cuatro  ó  cinco  casas,  no 
recuerda  inmediatamente  los  capiteles  tan  diversos  entre  sí, 
y  con  fustes  tan  diferentes  unos  de  otros  y  con  los  mismos  ca¬ 
piteles,  ya  árabes  de  edificios  anteriores,  ya  varios  que  pa¬ 
recen  visigodos,  ya  alguno  que  pudiera  tenerse  por  romano, 
á  juzgar  por  sus  más  bellas  formas  y  proporciones?»  (2) 

El  archisabio  Pedraza  fué  el  precursor  de  los  antidarwi- 
nianos  de  la  Alcazaba  Cadima;  á  su  gran  iniciativa  y  perspi¬ 
cacia  se  debe  la  transformación  de  una  basílica  romana  en 
templo  pagano  de  Nata  primero,  y  en  la  Iglesia  cristiana  de 
San  Estevan  después,  en  lo  alto  del  recinto  de  la  Alhambra; 
del  palacio  de  Aben  Habus  en  el  Albaicin  en  el  templo  mayor; 
de  los  Baños  arabes  de  la  calle  del  Tesoro,  en  templo  menor 
donde  debió  celebrarse  el  conocido  Concilio  del  siglo  IV.  El 
de  A  ata  era  ¡Basílica  y  tenía  Náyades!  El  máximo  de  San 
Miguel  de  la  Alcazaba  fué  nada  menos  que  ¡gran  templo  ro¬ 
mano  de  argamasa!  y  el  menor  siendo  también  romano  tenía 
¡una  escalera  para  bajar!  á  su  recinto,  cosas  todas  ellas  no 
oidas  jamás  en  este  género  de  edificios  antiguos. 

Cuando  un  siglo  después,  Viana  y  Conde  (3)  provocan  á 
Sarabia  para  que  trazara  á  su  manera  el  plano  de  aquel  mis¬ 


il)  HÍ8tria  ecles.  f.  13.  vto. 

(2)  J.  y  M.  Oliver.  Granada  y  sus  monumentos  arabes,  p.  472. 

(3)  Razón  del  Juicio,  p.  261. 
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terioso  subterráneo,  dándole  la  apariencia  más  aparatosa  que 
pudiera  á  los  tales  Baños,  el  complaciente  arquitecto  no  va¬ 
cila  en  consignar  que  «los  vestigios  de  columnas  que  se  ha¬ 
llaban  entre  estas  ruinas,  entendía  no  ser  piezas  que  sostu¬ 
vieren  el  templo,  pues  éste  consideraba  era  de  una  nave  y 
solo  sostenido  en  los  muros  de  sus  paredes.»  (1)  Pero  pasa 
otra  centuria  y  aparece  el  gran  Maestro  de  los  modernos  al- 
cazabistas,  quien  empinándose  sobre  las  puntas  de  sus  piés 
contempla  con  cierta  desdeñosa  satisfacción  á  sus  asombra¬ 
dos  admiradores,  postrados  de  hinojos  á  sus  plantas,  esperan¬ 
do  brotasen  de  sus  entreabiertos  lábios  raudales  de  la  más 
fecunda  elocuencia  arqueológica  y  les  dice  al  tín  compade¬ 
ciéndose  de  su  impericia  en  tan  grave  caso: 

sois  unos  petates 

yo  os  los  haré  revueltos  con  tomates; 
y  en  efecto  á  los  cuatro  muros  de  las  paredes  de  Sarabia  en 
los  que  se  sostenía  únicamente  la  nave ,  añade  inopinadamente 
dos  órdenes  de  galerías ,  una  altay  otra  baja,  formada  ésta  de 
columnas  jónicas ,  y  de  corintias  la  otra,  que  sería  una  mara¬ 
villa  contemplar;  pero  que  no  vieron  ni  Pedraza,  ni  Sarabia,  ni 
Conde,  ni  Viana,  ni  dos  Arzobispos,  ni  el  Presidente  de  la 
Chancillería;  y  sin  embargo  alcanzó  á  columbrar  este  prodi¬ 
gioso  taumaturgo  de  la  arqueología  hispana  moderna,  acaso 
á  través  de  los  rayos  X,  aun  para  nadie  revelados  entonces 
más  que  para  tan  preclarísimo  omnisciente. 

Eran  ya  pasados  26  años,  desde  que  el  distinguido  histo¬ 
riador  Lafuente  Alcántara  había  publicado  su  interesante  mo¬ 
nografía  sobre  los  descubrimientos  realizados  en  1842  de  la 
Necrópolis  cristiana  y  del  Acueducto  romano  encontrados  en 
Sierra  Elvira,  cuando  nuevas  necesidades  del  proletariado  de 


(1)  Carta  III  del  Sacristán  de  Pinos,  p.  165.  Informe  de  Diego  Sánchez 
Sarabia  á  la  Real  Junta  de  Escavaciones  de  la  Alcazaba. 
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Atarfe,  producidas  por  repetidas  deficiencias  en  las  cosechas, 
llevó  gran  golpe  de  obreros  asalariados  por  los  fondos  públi¬ 
cos  á  la  misma  Sierra  vecina,  donde  comenzaron  desde  luego 
á  abrir  una  Carretera  á  Alcalá  la  Real,  y  al  practicar  los  pri¬ 
meros  desmontes  y  esplanaciones  empezaron  á  aparecer  restos 
visibles  de  extensa  población  antigua.  Continuaron  los  traba¬ 
jos  con  varia  intermitencia  en  años  sucesivos  del  1868  al  1878 
y  «del  examen  de  los  objetos  extraídos  en  las  cercanías  de 
» Atarfe  resulta  que  muchos  de  ellos  pertenecen  á  la  época 
»romana;  tales  son  la  escultura  del  león;  las  inscripciones 
»de  Domiciano  y  Antonino;  las  monedas  imperiales;  algunas 
»vasijas,  ladrillos  y  tejas;  el  trozo  de  vaso  de  cristal  con  la 
»figura  de  una  deidad  del  paganismo;  y  los  objetos  proceden- 
»tes  de  las  sepulturas  de  Marujan,  que  pertenecen  al  bajo  im¬ 
perio,  como  lo  atestiguan  la  decadencia  artística  que  en  ellos 
»se  refleja,  la  costumbre  pagana  de  enterrar  con  el  jarro  de 
»agua,  las  leyendas  de  los  anillos,  la  moneda  de  Arcadio  en¬ 
contrada  dentro  de  una  sepultura  y  los  signos  que  indican 
»el  desarrollo  de  la  religión  cristiana.  Con  estos  antecedentes 
»puede  afirmarse  que  en  la  falda  de  la  Sierra  Elvira  existió 
»una  población  romana,  que  algunos  autores  del  siglo  XVI  y 
»otros  de  nuestros  días  suponen  que  fué  Iliberri».  (I)  Como 
aparecían  de  continuo  grandes  restos  de  muros  de  piedra  y 
de  paredes  de  ladrillos,  diversos  paredones  de  varios  edificios 
y  numerosos  pozos  cegados  por  los  escombros,  así  como  vi¬ 
sibles  señales  de  incendio,  tan  repetidos  hallazgos  conmovie¬ 
ron  hondamente  los  anchos  claustros  ilipulitanos  y  no  parecía 
sino  que  en  las  altas  horas  de  la  noche  las  sombras  aterradas 
de  Cobos  y  de  Viaua,  dejando  sus  mansiones  eternales  baja¬ 
ban  á  ellos  arrastrando  sus  capas  corales  para  prevenir  á  sus 
hermanos,  del  peligro  que  les  amenazaba,  si  en  aquellas  ne- 


(1)  Gómez  Moreno.  Medina  Elrira,  pag.  ll. 
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fastas  exploraciones  llegaba  á  aparecer  alguna  piedra  escrita 
con  el  insolente  rótulo  de  ordo  municifii  iliberitani. 

La  alarma  atravesando  rápida  las  mayores  distancias  llegó 
pronto  á  la  Corte,  donde  uno  de  esos  grandes  Rabinos  políti¬ 
cos,  como  hubiera  dicho  Oliveira  Marlíns,  que  manejan  al¬ 
guno  de  los  complicados  mecanismos  de  la  máquina  guber¬ 
namental,  lleno  del  más  profundo  fervor  Thesiphoniano  im¬ 
pelió  al  Gobierno  á  fin  de  que  dictase  una  Real  Orden  prohi¬ 
biendo  toda  ulterior  exploración  en  la  temida  Sierra.  Pero, 
como  por  desgracia  para  los  Areopagistas,  aquellos  terrenos 
no  pertenecían  al  Estado,  nadie  hizo  caso  de  tan  ridículo  man¬ 
dato  y  entonces  los  devotos  patrocinadores  de  las  glorias  Val- 
paradisíacas,  para  ellos  inmarchitas,  acudieron  á  un  remedio 
supremo  y  más  eficaz,  gestionando  con  los  Diputados  provin¬ 
ciales  á  fin  de  que  suprimieran  en  sus  presupuestos  succesi- 
vos  la  partida  consignada  en  los  anteriores  con  destino  á  ad¬ 
quirir  los  objetos  de  interés,  que  fueran  apareciendo  en  las  no 
interrumpidas  escavaciones,  con  lo  cual  quedó  conj urado  desde 
luego  el  terror  que  embargaba  el  ánimo  de  tanto  impenitente 
alcazabista. 

Precisamente  por  los  días  en  que  tales  exploraciones  se 
verificaban,  honda  perturbación  que  no  quiero  calificar, 
agitaba  la  península  y  cuando  hubo  terminado  volvieron  á 
su  país  natal  en  demanda  de  un  retiro  sosegado,  que  pude 
ofrecerles,  los  dos  eruditos  hijos  de  esta  ciudad  D.  José  y 
D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado,  tan  gallardamente  conocidos 
desde  1861  del  mundo  sabio  por  su  obra  clásica  sobre  la  pos¬ 
trimera  campaña  de  Julio  César  en  la  Bética  (1),  en  cuyo  libro 
habían  reunido  todos  los  textos  griegos  y  romanos  que  de 
aquélla  se  ocupaban,  y  discutían  cuantas  opiniones  se  habían 


(1)  Munda  Pompeyana,  con  el  necesario  suplemento  del  Viaje  arqueo¬ 
lógico 
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emitido  sobre  la  concordancia  geográfica  de  la  Munda  pom- 
peyana  con  a’guna  localidad  mo  lerna,  demostrando  lo  incier¬ 
to  de  ellas,  como  basadas  por  lo  general  en  la  desenfrenada 
topofilia,  de  que  no  supieron  prescindir  sus  inventores.  Aque¬ 
llos  dos  distinguidos  discípulos  de  la  escuela  de  Florez  y  de 
Perez  Bayer  después  de  haber  demostrado  sobradamente  sus 
especiales  conocimientos  sobre  los  orígenes  de  Iliberi ?  y  Gra¬ 
nada  en  la  monografía  que  con  este  título  encaminaron  en  1810 
al  orientalista  granadino  Don  Juan  Facundo  Riaño,  al  que 
profesaban  la  más  sincera  amistad;  formaron  el  propósito  de 
dedicar  á  estas  dos  antiguas  poblaciones  un  libro  especial  que 
redactaron  é  hicieron  imprimir  en  Málaga  cuando  corría  el 
año  de  1875.  Propusiéronse  en  este  trabajo  definitivo  demos¬ 
trar  (1),  como  lo  hicieron  cumplidamente,  que  los  tres  templos 
de  Pedraza  eran  tres  ridiculas  mistificaciones  de  este  torpísi¬ 
mo  falsificador,  sostenidas  por  sus  ilusos  admiradores  (2),  que 
de  las  inscripciones  iliberitanas  encontradas,  únicamente  en 
un  reducido  espacio  de  la  Alcazaba  Cadima,  unas  se  sabe 
cuando  fueron  transportadas  de  largas  distancias  y  otras  for¬ 
maban  parte  al  aparecer  de  alguna  construcción  árabe  (3),  y 
por  último  que  los  escritores  musulmanes  que  del  IXo  siglo 
al  XIVo  se  habían  ocupado  de  Granada  y  de  lliberis  como  de 
poblaciones  distintas,  fueron  personajes,  algunos  de  ellos  de 
gran  importancia,  que  testificaban  lo  que  veían  con  sensatez 
y  cordura  (4).  Ya  he  hecho  ver  antes  que  desde  la  tercera  cen¬ 
turia  que  precedió  á  J.  C.  hasta  la  décima  de  nuestra  era,  du¬ 
rante  más  de  mil  años,  es  decir  desde  que  se  acuñaron  las 
primeras  monedas  ibéricas  de  ILVRIR  hasta  que  el  Códice 
Emilianense  nombra  al  penúltimo  obispo  iliberitano  de  que 


(1)  Oliver.  Granada  y  sus  Monumentos  árabes. 

(2)  Ibidem.  p.  445  á  492. 

(3)  Ibidem.  p.  434  á  444. 

(4)  Ibidem.  p.  1  y  sigtes.  p.  295  y  sigtes. 
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se  tiene  noticia  cierta  y  después  hasta  Vitiza,  no  aparece  para 
nada  en  parte  alguna  el  nombre  de  Granada ,  sonando  por 
contra  el  prelado  de  Iliberi,  en  el  Concilio.más  antiguo  de  Es¬ 
paña,  en  varios  de  los  de  Toledo  y  el  nombre  de  la  población 
en  muchas  monedas  de  los  últimos  monarcas  visigodos,  del 
siglo  séptimo,  dejando  á  un  lado  por  paganos  á  Plinio,  á  Pto- 
lemeo  y  á  las  inscripciones  romanas,  que  son  muy  anteriores 
en  fecha.  Para  los  críticos,  que  no  sean  granadinos,  es  á  todas 
luces  indudable  que  dos  siglos  largos  después  de  la  invasión 
muslímica  era  indisputablemente  grandísima  la  preponderan¬ 
cia  de Iliberis  en  el  territorio  en  que  estaba  enclavada,  sin  que 
Granada  tuviese  aun  ni  la  más  mínima  importancia  política 
ni  militar. 

Un  mestizo  circunciso  del  noveno  siglo  Aben  Alcuthia 
citado  por  Aben  Algathib.  (1)  hablando  de  la  entrada  de  los 
musulmanes  en  España  dejó  escrito  lo  siguiente:  «Dividió  en¬ 
tonces  Tarik  sus  escuadrones  desde  Eeija;  envió  á  Monguitz 
el  rumi  liberto  del  Califa  Walid  á  Córdoba;  envió  otro  ejérci¬ 
to  á  Málaga  y  envió  otro  tercer  ejército  á  la  ciudad  de  Elvira 
y  á  Granada  y  él  con  lo  principal  de  su  ejército  marchó  á  la 
cora  de  Jaén,  dirigiéndose  á  Toledo.  Marchó  el  ejército  que 
mandó  Tarik  á  Málaga,  la  conquistó  y  se  refugiaron  sus  infie¬ 
les  en  los  montes  inaccesibles  que  allí  hay.  Luego  se  incorporó 
este  ejército  con  el  enviado  á  Elvira ,  cercaron  su  capital  y  la 
conquistaron  por  fuerza  de  armas;  y  encontraron  allí  judíos,  á 
los  que  juntaron  en  la  fortaleza  dejándolos  con  una  taifa  de 
musulmanes  para  su  guarda.»  (2) 

(1)  Perdónenme  los  modernos  orientalistas  si  no  he  adoptado  las  formas 
Ebn  ni  Ibn  inventadas,  si  no  me  engaño,  en  el  extranjero,  por  la  sencilla  razón 
deque  absolutamente  sé  como  pronunciarlas,  ni  acierto  á  darme  cuenta  del  so¬ 
nido  que  deberá  y  pedrá  imprimírseles  en  francés,  en  inglés,  ni  en  español,  y  en 
cambio  acepto  nuestra  tradicional  pronunciación  de  Ben- Almádena  y  Aben 
Aviar  de  la  geografía  y  de  los  romances  moriscos. 

(2)  J.  y  M.  Oliver.  Granada  y  sus  mon.  arab.  p.  8. 
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Los  Sres.  Oliver  después  de  trascribir  este  pasaje  mani¬ 
fiestan,  que  así  aparece  en  el  Códice  escorialense;  mientras  el 
Ms.  del  Sr.  Gayangos  trae  sustituida  ó  mejor  interpolada  la 
voz  Granada ,  alterando  completamente  el  sentido.  No  hay  que 
decir  que  los  Alcazabistas,  siguiendo  su  intención  de  siempre, 
se  inclinan  á  la  interpolación,  sin  hacer  caso  para  nada  de  los 
indicados  eruditos.  Pero,  aunque  se  haya  introducido  furtiva¬ 
mente  en  el  segundo  período  del  pasaje  citado  la  palabra  in¬ 
dicada,  siempre  resultará  en  el  primero  designada  con  distin¬ 
ción  la  ciudad  de  Elvira  como  diversa  del  pueblo  de  Granada , 
para  quien  no  padezca  de  la  monomanía  crónica  de  los  impe¬ 
nitentes  eruditos  granadinos.  Los  Alcazabistas,  sin  embargo, 
juran  y  perjuran  que  porque  Aben  Alcuthia  no  usó  la  palabra 
medina  en  dual,  Elvira  y  Granada  son  una  misma  ciudad  en 
esta  forma  Elvira  la  urbs  y  Granada  el  suburbio.  La  gran  Pi¬ 
tonisa  de  los  modernos  Pedrazistas  fué  quien  inventó  y  vul¬ 
garizó  tres  recursos  geográñcos  peregrinos  para  salir  de  cuan¬ 
tas  dificultades  pudieran  encontrarse  al  interpretar  los  textos 
más  abstrusos,  y  fueron  la  acropolización,  la  suburbicación  y 
la  dualización.  Se  presentaba  un  nombre  desconocido,  que  no 
se  quería  desperdiciar,  como  Natlvola ,  se  hacía  el  acrópolis  de 
Iliberis;  aparecía  un  pueblo  que  estorbaba,  se  aglutinaba  como 
mejor  se  podía  á  la  ciudad,  que  interesaba,  haciéndolo  su  su¬ 
burbio  como  Granada  de  Iliberis:  se  encontraba  una  población 
en  región  distinta*  de  la  que  convenía  para  satisfacer  determi¬ 
nadas  opiniones,  se  partía  por  gala  en  dos  y  se  colocaba  en 
donde  se  quería  y  convenía  á  los  fines  de  sabio  tan  admirable. 

Ninguno  de  los  lexicógrafos  más  antiguos  que,  aunque 
fragmentados  muchos  de  ellos,  han  llegado  hasta  nosotros, 
como  Varron,  Festo,  Isidoro  hispalense,  y  Paulo,  diácono  de 
Aquileya,  registran  la  palabra  suburbium ,  que  no  se  sabe 
haya  sido  usada  por  ningún  clásico  anterior  ni  posterior  á 
Cicerón,  sino  únicamente  por  éste  y  una  vez  tan  solo.  Es  ne- 
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cesarlo  pues  acudir  á  los  Vocabularios  neo-latinos  para  encon¬ 
trarla  explicada  en  alguno  de  ellos,  como  en  el  de  Roberto  Ste - 
phano,  el  tan  conocido  Estiénne ,  impresor  de  la  época  de  Fran¬ 
cisco  primero  de  Francia,  cuyo  erudito  murió  en  Ginebra  en 
1559  y  fué  autor  del  Thesaurus  linguete  lalinae ,  que  anotó  su 
hijo  el  celebrado  helenista  Henrique  Estiénne  y  ha  sido  con 
reiteración  estampado.  Defíne  el  humanista  citado  esta  pala¬ 
bra  diciendo  que  era  como  el  camino  d  la  ciudad,  esto  es,  con¬ 
tiguo  á  la  ciudad,  porque  fuera  de  la  ciudad  eran  frecuentes 
las  casas  construidas  d  semejanza  de  las  aldeas  (1),  apoyándose 
en  cierto  pasaje  de  una  de  la  Phi li picas  de  Cicerón  (2)  pro¬ 
nunciada  en  el  mes  de  Marzo  del  año  43  antes  de  J.  C.  (3),  y 
en  otro  de  una  de  las  cartas  á  su  hermano  Quinto  (4),  que  des¬ 
pués  se  ha  visto  era  una  mera  errata  cometida  por  los  copis¬ 
tas  en  algún  Ms.,  donde  equivocadamente  se  había  introduci- 

V  s 

do  la  palabra  suburbium  en  vez  de  suburbanum,  como  aparece 
ya  restablecida  en  las  mejores  ediciones  modernas. 

Los  vocabularistas  italianos  Forcellini  y  Furlanetlo  modi¬ 
fican  la  definición  estefaniana  diciendo,  que  suburbio  era  la 
reunión  de  casas  fuera  de  la  población  edificadas  d  manera  de 
los  barrios  de  la  ciudad,  mientras  el  alemán  Freund,  sin  defi¬ 
nir  el  vocablo,  lo  hace  equivalente  á  faubourg  y  banlieue ,  apo¬ 
yándose  tanto  aquéllos  como  éste  tan  solo  en  el  lugar  citado 
por  Estiénne  de  las  Philipicas  de  Cicerón,  donde  se  lamenta 
el  castizo  orador  del  estado  á  que  lo  habían  traído  sus  enemi¬ 
gos  políticos,  por  temor  á  los  cuales  no  se  permitía  salir  de 
Roma  ni  por  la  via  Flaminia,  ni  por  la  Aurelia,  ni  por  la  Cas- 
sia,  exclamando  después  (5)  «ime  aventuraré  en  estos  caminos , 


(1)  Rub.  Stephan.  Thes.  ling.  lat.  v.  Suburbium.  Via  sub  urbe,  hoc  est 
urbicontigua.  Sunt  frequentes  extra  urbem  domus,  iustar  viei  aedefieatae. 

(2)  Cic.  Philipp.  XII.  24. 

(3)  Teuffel.  Hist.  de  la  litter.  rom.  I.  p.  302. 

(4)  Epist.  ad  Q.  fratem  III.  1.  23. 

(5)  Cic.  Philip.  XII.  24.  Hisce  ego  viis  me  commitam,  qui  Terminalibus 
nuper  in  suburbium  ut  eodem  die  reverterer,  iré  non  sum  ausus? 
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cuando  no  me  he  atrevido  poco  ha,  durante  los  Terminales  d  ir 
al  suburbio  para  volver  en  el  mismo  día'l  (1)  No  se  necesita 
mucha  agudeza  para  comprender  que  el  suburbio,  al  que  no 
se  atrevía  á  ir  y  volver  en  el  mismo  23  de  Febrero  del  43 
antes  de  J.  C.  á  celebrar  las  fiestas  Terminales  con  los  conve¬ 
cinos  el  bueno  de  Cicerón,  que  es  el  único  clásico  que  yo  sepa 
haya  usado  de  esta  palabra,  no  resulta  adherido  á  las  murallas 
de  Roma,  lo  cual  hubiera  sido  una  violación  escandalosa  de 
las  viejas  leyes  religiosas  del  período  tradicional  monárquico, 
sino  separado  de  aquella  Ciudad  por  un  camino,  que  era  el  que 
no  se  atrevía  á  pasar  el  orador  durante  el  día. 

Pero  es  Du-Cange  el  que  con  más  exactitud  esclarece  este 
punto  al  anotar  el  mismo  vocablo  diciendo  que  equivale  ásu- 
burbanum,  palabra  que  define,  territorio  de  la  Ciudad  a  ella 
sujeto,  citando  en  su  apoyo  el  pasaje  de  la  vida  de  un  Santo 
del  segundo  siglo  (2),  terminando  con  estas  palabras  que  son 
muy  de  tener  en  cuenta,  entre  nosotros  antes  se  decía  subur¬ 
be,  ahora  faubourg .  De  todo  lo  cual  se  desprende  natural¬ 
mente,  que  ningún  clásico,  al  menos  que  yo  sepa,  usó  jamás 
de  la  palabra  suburbio,  si  se  exceptúa  el  pasaje  de  las  Philip- 

(1)  Las  fiestas  Terminales  se  celebraban  al  final  del  año.  (Varrón  L.  L. 
VI.  13  — el  23  de  Febrero — Macrob.  Saturn,  I.  Romani  non  confecto  Februario  sed 
post  vicessimum  et  tertium,  diem  eius  intercalabant,  Terminalibus  scilicet  iam 
peractis)  Véanse  también  los  Hemerologios  más  antiguos  el  Maffeyano,  el  Filo- 
calo  y  el  de  Silvio  Polemo,  únicos  que  conservan  el  día  23  de  Febrero,  con  la  in¬ 
dicación  TERMINALIA  (C.  I.  L.  I.  p.  304,  336,  337,.  Los  límites  de  las  here¬ 
dades  eran  respetadísimos,  se  constituían  por  medio  de  ceremonias  religiosas  de 
que  habla  el  Agrónomo  Sículo  Flaco.  (De  conditionibus  agrorum.  Gromat.  veter. 
Lachmani  I.  p.  141).  Estaban  consagrados  á  cierta  divinidad  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  Terminus,  á  la  que  anualmente  se  dedicaba  una  fiesta  también  religiosa 
entre  los  convecinos  de  cada  grupo  de  posesiones  rurales,  fiestas  que  han  des¬ 
crito  Ovidio  (Fast.  II  vv.  655  et  656)  Spargitur  et  caesa  communi  Terminus 
agua  •  nec  queritur,  lacteus  cum  sibi  porca  datus)  y  Horacio  (Epod.  2.  v.  59 
vel  agnafestis  caesa  Terminalibus)  en  sus  más  típicos  detalles. 

(2)  Du-Cange.  V.  suburbium  Vita  S.  Salaberga,  Saec.  II.  Bened.  pág.  426 
Coenobium  puellarum  in  suburbio  Lingonicae  urbis  in  haereditate  vel  succe- 
tione  paterna  conatur  extruere. 
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picas,  donde  únicamente  aparece  significando  no  un  barrio  de 
la  población  como  pretenden  los  suburbio  filos  granatenses, 
sino  una  finca  de  campo  inmediata  á  la  ciudad,  habiendo  sido 
los  franceses  los  que  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis¬ 
mo  se  valieron  de  semejante  palabra,  transformándola  lige¬ 
ramente  en  suburbe ,  para  sustituirla  más  tarde  con  la  d sjau- 
bourg.  El  conocidísimo  opúsculo  de  Publio  Víctor  titulado  de 
los  distritos  de  la  Ciudad  de  Roma  (fifi  hace  ver  que  en  el  siglo 
cuarto  la  mencionada  Capital  del  imperio  estaba  dividida  en 
catorce  regiones ,  y  algunas  de  ellas  en  diversos  barrios, 
vid ,  (2)  lo  cual  confirma  otra  .pequeña  Guía  de  la  dicha 
Capital,  de  la  misma  época,  redactada  con  idéntico  título  por 
un  tal  Sexto  Rufo,  texto  algo  mutilado  por  la  acción  destruc¬ 
tora  del  tiempo,  en  el  que  se  reproducen  las  divisiones  de  la 
mencionada  ciudad  de  Roma  en  regiones ,  subdivididas  á  su 
vez  en  vid. 

Toda  la  dificultad,  pues,  en  el  presente  caso  consiste  en 
que  ni  Iliberis  fué  jamás  Urbs,  ni  Granada  suburbio  deaquélla, 
aunque  se  empeñen  en  afirmarlo  todos  los  moros  más  sútiles 
del  mundo.  Setenta  y  cuatro  años  antes  que  Tarik  mandase  la 
primera  división  de  sus  soldados  á  una  y  otra  población,  escri¬ 
bía  el  gran  polígrafo  hispalense,  que  al  final  de  la  dominación 
visigótica  se  llamaban  urbani  los  que  habitaban  en  Roma joppi- 
dani  los  que  moraban  en  otros  lugares,  porque  Roma  era  la 
sola  urbs  y  las  demás  oppida.  (3)  No  tendré  que  recordar  la 
tan  sabida  etimología  de  ambas  palabras  (4)  ni  porque  se  de¬ 
nominaron  así  la  ciudad  de  Rómulo  y  la  de  las  colonias  que 
se  levantaban  de  nueva  p'anta,  mediando  la  ceremonia  etrusca 

(1)  Pub.  Vict.  De  regionibus  urbis  Romae. 

(2)  Téngase  presente  la  marcada  diferencia  entre  el  vicus  urbanus  barrio 
de  una  población  y  el  vicus  rusticus,  predio  extramurano,  cuyas  tierras  esta¬ 
ban  destinadas  al  cultivo,  como  puede  verse  en  Isid.  Orig.  XV.  2.  12. 

(3)  Isid.  Orig.  IX.  IV.  42. 

(4)  Ibidem.  XV.  II.  3  y  5. 
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del  arado,  con  que  el  sacerdote  abría  el  surco  del  perímetro  de 
las  futuras  murallas;  pero  si  habré  de  indicar  que  Plinio  mis¬ 
mo  en  el  lugar  tan  manoseado  (1)  por  los  que  de  este  punto 

*  ■  ' 

se  ocupan,  señala  á  Iliberri  quod  Jiorentini  como  un  oppidum 
celeberrimum,  entre  otras  apiñadas  ciudades,  crebis  oppidis,  d^ 
los  contornos,  y  no  como  urbs. 

Por  las  leyendas  de  las  más  antiguas  monedas  de  este  pue¬ 
blo  se  viene  en  conocimiento  que  sus  primitivos  moradores 
fueron  íberos  y  por  el  símbolo  de  la  triqueta  que  se  habían 
cruzado  con  africanos,  de  los  que  habían  tomado  los  ídolos, 
siendo  una  población  indígena  floreciente  y  autónoma  cuando 
los  romanos  lanzaron  de  la  Bética  á  los  Cartagineses,  sin  que 
nadie  pueda  ignorar  que  las  ciudades  íberas  no  tuvieron  su¬ 
burbio  anterior  ni  posteriormente  á  la  dominación  italiota. 
como  tampoco  las  plazas  fuertes— oppida— creadas  por  los 
nuevos  invasores. 

Y  tan  sabido  es  esto  que  desde  el  siglo  primero  era  cono¬ 
cida  la  afirmación  hecha  por  los  jurisconsultos  Sabino  y  Casio 
de  que  los  muros  de  los  municipios  eran  santos,  estando  prohi¬ 
bido  que  nadie  pusiera  cosa  alguna  en  ellos.  (2)  En  el  tercero 
Paulo  está  más  esplícito  añadiendo,  que  sin  permiso  imperial 
no  podían  habitarse  los  muros  ni  las  puertas  de  las  ciudades 
por  temor  á  los  incendios  casuales ;  (3)  pero  sobre  todos  ellos 
está  Ulpiano  que  afirma  terminantemente,  que  d  nadie  era 
permitido  sin  licencia  del  Emperador  ó  del  Presidente  de  la 
provincia  reparar  las  murallas  del  municipio  ni  agregarle  ni 
sobreponerle  edificación  alguna  (4).  Con  prescripciones  tan 


(1)  Plin.  III.  10. 

(2)  D¡g.  I.  8.  8.  Marcianus.  In  municipiis  quoque  muros  esse  sanctos  Sa- 
binum  recto  respondiese  Cassius  referí,  prohibireque  oportere  nequid  in  his 
inmitteretur. 

(3)  Paul.  Sent.  V.  6.  ñeque  muri,  ñeque  portae  habitari  sine  permissu 
principia  propter  fortuita  incendia  possunt. 

(4)  Dig.  I.  8.  9.  3.  Ulpianus.  Muros  autem  municipales  nec  refioere  licet 
sine  principie  vel  praesidis  autoritate  nec  aliquid  eis  coniungere  vel  superponere. 
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terminantes  de  la  antigua  ley  que  Justiniano  convalidó  en  el 
siglo  VI. #  dándoles  cabida  en  el  Digesto,  ¿quién  puede  aun 
sostener  la  invención  infelicisma  de  un  suburbio  pegado  d  las 
murallas  ilib  ir  ¿tanas*!  Ante  todo,  pregunto  al  inventor  de 
esta  palabra  ¿qué  era  un  suburbio  en  los  municipios?  porque 
confieso  que  lo  ignoro  y  no  lo  he  visto  definido  en  ninguna 
parte.  En  el  pasaje  de  Cicerón  que  ya  he  citado  (1)  donde 
indica  el  orador  que  no  se  atreve  á  ir  y  volver  del  suburbio 
en  el  mismo  día,  repito  de  nuevo  que  dá  á  entender  clara¬ 
mente  que  se  trataba  de  un  predio. suburbano,  finca  de  campo 
inmediata  á  la  ciudad  (2)  y  no  de  otra  cosa. 

El  oppidum  como  lo  enseña  Varron  (3)  era  la  plaza  fuerte, 
al  rededor  de  cuyas  murallas  y  baluartes  no  podía  levantarse 
edificio  alguno,  porque  anularía  sus  defensas.  Cuando  los  Al- 
cazabistas  presenten  un  documento  antiguo  genuino,  que  no 
sea  de  la  cosecha  de  Luna  ni  de  Flores  Oddouz,  en  que  se  diga 
que  las  antiguas  ciudades  iberas  tenían  un  barrio  fuera  de 
puertas,  adosado  á  sus  muros,  que  se  denominaba  suburbio, 
podrá  aceptarse  esta  extraña  conjetura,  como  una  rara  excep¬ 
ción  desconocida  hasta  el  presente.  Tampoco  pueden  pasar 
otras  dos  peregrinas  afirmaciones,  cuales  son  que  Iliberis  fué 
para  el  pueblo  godo  la  metrópoli  de  la  provincia,  porque  ni 
los  romanos,  ni  los  visigodos,  conocieron  semejantes  metró¬ 
polis;  y  que  existía  guarnición  en  la  alcazaba  de  -Granada , 
inmediato  suburbio  de  Iliberis,  porque  como  ya  he  dicho  no 
se  conocían  por  entonces  tales  suburbios  aglutinados  á  las 
plazas  fuertes,  y  ni  los  vicos,  ni  los  pagos ,  extramuranos  tuvie 
ron  jamás  murallas,  ni  acrópolis ,  vulgo  alcazaba,  de  modo  que 
todas  estas  suposiciones  son  puramente  gratuitas,  así  como 
ilusorias  el  arx  y  él  hizn  la  urbs  y  la  medina,  á  lasque  se  empe- 


(1)  Ció.  Phil.  XII.  24. 

(2)  Plin.  Epist.  3.  II.  Ñopos  A.ttic.  14.  Isid.  Orig.  XV.  11.  16. 

(3)  Varro  L,  L.  V.  § 
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ñan  ios  alcazabistas  en  hacer  bailar  una  incomprensible  con 
tradanza  (1) 

perque  domos  ditis  vacuas  et  innania  regna 
No  hay  que  divagar  con  alambicadas  interpretaciones,  ni 
con  falaces  discreteos,  que  son  meros  recursos  retóricos  en 
extremo  conocidos;  la  Elvira  y  la  Granada  de  Aben  Alcuthia 
son  dos  poblaciones  diversas,  como  son  también  dos  localida¬ 
des  distintas  la  Castella  y  la  Granata  de  Maracid  al  Alaa  y 
de  Ar-Razi,  aun  que  aseguren  con  la  más  profunda  convicción 
Aben  Aljatiby  Aben  Hayyan  la  identidad  de  Elvira,  Castella. 
y  Granata  y  la  hegemonía  y  principado  que  les  correspondió 
en  el  curso  de  los  tiempos.  Con  perdón  de  estos  Señores  cir¬ 
cuncisos,  ni  el  municipio  de  Iliberis  pudo  ser  nunca  el  Cas - 
tellum  romano,  ni  el  vicus  Granata  gozó  jamás  de  hegemo¬ 
nía  alguna  sobre  Iliberis ,  ni  sobre  Castella ,  antes  de  la  con¬ 
quista  de  los  musulmanes.  Que  aquellos  moros  lo  digan,  si  lo 
dicen,  no  es  de  extrañar  porque  carecían  de  conocimientos 
críticos  bastantes  para  apreciar  el  estado  del  país  antes  de  la 
llegada  de  Tarik;  pero  hoy  sería  un  error  imperdonable  acep¬ 
tar  semejantes  despropósitos,  porque  cualquier  alumno  de  de¬ 
recho,  que  hubiera  probado  ya  las  primeras  asignaturas,  podría 
señalar  un  pasaje  de  Marquardt  en  su  conocido  libro  sobre  la 
Organización  del  imperio  romano ,  donde  se  lee  muy  clara  y 
terminantemente  <dos  municipios ,  las  colonias  y  las  prefec¬ 
turas ,  á  las  que  se  da  la  denominación  general  de  oppida 
fueron  asociaciones  urbana q  que  tenían  dentro  de  ellas  mis¬ 
mas  su  administración  y  su  justicia,  estando  unida  á  estas  ciu¬ 
dades  una  circunscripción  territorial,  territorium  ó  regios 
«Comprendidos  en  esta  circunscripción  urbana  se  encontra  - 
ban  los  vici  y  los  castellaa  «El  vicus  fué  una  agrupación  de 
casas,  formando  dentro  de  la  ciudad  una  calle  ó  un  barrio  y 


fl)  Verg.  Aen.  Y.  269. 
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fuera  una  aldea ,  diferente  del  pago,  porque  las  casas  de  labor, 
que  formaban  aquella,  estaban  unidas  y  no  diseminadas.» 
«Algunos  vicie ran  propiedad  de  una  sola  persona;  pero  fué  lo 
general  que  estuviesen  divididos  en  muchas  propiedades,  fun¬ 
dí,  cuyos  dueños,  possessores ,  residían  en  la  ciudad  en  su  ma¬ 
yor  parte,  contentándose  con  dejar  en  sus  tierras  esclavos  ó 
libertos,  coloni. 

Estos  aldeanos,  vicani ,  formaban  una  comunidad  ru¬ 
ral,  que  tenía  sus  sacra,  sus  templos  y  sus  altares,  po¬ 
seyendo  un  patrimonio  comunal  con  cuyos  .recursos  levan¬ 
taban  ó  reparaban  los  edificios  y  monumentos,  votando  reso¬ 
luciones  en  sus  comicios  y  nombrando  anualmente  sus  ma¬ 
gistrados,  magistri,  aediles,  encargados  del  culto,  de  los  tra¬ 
bajos  públicos  y  de  la  policía  local.»  «La  situación  de  los  cas- 
tella  ó  castra  no  fué  diferente  de  la  de  los  vid,  como  resulta 
de  un  documento  notable  llegado  hasta  nosotros.  Genua ,  la 
moderna  Genova,  no  era  aun,  117  años  antes  de  J.  C.,  más  que 
una  civitas  foederata  extraitálica,  cuyo  territorio  se  compo¬ 
nía  de  cinco  castillos,  que  pagaban  sus  tributos  á  la  Caja  de 
la  Ciudad,  dependiendo  de  su  jurisdicción,  aun  que  por  otra 
parte  sus  asambleas  populares  conocían  de  sus  intereses  par¬ 
ticulares,  aun  que  tuviesen  magistrados  locales  y  aun  que 
sus  diferencias  con  la  administración  de  la  ciudad  fuesen  de 
la  competencia  del  Senado  Romano.»  No  necesito  justificar 
estas  afirmaciones,  que  son  axiomáticas,  con  los  textos  cono¬ 
cidísimos  de  Varron,  de  Festo,  de  los  Bronces  de  la  Ley  Rú- 
bria,  de  los  de  la  Julia  municipal,  del  de  la  Sentencia  de  los 
Minucios,  de  las  monografías  de  los  Agranómos,  ni  de  las  Eti¬ 
mologías  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  aun  que  indicaré  que  en 
tiempo  de  este  grande  polígrafo,  que  presidía  en  619  el  se¬ 
gundo  Concilio  hispalense,  al  que  coucurrió  Bisino  Obispo  de 
Eliberi,  subsistían  el  munidpium,  el  castellum  y  el  vicus  en 
la  misma  forma  que  al  fin  de  los  tiempos  déla  Roma  republi 
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cana  (1)  y  que  así  llegaron  hasta  antes  de  los  tiempos  de  la 


rota  del  Lago  de  la  Janda  (2). 


Iliberis  desde  fines  del  siglo  III  0  antes  de  J.  C.  comenzó 
á  acuñar  monedas  con  leyenda  ibérica  indicando  con  ello  que 
era  ciudad  autónoma,  hasta  que  después  de  mediado  el  I.°,  tam- 
bien  anterior  á  J.  C.,  trocó  el  epígrafe  íbero  por  otro  latino, 


cuando  recibió  la  categoría  de  municipio  al  espirar  la 


repúbli¬ 


ca.  Desde  este  momento  el  castillo  romano,  que  según  los  es¬ 
critores  muslines  existía  dentro  del  ager  municipalis  iliberita- 
nus, quedó  sugeto  al  aludido  municipio,  siéndole  tributario.  Es¬ 
to  al  menos  es  lo  que  se  deduce  estrictamente  del  Breviario  de 
Marico  y  de  la  compilación  Isidoriana.  La  ley  romana  de  los  vi¬ 
sigodos  conserva  existente  en  el  siglo  sexto  el  título  primero 
del  dozavo  libro  del  Código  Theodosiano  sobre  las  diversiones, 
insertando  una  Constitución  de  Arcadio  y  Honorio  dirigida 
á  Petronio,  Vicario  de  las  Híspanlas,  y  el  libro  de  las  Etimolo¬ 
gías  del  sabio  Obispo  hispalense  define  el  ni  cus  y  el  caslellum 
en  el  séptimo,  como  se  conocía  al  comenzar  el  imperio.  Por 
ello  ha  dicho  con  exactitud  el  ilustre  a'eman  Federico  Carlos 
von  Saviguy  en  su  Historia  del  derecho  roma.no  en  la  edad 
media,  que  según  los  detalles  que  el  comentario  del  Breviario 
da  sobre  la  constitución  política  de  los  Visigodos . la  orga¬ 

nización  de  las  ciudades  y  su  jurisdicción  especial,  los  decu¬ 
riones  y  su  participación  en  los  juicios ,  subsistieron  siempre 
aun  con  más  independencia  que  bajo  los  Emperadores ;  (3)  aña¬ 
diendo  más  adelante,  (4)  que  era  de  suponer  con  verosimilitud 

(1)  Nid.  Orig.  XV.  II.  11.  Vici,  castella  et  pagi  ii  sunt  qui  nulla  dig- 
nitate  civ:tntis  ornantur  sed  vulgari  hominura  convenía  incolentur  et  propter- 
purvitatem  inm  lioribus  eivitatibus  attribuantur.IbidemXV.il.  13.  Castrum 
aotiqui  dicebant  oppidum  loco  altísimo  situm,  qaasi  casam  altam,  cuiu  pluralis 
numerus  Castra ,  disminutivum  Castellum . 

(2)  Murió  San  Isidro  en  636. 

(3)  cap.  V. 

(4)  cap.  VIH. 
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que  la  proscripción  del  derecho  romano  no  se  realizara  nunca 
completamente  en  España.  Y  tanto  es  así  que  en  el  Codex 
Wisigothorum  que  contiene  leyes  de  Egica  y  Witiza  nada  se 
encuentra  que  reforme  la  condición  de  los  pueblos,  ni  sus  le¬ 
yes  administrativas,  y  por  contra  en  el  Glosario  de  las  voces 
exóticas  contenidas  en  dicha  compilación  se  define  el  Gaste- 
llum,  parvum  Castrum ;  el  pagus  seu  vicus  fossa  murisque  cinc- 
tus ,  y  el  Curial,  decurio ,  qui  civilia  muñera  procurabais 
siendo  muy  sabido  que  Witiza  fue  destronado  en  719,  y  su  su¬ 
cesor  derrotado  por  Tarik  un  año  más  tarde,  por  la  traición 
de  los  deudos  y  parientes  de  aquel  soberano. 

M.  R.  de  Berlanga. 

(Se  continuará) . 


EL  JUDÍO  ELIAS  CRESQUES 

MÉDICO  DE  LA  REAL  CASA  DE  ARAGÓN  EN  EL  SIGLO  XIV. 


da  día  aumenta  el  caudal  de  datos  para  la  histo¬ 
ria  de  los  judíos  en  España,  debido  á  las  conti¬ 
nuas  investigaciones  que  se  practican  en  los  di¬ 
ferentes  archivos  de  la  nación;  y  este  movimiento 
literario  permite  estudiar  sobre  hechos  ciertos,  el  período,  to¬ 
davía  obscuro,  de  la  medicina  hebrea  en  la  Península  ibéri¬ 
ca.  H.  Morejón  trae  notas  biográficas  de  50  médicos  judíos 
españoles,  y  en  el  catálogo  manuscrito  de  escritores  rabinos, 
judíos  y  hebreos  que  dejó  Villalba,  figuran  36  más  que  en  la 
relación  del  historiador  castellano,  según  afirma  el  Doctor 
Comenge. 

Cresques  es  un  apellido  judío  del  siglo  XIV  que  aparece 
en  muchas  familias  distinguidas  por  su  saber  y  por  su  posi- 
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ción  social,  en  los  estados  de  la  antigua  corona  de  Aragón 
El  nombre  de  esta  familia  ya  llamó  la  atención  de  Bartoloc- 
cio,  autor  de  la  Bibliotheca  magna  rabbínica.  Chabás  ha  en¬ 
contrado  el  mismo  apellido  en  Valencia.  Morejón  cita  el  mé¬ 
dico  R.  Qresqas  Vidal  de  Qislad,  que  nació  en  1327,  y  al 
rabino  Qresqas  Descolar,  que  tradujo  del  latín  al  hebreo  la 
Su  mina  de  medicina,  de  Arnaldo  de  Vilanova,  versión  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Fernández  y  González 
nos  habla  de  Hasdai  Ben  Abraham  Grescas  (1340-1410),  he¬ 
breo  de  Barcelona,  avecindado  en  Zaragoza,  muy  conocido 
por  sus  estudios  filosóficos,  y  de  un  hijo  suyo,  que  murió  en 
1391,  en  el  saqueo  del  Cali  de  la  capital  de  Cataluña. 

De  Mallorca  conocemos  algunos  que  brillaron  por  su  inte 
ligencia.  G.  Llabrés  y  M.  Bonet  han  publicado  trabajos  y  do¬ 
cumentos  sobre  el  insigne  cartógrafo  Jafuda  Cresques,  deno¬ 
minado  también  juheu  bruxoler  y  mestre  de  mapamundis ;  y 
nosotros  hemos  escrito  un  artículo  sobre  el  médico  rnallor- 
quin  Ferrer  Cresques. 

Hoy  podemos  añadir  uno  más,  hasta  ahora  ignorado,  á  la 
lista  de  los  que  ostentan  este  apellido,  y  á  la  de  los  médicos 
hebreos  españoles  de  la  edad  media. 

El  hallazgo  consta  en  dos  reales  cédulas  (I)  dadas  sobre  el 

(1)  Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonum,  Valentie,  Majoricarutn,  Sardinie  et 
Corsice,  Comesque  Barchinone,  Rossilionis  et  Ceritanie.  Dilecto  nostro  guber- 
natori  Regni  Majoricarutn  vel  eius  locumtenenti,  salutem  et  dilectionen.  Pri- 
dem  vobis  mandatum  fecimus  subinsertum.  Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonom 
ec  Dilecto  nostro  Gubornatori  Regni  Majoricarutn  vel  eius  locumtenenti.  Salu- 
tom  et  diiectioaetn.  Ad  bumileai  supplicacionem  per  Magistrum  Cresques  He¬ 
lias  fisicum  dt!  Domo  no^tra  intercedentem  pro  parte  amicorum  Salamonis  Ben- 
baron  rnarduphay  levi  Isach  toni  quomdam  Judeorum  Majoricarum  qui  suspensi 
existunt  ratione  quorumdam  excessum  de  quibus  ut  dicitur  delati  t'uerunt  vobis 
dicimus  et  mandamus  expresse  quod  supra  nomiuatos  suspensos  a  furca  ubi  sus- 
pecsi  sunt  tolli  sen  amoveri  dictisque  suis  amicis  et  consanguineis  ubi  volue- 
rint  sepeliendos  tradi  pretenus  faciatis.  Et  in  hiis  nullum  obstaculum  apponatis. 
Data  Valeneie  pridie  ñoñis  Marcii  anno  próximo  pretérito.  Et  quare  vos  diotum 
mandatum  nostrum  ut  asseritur  adimplere  minitne  curavistis.  Ideo  cum  idem  in 
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mismo  asunto,  por  D.  Pedro  IV  do  Aragón.  La  más  antigua 
está  fechada  en  Valencia,  en  14  de  Marzo  de  1347.  A  instan¬ 
cia  del  maestro  Cresques  Helias,  físico  de  la  real  casa,  inter- 
cendiendo  en  nombre  de  los  amigos  de  Salomón  Ben  Harón, 
Marduphay  Leví,  Isach  Toni,  judíos  de  Mallorca,  que  fueron 
ahorcados  por  ciertos  excesos  que  se  les  imputaban,  mandó 
el  Rey  á  su  lugarteniente  en  el  Reino  de  Mallorca,  que  per¬ 
mitiera  ser  descolgados  de  la  horca  y  entregados  á  sus  pa¬ 
rientes  y  amigos  para  que  ios  enterraran  donde  mejor  les 
pareciera. 

El  Lugarteniente  no  cumplió  el  mandato  real,  tal  vez  por 
manejos  de  los  antisemitas,  ó  por  antipatía  á  los  judíos  ma¬ 
llorquines  que  habían  alcanzado  una  concesión  importantísi¬ 
ma.  D.  Pedro  IV,  desde  la  misma  ciudad  y  con  fecha  27  de 
Abril  del  indicado  año,  reprodujo  aquella  disposición,  dicta¬ 
da  en  favor  de  Cresques  Elias,  porque  deseaba  aumentar  las 
gracias  que  había  concedido  á  su  médico,  terminando  la  nue¬ 
va  orden  con  las  siguientes  líneas:  expresamente  os  deci¬ 
mos  y  rigurosamente  ordenando  os  mandamos,  que  los  tres 
referidos  judíos  que  permanecen  colgados  y  además  tres 
cristianos  y  una  cristiana  que  por  los  mismos  delitos  fueron 
también  ahorcados  entonces,  según  se  asegura,  vistas  las 
presentes  mandéis  bajar  ó  quitar  de  la  horca  y  permitáis  li¬ 
bremente  enterrar,  pues  que  Nos  así  queremos  que  se  haga  y 
lo  mandamos. 


t'avorem  fisici  nostri  concessum  extiterit  et  velimus  illud  exequi  penites  et  ip- 
sum  fisicum  nostrum  favore  prosequi  ampliori  tenore  presentís  vobis  exprese 
dicimas  et  distriote  precipiendo  mandamus  quatenus  prenominatos  tres  judeos 
qui  suspensi  existuut  ac  edam  tres  cristianos  et  unam  cristianam  quos  pro  eis 
dem  exoessibus  ut  dicitur  et  in  eodem  tempore  fuerunt  suspensi  visis  presenti- 
bus  a  furca  deponi  seu  amoveri  faciatis  et  eosdem  permittatis  libere  sepeliri  hoc 
autem  nullatenus  inmutetis  quoniam  nos  omnino  sic  fieri  volumus  et  jubemus. 
Data  Valentie  quinto  kalendas  Madii  anno  domini  millessimo  ccc.°  x  1  sépti¬ 
mo  Ex.  R. — (Arch.  déla  Curia  de  la  Gobernacióm  de  Mallorca. — Lib. 
Litt .  Rey.  1346  ad  1348,  fol.  79. j 
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Para  comprender  toda  la  importancia  que  encierran  estos 
documentos,  y  lo  que  significa  en  el  orden  de  los  afectos  la 
distinción  que  mereció  de  Pedro  IV  el  médico  judío,  es  preci¬ 
so  recordar  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  que  convertía 
la  horca  en  sepultura  de  los  ajusticiados,  pudiendo  solamen¬ 
te  retirarse  los  cuerpos  de  los  criminales  del  fúnebre  aparato, 
por  privilegio  especial  que  rarísimas  veces  se  otorgaba. 

Es  posible  que  sea  esta  uua  de  las  primeras  gracias  conce¬ 
didas  en  la  edad  media.  No  conocemos  más  que  otra,  dictada 
en  favor  de  la  iglesia:  en  1481  confirmó  el  rey  D.  Fernando 
el  privilegio  que  gozaba  el  rector  de  San  Antonio,  de  poder 
retirar  de  la  horca,  por  Semana  Santa,  el  cadáver  de  un  reo. 

Queda  por  delucidar  la  naturaleza  de  Helias  Cresques.  Las 
relaciones  entre  Palma,  Valencia  y  Barcelona  en  aquella  cen¬ 
turia,  los  cambios  temporales  de  domicilio,  la  existencia  de 
hebreos  del  mismo  apellido  Cresques  en  las  capitales  apunta¬ 
das,  y  la  omisión  de  su  procedencia,  dificultan  señalar  el  ver¬ 
dadero  origen  del  personaje  que  estudiamos.  Sin  embargo,  los 
datos  conocidos  nos  inclinan  á  creer  que  Helias  Cresques  era 
mallorquín,  ó  que  había  vivido  largos  años  en  la  isla,  donde 
contraería  estrechas  relaciones  de  amistad  con  numerosas  fa¬ 
milias  de  su  raza. 

Enrique  Fajarnés. 


Palma  de  Mallorca,  1899. 
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ANALS  INÉD1TS  DE  LA  V1LA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 

(Con  tin  nació) . 

9  de  Maic  de  1375  Guim  Negre  de  la  Selva  presen- 
tá  uaa  cédula  á  Pone  Valirana  Batlle  de  la  matei- 
xa  en  presencia  del  Notari  y  testimonis  del  tenor 
següent:  «Havent  en  aqueix  any  present  per  pagar 
los  gastos  fets  y  ‘ls  que  se  han  de  íer  en  las  obras  de  les  mu- 
ralles  y  valls  del  iloch  de  la  vila  de  la  Selva  per  defenca  del 
mateix  Iloch,  fou  ordenat  pels  venerables  Jurats  ab  son  con- 
seli  y  tractat  de  consentiment  deis  consellers  mateixos,  que 
qualsevol  habitant  del  Iloch  predit  pagaría  per  ajuda  de  dits 
gastos  en  cada  diumenge  per  milanar  del  valor  deis  bens  seus 
un  diner  de  ternuo.  Y  sobre  aqueixes  obres  que  se  han  de  or¬ 
denar  y  fer  per  dits  Jurats  y  son  Consel l  general  fossen  orde- 
nats  y  elegits  nou  parts,  tres  de  ma  majó,  tres  de  ma  mitjana 
y  tres  de  ma  menor  los  quals  administrassen  lo  predit.  Y 
aqueixes  parts  elegiren  á  Guim  Negre  pera  cuydar,  rebrer  y 

guardar  lo  que  arreplegarían  cada  diumenge . »  (1) 

«A  20  de  Maro  de  1381  se  congregó  ‘1  consell  general  en 
lo  porxo  de  la  iglesia  de  la  Selva  pera  posar  les  imposicions 
ais  comestibles  y  mercaderíes  y  llegir  la  autorisació  del  Rey 
que  diu:  «Nos  Petrus  Dei  gracia  Rex  Aragón.  Valentíe,  Majo- 
ric°,  Sardin.  etCorcise  Comesque  Barchin.8  Rossilion.  et  Ceri- 
taniequia  pro  parte  vestrorum  proborum  hominum  loci  de  Sil¬ 
va  Campi.  Tarrachon.  fuit  nobis  humiliter  suplicatum  ut  cum 
dictus  locus  indigeat  magna  reparatione  menium  et  vallorum 
dignaremus  vobis  concederé  ad  decem  annos  adque  daré  im- 


(1)  Es  traduit  del  llatí  y  no  ‘1  transcrich  tot  per  no  esser  interessant  lo 
demés.  *  ,, 
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positionem . Tenor  presentís  concedimus  vobis  et 

plenam  faeultatem  et  lieentiam  quod  possitis  in  eodem  loco 
et  ejus  terminis  imponere  statuere  et  hordinare  iinpositiones 
in  pane  vino  carnibus  et  aliis  mercimoniis  atque  rebus  que 
in  ibi  vendentur  et  contrectabuntur  similis  illis  quas  nos  con- 

cessinms  loco  de  Constantino . in  cujus  rei  testi— 

monium  presentem  vobis  ñeri  et  sigillo  nostro  secreto  jussi- 
mus  comuniri.  Datum  in  monasterio  populeti  XXV  die  Au- 
gusti  anno  á  nativ,  dni  1380.»  (1) 

Ais  16  dies  de  Febrer  de  1381  lo  R.nt  Sr.  Guillerm  Cesmo- 
nes  Peborde  de  Tarragona,  Sede  vacante,  confirmá  lo  mateix 
privilegi.  Y  en  lo  mateix  any  lo  Batlle  d*  la  vila  de  la  Selva 
feu  convocar  lo  Consell  general  á  la  iglesia  de  Sant  Andreu, 
com  era  costum,  ab  veu  de  pregó,  per  anunciar  á  la  univer- 
sitat  los  privilegis  de  las  imposicions,  tant  del  Sr.  Rey  com 
del  Sr.  Peborde.  També  íeu  pregonar,  després,  per  la  vila, 
per  conducte  d‘  Esteve  Janer  nunci  y  corredor  jurat  les  impo¬ 
sicions  que  se  havian  acordat  fer.  Y  com  no  se  havian  trovat 
altres  persones  que  oíerissen  donar  tant  preu  pera  comprar  di¬ 
tes  imposicions  com  los  compradors  abaix  firmats  y  notats, 
per  sobre  abundant  utilitat  y  salvament  de  dita  universitaty 
singulars  torna  á  pregonar  altre  Consell  general  pera  cele¬ 
brarlo  en  lo  Cigar,  encantant  en  dit  consell  les  imposicions, 
y  las  compraren  Joan  Casquer,  Joan  Teixidor,  Guirn  Macó, 
Pere  Vellach,  Guim  Abella,  Bernat  Miquel  y  Ramón  Morera 
de  la  Selva  per  47  mil  sous  barc.s  ab  los  capitols  següents: 
«De  la  imposició  del  blat  de  la  Selva:  primerament:  que  tot 
flaquer  ho  flaquera  pach  per  cascuna  quartera  de  forment  que 
pastará  tres  sous.  E  per  aquell  pa  de  forment  que  comprará 
no  puxa  res  abatre  si  donchs  nol  compra  apart  a  ops  de  son 
inenjar  e  daqo  si  demanat  sera  aia  fer  segrement  axi  de  for- 

(1)  Per  la  conceaaió  del  dit  privilegi  donaren  á  Pere  de  Valla  Conaeller  y 
Treaorer  del  Rey  290  florins  df  or. 
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ment  com  mestall.  I.lrnque  per  tots  altres  blats  quels  dits  fla- 
quers  molran  per  vendre  en  mennt  paguen  2  sous  per  q  Har¬ 
tera.  I.tm  que  tota  persona  que  aqui  portara  pa  pera  vendre 
que  paguen  de  x  sous  dotze  diners  e  sia  li  abatuda  miga  onca 
per  foguaea.  I.tmque  totflaquer  e  flaquera  o  totaaltre  persona 
que  portara  o  trametera  pa  pera  vendre  fora  la  vila  o  al  terme 
pach  per  quartera  tres  sous  e  que  no  gos  pastar  en  la  vila 
pera  vendre  sens  licencia  del  emposissioner  en  pena  de  5  sous 
per  cascu  e  per  cada  veguada  de  lo  qual  aja  lo  Sr.  lo  tere  e  1‘ 
acusador  lo  terg  e  1‘  emposissioner  laltre  tere.  I.tm  que  tota 
persona  que  aqui  vendrá  forment  lenties  ciurons  avellanes 
que  pach  comprador  e  venedor  2  diners  per  quartera  e  per 
miga  quartera  1  diner  e  de  tres  quartans  pach  cascu  malla. 
I.tm  per  quartera  de  tots  altres  blats  e  legums  1  diner;  per 
quartera  de  calg  e  guix  glans  e  reudor  pach  cascu  comprador 
e  venedor  malla.  I.tm  que  tota  persona  que  aqui  comprara 
splets  de  blats  verts  o  sechs  ferratges  pánicos  alfag  ho  de  tots 
splets  de  blats  sechs  o  verts  pach  cada  comprador  e  venedor 
per  lliura  de  diners  dos  diners  e  segons  mes  o  menys.  Que 
tot  taverner  ho  tavernera  de  qualque  condicio  sia  que  vena 
vi  en  menut  dins  la  vila  ne  el  terme  de  la  Selva  pach  4  sous 

per  somada  de  vi . qui  aura  comencat  a  vendre  vi  en 

menut  que  sin  ven  en  gros  queu  aja  fer  saber  alemposador 

abans  que  lo  vi  isqua  de  casa . (1)  que  tota  persona  que 

comprara  ho  vendrá  oli  que  pach  per  cascuna  dena  tres  diners 
per  miga  dena  1  diner  e  anant  baixant;  que  tot  carnicer  ho 
qualsevol  altre  persona  que  vendrá  carn  de  molto  de  bou  de 
vacca  de  porch  de  boch  de  cresto  de  vedell  danyell  de  cabrit 
de  carnsalada  de  cabra  de  ovella  ques  vena  a  tall  pach  per 
cascuna  lliura  de  carn  tres  diners  al  emposissioner . (2) 


(1)  Lo  mateix  va  seguint  en  las  veremas,  poch  mes  o  menys. 

(2)  Per  esser  massa  llarg  no  ho  copio  tot,  puix  que  segeix  imposició  al 
peix,  á  les  robes,  terrissa,  llanas,  formatges  etc. 
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I.tm  que  tot  tender  estrany  que  aqui  pos  taula  a  dia  de  mercat 
ho  en  altra  día  que  pach  per  cada  yeguada  un  diner,  per  raiga 
dotsena  de  pells  de  cordova  2  diners,  que  tot  sabater  que  aqui 
adobara  cuyram  el  metra  en  obra  pach  per  dotsena  2  diners; 
que  tota  persona  que  aqui  comprara  or  ni  argent  pach  cascun 
comprador  e  venedor  per  lliura  de  diners  dos  diners.» 

Molt  urgent  deuría  ser  la  reparació  de  les  esmentades  mu- 
ralles  quan,  á  pesar  de  que  ja  estavan  obrant  en  ellas,  rebe- 
ren  una  carta  del  Sr.  Peborde  imposantlos  una  multa,  si  eu 
Fespay  de  15  díes  desde  la  data  no  comensavan  ó  continua- 
van  la  obra,  com  ho  demostra  un  document  que  diu. 

«A  15  de  Abril  de  1383  á  la  presencia  del  notari,  lo  venera¬ 
ble  Juan  Teixidó  batlle  de  la  Selva,  Bernat  Bover  y  en  Guim 
Macó,  testimonis  cridats,  especialment  íoren  constituhits  en 
Guim  Negre  y  Pere  Vives  J urats  de  la  universitad  de  la  Selva 
en  lo  pati  de  las  torras  junt  á  les  muralles  en  la  part  ahont 
estavan  los  que  operavan  en  la  muralla  de  dita  vila,  y  eran 
Joan  Andreu,  Joan  Ripoll,  Joan  Fayola,  Francisco  Vives  y 
Bernat  Rabasa  obrers  de  dita  muralla  y  Guim  Benet  adminis¬ 
trador  deis  dits  obrers  los  quals  preparavan  cementa  per  la 
obra  de  la  esmentada  muralla,  y  feyen  lo  demés  que  era  ne- 
cessari  en  lo  pati  anomenat  de  las  torras  que  son  dellá  lo  ca* 
rrer  den  Sans,  y  ’ls  Jurats  digueren  que  havían  rebut  una  car¬ 
ta  del  Sr.  Peborde  del  tenor  següent.  (l)«En  Guim  Cescomes 
Pebordre  de  Tarragona.  Ais  feels  e  amats  jurats  e  prohomens 
del  loch  de  la  Selva  salut  e  gracia:  per  algunes  certes  e  veres 
rahons  á  nos  induites  dihern  e  manamvos  en  pena  de  dúo 
millia  florenos  d’or  d’arago  de  vostres  bens  havedes  si  lo  con- 
trari  fets  que  dins  espay  de  15  díes  comen^ets  de  murar 
o  continuar  la  obra  deis  murs  de  la  Selva  per  la  forma  e  manara 
e  ordonam  e  daquella  obra  nous  lexets  tro  que  sia  acabada. 


(1)  Fins  aquí  está  traduhit  del  llatí. 
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En  altre  manera  sapiats  que  si  feyets  lo  contrari  o o  que  no 
crehem  proceherie  contra  vosaltres  á  levar  la  dita  pena  e  en 
altre  manera  segons  que  será  fahedor.  Dats  en  Tarragona  á 
4  de  Abril  de  1383».  Y  al  l.er  de  Desembrede  13831o  venerable 
Bernat  de  S.  Martí  procurador  d^l  Sr.  Peborde  Guillem  Ces- 
comes,  ab  los  Jurats  Joan  Sobirá,  Simó  Bover  y  alguns  altres 
prohomens  de  la  vila,  junt  ab  lo  BatlleJuan  Teixidó,  regonei- 
xeren  y  miraren  diverses  parts  deis  murs  ahont  mes  conve- 
nient  puguessen  terse,  edificar  y  construhir  dits  murs,  y 
haventsen  anat  al  hospici  de  Constancia  muller  de  Vidal 
Masdeu,  pujaren  al  mes  alt  del  terrat,  y  desde  allí  los  Jurats 
y  T  Batlle,  junts  ab  los  consellers  y  prohomens,  vegeren  y  re- 
goneixeren  dita  muralla  com  estava,  y  per  quinas  parts  podía 
passar:  y  determinaren  fitar  y  senyalar  y  donar  consell  al  dit 
honorable  Procurador  que  fités  y  termines  per  dits  límits.  Y 
’i  Procurador,  ab  una  aixada,  «signavit  et  terminavit  dictum 
murum  per  hos límites».  Primerament:  «que  Ts  murs  de  la  di¬ 
ta  vila  sianobrats  e  continuats  de  obrar  segons  ques  pertanyen 
obrar,  co  es,  de  una  torra  ques  un  hort  dei  alberch  que  fó 
d’en  Benet  Constanti  e  que  seguescha  per  orde  d’una  plexia 
feta  peí  dit  Procurador  en  una  tapia  del  dit  alberch  e  seguex 
se  peí  mig  del  trespol  del  terrat  del  alberg  del  dit  Benet  dre- 
ta  linya  e  va  ferir  ai  cantó  de  la  teulada  del  alberg  den  Ber¬ 
nat  Muntanya  qu’es  aquí  mateix.  E  pux  passa  dreta  linya 
peí  verger  del  dit  Bernat  Muntanya  qu’es  aquí  mateix  en  tal 
manera  que  un  viner  qu’es  en  lo  dit  verger  va  fores  mur  e 
seguex  e  va  ferir  al  cantó  del  alberg  den  Pere  Salvat  segons 
que  es  fitat  e  senyalat  en  la  tapia  de  senyal  de  creu  e  passa 
per  una  tapia  frontalera  del  alberg  de  dit  Salvat  e  segexe  d^et 
tro  al  carrer  del  pou  della  lo  porxe  del  dit  Pere  Salvat,  co  es, 
quel  porxe  román  dins  murs  e  puys  passa  per  mig  del  albarch 
de  la  dita  constanca  segons  qu’es  senyalat  e  passa  peí  mig  de 
un  alberg  que  es  den  Pere  Vives  e  peí  mig  de  la  teulada  del 
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alberg  qu'es  den  Jachme  Andrea  e  va  ferir  dreta  linya  e  vía 
a  la  torra  den  Gim  Ma9<3..  De  continent  se  trasladaren  al  hos- 
pici  den  Joan  Casquer  y  fó  de  Ramón  Peiró  y  digueren  que 
de  un  cap  de  tapió  quey  ha  que  ve  burfech  e  guarda  ves  lo 
mur  quax  ves  Tarragona  que  de  aquell  cap  de  tapió  (e  axí 
com  va  tíns  al  mur  hayen  les  promens  (?)  a  andador  del  mur 
aytan  com  es  dallí  a  en  ella  tro  al  mur  axi  quel  tapió  e  ro- 
manga  comu  al  mur  e  al  dit  Joan  Casquer  e  segexse  e  va  fe¬ 
rir  a  la  ballestera  qu’es  el  mur  e  la  ballestera  romanga  dins 
casa  del  dit  Juan  Casquer.»  Feta  acta  peí  Notari,  fetxa,  ut 
supra. 

Ais  30  del  mes  de  Setembre  de  1386,  están  presents  lo 
venerable  Dalmau  de  Lupetis  batlle  de  la  Selva,  Joan  Sobirá 
y  Bertrán  Baílalo  testimonis,  constituhit  personalment  lo  ve¬ 
nerable  Bernat  de  S.  Martí  Procurador  del  R.nt  Guillerm  de 
Cumbis  Peborde,  y  Senyor  de  la  Selva,  en  presencia  de  Llo- 
rens  Ventura  y  Pere  Mallola  jurats  en  lo  present  any,  consti- 
tuhits  personalment  al  portal  de  dita  vila  que  ix  vers  á  Vila- 
nova,  dit  Procurador  los  proposá  y  digué:  «qu’ell  había  vist 
les  muralles  y  valís  y  trová  en  diverses  parts  que  de  neces- 
sitat  «habent  fieri  adaptiouem»,  y  en  diferentes  parts  de  la 
muralla  ordena  íerhi  verdestas  perque  rnillor  en  dites  muralles 
pugan  defensarse  y  matar,  segons  está  conteugut  en  la  cé-  » 
dula  escrita  peí  Sr.  Peborde  en  ma  de  Llorens  Ventura  jurat 
de  dita  vila,  en  la  ordinació  damunt  feta»  contineri  videtur 
possuit  dictus  venerabilis  Procurator  penam  mille  solidorum 
dictis  juraíis  in  dicta  villa  quod,  haberent  fieri  necessario  pre- 
dictis  meniis  et  muris  tam  in  adaptando  quam  aliter  verdestas 
faciendo  ut  expresum  est  in  dicta  cédula  assidue  et  continué 
predicta  faciendo  et  adaptando  quousque  totum  id  quod  se- 
cundum  ordinationem  dicte  cedule  fieri  haberent...  adconse- 
quentiam  super  juditium  vel  novationem  in  quodam  instru¬ 
mento  sive  charta  facta  per  dictum  dominum  prepositum  ta- 
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rracon.s  in  conficiendis  et  adaptandis  et  reparandis  meniis 
murís  et  vallis  dicte  ville  imo  volúntate  dicti  jurati  dictum 
instrumentum  salvum  remaneat  dicte  universitati  et  singu- 
laribus  de  ea...  ut  ea  que  necessario  habent  adaptari  in  dictis 
meniis  et  vallis  ed  verdestas  adaptentur  de  presentí  propter 
tuitionem  dicte  universitatis  cum  excercitus  gentium  dicitur 
quod  debet  hanc  terrarn  intrare,  de  quibus  ómnibus  Jurati 
requisiverunt  eis  fieri  publicum  instrumentum  ad  memoriam 
sempiternam  habendam  die  et  anno  predictis...» 

En  un  document  fet  en  Setembre  de  1387  diu:  «Nos  Gui- 
llermus  Bover  de  vico  de  na  gentila  et  clareta  ejus  uxor  loci 
de  Silva  attendentes  quod  omnia  menia  dicti  loci  de  novo 
habent  refici  et  operari  et  nos  habeamus  quoddam  hospicium 
in  vico  de  na  gentila  quod  co'nfrontat  cum  meniis  sive  murs 
et  nisi  nos  dictum  opus  acceptaremus  inmineret  nobis  dapnum 
in  dicto  hospitio...» 

Al  mes  d’Agost  de  1396,  lo  venerable  Guillerm  Gramatge 
Peborde  de  Tarragona,  maná  ais  venerables  Guillerm  Macó, 
Ramón  Finet  y  Antón  Menaguerra  Jurats  que  fessen  la  mu¬ 
ralla  desde  casa  Benet  Aleu  fins  al  portal  «juxta  castrum  se- 
cundum  linyolas»,  y  com,  segons  la  linia  que  estava  tirada, 
havía  d‘  enderrocá  part  de  les  botigues  de  la  carnicería  de 
la  Selva,  los  Jurats  no  gosavan  ferho,  perqué  dites  botigues 
feyan  cens  al  Sr.  Peborde  y  al  Capítol  de  Tarragona;  pero  dit 
Peborde  prengué  un  martell  y  comencá  ell  mateix  á  fer  cau- 
re  la  paret  ó  muralla  vella  Veyent  aixó  los  Jurats,  manaren 
fer  una  escriptura  al  Notari  dihent:  que  ja  se  havía  comen - 
eat  á  enderrocar  part  de  les  botigues  de  la  carnicería  segons 
lo  manament  que  tenían  del  hon.  Sr.  en  Guillerm  Gramatge, 
de  fer  la  muralla  desde  la  torra  nova  fms  al  castell  de  la  Sel¬ 
va,  pera  que  en  temps  esdevenidor  ningún  altre  Peborde  ‘ls 
pogués  fer  cárrechs. 

Al  mes  d‘  Octubre  de  1403,  los  Jurats  concediren  á  Joan 
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Casquer  obrar  la  torra  de  sa  casa,  dihenli:  «que  aga  comen- 
car  e  fer  dargamassa  lo  front  de  la  torra  del  solament  que  ya 
hi  es  e  lo  demás  si,  ú  vol  pujarla  mes,  potferho  dargamassa 
ó  de  tapia.  Itm.  la  vila  li  dona  cale  á  la  botiga  meutre  en  la 
dita  obra  naura  obs.  Itm.  volea  los  Jurats  que  sia  tengut  de 
lexar  dues  balesteries  en  lo  front  de  la  torra  a  coneguda  deis 
inestres,  e  dues  boinbardes  en  los  lochs  quels  mestres  judi- 
caran...» 

Finalment,  al  día  9  del  mes  de  Novembre  del  auy  1404 
fou  congregat  y  celebrat  Cosell  general  á  veu  de  pregó  per 
Ouim  Scapolat  nunci  púbiich  «cum  sono  tubicille  in  porticu 
eclesie  majoris  ville  de  Silva»,  publicantse  «los  pactes  e  con- 
nivences  feytes»  peí  consell  general  en  lo  día  dos  del  mateix 
mes  sobre  les  obres  deis  murs,  dihent:  «ja  sabets  que  les  obres 
se  ha  afer  per  penes  e  manaments  que  lo  senyor  nos  ha  po- 
sades  e  lo  terminí  s'atan^a  perque  senyors  vullats  ne  deter- 
menar  per  tal  forma  que  la  universitat  sia  guardada  de  perill 
e  les  obres  ajen  bon  recapte.  Empero  com  la  major  contradic- 
ció  era  per  les  andanes  de  les  pedres  a  tirar  e  per  los  jornals 
apagar  de  contiuent  consell  declaren  tots  a  una  veu  que  les 
dites  obres  sien  feytes  per  la  forma  ques  segueix,  Primo:  que 
tothom  generalment  faca  quatre  carreres  de  pedres  per  mila- 
nar.  E  coin  les  dites  quatre  carreres  serán  feytes  tothom 
pach  XII  diners  per  un  jornal.  Itm.  plau  á  fot  lo  Consell  que 
de  les  imposicions  sien  levats  tots  anys  cent  ñorins  los  quals 
ensemps  ab  los  diners  del  jornal  servesquen  a  calf  mestres  e 
al  tres  coses  necessaries  en  los  murs.  Itm.  si  tot  acó  no  baste 
a  les  obres  deis  murs  que  sien  posats  quatre  diumengesa  ple¬ 
gar  co  es  tots  diumenges  un  diner  per  milanar  e  pagats  los 
quatre  diumenges  tothom  pach  XII  diners  per  un  jornal.  Itm. 
es  estat  determenat  en  lo  sobre  dit  Consell  que  tots  los  pac¬ 
tes  e  determinacious  dainunt  contengudes  sien  servades  per 
sis  anys  primes  esdevenidors.» 
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CAPITOL  QUART. 

Peborde,  Baró  y  Senyor  de  la  vila  de  la  Selva.  Ceremonias  que‘s  prac- 
ticavan  quan  prenia  possessió  del  Castell  y  senyoriu  de  la  ma- 
teixa  vila.  Prestació  de  homenatge  que  feyan  sos  vassalls.  Sen¬ 
tencias  arbitráis  que  fallaren  en  varias  qüestions  y  barallas  entre 
‘ls  habitants  de  la  Selva.  Arbitratge  sobre  la  qüestió  de  les  mines 
de  plata.  Rendes  que  cobrava  deis  deumes  y  demés  drets  de  la 
Pebordia.  Defensa  deis  mateixos  drets  y  de  llurs  atribucions. 
Supressió  de  la  esmentada  dignitat. 

Pochs  anys  després  d'  haverse  publicat  la  carta  de  repo- 
blació  de  la  vila  de  la  Selva,  fou  donat  lo  nombrament  de 
Peborde  á  un  deis  canonges  de  la  Seu  de  Tarragona,  qui  re- 
presentava  al  Sr.  Arquebisbe  en  la  jurisdicció  civil  y  crimi¬ 
nal  que  tenía  sobre  los  habitants  de  llurs  castells  y  termes- 
Nombrava  un  Procurador  general  pera  arreplegar  los  deumes 
y  rendes  de  la  Senyoría  per  medi  de  arrendatáris;  nombrava 
també  ‘lo  Batlle  en  les  viles  y  llochs  perteneixents  á  la  ma- 
teixa  Senyoría  y  donava  sos  castells  en  comanda  Aixis  los 
habitants  de  la  Selva  se  tingueren  per  vassalls  del  Peborde 
de  Tarragona,  fins  á  la  supressió  rPaqueixa  dignitat  peí  An¬ 
tipapa  Benet  XIII  en  1411,  tornant  allavores  á  prestar  vassa- 
llatge  al  Sr.  Arquebisbe  de  Tarragona  com  á  Senyor  y  Baró 
d‘  aquella  vila,  fins  al  any  1823. 

Quan  lo  Sr.  Peborde  prenía  possessió  del  Castell  y  terme 
de  la  Selva,  manava  al  Batlle  fes  fer  un  pregó  pels  llochs 
acostumats  de  la  vila,  dihent:  que  tothom  acudis  al  porxe 
de  la  Iglesia,  pera  prestar  1‘  acostumat  sagrament  de  home 
natge  y  fidelitat. 

Ais  Idus  de  Setembre  de  1323  en  presencia  del  Notari 
y  testimonia  infrascrits  lo  Rnt.  Sr.  Guerau  de  Rochaberti 
Peborde  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  essent  present  en  la  igle¬ 
sia  de  la  Selva  ahont,  ab  veu  de  pregó  per  en  Guim  Forner 
nunci  jurat  de  la  Curia  del  Batlle,  havía  sigut  congregada 
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la  universitat  de  dita  vila,  presenté,  per  eonducte  del  discret 
jurispérit  d’  Alforja,  una  carta,  que  fou  llegida  peí  Notari 
devaut  de  dita  universitat,  y  estava  segellada  ab  lo  segell  del 
Sr.  Arquebisbe  de  cera  vermella  del  tenor  següent. 

«Exeminius  miseratione  divina  Ste.  tarracon.8  ecclesie  ar- 
chiepiscopus  fideiibus  suis  juratis  et  probis  hominibus  de 
Silva,  de  Albiolo,  et  de  Alione  et  aliorum  locorum  prepositu 
re  ecclesie  tarracon.8  et  terminorum  suorum  ad  quos  presen 
tes  pervenerint  salutem  in  domino.  Cuín  SSmus  Pater  et  Do- 
minus  noster  Dominus  Surnus  Pontifex  providerit  et  gratiam 
fecerit  specialem  venerabili  Geraldo  de  Rochabertino  prepósi¬ 
to  tarrancon.8de  prepositura  ejusdem  ecclesie  prout  in  rescrip- 
tis  apostolicis  plenins  constat  Nos  ipsum  Geraldum  admissi- 
mus  ad  dictam  gratiam  sibi  factam  juxta  mandata  apostólica 
continentia  et  tenoivin. ...»  Segueix  la  exhortació  y  mana- 
ment  de  rebre  á  dit  Guerau  per  nou  Peborde,  y  prestarli  la 
fidelitat  y.homenatge  acostumat,  aixis  com  també  entreguin 
al  mateix,  ó  ais  seus  Procuradors  les  rendes  y  fruyts  perta- 
neixents  á  la  Pebordía.  Datum  Barchinona  pridie  Nonas  Sep- 
tembris  aunó  domiui  1323.  Qual  carta  llegida  que  fou,  lo 
Rnt.  Peborde  requerí  á  la  dita  universitat,  alli  present,  li 
prestes  homenatge  y  fidelitat  com  á  nou  Peborde,  de  la  ma¬ 
nera  que  s‘  havía  acostumat  prestarais  altres.  Y  Ramón  Gor¬ 
do  respongué  en  nom  y  veus  de  tota  la  universitat;  que  ell 
estava  preparat  a  prestarli  homenatge  y  fidelitat  com  á  nou 
Peborde  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  y  seguir  en  tot  y  per  tot 
lo  contingut  en  la  carta  del  Sr.  Arquebisbe,  aprobant  eixa 
resposta  Jaume  Ferrer  y  Pere  Carbó  en  nom  propi  y  de  la 
universitat.  Pero,  abaus  suplicaren  al  Sr.  Peborde  que  con 
firmés  los  privilegis,  costums,  usus  y  observancias  en  la  vila 
y  terme  de  la  Selva  observades  desde  molt  antich.  A  lo  que 
respongué  que  estava  preparat,  y  prometía  observar  los  ma- 
teixos  privilegis,  consuetuts,  usos  y  observancias  justas  y 
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rahonables  que  tenían,  sens  perjudici  de  la  Pebordía  y  de  la 
iglesia  de  Tarragona.  Després  fou  llegida  la  fórmula  y  tenor 
del  homenatge  sots  la  següent  manera. 

«Jo  en  Berenguer  de  Mu ntfalcó  fas  homenatge  de  boca 
e  de  mans  en  Guerau  de  Roehaberti  Peborde  de  Tarragona, 
primerament:  que  seré  á  vos  e  alesgleya  de  Tarragona  fel  e 
leyal  e  que  salvare  en  tot  90  que  puxa  e  segons  mon  poder  la 
vostre  persona  e  tots  vostres  membres  e  salvare  tots  vostres 
drets  de  la  pebordría  e  de  la  esgleya  de  Tarragona  axi  com  a 
peborde  de  Tarragona  e  que  no  sere  en  conseyl  ne  entrenca- 
ment  que  vos  siats  pres  en  mala  presó  ne  consentré  alguna 
eonspiració  contra  vos  ho  altra  mala  maxi  nació  ansa  vos  seré 
leyal  e  fel  a  tot  bon  enteniment  axi  com  a  leyal  vassal  e  jur 
per  deu  e  aquestos  quatre  sants  evangelis  corporalment  de  mi 
tocats  totes  les  coses  de  susdi  tes  e  cascuna  daqueles  servar  e  no 
contravenir.» Qual  homenatge  y  sagrament  prestat  per  dit Be¬ 
renguer  de  Muntfalcódoncell,  fou  també  prestat  homenatge  y 
sagrament  pels  subsegüents  Jurats  y  Concellers  de  la  vila,  co 
es;  Jaume  Ferrery  Pere  Carbó  Jurats,  y  Pere  Pellicer,  Ramón 
Punyera,  Ramón  Gordo,  Pere  Castellvi,  Ramón  de  Manga- 
nell,  Joan  Grimau,  Ramón  de  Puig,  Pere  Rabassa,  Bernat  de 
Montoliu,  y  Guim  Menaguerra  Consellers,  (1)  ab  la  mateixa 
forma,  modo,  condició  y  expressió  de  paraula  que  ‘1  primer. 
Y  en  lo  mateix  día,  que  era  divendres,  constituhit  lo  Sr.  Pe- 
borde  davant  la  porta  del  castell  de  la  Selva,  feu  llegir  al  No- 
tari  una  carta  del  Sr.  Arquebisbe  de  Tarragona,  dirigida  á 
Berenguer  de  Plegamans  Batlle  de  la  Selva,  dihentli:  que  ha- 
vent  lo  Sant  Pare  fet  gracia  especial  al  venerable  Guerau  de 
Roehaberti  de  la  Pebordía  de  Tarragona,  «Nos  que  et  vene- 
rabilis  Arnaldus  de  Monteoiivo  archidiaconus  et  Guillermus 
del  Plicamanibus  sacrista  tarrancon8  qui  nobiscum  sunt,  ipsum 


(1)  En  dit  Consell  general  hi  havía  246  homena,  ademes  deis  ja  cítate. 
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Geraldum  accipimus.  Y  per  aixó  vos  dihém  y  manám  que 
entregueu  lo  eastell  de  la  Selva,  y  la  possessió  del  mateix  al 
dit  Peborde,  ó  aquell  que  ell  vulla  en  lloch  seu.  Nos  per  les 
presents  eus  absolvem  del  homenatge  y  fidelitat  á  Nos  per 
vos  prestats  peí  motiu  del  eastell  predit.  Datum  Barchinone 
pridie  Nonas  Septembris  anno  dra.  1 323.»  Després  que  fou  lie- 
gida  eixa  carta,  Berenguer  de  Plegamans  entregá  ‘1  eastell 
al  Sr.  Peborde,  y  aquést  requerí  al  discret  Bertrán  Pastor 
Rector  de  la  iglesia  de  Passanant,  sub  executor  noraenat,  junt 
ab  sos  colegas,  Ramón  de  Boxadors  Ardiacha  de  Archubus  en 
la  iglesia  de  Urgell,  Arnau  de  Comes,  Pere  Comte  y  Bernat 
de  Solanes,  canonges  de  Barcelona,  y  Bernat  Ferraris  Capellá 
comensal  de  la  iglesia  de  Tarragona,  peí  Rdm  Sr.  Pere  bisbe  de 
Girona,  executor  peí  Sumo  Pontífice,  junt  ab  sos  colegas  lo 
Sr.  Bisbe  de  Barcelona  y  ‘1  Sr.  Peborde  brudunensis  diputats, 
com  consta  en  lo  procés  fet  peí  Sr.  Bisbe  de  Girona,  constant 
en  dit  procés  la  gracia  feta  peí  Sumo  Pontífice,  dirigít  al  Se- 
nyor  A  rquebisbe  de  Tarragona  y  á  son  Capítol,  pera  que  lo  dit 
Bertrán  Pastor  sub  executor  entregués  al  referit  Peborde  la 
possessió  del  eastell  de  la  Selva  y  ‘ls  drets  del  mateix.  Y  pre 
nentlo  per  la  má  li  dona  possessió  introduhintlo  al  dit  eastell. 

Al  diumenge  seguent  Pere  Bover,  nunci  de  la  Cort,  feu  lo 
pregó  per  la  vila  dihent,  que  tothom  assistís  al  eonsell,  al  por- 
xe  de  la  iglesia,  y  haventse  reunit  tota  la  universitat,  ó  la 
major  part,  en  ella,  tots  concordaren  donar  y  concedir  ple- 
naria  procuració  á  Jaume  Ferrer  y  Pere  Carbó,  Jurats  de  la 
Selva,  perqué  en  nom  y  veu  de  la  universitat,  y  de  cada  hu 
de  la  mateixa  prestessen  homenatge  y  sagrament  de  boca  y 
de  mans  sots  la  mateixa  forma,  modo  y  condició  deraunt  ex- 
pressada.  Y  dits  Jurats  aixis  ho  practicaren  al  mateix  día  en 
lo  eastell.  De  tot  lo  qual  lo  Peborde  demaná  escriptura  públi¬ 
ca,  la  que  fou  íeta,  essent  presents  per  testimonis  lo  ven.9 
Bernat  de  Requesens,  Ardíaca  de  S.  Fructuos,  Berenger  Do- 
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menge,  canonge  de  Tarragona,  Guillerm  de  Montagut,  Rector 
de  la  Selva,  Bertrán  Pastor,  Rtr.  de  Passanant,  Ramón  Pellicer, 
Rtr.  de  la  Morera,  Simó  Pellicer,  Jurispérit  y  alguns  altres. 
En  lo  mateix  día  també  rebé  l’esmentat  Peborde  l’homenatge 
y  fidelitat  de  boca  y  de  mans,  aixís  com  lo  sagrament,  (jura- 
ment)  de  Pere  Pujol  del  Brugar  y  de  Bernat  Gibert,  del  terme 
del  Albiol,  habitant  al  lloch  de  Saluja,  (Parroquia  d’Aleixar), 
prestantlo  ab  la  mateixa  fórmula  de  Berenguer  de  Muntfalcó. 

Molt  íaltat  de  recursos  pecuniáris  se  deuría  trovar  lo  re- 
ferit  Peborde,  tota  vegada  que  al  cap  d‘  un  mes  y  mitj  se  ve¬ 
jé  obligat  á  otorgar  un  debitori  ó  favor  del  Jurats  y  universi- 
tat  de  la  Selva,  confessant  deurelshi  sis  mil  sous  barcelon.8 
que  li  havían  prestat,  «gratis  et  bone  amore»  per  trobarse  ab 
gran  necessitat,  y  prometentlosbi  tornar  fins  l’any  1327. 

Per  aixó  obligá  les  rendes  del  castell  del  Albiol  y  son  ter¬ 
me,  perque  en  dit  any,  y  no  abans,  poguessin  rebre  tots  los 
íruyts,  rédits  y  tot  l’adventici  en  dit  castell  y  terme  fins  que 
s’haurían  cobrat  los  sis  mil  sous. 

Abans  del  Peborde  en  Guerau  de  Rocaberti,  lo  mateix 
Arquebisbe  Exímeno  havía  sostingut  una  questió  ab  lo  Pe- 
borde  Jofre  de  Cruilles,  Abat  del  monastir  de  Foix,  (Diócesis 
de  Pamiers)  del  ordre  de  Sant  Agustí,  puix  que  l’esmentat 
Arquebisbe  y  T  Capítol  de  Tarragona,  havían  nombrat  Pebor¬ 
de  de  la  mateixa  á  Ramón  d’Avinyó,  qui  havía  presenta!  les 
lletres  despatxades  peí  Papa  Juan  XXII,  any  segon  de  son 
Pontificat,  y  com  Jofre  de  Cruilles,  se  resistía  á  fer  dimissió  de 
la  Pebordía,  no  podían  donar  possessió  personal  á  Ramón 
d'Avinyó.  Per  aixó,  en  lo  mes  de  Juny  de  1318  lo  Sr.  Arque- 
bisbe,  promulgó  aqüestes  sentencias.  «Havent  avisat  al  vene¬ 
rable  Jofre  ó  Jaufredo  de  Crudiliis,  qui’s  titulava  y's  portava 
com  á  Peborde  de  Tarragona,  pera  que  fes  dimissió  librement 
al  dit  Ramón  d'Avinyó...  Monemus  specialiter  et  expresse  dic- 
tum  Gaufridium  de  Crudiliis,  ó  ais  seus  procuradors,  que  entre- 
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guin  á  Ramón  d’Avinyó  Peborde,  ó  fassin  entregar,  «plene  et 
libere  castra  villas  hospitia  nec  non  omnia  instrumenta  pri¬ 
vilegia  libros  et  scripturas  íactas  per  dictam  preposituram»,  y 
tots  los  altres  bens  mobles  é  inmobles  perteneixents  á  la  dita 
pebordía;  del  contrari  promu Igam  la  excomunió  contra  d‘ 
aquells  y  cada  hú  d’ells.  Ensemps  manam  íortament  ú  tots 
los  vassalls  y  subdits  de  dita  pebordía  ó  del  mateix  Peborde, 
sots  obligado  de  fidelitat  y  homenatge,  que  regoneixin  á  Ra¬ 
món  d’Avinyó  com  á  verdader  Peborde  de  Tarragona.  Y  no 
poguent  anar  á  donar  possessió  personal  á  dit  Ramón  á  tots  los 
liochs  per  estar  ocupats  en  altres  negocis,  «comitimus»  y  sots 
pena  d‘  excomunió  manam  ais  venerables  y  discrets  Ramón 
Ricard  Ardíaca  de  Vilaseca,  á  Huch  deCervelló  obrer  de  la 
Iglesia  de  Tarragona  y  á  Berenguer  de  Cardona,  canonge  de 
la  mateixa,  que  en  nom  de  dit  Ramón  d’Avinyó  vagin  á  cada 
un  deis  llocbs  de  la  pebordía  y  prenguin  possessió  corporal- 
Y  de  continent  los  venerables  Bertrán  de  Montoliu  Prior,  Be¬ 
renguer  de  Podíolo  Degá,  en  Guím  de  Requesens,  Ardíaca  de 
S.  Fructuos,  Ramón  Ricart,  Ardíaca  de  Vilaseca,  Hugo  de 
Cervelló  obrer,  Arnau  de  Montoliu  y  Berenguer  de  Cardona, 
canonges  de  Tarragona,  están  t  en  presencia  del  Sr.  Arquebis- 
be  ai  castell  de  la  Selva  digueren:  que  com  á  filis  d‘  obedien¬ 
cia  estavan  preparats  á  obehir  los  manaments  de  son  Prelat 
y  á  totes  les  paraules  apostóliques,  y  rebre  al  mateix  Ramón 
d’Avinyó  com  á  verdader  Peborde.  Foren  testimonis  los  ve¬ 
nerables  Ugo  de  Mirabello  canonge  Ebrudun.s  Arnau  de 
Curnbis,  canonge  de  Barcelona,  Bernat  de  Abbatia  jurisperi¬ 
tos  de  Barcelona,  Domingo  Exidii  oficial  de  Tarragona,  Arnau 
de  Martorell,  Not.  públich.» 

La  reunió  de  tots  los  personatges  demunt  dits  al  castell  de 
la  Selva,  y  la  intimació  deis  manaments  y  censuras  que  feu 
lo  mateix  Arquebisbe,  íou  lo  día  6  de  Setembre  de  1318;  y  al 
endemá  día  1,  estant  presents  los  dessus  dits  Canonges  y  Ts 


testimonis  Guillerm  de  Montagut  Rtr.  de  la  Selva,  lo  Notari 
Arnau  de  Martorell,  ab  los  Jurats  y  universitat  de  la  mateixa, 
en  lo  fossar  clos  extramurs  de  la  vila,  lo  Sr  Arquebisbe  Exi- 
meno  maná  que  prestessen  fidelitat  y  homenatge  al  venera¬ 
ble  Ramón  d‘  Avinyó  com  á  Peborde  de  Tarragona.  Mes,  com 
en  aquella  data  Jotre  de  Cruilles  encara  no  havía  renunciat 
al  titol  de  Peborde,  y  ‘ls  vassalls  eran  tan  temerosos  de 
faltar  al  jurament  y  fidelitat  que  li  tenían  prestats,  lo  que 
motivava  la  resistencia  d  aqueixos  á  regoneixer  á  Ramón  d‘ 
Avinyó  com  á  Peborde,  los  Jurats  y  la  universitat  de  la  Selva 
suplicaren  al  Sr.  Arquebisbe,  y  á  Ramón  d‘  Avinyó,  que  ‘ls 
absolguessen  del  sagrament,  homenatge  y  fidelitat,  del  que 
estavan  obligats  al  venerable  Jofre  de  Cruilles.  De  continent 
lo  Sr.  Arquebisbe  y  4  Peborde  declararen  que  estavan  absolts 
del  referit  homenatge  y  fidelitat. 

Alguns  deis  Pebordes  acostumaren  pendre  possessió  per 
medi  de  Procurador.  Aixis  la  prengué  lo  Peborde  Matías  Ala¬ 
nyá,  segons  consta  en  un  document  que  diu:  «Al  día  10  de 
Mar$  de  1361  lo  venerable  Guiamó  Alanyá  vehí  de  Montblanch 
Senyor  de  la  Cirera  y  Llorach,  procurador  y  germá  del  hono¬ 
rable  y  discret  Matías  Alanyá,  canonge  infirmer  de  la  iglesia 
de  Tortosa,  Peborde  de  Tarragona  per  la  gracia  que  li  havía 
fet  lo  Papa,  prengué  possessió  del  castell  de  la  Selva  e  de  ses 
termes  e  deis  homens  e  de  les  íembres  d‘  esta  vila  e  de  son 
terme  e  fou  entrat  en  lo  castell.»  Despres,  essent  per  testimo¬ 
nis  Andreu  Contijoch  Rtr.  de  la  iglesia  de  Montblanch  y 
Matías  Alanyá,  P  esmentat  Guiamó  Alanyá,  Procurador  del 
Peborde,  rebé  los  homenatges  de  fidelitat  deis  prohomens  de 
la  Selva  y  son  terme,  los  quals  eran  reunits  á  la  iglesia  ma- 
jor  en  consell  general.  Mes,  no  sens  haverli  dit  abans  lo  Ju- 
rat  Jaume  Vallirana,  en  nom  de  tota  la  universitat,  que  esta¬ 
van  preparats  á  fer  y  prestar  al  Procurador  del  Sr.  Peborde 
lo  sagrament  de  homenatge  y  fidelitat,  sots  la  forma  y  manera 
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que  fins  allí  havian  acostumat  ais  altres  Pebordes,  y  supli- 
cantli  que  conñnnés,  alabés  y  aprobés  á  dita  universitat  totes 
las  usanzas,  consuetuts,  franquicias,  lli bertats  y  privi  egis. 
De  continent  concedí  aqueixa  gracia  abans  de  rebre  lo  sagra- 
ment  y  homenatge.  Al  endeiná  Joan  £abaté  y  nou  homens 
de  Burguet  vingueren  á  prestarli  1‘  homenatge  acostumat. 

Joan  Pié  Pvrr. 


Continuará . 
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Colecció  de  documents  histórichs  inédits  del  Arxiu  Municipal 
de  la  Ciutat  de  Barcelond. — Manual  de  Novells  Ardits  vulgarmeut 
tapellat—  Dietári  del  Antich  Conséll  Barceloní. —  Volum  VII.e  qu 
co?npré?i  lo  volúm  original  XXII ,  anys  IJgy-l602  part ,  publicat  per  acor! 
y  á  despesas  del  Excm.  Ajuntament  Constitucional,  é  iniciat  per  los 
Ilustres  senyors  RegidorsD.  Frederich  Schwartz  y  D.  Francisco  Carre¬ 
ras  y  Candi,  en  comissió  del  raateix  Excm.  Ajuntament. — i  volúm  en 
qd  542  planas. — Index  alfabétich  analítich,  planas  11. — Barcelona 
1898. 

Repassant  los  Dietaris  se  veu  desseguida  la  escassa  importancia  histó¬ 
rica  pera  la  nostra  nacionalitat  catalana  de  dit  periodo  (1597-1602).  En 
efecte,  en  élls  no  ‘s  troban  aconteixements  politichs  de  t*  ascendencia, 
d‘  actualitat  ó  pera  1‘  esdevenidor.  Los  fets  que  ‘s  registran  son  propis 
de  un  temps  de  sossego  y  tranquilitat,  com  resulta  serho  tot  lo  sigle  XVI, 
que  s‘  acaba  ben  diferent  deis  dos  que  váren  seguirlo,  assedegats  de 
sanch  y  plens  de  congoixas  pera  la  nostra  térra.  En  aquest  sigle,  que 
se  ‘n  anava  já  á  la  posta,  havía  vist  Catalunya  com  s’  anava  esborrant 
la  sua  personalitat  política.  Degut  no  obstant  á  sa  virilitat,  al  respecte 
á  las  institucions  y  á  la  llarga  pau  que  hi  hagué,  la  térra  seguí  gober- 
nantse  ab  regularitat  y  lo  país  disfrutá  de  cert  benestar,  sense  conmo- 
cions  socials  ó  políticas.  Aquest  estat  se  mostra  repassant  las  planas  del 
Dietari,  donehs  que  en  diferents  ocasions  y  quan  la  oportunitat  s‘  ho 
porta,  la  ciutat  no  repara  en  gastos  pera  quedar  bé  y  ñns  pera  mos- 
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trarse  espléndida.  Digueho  sinó  1‘  empenyo  que  posá  en  que  Felip  III 
eelebrés  son  casament  á  Barcelona;  la  manera  com  fou  obsequiat,  junt 
ab  sa  muller,  quan  vingué  pera  jurar  las  Lleys  de  la  térra;  las  grandio¬ 
sas  festas  ab  que  se  celebré  la  Canoniqació  de  Sant  Ramón  de  Penya- 
fort,  y  en  altres  cassos  semblants. 

Apart  de  lo  que  hem  dit,  sempre  resulta  en  gran  manera  interessant 
1‘  estudi  de  semblant  publicació  y  deis  fets  d‘  aquest  período,  parque 
en  ells  reviu  ab  tota  fidelitat,  1‘  esperit  de  la  época  y  dona  coneixe- 
ment  complert  del  estat  social  d‘  allavors.  Aixis  succeheix  que  ‘n  las 
primeras  planas  ja  hi  trovem  un  interessant  dato  pera  nostra  ciutat, 
com  es  la  destrucció  de  lo  que  constituía  un  teatre  provisional  alsat  per 
los  Canonges  del  Hospital,  en  lo  lloch  en  que  ‘s  troban  avuy  lo  de  San¬ 
ta  Creu,  á  causa  de  ser  petit  lo  lloch  en  que  ‘s  feyan  las  comedias  en 
lo  mateix  edifici  del  Hospital,  essent  enderrocat  per  manament  deis 
Concellers  perque  no  sois  se  *ls  demaná  pera  aixó  permís,  sinó  també 
perque  eran  administradors  del  Establiment. 

Bona  mostra  del  interés  ab  que  ‘s  prenia  la  ciutat  la  defensa  de  tot 
lo  territori  catalá,  es  la  activitat  ab  que  facilité  diners,  companyias  ar¬ 
madas  y  efectes  de  guerra  á  la  vila  de  Perpinyá,  quan  en  1‘  any  1597 
volgué  péndrela  per  sorpresa  un  exércit  francés  que  entré  en  lo  Rosse- 
lió  y  que  doné  lloch  á  que  ‘s  tragués  la  bandera  de  Santa  Eulalia.  Des- 
críuhentse  las  ceremonias  que  en  tal  acte  s‘  observavan  fentse  cons¬ 
tar  lo  poch  satisfets  que  quedaren  los  Concellers  de  la  manera  com  la 
comp  inyia  de  mercaders  feu  la  guardia  de  la  bandera,  ja  que  la  dei- 
xaren  é  cárrech  de  homes  de  la  Ribera,  pagats  ab  diners  deis  drets  del 
Imperiatge  y  no  de  lurs  bosses.  Entre  las  ciertas  que  rebé  Barcelona 
cotn  á  cap  del  Principat  per  rahó  de  dita  guerra  s‘  hi  trova  la  deis  Ju- 
rats  de  Saragossa  que  ‘s  creurían  molt  obligáis  á  favor  d‘  aquesta  ciu¬ 
tat  quan  diuhen:  y  la  obligación  que  esta  ciudad  tiene  de  acudir  á  todo  lo 
que  sea  conservatión  de  la  autoridad  desa  y  sus  servitios. 

Son  notables  las  festas  ab  que  Barcelona  celebré  y  obsequié  á  Felip 
III  y  ésa  muller  D.a  Margarida  d‘  Austria  quan  vingué  pera  jurar  las 
Lleys  y  Constitucions  y  celebrar  Corts,  que  tingueren  lloch  en  lo  Con- 
vent  de  Sant  Francesch.  La  descripció  del  ceremonial,  Iluminarias,  re- 
cepcions,  allotjaments  del  acompanyament  real,  cabalgatas  que  duraren 
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íins  á  las  duas  de  la  matinada,  festa  marítima,  justas  al  Born,  sarau  á 
Llotja  y  demés,  son  planas  del  Dietári  del  mes  gran  interés  pera  co- 
neixe  la  societat  d‘  aquell  temps,  las  costums  socials,  las  relaeions  en¬ 
tre  ‘ls  poders  públichs,  y  altra  munió  de  detalls  de  tot  género  que 
aprofita  tot  aquell  que  té  aficions  á  las  cosas  de  la  velluda. 

Los  Poders  de  la  térra  en  mitx  de  tantas  festas,  nos  descuidaren 
los  interessos  polítichs  que  tenían  confiats,  aixis  es  que  no  li  valgué  al 
rey  excusarse  en  la  pressa  que  tenía  d‘  entornarsen,  ni  la  importancia 
deis  assumptos  d‘  Estat  que  ‘1  cridavan  en  altra  banda.  Li  ser  nece- 
ssari  accedir  á  celebrar  Corts  ais  catalans,  y  en  éllas  tóren  aprobats  di- 
ferents  capitols  y  votat  lo  subsidi  real. 

D‘escassa  importancia  son  las  cuestions  de  competencia  de  qué 
dona  compte  lo  Dietári ,  tingudas  entre  ‘ls  Concellers  y  la  Diputado,  y 
altra  entre  ‘ls  mateixos  y  ‘ls  Inquisidors  que  ficáren  á  ¡a  presó  á  uns 
carnicers  de  la  Ciutat,  perque  no  seis  servía  de  la  mena  de  cam  que  de* 
manavan. 

Duas  cuestions  de  verdadera  importancia  ‘s  promoguéren  durant 
aquest  periodo,  una  y  altra  resoltas  per  lo  rey  com  corresponía  en  jus¬ 
ticia  y  las  Lleys  de  la  térra.  Foren  aqueixas,  la  presó  per  lo  Virrey  d‘ 
un  diputat  y  d‘  un  oydor  del  Brás  militar,  y  la  referent  al  cumpliment 
de  las  novas  Constítucions  fetas  en  las  passadas  Corts. 

Al  íer  la  comprobació  de  la  copia  autorisada  per  lo  protonotári 

* 

reyal  ab  los  origináis  que  tenian  los  escribans  deis  Brassos,  se  notá  que 
n‘  havia  algunas  que  no  havian  sigut  fetas  en  Cort,  de  modo  que  resul¬ 
ta  lo  rey  castellá  falsificador  de  las  actas  de  las  Corts  catalanas.  A  la  re¬ 
sistencia  á  imprimirlas  y  aplicarlas  deis  tres  Estats,  sense  cap  mena  d‘ 
escrúpol,  maná  ‘I  rey  que  ‘s  cumplissen  ditas  Constítucions  y  Capitols 
de  Corts,  en  térmes  absolutament  autoritá.is;  y  fins  en  la  orde  reyal  se 
prohibeix  que  pera  tractar  del  assumpto  se  le  envíe  embajada  sobre  los 
que  están  desenganyados,  y  por  que  esto  sabe  mucho  a  desacato;  y  segueix 
ab  la  araenassa  de  que  me  obligarían  hacer  sobre  ella  alguna  demostratión 
exemplar  etc.,  carta  datada  en  Valladolid  á  4  de  mars  del  any  1691. 

La  íermesa  deis  Poders  catalans  feu  inútil  la  energía  real  perque 
acavá  1‘  assumpto  accedint  Felíp  III  á  que  las  cinch  Constítucions,  mo- 
tiu  de  discusió,  quedessin  en  suspéns  pera  quant  se  convoquessin  no¬ 
vas  Corts. 
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Difícil  es  formar  concepte  sense  repassar  lo  Dietari ,  de  la  munió 
d‘  informes,  consultas,  conferencias  y  embaixadas  perque  ‘s  degué  pas- 
sar  abans  d‘  arribar  al  acabament  de  las  duas  esmentadas  cuestions, 
ja  que  ‘s  pot  ben  dir  que  *1  mes  petit  pas  que  ‘s  donava  era  objecte  de 
detinguts  estudis.  No  obstant  la  prohibido  del  rey,  li  fou  enviat  en 
solempne  embaixada  lo  Conceller  segon  Joseph  de  Bellafilla  per  tractar 
los  dos  assumptos  de  referencia,  essent  notable  que  en  quant  al  de  las 
Constitucions  ja  ‘s  convingué  1£  arreglo  á  espatllas  del  Consell  d£  Aragó, 
pero  sense  ferse  piiblich  fins  que  ‘1  propi  Consell  ho  resolgués  en  los 
termes  tractats. 

Se  llegeixen  ab  molt  interés  las  detalladas  relacions  de  las  duas  em¬ 
baixadas  enviadas  per  los  Concellers  á  Felip  III,  essent  la  una,  la  que 
se  li  feu  pera  que  vingués  á  Barcelona  ab  ocasió  del  seu  casament;  y  la 
segona,  la  de  que  ja  se  ha  tet  esment.  En  las  duas  relacions  s’hi  troven 
los  itineráris  que  seguiren  las  Embaixadas,  los  punts  de  parada,  las 
condicións  ab  que  ‘s  feya  lo  viatge,  la  solempnitat  ab  que  entravan  y 
sortían  de  las  poblacións,  los  personatges  y  la  forma  com  eran  rebuts 
los  que  ‘ ls  visitavan  y  las  visitas  que  en  cada  població  bavian  de  tornar; 
y  com  la  part  de  ceremonial  s‘  observava  ab  escrupulosa  exactitut,  te¬ 
nían  de  portar  una  gran  impedimenta.  Consta  en  la  primera,  que 
tingué  que  donar  la  volta  per  Castella  y  Valencia  en  seguiment  del 
rey  que  acabava  de  sortir  de  Madrid,  que  tenían  de  menester  matxos 
de  carga  per  las  robas  y  per  les  ahines  de  cuyna ,  los  regalos  y  obsequis 
que  seis  hi  feyan/aixis  com  també  los  que  ‘ls  embaixadors  dispensavan; 
tots  ¡os  trevalls  y  diligencias  que  tenían  que  fer  en  la  Cort,  las  negocia- 
cions  deis  assumptos,  los  actes  de  recepció  per  lo  rey,  y  la  esplicació 
del  demés  á  que  assistian  per  convit,  no  descuidantse  d‘  assegurar  sobre 
tot  quant  pertoca  ais  honors  y  consideracións  ab  que  devian  ésser  trac¬ 
tats  per  reys,  pobles  y  magnats  en  totas  circunstancias,  per  la  llur  cate¬ 
goría  y  per  la  representació  que  tenían  de  la  ciutat  de  Barcelona.  Els 
assumptos  d‘  etiqueta  eran  sempre  y  en  tots  los  casos  els  que  abans 
eran  atesos,  y  per  lo  mateix  no  es  d;  estranyar,  perque  aixís  s‘ho  por- 
tavan  los  temps,  que  d'ells  s‘en  párli  ab  la  mes  gran  atenció  y  se  con- 
sígnin  en  detall  en  los  documents,  de  que  es  mostra  lo  Dietari. 

Altre  gran  aconteixement  de  la  época  es  la  canonisació  de  San 
Ramón  de  Penyafort,  que  solempnisá  Barcelona  ab  tota  mena  de  festas 
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organisadas  ab  la  major  sumptuositat,  y  sense  estalviar  gastos.  Comen- 
saren  lo  dia  lo  de  Maig  de  iboi,  en  que  se  sapigué  la  nova  per  cartas 
que  rebéren  los  Concellers  del  Duch  de  Soma,  comte  de  Palamós,  ern- 
baixador  á  Roma.  Demostra  lo  Dietari  lo  entussiasme  que  en  totas  las 
classes  socials  promogué  dita  eanonisació,  com  que  totas  feren  en  cor- 
poració  demostracións  de  religiositat  anant  á  resar  devant^de  la  sepul¬ 
tura  del  Sant,  en  la  Iglesia  del  Conver.t  de  Santa  Catarina,  y  aixó  ira- 
teix  feren  en  professó  los  pobles  del  voltant  de  Barcelona,  y  altres  tan 
apartats  com  Cervera,  Ullastrell,  Pallejá,  Molins  de  Reix,  Sant  Andrea 
de  la  Barca,  Castellar,  Tarrassa,  Argentona,  Llavaneras  y  alguns  mes, 
sent  molt  lloada  la  de  Mataró,  en  la  que  hi  anáren  mes  de  vuytanta  don¬ 
cellas  v;stidas  de  blanch  molt  ben  adressadetes ,  precedint  la  professó  una 
carreta  plena  de  ginesta,  ab  dos  homes  que  la  escampavan,  ab  rosas, 
pera  ahont  aquélla  passava. 

Aixís  se  van  describint  totas  las  cerimonias  y  festas  que  hi  hagueren 
ab  tal  motiu,  com  foren  las  visitas  al  Cos  sant  per  la  noblesa,  doncellas 
de  las  barriadas,  noys,  Estudis  generáis,  parroquias,  confrarias,  gremis; 
las  iluminacions;  un  certamen  literari  en  la  Catedral;  un  riquíssim  tor- 
neig  en  lo  Borti  organisat  per  1‘  estament  militar,  ab  molt  personal  y 
luxo,  per  1‘  acompanyament  deis  cavallers,  prímpceps  y  reinas,  sent 
aquestas  representadas  per  joves  filis  de  los  mateixos  nobles  que  pre - 
nian  part  en  lo  torneix;  las  festas  en  1*  Estudi  general  ó  Universiiat,  es 
pecificantse  lo  color  de  cada  facultad;  una  justa  partida  en  lo  Born  á 
cárrech  deis  militars;  sortijas  per  los  cavallers  en  lo  mateix  lloch;  y  1‘ofi- 
ci  á  Sta.  Catarina  fet  dir  per  D.a  Violant  de  Cardona  y  las  damas  de  la 
noblesa. 

A  totas  las  festas  que  hem  indicat  degué  guanyar  en  importancia 
y  solempnitat,  la  professó  celebrada  en  honor  de  Sant  Ramón,  empleant 
fins  diversas  planes  lo  Dietari  pera  donar  compte  de  la  mateixa.  Dita 
professó,  que  s’ acabá  á  tres  quarts  d’  onze  de  la  nit,  ademes  de  seguir 
un  llarch  curs,  entrá  á  Santa  Catarina,  ahon  s’  obri  la  sepultura,  trayent* 
se  d’  ella  la  caixa  ab  lo  cos  de  Sant  Ramón,  essent  pasejat  per  la  ciulat 
y  portat  á  la  Catedral  desde  la  que  se  ‘1  torná  á  Santa  Catarina.  Molt 
concurs  degué  assistir  al  religiós  acte  y  esser  aquest  en  gran  manera 
lluhit  á  causa  deis  nombrosos  accessoris  de  figurado  dansas  y  altras 
que  solien  anarhi,  com  allavors  era  costum,  mes  en  aquesta  ocasió 
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per  l’entussiasme  que  la  canonísació  produhí  en  tota  la  ciutat,  s'hi  con¬ 
taren  sis  mitrats,  que  eran  l’Arquebisbe  de  Tarragona,  y  ’ls  bisbes  de 
Barcelona,  Urgell,  Vich,  Solsona  y  Lleyda;  vint  Comunitats  relligiosas, 
doscents  rectors  de  las  parroquias  de  la  ciutat  y  d’altres  parts,  y  vintitres 
confrarias,  dihentse  lo  número  d’  atxas  de  cada  una,  y,  ademés  de  las 
banderas  gremials,  algunas  portavan  curiosas  representacions,  com  la 
mulassa  ab  San  Ramón  deis  perayres,  la  ñau  deis  mariners,  ab  totas  las 
velas  estesas,  portant  minyons  que  llensavan  peixos  vius  que  tenían  en 
aygua,  lo  tabernacle  deis  esparters,  lo  jardí  deis  julians,  asistinthi  tam¬ 
be  las  Creus  de  las  parroquias  y  las  deis  monastirs,  espressant  los  ador¬ 
nos  ab  que  cada  una  estava  guarnida;  y  aixis  se  va  fent  esment  de  tota 
la  profesó. 

Consta  igualment  en  lo  Dietari  cada  un  deis  carrers  y  plassas  per 
ahon  passá  la  professó  que  estavan  tan  adornats  de  tapissería,  sedas, 
brocats,  domassos,  retratos  de  diverses  figuras ,  que  fins  ais  terrats  y  porxos 
de  las  cases  arribave  y  stave  tot  entapissat.  Los  altars  alsats  en  la  carrera 
eran  tretze,  expressantse  en  Que  consistían  y  fent  grans  elogis  deis  mes 
notables  per  la  riquesa  deis  adornos;  aixis  mateix  s’anomenan  altras 
tants  tablados,  catafals ,  ab  música  de  menestrils,  que  estavan  colocats 
en  los  llochs  mes  importants  del  cami  seguit. 

Una  observació  pera  acabar.  No  es  de  creure  que  ’1  redactor  del 
Dietari  desconegués  lo  nom  de  la  major  part  deis  carrers  de  Barcelona, 
perqué  resulta  que  á  molts  deis  que  podrían  dirne  secundaos,  sois  los 
indica  per  una  circunstancia  ó  accident  deis  mateixos  al  senyalarlos 
com  á  pas  de  la  professó,  y  aixis  se  llegeix,  per  lo  carrer  que  ves  en- 
fronts...  per  lo  carrer  que  devant  dii portal  es.  .  lo  carrer  qne  ix  á  la  pla¬ 
za  Nova...  t  girani  á  carrer  que  y  han  alguns  assahonados...  per  lo  ca~ 
rrer  hon  le  casa  mossen...  girant per  un  carrer  ont  hia  un  Cruxifici...  fent- 
nos  creure  la  abundancia,  d’aquesta  mena  d’indicacions  que  estavan 
mancats  de  nom  propi,  essent  sois  coneguts  per  alguna  circunstancia  es¬ 
pecial  deis  mateixos.  Dato  aquest  aixis  mateix  que  fa  creixer  l’interés 
de  tan  valiosa  publicació  pera  la  historia  de  nostra  ciutat. 

JOAQUIM  DE  GlSPERT 
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ASTAPA  — Estudio  geográfico,  por  Antonio  Aguilar  y  Cano, 
con  carta  prólogo  del  Excmo.  Sr.  Doctor  D.  Manuel  Rodríguez 
de  Berlanga. — Sevilla.  Imp,  de  E.  Rasco.  1899. — Un  volumen  en  4.° 
XL. — 196. — 4  láminas. 

Acontece  raramente  en  nuestro  país  la  publicación  de  trabajos  his- 
tórico-arqueológicos  que  se  distingan  por  las  excepcionales  circuns¬ 
tancias  que  concurren  en  la  monografía  cuyo  examen  vá  á  ser  objeto 
de  esta  nota.  No  hay  necesidad  de  consignar  cuan  profunda  y  sin 
cera  fué  nuestra  admiración  al  saborear  detenidamente  cada  una  de  las 
páginas  del  prólogo  y  del  texto  de  la  obra  de  referencia.  Basta  consi¬ 
derar  que  el  estudio  geográfico  <  Astapa»  es  debido  al  doctísimo  ar¬ 
queólogo  lltre.  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano,  y  que  la  carta  prólogo 
que  acompaña  la  obra,  es  debida  al  maestro  insigne  Dr.  Berlanga,  uno 
de  los  pocos  sabios,  verdaderamente  tales,  que  cuenta  la  España  con¬ 
temporánea.  Dicho  se  está,  pues,  que  no  hemos  de  presentar  esas  lum¬ 
breras  de  la  Arqueología  pátria  á  nuestros  lectores.  Y  seamos  permi¬ 
tido  suplicar  á  unos  y  á  otros  su  indulgencia  por  el  atrevimiento  de  po¬ 
ner  á  la  altura  de  nuestra  humilde  crítica,  obra  de  tantos  prestigios. 

Han  existido  pueblos  que,  como  si  la  más  negra  fatalidad  se  hubiese 
complacido  en  hacerles  víctimas  de  todo  infortunio,  no  han  merecido 
de  la  posteridad  ni  el  más  leve  recuerdo,  aunque,  siquiera  por  alguno 
de  sus  hechos,  no  merecieran  la  injusticia  de  haber  caido  su  memoria 
en  el  más  profundo  abismo  del  olvido. 

v 

Algo  como  eso  acontece  con  la  antiquísima  ciudad  libio  fenice  de 
la  Bética,  la  heroica  Astapa,  émula  de  Sagunto  y  de  Numancia  cuya 
fama  postuma  llena  el  mundo  con  su  recuerdo. 

Cuales  sean  las  causas  de  este  injustísimo  olvido,  al  esclarecimiento 
de  este  misterio  obedece  la  erudita  disertación  contenida  en  el  capítu¬ 
lo  I  de  la  monografía  que  nos  ocupa,  recordando  á  este  propósito  el 
sábio  autor  de  «Astapa»  que  ésta  al  parecer  anomalía  no  es  única  en  la 
historia  antigua,  recordando,  en  efecto,  que  han  existido  varias  ciuda¬ 
des  que  acabaron  trágicamente  sus  días  como  Sagunto  y  Astapa,  sin 
que  la  fama  de  su  nombre  vuele  por  el  mundo. 

Ocurre  oportunamente  á  la  necesidad  de  conocer  el  motivo  ra¬ 
cional  del  escaso  mérito  que  por  los  autores  antiguos  se  hizo  del  de¬ 
sastroso  fin  de  los  astapenses,  haciendo  observar  el  Doctor  Berlanga 


— (  26 1  )— 


en  su  interantísima  carta  prólogo,  que  el  suicidio  colectivo  de  la  ciu¬ 
dad  enemiga  de  los  romanos  no  puede  considerarse  como  acto  de  feroz 
heroísmo,  bastante  común  en  la  edad  antigua,  atendidas  las  leyes  de 
la  guerra  y  el  derecho  de  gentes  de  aquellas  remotas  edades,  sino  que, 
por  lo  que  se  refiere  especialmente  á  los  hibitantes  de  Astapa,  debe 
creerse  que  les  moviera  más  el  temor  al  castigo  que  su  debelador 
Marcio  Ies  hubiera  impuesto  para  vengar  duramente  los  desafueros 
que  los  astapenses  cometieran  siempre  contra  los  soldados  y  los  alia 
dos  de  la  república  romana,  que  á  la  resolución  sublime  de  no  sobre¬ 
vivir  á  la  destrucción  de  su  pátria. 

Problema  de  no  muy  fácil  solución  es  en  muchos  casos  determinar, 
con  matemática  exactitud,  la  situación  geográfica  de  las  ciudades  y 
pueblos  que  existieron  en  épocas  anteriores  á  la  dominación  romana, 
de  los  cuales  solamente  han  llegado  hasta  nosotros  sus  nombres,  más  ó 
menos  metamorfoseados,  ó  muy  escasos  monumentos  ó  testimonios  que 
ayuden  á  desvanecer  las  tinieblas  con  que  los  siglos  y  la  incuria  de  los 
hombres  se  han  complacido  en  acumular  en  ciertas  cuestiones  toponí¬ 
micas. 

Muchas  veces  es  poco  menos  que  imposible  despejar  con  acierto 
estas  incógnitas,  ya  por  falta  absoluta  de  datos,  ya  por  razón  de  las  in¬ 
exactitudes  propaladas  por  los  autores,  más  ó  menos  antiguos,  y  contra 
cuya  autoridad  muchos  escritores  no  se  han  atrevido,  copiándose  sin 
percatarse  de  ello  unos  á  otros,  con  completa  ausencia  de  toda  crítica. 
El  autor  del  Estudio  geográfico ,  con  excelente  método,  plantea  el  pro¬ 
blema  de  la  ubicación  de  Astapa,  dándonos  en  esta  parte  de  su  trabajo 
un  acabado  modelo  de  crítica  arqueológica,  exponiendo  con  claridad 
suma  los  argumentos  y  los  datos  en  que  se  apoya  para  resolver  el  pro- 
b.ema.  llevando  al  ánimo  del  lector  el  convencimiento  de  la  demostra¬ 
ción  matemática.  Esta  apreciación  nuestra  sobre  el  mérito  indiscutible 
de  esta  parte  principalísima  de  la  monografía  del  Sr.  Aguilar,  tenemos 
la  suerte  de  verla  confirmada  por  el  señor  Berlanga,  el  cual  corrobora 
en  el  prólogo,  y  á  la  vez  completa,  con  nuevos  puntos  de  vista,  que  su 
sagacidad  de  maestro  en  estas  difíciles  materias  le  ha  sujerido,  estable¬ 
ciendo  á  la  vez  los  puntos  de  estudio  que  deben  tenerse  muy  en  cuen¬ 
ta  para  la  resolución  de  los  poblemas  toponímicos  que  se  presentan  en 
la  mayoría  de  los  casos,  cuando  se  trata  de  resolver  con  exactitud 
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las  dudas  que  á  menudo  las  cuestiones  de  ubicación  traen  consigo. 

Concretando  el  autor  de  «Astapa»  sus  investigaciones  al  punto  pe¬ 
culiar  de  su  «estudio  geográfico,»  ha  de  reconocer  que  existen  muy 
pocos  datos  para  determinar  con  absoluta  certeza  la  situación  de  la 
ciudad  astapense.  Con  atinadísimas  observaciones,  expuestas  con  una 
sobriedad  y  claridad  de  conceptos  á  que  no  estamos  en  estas  materias 
muy  acostumbrados,  examina  el  autor  uno  á  uno  los  distintos  elemen 
tos  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  esta  clase  de  investigaciones,  evi¬ 
tando  cuidadosamente  el  escollo  de  la  erudición  fuera  de  tiempo  y  lu¬ 
gar,  peligro  que  muchas  veces  no  advierten  nuestros  monografistas,  y 
que,  tal  vez  sin  darse  de  ello  cuenta,  convierten  en  fatigosa  la  lectura 
de  sus  elucubraciones. 

No  cabe  duda,  después  de  leído  con  detención  el  capítulo  III  de  la 
monografía,  que  la  súuación  de  Astapa  debe  referirse  al  punto  cono¬ 
cido  por  los  Castellares.  Dán  de  ello  testimonio  los  escasos  restos  que 
han  logrado  recuperarse  procedentes  de  tres  distintas  épocas.  Exami¬ 
nados  aquéllos  y  descritos  con  detenimiento  por  el  autor,  vénse  sus 
opiniones  plenamente  corroboradas  por  el  Doctor  Berlanga  en  las 
sustanciosas  páginas  que  dedica  en  el  prólogo  para  determinar  el 
respectivo  valor  arqueológico  de  cada  uno  de  los  aludidos  ejemplares. 
Ello  dá  ocasión  al  sabio  autor  de  la  carta-prólogo  para  desvanecer  al¬ 
gunas  equivocadas  opiniones  trasmitidas  por  los  autores  antiguos  y 
modernos;  siendo  muy  de  tener  en  cuenta  su  dictámen  respecto  de  la 
significación  que  para  la  Arqueología  hispana  pueden  tener  ciertas  es¬ 
culturas  antiguas,  representando  distintos  animales,  que  se  ha  dado  en 
considerar  á  tan  extrañas  representaciones  (toros  de  Quizando,  berracos 
de  Avila  etc.)  como  símbolos  de  razas  distintas,  que,  se  ha  supuesto, 
algunas  tribus  colocaban  en  los  linderos  del  respectivo  territorio  que 
ocupaban.  Desvanece  el  Dr.  Berlanga  semejante  atribución  con  argu¬ 
mentos  de  indiscutible  autoridad. 

Resuelto  el  problema  de  la  ubicuidad  de  Astapa,  luego  de  exami 
nadas  las  opiniones  de  los  autores  antiguos  y  modernos  relativas  á  este 
particular,  declara  su  opinión  el  autor  del  estudio  geográfico  sobre  el 
mismo  asunto,  teniendo  en  cuenta  que  uno  de  los  factores  más  importan 
tes  para  la  solución  de  las  dudas  que  se  ofrecen  á  menudo  en  esta  clase 
de  estudios,  es  la  etimología,  siempre  que  de  esta  ciencia  auxiliar  de  la 
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Arquelogía  y  de  la  Historia  se  saca  el  partido  que  prudentemente  pue¬ 
de  dar  de  si.  En  esta  parte  de  la  monografía  que  nos  ocupa  demuestra 
una  vez  más  su  autor  cuan  justa  es  la  fama  que  disfruta  de  concienzudo 
arqueólogo,  demostrando  plenamente  el  origen  africano  de  los  funda¬ 
dores  de  Astapa.  Muy  diñcil,  con  todo,  es  acertar  en  esta  clase  de  ma¬ 
terias  y  sobradamente  expuesto  á  caer  en  equivocaciones  si  se  aceptan, 
sin  reserva,  las  etimologías  toponímicas.  El  doctor  Berlanga.  teniendo 
en  cuenta  estos  peligros,  parece  poco  inclinado  á  aceptar,  en  absoluto, 
el  valor  de  tales  etimologías,  y  prefiriendo  estudiar  los  datos  novísimos 
que  las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia  proporcionan,  investiga  por 
otros  medios  las  inmigraciones  de  los  pueblos  que  en  épocas  remotísi¬ 
mas  se  establecieron  en  el  país  para  poblarlo,  y  de  las  razas  que  lo 
visitaron  para  explota)-  sus  riquezas  naturales. 

El  último  capítulo  del  estudio  geográfico  que  nos  ocupa  trata  del 
indudable  origen  africano  de  Astapa,  fundándose  el  autor  para  asentar 
esta  afirmación  en  el  hecho  de  haber  sido  siempre  afectos  los  astapen- 
ses  al  partido  cartaginés;  por  la  estructura  y  forma  de  su  nombre;  y  por 
los  escasos  vestigios  que  quedan  de  aq  íel  pueblo.  Apóyase,  además,  en 
el  estudio  de  las  antiguas  invasiones  hispánicas  según  los  datos  que  el 
Dr.  Berlanga  publicó  en  su  importantísima  obra  de  \  a  España  anteroma¬ 
na',  y  vindica  por  último  á  los  astapenses  de  la  injusticia  que  contra 
ellos  cometiera  el  célebre  historiador  paduano  llamándoles  bárbaros, 
salvajes  y  ladrones. 

En  el  prólogo  tantas  veces  aludido  de  la  obra  que  nos  ocupa,  el 
Dr.  Berlanga  rectifica  los  datos  que  el  autor  de  «Astapa»  consigna 
en  el  texto  de  la  obra  relativos  á  las  razas  salvajes  que  poblaron  el  pais 
v  á  los  primeros  navegantes  extranjeros  que  comenzaron  á  civilizarlas, 
corrigiendo  el  Cuadro  sinóptico  de  las  diversas  gentes  que  ocuparon 
la  Hispania  desde  más  allá  del  siglo  XIV  hasta  el  III  antes  de  Jesu¬ 
cristo,  según  la  obra  citada  del  Sr.  Berlanga,  á  cuya  rectificación  dice  el 
mismo  autor  le  han  obligado,  «los  constantes  trabajos  que  por  espe- 
‘oialistas  de  justo  renombre  se  han  venido  realizando  en  etnografía  y 
‘paleontología,  en  lingüística  y  geología.» 

Es  tan  escasa  la  literatura  histórica  en  nuestro  país,  que  tienen  un 
valor  inapreciable  las  observaciones  del  doctísimo  arqueólogo  refe¬ 
rido  sobre  la  prehistoria  hispánica,  de  suerte  que  nadie  debiera  ignorar 
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aquí  los  estudios  últimamente  hechos  por  el  Dr.  Rerlanga  sobre  el  par¬ 
ticular,  si  no  se  quiere  exponer,  el  que  escriba  de  estas  cosas,  á  con' 
signar  vaciedades  sin  ningún  valor,  ni  aprecio.  Si  otra  utilidad  no  tu¬ 
viera  el  estudio  geográfico  del  Sr.  Aguilar  que  ese  último  capitulo  y 
la  indicada  rectificación  al  mismo,  mereciera  que  nádie  pasára  sin  leer¬ 
lo,  ni  meditarlo  atentamente. 

Pin  los  apéndices  se  reproduce  textualmente  cuanto  han  dicho  sobre 
Astapa  escritores  tan  conspicuos  como  Tito  Livio,  Appiam:»  y  Stephano 
en  la  antigüedad;  Ambrosio  de  Morales,  Juan  de  Mariana,  Fernández 
P'ranco,  López  de  Cárdenas,  Ruano,  Florez,  Barco,  Cean  Bermudtz, 
Román,  Ponz,  Lafuente,  Dozy,  Delgado.  Maraver,  Fernandez  y  Gonzá¬ 
lez  y  Hübner,  en  mu  stros  tiempos;  y  finalmente,  se  insertan  algunos 
fragmentos  del  estudio  epigráfico  debido  al  Dr.  Berlanga  sobre  una 
inscripción  ibérh  a  descubierta  en  los  Castellares,  que  se  publicó  en  la 
Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos.  A  estos  apéndices  añade  tam¬ 
bién  el  últimamente  citado  escritor,  algunas  interesantes  observaciones 
respecto  á  las  opiniones  de  los  autores  antes  citados  sobre  Astapa  y 
otras  ciudades  antiguas  con  ella  confundidas;  haciendo  además  algunas 
indicaciones  muy  interesantes  é  instructivas  sobre  la  diferente  condición 
política  de  los  puebíos  hispanos  ante  la  dominación  romana,  y  el  distin¬ 
to  carácter  que  tuvieron  las  invasiones  ú  ocupaciones  de  las  difet entes 
razas  que  desde  la  más  remota  antigüedad  ha  debido  sufrir  nuestra 
península,  haciendo  especial  hincapié  en  la  importancia  que  ciertas 
sub  razas,  como  «la  libio  fenice»,  y  la  celtibera  tuvieron  en  el  proceso 
histórico  de  la  España  antigua. 

Duélenos  sinceramente  no  poseer  las  condiciones  necesaria*  para 
lograr  que  esta  nota  sea  fiel  ti  asunto  de  las  impresiones  que  la  lectura 
del  prólogo  y  del  texto  de  «Astapa»  han  producido  en  nuestro  ánimo. 
Séanos  también  permitido,  por  fin,  expresar  el  deseo  de  que  más  ame¬ 
nudo  se  nos  dé  ocasión  de  aprender  en  modelos  de  tan  subido  valor, 
desvaneciendo  á  la  vez  tantas  gratuitas  suposiciones  que  aquí  y  fuera 
de  aquí  se  hacen  á  diario  de  que  en  muchas  regiones  de  España  se 
habla  mucho,  se  piensa  poco  y  se  trabaja  ramos. 

P.  C.  y  G. 
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Religióes  da  Lusitania  na  parte  que  principalmente  se  refe 
re  á  Portugal,  por  D.  f.  Leite  de  Vasconcellos.  Vol.  I, — 440  págs. — 
Lisboa.  Empresa  nacional,  1897. 

Hemos  recibido  del  Dr.  J.  Leite  de  Vasconcellos,  profesor  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Lisboa  y  Director  del  Museo  Ethnológico  por¬ 
tugués,  una  obra  muy  notable  é  interesantísima  por  tratarse  de  pueblos 
que  aun  nos  son  poco  conocidos.  Su  autor  prueba  sus  muchos  conoci¬ 
mientos  y  su  gran  competencia  en  esta  clase  de  estudios.  Divide  la 
obra  en  tres  partes;  prehistórica,  protohistórica  é  histórica,  y  además 
añade  un  apéndice  denominado  Vestigios  do  Paganismo . 

En  el  primer  volumen,  después  de  trazar  el  plan  de  la  obra,  se  ocu¬ 
pa  de  los  tiempos  prehistóricos  de  Portugal,  dividiendo  esta  primera 
parte  en  cuatro  capítulos.  Al  tratar  de  los  tiempos  prehistóricos,  princi¬ 
pia  ocupándose  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  prehistoria  de  Portugal. 
Enseguida  da  á  conocer  la  geografía  prehistórica  de  ia  nación  vecina, 
indicando  sumáriamente  las  antigüedades  de  aquella  época  que  existen 
en  varias  provincias  portuguesas.  Prueba  como  el  hombre  terciario  no 
ha  existido  allí,  y  por  lo  tanto,  solo  admite  la  edad  de  piedra  y  las  de 
los  metales.  La  primera  la  divide  en  períodos  paleolíticos,  Kjoekkenmoed- 
dings  y  neolítico.  El  Kjoekkenmoeddings,  se  le  encuentra  en  el  valle 
del  Tajo,  siendo,  según  el  señor  Leite,  salvajes  sus  individuos.  El  au¬ 
tor  deserihe  los  caractéres  fisiológicos  y  craniométricos  de  aquella 
remota  gente.  La  época  de  los  metales  los  divide  en  cuatro  períodos; 
de  transición,  del  cobre  y  del  bronce,  hombre  del  estaño,  y  del 
hierro. 

En  el  capitulo  3.0  de  las  Religiones  prehistóricas ,  ó  sea,  al  tratar  de 
la  del  período  ó  época  neolítica,  se  ocupa:  i.°  del  culto  de  la  naturale¬ 
za;  >.n  de  los  amuletos  y  objetos  congéneres,  como  son  los  azabaches, 
conchas,  placas,  etc.  3.0  de  la  trepanación  prehistórica,  ya  en  vida  ó 
postuma;  4.0  del  culto  de  los  muertos,  deteniéndose  en  el  destino  de  los 
cadáveres,  de  las  clases  varias  de  monumentos  sepulcrales,  sean  éstos 
grutas  naturales  ó  artificiales,  sepulturas  con  excavación  y  con  ó  sin 
revestimiento  interno,  dólmens  en  general  y  monumentos  de  transición 
entre  los  dólmens  y  las  criptas  de  Alcalar,  monumentos  alcalarenses, 
monumentos  de  transición  entre  éstos  y  los  cistas,  los  cistas,  las  sepul¬ 
turas  diversas,  y  además  de  las  cuestiones  correlativas  y  de  las  ofren- 
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das  de  los  muertos.  5.0  De  los  signos  esculpidos  en  las  piedras,  y  6.° 
consideraciones  sobre  la  religión  neolítica. 

En  el  capítulo  IV  se  trata  de  la  religión  de  los  pueblos  de  Portugal 
en  la  época  de  los  metales. 

La  parte  de  la  obra  que  trata  de  las  religiones  prehistóricas,  la  di¬ 
vide  en  cuatro  capítulos.  En  el  primero  se  ocupa  de  la  religiosidad  del 
hombre  paleolítico.  En  el  segundo,  se  detiene  en  reseñar  no  sólo  sus 
necrópolis,  sino  también  la  veneración  que  tenían  los  hombres  del 
Kjoekkenmoeddings ,  á  los  muertos  y  la  manera  cómo  sepultaban  los  ca¬ 
dáveres. 

La  obra  del  Sr.  Vasconcellos  representa  una  suma  de  conocimien¬ 
tos  vastísima  y  el  empleo  de  mucho  tiempo  para  el  acopio  de  los  mate¬ 
riales  necesarios  para  componer  un  libro  de  tan  escepcional  valor. 

G.  J.  de  G.  G. 


Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña. — Anuario  para  1899. — 
Barcelona — 1899 — Un  volumen  en  4.0 — 398  págs.  con  varios  grabados. 

Mediante  publicaciones  de  esta  clase  es  como  tiene  razón  de  ser  la 
vida  corporativa,  porque  con  ellas  se  evidencia  que  las  actividades  indivi¬ 
duales  se  aúnan  para  un  fin  común  y  que  las  aptitudes  personales  ligan 
sus  esfuerzos  para  atender  y  procurar  todo  cuanto  sea  de  interés  general 
para  la  clase.  Asi  es  como  se  avivan  energías  que  es  probable  quedaran 
en  estado  latente  y  se  despiertan  estímulos  que  de  otra  suerte,  tal  vez, 
no  saldrían  de  su  habitual  quietismo.  Una  corporación  justifica  su 
existencia  social,  dentro  del  círculo  que  le  es  propio  por  causa  del  ob  • 
jeto  que  la  guía,  estando  siempre  en  servicio  activo,  siendo  constante 
su  movimiento  intelectual  y  dando  de  continuo  feliz  aplicación  á  las 
energías  de  la  colectividad.  En  tal  concepto  la  Asociación  de  Arquitectos , 
que  á  buen  seguro  con  su  vida  interna  lleva  á  cabo  actos  de  utili¬ 
dad  práctica  para  los  asociados,  dá  palmárias  muestras  de  su  pública 
importancia  y  de  que  corporativamente  realiza  con  interés  y  celo  los 
provechosos  fines  inherentes  á  su  instituto.  A  la  Arqueológica  le  in¬ 
teresa  hacerlo  constar  asi,  ya  que  llevada  por  su  especialidad  al  estu¬ 
dio  del  pasado  histórico  y  artístico  de  nuestro  país  y  tendiendo  siem¬ 
pre  á  recoger  y  conservar  sus  honrosos  recuerdos  y  sus  peculiares  tra- 
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diciones,  ha  de  complacerle  en  gran  manera  que  otra  entidad  con  tí¬ 
tulos  tan  superiores  y  con  los  valiosos  elementos  de  que  dispone,  se  de¬ 
dique  al  estudio  de  nuestros  monumentos,  haciéndose  así  legítima  cus¬ 
todia  de  artísticas  tradiciones  y  activa  propagandista  de  cuanto  bueno 
y  bello  en  materias  de  construcción  constituye  el  abolengo  arquitectó¬ 
nico  de  Cataluña.  Es  este  un  deber  que  impone  á  la  Asociación  dt  Ar¬ 
quitectos  su  propia  naturaleza,  á  parte  de  cuanto  se  relaciona  con  los 
restantes  fines  de  la  carrera  de  sus  asociados. 

Son  conocidas  de  cuantos  estiman  el  Arte  en  sus  diversas  manifes  - 
taciones,  la  notable  serie  de  monografías  publicadas  por  la  Asociación , 
que  inauguró  hace  años  el  estudioso "D.  Elias  Rogent  con  la  dedicada 
al  Cenobio  benedictino  de  Ripoll,  trabajos  todos  ellos  de  interés  gene¬ 
ral  para  los  estudios  arqueológicos  y  artísticos  y  en  los  que  tanto  se 
admira  como  se  aprende.  Siguiendo,  pues,  la  marcha  iniciada,  ha  em¬ 
prendido  la  publicación  del  Anuario  para  el  corriente  año. 

Tanto  por  las  materias  que  contiene  el  presente  volumen,  como  por 
las  ideas  que  expone  la  ilustrada  Comisión  encargada  de  la  tarea,  la 
publicación  ha  de  ser  \dsta  con  agrado,  así  por  los  que  tienen  directa 
intervención  en  materias  de  construcciones,  como  por  los  meramente 
aficionados  á  las  elucubraciones  estéticas.  Una  breve  reseña  de  su  con¬ 
tenido  explicará  perfectamente  la  importancia  que  tiene  dicha  publi¬ 
cación. 

Comienza  la  Comisión  encargada  de  la  obra  por  esplicar  sus  propó¬ 
sitos  que  son,  en  verdad,  altamente  laudables,  encaminados  á  realzar 
la  importancia  de  la  Asociación  en  el  doble  concepto  utilitario  para  la 
clase,  y  artístico.  Siguen  luego  en  el  Anuario ,  después  de  la  lista  de  los 
señores  que  componen  la  Asociación  que  lo  publica,  la  monografía 
histórico-descriptiva  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  f anqueras , 
de  qué  es  autor  el  difunto  D.  Miguel  Garriga,  trabajo  que  le  fué  pre¬ 
miado  en  el  concurso  del  año  1864,  celebrado  por  la  Sociedad  Barce¬ 
lonesa  de  Amigos  del  País,  acompañándola  plantas,  alzados,  secciones 
y  detalles,  y  que  con  gran  acierto  ha  sido  incluida  en  el  Anuario.  Con¬ 
tiene  también  la  conferencia  sobre  la  Elaboración  del  hierro ,  dada  por 
D.  Juan  Torres,  con  ocasión  de  la  visita  efectuada  por  la  Asociación  á 
'os  importantes  talleres  de  construcciones  metálicas  de  dicho  señor, 
formando  aquélla  una  muy  curiosa  reseña  del  desarrollo  histórico  de 
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esta  industria,  hoy  día  de  capital  interés  por  sus  grandes  aplicaciones, 
pareciendo  ser  la  aplicación  del  hierro  á  las  construcciones  de  todas  cla¬ 
ses,  caracteristico  signo  de  la  prosperidad  de  los  pueblos  modernos. 

La  erudita  monografía  de  la  Seo  de  Manresa,  por  D.  Juan  Torres 
y  Aigullol,  es  un  completo  estudio  de  construcción  ojival,  cuyo  trabajo 
critico  y  artístico  acrecienta  el  interés  del  Anuario.  A  través  del  exhu- 
berante  estilo  literario  del  autor,  fija  la  atención  sobre  discutidos  pro¬ 
blemas  de  arquitectura  medioeval  que  el  señor  Torres  determina,  plan¬ 
tea  y  resuelve  con  el  cariño  de  un  propósito  cuasi  único,  acompañán¬ 
dolo  de  abundante  ilustración  gráfica  para  hacer  más  comprensiva  la 
técnica  del  gótico  monumento  manresano.  Completa  el  autor  el  trabajo 
por  medio  de  apéndices  referentes  á  documentos  sobre  las  obras»  de  la 
Seo.  el  informe  del  arquitecto  inglés  G.  E.  Street,  y  con  los  estudios 
de  los  señores  Támaro,  Mas  y  Casas  y  Soler  que  sobre  el  referido  edi¬ 
ficio  nos  dan  importantes  noticias. 

La  descripción  del  Palacio  de  Justicia  de  Barcelona,  en  su  planta 
baja  recientemente  inaugurado,  forma  otro  sustancioso  capítulo  de 
Anuario. 

Se  lee  con  interes  y  de  corrido  el  artículo  Madrid  y  sus  Arquitectos 
por  D.  Luis  M.  Cabello  Lapiedra.  El  autor,  sabiendo  mucho  mas  del* 
que  escribe,  se  ha  de  limitar,  por  la  índole  del  trabajo,  á  una  brevi 
reseña  de  las  vicisitudes  de  la  urbanización  madrileña  desde  el  sigl< 
XVI,  de  sus  etapas,  de  los  edificios  notables  alzados  en  cada  una,  d 
su  carácter  artístico,  y  de  los  elementos  primordiales  de  las  construc¬ 
ciones  en  la  Corte  y  villa,  muy  particularmente  en  cuanto  hace  referen 
cia  á  los  últimos  años.  Durante  el  curso  de  su  trabajo  va  mencionand 
el  Sr.  Cabello  los  arquitectos  que  en  cada  período  han  tenido  por  su  g*' 
nio  mayor  influencia  en  el  Arte  de  la  construcción,  constituyendo  en  re; 
lidad  un  condensado  y  exacto  resúmen  de  la  moderna  liistoria  de  la  ar 
quitectura  en  la  que  aparecen  nombres  como  los  de  Toledo  y  Herrer; 
Rodríguez  y  Villanueva  y  otros  representantes  del  renacimiento  en  I* 
edificios  de  mas  aliento  alzados  en  Madrid  hasta  entrado  el  siglo  qi 
termina. 

Sentidas  necrologías  dedica  el  Anuario  á  los  arquitectos  D.  Era 
cisco  Rogent  y  Pedrosa,  que  á  sus  vastos  conocimientos  unía  i 
acendrado  amor  á  Cataluña,  á  cuyo  pasado  histórico  dedicaba  su  ilu 
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tracion,  de  que  eran  fruto  importantes  publicaciones  de  carácter  ar¬ 
queológico  y  artístico,  y  distinguido  coleccionista,  teníamos  derecho  á 
esperar  mucho  mas  de  lo  que  pudo  dar  en  su  corta  existencia,  en  utili¬ 
dad  de  nuestro  pais.  D.  Camilo  Oliveras,  cuyos  méritos  en  la  carrera  le 
hicieron  ganar  en  empeñadas  oposiciones  la  plaza  de  Arquitecto  pro¬ 
vincial,  demostrando  en  todas  las  obras  sus  vastos  conocimientos  en 
materia  artística,  modulando  ésta  á  su  gusto  con  evidente  originalidad  y 
particular  pericia. 

Además  de  una  Sección  Legislativa ,  de  utilidad  para  la  clase  principal¬ 
mente,  y  en  muchos  casos  también  para  la  generalidad,  contiene  la  pu¬ 
blicación  referida  un  Cuadro  de  precios  aplicables  á  las  construcciones  de 
la  ciudad  de  Barcelona ,  incluyendo  en  él  notas  de  jornales  y  materiales, 
de  modo  que,  su  consulta,  ha  de  ser  de  gran  provecho  á  los  constructo¬ 
res  y  á  todos  los  dedicados  á  las  numerosas  industrias  afines  á  la  edifica¬ 
ción.  Asi  termina  una  obra  que  honra  á  la  Asociación  de  Arquitectos  y 
que  deseamos  ver  continuada  en  los  años  sucesivos. 

J.  DE  G.  Y  DE  F. 

Portugalia. — Materiales  para  el  es  udio  del  pueblo  Portugués .  —  Esta 
publicación,  cuyo  primer  número  recibimos  oportunamente,  habiendo 
dado  el  Sumario  de  su  contenido  en  esta  Revista  (n.°  13),  según  el 
prospecto  que  la  acompaña,  será  el  « Archivo  Nacional  de  materiales 
para  el  estudio  de  la  nacionalidad  portuguesa ,  comprendiendo  una  serie 
de  monografías  en  las  cuales  se  contendrán  los  resultados  que  se  hayan 
obtenido  de  las  investigaciones  de  la  colectividad  lusitana  desde  sus 
orígenes,  considerando  al  individuo,  las  razas,  los  pueblos,  su  natura¬ 
leza  íntima  y  modo  de  ser,  costumires,  civilización,  historia...» 

«...Admitida  la  nación  portuguesa  actual  como  un  organismo  étnico 
con  vida  propia  é  independiente — con  razones  de  ser  de  orden  etnoló¬ 
gico  e  histórico — se  procurará  estudiarlo  en  todos  sus  aspectos... 
icentuando  los  caractéres  específicos  que  forman  y  explican  actualmen- 
•e  los  tipos  nacionales.» 

Expuesto  en  estos  términos  el  programa  de  la  nueva  publicación, 
10  cabe  dudar  de  la  importancia  é  interés  que  ha  de  reconocerse  á 
isa  Revista,  llamada  á  ser  el  reflejo  fiel  de  la  vida  intelectual  del  vecino 
eino,  proponiéndose  á  la  vez  ser  también  el  porta  voz  riel  renacimien- 
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to  de  la  verdadera  alma  popular,  iniciando  con  patriotismo  y  esperan¬ 
za,  la  obra  de  reivindicación  para  la  grey  portugursa. 

Estos  levantados  propósitos  de  la  nueva  publicación  atraen  la  sim¬ 
patía  y  el  aplauso  de  cuantos  odiamos  el  híbrido  cosmopolitismo  mo¬ 
derno.  «Portugalia»  viene  á  ser  el  campeón  de  lo  que  aquí  llamaríamos 
regionalismo,  en  Ciencias  y  en  Artes,  pues,  como  se  ha  dicho  antes,  su 
fin  principal  es  investigar,  estudiar  y  dar  á  conocer  cuanto  de  peculiar 
y  característico  presentó  en  todo  tiempo  el  pueblo  portugués,  justifi¬ 
cando  de  esta  suerte  la  vida  independiente  de  que.  por  fortuna  suya, 
goza  y  pudiendo  manifestar  todas  las  energías  de  su  alma  nacional  sin 
trabas,  ni  recelos,  ni  suspicácias  de  nádie. 

Inútil  es  decir  que  colaboran  en  «Portugalia»  los  escritores  y  artis¬ 
tas  de  más  fama  y  justo  renombre  que  cuenta  el  actual  renacimiento 
lusitano,  á  los  cuales,  aunque  nos  cause  profunda  vergüenza  haberlo 
de  declarar,  se  les  conoce  poco,  muy  poco,  en  España,  y  por  ello  no 
se  les  aprécia  debidamente.  Conste,  pues,  que  no  toda  nuestra  cultura 
ha  de  buscarse  allende  el  Pirineo.  También  cerca  de  nosotros  existe 
una  nación  que  cuenta  con  verdaderos  sabios  á  los  cuales  hay  que 
consultar  y  de  quienes  tenemos  mucho  qué  aprender. 

En  estas  páginas,  dando  con  ello  un  pequeño  tributo  de  admiración 
y  estima,  nos  proponemos  dar  á  conocer,  dentro  de  los  límites  á  que 
debe  forzosamente  contraerse  esta  modesta  Revista,  el  cultivo  que  de 
las  ciencias  históricas,  y  en  especial  de  la  Arqueología,  se  hace  en  la 
nación  portuguesa  y  el  aprecio  que  se  tiene  por  los  escritores  lusitános 
de  los  recuerdos,  tradiciones  y  vestigios  de  otras  edades  que  se  con¬ 
servan  en  aquel  país. 

En  el  primer  número  de  Portugalia  publícase  un  interesante  estudio, 
debido  al  sabio  arqueólogo  F.  Martins  Sarmentó,  sobre  «El  Arte  My- 
cénico  en  el  Noroeste  de  España.»  Motivó  este  interesante  estudio  el 
descubrimiento  de  unos  bajo  relieves  y  de  varias  piezas  de  cerámica  muy 
primitiva  en  las  inmediaciones  de  los  lugares  de  Citania  y  Sabroso,  en 
donde  existen  recuerdos  de  haber  habido  en  remotas  edades  unos  po¬ 
blados.  Llaman,  ciertamente,  la  atención  las  estrechas  analogías  que  á 
primera  vista  aparecen  entre  el  estilo  ornamental  de  aquellas  reliquias 
de  poblaciones  pre-romanas  y  las  que  Schliemann  desenterró  en  Tyrin- 
to,  Mycenas,  Thera,  etc.  Nótase,  en  efecto,  en  los  relieves  lusitanos  la 
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frecuente  presencia  de  la  típica  swástica,  característico  emblema,  ó  lo 
que  sea,  al  decir  de  los  autores  más  acreditados  en  estas  materias,  de 
las  razas  árias.  Como  á  tal,  cree  el  docto  autor  del  estudio  que  nos 
ocupa,  que  esos  restos  representativos  de  una  antiquísima  tradición 
artística  no  fueron  importados,  sino  que  son  indígenas.  Y  prueba  este 
aserto  examinando  y  comparando  las  analogías  evidentes  entre  la  orna* 
mentación  de  Mycenas,  especialmente  en  las  fachadas  de  las  tumbas 
con  cúpula,  tal  como  nos  las  describen  y  dan  á  conocer  Perrot  y  Chi- 
piez  (i),  y  las  puertas  de  las  casas  de  las  citadas  poblaciones  lusitanas. 
Sostiene  en  su  vista,  que  la  idea  ornamental  de  las  portadas  con  swás¬ 
ticas,  rosáceas  y  postas,  y  la  tan  característica  de  los  adornos  en  espi¬ 
ral  que  entre  los  artistas  lusitanos  y  los  mycénicos  se  usaban,  obede¬ 
cieron  á  una  tradición  común. 

Esas  analogías  en  el  procedimiento  artístico  entre  dos  pueblos  tan 
distanciados  entre  sí,  no  puede,  como  observa  el  autor,  atribuirse  á  la 
casualidad ,  palabra  que  debe  rechazarse  siempre  en  buena  crítica  his¬ 
tórica  . 

Como  y  cuando  pudo  realizarse  y  á  quien  deba  atribuirse  esa  coinci¬ 
dencia,  es  un  problema  que  con  suma  erudición  y  recto  criterio  resuel¬ 
ve  el  autor  del  estudio  que  motiva  esta  nota. 

Recuerda  que  en  tiempos  remotísimos  existió  en  toda  Europa  una 
civilización  unitáiia  y  absorvente,  como  más  tarde  lo  fué  la  romana, 
hecho  revelado  por  lo?  descubrimientos  arqueológicos  más  recientes 
llevados  á  cabo  lo  mismo  en  la  península  escandinava,  que  en  las  más 
apartadas  regiones  asiáticas.  Esa  civilización  que  pudiéramos  llamar 
general  del  mundo  antiguo,  ¿de  dónde  trae  su  origen?  ¿Procede  de  la 
Thracia,  del  Asia  Menor,  de  las  islas  del  mar  Egeo,  de  Creta?  No  se 
sabe  de  urj  modo  absoluto.  ¿Qué  pueblo  la  trajo  á  nuestra  península,  y 
en  qué  época?  Son  estas  preguntas  todavía  de  insuperable  dificultad 
para  contestarlas  victoriosamente  en  el  estado  actual  de  los  conoci¬ 
mientos  etnológicos  y  paleotnológicos. 

El  autor  de  la  monografía  que  examinamos,  teniendo  en  cuenta  los 
datos  del  célebre  periplo  fenicio  que  Rufo  Festo  Avieno  ha  populari¬ 
zado  entre  los  arqueólogos  ¿  historiadores,  recuerda  que  en  el  Noroes- 


(1)  Histoire  del  Art  daña  l’Antiquité,  t.  VI. 
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te  de  España,  allá  por  los  años  del  siglo  VII  antes  de  J.  C.,  ocupaban 
la  Ora  marítima  los  Ligures  ó  Draganes,  pueblo  procedente  de  las  re¬ 
giones  transrenanas,  que  invadieron  la  Hispania  huyendo  de  la  perse¬ 
cución  de  los  Celtas,  que  á  su  vez  ocuparon  los  extensos  territorios  de 
aquella  antigua  gente.  De  este  hecho,  cree  Martins  Sarmentó,  hay  que 
buscar  su  recuerdo  en  las  tradiciones  de  la  Grecia  heroica,  especial¬ 
mente  en  la  célebre  expedición  de  los  Argonautas,  en  las  hazañas  de 
Ulises  y  de  Gerion  y  en  las  sonadas  empresas  de  Hércules  en  tierras 
Occidentales.  Asi  mismo,  cree  que  alguna  luz  puede  dar  sobre  este 
punto  obscuro  de  la  proto-historia  hispana  el  estudio  de  las  primitivas 
inmigraciones  en  las  islas  británicas  y  en  tierras  del  Norte  de  Europa, 
teniendo  también  en  cuenta  lo  que  se  sabe  de  la  invasión  fenicia  en  las 
regiones  ribereñas  del  Rhin  y  del  Danubio,  pudiendo  después  de  acu¬ 
mular  toda  la  serie  de  informaciones  que  estos  hechos  puedan  dar  de 
sí,  hacer  una  verdadera  composición  de  lugar  para  establecer,  con 
visos  de  certeza,  de  donde  proceden  y  como  vinieron  á  España  esas 
tradiciones  artísticas  hermanas  del  Arte  Mycenio. 

Es  un  hecho  generalmente  admitido  por  los  historiadores,  que  al 
pueblo  fenicio  hay  que  atribuirle  un  carácter  de  expansión  mercantil 
para  explorar  los  mercados  de  las  costas  del  Mediterráneo  y  del  At¬ 
lántico,  hecho  que  se  ha  dado  á  conocer  en  los  anales  de  la  industria 
humana  con  el  nombre  de  Edad  del  bronce  en  Europa,  que  se  hace 
remontar  allá  por  los  años  del  siglo  XII  antes  de  J.  C.,  en  cuya  remota 
época  tuvieron  lugar  en  las  islas  británicas  várias  inmigraciones  de 
aquel  pueblo  para  explotar  sus  riquezas  mineras.  Otros  historiadores 
sostienen,  que  fueron  los  navegantes  ligúres  los  que  introducieron  la 
civilización  de  la  edad  del  bronce  en  Inglaterra,  y  que  unidos  luego 
con  los  Albiones  se  corrieron  hácia  las  costas  del  noroeste  de  España. 
Y  que  los  ligúres  y  albiones  fueron  los  que,  en  definitiva,  aportaron  á 
estos  países  las  tradiciones  artísticas  de  Mycenas.  Por  lo  tanto,  cree  el 
Sr.  Martins,  que  los  restos  hallados  en  Sabroso  y  Citánia,  objeto  de 
su  interesantísimo  estudio,  son  debidos  á  los  ligúres  y  albiones  que  se 
establecieron  en  el  país  lusitano. 

Finalmente,  después  de  examinar  los  caractéres  de  la  dominación 
romana  en  la  Lusitania,  viene  á  deducir  que  aquélla  no  destruyó  en 
absoluto  las  viejas  tradiciones  de  los  primitivos  inmigrantes,  de  los 


— (  273  )  — 


cuales  quedan,  como  testimonio  de  su  larga  permanencia  en  la  región, 
ios  nombres  de  algunas  poblaciones  que  claramente  revelan  un  origen 
ligur,  rechazando  la  posibilidad  de  poder  atribuir  á  los  celtas  nada  de 
cuanto  ha  llegado  hasta  nosotros  procedente  de  las  citadas  estaciones 
ante  romanas  de  Citania  y  Sabroso. 

Con  las  indicaciones  precedentes  que  nos  hemos  atrevido  á  hacer 
de  la  eruditísima  monografía  «A  Arte  Mycenica  no  noroeste  de  His- 
panha»  de  Martin  Sarmentó,  pretendemos,  aunque  no  hayamos  podido 
conseguirlo  por  faltarnos  las  condiciones  necesarias  para  ello,  haber 
demostrado  la  importancia  de  la  nueva  publicación  portuguesa.  Insis¬ 
timos,  por  tanto,  en  la  necesidad  de  conocer  y  estudiar  ese  vigoroso 
movimiento  científico  que  con  tan  buenos  auspicios  se  inició  hace  al¬ 
gunos  años,  y  contimia  con  fortuna,  en  el  vecino  reino  lusitano. 

As  Arcainhas  do  Seixo  e  da  Sobreda,  se  titula  una  comunicación  di. 
rígida  á  la  Sociedad  Arqueológica  de  Figueira  por  el  Sr.  A.  Santos 
Rocha,  publicada  así  mismo  en  el  número  i.°  de  «Portugalia».  Trátase 
en  este  trabajo  de  la  exploración  de  dos  grandes  dólmenes  existentes 
en  el  término  del  Concejo  de  Oliveira  do  Hospital.  Hállanse  formados 
aquellos  monumentos  por  grandes  losas  de  granito,  siendo  conocidos 
en  el  país  por  As  Arcainhas  (i). 

De  la  exploración  del  dolmen  de  Seixo  se  obtuvo,  entre  otros  res¬ 
tos,  algunos  interesantes  fragmentos  de  cerámica;  habiéndose  notado 
la  ausencia  de  todo  vestigio  de  trabajo  hecho  con  útiles  de  metal  en 
las  piedras  que  constituyen  aquellos  antiquísimos  monumentos.  Se  ha¬ 
llaron  además  algunos  carbones  diseminados,  efecto  de  las  devasta  - 
ciones  que  en  época  remota  sufrieron  dichos  dólmenes.  La  cerámica 
descubierta  consiste  en  dos  vasos,  trabajados  á  mano,  con  impresiones 
digitales,  cuya  ornamentación  consiste  en  fajas  paralelas,  compren¬ 
diendo  unas  zonas  con  losanges.  El  color  de  la  pasta  es  negro  ó  ceni¬ 
ciento,  muy  cargada  de  mica,  mal  cocida  y  cubierta  con  una  disolución 
de  arcilla  fina,  que  fue  pulida  y  enlustrada  luego.  Es  análoga  esta  cerá¬ 
mica  á  la  de  Palmella,  Bretaña,  Altos  Pirineos  y  Sicilia. 

El  túmulus  dolmen  de  Sobreda,  está  situado  en  una  eminencia  y  se 


(1)  En  Cataluña  se  conocen  algunos  dólmenes  con  análogo  nombre,  (pe¬ 
oras  arcas). 
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compone  de  una  cámara  y  galería,  orientado  su  imgreso  al  E.  Está 
formado  de  grandes  losas,  en  las  cuales  no  se  nota  señal  alguna  de 
metal.  Nótanse  en  una  de  las  losas  unos  trazos  de  color  encarnado, 
que  examinados  resultaron  ser  de  óxido  de  hierro.  No  puede  deter¬ 
minarse  con  exactitud  si  esas  rqanchas  de  color  son  ó  no  manifestacio¬ 
nes  de  un. Arte  primitivo,  A  pesar  de  haber  sido  profanado  este  monu¬ 
mento  en  época  antigua,  pudiéronse  recoger  algunos  fragmentos  de 
cerámica  lusitana,  hecha  á  mano,  único  que  escapó  de  una  reciente 
devastación  perpetrada  por  un  buscador  de  tesoros.  Halláronse,  además, 
una  hacha  de  esquisto,  un  percutor  de  cuarzo,  un  raspador  de  sílex, 
varias  puntas  de  dardo  ó  saeta  de  tres  tipos  diferentes,  y  diversos  nú  - 
cíeos,  y  finalmente  muchos  huesos  humanos  calcinados,  todo  detalla¬ 
damente  descrito  en  la  erudita  comunicación  que  hemos  pretendido 
extractar. 

No  es  menos  interesante  el  profundo  estudio,  Antropología  del  pue¬ 
blo  portugués  debido  al  sabio  doctor  Fonseca  Cardoso,  que  se  titula: 
«O  Minhoto  de  entre  Cavado  e  Ancora».  No  d  sponemos  de  espacio 
suficiente  para  dár  un  resúmen  ámplio  de  tan  notable  monografía. 
El  estudio  de  las  razas  humanas  es  indispensable  para  la  solución  del 
gran  problema  de  los  orígenes  de  los  pueblos,  cuyo  conocimiento  es 
de  capital  importancia  para  la  Arqueología.  Por  ello  es  que  ha  coin¬ 
cidido  en  nuestros  días  el  gran  desarrollo  de  los  estudios  arqueológicos 
con  los  antropológicos,  especialmente  en  el  extrangero,  pues,  si  bien 
en  España  se  ha  hecho  algo,  no  es  lo  bastante  todavía  para  poderse 
parangonar  con  los  trabajos  realizados  en  Portugal,  Francia,  Italia, 
Inglaterra  y  Alemania.  La  antropología  al  tener  en  cuenta  las  condicio¬ 
nes  físicas  de  las  razas  humanas,  en  armonía  con  las  mesológicos  de 
los  territorios  por  aquellas  ocupadas,  obtiene  datos  de  mucha  impor¬ 
tancia  para  conocer  el  origen  y  el  desenvolvimiento  de  las  poblaciones 
primitivas  y  de  las  emigraciones  de  las  distintas  razas  que  se  fusionaron 
con  el  elemento  autóctono  del  país  objeto  de  estudio.  Tomando  al 
hombre  desde  los  albores  de  la  época  cuaternária,  al  examinar  los  pri¬ 
meros  esbozos  de  la  industria  humana  en  el  período  paleolítico,  esta¬ 
blece  el  primer  eslabón,  digámoslo  así,  de  la  larga  historia  del  Arte 
cuyas  páginas  corresponde  descifrar  la  Arqueología  mediante  los  mate¬ 
riales  que  la  Ciencia  antropológica  recoge  como  producto  de  sus  in- 
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vestigaciones,  en  las  cuevas  y  necrópolis  del  período  neolítico,  en  los 
rudimentarios  monumentos  megalíiicos  de  las  épocas  pre-históríca  y 
proto-histórica  y  á  través  de  las  edades  del  cobre,  del  bronce  y  del 
hierro. 

Es  el  estudio  del  Dr,  Fonseca  Cardoso  un  modelo  de  crítica,  y  aj 
propio  tiempo  de  provechosa  enseñanza  para  los  no  iniciados  en  esa 
modernísima  ciencia  de  la  Antropometría.  Por  medio  del  exámen  de 
los  cráneos  descubiertos  en  las  necrópolis  proto-históricas  del  pais 
comprendido  entre  Cavado  y  Ancora,  y  atendidos  los  elementos  étnicos 
de  la  gente  que  hoy  habita  dicha  región,  ha  podido  el  Dr.  Cardoso  de¬ 
terminar  la  identidad  de  los  actuales  habitantes  con  los  que  vivían  en 
aquella  comarca  en  los  tiempos  pre-romanos,  atendiendo  también  para 
ello  á  los  datos  que  deduce  de  Avieno  en  su  Ora  marítima  y  de  los  más 
renombrados  geógrafos  é  histoiiadores  de  la  antigüedad.  La  primitiva 
civilización  ibero-ligur  queda  plenamente  demostrada  en  el  estudio  del 
Dr.  Cardoso  como  característica  de  las  riberas  del  Atlántico  y  del  Me¬ 
diterráneo  de  la  península  hispana. 

Del  docto  arqueólogo  Alberto  Sampaio  publicase  en  «Portugalía» 
un  estudio  muy  erudito  relativo  *As  ivillas*  do  Norte  de  Portugal* .  Es 
una  monografía  jurídico-arqueológica  de  notable  originalidad,  de¬ 
mostrando  que  por  medio  de  los  Diploviata  ó  Chartas  medioevales  se 
pueden  deducir  muchos  datos  para  establecer  con  seguridad  los  límites 
y  carácter  de  la  posesión  y  dominio  de  los  prédios  rústicos  á  partir  de 
la  época  romana,  y  el  sistema  de  cultivo  ó  régimen  rural  de  la  misma 
época,  de  cuya  constitución  agrária  quedan  en  el  país  vestigios  que  re¬ 
velan  cuan  cierta  es  la  supervivencia  del  espíritu  regional,  á  pesar  de 
las  dominaciones  extranjeras.  Es  la  verdadera  historia  del  pueblo  la 
que  se  hace  con  trabajos  de  la  índole  del  que  nos  ocupa,  pues,  no  por 
tratarse  de  hechos  comunes  y  ordinarios  de  la  vida  íntima,  y  por  ello 
echados  en  completo  olvido  por  los  historiadores,  dejan  de  tener  un 
valor  capital  para  conocer  el  pasado  de  un  país.  Es  indispensable,  pues, 
conocer  el  derecho  agrário  romano  y  sobre  todo  los  usos  y  costumbres 
rurales,  si  se  quiere  tener  un  exacto  conocimiento  de  la  vida  del  pueblo 
objeto  de  estudio. 

El  Autor  divide  su  monografía  <As  villas  do  Norte  de  Portugal»  en 
varios  capítulos,  en  cada  uno  de  los  cuales  desarrolla  con  suma  cía- 
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ridad  y  método  el  plan  de  la  obra.  Después  de  la  introducción  histórica 

del  capítulo  I,  ocúpase  en  el  II  de  las  Ciudades,  (As  Cividades);  en  el 

III.  de  la  constitución  de  la  propiedad,  (A  Constituido  da  propiedadc); 

y  A  terminología  é as  demarcares  en  el  IV,  prometiendo  en  ulteriores 

capítulos  dar  la  debida  amplitud  á  tan  interesante  estudio. 

No  nos  proponemos,  por  imposible,  dar  de  él  una  nota,  que  por  lo 

concisa  no  podría  consentir  todo  el  desarrollo  necesario  que  exije  la 

novedad  y,  como  ya  hemos  d  cho,  originalidad  del  asunto.  Bástanos 

llamar  la  atención  sobre  él  á  los  estudiosos,  seguros  de  que  no  les  ha  de 

pesar  el  tiempo  que  inviertan  en  su  lectura. 

Otros  estudios  comprende  la  notable  publicación  portuguesa,  de 

los  cuales,  por  no  corresponder  á  la  especial  índole  de  esta  Revista, 

* 

con  sentimiento,  dejamos  de  ocuparnos,  no  permitiéndolo  tampoco,  por 
otra  parte,  el  reducido  espacio  que  hemos  de  destinar  á  las  presentes 
Notas. 

P.  C.  y  G. 


RESÚMEN  DE  REVISTAS 


Bulletino  della  Commissione  Archeológica  comunale  di  Ro¬ 
ma. z^Anno  XXVII. — Gennaío — Marzo,  99. — Fascicolo  I. — I  nuovi 

frammenti  della  forma  urbis;  Rodolfo  Lanciaoii. — (Noticia  de  los  451  frag¬ 
mentos  del  antiguo  plano  de  Roma,  en  el  présame  año  descubiertos  en  la  vía 
Giulia,  e)  cual  fué  mandado  grabar  en  mármol  entre  los  años  203-211,  habién¬ 
dose  en  el  siglo  XVI,  en  el  pontificado  de  Pió  IV,  descubierto  los  primeros  frag¬ 
mentos  de  dicho  plano  que  existió  en  el  templum  sacroe  Urbis,  adosado  al  muro 
posterior,  hoy  jardín  de  la  iglesia  de  los  Santos  Cosme  y  Damian.  A  1.034  as¬ 
ciende  el  número  de  los  fragmentos  en  distintas  épocas  descubiertos,  y  se  tra¬ 
ta  ahora  de  reconstituir  con  ellos  la  planta  de  la  antigua  ciudad.  )=Scoperte 

topografiche  ed  epigrafiche  al  XIV  miglio  di  via  Tiburtina;  Rodolfo 
Lanciani.—ViWdL  dei  Vibii  Vari  al  colle  di  S.  Stefano; — Rodolfo  Lancia  - 
mí.— Nuovi  cippi  iugerali  degli  acquedotti;  Rodolfo  Lanciani.— Scoperte 
nell'agro  Collatino;  1  bidón.—  Di  una  iscrizione  romana  che  ricorda  un 

centurione  trecenario;  Dante  Vaglieri. — (Notable  estudio  crítico  de  una 
lápida  sepulcral  dedicada  á  un  Centurión,  en  la  cual  se  indican  los  distintos 
cargos  desempeñados  en  la  milicia  por  el  difunto,  revelando  este  monumento 
epigráfico  interesantes  detalles  de  la  carrera  militar  romana. )iz:Notizie  di  re- 


% 
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centí  trovamenti  di  antichita;  G.  (j\z///‘.:=:(Re8ultado  de  las  esploraciones 
que  se  llevan  á  cabo  en  el  Foro  Romano  ha  sido  el  hallazgo  de  muchas  iusorip- 
ciones,  que  se  comentan  en  este  estudio;  algunos  objetos  de  cerámica  de  los 
siglos  IX  al  XII,  varios  ejemplares  de  bronce;  una  estatuita  del  dios  etrusco 
Yertumno  (?)  y  restos  de  una  antiquísima  cloaca,  y  otros  monumentos. (^Bi¬ 
bliografía. 


Annales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Uni- 
versités  du  Midi.  —  Quatriéme  série.—  Bulletin  hispanique. — To¬ 
me  I.  (2 1  anée) — N.09  1,  2  et  3. — Janvier — Septembre  1899 — (Esta  pu¬ 
blicación  viene  á  llenar  un  vacío  y  á  destruir  una  creencia  injusta.  Ciertamen  - 
te,  el  vacío  se  había  hecho  al  rededor  del  movimiento  intelectual  de  nuestra  pe¬ 
nínsula,  y  por  ello,  injustamente,  se  creía  en  el  extranjero  que  en  España  no 
existían  literatura,  ni  arte,  ni  ciencia  contemporánea.  En  la  nación  vecina  exis¬ 
ten  buenos  propósitos,  en  vías  de  realización,  para  el  estudio  de  las  lenguas 
meridionales  y  se  trata  de  que  entren  á  formar  parte  en  los  estudios  las  asig¬ 
naturas  de  historia  y  literatura  de  nuestro  pan.  El  Bulletin  hispanique, 
responde  á  ese  movimiento  iniciado  por  las  Facultades  del  Mediodía  y  será  á  la 
vez  el  lazo  de  unión  y  el  intermediario  entre  los  escritores  de  ambos  países.  En 
esta  publicación  se  dará  á  conocer,  todo  esfuerzo  serio  intentado  en  la  Penínsu¬ 
la,  en  el  terreno  de  la  literatura,  de  la  filología,  de  la  historia,  del  arte,  de  la 
arqueología  en  sus  distintas  épocas.  Señalamos,  con  sincero  júbilo,  la  aparición 
de  tan  interesante  publicación  y  le  ofrecemos  nuestro  modesto  apoyo.  )=Téte 
d'enfant,  márbre  grech  trouvé  á  Carthagene;  Pierre  París.  —(Se  trata  de 
la  cabeza  de  una  estatua  de  Eros  fúnebre,  hermosa  obra  del  arte  helenístico  del 
siglo  III,  a.  C.).~La  plaine  de  la  Consolatión  et  la  ville  iberíque  d'Ello; 
Pascual  Serrano  Gómez. — (Interesante  descubrimiento  de  ruinas  en  el  Llano 
de  la  Consolación,  término  de  Montealegre,  provincia  de  Albacete,  región  céle¬ 
bre  en  los  fastos  arqueológicos  hispanos  por  corresponder  á  la  región  del  Cerro 
de  los  Santos.  Hallazgo  de  grandes  fragmentos  de  estátuas  de  piedra,  restos  de 
muros  romanos,  y  otros  interesantes  ejemplares  arqueológicos.  Restos  de  la 
civitas  Elotana,  la  ibérica  Ello,  y  su  situación  probable.) — Nouvelle  décou- 
verte  á  Elche;  Pedro  Ibarra  Ruiz.  (Fragmento  de  estátna  de  un  guerre¬ 
ro.  (1) — Ornement  en  bronze  trouvé  á  Marchena.  (Andalousie);  Piérre 
París.  (Representa  este  notable  ejemplar,  la  lucha  de  un  griego 
y  una  amazona;  tal  vez,  de  Aquiles  y  de  Pentesilea). — Nouvelles 
archeologíques;  Arthur  Engel.  (Excavaciones  en  el  amfiteatro  del 
Itálica;  descubrimiento  de  un  mosaico  y  tumba  romana  en  Palma  del 


(1)  Nuestro  distinguido  consocio  Sr.  Ibarra,  comunicó  á  la  ARQUEOLÓGI¬ 
CA  el  descubrimiento  de  referencia,  remitiendo  dos  fotografías  de  esta  antiquísi¬ 
ma  escultura.  (V.  n.°  11  de  esta  Revista.) 
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Río;  y  hallazgo  de  un  cetro  (?)  de  oro,  obra  céltica,  con  reminicencias 
egipcias,  en  Mondoñedo). — Receptión  de  M.  José  Ramón  Mélida  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando.  (Descripción  dei  lécytho  griego  del 
Museo  Arqueológico  Nacional). — Un  nouveau  roi  wisigoth;  G.  Cirot. 

—  (Estudio  de  una  moneda  visigótica  con  la  inscripción  D.  NE  SVNIE- 
FREDVS  RE  TOLETO  PIVS. — (Se  trata  de  un  usurpador  del  trono 
de  Recesvinto,  ó  tal  vez,  de  Wamba,  s.  VII). — Bibliographie.  (Se  da 
cuenta  de  los  opúsculos  debidos  á  los  socios  de  la  Arqueológica, 

D.  Angel  del  Arco,  é  Iltre.  Sr.  Dr.  Ramón  Font,  ó  sea,  de  los  Restos 
artísticos  é  inscripciones  sepulcrales  del  monasterio  de  Poblet,  publi¬ 
cado  en  esta  Revista ,  núms.  3  al  5;  y  Sons  Conset/s.  Las  notas  son 
debidas,  respectivamento,  á  M.  Brutails,  entusiasta  conocedor  de  núes 
tro  arte  regional,  y  por  M.  G.  Cirot.) — Une  entente  intellectuale  avec 
1‘Espagne;  Imbar t  de  la  Tonr. — L‘ane  de  Silene,  ornement  d‘un  bisellium 
de  br<>nce  trouvé  en  Espagne;  Pierre  París.  —  Canjilón  de  noria,  prove¬ 
nan  des  Mines  de  Coronada  (provincia  de  Huelva  );  Arlur  Engel.  (No¬ 
ticia  de  los  descubrimientos  arqueológicos  de  esa  región,  con  ocasión 
del  hallazgo  de  tan  curioso  objeto  de  época  romana). — Epístula  scripta 
in  latere  nondum  cocto  et  nuper  inventa  in  Hispania  cum  commentario; 
Aemilii  Hübner. — L'instructión  de  Charles-Quint  á  son  fils  Philippe  II 
donnée  á  Palamós  le  4  mai  1543;  Alfred  Mortl  Patio.  (Interesantísimo 
hallazgo  en  París  de  las  minutas  autográficas,  conteniendo  las  instruc¬ 
ciones  secretas  que  Carlos  V  dió  á  su  hijo,  como  lugarteniente  del  rei¬ 
no,  al  partir  aquél  para  Italia  y  Alemania  á  fin  de  tratar  la  alianza  con 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  contra  Francisco  I  de  Francia.  Dichos  ori¬ 
ginales,  en  1863,  existían  en  el  Ministerio  de  Estado,  y  no  se  sabe 
cómo  fueron  á  parar  á  París,  habiéndolos  vendido  un  negociante  de  : 
antigüedades  en  el  presente  año.) 


Annales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Uni- 
versités  du  midi. — 4.™  Série. — Revue  des  Etudes  Anciennes. — 

Tome  I.  (21. e  année). — N.os  1  et  3. — Janvier  Mars  Juillet-Septembre 
1899  (i  — Curae  epigraphicae;  Maurice  Holleaux.  Les  Crobylos.  Hen- 


(1)  No  hemos  recibido  el  n,°  2  de  esta  interesante  publicación. — N.  de  la  D. 


/ 
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rx  Lechat=zLe,  dieu  Thirace  Zbelthiourdos;  Paul  Perdrizel. — Notes  Ga¬ 
llo — Romaines. — (Sainte  Victoire.  Le  Mont  Sainte  •  Víctoire  et  Deus 
Vintur),  Camile  [ullian. — Bibliographie.  (W.  Helbig.  L’Epopée  homéri- 
que  expliqué  par  les  monuments. — G.  Fougéres.  Mantinée  et  l’Arcadie 
oriéntale. — E.  Ardaillon.  Les  Mines  du  Lauri-m  dans  1’ Antiquité. — E,  Le 
Camus.  Voyage  aux  Sept  Eglises  de  V  Apocalypse.)=Athénes  et  Sanios 
de  405  á  403.  (Tres  decretos  sobre  la  unión  de  dichas  ciudades  graba¬ 
dos  en  una  misma  estela  de  mármol  blanco);  Paul  Foucart. — Miscelá¬ 
nea.  (I.  Dedicace  archaíque  faite  á  Delphes  par  un  Potideáte);  Paul 
Pedrizet. — Notes  Gallo — -Romaines.  III.  De  la  précision  géographique 
dans  la  légende  Carolingienne;  Camile  Jullian.  —  Bibliographie.  — 
( H ’.  B.  Wallers.  Catalogue  of  the  Bronzes  greek,  román  and  etruscan  in 
the  departement  of  greek  and  román  antiquities  British  Museum.) 


Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.  —  Bulle tin.  — 
5.me  série  des  Annales. — I  á  III. — Anvers. — Notes  bibliographiques.  (Un 
cartulaire  de  PAbbaye  de  Saint-Vaast  d’Arrás. — Additions  au  Codex 
Diplomaticus  Flandriac. — Gérard  de  Relanges,  évéque  de  Metz,  son 
origíne. — Les  séjours  de  Charles  VI  en  Belgique. — Un  orfévre  anver- 
sOis  au  XVIe  siecle. — Une  collection  d'éditions  plantiniennes);  Comte  de 
Afarsj/.— Una  phase  de  1‘Histoire  de  PArt  en  Chine.—  Henrv  Hymdns. 
=Note  sur  une  ancienne  mesure  de  Thielt;  D.  A.  Van  Baste/aer.— 
Congrés  d'Archeologique  de  Bourges.  Juillet  1898.  C .  A.  de  Ghellinck 
d‘Elseghem.  (Interesante  relación  de  los  trabajos  presentados,  y  de  las 
excursiones  realizadas  por  los  Congresistas,  indicando  los  monumentos 
visitados.) 


Annales  de  1’ Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique. — 
LI. — 5.me  série. — Tome  I. — Livraisons  I  á  III. — Anvers. — Découverte 
de  Bijoux  Carlovingiens  a  Hasselt;  Dr.  C.  Bamps.  Note  de  M.  Alfred 
Bequel. — Les  cloches  chez  nos  Péres;  Fernand  Donnet. — Notice  sur  un 
manuscrit  Flamand  á  miniatures  de  XVe  siécle;  Paul  Bergmans. — Roger 
de  le  Pasture,  peintre  Tournaisien;  A.  de  la  Grange. — Le  Spectacle. 
Insttiution  de  Bienfaisance  a  Anvers.  Le  theatre  reconstruit  (1746- 
1798);  Edm.  Geudens. — Ingénieurs  et  Architectes,  a  propos  de  la  Mai- 
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son  Hanséatique  d‘Anvers;  U  G al  Wauwcrmins. — Données  Archéolo- 
giques  établissant  les  iieux  habités  par  les  Francs  Saliens  et  Ripuaires 
en  Belgique,  dans  le  départément  du  Nord  franjáis,  le  Limbourg  ho- 
ll^ndais  et  le  Grand  Duché  de  Luxembourg;  Ar?nand  de  Behanlt  de 
Dornon. --Les  arrnoiries  de  1‘Abbaye  de  Beau  Repart  de  1‘Ordre  de 
Prémontré;  /.  Van  Spilbeeck. — Melchisedech  van  Hooren.  (1552-1570); 
Henrv  Hymans. 


Bulletin  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France. 

— N®  23. — Séances  de  29  novembre  de  1898  au  14  de  mars  1899  ¡nclus. 
— Une  pratique  superstitieuse  relative  au  cuite  de  Sainte  Agathe  dans 
la  vallée  d'Aure;  Mars an  (abbé). — Souvenirs  du  Congrés  archéologique 
de  Bourges;  R  ivi /res  (barón  de). — Sculptures  bitterroises  du  quator- 
ziéme  siécle.  Essai  d'explication;  Douais  (abbé). — Documents  inédits; 
Lestrade  (abbé). — Deux  inscriptions  d‘Alet  (Ande);  Riviéres  (barón  de). 
— Un  denier  d‘argent  de  Pons,  comte  de  Toulouse;  Delorme. — Deux 
recueils  de  Daignan  du  Sendat,  vicaire  g.al  en  1‘archevéché  d'Auch; 
Lestrade  (abbé). — La  famille  espagnole  des  Bernuy;  Mérimee. — Sur  le 
mobiliere  de  l‘égl¡se  de  Tarn;  Auriol  (abbé). — La  Réforme  á  Grenade- 
sur  Garonne;  Galabert  (abbé). — Biographie  de  Gammas;  Desazars  (ba¬ 
rón  de). — Un  Synode  diocésain  á  Albi  au  dix-huitiéme  siécle;  Auriol 
(abbé). — Une  émeute  aux  mines  de  Cransac(aout  1773);  Taillefer( abbé). 
— Léproseries  et  hopitaux  de  Toulouse  en  1428;  Esparb/s  (abbé). — 

Monnaies  trouvées  au  raraier  du  Bazacle,  á  Toulouse;  Delorme. — (Entre 
las  monedas  halladas  figura  una  de  Guillermo  III,  Tallaferro,  conde  de  Tolosa, 
950  1037.) — Documents  relatifs  á  1‘église  Sainte  Cécile  d‘Albi;  Riviéres 
(barón  de). — Eglise  Saint-Sernin  de  Toulouse,  ses  origines;  Anlhyme 
Saint  Paul — Commeut  on  enterrait  Ies  prétres  á  Toulouse  au  XVI= 
siécle;  Lestrade  (abbé). — Une  nouvelle  image  du  Dieu  tricéphale  Gaulois; 
Cariailhac. — Appointements  des  membres  du  Parlement  en  1681;  Portes. 
— Tornbes  anciennes  á  Fumel  (Lot  et  Garonne);  Riviéres  (barón  de). — 
L‘áge  de  la  piérre  en  Afrique;  Cariailhac . — A  propos  de  monuments 
historiques;  Lahondés. — Visite  archéologique  á  Rodez;  Riviéres. 


Imprenta  de  Jaime  Vives,  Muutaner,  30  —  Barcelona. 
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Descripción  de  la  iglesia  y  convento 


de 


San  Francisco  de  Barcelona 

seg-ún  el  libro  manuscrito  del  I3.  Comes 

(  Continuación ) 


SEGONA  PART  DELA 


Líbro  Vero  Orígínal 

Que  en  el  se  Efcriuen  las  Sepulturas,  por 
los  Rótulos  fetialadas,  y  por  Armas 
que  lo  decifran,  mas  por  efto,  . 
que,  por  lo  que,  por 
Efcrito  fe  al¬ 
ca  nca 

DE  LAS  SEPVLTVRAS 

DEL 

Capitulo. 

Sepultura  primera.  - 

Dize : 

Affí  jace'el  Paborda  deSolsona. 

Al  entrar  al  Capítulo,  a  tres  palmos  déla  puerta,  vefe  una 
piedra  de  8  palmos  delargo,  y  3  de  ancho,  con  vn  Reverendo 


i 
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esculpido,  y  gravado:  sin  Armas,  con  el  rotulo  sobre  dicho; 
&c,  y  no  se  alia  otra  noticia.  (En  este  Vaso  no  se  encontró 
Cosa,  sino  la  Caxa  del  S.r  Lorenco  Mas  Cirujano  que  estaba 
baxo  dicha  piedra.  La  qual  Caxa  se  ha  puesto  en  la  sepultura 
del  Número  12  déla  parte  del  Claustro  que  está  delante  el 
Capítulo.)  (1) 

2.  Sepul. 

De  la  Cofad.  de  S.  Nicolás. 

-A- 

Ala  entrada  del  Capítulo,  después  déla  sobre  dha  sepultu¬ 
ra  del  Paborda,  se  encuentra  tres  sepulturas,  lado  por  lado, 
compuestas  de  doze  piedras;  por  Armas  una  Mitra,  cada  sepul¬ 
tura;  cuyas  sepulturas  son  déla  Cofadría  y  Cofadres  del  señor 
san  Nicolás  obifpo  de  Barí: 

Offera. 

Al  Lado  derecho  délas  dhas  sepulturas,  Ay  vna  piedra  en 
quadro,  con  vna  mitra  por  Armas,  y  es  el  Lugar,  o,  ofsera 
déla  sobre  dha  Cofadría. 

3.  Sepul. 

Sepultura  de  los  Religiofos. 

A  la  mesma  línea,  desde  las  tres  sepulturas  dichas  afta 
las  dos  gradas,  y  rexa  del  Prefbiterio,  se  enquentra  Las  Se¬ 
pulturas  por) os  Religiosos  Moradores  deste  Convento,  las  qua- 
les  son  sin  rotulo,  ni  armas  algunas  enlas  Losas::::  Quatro 
bóvedas  son  distintas,  con  quatro  bocas;  el  P.  Rius  pone  seis, 
y  se  engañó  en  esto::  Es  verdad  que  deuía  decir,  que  enlas 
Bóvedas  y  sepulturas  déla  Cofadría  de  San  Nicolás,  por  no  en¬ 
terrarse  al  prefente  Cofadres,  por  no  averies;  se  entierran 
también  en  dhas  Bóvedas  y  sepulturas  los  Religiosos  mora¬ 
dores  que  mueren,  de  parte  de  muchos  años  átras,  y  Vienen 


(1)  Lo  comprendido  en  el  paréntesis  es  de  letra  distinta  de  la  del  MS. 
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a  ser  todas  estas  Bóvedas  y  sepulturas,  entierro  de  los  Reli¬ 
giosos  Moradores  deste  Convento:::  Y  iuntas  estas  Beuedas, 
con  las  otras;  en  todas  son  siete;  con  sus  siete  Bocas . 

4  Sepul.  dice. 

Vas  de  Juan  Serra  de  Mollet  Mercader  y  délos  suyos  1611. 

N.°  2  Efta  sepultura  esta  al  entrar  del  Capitulo,  ala  ma¬ 
no  Isquierda,  de  través  délas  sobre  dhas,  afsí  ala  paret,  con 
las  armas  ados  piedras,  que  son  del  modo  presente  (1)  y  quatro 
losas  quela  componen:  aze  m.  años  que  no  se  ha  en  ella  en¬ 
terrado  ninguno,  y  no  se  sabe  quien  es  este  Linage.  (Esse 
vaso  se  trasladó  al  Vaso  del  N.8  9  del  Claustro  déla  Parte  de¬ 
lante  el  Capítulo  como  consta  en  el  Folio  111.) 

5.  Sepul.  dice. 

Aqueít  Carner  es  del  Discret  en  Fran.ch  Martí  Nottari  de 
Barcelona  é  deis  seus,  Any  M.D.Liij. 

Efta  sepultura  eítá  inmediatamente  déla  sobre  dha,  altra- 
ves  también,  parte  del  evangelio,  y  mas  cercana  ala  Rexas; 
Con  sus  armas  a  dos  piedras,  de  quatro  quela  cóponen  y  son 
aísí;  (2)  dice  el  Libro  de  entierros  era  Mercader;  este  vaso  se  en 
contró  lleno  de  tierra. 

6.  Sepul.  Dice. 

Hic  jacet  Magnífíc.  et  Dominus  homaciabur  Guessa. 

Efta  sepultura  se  halla  inmediada  alas  dos  sobre  dhas,  ala 
Isquerda  del  Capítulo;  las  vnas  ni  las  otras  carecen  de  Nu¬ 
mero:  tiene  este  sepulcro  sus  armas  y  son  afsí:  (3)  y  deste  no  se 


(1)  En  el  MS.  hay  dibujado  un  escudo  partido  diagonalmente  por  una 
banda. 

(2)  En  el  MS.  hay  un  escudo  tan  mal  dibujado  que  no  es  posible  describir 
su  contenido.  • 

(3)  Escudo  con  tres  fajas  verticales  formadas  con  medias  lunas,  ó  tal  vez 
herraduras. 
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alia  otra  señal,  ni  por  escrito,  ni  palabra,  ni  obra,  mas  cielo 
que  decifran  sus  armas,  ni  consta  de  que  año  fue. 

7.  Sepul,  dice. 

Hic  jacet  Dominus  Hyeronimus  Comes  qui  et  Margaritus 
dictus  est  obiit  anno  Domini  1537  primi  die  Kalendas  Junij::: 
En  otra  pequeña  piedra  de  dhá  sepultura. 

. Hic  ondebitu  soluit  28  erat  annorum . } 

Aliase  esta  sepultura,  inmediadamente  á  las  sobre  dhas, 
iunto  ala  pared  déla  parte  déla  Sacriítía,  sin  numero,  y  tiene 
por  Armas  lo  que  aquí  se  ve:  (l)ala  larga  está,  esta  sepultura, 
y  ala  piedra  déla  boca  están  otras  armas  que  son  el  esudo 
presente,  (2)  en  libro  de  sepulturas  dice.  N.  6  De  M.°  Grimo- 
sachs  déla  Placadela  Lana:  y  se  le  óy  dezir  al  dho  Grimosachs, 
auía  entrado  el  succefsor  por  parte  de  Hembra,  y  acabó  este 
Linage  de  Grimosachs  con  hija  que  casó  con  la  familia  de  Mas 
Deu.  Ay  fundación.  (Todo  lo  que  havía  en  este  Vaso  de  hues- 
sos,  se  puso  en  Una  Caxa.  Y  se  pusieron  en  el  vaso  del  No  5, 
del  Clau-tro  déla  parte  del  Capítulo  como  consta  fol.  110.) 

8,  Sepul.  Dice. 

Vas  de  Guillem  Cusana  Mercader.  1587, 

Efta  sepultura  esta  alo  largo,  llega  délas  atras  escritas, 
asta  junto  ala  pared,  déla  que  viene  aformar  el  presbiterio,  y 
la  mas  ajustada  ala  pared  que  corresponde  ala  parte  déla  sa¬ 
cristía,  tiene  dos  piedras,  ala  piedra  mayor  ay  esta  devisa,  o 
señal  por  Armas. ..(3)  que  es  la  mas  vecina  ala  pared,  o  cabe¬ 
cera,  y  en  la  menor;  ó,  ala  délos  pies,  ay  un  numero  7.  el  ro¬ 
tulo  de  ella,  no  se  ha  podido  sacar  mas  délo  dho;  y  no  ay 

deste  linage  resquicio  de  otra  cosa. 

- 

- - - 

(1)  Escudo  dividido  en  cuatro  cuarteles:  enell.°y4.°,  tres  fajas  hori¬ 
zontales;  en  el  2.°,  una  flor  de  lis  (?)  y  en  el  4.°,  un  adorno  indescifrable. 

(2)  Contiene  al  parecer,  tres  rosáceas. 

(3)  Los  anágramas  de  JH8  y  M.,  caprichosamente  combinadas. 
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9,  Sepul..  Dice. 

Aquest  vas  es  de  Joan  Soler  Sabater,  y  de  Catharina  mu- 
11er  sua,  e  deis  seus.  1560. 

Efta  sepultura  está  desdela  pared  déla  Sacriftia,  ala  línea 
del  medio  del  Capitulo,  que  son  las  bóvedas,  o  sepulturas  dé¬ 
los  religiosos,  ala  parte  del  evangelio  y  la  Cabecera  de  ella, 
da  ala  pared  que  esta  puesta  la  rexa  del  Presbiterio,  tiene 
tres  piedras,  ala  déla  Cabecera  ay  estas  armas,  (1)  ala  del  me¬ 
dio  el  rotulo,  y  ala  délos  pies  (2)  y  dice  en  un  u.°  10.  del  s. 
Fran.co  Cesta;  de  vuos  ui  otros  se  alia  otra  noticia,  y  se  devera 
formar  Juicio,  son  acabados  estos  liuages. 

10.  Sepul. 

Al  Lado  délas  dos  sobre  dhas,  y  en  dhá  parte  del  Evange¬ 
lio  del  dbo  Capítulo  Ay  una  Lapida,  parece  marmol,  de  vnos 
9  palmos  de  largo,  sin  letras,  ui  armas,  ui  numero;  solo  en  el 
se  ve  bosqueado,  ó,  dibujado  un  Religioso  q.e  por  no  aver 
otra  señal  que  este,  se  podra  afirmar,  esta  aquí  algún  Reli¬ 
gioso  Claustral  enterrado,  sin  poder  decir  quien  por  faltar  al 
mismo  tiempo  escritos  de  aquellos  PP. 

11.  Sepul.  Dice. 

Hic  Regde  suit|  Corpus!  Venerabilis;  et  ViscebetiJ  Pe- 
tri-  Alquiximij  Bacadarij  •  id  Decretis;  Canonici;  et  Vaca 
ui.:  ecclesie-  Barchinone';  qui  obijt  xv.  Julij  •  anuo!  a  Na- 
tivitate  Christi  M.ccc.LXXj.  Cuius  anima  in  pace  requiescat 

Ament. 

Efta  sepultura  está  en  medio  délas  tres  sobre  dhas,  y  las 
délos  Religiosos;  es  de  una  Losa  o  piedra  sola  de  Marmol  lar¬ 
ga  de  8  palmos,  y  esta  llega  alas  gradas  déla  rexa  del  Capí¬ 
tulo;  no  tiene  otro  señal  que  dos  escudos  que  son  las  que  se 


(1)  Parece  ser  un  Sol  rodea  lo  de  llamas. 

(2)  Un  lozange.  que  encuadra  un  pie. 
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vea  (l)  con  un  N.  9.  Un  Personage  escupido  con  la  circunstan¬ 
cia  que  del  todo  esta  borrado. 

12.  Sepu. 

En  medio  de  todas  las  sobre  dhas  sepulturas  ay  una  en  la 
qual  no  se  alia  rotulo,  ni  en  nota  alguna  se  alia  mas  que  se¬ 
pultura  de  N.  8.  de  que  se  aduierte  que  no  se  ha  podido  aqui 
guardar  regla  de  números  en  estas  sepulturas  del  Capítulo; 
Esta  tiene  señales  de  aver  tenido  Armas,  pero  en  nada  se  de- 
uifan,  ni  muestran  resquicio,  y  por  esso  no  ay  naydie  deste 
linage,  ni  parentela,  y  se  podra  dar  aquien  la  pidiesse..., . . 

Sepul.  Dice. 

Afsí  jau  Mosen  Pera  Espatafora,  e  de  Managuera  Caualler 
fill  del  Noble  Encorave  Espatafora,  á  de  Nabclifen,  de  Man¬ 
guera,  qui  vengut  délas  questa  de  Serdeña,  Mori  ais  xv  de 
setembre  del  any  de  M.cccxxiiij . 

Aqueste  sepulcro  está  ala  pared  acosa  de  8  palmos  en  alto, 
en  una  piedra,  el  rotulo  que  está  sobre  escrito  en  ella,  con  dos 
escudos  de  Armas  que  son  afsí:  (2)  un  acada  esquina  de  di¬ 
cha  piedra  alo  alto  de  ella . . . 

Alo  alto  de  la  pared  una  Caxa:  dice. 

Hic  jacet  P.  Marqsij  Cancellarius  Illuftris.  Domini  Aleqsi. 
qmdemi  Regis  Aragón,  q.  obiit  in  habitu  fratrum  minorum. 
i  i  i  j .  Kalendas  Madij  armo  Dñi.  M  cc.xc.v. 

Efte  sepulcro  es  vna  hermosa  arca  de  Piedra,  alo  alto  déla 
pared,  la  que  mantienédos  piedras  labradas,  y  lijadas  ala  pa¬ 
red,  déla  tierra  distante  vnas  tres  Canas  poco  mas  o  menos 
con  seis  armas  que  ai  en  dicha  Arca  y  son  como  aquí  esta 
puestas.  (3) 


(1J  Tres  fajas  diagonales,  y  dos,  al  parecer,  alas  superpuestas. 

(2)  Un  brazo  blandiendo  una  espada. 

(3)  Parece  ser  una  rodela. 
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13.  Sepult.  Dice. 

Aquí  descanca  el  Arcediano  Palol  de  Lérida. 

Al  entrar  del  Capitulo  ala  drecha,  y  parte  de  la  Epístola  á 
tres  pafsos  ay  vna  Losa  de  6  palmos,  sin  rotulo,  conlas  Armas 
que  aquí  se  ven :  (1)  esta  sepultado  en  tierra  firme  el  Arcediano 
de  Lérida,  Palol:  sin  decir  día,  ni  año,  ni  aliarse  otra  noticia. 

14.  Sepul.  Dice. 

D.  0.  M. 

Hic  Jacet  Ciutius,  ar.  Arnieníis  quidem  jafi  sermonetae 
instruiret  obiit  hic  Barc.  die  jx  Januar.  M.D.LXXX. 

Al  lado  de  la  ofsera  déla  Coíadria  de  S.  Nicolás,  se  alia  la 
sobre  dicha  inscripción  de  sepultura,  sin  otra  noticia  alguna 
y  es  tierra  firme. 

15.  Sepul. 

Al  lado  dho,  y  sepultura,  caminando  al  Claustrico,  se  en¬ 
cuentra  entierra  firme  Otra  Sepultura,  que  ni  rétulo,  ni  ar¬ 
mas,  y  ni  en  escrito  de  ella,  se  alia  noticia  alguna,  y  afsí 
queda  sin  poderse  averiguar  esta  sepultura  de  quien  íuesse. 

Por  Conjetura,  se  ha  sabido,  que  dha  sepultura  era  de  Es- 
talella,  y  como  á  heredera  de  ella,  se  ha  enterrado  á  ella  en 
tierra  firme  la  Srá  Estefanía  de  Mena,  y  Estalella  viuda,  Como 
es  de  ver  en  el  libro  de  Obitos  en  el  fol.  118.  á  16  Mayo  1 769.  (*2) 

ltí.  Sepul.  Dice. 

Vas  de  Miquel  Vidal  Esparter,  Sindich  del  Convent  de  san 
Francesch,  y  deis  seus.  Any  1611 . 

Caminando  aísí  ala  puerta  del  Claustrico,  pafsadas  las  so¬ 
bre  dhas  sepulturas,  se  enquentra  la  del  síndico  Vidal,  Cuya 


(1)  Seis  líneas  horizontales  ondulantes:  Veros  (?) 

(2)  Este  párrafo  está  en  letra  distinta  de  la  del  MS. 
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familia  sobrevino  después  de  acabada,  ala  familia  de  Bernar¬ 
da  Esparter;  como  al  presente  por  casamiento  será  possehedor 
délo  de  Darbo;  y  se  entierran  dichos  Bernas,  en  ella  por  ser 
herederos  legítimos  del  sobre  dho  Vidal.  Este  vaso  se  trasla¬ 
do  ala  parte  del  Claustro  que  tira  déla  puertecita  de  la  Igdesia 
ala  portería  en  el  vaso  del  N.  25,  como  consta  en  el  folio  97. 


Sin  Rotulo,  con 
estas  armas  0) 


Eíta  sepultura  está  en  la  entrada  del  Claustrico,  es  vna 
Piedra  grande  y  otra  pequeña  que  es  la  boca  déla  sepultura, 
no  se  ven  en  ella  letras,  ni  libros  antigos  lo  dicen,  quelasaya 
tenido,  si  aseñalan  tiene  estas  armas:  y  13.  Solo  ay  una  nota 
vieja  que  dice  y  indica  ser  esta  la  sepultura  déla  Baronía  de¬ 
tenca  y  está  vuida  esta  ala  Ex.ma  Familia  délos  Duques  de 
Cardona.  'Notase,  que  por  la  obra  que  se  empeco  ( n  el  Capí¬ 
tulo  día  10  de  deziembre  de  1736,  se  deshizo  este  vaso.  Y  to¬ 
dos  los  huessos  que  havía  en  ella  se  quedaron  en  el  mismo 
lugar  sobre  los  nichos  délos  Religiosos,  Y  sobre  ellos  las 
mismas  Losas  en  el  mismo  lugar.) 


18.  Sepult.  Dice: 


Vas  de  Esteva  Martell  Mercader  y  deis  seus  a.  1650. 

Esta  sepultura  está  entre  medio  déla  sobre  dha,  y  déla 
délos  Religiosos,  al  Lado  déla  espistola,  iunto  Los  escalones  y 
rexa  de  hyerro  del  Capitulo,  tiene  por  armas  Lo  que  aqui  que¬ 
da  dibujado:  (2)  y  no  se  halla  otra  noticia  y  aquien  sucedief- 
se  esta  familia;  en  el  año  1602.  se  encuentra  fue  enterrada 


(1)  Escudo  partido  en  dos  cuarteles:  en  el  de  la  derecha,  hay  tres  estre¬ 
llas;  y  en  el  de  la  izquierda,  tres  pinas  (?)  superpuestas. 

(2j  Un  escudo  que  contieno  un  martillo. 
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una  señora  Martella  en  este  su  prop.a  sepultura::  Al  presente 
entró  heredero  el  hijo  de  Madrona  y  Isidro  Mata  corredor  de 
orella  iunto  a  S.  M.a  del  Mar.  y  ay  Linage.  fol.  117.  (Esse  vaso 
se  traillado  ala  parte  del  Claustro  que  tira  déla  puertecita 
déla  Iglesia  ala  portería  en  el  vaso  del  N.  1 1.  como  consta  en 
el  folio  94.) 

19.  Alo  alto  de  la  paret  una  arca.  Dice: 

•  •  • 

•  •  • 

Hic  iacet  Domina  Agnes  Uxor  qui  fui t  Fracisi  Marqsij 
Obiit  anuo  Domiui  M.ccc.xvj. 

Ala  parte  déla  Epístola,  enla  Capilla  del  Claustro,  sobre 
la  puerta  déla  entrada  del  Claustrico,  á  cosa  de  18  palmos  en 
alto  déla  tiera,  ay  una  arca  de  Piedra  con  el  rotulo  que  arriba 
queda  escrito  con  quatro  armas,  las  dos  son:  íl)y  Las  otras  dos 
son  como  se  ven  aquí  (2)  y  no  se  alarga  á  mas  lo  que  se  pu¬ 
diera  decir  por  no  aliarse  otra  cosa  escrito. 

Las  sepulturas  del  Capítulo  quedan  aqui  explicadas  con  sus 
armas  y  nombres  lo  que  ^e  ha  podido  alcancar. 

Se  advierta,  que  por  la  obra  déla  sepultura  de  los  Religio 
sos,  que  se  empecó  en  el  Capítulo  día  10  de  Deziembre  de  1736, 
se  deshizierou  todos  los  Vasos  que  hauía  en  dicho  Capítulo,  Y 
con  consentimiento  fiel  S.r  Síndico  y  R.  Comunidad,  se  dio  lu¬ 
gar  al  Claustro  alo?  Dueños  de  los  vasos  de  los  quales  havia 
linaje,  como  consta  en  este  libro  en  sus  lugares. 

Otro  sí;  de  los  vasos  que  no  tenían  dueño,  ni  se  sabia  de 
sus  linajes,  se  pusieron  los  huessos  sobre  los  nichos  de  los  re¬ 
ligiosos,  assí  de  los  diffuntos  propietarios,  como  de  algunos 
depósitos  que  años  havía  estavau  en  ellos:  Y  para  que  conste 
délo  dicho  se  nota.  Y  expressa. 


(1)  Parecen  representar  un  Sol  rodeado  de  llamas 

(2)  Escudo  con  tres  al  parecer  montículos. 
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SEPVLTVRAS  DEL  CVERPO 

DE  LA  IGLESIA 

Aqui  se  pondrán  las  sepulturas  de  todo  el  Cuerpo  déla 
Iglesia,  comencando  al  Presbiterio,  y  prosiguiendo  por  el  pie 
déla  escalera  del  porla  parte  déla  espistola,  asta  la  puerta 
Mayor  dicha  de  San  Nicolás;  y  voluiendo  otra  vez  acomencar 
la  parte  del  evangelio  delante  déla  Capilla  del  S.mo  Sacramen¬ 
to;  y  después  las  que  huvieradel  detras  del  Altar  Mayor,  y 
son  como  se  siguen.. 

Prefbyterio.  de  S.  Fra.co 
Seputra  de  la  cafa  Real. 

El  Prefbiterio  desta  Iglesia  es  la  sepultura  déla  Real  Casa 
délos  Reyes  de  Aragón  como  lo  decimos  en  folios:::  16...  asta 
el  folio  19.  Sus  Armas  están  aquí  puestas  (1).  Eíta  sepultura 
tiene  derecho  á  ella,  la  Ex.ma  Familia  délos  Duques  de  Cardona. 

Bifcondes  de  Canet. 

La  Casa  délos  Biscondes  de  Canet,  tenian  la  Sepultura  fue¬ 
ra  del  Presbiterio,  y  al  pie  de  el;  por  averse  apliado,  y  alar¬ 
gado,  a  venido  á  quedar  dentro  de  el,  con  Armas  (2)  y  letrero: 
tocase  esto  en  folios  19 . . 

Sepulcro...  Dice: 

Hic  iacet  vir  pleuus  gestis  quam  prosapia  Nobilis  Fran- 
ciscus  de  Peceher  qui  ex  Burgundia  ex  qua  Oriund.8  erat  in 
Catholonia  Bellicerandi  contra  Hispanos  in  obseouium  Chrif- 
tianiísimi  Regis  secoutulit  ibi  que  pro  eodem  Rege  quamdiu 
viuit  vi riliter  arma  tractauit,  et  in  signum  ipsius  estrenue 

(1)  Escudo  Real  con  las  Barras  Catalanas. 

(2)  Escudo  partido  verticalmente  en  tres  cuarteles;  el  del  centro,  ajedreza¬ 
do;  en  el  de  la  derecha,  tres  al  parecer  pinas,  y  en  el  de  la  izquierda,  un  león  (?) 
ranipante. 


I 
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magnitudinis  ex  «quite  ordinario  per  brevi  tempore  imper- 
fectum  oequestra  evasít  imo:  vero  paulo  post  ad  altiora  gradu 
provectus  vices  ceísit  clarifsimi  Domini  Baltazaris  primi  prce- 
fecti  totium  Equitum  cortis  et  tándem  morbore  Bellicis  sudo- 
ribus  orto  Confractus  occubuit  in  pace  qui  nunquam  in  bello 
potuit  ocubere.  Obiit  autem  Lauris,  ac  Palmis  honuftus  Bar- 
cinone  die  XXVij  septem.  M.Dc  xLviij. 

Etta  sepultura  esta  sin  Armas,  ni  otra  señal  que  el  rotulo 
arriba  puesto;  no  se  alia  en  libros,  ni  notas  cosa  alguna,  se 
ve  fue  sepultado  en  tierra  firme  bajo  la  escalera  del  Presbite¬ 
rio,  al  cabo  déla  sepultura  de  Brbze  auia  antigamente::  Al 
presente  está  esta  sepul.a  de  una  piedra  sola,  con  el  rotulo  ala 
ultima  grada  del  Presbiterio,  y  viene  á  ser  en  el  rnesino  lugar 
donde  fue  enterrado  por  averse  alargado  el  Presbiterio. 

Sepulcro  de  la  Lamina  de  Broze:  Dice: 

Hic  iacet  Reverendus  in  Cristo  P.  ir.  Franciscus  Riquerit 
Episcopus  Sugurbicensis,  et  Sanctíe  Marise  de  Albarraíno  qui 
fuit  ordinis  minorum  et  fecit: ::::::::::::: :  Monasterius  Requies- 
cat  in  pace  amen.  Obiit  anuo  Domini  M.cccc:x.  Die  prima  Mai. 

Etta  sola  noticia  quedó  porlos  años  de  1700  de  este  Vene¬ 
rable  Pastor  déla  Iglesia,  y  gran  bienechor  deste  Conv.to  porlo 
que  insinúa  el  rotulo  y  faltaron  las  letras  al  copiarle;  Dexóse 
enterrado  en  Medio  déla  Iglesia,  y  al  pie  délas  escaleras  del 
Presbiterio,  en  tierra  firme,  y  sobre  donde  pusieron  su  Cada- 
ver,  una  Lamina,  o  Plancha  de  bronze  de  10  palmos  de  largo, 
y  quatro  de  ancho,  gravado  un  Obispo,  con  el  rotulo,  sobre 
escrito::  Alargóse  este  año  el  Presbiterio,  borróse  esta  antiga 
Memoria,  vendiendo  la  Plancha,  para  que  con  su  valor,  se  pa- 
gasse  la  obra,  y’  en  el  Lugar  y  puesto  deste  entierro,  se  bizie- 
ron  los  escalones,  o  gradas  del  Presbiterio;  solo  se  muestra 
un  pequenyo  indicio  de  unos  Ladrillos  que  entre  otros  sepul¬ 
cros  se  ven,  en  medio  de  ellos,  Lugar  en  donde  estaua  esta 
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antigüedad::  Estos  sepulcros  que  quedan  tapados,  y  cubiertos 
sera  difícil  cosa  dar  noticia  de  ellos. 

Sepulturas  por  linea  recta  en  el  medio  de  la  Igle- 
fia,  defdeda  dha  de  bronce  afta  la  puerta  má. 

3  Sepul.  lado,  por  lado,  con  Perfo- 
nages,  y  rotulo:  las  dos 

fon  de  dos  PP.  Conue- 
tuales  y  la  otra 
de  una  Moja. 

Sepul.  del  Lado  de  la  Epiftola  q.  es  la  Monja, 

dice  el  Rotulo. 

Sororis  Olantis  á  Montecateuo  Abbatifsm  Cmuobij  de  Petris 
Albis  Cadauer  hoc  in  sarco  phacotecit  urquetat  é  Oonfecta 
occubuit  die  XXij  Men.  Desemb.  a.  M.ccccxx 

Esta  sepultura  es  sin  armas,  y  No  ay  otra  noticia  sino  es 
el  averse  salido  del  Conv.to  de  Pedralbas;  no  queriendo  admi¬ 
tir  el  Breve  del  Pontítice  en  que  ordenava  no  fuessen  en  la 

Religión  de  S.  Clara  de  Vida  las  Abadefsas,  sino  que  durara 

% 

la  Prelacia  solo  tres  aüos,  y  no  auiendo  afsí  en  el,  echo  pro- 
fessiou,  no  vino  bien  á  acceptar  dho  Breve;  sino  que  quiso 
pleytear;  y  vino  á  acabar  el  curso  desta  vida,  pagaudo  con  la 
muerte,  para  viuir  eternamente  en  la  gloría,  difponiendo  que- 
dalse  en  esta  Iglefía  su  Cuerpo  para  el  descanzo. 

Sepul.  del  medio:  dice: 

Dominus  Frater  Jacob  us  Bara  Doctor  Barchinone  O  logo  bis 
suuiet  ||  empestatis  nulli  secundus  huius  Coenobij  Almnus. 
Vixit.  Annis  M.D.xj.  diexiij.  Martij. 

Deste  Religioso  no  ay  otra  noticia,  quela  materia  que  ad¬ 
ministra  la  sobre  inscripción  que  escrita  queda  al  rededor  déla 


—  (  293  ) 


Piedra  de  9  palmos  delargo,  y  quatro  de  ancho  (como  lo  es, 
la  que  Cubre  el  Cadáver  déla  sobre  dha  Abadefsa  de  Petralbes) 
con  sus.  letras  al  rededor  de  ella  están  y  aquí  se  pusieron:  y 
sin  armas . . . 

Sepul.  déla  parte  del  Buagelio.  Dice. 

Dominus  Frater  Franciscus  Legum  Clarissij  Doctor  Regjij 
praefectus  foriano  M.cccLxv.::  Idus  octobris  suos  natales 
vidit  Marmore  suoe  hoaemosli.  Anuo  Juni:  Kalendis  ‘Caesarea 
anni  ter.  nove  curie  sepulcro m. 

Deste  Religioso  que  Cubre  esta  losa  de  9  Palmos  de  largo, 
y  quatro  de  ancho  con  la  incripcion  referia,  y  sin  Armas,  que 
está  ala  del  evangelio,  y  es  la  tercera  délas  del  medio  déla 
Iglesia  inmediadamente  déla  de  Bronze  dha  arriba  caminando 
ala  puerta  mayor  de  ella;  no  se  pueda  dar  mas  noticia  délo 
que  administra  la  discripción  que  sobre  y  en  su  rededor  está. 

(I)  Al  peu  de  estas  tres  sepulturas  baixant  Iglesia  avall,  á 
la  part  del  Evangeli  hi  ha  vna  sep.a  nova  y  es  de  D.  Geroni 
Cuttíta,  y  Caroso;  Biscoñsol  de  Napols  y  la  feu  fer  ell  mateix 
á  expensas  suas  haventli  concedit  lolloch  per  feria  lo  S.r  Sin- 
dích  y  M.  R.  Comunitat  (después  de  la  solemnitat  acostuma- 
da)  en  lo  dia  vint  y  vuit  de  Abril  del  any  1785. 

Sepultura.  Dice. 

Hic  Jacet  D.  Frater  Franciscus  Llosell.  Ord.  s.  Benedicti 
Ab.  Montecaten.  Obdormivit  in  Dño.  Mcclxv. 

Al  medio  déla  Iglesia  Caminando  afsí  ala  puerta  mayor  de 
ella,  iunto  alas  tres  sepulturas  dhas  á  línea  Ay  una  piedra 
Larga  con  un  Abad  esculpido,  y  al  rededor  de  ella  el  rotulo 
sobre  escrito  con  linas  Armas  como  quedan  aquí  decifradas,  (2) 
por  mucho  que  se  ba  buscado,  no  se  ha  podido  adquirir  mas 

(1)  En  letra  distinta  de  la  del  MS.  hay  la  nota  siguiente: 

(2)  Un  escudo  con  mitra,  y  en  el  campo,  se  vé  en  su  parte  superior  una 
sierra  encima  de  tres  fajas  verticales  que  ocupan  todo  el  escudo. 
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délo  aquí  puesto,  cou  la  aduertencia  que  quanto  mas  se  regis¬ 
tra  por  las  incurias  délos  tiempos,  y  délos  antigos  descuydos, 
y  ommifsiones,  menos  noticias  se  hallan . . . 

Sepul.  de  Crudilles:  Dice. 

Sepultura  del  Noble  Don  Bernat  Joan  de  Cruills,  y  deis 
seus,  señor  de  Ayguafreda  y  de  Rejadell.  Morí  ais  iiij.  de  Ju- 
riol  del  any  de  M.  D.xvij. 

La  boca  de  esta  sepultura  es  una  piedra  en  quadro  con  el 
N.  17.  y  o  na  losa  grande  con  vn  Cavaliero  Armado  en  ella 
esculpido:  y  con  su  rétulo  al  rededor;  no  tiene  en  ella  armas:: 
Sus  Herederos  es  la  Ex.ma  Familia  délos  Aymerichs  de  Mare¬ 
ta;  oy  Márquez  de  S.  Vicente. 

Sepultura:  Dice: 

Vas  déla  Tercera  Regla  deis,  N,  P,  san  Fran.c0  año  Müxxij. 

Efta  sepultura  viene  immediadamente  déla  sobre  dha  ca¬ 
minando  por  el  medio  déla  Iglesia  afsí  ala  Puerta  Principal  de 
ella:  Cuya  Bóveda  es  délos  Hermanos  y  Hermanas  déla  Ter¬ 
cera  Regia  con  las  armas  y  Cordon  de  N.  Orden  quelas  siñen; 
y  se  entierran  en  ella  los  déla  tercera  orden  que  quisieren.  (1) 

Sepulcro  de  los  Marineros. 

Este  sepulcro  es  vna  Bóveda  que  está  al  Lado  déla  Epís¬ 
tola,  la  mas  vecina  alas  tres  de  linea  q.e  decimos,  y  ala  del 
lado  del  Abad  de  Monserrate:  Este  sepulcro  no  tiene  N.°  ni 
rotulo  que  diga  de  quien  sea  solamente  en  vna  délas  Piedras 
esta  el  nombre  de  Mariners,  con  cifra:  Y  las  armas  que 
aqui  se  ponen,  lo  indica,  (2)  y  la  Antigua  noticia  que  ay  déla 
Cofadria  en  este  Con.to  baxo  la  Invocación  déla  Virgen  Maria 
de  los  Mariners,  la  que  al  presente  no  se  habla  ni  se  ve  resqui- 

(1)  Escudo  de  la  Orden  Seráfica. 

(2)  Escudo  en  el  cual  figura  un  buque  de  gran  porte  con  el  velamen  des 
plegado. 
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ció  de  tal,  está  al  contorno,  muy  grauadas  las  piedras  del  re¬ 
dedor. 

(Esta  sep.a  q.e  era  deis  Mariners  ab  llicencia  del  S.r  Síndich 
y  M.  R.  Comu nitat,  se  concedí  al  S.r  Joan  Casals  sastre  del 
Encantsy  subsindich  de  est  Convent.  En  lo  mes  de  Dezembre 
del  any  1784.) 

Sepultura::  Dice. 

Vas  de  Miquel  Queralt  Corder  y  deis  seus.  a.  1700. 

Esta  Bóveda  y  sepultura,  según  antigüedad  de  notas  era 
de  N.  16:  como  al  presente;  la  qual  Bóveda  o  sepultura  era 
de  Rius  Pedrosa:  acabóse  este  linage.  Y  con  las  ceremonias 
acostumbradas  enla  Religión:  Por  el  síndico  fue  dada,  ator- 
gada,  y  concedida  a  Miguel  Queralt  y  Corder,  y  le  firmo  auto 
en  poder  del  Not.  del  Con.tc  puso  este  signo  (1)  y  su  rotulo.  Do¬ 
to,  y  dexo  sus  Memorias,  y  Por  Tastementario:  el  R.  P.  Guar¬ 
dian. 

Sepultura::  Dice. 

Sepultura  de  Geroni  Verde  Mestre  Major  de  la  Fabrica  de 
Galeras  per  sa  Mag.  y  deis  sens.  any  1681. 

Efte  sepulcro,  o  Bóveda,  está  ala  dercha  del  arriba  puesto, 
poco  mas  afsi  ala  Puerta  Principal  déla  Iglesia:  Tiene  su  num. 
81::  O,  este  otro.  181  con  sus  armas  (2)  sobre  destas  Cifras- 
ai  presente  ay  de  esta  familia  muchos  y  todos  devotos  déla 
Religión. 

Sepultura::  Dice, 

Carner  deis  Confrares,  y  Devots  del  Cordo  del  Pare  San 
Francesch  any  1507. 

Al  medio  déla  Puerta  de  San  Antonio,  y  de  Nro  Patriarca, 

i1)  Oí _ 

(2)  Un  escudo  con  un  árbol. 
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está  esta  sepultura  (y  es  la  vltiiua  déla  línea  del  medio  déla 
Iglesia,  antes  de  llegar  ala  puerta  principal);  tiene  6  Bocas:  y 
en  Medio  está  la  Piedra  que  tiene  el  rotulo  y  armas  que  son 
las  si  neo  llagas,  con  el  cordon  que  rodea  el  escudo  délas  di¬ 
chas  armas. 

Notase,  que  aqui  se  acabaron  de  explicar  todas  las  Bóve¬ 
das,  y  sepulturas  que  se  hallaron  en  el  Presbiterio,  al  baxar 
de  aquel  por  los  escalones  del  medio,  sobre  la  sepultura  dlia 
la  Planxa  de  Bronze,  y  todas  las  que  forman  linea  por  medio 
del  Coro,  o  bancos  que  le  forman,  asta  la  puerta  mayor  déla 
Iglesia  dicha  de  san  Nicolás. 

Nota,  aqui  se  pondrán  todas  las  Bóvedas  ó  sepulturas  que 
se  encontraren  por  el  Lado  déla  espistola;  comen9ando  ala  del 
lado,  déla  plancha  de  Bronze,  baxo  el  Prebiterio,  asta  las 
que  llegan  y  están  junto  ala  puerta,  delante  los  dos  Altas 
res  del  Rosario;  y  délos  santos  Mártires  del  Japón,  y  Jesús 
Crucif.d0 

Sepult.  Dice: 

18:  :::::::::::  Regent  del  Concell  Supremo  de  sa  Magestad. 

Efta  sepultura  esta  Cubierta  délos  escalones  que  se  sube 
al  Presbiterio,  al  Lado  del  sepulcro  déla  Plancha  de  Bronse: 
se  descubre  vna  piedra  tan  solamente  de  ella,  y  esta  es  de 
Marmol,  de  Color  Maritico,  con  el  numero  18  que  se  ve::  e 
rotulo  estava  borrado  la  mayor  parte:  con  sus  Armas  que  te¬ 
nía,  y  nada  se  descubre,  ni  en  notas,  ni  otra  noticia  se  ha 
podido  adquirir  sobre  la  presente  materia  de  este  sep.a  (1) 

Sepul.  Dice. 

Heredes  et  suecefsores  Hyeronimi  Novel!,  et  Pons  Domi 
cellus,  anuo.  M.Dc  Lxjv. 

(1)  Escudo  partido  en  dos  cuarteles  en  el  de  la  dericha  Us  barres  catala¬ 
nas;  y  en  el  de  la  izquierda,  un  león  rampante. 
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Efta  sepultura  está  abaxo  déla  sobre  escrita,  al  Lado  déla 
espistola,  y  al  sepulcro  déla  Abadesa  de  Pedralves;  sin  num. 
ni  armas;  y  está  dotada  y  es  sindico  del  Conv.to  al  presente. 

Sepultura  de  Salvador,  y  Mariana  Cuyas,  Conj.8  Jph.  Ca¬ 
rros,  y  Jpha  Carros,  Conj.8  todos  Revendedores.  Es  Sepult.  a 
es  al  lado  de  dha.  delante  la  Capilla  de  Sd  Pasqual,  la  qual 
hicieron  edificar  dhos  Conj.8  á  sus  expensas  en  el  año  1795. 
El  rotulo  dice:  Vas  de  Salvador  Cuyás,  y  Jph  Carros,  los  dos 
cuñats,  y  deis  seus  any  1795. 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Francisco,  y  Juan  Antonio  Gorgolioni  Mer¬ 
cadelas  Genovesos.  y  deis  seus;  Any  1637.  Explicac.n 

Efta  sepultura,  o  Bóveda  esta  muy  gravada  por  todas  par¬ 
tes,  con  su  rotulo,  y  Armas,  Sin  Numero:  entre  medio  del  se¬ 
pulcro  sobre  dho  de  Novell;  y  la  pared  déla  Iglesia  déla  parte 
déla  espistola;  es  de  Rafael  Venci  Ciudadano,  y  cónsul  de  Ge¬ 
nova  y  sus  erederos  por  ser  decendientes  délos  Gorgolioni: 
en  los  libros  antigos  no  avia  nada  deste  Sepultura,  ay  suc- 
cession,  y  Ered.08  (1). 

Sepul. 

Sepultura  del  R.  P.  fr.  Joan  de  Aragó  vide  folio  47.  En¬ 
tierra  firme,  estuvo  muchos  Años,  entre  medio  déla  pared,  y 
estas  dos  sepulturas  arriba  puestas;  y  sus  Armas,  estau  en  la 
Arca,  déla  pared  con  sus  huesos,  y  de  aqui,  ala  Capilla  de 
San  Andrés,  no  ay  nada.  (2) 

Sepul. 

Vas  de  Cipria  Puig.  Pasamaner. 

Esta  sepultura  o  Bóveda  está  debajo  la  tarima  del  altar  de 


(1)  Escudo  con  un  árbol  y  un  animal  (un  porro  galgo)  pasante. 

(2)  Escudo  Real  de  la  Casa  de  Aragón. 
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S.  Andrés  Apotol,  sin  rótulo:  Con  dos  escudos  de  armas,  y 
sin  número.  (Escudo). 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Eulalia  Morareu  y  lleuori  q.e  de  Pera  Morareu  son 

Marit:  Morí  ais  23  de  Nouembre  de  1725. 

✓ 

Esta  sepultura  es  de  tierra  firme,  delante  del  Altar  y  Ca¬ 
pilla  deS.  Andrés  fuera  la  rexas  sin  numero,  y  sin  Armas. 

(1)  Sepultuia  de  JoanCamps,  y  Rogent  y  deis  seus  1803: 
Esta  sepultura  es  delante  dha  Capilla  de  S.n  Andrés,  y  baxo 
los  bancos  del  Cuerpo  de  la  Iglesia,  la  que  se  concedió  con  las 
solemnidades  acostumbradas,  y  se  hizo  nneva  en  1803. 

Sepultura. 

Aqui  descansa  la  Ití.re  Familia  de  Montaner. 

Esta  Bóveda  es  sin  rotulo,  numero,  ni  armas,  y  está  baxo 
la  peaña  del  Altar  de  Sn.  Pedro  Luxambo  al  Lado  déla  espis- 
tola::  registra  fol.  49. 

(Se  continuará ). 


DE  ALGUNAS  INSORIPOIONES  FALSAS 

[Continuación) 

n  tales  documentos  no  se  hace  difícil  reconstituir 
la  historia  de  Iliberis  desde  sus  orígenes  hasta  la 
entrada  de  los  musulmanes.  Población  ibérica,  en 
la  que  vinieron  también  á  morar  asiáticos  ó  africa¬ 
nos  en  los  tiempos  preromanos,  terminada  la  segunda  guerra 
púnica  y  lanzados  de  la  península  los  Cartagineses,  fué  ciu¬ 
dad  autónoma  é  importante  que  batió  moneda  local  con  peso 
romano,  símbolos  asiáticos  y  leyenda  ibera.  Entonces  todo  el 


(1)  En  letra  distinta  de  la  del  MS.  hay  la  siguiente  nota: 
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mundo  sabe  que  era  limitadísimo  el  territorio  de  cada  pueblo, 
que  ocupaba  sitios  defendidos  por  la  naturaleza  y  por  el  arte, 
y  que  los  campos  atrincherados  del  periodo  neolítico  se  trans¬ 
formaron  en  las  oppida  ó  plazas  fuertes  de  la  época  romana. 
Antes  de  Augusto  trueca  Iliberis,  como  acabo  de  indicar,  su 
autonomía  por  la  municipalidad,  y  sigue  acuñando  monedas 
con  leyendas  latinas  hasta  que  al  morir  Calígula,  41  años  des¬ 
pués  de  J  C  ,  quedan  suprimidas  las  acuñaciones  monetarias 
de  la  península.  En  tiempo  de  los  Flavios.  era  ya  Iliberis,  mu¬ 
nicipio  y  oppidum  celeberrimum,  llegando  así  hasta  las  postri- 

/ 

merías  del  imperio  de  Occidente.  Después  de  la  invasión  van¬ 
dálica  del  410,  cuando  un  siglo  más  tarde,  sube  al  trono  visi¬ 
gótico  Recaredo,  de  feliz  memoria,  vuelve  dicha  ciudad  á  acu¬ 
ñar  monedas,  que  ya  no  cesa  de  batir  durante  todo  el  siglo 
séptimo  hasta  la  muerte  de  Egica  en  701,  acaecida  bastantes 
años  después  que  la  de  Isidoro,  Santo,  obispo  de  Sevilla.  El 
Breviario  de  Aniano  ó  Ley  romana  de  los  visigodos  había  de¬ 
jado  subsistentes  las  disposiciones  del  Código  de  Teodosio,  re¬ 
ferentes  al  régimen  de  las  municipalidades  y  á  sus  magistra¬ 
dos,  sacados  del  decurionato,  cuyo  cargo  de  honorífico  se  ha¬ 
bía  trocado  en  oneroso,  y  por  lo  que  hace  al  Codex  Visigotorum 
más  bien  parece  una  copilación  de  procedimientos  en  materia 
civil  y  penal;  pero  sin  relación  alguna  con  el  derecho  admi¬ 
nistrativo,  ni  con  el  régimen  interior  de  los  pueblos,  que  con¬ 
tinuaron  gobernándose  aisladamente  por  sí  mismo  sin  formar 
grandes  agrupaciones  sino  limitando  su  acción  á  su  terri¬ 
torio  y  á  los  vid  y  castalia  en  sus  distritos  enclavados,  cuyas 
aldeas  y  castillos  estaban  ascritos  al  municipio  ó  á  la  colonia 
respectiva. 

Cuando  después  de  la  expulsión  de  los  cartagineses,  prin¬ 
cipia  la  inmigración  romana,  á  las  Hispanias  comienzan  á 
constituirse  en  la  plaza  fuerte  de  Iliberis,  oppidum ,  los  pagos 
estramuranos  con  algunas  familias  italiotas  y  otras  indígenas. 
Cerca  de  tres  siglos  más  tarde  en  70  de  J.  C.  entró  Tito  en 
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Jerusalen,  nueve  años  después,  subió  al  trono  imperial  que 
dejó  tras  un  corto  reinado  de  dos,  á  su  hermano,  que  lo  vino 
ocupando  hasta  el  9i  de  nuestra  Era  Por  aquellos  tiempos, 
durante  la  dominación  de  la  diuastía  ñavia,  muchos  judíos 
viendo  casi  derruida  la  ciudad,  que  fué  morada  de  sus  reyes, 
abandonando  la  Palestina,  arribaron  á  la  Bética  en  demanda 
de  un  asilo  que  los  amparase  en  medio  de  las  calamidades 
que  atravesaban.  Encontráronlo  algunos  al  arribar  á  Abdera 
( l ) ya  en  esta  misma  población  ya  en  otras  inmediatas  mas  tie¬ 
rra  adentro,  como  la  fué  la  misma  Iliberi-,  donde  se  permitió 
á  muy  pocos  morar  en  la  capital  con  el  carácter  de  mero  ha¬ 
bitante,  incola  y  no  de  municipe ;  pero  la  mayor  parte  de  los 
que  se  internaron  por  aquellas  comarcas  hubieron  de  acoger¬ 
se  á  un  pagus  del  campo  municipal  iliberitano,  la  posesión  de 
cuyos  diversos  fundos  fueron  paulatinamente  adquiriendo  y 
en  cuyo  perimetro  levantaron  á  su  vez  cuantos  edificios  iban 
necesitando  para  habitar  en  ellos,  transformando  en  poco 
tiempo  el  mencionado  pago  rústico  en  un  pequeño  centro  de 
población  extramurano,  vicus,  con  carácter  puramente  semí¬ 
tico  Pudo  acontecer  muy  bien  que  en  el  pago  donde  se  acen- 
taron  los  judíos  cerca  de  Iliberis,  existiese  algún  predio  en  el 
que  cualquier  labrador  africano  hubiese  cultivado  durante  el 
período  cartaginés  la  granada,  (2)  llamada  por  algunos  agra- 
nornos  malum  punicum  y  más  tarde  los  poseedores  romanos 
en  memoria  de  este  cultivo  le  diesen  el  nombre  ya  romaniza¬ 
do  de  pagus  granatcnsis.  También  es  muy  posible  que  los 
nuevos  aldeanos  judíos  del  dicho  pago,  donde  se  habían  asen¬ 
tado,  tributarios  del  vecino  municipio  como  cultivadores  de 
una  porción  del  ager  publicus  iliberitanus,  al  conocer  de  que 


(1)  En  Adra  se  ha  descubierto  el  más  antiguo  monumento  genuino,  que 
no  sube  del  siglo  segundo,  y  justifica  la  llegada  de  los  hebreos  á  las  playas  me¬ 
ridionales  de  la  Iberia  en  los  tiempos  pasados  .CIL.I1,  1982. 

(2)  Colum.  R.  R.  XII.  44,  2,  mala  granata,  45,  1,  granata.  Plin,  13,  112, 
circa  Carthaginem  punicum  malum  cognomine  sibi  vindicat,  aliqui  granatum 
appellant. 
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modo  los  municipes  de  la  capital  del  distrito  agasajaban  á 
Domiciniano  levantándole  una  estátua  y  ofreciéndole  el  mis¬ 
mo  testimonio  de  consideración  á  varios  individuos  de  fami¬ 
lias  comu'ares  de  la  época,  quisieran  corresponderá  tales  ma¬ 
nifestaciones  de  alecto  al  Emperador,  y  habiendo  sabido  que 
este  había  transformado  su  casa  en  temp'o  de  la  gente  flavia, 
hallándose  situada  aquella  en  la  sexta  región  de  Roma,  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  mulum  punicum  (1)  creyesen  rendir  al 
Soberano  un  tributo  de  humilde  adulación  imponiendo  á  su 
naciente  aldea  la  denominación  de  vicus  granatensis  (2).  Al 
arribar  los  moros  invasores  más  de  seis  siglos  después  á  aque¬ 
llas  comarcas,  apenas  quedaba  algún  descendiente  de  los  pri¬ 
mitivos  pobladores  romanos  en  la  villa  judía  del  campo  mu¬ 
nicipal  iliberitano,  que  alcanzó  Ar-Razi  toda  ocupada  por  los 
hebreos. 

Por  lo  que  hace  al  Castillo  romano,  que  resulta  también 
por  los  autores  árabes  haber  existido  próximo  á  la  municipa 
lidad,  debió  tener  un  origen  más  antiguo  que  el  vicus ,  si  bien 
posterior  á  I líber  is,  como  de  fundación  ibero  cartaginesa; 
aunque  sujeto  á  la  dicha  ciudad  ibera,  desde  que  fué  conver¬ 
tida  en  municipio  al  espirar  la  república,  por  estar  levantado 
en  el  territorio  que  comprendía  el  ager  publicus  iliberitanus . 

Cuenta  Tito  Livio,  refiriéndose  al217  antes  de  J  C.  (3),  que 
en  las  Híspanlas  existían  muchos  castillos ,  turres,  en  lugares 
elevados,  que  servían  de  atalayas  y  de  reparo  contra  los  ene¬ 
migos:  y  más  adelante  en  el  196  antes  de  J.  C.  indica  que  des¬ 
pués  de  haberse  apoderado  los  romanos  de  la  Ciudad  de  Como, 
en  Italia,  se  entregaron  al  Cónsul  treinta  y  dos  castillos ,  caste- 
11a  duodetriginta  (4). 


(1)  Pub.  Víctor.  De  regionibus  urbis  Romae.  Regio  VI.  Malum  punicum 
ad  quod  Domitianus  dicavit  templum  gentis  flaviae  et  erat  domua  eiuB. 

(2)  Plin  13.  112  punicum  malum...  aliqui  granatum  appellant.) 

(3)  Lib.  XXII.  19.  6. 

(4)  Lib.  XXXIII.  36.  14. 
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En  189  antes  de  J.  C.  siendo  Procónsul  de  la  Ulterior  Lu¬ 
cio  Emilio  Paulo,  y  esperando  al  que  debía  sucederle,  venció 
á  los  Lusitanos,  y,  habiéndose  apoderado  de  la  Turris  Lascuta- 
no ,  ordenó  que  los  esclavos  de  los  de  Hasta ,  que  habitaban  en 
la  dicha  Torre,  fueran  libres,  continuando  en  'posesión  del  cam¬ 
po  de  la  ciudad ,  que  d  la  sazón  poseían ,  en  tanto  que  el  pueblo 
y  el  Senado  romano  así  lo  quisiesen  (1).  Este  decreto  conser¬ 
vado  en  un  Bronce  español  importantísimo  enseña  muy  á  las 
claras  la  diferencia  que  existía  entre  el  oppidum  bástense  y  el 
Castillo  de  Lascuta  situado  en  el  territorio  de  la  misma  Hasta, 
cuya  fortaleza,  turris ,  tenía  moradores,  que  poseían  terre¬ 
nos  del  ayer  publicas  Hastensis. 

Algunos  años  más  tarde  en  117  antes  de  J.  C.  subsitóse 
cierta  controversia,  como  creo  haber  indicado  antes,  entre  la 
ciudad  de  Génova,  Gemía ,  y  un  castillo  que  le  era  vecino  y 
dependiente  con  otros  cuatro  más,  cuya  contienda  dirimióse 
por  medio  de  un  laudo  que  dictaron  dos  arbitros  designados 
por  Roma,  cuyo  documento  ha  llegado  hasta  nosotros  y  en  el 
que  consta  que  el  castellum  tenía  un  ager  privatus,  el  cual  po¬ 
dría  ser  en  sus  diversas  parcelas  objeto  de  compra,  de  venta 
y  de  transmisión  por  medio  de  herencia  entre  los  castellanos, 
sin  pagar  por  ello  tributo  alguno  á  la  ciudad,  mientras  en  cam_ 
.bio  los  mismos  castellanos  debían  abonar  un  vectigal  á  Genua 
por  la  parte  del  ager  publicas  Genuensis  de  cuya  posesión  dis¬ 
frutaban  (2). 

En  ambos  documentos  intervienen  autoridades  romanas 
aceptando  las  cosas  tales  como  las  encuentran  establecidas  en 
la  Húpania  y  en  la  Italia  en  cuyas  dos  provincias  aparece 
claramente  que  existían  ciudades  autónomas  con  un  territorio 
propio  ager  publicas  en  el  que  se  alzaban  uno  ó  más  castillos, 
Caslella ,  con  un  pequeño  distrito  particular,  ager  privatus , 

(1)  Berlanga.  Los  Bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel,  pág.  491  y 
siguientes. 

(2)  CIL-I.  199. 
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cuyos  castil'os  dependían  de  las  aludidas  ciudades  respectiva¬ 
mente,  por  más  que  estuviesen  distantes  de  ellas,  de  las  que 
eran  tributarios  (1). 

El  anónimo  contemporáneo  de  Julio  César,  que  escribió  la 
campaña  mundense,  de  que  fué  testigo  presencial,  indica  que 
d  cansa  de  las  frecuentes  correrías  de  los  indígenas ,  barbaro- 
rum,  todos  los  lugares  distantes  de  las  plazas  fuertes ,  oppidis, 
estaban  defendidos  por  torres,  turribus,  y  reparos ,  cubiertos 
como  en  Africa  de  lozas  no  de  tejas,  en  las  que  tienen  á  la  vez 
atalayas,  que  por  su  altura  descubren  un  estenso  horizonte. 
Además  la  mayor  parte  de  las  plazas  fuertes  de  esta  provincia 
están  situadas  en  lugares  excelentes  por  su  naturaleza  y  casi 
defendidos  por  los  montes,  teniendo  a  la  vez  dif  íciles  la  salida 
y  la  entrada  (2);  citando -con  frecuencia  el  mismo  autor  inno¬ 
minado  numerosos  castillos  (3). 

En  la  Ley  Rubria  del  49  año  de  J.  C.  (4)  concediendo  la 
civitas  á  la  Galia  cisalpina,  aparecen  designados  los  diferentes 
centros  de  población,  que  resultan  divididos  según  su  cate- 
gona  en  oppidum,  municipium  colonia,  praefectura ,  forum, 
vicus,  conciliabulum,  castella ,  marcando  con  reiteración  una 
diferencia  esencialísima  entre  el  oppidum  y  el  castellum,  como 
entre  el  municipium  y  el  mismo  castellum. 


(1)  CIL.  II.  5041.  CIL.  I.  199.  En  el  decreto  de  Paulo  Emilio  y  en  la 
Sentencia  de  los  Minucios  resultan  plenamente  justificados  estos  extremos. 

(2)  De  bello  hisp.  VIII,  1  á  4,  ítem  oppidorum  magna  pars  eius  provinciae 
montibus  fere  munita  et  natura  excelentibus  locis  est  constituta  et  simul  aditus 
ascensusque  habeat  difíciles. 

(8)  Ibidem  VI.  4.  complura  castella  VIII.  6— IX  4— XX.  1.— XXIV.  2. 
castello  se  excludi  Aspavia. 

El  mismo  escritor,  XXV.  3,  habla  de  la  provocación  del  pompeyano  Antís- 
tio  Turpion  hombre  feroz,  ferocitas  Antisti,  y  de  su  desafío  con  Quinto  Pompeyo 
Niger,  eques  romanus  Italicensis,  cuyo  resultado  no  indica;  de  cuyo  lance,  como 
ya  he  dicho,  tomó  Pedraza  pie  en  su  Hist.  ecles.  de  Gran.  fol.  26.  para  fingir  su 
falsísima  inscripción  de  un  personaje  ridículo,  que  diera  nombre  á  la  célebre 
torre  de  la  mesquita,  donde  Luna  hizo  que  se  encontrara  la  absurda  profecía  que 
suponía  escrita  en  castellano  por  San  Cecilio  en  el  año  56  de  J.  C. 

(4)  C1L-I-205. 
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Poddouio,  que  existió  un  siglo  antes  de  J.  C.,  se  ríe  de 
Polillo ,  que  había  vivido  en  la  centuria  anterior,  'porque  dijo 
que  Tiberio  Graco  había  destruido  trescientas  ciudades  de  la 
Celtiberia ,  dando  en  elogio  de  Graco  á  las  Torres  el  nombre  de 
Ciudades ,  (1).  Strabon,  en  el  primero  de  nuestra  era,  al  ha¬ 
cerse  cargo  de  esta  rectificación  añade  que  los  que  habían 
asegurado  que  había  más  de  mil  ciudades  en  la  Iberia  ha  sido 
por  haber  dado  el  nombre  de  ciudades  á  los  pagos  mayores , 
siendo  realmente  éstas,  los  vid  romanos;  terminando  el  ilus¬ 
tre  geógrafo  de  Arnacia  con  una  observación  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  cual  es,  que  ni  la  naturaleza  de  aquella  re¬ 
gión  era  á  propósito  para  sostener  muchas  ciudades  por  su  es¬ 
terilidad,  por  estar  situada  lejos  de  los  centros  civilizados  y 
por  la  misma  aspereza  de  los  lugares  como  lo  justificaba  la 
manera  de  ser  y  de  vivir  de  los  Iberos ,  pues  exceptuados  los 
que  moraban  en  las  costas  del  Mediterráneo,  los  demás  que  ha¬ 
bitaban  los  vicos ,  en  general  son  agrestes  y  ni  en  las  mismas 
ciudades  permanecen  sosegados ,  porque  no  faltan  en  los  bos¬ 
ques  inmediatos  á  ellas  gente  inquieta  que  los  esciten  (2). 

Plinio,  casi  dos  siglos  después  de  Posidonio,  consignaba 
que  en  la  Hispania  como  en  el  Africa  se  hacían  murallas  fir¬ 
mísimas  de  tierra,  que  duraban  generaciones,  sin  que  las  llu¬ 
vias,  los  vientos,  ni  el  fuego  las  destruyeran,  semejantes  á 
las  de  las  Atalayas,  que  aún  subsisten  del  tiempo  de  Hanni- 
bal  y  las  Torres  levantadas  en  la  Península  en  las  cumbre  de 
los  montes  (3).  Estos  enriscados  fuertis  constituían  la  compli¬ 
cada  red  de  las  numerosas  fortificaciones  erigidas  para  de¬ 
fensa  de  país  tan  montuoso,  que  se  conservaron  por  muchos 
siglos,  como  una  necesidad  imprescindible  del  sistema  de  for¬ 
tificación  de  la  época.  Cuando  las  armas  romanas  fueron  do- 

(1)  Polib.  XXVI  4. 

(2)  Srab.  III  413. 

(3)  Pliu.  XXXV- 169.  Spectat  etiam  nunc  speculas  liannibalis  Hispania 
terrenagque  turres  iugis  montiuni  impositas. 


— (  28q  )— 


minando  los  diversos  territorios  que  á  la  una  y  ála  otra  parte 
del  Ibero  se  extendían,  íbanse  apoderando  de  las  tales  forta¬ 
lezas  que  continuaban  formando  pequeños  centros  de  pobla¬ 
ción  armada,  á  las  que  imponían  por  el  vencimiento  la  obli¬ 
gación  de  la  defensa  incondicional  de  los  intereses  de  Roma. 

Floro,  en  el  segundo  siglo,  hablando  del  período  de  la 
Guerra  servil  (1)  refiere  que  el  pastor  Athemio  saqueó  los 
vicos ,  castelca  y  oppida ,  del  territorio  de  la  Italia,  ensañándo¬ 
se  en  todos  ellos  con  los  esclavos  lo  mismo  que  con  sus  Seño¬ 
res.  El  jurisconsulto  Julio  Paulo  en  el  tercero,  se  ocupa  de  la 
forma  como  debía  procederse  á  la  apertura  de  los  testamentos 
in  oppidis,  vico ,  castello  (2).  En  una  constitución  de  Arcadio 
y  Honorio  del  400  de  la  Era  cristiana  se  habla  de  los  munici¬ 
pio,,  vicos  y  castella  (3)  como  en  otra,  tres  años  posterior  en 
fecha,  y  de  los  mismos  Augustos,  se  hace  referencia  á  los  per¬ 
sonajes  más  preeminentes  primetium  urbium ,  vicorum  caste- 
llorumque  (4). 

Hacia  el  467  de  J.  C.,  época  en  extremo  distanciada  de  la 
de  que  hablan  el  Paduano  y  el  Naturalista,  escribe  Idacio, 
el  conocido  Obispo  de  Limega,  testigo  presencial  de  las  pri¬ 
meras  irrupciones  de  los  bárbaros  en  las  Híspanlas,  que  en 
430  los  Suevos,  rompiendo  el  tratado  de  paz  concertado,  entra¬ 
ron  depredando  el  centro  de  las  Galias,  donde  había  Castillos 
fuertes,  Castella  tutiora  (5),  refiriendo  á  la  vez  que  pocos  años 
antes,  en  411,  los  Vándalos  y  Suevos  ocuparon  la  Galia,  los 
Alanos  la  Lusitania  con  la  Cartaginense  y  los  Silingos  la  Bé- 
tica,  habiéndose  sometido  á  su  dominación  los  Hispanos  que 
habían  sobrevivido  á  los  pasados  desastres  y  moraban  en  las 
Ciudades  y  Castillos,  per  civitates  et  castella  (6). 

(1)  Flor.  Res  rom.  III,  XX  Bellum  Spartaciam. 

(2)  Paul,  IV,  6,  2. 

(3)  Cod.  Theod.  XI,  20,  3. 

(4)  Cod.  Theod.  VII,  18,  13. 

(5)  Idat.  Chron.  Aun.  Christ.  430..  per  plebem  quee  castella  tutiora  tenebat. 

(6)  Idat.  Chron.  Ann  Christ,  411,  hispani  per  civitates  et  castella  residui 
a  plagis. 


[  2QO  )— 


El  Monje  de  Biclara  en  577,  cuenta  de  que  modo  Leovi- 
gildo  se  apoderó  de  algunas  ciudades  y  castillos,  civitales  at- 
(¿ue  casiella  y  dos  años  después  como  otras  ciudades  y  casti¬ 
llos  de  la  Hispania  se  rebelaron  (i). 

San  Isidoro,  prelado  que  fué  de  Sevilla,  muerto  en  636, 
ha  dejado  ampliamente  expuesto  el  alcance  de  estas  denomi¬ 
naciones  en  su  tiempo  bien  conocidas  (2)  Según  el  sabio 
Obispo  hispalense  dividíanse  las  ciudades  en  colonias,  muni¬ 
cipios,  vicos ,  casiella  y  pagos  (3),  siendo  los  tres  últimos  una 
pequeña  reunión  de  individuos  por  cuyo  corto  número  no 
pueden  considerarse  con  el  carácter  de  ciudad  (4)  y  diferen¬ 
ciándose  también  del  oppidum  por  la  extensión  de  éste  y  por 
sus  murallas  (5).  Decíanse  vicos  los  barrios  de  las  ciudades  ó 
bien  el  conjunto  de  viviendas  no  amuralladas,  fuera  del  re¬ 
cinto  murado  de  cualquier  ciudad  (6),  y  Castellum ,  un  pe¬ 
queño  Castr-o  (7)  ó  lugar  fortificado  situado  en  sitio  elevado, 
siendo  por  lo  tanto  Castellum  diminutivo  de  Castrum.  Como 
se  ve  no  había  variado  en  lo  más  mínimo  la  condición  jurí¬ 
dica  del  oppidum ,  del  municipium,  del  casiellum  ni  del  vicus, 


% 

(1)  Biclar.  Chron.  Ann.  577.  Leovigildus  rex  Ornpedam  ingreditur  et  ci¬ 
vitates  atque  Castella  eiusdem  provinciae  occupat  et  suaru  provinciam  fecit. 
Chron.  Ann.  579,  et  alias  civitates  et  castella  secum  contra  patrem  revellare 
fecit.  E.  S.  VI,  p.  380,  381. 

(2)  Isid.  hisp.  Orig.  XV,  2,  1,  Civitas  est  hominum  multitudo  societatis 
vinculo  adunata.  Ibidem  3,  urbs  vocata  a  orbe,  Ibidem  5.  Oppidum...  ab  opi- 
bus  recondendis  eo  quod  si t  munitum. 

(3)  Ibidem  7.  Civitates  autern  aut  colonise  aut  municipii  aut  vici  aut  cas¬ 
tella  aut  pagi  appellantur. 

(4)  Ibidem  11,  vici  et  castella  et  pagii  sunt  qui  nulla  dignitate  ci vitatis 
ornantur,  sed  vulgari  hominum  conventu  incoluntur. 

(5)  Ibidem  12,  Vipus  antem  dictus  ab  ipsis  tantum  habitantibus  vel  quod 
vias  habeat  tantum  sine  muris...  et  vici  dicuntur  ipsae  habitationes  urbis.  Ibi- 
dem  6.  Oppidum  autem  magnitudine  et  moenibus  discrepare  a  vico  et  castello 
et  pago. 

(6)  Ibidem  12.  et  14.  Pagi  sunt  loca  apta  aedificiis  ínter  agros  habitanti¬ 
bus.  Ibidem  16.  Suburbana  sunt  circumiecta  societatis  aedificia,  quasi  sub  urbe. 

(7)  Ibidem  13.  Castrum  antiqui  dicebant  oppidum  loco  altissino  situra, 
quasi  casam  altam,  cuius  pluralis  numerus  Castra,  diminutivum  Castellum  est. 


— (  291  )— 


desde  los  Bronces  antes  citados  de  la  conocida  Ley  Rubria 
hasta  la  época  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  en  un  espacio  próxi¬ 
mamente  de  seis  siglos. 

Otro  cronista  de  la  misma  época,  Julián,  prelado  de  To¬ 
ledo,  en  su  Historia  de  Vamba  ó  mejor  dicho  de  la  rebelión 
de  Paulo,  ocurrida  del  672  al  680,  usa  de  estas  frases  en  ex¬ 
tremo  expresivas:  ad  ipsa  usque  civitales  atque  castella  ve¬ 
nientes  (1). 

El  Pacense  hablando  del  año  710  y  de  acontecimientos 
ocurridos  fuera  de  la  Hispania  en  el  reinado  de  Witiza,  se  ex¬ 
presa  en  estos  términos:  Civitates  ad  irritam  inopiam  addu- 
xil;  Castella  obsidione  afflixit  (2). 

El  continuador  anónimo  del  Biclarense,  refiriendo  sucesos, 
que  no  se  habían  verificado  en  la  Penínsu’a,  se  vale  también 
de  frases  aun  mas  espresivas  al  caso  de  que  se  trata,  escri¬ 
biendo:  civitates ,  vicos,  oppida,  abque ,  castella  suae  ditioni 
tributarios  fecit.  (3) 

El  cronicón  Abeldense,  tratando  ya  de  las  guerras  de  los 
moros  en  la  Hispania  y  de  la  campaña  del  año  873  dice  que 
los  muslines  no  lograron  apoderarse  de  ninguna  ciudad  ni 
castillo:  sed  nullam  de  civitatibus  vel  castris  cepit.  (4) 

En  cambio  la  Crónica  de  Alfonso  VII,  en  el  año  de  1129 
dice  que  el  rey  de  Aragón,  reunido  un  ejército  de  infantes  y 
ballesteros,  coepit  debellare  castella  et  civitates ,  quae  erant  in 
circuitu.  (5) 

El  Chronicon  del  Silense  refiriéndose  á  Ordoño  primero 
asegura,  que  tomó  las  armas  contra  Abderraman  y  ante  todo 
invadió  á  Caesar  augustam  civitatem  cum  ómnibus  Castellis 
et  civitatibus  sibi  adjacenies,  (6)  debiéndose  tener  en  cuen- 

(1)  Iulian.  Vita  Vamb.  §  33.  ES'VI.  p.  559. 

(2)  E  S-YIII.  p.  289.  §  33. 

(3)  E.  S.  VI.  p.  429.  §  42. 

(4)  E.  S.  XIII.  p.  458  §  74. 

(5)  E.  S.  XXI.  p.  325.  §  6.  Estas  mismas  palabras  se  repiten  varias  veces 
en  dicha  Crónica. 

(6)  E.  8.  XVII  p.  191  §  37. 
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ta  que  escribía  el  tal  Monje  de  Silos  cuando  reinaba  oña  i) 
Urraca,  hija  de  Alfonso  VI  ó  al  comenzar  el  reinado  de  Al¬ 
fonso  VII,  según  el  eximio  Padre  Florez  (1);  á  cuja  reina 
atribuyeron  los  de  Compostela  el  pensamiento  estrambó¬ 
tico  de  llamar,  para  consultarle  las  bases  de  la  transacción 
con  su  hijo,  al  ¡Obispo  granatense!  que  no  <  xistía  entonces 
ni  había  existido  antes  mas  que  en  la  imaginación  del  falsa¬ 
rio  que  lo  ideó. 

* 

Después  del  ligero  examen  que  acaba  de  hacerse  de  algu¬ 
nos  analistas  griegos,  romanos  y  neolalinos,  abrazando  un 
período  de  tiempo  de  más  de  mil  y  trescientos  años,  desde  la 
guerra  Haunibálica  hasta  el  reinado  de  D.a  Urraca,  resta  aña¬ 
dir  algunas  referencias  de  lo  que  dicen  sobre  el  particular 
varios  escritores  árabes  posteriores  á  la  conquista,  para  venir 
á  una  conclusión  definitiva,  de  cuanto  queda  recopilado. 

En  el  compendio  anónimo  del  Diccionario  geográfico  de 
Yacut ,  titulado  Maracid  al  Alaa  escrito  en  el  siglo  X.°  se  Je*" 
que  Elvira  era  el  nombre  de  un  territorio  de  Andalucía,  y  tam¬ 
bién  de  una  ciudad _ conteniendo  aquel  grandes  ciudades 

como  Castella ,  Garnatha  y  otras  (2) 

Ar-Razi ,  también  en  el  décimo  escribía  que  en  los  térmi¬ 
nos  de  1 1 íbera,  ha  villas ,  que  la  obedecen,  cual  es  una  Cazalla ... 
et  el  otro  es  el  castillo  de  Granada,  al  que  llaman  villa  de  los 
judíos.  (3) 

Aben  Hayyan  en  el  undécimo  indicaba  igualmente  que 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Elvira  estaba  el  Castillo  de 
Granada.  (4)  * 

Según  Aben  Jaldun  habitaba  Habus  sobrino  y  sucesor  de 
Zavi  ben  Ziri  cierto  castillo  en  las  cercanías  de  la  Ciudad  de 
Granada.  (5) 

(1)  E.  S.  XVII  p,  265. 

(2)  Oliver.  Granada  y  sus  mon.  arab.  p.  14. 


(3)  Ibidem  p.  396. 

(4)  Ibidem  p.  397. 
(b)  Ibidem  p.  27. 
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Edrissi  nacido  al  finalizar  el  undécimo  refería,  apenas  ha 
bía  mediado  el  siglo  inmediato,  que  hizo  ciudad  d  Granada, 
la  fortificó  rodeándola  de  muros  y  eonstruyó  su  Castillo  II a - 
Mis  el  Sinha chi ,  á  quien  sucedió  su  hijo  Badis  que  acató  las 
construcciones  empezadas,  (1)  noticia  que  repite  literalmente 
Aben  Alvardi.  (2) 

Es  muy  del  caso  antes  de  poner  término  á  las  breves  indi¬ 
caciones  hechas  por  estos  cinco  escritores  árabes  añadir  las 
palabras  de  un  ilustre  orientalista  granadino  á  propósito  de 
la  Alcazaba  Cádima.  El  distinguido  profesor  señor  Eguilaz 
lleno  de  la  mayor  ingenuidad  y  convicción  ha  afirmado  des¬ 
pués  de.hacer  un  prolijo  examen  de  las  fuentes  históricas  de 
la  edad  media  que  (3)  '<por  virtud  de  las  nuevas  construcciones 
ejecutadas  por  Badis  ..  quedó  inhabilitada  la  Puerta  de  Hisn 
Román,  la  Castella  Romana,  cuyo  nombre  se  conservó  hasta 
los  últimos  tiempos  de  la  dominación  árabe  en  el  de  Bib  Cax- 
tar,  puerta  de  Castro .  De  esta  puerta  hace  mención  el  autor 
anónimo  de  la  Crónica  sobre  los  últimos  tiempos  de  la  dinas¬ 
tía  Nazarita  (4)  Por  bajo  del  Castro  ó  recinto  fortificado...  Al¬ 
cazaba  Cádima,  tenían  los  mozárabes  un  cementerio  llamado 
Sub  Castro,  que  debió  ocupar  el  mismo  sitio  en  que  estuvo  la 
Macbora  ó  enterramiento  de  los  moros  en  el  Triunfo  á  la  sa¬ 
lida  de  la  Puerta  de  Elvira.  De  ese  cementerio  cristiano  se 
hace  mención  en  la  Ihata  de  Aben  Aljatib  con  el  nombre  de 
Xocastro  ...  Sub  Castro .» 

Las  palabras  que  acabo  de  transcribir  de  tan  fervoroso  al- 
cazabista  contemporáneo,  á  quien  profeso  de  antiguo  el  afecto 
más  sincero,  deben  compararse  con  las  que  ya  dejo  citadas 
del  Prelado  hispalense  del  siglo  séptimo  cuando  define  el  Cas- 


(1)  Ibidem  p.  169.  Escribía  Edrissi  en  1154  de  J.  C. 

(2)  Ibidem  p.  170. 

(3)  Del  lugar  donde  fué  Iüberis,  p.  51.52  y  nota. 

(4)  Ms.  escurialense  del  XVo  publicado  por  Miiller  con  el  título. 
Die  Letzen  Zeiten  von  Oranada  p.  24. 
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tellum  como  un  pequeño  castro  ó  fortaleza  levantada  en  sitio 
altísimo,  para  defensa  de  determinado  territorio.  (1) 

Sin  violencia,  pues  de  ningún  género,  de  lo  expuesto  re¬ 
sulta  que  Granada  fue  en  su  origen  un  pago  enclavado  den¬ 
tro  del  campo  público  iliberitano,  cuyo  pago  fué  transformado 
en  aldea,  vicus,  por  algún  puñado  de  judíos  de  los  que  inmi¬ 
graron  á  la  Bética  después  que  Tito  se  apoderó  de  Jerusalén. 
Esta  humilde  aldea  más  de  seis  cientos  años  después,  á  la  en¬ 
trada  de  los  moros  en  Andalucía,  era  ya  una  población  de 
cierta  importancia;  pero  abierta  hasta  que  por  los  de  1019  Ha- 
bus  comenzó  á  cercarla  de  murallas,  siguiendo  en  1037  su  su¬ 
cesor  Badis  fortificándola,  habiendo  levantado  estos  reyes  de 
taifa  en  la  parte  más  elevada  de  aquella  ciudad,  las  que  más 
tarde  se  llamaron  Torres  bermejas ,  como  baluarte  y  defensa 
del  crecido  pueblo  que  ya  á  sus  pies  moraba  hacia  la  orilla  iz¬ 
quierda  del  Darro.  (2) 

También  se  desprende  de  lo  que  precede  que  existió  en  lo 
que  fué  mas  tarde  Alcazaba  Cádima,  un  antiguo  Castillo  ro¬ 
mano ,  igualmente  situado  en  el  distrito  de  Iliberis,  muni¬ 
cipio  que  se  alzaba  en  Sierra  Elvira.  Los  moradores  de  di¬ 
cho  Castillo,  íberos  peños  en  su  origen,  como  después  de 
la  conquista  de  los  italiotas,  íbero-romanos  siguieron  de  en¬ 
tonces  á  partir  de  los  últimos  tiempos  de  la  República,  liga¬ 
dos  á  la  vecina  municipalidad  iliberitana  bajo  una  misma  ley 
civil  y  administrativa  como  también  bajo  un  mismo  culto,  pa¬ 
gano  en  sus  principios,  como  cristiano  acaso  más  tarde,  tenien¬ 
do  fuera  de  su  recinto  murado  su  correspondiente  necrópolis, 
que  no  era  por  cierto  hebrea,  sino  verdaderamente  católica 
(3).  Por  ello  los  restos  de  construcciones  romanas  que  por  sus 

(1)  If-id.  hisp.  orig.  XV.  2.  13. 

(2)  Oliver.  Ibidem  170  de  aben  Alvardi.  Véase  también  lo  que  á  propósito 
de  las  Jorres  bermejas  ha  añadido  el  Sr.  Simonet  en  la  segunda  edición  de  su 
descripción  del  reino  de  Granada,  p.  29,  que  corresponde  al  final  de  la  p.  30  de 
la  edición  primera. 

(3)  Eguilaz.  Ibidem  p.  52. 
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alrededores  y  aun  dentro  del  circuito  de  sus  murallas  se  des¬ 
cubren  con  frecuencia  y  por  ello  también,  dada  su  identidad  de 
origen  y  de  creencias  religiosas,  el  porque  en  el  siglo  XI."  los 
Iliberi taños  comenzaron  á  acogerse  al  amparo  del  Castillo  ro¬ 
mano  cuando  ocurrió  la  sublevación  de  los  Bereberes,  que  se 
establecieron  en  Granada,  la  ciudad  hebrea,  y  principiaron  á 
molestar  á  los  cristianos  adictos  al  Califato.  (1) 

Resumiendo- los  testimonios  aducidos  dignos  de  toda  fé, 
resultarán  justificados  varios  puntos  concretos,  que  es  fuerza 
tener  bien  presente,  para  no  extraviarse  en  tan  oscuros  sen¬ 
deros  de  la  historia  local  iliberitana. 

Desde  luego  cuando  los  cartagineses  hacia  el  siglo  de  J.  C. 
ocuparon  la  Tardetania,  qüe  érala  parte  de  la  península  en 
que  se  asentaron  los  fenicios,  llamándola  híspanla ,  que  tanto 
quería  decir  como  tierra  remota ,  está  averiguado  que  comen¬ 
zaron  á  es'ablecer  para  consolidar  su  dominio,  en  la  cumbre 
de  algunas  montañas,  torres  fortificadas  con  su  correspon¬ 
diente  guarnición  para  defensa  de  los  más  importantes  puntos 
estratégicos  y  de  los  caminos  militares,  que  debían  unir  unos 
territorios  con  otros.  (2) 

Estos  castillos  roqueros  llegan  con  su  misma  importancia 


(1)  Hace  pocos  años  en  la  casa  de  mi  particular  amigo  Don  Manuel  Gómez 
Mereno  en  el  Albaicín  de  Granada,  Plazuela  de  San  José  n.°  1,  vi  una  base  de 
columna  que  se  encontró  por  allí  cerca  al  abrir  los  cimientos  de  un  nuevo  edifi¬ 
cio;  y  antes  de  mediar  el  año  corriente  de  1899  he  visto  en  la  misma  casa  propie¬ 
dad  de  mi  citado  amigo  un  trozo  de  estatua  pequeña  de  marmol  blanco  represen" 
tando  una  mujer  de  la  que  se  conserva  el  pecho  del  lado  derecho  y  el  brazo 
hasta  el  codo.  Este  trozo  de  escultura  que  por  su  indumentaria  y  su  estilo  debe 
ser  de  época  romana  se  encontró  en  los  primeros  meses  del  citado  año  en  la  calle 
de  Gumiel  cerca  de  Santa  Isabel  la  Real  en  el  mismo  Albaicín  entre  restos  tam¬ 
bién  romanos  de  tejas,  ladrillos  y  cerámica,  debiendo  haber  formado  parte  de 
la  estatua  de  alguna  divinidad  pagana  que  sirviese  do  adorno  con  otras,  de  cual" 
quier  jardín  que  por  aquellas  alturas  existiese. 

Apesar  de  ser  este  descubrimiento  de  fecha  posterior  á  la  de  la  presente 
monografía  lo  cito  por  estimar  que  así  obraba  con  entera  imparcialidad,  vinien" 
do  á  la  vez  en  apoyo  de  mis  conjeturas. 

(2)  Plin.  XXXV.  169.  Liv.  XXII.  19.  6.  De  bello  hisp.  VIII.  1  á  4. 
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hasta  los  tiempos  de  la  conquista  del  país  por  los  romanos, 
en  cuya  época  los  moradores  de  tales  fortalezas,  dependían 
de  la  inmediata  plaza  fuerte  y  cultivaban  para  sustentarse  las 
tierras  contiguas  á  las  murallas  del  mencionado  recinto  mu¬ 
rado.  (1) 

Cuando  comienza  la  romanización  de  las  Híspanlas,  des¬ 
pués  de  haberse  dado  la  civitas  á  Gades  (2)  y  empezado  á  crear¬ 
se  colonias  trasmarina1 2 3 4 5 6?  en  la  Ulterior  como  Genua  Julia  (3) 
los  Bronces  de  la  Ley  Rubria  muestran  en  la  Galía  Cisalpina 
la  existencia  del  municipium  del  vicus  y  del  castellum  como 
tres  centros  de  población  distintos  y  muy  marcados.  (4) 

Desde  entonces  fué  el  municipium  una  plaza  fuerte,  oppi- 
dum ,  con  una  ley  orgánica  especial  importada  de  Roma  y  gra¬ 
vada  en  sendas  tablas  de  metal,  con  sus  murallas  sagradas  á 
las  que  no  podía  estar  adherido  ni  superpuesto  edificio  algu¬ 
no;  con  su  consejo  municipal,  ordo ,  y  sus  magistrados  duum- 
viri,  ediles  quaestores ,  y  con  un  extenso  territorio,  eger  publi¬ 
cas,  que  utilizaba  en  provecho  del  tesoro  municipal. 

El  vicus  era  en  cambio  una  aldea  abierta,  y  sin  murallas, 
en  lo  que  se  diferenciaba  del  castellum.  cuyo  recinto  estaba 
murado;  pero  ambos  centros  de  población  carecían  de  ley 
constitutiva,  de  ordo  y  de  las  tres  categorías  de  magistrados 
indicados,  que  se  resumían  en  unos  meros  magistri ,  encarga¬ 
dos  de  la  sencilla  administración  local,  estando  ambos,  el  vi- 
cus  y  el  castellum ,  ascritos  y  siendo  dependientes  del  muni¬ 
cipio  ó  de  la  colonia  más  inmediata.  (5) 

El  oppidum ,  el  vicus  y  el  castellum  llegan  al  siglo  V.°  en 
Italia  (6)  y  en  el  mismo  siglo  los  encuentran  subsistentes  en 


(1)  CIL.  11.  5041. 

(2)  Cic.  pro  Balbo  15.  34.  Liv.  XXXII.  2.  5.  Plin.  4.  119. 

(3)  CIL.  II.  5439. 

(4)  CIL.  I.  199. 

(5)  CIL.  I.  199. 

(6)  Cod.  Til.  III.  19.  6  y  10.  Ibidern  VII.  18.  13. 
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la  Hispania  los  primeros  Bárbaros  que  la  entran  á  sangre  y 
fuego.  (1) 

De  igual  manera  atraviesan  todo  el  período  visigótico  (2) 
apareciendo  aun  existiendo  al  tener  lugar  la  invasión  muslí¬ 
mica  (3)  alcanzando  al  reinado  de  Doña  Urraca  (4)  que  es  pos¬ 
terior  en  fecha  á  la  rebelión  de  los  Berberiscos,  que  concluye 
con  el  Califato  de  Córdoba  y  con  la  preponderancia  de  Iliberis 
al  comenzar  el  siglo  XI.0  (5). 

Manuel  R.  de  Berlanga. 

( Se  continuará) 


ANALS  1NÉDITS  DE  LA  V1LA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


( Continua  ció). 

uua  escriptura  feta  al  any  1237  lo  Sr.  Peborde  de 
Tarragona  prohibeix  ais  de  la  Selva  mctre  bestiá 
al  terme  del  Albiol  «á  cacumine  serre  squine  assi- 
norum  ad  podium  Gralle  et  sicut  ascendit  supra 
devesam  nostram  per  cacaminem  serre  et  recolligit  totum 
honorem  Martini  petri  arnaldi  et  recolligit  similiter  cumbam 
de  Gavellis  et  descendit  ad  molendinum  Petri  d'  espinles  et 
revertitur  per  torrentera  ad  collem  subter  gradum  rubeum  et 
postmodum  revertitur  sicuti  aque  discurrunt  versus  villam.» 
Firman  Ferraris  Palliarensis  prepositus  B  de  Rocabertino  ca¬ 
rnerarios,  Arnaldus  Archidiaconus,  Guillermus  operarius, 
G  illermus  gatelli,  Jacobus  de  prats.  Ego  Petrus  de  altet  ca- 

(1)  Idatius.  Ann.  Chriat.  430. 

(2)  Isid.  hiap.  orig.  XV.  2.  5.  6.  11.  12  y  13. 

(3)  Chron.  Paceña.  E.  S.  VIII  p.  289. 

(4)  Chron.  Silense  E.  S.  XVII  p.  191. 

(5)  Aben  Algathib.  Ihatha-Oliver  Ibidem  p.  6. 
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pellanus  de  Silva,  Petrus  bernardi.  (1)  En  altra  ocasió  los 
prohibí  capar  á  la  seva  devesa,  coin  ho  diu  la  següent  escrip- 
tnra.  «Mense  Julii  anno  dni.  1299  Guillermus  de  Bagnariis 
prepositus  tarracon  8  damus  et  assignamus  vobis  Michaeli 
Guasch  filio  Petri  Guasch  de  valle  de  Silva  perpetuo  duas 
quarteriatas  terre  cum  nemore  ad  faciendum  devesam  sub 
conditione  taii  quod  donetis  nobis  in  festo  Natalis  domini 
semper  unuin  par  cirogrillorum  cum  pellibus  pro  censu.  Et 
nullus  sit  ibi  ausus  venari  nec  mitere  bestias.  Et  si  quis  hoc 
fpcerit  solvat  pro  banno  qualibet  vice  x  solidos.»  (2) 

Mol  tes  vegades  los  Senyors  Pebordes,  y  algún  cop  lo  Sr. 
Arquebisbe,  s'havian  de  constituhir  arbitres  en  las  barallas 
y  questions  del  poblé. 

En  1‘  any  1257  lo  R.dm  Benet  de  Rochaberti  Arquebisbe  de 
Tarragona  obliga  ais  homens  de  la  Selva  á  pagar  300  sous  ais 
de  Montblanch,  peí  que  havían  fet  pagar  de  la  cantitat  que 
aquélls  los  hi  havían  prestat,  obligantlos  á  restituir  dita  can¬ 
titat  dins  vuyt  dies.  En  la  sentencia  firman  com  á  testimonis 
Magister  Margaritus  Panormitanus  Archidiaconus,  Joannes 
de  Gardi  Rector  eclesie  Montis  albi,  Salvator  Galmi  succentor 
Tarrachon.1 2 3  Petrus  Mascharella  Guillermus.Torner,  Guiller¬ 
mus  Seger,  Petrus  de  Aquilone  et  plures  alii.  Ego  B.  Dei  gra- 
tia  tarrachon.  Archiepiscopus  subscribo.  Ego  Petrus  mansa- 
galli  not.  predicti  Domini  Archiepiscopi.  (3) 

A  11  de  las  kalendas  de  Setembre  del  any  1284  per  causa 
de  las  discordias  que  havía  entre  ‘ls  vehins  de  la  Selva,  per 
la  questió  del  saig,  ó  corredor,  lo  R.nt  Guillerm  de  Bagneres 
Peborde,  trobantse  al  casteli  de  la  Selva,  ordená  que  ‘1  saig 
ó  corredor  del  mateix  Peborde,  y  ‘ls  seus  successors,  tingués 
sempre  la  corredoria  de  totes  les  coses  «tam  sedentibus  quam 


(1)  Arxiu  de  casa  la  yila,  llibre  vert. 

(2)  Arxiu  parroquial. 

(3)  Arxiu  de  casa  la  vila,  llibre  vert. 
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moveatibus».  Que  dit  corredor  hagués  de  prestar  jurament 
en  mans  del  mateix  Peborde,  ó  son  Procurador  ó  Batlle  en  pre¬ 
sencia  deis  homens  de  la  mateixa  vila;  que  fos  de  bones  cos- 
tums  y  fiel,  y  tingues  recta  justicia  en  son  ofici.  I.tm  Que  en 
la  colecta  del  aygua  que  se  acostuma  fer  tots  los  anys,  y  do¬ 
nar  peí  lloguer  y  soldada  ais  dos  homens  que  divideixen  y 
procuran  1  aygua,  vigilan  y  guardan  cada  nit  al  castell  del 
Sr.  Peborde,  tinga  dit  saig  per  son  treball  5  sous,  y  estiga 
obligat  á  tancar  y  segellar  les  portes,  et  pignorare  y  fer  forcas 
fins  que  dita  colecta  sia  acabada.  I.tm  Que  estiga  obligat  á  fer 
la  colecta,  que  s‘  acostuma  fer  á  la  Selva  que  s‘n  diu  la 
vryogolia,  y  tinga  5  sous  per  son  trevall.  J.tm  dit  corredor  y 
saig  hagi  de  forcar  y  pignorar  tota  questio  ó  talla  que  sia  con- 
venient  á  la  comunitat  de  la  vila  de  la  Selva  y  tinga  per  son 
treball  de  cada  mil  sous  dos  sous  y  mitj.  I.tm  que  estiga  obli¬ 
gat  á  pregonar  totes  las  possessions  y  honors  de  la  vila  y  ter- 
me,  com  es  costum  y  tinga  per  cada  lliura  de  diners  un  diner. 
I.tm  ordena,  també,  que  sernpre  hagués  de  penyorar  y  extraure 
les  penyores  de  les  cases  de  la  Selva,  tancar  y  segellar  les 
portes  y  vendre  les  penyores.  I.tm  Que  sia  obligat  á  fer  totes 
les  crides  comunes  sens  paga;  y  de  les  altres  crides  deis  vehins 
tinga  un  diner  per  cada  crida.  í.tm  Sernpre  que  haurá  d1  anar 
ais  masos  que  hi  ha  en  lo  terme  de  manament  del  Peborde  ó 
Batlle,  hi  tinga,  tant  deis  extranys  com  deis  vehins,  per  cada 
viatge,  12  diners. 

L‘  empleo  de  la  sajoniay  corredoria  havía  de  resultar  bas- 
tant  lucratiu,  puig  que  per  la  entrada  havía  de  donar  dit  em- 
pleat  una  prima  bastant  crescuda,  com  consta  en  un  docu- 
ment  del  any  1285  que  4  Sr.  Peborde,  ab  consentiment  y  vo- 
luntat  del  Capitel  de  la  iglesia  de  Tarragona,  dona  y  establí 
á  Bernat  Cugul  de  la  Selva  per  tota  sa  vida  la  sajonia  y  corre- 
doría  de  la  mateixa,  ab  tots  sos  drets,  confessant  lo  mateix 
Peborde  que  havia  rebut  de  dit  Cugul  200  sous  per  la  entrada 
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Y  en  1323  Gueran  de  Rocaberti,  tambe  de  consell  y  voluntat 
del  mateix  venerable  Capítol,  dona  y  establí  á  JoanGnasch  y 
Bartomeu  Forner  de  la  Selva  omni  tempere  la  esinentada  sa¬ 
jorna  y  corredoria  á  el Is  y  á  sos  filis.  Y  per  la  entrada  havian 
de  donar  2,200  sous  bare.sy  cada  auy  100  sous  de  cens,  rete- 
nintse  lo  Sr.  Peborde  la  fadiga  de  trenta  díes,  del  vendre,  em- 
penyar,  del  concambi  ó  de  qualsevol  altra  alienació. 

Sentencia  arbitral  \  Essent  Peborde  Joíre  de  Cruilles  fou 

del  Sr.  Arquebis-  I  >  ,.,,.111.,, 

.  ,  1  , . .  f  promoguda  una  q  uestio,  entre ‘Is  habitants 

be  per  la  questió  /  r  &  1 

del  lavador,  50  \  de  la  Selva  y  '1  Procurador  dk  aquéll,  so- 
es  del  rentador.  f)re  ja  fábrica  ó  lavador,  en  la  qual  lo  Sr. 

Arquebisbe  íou  elegit  arbitre,  y  decretó  la  sentencia,  que  tra- 
duhida  del  llatí  diu  lo  seguent. 

«Pridíe  Idus  Martii  anno  doinini  1314,  per  causa  de  una 
gran  qüestió  que  tenían  lo  venerable  Ramón  Guillerm  Canon- 
ge  fuxensis,  Procurador  del  Sr.  Jofre  de  Cruilles  Peborde,  de 
una  part;  y  Pere  Ferraris  com  á  tutor  y  curador  de  Arnau  y 
Bernat  filis  de  cert  Pere  Ferrari,  y  Ramón  Ferrari  y  Lloreno 
Forner,  tutors  de  Bernardo  fill  d‘en  Guim  Ferrari  de  la  Selva, 
d‘altra  part,  defenentsy  agents  sobre  la  fábrica  y  lavador  del 
dit  lloch,  sobre  gastos  fets  y  danys  donats  per  la  questió  fins 
allí  agitada,  Ramón  üalmau  y  Pere  de  Tortosa  Síndichs  de 
la  mateixa  universitat,  á  fi  d‘evitar  escándols  y  disputas,  acu¬ 
dí  ren  al  R.dm  Pare  en  Cristo  Guillem  Arquebisbe  de  Tarrago¬ 
na  com  arbitre  en  fer  una  amigable  composició,  comprome- 
tentse  les  parts  firmades  acatar  loque  ell  disposaría  sots  pena 
de  500  morabatins...  y  essent  present  lo  venerable  Arnau  de 
Curnbis,  en  nom  y  portant  veus  del  mateix  Arquebisbe,  tro- 
bantse  en  la  Selva  y  en  la  plassa  que  es  davant  la  iglesia  de 
dit  lloch,  y  estant  presents  lo  ven.  Procurador  demunt  dit,  los 
Síndichs,  los  tutors  referits  y  gran  multitut  de  poblé,  definí 
lo  següent.  Nos  en  Guillerm  Arquebisbe  arbitre  predit,  ateneut 
que  per  causa  de  la  incertitut,  que  íou  y  es  sobres  la  paga  ó 
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prestació  del  predit  lavador  se  han  seguit  moltes  renyines  y 
escándols  íins  ara,  y  es  de  temer  que  se‘n  seguirían  d‘altres: 
vistas  les  escriptures  y  deposicions  de  testimonis...  ordenam, 
que  á  fi  d'evitar  plets  y  baralles,  la  univ.  isitat  de  la  Selva 
pagui  al  Sr.  Peborde,  per  causa  de  la  meytad  que  té  libre  y 
quitia  en  dit  lavador,  tres  mil  sous  barcelouesos  fins  á  la  testa 
de  Sta.  María  d‘Ago&t,  convertint  aqueixa  cantitat  per  la 
compra  de  la  redempció  deis  reddits  ó  censáis  á  la  obra  de  la 
Pebordía,  y  que  la  mateixa  universitat  pagui  ais  predits  cu- 
radors,  ó  en  nom  propi  y  deis  seus  pupilos,  per  1‘altre,  meytat 
que  tenen  en  dit  lavador  ó  fabrica,  per  tot  lo  servey  que  han 
de  fer  en  dita  fábrica  ó  lavado  y  per  tot  altre  dret  competent 
á  ells  per  la  mateixa  cosa,  1800  sous  barc.68  Y  aquells  que  no 
havían  pagat  de  rentar  en  aquest  any  que  paguin;  y  de  aquí 
en  avant  dita  universitat,  pagadas  que  sian  ditas  cantitats, 
puga  llibrement,  perqualsevol  y  sempre  que  vulga,  trebalBr 
obras  fabrils  ó  fer  treballar.  Y  una  volta  satisfet  que  sía  lo 
Sr.  Peborde  de  sos  drets,  defineixi  y  absolgui  á  la  universitat 
y  á  cada  hu  de  la  mateixa,  tots  los  drets  á  ells  competents  en 
dita  fábrica  ó  lavador.  Fou  donada  dita  sentencia  en  la  plassa 
devant  la  iglesia  de  la  Selva  y  llegida  per  mí  Ramón  Ferrari, 
notari  públich  del  Sr  Arquebisbe  fetxa  ut  supra,  essent  pre- 
sents  per  testimonis  lo  ven.  Arnaldo  de  Solé  rio»  jurium  utrius- 
que  professore  Archidiácono  Bisuldun.8,  in  ecclesia  Gerunden, 
Arnaldo  de  Cumbis  Canónico  Barchin.?,  Bernardo  de  Vilerto 
canon.  Gerunden.  Raymundo  Richardi  Archidiácono  ville 
sicce  in  ecclesia  Tarrachon.  Raymundo  Anglesii  Rtr.  ecclesie 
de  Vallibus  et  Olivario  Buada  bajulo  dicti  loci  et  alii.  Ego 
Guillermus,  Archiepiscopus  Tarrachon,  qui  hanc  sententiam 
tuli  hoc  firmo.  Arnaldus  de  Martorello  notar.  Tarrachon.8». 

Dos  anys  despres  (1316)  lo  Sr.  Peborde  y  ‘1  Capítol  de  Ta¬ 
rragona  feren  apocha  de  4140  sous  per  la  fábrica  del  lavador, 
en  rahó  deis  3000  sous  de  ternuo  peí  R.dm  Guillerm  de  bona  me- 
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Arbitratge  del  se- 
nyor  Peborde  so¬ 
bre  la  gran  ques- 
tió  entre  ’ls  ha- 
bitants  de  la  Sel¬ 
va  peí  rech  de  la 
aygua  que  passa 
peí  carrer  major. 


moría,  x\rquebisbe  de  Tarragona  y  en  rahó  deis  2000  sous  que 
la  universitat  de  la  Selva  havía  donat  per  la  composició,  y 
perque  quedava  danyada  la  Pebordía  sobre  aquell  preu.  (1) 

Desde  ‘1  principi  de  la  repoblació  de  la 
Selva,  y  segurament  abans  d'ella,  Taygua 
que  ve  á  la  Vila,  passava  descuberta  peí 
rech  que  hi  ha  en  mitj  del  carrer  major;  pero, 
probablement  al  principi  del  segle  xm  fou 
cubert  desde  ‘1  molí  de  la  volta  (2)  fins  la 
pica  vella,  continuant  descubert  desde  aquí  fins  al  portal 
jussá.  N‘obstant,  al  primer  tere  del  segle  xiv  se  promogué  una 
torta  questió  entre  Ts  habitants  de  la  pica  en  amunt  y  ‘ls  de 
la  pica  avall,  perque  aquélls  volían  lo  rech  descubert,  y  ‘ls 
altres  sTii  oposavan.  Pera  detentar  cada  hu  son  dret,  lo  día  l.er 
d‘  Agost  del  any  de  1326  se  reuníren  294  homens  deis  de  la 
pica  en  avall  pera  nomenar  Procuradora,  salvant  lo  dret  del 
Sr.  Peborde  y  ‘1  de  la  iglesia  de  Tarragona,  á  Pere  Carbó  y 
tres  mes  per  defendre  totes  les  causes,  plets  y  demandes  que 
nosalfres  (diu  lo  document)  pugam  moure  contra  totes  y  cada 
una  de  les  persones  de  qualque  estat  y  condició  que  sian,  per 
rahó  y  ocasió  del  aygua  ó  rech  que  passa  peí  carrer  major  de  la 
Selva,  «á  loco  vocato  pica  superius  quod  discoopertum  íuit 
noviter  per  aliquos  homines  in  magnum  dampnum  et  perju- 
dicium  nostrum  et  contra  omnes  personas  que  nobis  perse- 
quebantur  in  possessionem  dictarum  aque  et  alvei.  Et  quas 
ipse  persone  habent  seu  movere  intendunt  et  possunt  contra 
nos  et  dictas  aquas  et  alveum  ejusdem  aque  ratione  dicte 
aque  et  alvei  ejusdem.»  Los  de  la  pica  en  amunt  reuní ren  tam¬ 
bé  188  homens  pera  nomenar  Procu radors  á  Pere  Guasch  y 
Ramón  de  Puig,  y  dos  mes,  ab  autoritat  y  decret  den  Guillerm 


(1)  Arxiu  de  casa  la  vila. 

(2)  Era  C1  molí  que  derrerament  sen  digué  de  Casellas,  davant  la  canto¬ 
nada  de  la  iglesia. 
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de  Buch  Batlle  de  la  mateixa,  habitants  tots  «iu  loco  vocato 
pica  ipsius  ville  superius»  pera  defen9arlos  seus  drets  contra 
totes  les  persones  de  qualque  estat  y  condició  per  rahó  de  la 
aygua  y  sa  possessió.  Pero  despres  de  5  mesos  feren  una  con¬ 
cordia  per  bona  pau  los  Síndíchs  y  Procuradors  nombratsd'ab- 
dues  parts,  elegint  per  abitre  de  dita  questió  al  noble  Sr.  en 
Gnerau  de  Rochaberti  Peborde  de  Tarragona,  com  á  arbitra¬ 
dos  ó  amigable  compositor,  y  ‘s  comprometeren  caurer  en 
pena  de  mil  morabatins,  ipso  fado ,  aquell  que  contradiría,  ó 
no  se  sotsmetería  á  la  composició  del  Sr.  Peborde,  qnal  pena, 
la  tercera  part  correspondida  á  la  part  aquiescent  y  les  al  tres 
dues  parts  al  Peborde  y  ais  Jurats.  Testimonis,  Guillerm  de 
Montagut  Rector  de  la  Selva  y  Bertrán  Ferré  Rtr.  de  Vila 
fortunv. 

La  sentencia  arbitral,  que  doná  lo  Sr.  Peborde,  consta  en 
un  pergamí  del  arxiu  de  casa  la  vila  de  la  Selva,  y  la  trans- 
crich  literalment.  «Cum  questio  et  controversia  uteretur  Ínter 
Jaeobum  Ferrarii,  Martinum  Bertrandi,  Petrum  Carbó  et 
Raymundum  Maqoni  Síndicos  seu  procuratores  proborum  ho- 
minum  de  Silva  habitantium  suptus  picham  dicti  loci,  ex  una 
parte.  Et  Petrum  Guasch,  Raymundum  de  Podio,  Berenga- 
rium  Bonguerau  et  Petrum  Gavela  procuratores  seu  síndicos 
proborum  hominum  habitantium  supra  picam  predictam,  ex 
altera,  super  álveo,  cequia  seu  aqueductu  quod  discurrit  per 
vicum  majorem  dicti  Joci  |  an  videlicet  debeat  e^se  et  stare 
dictus  alveus  cohopertus  vel  non  |  quatenus  est  supra  picam 

dictam.  Tándem  pro  bono  pacis . . (1) 

Pos  hsec  xv  kal.  augusti  anno  ab  Incarnat.  dni.  1327  coram 
domino  arbitratore  comparuerunt  procuratores  partium  pre- 


(1)  Explica  lo  conveni  fet  per  abdues  parta,  de  subjectarse  al  arbitri  del 
Peborde  sota  pena  de  mil  morabatina,  lo  qual  ae  suprimeix  per  estar  ja  ex- 
preaaat. 
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dictarum  petenfes  humiliter . et  incontinenti  ex 

parte  procuratorum  hominum  habitantium  suptus  picham 
fuerunt  ipsi  domino  arbitratori  oblata  capitula  subsequentia.. 
Davant  vos  molt  honrat  Senyor  en  Gueran  de  Rochabmdi  Pe- 
bordre  proposen  humilinent  e  ab  gran  reverencia  ’os  procu- 
radors  deis  vostres  homens  stadans  de  la  pica  a  avayll  les  co 
ses  que  segueixen.  Primerament  posen  e  dien  qu‘  els  e  lurs 
antecessors  han  tenguda  e  possehida  1‘  aygua  que  descorre 
per  la  vila  de  la  Selva  del  loch  qui  es  apelat  volta  tro  á  la  dita 
pica  cuberta  per  tal  que  nenguna  sutzura  en  aquella  no  po- 
gues  caure  ue  en  lo  rech  de  aquela  e  asso  es  estat  de  tant  de 
temps  a  enea  que  memoria  d‘  omens  en  contrari  no  está  |  I.tm 
posen  que  tots  temps  es  estat  posat  ban  per  la  Senyoría  a  tots 
aquels  e  aqueles  qui  nenguna  sutzura  en  la  dita  volta  farau 
lo  quai  ban  es  escrit  en  les  ordenances  de  la  vila  de  la  Selva. 
I.tm  posen  e  dien  que  4  dit  rech  tro  a  la  picha  consenti  de  co- 
brir  la  Senyoria  e  los  prohomens  tots  ensems  de  la  Selva  e  apar 
se  que  anch  descordanca  no  fo  entre  4  Senyor  ne  els  proho- 
mens,  ne  entre  prohomens  e  prohomens  |  entro  al  dia  de  vuy 
o  del  temps  a  eiifá  que  aquest  contrast  se  comenfá.  I.tm  posen 
que  4  dit  rech  anava  cubert  ne  y  havia  trapa  ne  forat  nengu 
que  la  sutzura  de  la  plassa  e  encara  deis  vehius  e  les  aygues 
deis  carrers  que  son  sutzes  hiria  tot  el  rech  e  en  la  picha  hon 
totes  les  gens  d‘  aquest  loch  poen  deis  fornsa  avayll  en  temps 
de  venemes.  I.tm  que  molta  donado  la  vila  que  no  te  serventa 
e  es  bona  e  mou  de  bou  loch  ha  vergonya  de  anar  a  1‘  aygua 
a  la  canal  e  que  a  son  pastar  e  a  son  cuynar  ans  del  dia  pren 
1‘  aygua  a  la  picha  e  a  totes  ses  necessitats  |  e  nou  fari  i  si  el 
rech  venia  descubert  ]  ni  trauch  hi  romanía  nengu.  Perque 
Senyor  si  P  aygua  venia  sutza  entro  a  la  picha  seria  gran 
dampnatge  de  les  gens  qui  están  de  la  picha  a  avayll  car  en 
temps  de  venemes  lochs  ha  en  la  vila  de  la  dita  picha  a  avayll 
que  una  portadora  d‘  aygua  costa  de  portar  de  la  picha  desús- 
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dita  un  diaer  e  mes.  E  si  avien  a  anar  mps  amunt  de  la  dita 
picha  costaría  lo  doble  perque  serien  dampnificats  los  damunt 

dits  en  graos  quantitats  los  quals . (1)  vostres  vinyars 

que  serian  dampnificats  en  mili  sois  cascuu  any  e  en  mes  ul¬ 
tra  lo  dampnatge  de  les  dones  que  lur  aygua  de  beure  e  de 
pastar  venen  pendre  tot  1‘  any  en  la  dita  picha.  I.tm  posen  que 
la  vila  de  la  picha  a  amunt  nos  pot  crexer  de  vuy  mes  de 
prohomens  ne  d‘  alberchs  90  es  a  saber  de  la  volta  avayll  en¬ 
tro  a  la  picha  e  crexe  molt  de  la  picha  a  avayll  segons  que 
apar  en  los  alberchs  que  son  fora  la  porta  jusana  déla  vila.  E 
aquets  serien  molt  dampnificats  si  damunt  la  dita  picha  auien 
a  anar  a  aygua.  Car  ans  serie  major  raho  que  hom  los  acostas 
a  avayll  la  dita  picha  |  car  si  lo  loch  creix  vos  senyor  vos  en 
melorats  |  daquels  de  la  vila  nova  si  bes  creix  no  han  a  venir 
a  pohar  a  la  picha  ans  poen  be  a  la  volta  ho  iamunt  la  vila. 
I.lm  posen  que  maior  seria  lo  dampnatge  deis  hotnens  habi- 
tants  e  habitadors  de  la  picha  a  avayll  en  deu  doblaries  si  lo 
rech  anava  descubert  ó  trauch  o  forat  romanía  en  aquel  de  la 
volta  a  avayll  que  no  seria  lo  profit  deis  habitants  ó  habita¬ 
dor  de  la  picha  a  amunt  segons  que  sapar  es  demostra  verda- 
derament  en  90  que  damunt  es  dit  |  Perque  humilment  su¬ 
pliquen  los  dits  procuradors  per  si  e  per  tots  los  altres  deis 
quals  som  procuradors  que  vos  Senyor  aiats  memoria  que  nog 
no  siam  gitats  de  possessio  de  les  coses  damunt  dites  en  la 
qual  som  estats  largament  segons  que  damunt  es  dit  e  en 
aquela  nos  tinga ts  ens  deffenats  |  car  de  bon  Senyor  se  per- 
tany  los  seus  sotsmeses  servar  e  guardar  en  lur  dret  car  nos 
som  aparelats  Senyor  si  a  la  vostra  honrada  Senyoria  plau  de 
prouar  e  de  mostrar  90  que  damunt  havem  posat  esser  ver  o 
aqueles  coses  que  la  vostra  entencio  abast  si  nengu  vol  con- 


(l)  Están  esborrades  algunes  lletres 
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tradir  a  agó.  Et  eadem  die  ex  parte  procuratorum  proborum 
hominum  habitantium  supra  picham  íuerunt  oblata  capítulo 
que  seqiiuiitur.  Davant  vos  Senyor  honrat  en  Gueran  de  Ro- 
chaberti  pebordre  de  Tarragona  dien  e  proposen  los  proho- 
mens  de  la  part  sobirana  de  la  vila  de  la  Selva  que  antiga- 
ment  que  venia  1‘  aygua  a  la  dita  vila  per  un  rech  baix  lo 
qual  par  a  clos  (?)  en  la  frontera  del  ort  del  castell  e  anava 
descuberta  per  la  dita  vila  a  servey  de  tuyt.  |  I.tm  apres  a£0 
los  prohomens  de  la  Selva  íeren  una  picha  al  sol  de  la  vila 
ques  ara  dita  picha  en  la  qual  los  prohomens  abeuren  lurs 
besties  la  qual  picha  era  de  la  pera  de  Salou  e  ha  hic  perso¬ 
nes  vives  aqui  membra  que  lay  veeren  |  e  aqui  devien  fer 
torra  lo  linatge  deis  ferrers  e  deis  punyeres  los  quals  eren 
aqui  poblats  per  tal  car  la  vila  no  sesterie  pus  avayl.  I.tm  apres 
850  a  lonch  de  temps  lo  Senvor  Pebordre  feu  fer  lo  molí  de 
la  canal  a  peu  del  castell  |  e  hac  a  exacar  la  aygua  e  a  com¬ 
pondré  argamassa  sobre  lo  rech  veyll  |  perque  1‘  aygua  anava 
al  dit  molí.  Encara  anava  1‘  aygua  descuberta  per  la  vila  lonch 
temps.  I.tm  a  cap  d‘  un  temps  lo  senvor  pebordre  hedificá  un 
moli  draper  en  la  plassa  de  la  Selva  |  e  per  lo  molí  qui  era 
pregón  hac  affer  9equia  per  mig  la  plassa  que  1‘  aygua  po- 
gues  exaguar  |  e  per  la  gran  pregonaría  feu  cobrir  lo  rech 
per  tal  que  gens  ne  besties  noy  prengessen  dan.  I.tm  vos  pre¬ 
gara  eus  soplicam  Senyor  quel  molí  soterrani  quen  ischa  per 
tal  com  lonch  de  temps  es  estat  desitgat  per  tot  lo  comu,  per 
tal  Senyor  com  seria  gran  abeliment  e  gran  profit  de  tota  la 
vila  per  raho  com  dona  gran  estrenyiment  en  la  dita  plassa 
|  e  molt  hom  e  molta  bestia  quey  pren  dan.  |  Encara  Senyor 
que  la  orta  del  divendres  |  e  la  orta  nova  que  sen  meloraria 
de  gran  res.  I.tm  Senyor  vos  pregam  que  nos  aiam  semblant 
obra  de  la  lur  picha  entro  a  la  volta,  90  es,  que  1‘  aygua  vaja 
descuberta  |  quens  en  puxam  servir  axi  com  els  e  sera  gran 
abeliment  de  la  vila  e  gran  proíit  e  gran  noblea.  I.tm  Senyor 
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es  cert  e  veritat  que  els  han  adobat  lo  rech  e  la  plassa  ab  los 
diners  lurs  e  nostres  comuns  |  perque  raho  nostra  quels  e  nos 
fafarn  semblant  obra  de  la  picha  tro  a  la  volta  |  Encara  Se- 
nyor  que  nos  som  en  bona  possessio  e  justa  de  la  aygua  que 
no  entenent  que  els  deguen  auer  maior  a  empriu  en  la  aygua 
que  nos  com  laygua  sia  comuna.  I  tm  Senyor  com  els  diguen 
que  tuyt  vendrien  poar  a  la  volta  en  temps  de  venemes  salva 
sia  honor  vostra  Senyor  enans  poen  ais  caps  deis  carrers  hon 
ha  pots  feytizes  que  aturen  laygua  e  acó  poden  mostrar  de 
veritat.  I.tm  Senyor  com  los  prohomens  jussans  diguen  que 
poen  aygua  de  beure  e  a  pastar  a  la  picha  |  salva  sia  honor 
vostre  Senyor  e  deyls  que  ans  veuen  poar  al  molí  de  la  canal 
e  axi  esacostumat  per  tuyt.  I.tm  Senyor  honrat  vos  sopleguen 
los  prohomens  de  la  part  sobirana  que  vulats  quel  locli  que 
sen  enbelescha  e  sen  enoblescha  que  si  laygua  va  descuberta 
lo  loch  ne  sera  pus  beyll  e  pus  sa.  E  axí  Senyor  pregamvos 
que  nostre  dret  nos  sia  saul  per  co  Senyor  com  tot  quan  tan 
o  fan  per  sobergaria  e  per  poder  que  volen]  hauer  sobre  nos. 
E  nos  Senyor  no  volem  Senyoria  sino  de  vos  |  e  390  Senyor 
ha  durat  lonch  temps.  Quibus  quidem  capitulis  oblatis  dictus 
dominus  arbitrator  recepit  testes  quos  uhraque  pars  voluit 
producere  supra  capitulis  supradictis  quibus  testibus  rite  re- 
ceptis  et  eorum  atestationibus  legitime  presentibus  publicatis 
recepto  et  juramento  de  calumnia  et  de  veritate  dicenda  a 
procúratoribus  partium  predictarum  prehabitis  per  dictum 
dominum  arbitratorem  cum  juris  peritis  et  aliis  personis  di- 
versis  longo  consi  lio  et  tractatum.  Tándem  quare  dominus 
arbitrator  volens  et  cupiens  dicte  universitati  imponere  bo- 
num  finem,  suam  dictam  sententiam  seu  pronuntiationem. 
ProtuJit  in  hunc  modum  unde  nos  Geraldus  de  Rochabertino 
prepositu^  ecclesie  tarrachon,  predictis  vicis  examinatis  et 
Omni  diligentia  recensitis  ómnibus  et  singulis  quod  predicte 
partes  et  procuratores  sen  sindici  earumdem  corain  nobis  vo- 
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luerunt  proponere  et  probare . dicimus  et  mandamus 

quod  aqua  que  discurrit  et  emanat  per  vicum  majorem  dicti 
loci  de  Silva  de  molendiuo  vocato  de  la  canal  supra  voltam 

sit  et  stet  in  perpetuum  cohoperta  |  usque  ad  locum  vocatum 

* 

cantó  del  Cigar  (1)  in  quo  quidem  loco  fíat  et  ediíficetur  una 
picha  et  altera  supra  dictum  locum  in  loco  qui  vocatur  lo  fo- 
rat  de  la  volta  quod  quidem  foramen  est  supra  molendinum 
subterraneum  vilie  predicte.  I.tm  alia  picha  in  compite  sive 
encontrada  seu  fronteria  hospitii  Berengarii  de  monte  falcho- 
ne  et  carreña  fnrni  novi  que  quidem  tres  piche  fíant  et  editi- 
centur  símiles  illi  que  jam  in  dicta  aqua  estedificata  ¡  in  dic¬ 
ta  vero  picha  que  fiet  in  dicto  loco  vocato  lo  canto  del  cigar 
predicta  aqua  defluat  discohoperta  sicut  nunc  discurrit  et  fíat 
opus  consimile  a  dicta  picha  anticha  usque  ad  picham  quam 
mandamus  fieri  en  lo  dit  cantó  del  cigar  illud  quod  est  jam 
factum  in  álveo  dicte  piche  antique  voiumus  tamen  quod 
opus  predictum  fíat  cum  neso  sive  squina  alta  taliter  quod 
aquesordide  non  possint  manare  vel  discurrere  in  aquam 


¡1)  En  lo  Catálech  deis  documenta  de  casa  la  vila  fet  peí  Sr.  D.  Josepli 
Batlle,  lo  qual  se  guarda  en  P  arxiu  del  Ajuntament,  al  explicar  ahont  eran  les 
piques  que  ‘1  Sr.  Peborde  maná  for  en  la  damunt  dita  questió,  diu  que  la  una  era 
al  cantó  den  Agar,  lo  que  es  un  error,  puig  que  en  la  Selva  no  hi  ha  hagut  may 
cap  carrer  que  ‘s  nomenés  den  Agar,  sino  que  ‘1  Sr.  Batlle  llegí  agar,  ahont  diu 
cigar,  perqué  la  c  y  la  i  están  agafades,  y  figuran  lo  mateix  que  una  a,  pero 
si  lio  hagués  mirat  en  altres  documents  hauria  vist  no  sl  ha  de  llegir  agar,  sinó 
cigar,  cual  cigar  era  á  la  plassa,  y  hauria  vist,  també,  que  ‘1  carrer  de  la  Abadía 
se'n  deya  antigament  lo  carrer  del  cigar.  Per  aixó,  lo  cantó  del  cigar,  ni  la  pica 
que  ‘1  Sr.  Peborde  maná  fer  aquí,  no  era  al  cantó  del  carrer  den  Rosselló  com 
ell  diu,  sino  al  cantó  de  la  plassa  del  cigar,  qual  pica,  era  ollal  ú  obertura  que 
hi  havia,  no  fa  pas  gayres  anys,  al  enfront  ie  la  casa  que  aotualment  habita  lo 
Sr.  Metge  Jaume  Roig;  la  altra  pica  era  á  la  cantonada  de  la  iglesia  major  y  la 
•  altra  al  enfront  poca  diferencia  do  la  capella  de  Ntra.  Senyora  deis  Angcds.  Lo 
que  no  ‘s  pot  fixar  es  en  quin  punt  del  carrer  major  era  la  pica  vella,  empero 
havía  d‘  esser  mes  avall  de  la  plassa. 
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alvei  supradicti  |  ideo  ut  possit  pervenire  dicta  aqua  munda 
et  nítida  ad  picham  anticham.  I  tm  pronuntiamus  et  ordina- 
mus  quod  super  totam  dictam  sequiam  cohopertara  usque  ad 
gradus  dicti  molendini  de  la  canal  ponatur  cum  bonis  caxis 
et  cum  cemento  lapides  somadals  de  perra  cisa  et  picada  tali- 
ter  communiti  et  hedificati  quod  in  dictam  aquam  nulle  sor- 
des  vel  inmunditie  possint  cadere.  I.tm  volumusquod  á  picha 
que  jam  cst  hcdificata  in  dicta  aqua  usqne  ad  predictos  gra- 
dus  molendini  de  la  canal  tota  via  publicade  lato  in  latum 
cum  traversis  de  petris  sisis  sive  picades  somadals  similibus 
illis  que  sunt  iníra  picham  predictam  anticham  sie  empedrada 
e  abtada  de  codols.  I.tm  volumus  quod  juxta  dictum  molen- 
dinum  de  la  canal  fiant  dúo  vel  tres  gradus  taliter  quod  aque 
pluviales  et  aque  que  discurrunt  de  carnisseria  non  possint 
discurrere  in  vicum  majorem  et  disturbare  dictam  aquam.  I.tm 
volumus  quod  in  vicho  de  Gavela  vel  den  Gibotsen  denGom- 
bau  perquiratur  alvey  antiqui  si  qui  sunt  vel  fuerunt  olim 
vel  si  non  sunt  emantur  de  bonis  communibus  per  quos  pre¬ 
dicte  aque  possint  discurrere  ad  vallum  quod  est  extra  murutn 
dicti  loci  de  Silva.  I.tm  volumus  quod  ante  gradum  molendini 
subterranei  quod  est  supra  dictam  aquam  fíat  unum  erapits 
de  lapidibus  cisis  sen  picades  in  quod  quando  quis  intrare  vo- 
luerit  dictum  molendinum  habeat  ascenderé  per  dúos  gradus 
|  ita  quod  de  die  vel  de  nocte  nulla  persona  vel  bestia  inde 
dapnum  valeat  sustinere.  I.tm  volumus  quod  extra  portalem 
vocatum  jus-á  fíat  unum  lavador  in  loco  in  quo  melins  fieri 
poterit  1  et  alterum  extra  portalem  vocatum  sobirá  in  loco  in 
quo  melins  fieri  poterit  ad  cognitionem  bajuli  et  juratorum 
dicti  loci  in  quibus  quidem  lavadors  |  omnes  et  singuli  dicti 
loci  possint  abluere  res  suas  sicut  eis  placuerit.  I.tm  volumus 
et  mandamus  sub  pena  decem  sois  quod  nullus  vel  nulla  au- 
deat  lavare  lacere  seu  exersere  aliquid  sordidum  vel  inmuu- 
dum  in  dicta  aqua  que  discurrit  per  predictum  vicum  maio- 
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rem  nee  in  aliqua  de  pichis  que  sunt  vel  construentur  in  en- 
clern  in  quam  siquidem  penara  contrarium  facientera  volumus 
incidere  ipso  facto  |  quam  penara  scribi  volumus  et  manda  - 
mus  in  libro  curie  loci  nostri  de  Silva.  I.tm  volumus  et  ordi- 
namus  quod  omnia  supradicta  facía  fuerint  et  completa  bine 
ad  festum  Sti  Michaelis  proxime  instantis  hoc  dumtaxat 
exepto  quod  len  losar  e  len  pedrar  quod  supra  fieri  jussiraus  a 
picha  del  cigar  usque  ad  dictos  grados  raolendini  de  la  canal 
bine  ad  festum  nativitatis  dni.  proxime  instantiscompleantur. 
I.tm  volumus  quod  omnes  sumptus  qui  habebunt  fieri  per  pre- 
dictis  fiant  et  solvantur  per  illum  modum  et  formam  qui  et 
que  observati  fuerunt  in  opere  quod  fuit  factura  infra  dictara 
pichara  antiquam.  Et  predicta  omnia  et  singula  ordiuamus 
et  fieri  jubemus  sub  pena  mille  morabatinorum  in  corapro- 
rnisso  contenta  i  ti  quaquidem  pena  partera  non  adquiescentem 

declaramus  incidere  ipso  facto  jux'a  dicti  compromissi.' . 

Retinemus  etiam  nobis  quod  dictara  pronuntiationem  ordi- 
nationem  sive  dictum  quam  superius  jussimus  |  possimus 
imitare  declarare  et  raeliorari  prout  forma  dicti  patitur  cora - 
promisi.  I  tm  cura  muri  et  fortitudinps  presentim  in  locis  no- 
tabilibus  et  insignibus  pro  quibus  necessarii  sint  ad  tuitionem 
et  quietera  babitantium  et  eiusdera  reipublice  utilitas  postu 
let  et  requirat  ideo  jure  dorainicature  potestatisad  hociuduc- 
tus  ut  credimus  maxima  equitate  volumus  et  jubemus  1  quod 
Ínter  murura  et  panetera  cimiterii  quod  est  extra  dictara  vi¬ 
llana  edificetur  unura  bouum  et  altura  portaleña  de  lapidibus 
et  cura  januis  ad  comunes  sumptus  onanium  dicti  loci  cura 
in  lioc  comune  publicum  geratur  negotiura  onanium  habitan- 
tiura  in  eodera  |  auod  quidera  portalem  volumus  habere  fac¬ 
tura  et  hedificatum  hiñe  ad  festum  nativitatis  dni.  próximo 
venientis.  Lata  íuit  hoec  sententia  seu  ordinatio  per  predietum 
dominuua  arbitratorera  in  aula  castri  de  Silva  die  jovis  quinto 
kalend.  augusti  anuo  dni.  MCCCXXV1I  presentibus  procu  - 
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ratoribus  sea  sindicis  predictis  et  testibas  ven.  Berengario 
Domenge  canónico  tarracon,.  Guillermo  de  planils  sacrista 
villabertrandi.  Guil'ermo  de  monteacuto  Rectore  ecclesie  loci 
de  Silva.  Raymundo  de  Sto.  Felice  civis  Tarracon.8,  bernardo 
fferraris  capellano  comensale  ecclesie  tarracon.  et  pluribus 
aliis.  Quain  Sententiam  incontinenti  dicti  Sindici  sen  procu- 
ratores  utriusque  partís  expresse  emologarunt  approbarunt 
et  laudarunt  presentibus  testibus  supradictis.=Nos  Geraldus 
de  Rochabertino  Prepositus  tarrachon.  arbiter  et  arbitrator  in 
dictis  in  dictam  tulimus  sententiam  sub«cribimus.  Ego  Ber- 
nardus  sanciis  scriptor  Reverendi  domini  Geraldi  de  Rocha¬ 
bertino  prepositi  tarracon.  qui  ómnibus  supradictis  in^erfui 
predictam  sententiam  ad  requisitionem  procuratorum  predic- 
torum  in  mandato  dti  dni.  arbitris  seu  arbitratoris  scripsi 
cum  superposito  in  linea  39.  Ubi  dicitur  et.  et.  sigillum 
ejusdem  dni.  prepositi  appendicium  apposui  in  eodem.» 

Lo  mateix  Peborde  Guerau  de  Rochaberti  (Agost  de  1341) 
fou  també  elegit  arbítre  d‘una  gran  questió  entre  una  part 
del  pob'e  y  altra,  per  causa  deis  rencors  y  baralles  que  hi  ha- 
vía  entre  Pere  Cogul,  y  ds  filis  de  Pere  Gavella  de  la  Selva, 
perque  havían  mort  al  dit  Pere  Gavella,  y  despres  d‘aqueix  á 
Bernat  fill  de  Pere  Guasch.  Y  haventse  reunit  los  dos  bandos 
á  la  entrada  del  Castell,  «juxta  puteum  sive  caffareig  in 
eodem  fundatum»,  en  presencia  del  Notari  y  ‘1  Batlle  ab  los 
testimonis  corresponents,  se  comprometeren  firmar  una  tre¬ 
gua  de  dos  anys,  dihent,  que  no‘s  íarían  ni  ‘s  procurarían 
ningún  mal  ni  dany  en  ses  propies  persones,  ni  ses  families; 
y  que  abans  d’  acabarse  ‘ls  dos  anys,  á  no  ser  que  ios  feta  la 
pau  final,  se  presentarían  al  Sr.  Peborde  sots  pena  de  100 
lliures  bare.s  los  que  trencarían  dit  compromís.  Pero,  com 
1‘esmentat  Peborde  morí  al  cap  de  pochs  mesos,  segons  resa 
una  nota  que  hi  ha  en  un  volum  de  la  Escrivanía  comuna 
de  la  Selva,  y  diu:  «Die  mercurii  que  fuit  quarto  nonas  Ja- 
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nuarii  anno  predicto  (1341)  nobilis  vir  dñs.  Geraldus  de  ro- 
chabertino  prepositus  tarrachon,  viam  fuit  uni  verse  carnis 
ingresus  in  civitate  predicta,  qui  viriliter  et  potenter  rexit 
dum  vixit.»  Per  aixó  passats  los  dos  anys  de  la  tregua  deu- 
rían  tornar  á  reviure  ‘ls  odis  y  barallas  entre  les  parts  con¬ 
traríes,  per  quan  al  any  1343  Pere  Guasch  y  Pere  Gavella 
s‘apel-laren  al  Sr.  Arquebisbe,  ó  á  son  ofi  ial  contra  1  Batlle 
de  la  Selva,  perque  ‘ls  havía  rnanat  que  surtissen  de  certa 
casa  que  era  al  eastell,  puix  que  ‘ls  tenían  presos  per  certas 
barallas  que  havían  tingut  ab  los  Coguls  y  Tapiadors,  en  les 
quals  hi  bagué  ferits  y  morts,  y  dit  Batlle  ls  hi  havía  deue- 
gat  lo  transumpto  de  les  lletres  que  havía  rebut  den  Roger 
de  Mirapeix  Procurador  de  la  Pebordía.  Y  aqueix  diu:  «que  ‘s 
notori  en  la  Selva  y  en  tot  lo  camp  de  Tarragona,  lo  qu‘  es 
molt  sensible  qu‘  en  dit  lloeh  de  la  Selva  entre  ‘ls  dits  apel- 
lants  y  ‘ls  seus  sequasses  ‘d  una  part,  y  ‘ls  Coguls  y  Tapiadors 
ab  los  seus  de  altra,  fou  duríssima  la  discordia  per  molt 
temps  moguda  de  la  qual  se  feren,  ó  seguiren  diverses  morts 
y  ferides,  y  que  tot  lo  lloeh  de  la  Selva  fou  y  está  per  la  rna- 
teixa  discensió  en  gran  perill  de  que  ‘s  destruhesca  del  tot. 
Kmperamor  d‘  acó,  desitjant  dit  Procurador  conseguir  la  pau 
en  quan  sia  possible,  perque  no  se  seguescan  majors  perdis, 
havent  cridatá  dites  parts,  pera  fer  la  pau  y  concordia,  tre- 
ballá  tant  quant  pogué  pera  fer  dita  pau.  Pero,  com  per 
causa  de  les  morts  y  ‘ls  greus  danys  que  d‘  allí  se  han  se- 
guit,  no  podía  tractar  verbalment,  induhí  á  la  part  predita, 
en  quan  va  poguer,  pera  que  les  dues  parts  posessin  tot  lo 
íet,  ó  causa,  en  mans  de  altres  persones.  Y  personalment  no- 
mená  especialment  al  Inciit  Infant  Pere,  qui  per  sagran  pro- 
bitat  tractés  llibrement  la  pau  entre  les  parts  discordauts. 

Joan  Pié,  Pvre. 


{Se  continuará) 
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DATOS  INÉD1TS 

relatius  á  la  construcció  del  Palau  real  de  Santas  Crens. 


l  excursió  al  fatnós  monastir  es  sempre  temptadora  pels 
figionats  á  las  antigüetats  de  la  nostra  térra.  Fou  donchs 
b  verdader  goig  que  vaig  aceptar  la  .idea  d‘  anar  á  pas- 
arhi  las  duas  festas  de  Sant  Joan  temptat  tan  per  la  her¬ 
mosura  del  eenobi,  cora  per  la  profitosa  y  excelent  companyía  que  ma 
bona  estrella  m‘  ofería.  Los  bons  amichs  Aulestia,  Gallissá  y  Font  y 
Gumá  ab  sas  observacións,  sas  llums,  sos  travalls  en  fotografía  y  plani¬ 
metría  y  sobre  tot  sa  vasta  erudició  de  bona  lley  y  la  inapreciable  ame- 
nitat  de  son  tráete  feren  inesborrables  los  recorts  de  la  excursió,  quins 
resultáis  ofereixo  ais  lectors  de  la  present  Revista  mes  que  coro  á  pró  - 
pis,  cono  á  deguts  ais  meus  estimats  companys.  Jo  no‘  apropio  lo  paper 
de  cronista  del  viatge  artístich. 

Es  ben  sabut  que  Poblet  y  Santas  Creus  van  tan  eu  boca  del  poblé 
que  molts  se  pensan  que  son  un  mateix  lloch,  ó  dos  molt  propers.  La 
gent  ilustrada  los  coneix  á  pams,  los  historiadors  y  excursiouistas  desde 
Piferrer  ais  nostres  días  los  han  estudiat  ab  tota  detenció;  tothom  hi  ha 
dit  la  seva;  s’  han  reproduhit  en  detall  y  en  conjunt  sas  venerables  pe- 
dras;  s‘  han  alsat  plans  generáis,  d‘  iglesia,  del  claustre,  de  tot;  s*  han 
escorcollat  los  arxius,  s‘  han  trovat  historias  com  la  d‘  en  Finestres  y 
crónicas  com  lo  l/ibre  de  Pedr  /,  mes  cal  confessar  que  ‘ls  uns  per  mas- 
sa  lleugers,  los  altres  per  massa  pregons,  son  molts  los  estudis  publi¬ 
cáis  incomplerts  ó  confosos. 

Per  lo  que  pertanv  á  Santas  Creus,  després  de  los  viatges  del  P. 
jaume  Villanueva  y  molts  altres  en  ells  basats,  ó  al  menys  iuspirats,  tením 
com  al  mes  complert,  ben  rahonat  y  rublert  de  datos  y  noticias  (algúns 
‘nédits)  al  molt  recomanable  travall  del  distingit  advocat  de  Vilanova 
1).  Theodor  Creus,  ampliant  la  monografía  escrita  per  encárrech  de  la 
Associació  Catalanista  d‘  Excursions  científicas  ab  destí  ai  Album  pinto- 
re  se h  monumental  de  Catalunya. 

Llegint  aquesta  notable  guía  histórica  y  descriptiva  del  Sr.  Creus  se 
compren  sa  ferventa  afieló  éintens  amor  al  monumenty  al  mateix  temps 
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ESCALA  DEL  PALAU  DIT  DE  JAUME  II  A  SANTAS  CREUS 

(Fotograba!  díiecte  d‘  una  fotografía  de  D.  Joseph  Font  y  Gumá) 
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se  coneixen  fins  los  mes  amagats  recons  del  edifici  y  ‘ls  secrets  mes 
incógnits  de  sa  llarga  historia.  Mes,  hi  falta  un  element  nou  que  no  sé 
si  sabré  definir;  1‘  estudi  del  monument  en  si,  una  mena  d’  interrogatóri 
fet  com  á  un  difunt,  á  cada  pedra  singular  de  sos  mnrs,  á  cada  lápida 
de  sas  tombas,  á  cada  escut  de  sos  plafons  y  enteixinats,  á  cada  fulla 
de  sa  decoració  antemática.  Y  creyéu  que  ‘1  monument  no  deixa  may 
de  respondre.  Ara,  per  Sant  Joan  darrer,  vá  declararnos  la  dala  de 
construcció  del  páti  del  Palau  Real  anomenat  de  Jaume  II. 

Aquell  pati,  una  de  las  notas  mes  típicas  de  Santas  Creas  en  quan 
á  composició  arquitectónica,  sempre  m‘  havía  cridat  poderosament  la 
atencióy,  per  mes  que  las  descripcíóns  deis  Ilibres  ne  parlan  en  conjunt, 
me  semblava  que  allí  uo  hi  havía  unitat  d‘  aparells  constructius,  ni  de 
detalls,  ni  d‘  exornació  y  'm  feya  pensar  tot  aixó  si  ‘s  tractava  d‘  una 
obra  feta  en  diferentas  épocas.  Examínemho. 

Entre  ‘1  claustre  mal  anomenat  antich  (lo  gruix  y  la  estructura  de 
sas  parets  provau  se  joventut)  y  lo  pati  del  palau  de  Jaume  II  hí  ha  un 
ampie  vestíbul  ab  un  hermós  sostre  de  fusta  policromada  en  quins  cai- 
xóns  s‘  hi  veu  pintat  1’  escut  del  Abat  Porta  (  1380  á  1402  .  Comunica 
ab  lo  pati  del  Palau  real  anomenut  de  Jaume  II  per  medi  d‘  un  arch 
rebaixat  de  gayrebé  tota  la  ampiada  del  pati.  A  ma  dreta  del  pati  en- 
trant  comensa  la  escala  de  pedra  pera  anar  á  las  cambras  sobiranas, 
quina  escala  descansa  damunt  d'  un  arch,  també  de  pedra,  en  punta  d‘ 
udmetlla  fet  pera  descarregar  la  construcció  y  per  donar  pas  per  sota 
de  la  escala  ais  aposentos  vehins.  La  escala  desemboca  á  la  galería  que 
volta  tres  deis  costats  del  pati  y  que.  formada  per  archs  sostinguts  per 
grans  cartelas  de  senzill  y  resistent  perfil,  aguantan  una  lleugerissima 
arquería  que,  com  diu  molt  be  ’l  Sr.  Creus,  per  lo  esbelta  recorda  la  de 
la  Díputació  de  Barcelona.  La  barana  de  la  escala,  que  té  al  mitj  deis 
dos  trams  una  columna  de  pórfit,  es  de  lo  mes  ben  resolt  que  ‘s  coneix» 
pero  ‘r  veu  ben  be  qu‘  es  feta  posteriorment  á  la  escala,  demostrantho 
també  la  diferencia  entre  ‘1  motiluratge  de  las  testas  deis  grahons  y  ‘1 
del  passamá,  archs,  pilans  y  columnetas.  En  mitg  d‘  un  ampit  s‘  hi  veu 
1‘  emblema  parlant  del  abat  Guillém  de  Perrera  (1347  á  1375).  Y  nótis 
que  traduheixo  Ferrera  de  Ferraría  y  no  Ferrara  com  diuhen  la  majoría 
d‘  autors,  donchs  es  sabutqu*  en  aquell  temps  se  traduhian  al  llatí  los 
noms  com  / anuario  (Janer),  Ferraría  (Ferrera),  Bello-loco  (Belloch)  Sane 
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tarum  Crucun,  Mon  teca  teño ,  Lusano  etc.  etc.,  Aquestas  armas  parlants 
no  están  en  forma  heráldica  y  son  una  bossa  ab  eynas  de  ferrer  dins, 
igual  qu‘  en  la  pedra  tombal  de  dit  abat,  pero  sense  estar  ñcadas  dins 
de  cap  escut. 

Prenent  peu  de  la  presencia  d‘  aquestas  armas  deduheix  acertada- 
ment  lo  Sr.  Creus  que  la  obra  no  es  del  temps  de  Jaume  II  (1291-1^27), 
y  si  mes  fácil  de  Pere  IV  d>  l  Punyalet  quin  regnat  (1335  á  1387)  abrassa 

mes  anys  que  1‘  abaciat  d‘  en  Ferrera. 

Realment,  lo  bon  sentit  del  monografista  Sr.  Creus  lo  fa  estar  en  te¬ 
rreno  fertn  en  aquesta  suposició.  Si;  la  emprempta  de  bon  gust  y  d‘art 
que  per  tot  arreu  deixá  grabada  lo  rival  de  Pedro  el  Cruel  no  permet 
enganyarse  respecte  Porigen  de  molts  monuments  de  Catalunya.  Con- 
fesso  que  dins  del  páti  en  questió,  per  mes  que  sentis  á  parlar  de  Pere  III 
y  de  Jaume  II,  la  fantasía  s‘en  anava  en  cerca  del  Ceremoniós,  auina 
ilustració  proclamavan  ben  be  1‘esbeltés  y  elegancia  del  conjunt  y  del 
detall.  Y  com  si  aixó  no  sigués  prou,  cercant,  afanyosos  los  companys  y 
jo,  sino  documents,  que  desgraciadament  no  n‘hi  ha  indicis,  respostas 
vagas  ó  precisas  d'aquella  construcció,  dirigírem  nostres  afanys  al  rich 
enteixinat  de  la  galería,  á  punt  de  quedar  destruhit  per  la  incuria  oficial, 
y  allí,  ab  escalas  y  ulleras  y  ab  paciencia  de  benedicti,  anárem  prenent 
nota  de  tots  los  escuts  pintats  en  tan  riquíssima  antigalla.  Y  ‘ls  escuts 
nos  parlaren  ciar,  com  abans  he  dit,  donantnos  ab  certesa.  gayrebe  ab* 
soluta,  la  data  de  la  construcció  de  las  galedas  del  claustre. 

Com  de  fet;  los  escnts  policromats  ab  gran  delicadesa  ressaltan  deis 
tons  vius  y  contrastáis  de  la  pintura  del  enteixinat.  N‘hi  ha  de  Sicilia; 
deis  reys  d'Aragó;  del  abat  Ferrera,  de  donya  Blanca  (flor  de  Ilir  ab 
lambed  en  lo  cap  indicant  la  branca  segona  de  la  casa  d'Anjou';  de 
Gmstansa  de  Sicilia  (mitj  partit  ab  lo  real  d'Aragó)  y  finalment  lo  de 
María  de  Navarra  muller  de  Pere  IV,  filia  de  la  Reyna  de  Navarra  y  del 
duch  Felip  d'Evreux. 

Los  escuts  provan  qu‘  era  feta  1‘obra  per  Pere  IV  en  temps  del  abat 
Ferrera.  donchs  1‘escut  d‘  aquést  y  ‘1  de  la  Reyna  María  no  donan  lloch 
á  duptarne.  Ara,  com  aquesta  morí  lo  mateix  any  d'entrar  abat  Guillem 
de  Ferrera  (1347)  es  Uógich  suposar  que  ‘s  construid  raorta  la  Reyna 
entre  1347  y  1375.  en  que  morí  1‘abat,  despres  de  28  anys  de  paternal 
gobern,  segons  la  lápida  de  son  sepulcre  en  la  capella  de  Sant  Domin¬ 
go  si  mal  no  recordem. 
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Proba  que  la  Reyna  María  era  morta  ‘1  fet  de  que,  á  mes  de  son  es  - 
cut,  lii  ha  ‘ls  de  las  altras  reynas  Constansa  de  Sicilia  y  Blanca  de  Ná 
pols,  donchs,  vivint  sa  esposa  no  es  fácil  que  hagués  barrejat  la  seva 
senyal  de  reyna  ab  las  de  sas  antecessoras. 

De  tot  lo  exposat  ne  deduheixo,  d‘  acort  ab  n‘Aulestia,  en  Gallissá 
y  en  Font,  que  la  escala  y  las  parets  del  páti  las  construid  Pere  111,  á 
qui  tambe  ‘s  den  lo  vestibul  ó  eos  de  guardia  entre  ‘1  claustre  antich  (?) 
y  ‘1  pati,  per  mes  qu‘  en  1‘enteixinat  de  construcció  se  ziila  hi  baja  pin¬ 
tadas  las  senyals  del  abat  Porta,lo  qual  pot  esplicarse  dihent,  que  quan 
1  ere  I.V  feu  lo  sostre  de  la  galería,  de  que  havem  parlat,  potser  li  vingué 
la  idea  de  restaurar  1‘enteixinat  jussá,  ó  sía,  del  vestibul  de  Pere  III  y 
aixó  degué  succehir  desde  1380  á  138/  en  que  morí  ‘1  rey,  com  ho  pro- 

han  los  escuts  reais  d‘Aragó  y  ‘is  del  abat  Porta,  y  que  la  pintura  está 
en  molt  bon  estát. 

Que  ‘ls  archs  de  las  galerías  no  son  fets  al  mateix  temps  que  las 
parets  del  paii,  se  veu  examinan  ho,  y  que  las  arcadas  que  fan  de  pas 
samá  y  los  dos  punts  rodons  que  aguantan  1‘  ala  de  galería  correspo- 
nent  á  la  encala  son  d‘  época  d*  avens  y  bon  gust  de  1‘  estil  gólich, 
ho  provan  lo  motlluratge  sentit  y  delicat  y  ‘1  baix  relleu  ab  1‘escut  real 
vorejat  d‘  ángels  que  sostenen  la  corona,  abuy  mutilada,  y  ftnalment  ¡‘  ar- 
didesa  ó,  mes  ben  dit,  atreviment  de  las  columnetas  y  arquerías  de  la 
galería  y  sos  detalls  revelan  l'estat  de  perfecció  á  que  havía  arribat  en 
temps  de  Pere  IV  1  'estil  nomenat  abuy,  per  propis  y  extranys,  aragonés , 

També  pot  reputarse  de  Pépoca  del  abat  Porta  1< »  pali  y  escala  ano 
menais  de  Pere  III,  donchs  l‘t  strany  y  elegant  capiiell  que  recull  las  ay- 
rosas  arcadas  es  d‘  un  travall  exquisit,  y  per  ab;.i  dar  en  aquell  lloch 
(abuy  ja  no)  las  rajólas  de  Valencia  ab  escuts  del  esmentat  abat.  Indup 
labitment  umbé  lo  gran  Rey  diplomátich  hi  tingué  que  veure,  ja  qu‘  en 
nost'-a  térra  es  impossible  trovar  restos  verament  preciosos  que  m>  pro 
cedeixin  de  son  temps. 

Lo  Sr.  Creus  tenía,  donchs,  ralló  al  suposar  lo  páti  de  Jaume  II  obra 
de  varias  épocas.  Axis  ho  havem  cregut  també.  Pere  III  degué  comen 
sar,  jaume  II  continuaría  y  en  temps  de  Pere  IV  se  farían  las  galerías 
prenent  espay  al  pati,  qu‘  en  la  disposició  actual  resulta  elegant  pero 
massa  encongit. 

Altias  afirmacions  poguertm  fer  á  Santas  Creus,  fixantnos  en  lo 
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que  ‘ns  diuhen  las  monografías  y  lo  que  resulta  de  contemplar  lo  natu¬ 
ral.  Mes  1‘espay  manca,  y,  si  Deu  ho  vol,  altre  cha  ‘n  padaré. 

Abuy  acabaré  pregant  ais  discrets  lectors  que  no  prengan  aquestas 
lleugeras  notas  com  á  travall  pretenciós;  las  he  apuntadas  pera  que 
serveixin,  en  lo  poch  que  valen,  pera  que  alguna  distingída  personalitat 
dins  de  la  arqueología  patria,  puga  pendren  acta  y  completarlas,  arrodo 
nirlas  y  tréuren  un  verdader  profit. 

Bonayentura  Bassegoda 


COMUNICACIONES 

Nuestro  activo  y  entusiasta  corresponsal  en  Elche,  D.  Pe¬ 
dro  Ibarra  y  Ruiz,  nos  ha  favorecido  con  la  siguiente  comu¬ 
nicación  relativa  á  los  últimos  descubrimientos  arqueológicos 
llevados  á  cabo  en  el  emplazamiento  de  la  antigua  Illici. 

«Elche  31  de  Agosto  de  1899. 

»Sr.  Secretario  de  la  Asociación  artístico-arqueológica  barcelonesa. 
Barcelona. 

»Muy  señor  mío  y  distinguido  amigo:  Aun  impresionado  mí  espíritu 
por  la  novedad  de  recientes  hallazgos  arqueológicos,  tomo  la  pluma 
para  dar  á  V.  cuenta  de  ellos,  á  fin  de  tenerle  al  corriente  de  los  mis¬ 
mos. 

»E1  suelo  de  Illici,  inesplorado  todavía,  muéstrase  fecundísimo  en  ya 
cimiento  de  ruinas,  que  darían  nombre  imperecedero  á  esta  comarca, 
si,  como  debiera  ser,  poderosa  mano  removiera  el  punto  donde  aquéllas 
duermen  el  sueño  de  los  siglos. 

»Pero  como  esto  no  puede  ser  y  aquéllas  existen,  de  ahi  que  tan  lue¬ 
go  se  profundiza  un  poco  el  campo,  aparecen  los  monumentos  antiguos 
como  desafiándonos  á  hacer  escavaciones. 

»E1  día  21  de!  presente  fui  avisado  de  haberse  encontrado  grandes 
paredones,  extensos  pisos  y  porción  de  trozos  de  cerámica,  testimonios 
todos  que  acusaban  la  presencia  de  algún  monumento.  El  resultado  de 
mi  visita  1  o  verá  V.  por  el  contenido  de  la  siguiente  reseña. 
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A  unos  ochenta  metros  al  oeste  de  la  casa  de  campo  que  fué  de 
nuestro  particular  y  querido  amigo  D.  José  Gómez  Valdivia-  y  hoy  de 
D.  Antonio  Ceva,  está  descubriéndose  un  grandioso  edificio,  de  uso 
desconocido  hasta  el  presente.  He  visitado  tres  habitaciones  que  fueron 
exuraadas  ayer.  Una  de  éllas.  larga  de  7*15  metros,  presentaba  hermoso 
raosáico  compuesto  de  lacerias  y  grecas  azules  sobre  fondo  blanco  y 
¡qué  vergüenza  dá  decirlo!  ha  sido  destruido.  Otra  más  pequeña  habita 
ción  que  la  precitada,  y  que  no  tiene  pavimento  de  mosáico,  está  des¬ 
cubriéndose.  Pero  la  que  verdaderamente  ha  sido  una  iniquidad  el  ha¬ 
berla  destruido  es  una  habitación  que  afecta  la  forma  circular,  unos 
¿'70  metros  de  diámetro,  pavimentada  con  precioso  mosáico  formado 
con  teselas  más  menuditas,  de  mármoles  de  colores,  figurando  una 
gran  estrella  central  que  se  enlazaba  con  otras  más  pequeñas,  combi¬ 
nadas  artísticamente,  Todo  ha  desaparecido. 

Debo  la  noticia  á  la  casual  presencia  en  mi  casa,  ya  oscurecido,  de 
una  vendedora  de  aves  que  ayer  pasó  por  el  campo  del  destrozo.  Di¬ 
cho  se  está  que  hoy  á  primera  hora  me  he  situado  en  el  lugar  de  la  es- 
cavación.  Esta  sigue  adelante,  merced  al  vigoroso  inpulso  de  diez  ó 
doce  braceros  que  juran  y  reniegan  cada  vez  que  el  pico  ó  la  azada 
tropiezan  con  un  obstáculo  que  les  impide  llevar  la  cava  con  la  regula¬ 
ridad  acompasada  y  propia  de  estos  trabajadores.  He  recogido  dos  mo¬ 
nedas,  halladas  en  el  citado  edificio,  cuyo  estado  de  conservación  es 
bastante  perfecto;  son  de  Maximiano  Hercules  (Marco  Aurelio  Valerio), 
asociado  á  Diocleciano,  años  286  ájio  de  Jesucristo. 

Nada  puedo  decir  aún  respecto  al  destino  de  tan  gran  edificio.  El 
dueño  de  la  finca  está  avisado  ya  y  los  trabajadores  prevenidos  tam¬ 
bién,  para  que  no  destruyan  si  algo  notable  apareciere,  por  si  llegamos 
á  tiempo  de  ilustrar  con  un  notable  descubrimiento  una  página  más  de 
nuestro  ignoto  ayer. 

Ahora,  con  posterioridad  á  este  último  descub  imiento,  cuya  foto¬ 
grafía  le  acompaño,  tomada  del  dibujo  original  que  he  sacado  ante  la  im¬ 
posibilidad  de  fotografiar  el  mosáico  directamente  por  lo  imperfectas 
de  las  máquinas  aquí  existentes,  diré  á  V.  que  la  excavación  sigue  ade. 
lante;  que  se  han  encontrado  las  bases  de  tres  columnas  empotradas 
en  su  sitio  coincidiendo  perfectamente  delante  del  edificio  objeto  de  so 
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tudio,  cuya  totalidad  remitiré  á  V,  en  un  pianito,  tan  luego  se  termine 
de  escavar. 


Objetos  sueltos  únicamente  las  monedas  ya  conocidas  y  varios 
doliums ,  uno  entero. 
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También  en  la  loma  de  la  Alcudia,  el  castro  ilicitano ,  vi  ayer  bue  • 
na  porción  de  fragmentos.  ¡Qué  lástima,  amigo  mío,  que  no  se  hicieran 
escavaciones!  Motivo  á  una  plantación  de  almendros  que  va  á  verificar 
se  en  el  punto  más  rico  en  antigüedades,  situado  á  poniente  del  sitio 
donde  fué  hallado  el  famoso  busto,  pero  en  la  misma  loma,  unos  200 
metros,  es  grandísimo  el  número  de  objetos  que  se  descubren,  mutilan 
y  destruyen.  Ya  es  un  piso,  ya  una  pared,  bien  huesos  calcinados,  por 
todas  partes  ladrillos  y  trozos  de  cerámica.  Y  lo  más  importante,  ayer, 
un  precioso  capitel,  de  0^70,  soberbiamente  tallado  en  piedra  del  país, 
rico  de  hojarasca  y  preciosos  detalles,  la  existencia  del  cual  me  hace 
suponer  la  de  otros,  ya  que  uno  solo  de  estos  fragmentos  arquitectó¬ 
nicos  nada  compone  de  por  si. 

Crea  V.  amigo  mío,  que  estoy  disgustado  al  ver  tanto  destrozo, 
anhelo  el  hallazgo  de  objetos  para  el  estudio  y  lamento  su  aparición 
desde  el  momento  que  va  acompañada  de  tanta  destrucción.  Es  una 
desgracia  grandísima  para  nuestra  cultura. 

Posteriormente  fui  avisado  por  el  dueño  de  los  terrenos  en  los 
cuáles  se  están  llevando  á  cabo  grandes  cavas  para  la  plantación  de 
viñas,  da  haberse  descubierto  otra  habitación,  cuyo  piso  de  mosáico 
principiaba  á  descubrirse. 

Mucho  agradecí  semejante  aviso  y  por  ello  di  las  gracias  más  afec¬ 
tuosas  á  D.  Antonio  Ceva,  afortunado  poseedor  del  magnífico  tesoro 
arqueológico  que  iba  á  tener  la  dicha  de  descubrir  por  mi  propia  mano, 
fineza  que  el  señor  Ceva  hubo  de  guardarme  con  el  fin  de  que  no  se 
malograra  el  nuevo  hallazgo. 

El  día  23  por  la  mañana  nos  trasladamos  al  sitio  del  yacimiento  y, 
puestas  en  práctica  las  reglas  que  para  la  feliz  operación  de  descubrir 
un  mosaico  existen,  no  nada  difíciles,  pero  sí  muy  entretenidas,  tuve 
la  grandísima  satisfacción  de  ver  aun,  durante  el  mismo  día  citado,  el 
hermoso  mosáico  cuyo  descubrimiento  motiva  estas  líneas. 

Diez  y  seis  siglos  han  transcurrido  próximamente  desde  su  eje¬ 
cución,  y  asombra  ver  el  buen  estado  de  la  materia  de  qué  está  com¬ 
puesto,  excepción  hecha  de  una  pequeña  parte  del  monumento,  destruí  - 
da  en  lo  antiguo  y  en  parte  restaurada  posteriormente,  por  artista  menos 
hábil  que  el  autor.  Me  son  desconocidas  las  causas  á  que  pudiera 
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obedecer  dicho  deterioro,  que  puede  ser  debido  al  hundimiento  del 
terreno  en  la  parte  que  más  principalmente  le  afecta.  En  cuanto  al 
resto  del  mosaico,  su  estado  de  conservación,  belleza  y  perfección  son 
tales  que  me  atrevo  á  decir  que,  exceptuando  el  famoso  de  Galatea,  es 

el  más  hermoso  de  cuantos  han  visto  la  luz  en  las  ruinas  ¡Ilicitanas. 

0 

El  magnífico  mosáico  descubierto  gracias  á  la  oportuna  presencia 
del  dueño  de  la  finca,  D.  Antonio  Ceva,  quien  de  un  modo  solícito  y 
atento  ha  correspondido  dignamente  á  mis  indicaciones  con  el  fin  de 
conservar  tan  preciosa  obra  del  arte  antiguo,  pertenece  por  su  estruc¬ 
tura  á  la  clase  de  mosáicos  llamados  « Pavimenlum  ver??iicu/aíu?n^ ,  ó  sea, 
donde  se  representan  del  natural,  con  todos  sus  colores,  los  objetos 
tanto  animados  como  inanimados,  de  suerte  que  aparecen  éstos  estar 
pintados  sobre  el  suelo,  que  está  todo  formado  de  piedrecillas  de 
mármoles  y  vidrios  de  colores  variadísimos,  colocados  de  manera  que 
siguen  en  su  disposición  la  forma  y  contorno  de  los  objetos  que  se 
representan,  por  lo  que  afectan  el  enlace  de  un  gran  número  de  gu¬ 
sanos  enroscados,  de  cuya  semejanza  toman  el  nombre.  Por  la  com¬ 
posición  de  figuras  y  adornos  que  presenta  el  nuevo  mosáico,  pertenece 
á  los  historiados .  Intentaré  describirle. 

Ocupa  toda  el  área  ó  superficie  de  una  habitación  cuadrada  de 
cuatro  metros  de  lado.  Marqueando  un  centro  octogonal,  se  ofrece  á 
las  atónitas  miradas  del  visitante  una  faja  de  48  centímeiros  de  ancho, 
separada  en  cinco  espacios  ó  casetones,  cuatro  á  los  ángulos,  pre¬ 
ciosamente  enriquecidos  ya  con  una  estrella  policromada,  bien  con 
un  bonito  nudo  gordiano,  ó  bien  los  dos  ángulos  restantes,  con  dos 
motivos  formados  por  cuadrantes  cóncavos,  unidos  por  las  bases.  De 
los  casetones  centrales  de  los  cuatro  lado.s  tres  nos  son  conocidos, 
el  primero  de  la  derecha  ostenta  dos  tórtolas  ó  palomas,  ricamente 
figuradas  con  profusión  de  teselas  de  variados  colores.  El  de  enfrente, 
muestra  también  á  dos  de  dichas  aves  picando  en  un  florero;  y  el  de 
la  izquierda,  tiene  un  lazo  del  cual  salen  dos  flechas.  El  cuarto  y  último 
está  destruido.  Los  restantes  casetones  ó  recuadros,  en  número  de 
ocho,  afectan  la  forma  romboidal  y  los  forman  variedad  de  triángulos 
de  piedras  azules  encentradas  en  rojo,  que  ocupan  los  espacios  libres 
de  un  gran  rombo  inscrito  en  cada  uno  de  los  ocho  cuadriláteros  en  que 
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está  dividida  la  cenefa  ó  faja  del  mosáico.  Dicho  rombo  es  de  un  be¬ 
llísimo  efecto  y  el  centro  lo  realza  un  hermoso  golpe  de  lápiz-lázuli . 

Ya  he  dicho  que  la  cenefa  marquéa  un  octógono.  Faltábame  men¬ 
cionar,  que  á  la  parte  esterior  de  la  citada  aparecen  dos  líneas  de  ador¬ 
no  que  ásu  vez  están  marqueadas  por  una  ancha  faja  de  34  centímetros, 
blanca  completamente,  límite  del  mosáico. 

En  el  ángulo  segundo  de  la  derecha,  y  según  voy  discribiendo  esta 
notabilísima  obra  de  arte,  correspondiente  al  Sureste,  existe  un  pre¬ 
ciosísimo  documento,  que  avalora  en  gran  manera  el  hallazgo  del  pa¬ 
vimento.  Me  refiero  á  la  inscripción  de  cinco  lineas,  que  encuadrada 
en  un  sencillo  motivo  de  decoración  de  pequeños  dentellones,  (el  mismo 
que  se  vé  exornando  los  recuadros  de  la  cenefa  y  el  medallón  central), 
ocupi  el  espacio  comprendido  entre  las  jambas  de  la  puerta  de  entrada 
á  la  cámara,  y  cuya  lectura  cito  más  adelánte. 

El  desarrollo  del  octógono  citado,  deja  libres  sobie  el  cuadro 
general  del  mosáico,  cuatro  rinconeras,  que  el  artista,  con  muy  buen 
acierto,  ha  aligerado  de  trabajo,  dibujando  en  ellos  cuatro  sencillas 
pe/tas  y  escudos,  de  elegante  forma. 

El  centro  del  mosáico  es  por  demás  rico  en  factura  y  colorido. 
Una  escena  de  caza,  representada  por  un  perro  corriendo  detrás  de  un 
conejo;  otro  de  estos  animalitos  aparece  destruido  pues  solo  se  llega  á 
ver  la  cabeza.  El  fondo  parece  un  paisaje  con  ñores  encarnadas. 

Lástima  grande  que  el  deterioro,  que  como  llevo  dicho,  afecta  el 
mosaico  en  esta  parte,  no  permita  apreciar  el  conjunto  del  medallón 
central.  Cierra  este  centro  una  hermosa  cenefa  de  hojarasca  con  ricos 
tonos  de  verdes  vitrificados,  lápiz  lázuli  y  otra  porción  de  tintas,  cuya 
hermosa  combinación  haría  honor  á  un  colorista  moderno.  A  esta  co¬ 
rona  le  sigue  otra  faja  de  motivo  ondulante,  matizada  con  tintas  que  va¬ 
rían  del  negro  puro  a)  gris  perla  claro,  formando  hermosísimo  contraste 
con  los  semicírculos  inve  tidos  que  originan  la  ondulación  principal  del 
adorno,  nutrida  con  vivos  tonos  amarillos  y  rojos  subidos,  sentados  en 
zonas  paralelas  entre  sí  y  concéntricas  al  dibujo  general  del  mosáico. 
degradándose  suavemente  á  manera  de  precioso  arco  iris  del  más  puro 
matiz.  La  última  linea  esterior  del  gran  círculo,  cerrada  á  un  metro 
ochenta  de  diámetro,  que  linda  con  el  octógono  antes  citado,  la  guar- 
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necen  dentellones  como  los  de  la  ornamentación  general.  Esta  es  la 
imperf  cta  descripción  del  mosáico  cuyo  dibujo  he  copiado  con  el 
fin  de  conservar  tan  preciosa  obra,  la  que  por  la  perfección  con  que 
está  trazada,  riqueza  de  color  y  materiales  y  armoniosa  combinación, 
está  llamada  á  ser  visitada  por  cuantas  personas  de  buen  gusto  tengan 
noticia  del  descubrimiento. 

El  estilo  de  este  soberbio  mosáico,  con  ser  de  una  riqueza  tan  su 
perior  de  matices  variado  y  por  sus  temas  de  ornamentación ,  no  perterie. 
ce  á  la  primera  época,  en  la  cual  la  sencillez  y  pureza  de  líneas  recomien¬ 
dan  la  obra,  sino  que,  como  la  mayoría  de  los  hallados  en  estas  ruinas, 
pertenece  á  últimos  del  siglo  III,  en  que  ya  el  mosáico  había  llegado  á  su 
más  alto  grado  de  perfección.  Esta  mí  humilde  opinión  se  apoya  tam¬ 
bién  en  la  data  de  las  monedas  halladas  junto  á  estos  pavimentos,  y  que 
cité  anteriormente  como  pertenecientes  á  Maximiano. 

La  inscripción  que  presenta  el  mosáico  en  uno  de  sus  ángulos,  es 
notable  por  más  de  un  concepto.  Dice  así: 
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Su  traducción  es  esta: 

'¿Rn  este  predio  vivas  con  lodos  los  tuyos  muchos  años  » 

No  solo  el  carácter  de  la  letra,  la  desigualdad  en  la  altura  de  los 
caractéres,  por  cuanto  los  tipos  de  la  primera,  cuarta  y  quinta  líneas 
son  mayores  que  los  de  la  segunda  y  tercera,  sino  la  composición  de 
la  oración  latina,  y  sobre  todo  su  significado,  son  cosas  que  avaloran  la 
importancia  del  monumento,  ofreciendo  ancho  campo  á  los  epigrafistas 
para  su  estudio. 

En  resumen;  que  se  trata  de  un  notabilísimo  descubrimiento,  que 
seguramente  se  consignará  en  nuestra  historia  local  y  del  que  también 
hablarán  los  periódicos.  Felicito  cordialmente  á  su  propietario  D.  An 
tonio  Ce  va,  quien  me  ha  manifestado  estar  dispuesto  á  conservar  el 
hermoso  mosáico  objeto  de  es  a  noticia  por  todos  los  medios  posibles, 
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pues  no  hay  duda  que  ello  dará  nombre  á  su  finca  y  de  hoy  más  la  ha¬ 
cienda  de  e/s  par  liareis  será  citada  en  nuestra  arqueología  local,  como 
precioso  yacimiento  de  valiosas  ruinas. 

Nada  se  puede  decir  aún  de  lo  que  fuera  en  lo  antiguo  aquel  gran¬ 
dioso  edificio,  pues  si  bien  la  inscripción  citada  habla  muy  claramente 
de  un  predio ,  hacienda  ó  granja,  quedan  por  estudiar  detalles  que  toda¬ 
vía  no  se  comprenden  fácilmente. 

En  cuanto  al  destino  de  la  habitación  que  ostenta  el  hermoso  mo- 
sáico,  desde  el  momento  que  en  el  mismo  aparecen  como  adornos,  dos 
tórtolas  ó  palomas,  dos  flechas  unidas  por  un  lazo,  un  nudo  gordiano, 
parece  recordar  todo  ello  algún  idilio  amoroso,  del  cual  fuera  cámara 
nupcial  la  preciosa  estancia  cuyo  pavimento  admiramos. 

Pedro  Iba.rra. 


A  consecuencia  de  haberse  observado  en  una  reciente  vi¬ 
sita  al  monasterio  de  Poblet,  que  los  arcos  torales  que  sostie¬ 
nen  el  cimborio  de  la  ig'esia  se  hallaban  en  estado  de  inmi¬ 
nente  ruina,  la  Arqueológica  dirigió  respetuosa  súplica  á  la 
Excrna.  Diputación  provincial  de  Tarragona,  a  la  Ilustre  Co¬ 
misión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  misma 
provincia;  al  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella  archi- 
diócesis,  y  finalmente,  á  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  de  Madrid,  á  fin  de  que  fuesen  tomadas  las 
oportunas  providencias  en  vista  del  peligro  que  corría  de  de¬ 
rrumbarse  la  indicada  parte  del  monumental  templo  popule  - 
taño;  habiéndose  tenido  la  satisfacción,  que  agradeció  oportu¬ 
namente  la  Junta  Directiva  de  la  Arqueológica ,  de  que  las 
Autoridades  antes  citadas  contestaran  en  los  términos  que 
son  de  ver  en  las  comunicaciones  que  siguen 

«El  Presidente  de  la  Diputación  Provincial  de  Tarragona.— 

Bofarull  27  Julio  l8gg. — Señor  D.  Pelegrín  Casades. — Muy  Sr.  mío  y 
de  toda  mi  consideración:  á  la  atenta  comunicación  suscrita  por  V. 
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como  Secretario  de  la  Asociación  Artístico  Arqueológica  Barceio- 
nesa,  cúmpleme  contestar  que  agradezco  la  excitación  que  se  hace  en 
la  misma  á  favor  de  las  venerandas  ruinas  de  Poblet,  y  que  yo,  á  mi  vez, 
la  había  hecho  particularmente  á  la  Comisión  de  Monumentos  de  esta 
Provincia,  asi  que  tuve  noticia  del  hecho  á  que  V.  se  refiere. 

Cerrado  ei  período  semestral  de  Sesiones  de  la  Diputación  no  tengo 
atribuc  ones  sino  pira  dirigirme,  como  lo  hago  en  esta  fecha,  á  la  Co 
misión  Provincial,  para  que,  de  acuerdo,  ó  no,  con  la  citada  de  Monu¬ 
mentos,  tome  el  acuerdo  que  juzgue  más  acertado.  Sin  perjuicio  de  que, 
en  las  sesiones  de  Noviembre,  se  someta  de  todos  modos  á  la  Diputa¬ 
ción  en  pleno  un  asunto  que  tamaño  interés  reviste  para  los  amantes  de 
las  tradiciones  y  bellezas  artísticas  de  la  Patria. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  el  testimonio  de  toda  su 
consideración  personal,  su  atento  s.  s.  q.  b.  s.  m ,=Fernando  de  Quero!. 


«Arzobispado  de  Tarragona. — Casi  en  los  mismos  momentos  de 

mi  salida  para  la  Corte  y  al  Santuario  de  Lourdes  recibí  la  atenta  co¬ 
municación  de  V .  S.  que,  por  acuerdo  de  la  [unta  directiva  de  la  Aso 
ciacion  Ari  ísiico  Arqueológica  Barc  lonesa  se  dignó  elevarme,  y 
esta  circunstancia  explica  la  causa  de  que  no  haya  sido  más  pronta  mi 
contestación,  como  lo  deseaba,  por  la  atención  que  se  merece  la  ilustra¬ 
da  Junta. 

En  primer  lugar,  me  es  grato  manifestar  á  V.  S.  y  á  la  |unta  mi  pla¬ 
cer  por  el  celo  con  que  miran  la  conservación  de  un  monumento  nota 
bilísimo  del  arte  cristiano,  cual  es  la  Iglesia  de  Poblet,  que  nos  recuerda 
la  fé  de  nuestros  mayores. 

Pagado  este  tributo  de  agradecimiento  á  esa  noble  Junta,  por  su 
iniciativa,  debo  manifestar  á  la  misma  que  estoy  dispuesto  á  secundar 
la  idea  de  la  restauración  que  se  proyecta,  en  cuanto  alcancen  mis  dé¬ 
biles  fuerzas.  La  Asociación  Arqueológica,  que  lia  concebido  el  pen¬ 
samiento,  desea  mi  iniciativa,  y  aceptando  la  invitación,  espero  se  dig  • 
nará  indicarme  el  pensamiento  que  haya  concebido  para  llevar  á  efecto 
la  obra  de  restauración  del  Cimborio  de  la  iglesia  del  referido  Monas - 
terio.z=Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— l'ai ragona  io  de  Agosto 
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de  189 q.— Tomás,  Arzobispo  de  Tarragona.—  M  I.  Sr.  Secretario  Gene¬ 
ral  de  la  Asociación  Agrísimo  Arqueológica  de  Barcelona. 


«Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. — Se  ha  re¬ 
cibido  en  esta  Academia  el  oficio  de  V.  S.  lecha  24  del  corriente,  mani¬ 
festando  que  según  iníormes  amenaza  desplomarse  el  cimborio  de  la 
Iglesia  del  ex- Monasterio  de  Poblet  en  la  provincia  de  Tarragona,  á 
consecuencia  del  mal  estado  de  uno  de  los  arcos  torales  en  que  se  apo¬ 
ya  aquella  parte  del  monumento,  añadiendo  que  urge  la  ieparación  del 
desperfecto  sufrido  para  garantizar  la  conservación  de  aquel  notabilísi¬ 
mo  ejemplar  del  arte  cristiano. 

A  pesar  de  hallarse  este  Cuerpo  artístico  en  vacaciones,  defiriendo 
á  los  deseos  expresados  por  esa  Asociación  Artístico  Arqueológica 
Barcelonesa  y  atendiendo  á  la  importancia  de  la  insigne  fundación 
del  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV,  se  dirige  con  esta  fecha  la  Acade¬ 
mia  al  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Fomento  interesándole  respectuosamente 
con  objeto  de  que  dicte  las  disposiciones  que  juzgue  más  oportunas 
para  la  conservación  de  tan  notable  ex  Monasterio,  encomendando,  si 
lo  tiene  á  bien,  á  un  Sr.  Arquitecto  del  Ministerio  de  Fomento  que  re¬ 
conozca  el  deterioro  denunciado  por  V.  S.  y  formule  el  proyecto  y 
presupuesto  de  las  obras  más  indispensables  para  reparar  el  daño  de¬ 
nunciado  por  esa  Asociación. 

Di  os  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  29  de  julio  de  1899. 
— El  Sucretario  general:  Simeón  Ava/os. — Sr.  Secretario  de  la  Asocia¬ 
ción  Artístico  Arqueológica  Barcelonesa. 


Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tarragona  — La  Comisión  provincial  de  Tarragona  en  30 
de  Agosto  último,  me  dice  lo  siguiente: 

«Visto  el  informe  del  Arquitecto  provincial,  relativo  á  la  denuncia 
formulada  por  la  Sociedad  Artístico •  Arqueológica  Barcelonesa,  acercu 
detestado  ruinoso  de  algunos  departamentos  del  ex  Monasterio  de 
Poblet, =Considerando  que  si  bien  al  Gobierno  corresponde  acudir  á 
remediar  el  mal,  la  urgencia  del  apuntalamiento  y  reparación  es  de  tal 
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índole,  que  necesita  inmediatamente  el  concurso  de  la  Corporación  pro¬ 
vincial,  para  salvar  aquel  monumento  de  nuestras  pasadas  glorias. =: 
Esta  Comisión  en  sesión  del  día  26  del  actual,  previa  declai ación  de 
urgencia  y  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á  la  Diputación,  acordó  destinar 
la  cantidad  de  quinientas  pesetas,  que  es  la  indicada  por  dicho  faculta¬ 
tivo  pata  proceder  á  la  práctica  de  ¡as  obras  más  indispensables,  las 
que  serán  satisfechas  con  cargo  al  capítulo  de  imprevistos  del  presu¬ 
puesto  provincial  vigente.» 

Lo  que  me  complazco  en  trasladar  á  V.  en  cumplimiento  del  acuer¬ 
do  de  referencia  y  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. — Dios 
guarde  á  V.  muchos  años. — Tarragona  4  Septiembre  1899.  —  El  Gobei - 
nadoi:  Alonso  Rom  ín. — Sr.  Presidente  de  la  Asociación  Artísuco-Ak 
QUEOLÓGiCA  de  Barcelona. 


SECCIÓN  OFICIAL! 

A  tenor  de  lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  la  «Arqueoló¬ 
gica»,  el  dia  20  del  actual,  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  en 
el  local  social  se  celebrará  la  Junta  General  ordinaria,  para  la 
renovación  parcial  de  las  Junta  Directiva  y  de  las  Secciones, 
correspondiente  al  bienio  de  1900  y  1901,  y  para  la  aprobación 
de  cuentas. 


Habiéndose  reimpreso  el  número  primero  de  esta  «Revista» 
que  se  hallaba  agotado ,  se  suplica  á  los  señores  socios,  sus- 
criptores,  corporaciones  y  publicaciones  con  las  cuales  se  halla 
establecido  el  cambio,  que  deseen  obtener  dicho  número ,  se 
sirvan  avisar  á  la  Secretaría  de  la  «Arqueológica». 


Imprenta  de  Jaime  Yivef,  Muubner,  30  —  Barcelona. 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFieOS 


(  Continuación) 


|Ntonoes  Habus  el  Sinhachi,  que  antes  de  suceder 
en  1019  a  su  tío  Za^i  ben  Ziri  habla  habitado  en 
el  Castillo  inmediato  á  Granada,  (1)  rodeó  de 
murallas  esta  ciudad,  construyendo  en  ella  otro 
castillo;  (2)  amplió  el  perímetro  de  la  vieja  fortaleza,  co¬ 
nocida  entonces  por  Hisnan  Román ,  equivalente  á  castillo 
romano, (3)  fortificando  á  la  vez  este  ensanche  que  constituyó 
la  Alcazaba  Cadima,  (4)  donde  se  encontraba  levantado  el  pa¬ 
lacio  del  mismo  Badis,  quefué  la  célebre  Casa  del  Gallo,  hijo 
aquél  de  Habus  y  continuador  de  sus  construcciones  (5)  y 
reparos. 

Es  indudable  que  Iliberis  fué  ciudad  por  excelencia  cris¬ 
tiana,  como  el  vicus  granatensís  era  esencialmente  judío,  y 
de  ahí  el  antagonismo  entre  aquel  antiguo  municipio  roma¬ 
no  adicto  al  partido  árabe,  amparador  del  califato,  y  esta  al¬ 
dea  hebrea  secuaz  de  los  africanos,  rebelados  contra  los  Orne- 


(1)  \ben  Jaldum,  véase  Oliver  1.  c  p.  27. 

(2)  Edrisi,  Description  de  lf  Espagne,  trad.  Dozy  et  Gogeje  p.  250. 

(3) .  Eguilaz  1.  c  p.  52. 

(4)  Oliver  1.  c  p.  171  á  173. 

(5)  Edrisi  1.  c  Gómez  Moreno,  Guía,  de  Granada  p.  451. 
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yas.  La  traición  de  algunos  jefes  del  ejército  del  soberano  cor¬ 
dobés  dió  fácil  victoria  á  los  revueltos  berberiscos  mandados 
por  Zavi  ben  Ziri  en  410  de  la  Egira,  (1)  consumando  la  rápi¬ 
da  decadencia  de  Iliberis,  cuyos  moradores  continuaron  aflu¬ 
yendo  al  Castillo  romano ,  ya  conocido  por  Hisnan  Román, 
quedando  de  aquéllos  un  número'muy  cortoen  la  espléndida 
ciudad,  ora  casi  desierta,  hasta  que  cuatro  siglos  más  tarde  se 
vieron  sus  sucesores  obligados  también  á  abandonarla,  cuan¬ 
do  las  avanzadas  del  ejército  de  Isabel  1.a  y  Fernando  V.tt 
arrasaron  por  completo  los  viejos  murallones  iliberi taños. 

En  medio  de  acontecimientos  tan  oscuros  los  unos,  y  tan 
desfigurados  los  otros,  por  la  insana  monomanía  de  numero¬ 
sos  ilusos,  que  alardeando  de  ultra  católicos  llevaron  su  rebel¬ 
día  hasta  los  pies  del  solio  pontificio,  no  es  muy  de  extrañar 
que  Luna  y  Castillo  en  el  siglo  XVI.0  llamasen  s anclus  á  Ja- 
cobo  hijo  del  Zebedeo  y  sacer  al  Monte  de  Valparaíso,  hacien¬ 
do  arrancar  estas  denominaciones  nada  menos  que  del  año  56 
de  J.  C.,  porque  ambos  moriscos  como  sus  amparadores  se 
mostraron  ignorantísimos  en  punto  á  los  hábitos  y  costumbres 
de  los  primeros  fieles.  Lo  que  sí  maravilla  es  que  casi  dos 
centúrias  más  tarde,  tres  prebendados  de  diversos  coros  con 
fama  de  sapientísimos,  Viana,  Flores  Oddouz  y  Cristóbal  Con¬ 
de,  repitan  semejantes  desatinos  y  los  defiendan  llenos  de  la 
mayor  fruición,  acusando  con  ello  el  mas  absoluto  desconoci¬ 
miento  del  idioma  y  de  las  instituciones  jurídicas  de  los  pri¬ 
meros  siglos  de  nuestra  era.  Pero  lo  que  mas  asombra  es  que 
en  nuestros  días  otro  insignísimo  panegirista  speleus  en  un 
arranque  de  místico  arrobamiento  haya  llegado  á  afirmar  que 
los  moros  llamaron  también  á  Ilipuda  / Castellum  sacrum! 
después  de  lo  cual  (2)  es  de  presumir  que  haya  caido  en  el 
éxtasis  del  más  fervoroso  deliquio  pseudo  piadoso. 


(1)  1019  al  1020  de  J.  C. 

(2)  Ramos  López.  Sacro  Monte  p.  96  á  97. 
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¿Qué  idea  habrían  concebido  aquellos  eruditos  del  siglo 
pasado  y  cuál  será  la  que  tenga  formada  el  insigne  varón  de 
nuestros  días  de  ambas  palabras,  cuando  se  empeñan  en  afir¬ 
mar  que  al  mediar  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  se  aplicaba  ya 
á  usos  tan  extraños? 

Indudablemente  el  que  falsificó  la  supuesta  escritura  de 
'lunación  de  Sisenando  en  914  al  monasterio  de  San  Sebas¬ 
tián  de  Monsagro  (1)  había  jjleído  en  Tito  Livio  (2)  como  la 
plebe  sublevada  en  493  antes  de  J.  C.,  contra  los  Patricios  se 
retiró  in  sacrum  montem ,  del  que  no  volvió  á  la  ciudad  hasta 
que  no  se  le  permitió  crear  los  Sacro  sanctos  tribunos,  que  la 
amparasen;  y  pareciéndole  muy  sonoro  el  tal  título  de  Sacro 
monte  lo  aplicó  al  que  supuso  llamarse  Ilicitano  en  la  época 
pagana,  cerca  de  Iria,  haciéndolo  rociar  con  sal  y  agua  por 
siete  Obispos  discípulos  del  apóstol  Santiago,  (3)  para  purifi¬ 
carlo  de  las  miasmas  deletéreas  del  paganismo,  que  contuvie¬ 
se  adheridas  á  su  mole;  ejemplo  que  fué  después  seguido  por 
Luna,  sin  tener  ya  presente  al  Paduano,  cuando  hizo  á  Val¬ 
paraíso  otro  mons  sacer  ilipulitano.  Si  antes  de  tomar  el  falsi¬ 
ficador  Compostelano  decisión  tan  aventurada  hubiese  hojea¬ 
do  á  Festo,  que  también  refiere  el  mismo  suceso,  que  cuenta 
Livio,  (4)  hubiera  visto  que  según  Galo  Elío— contemporáneo 
de  Cicerón— se  decía  sagrado  lo  que  estala  dedicado  y  consa¬ 
grado  á  los  dioses;  pero  no  era  reputado  como  tal  lo  que  los 
particulares  consagraban  a  Dios  por  motivo  de  su  religión 
privada ,  lo  cual  repite  Gaius  en  el  siglo  segundo  (5)  como 
Ulpiano  en  el  tercero,  (6)  sin  que  antes  del  cuarto  siglo  se  co- 

(1)  E.  s.  XIX  p.  28.' 

(2)  Liv.  II.  32  y  33. 

(3)  E.S.  XIX.  p.  28. 

(4)  Fest.  y.  Sacermons. 

(5)  Gai  lnst.  II.  4:  sacrae  sunt  quae  diis  superis  consecratae  sunt...  sed  sa¬ 
crum  quidem  hoc  solum  existimatur  quo  dex  auctoritate  populi  romani  consecra- 
tum  esc  veluti  lege  de  ea  re  lata  aut  senatus  consulto  facto. 

(6)  Digest.  I.  8.  9.  1.  Sacra  loca  ea  sunt,  quae  publico  sunt  dioata  sive  in 
ciyitate  sive  in  agro. 
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nozca  documento  alguno,  que  sea  genuino  y  hable  de  las 
consagraciones  hechas  por  los  cristianos  (1).  Por  eso  en  las 
Instituciones  imperiales  del  séptimo  aparece  ligeramente  mo¬ 
dificada  la  definición  gayana,  adaptándola  á  la  nueva  religión 
del  Estado,  diciéndose  que  eran  cosas  sagradas  las  consagra 
das  d  Dios  con  las  debidas  ceremonias  por  los  Prelados  (2). 

En  el  año  56  de  J..  C.,  que  íué  cuando  según  Luna  el  mon¬ 
te  de  Valparaíso  recibió  el  nombre  de  sacrum ,  semejante  ad¬ 
jetivo  significaba  muy  especialmente  execrable ,  siendo  cono¬ 
cida  de  todo  humanista  del  siglo  XVI.0  la  frase  de  Virgilio 
tan  repetida  de  A nr i  sacra  fames  (3)  y  la  terminante  expli¬ 
cación  de  Servio,  gramático  del  principio  del  V.°  (4)  que  no 
deja  duda  sobre  su  acepción,  que  no  era  otra  que  la  ya  indi¬ 
cada. 

En  el  mismo  sentido  aplicaron  la  mencionada  palabra  los 
jurisconsultos  desde  los  más  remotos  origenes  del  derecho  ro¬ 
mano  hasta  que  el  célebre  edicto  de  Milán  del  313  declaró  el 
Cristianismo  religión  del  Imperio.  En  la  Ley  decemviral  se 
decía:  Patronus  si  clienti  fraudem  fecerit  sacer  esto  (5),  deci¬ 
sión  que  hubiera  sido  absurda  si  sacer  hubiese  significado  en 
451  antes  de  J.  C.  lo  que  veinte  siglos  después  en  tiempo  de 
Miguel  de  Luna  se  denominaba  sagrado.  Cuando  andaban 
por  el  mundo  Jacobo,  hijo  de  Zebedeo  y  Cecilio  obispo  de  Ili- 
beris,  habría  resultado,  pues,  en  extremo  ridículo  llamar  sa¬ 
crum  á  Valparaíso,  porque  los  cristianos  aun  no  habían  inten¬ 
tado  siquiera  modificar  la  acepción  que  daban  los  legisladores 
de  la  época  á  semejante  palabra,  ni  lo  hubieran  podido  conse- 


(1)  R088Í.  Ins.  Ch.  Urb.  R.  I.  p.  338  et  339.  Du-Cange  Gloa.  tt.  Conse¬ 
crare,  Consecrado,  Sacrum. 

(2)  Iust.  Inst.  II.  1.  8.  Sacra  sunt  quae  rite  et  per  pontífices  consecrata 
sunt.  Esto  mismo  repiten  Theoph.  Paraphrasis.  II.  1.  8.  y  el  Brachilogus  II.  1. 
4.  de  la  edición  de  Boching  del  829  p.  29. 

(3)  Virg.  Aen.  III.  v.  57. 

(4)  Serv.  in  Aen.  III.  v.  57.  sacra,  execrabilis. 

(5)  Serv.  ad.  Aen.  VI.  v.  609. 
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guir  en  aquel  periodo  tres  veces  secular  en  que  tan  recias  y 
repetidas  habían  sido  las  persecuciones.  Pero  tal  vez  pregun¬ 
te  algún  alcazabista  asombrado,  ¿por  qué  en  aquellos  prime¬ 
ros  siglos  de  la  cristiandad  daba  la  ley  la  denominación  de 
sagrados  á  ciertos  reos,  autores  de  los  delitos  más  nefandos? 
Dionisio  de  Halicarnaso.  pocos  años  ant  s  del  nacimiento  de 
J.  C.,  en  sus  conocidas  Antigüedades  romanas ,  satisface  cum¬ 
plidamente  esta  duda,  así  como  algunos  gramáticos  posterio¬ 
res  en  fecha.  El  erudito  analista  griego,  que  se  acaba  de  citar 
(1)  ocupándose  precisamente  de  la  disposición  de  la  ley  de  las 
doce  Tablas,  que  se  deja  trascrita,  la  hace  aun  más  antigua,  y 
como  datando  de  los  nebulosos  tiempos  de  Rómulo.  Después 
de  fijar  los  deberes  recíprocos  entre  patronos  y  clientes,  aña¬ 
de  que  fuese  el  uno  ó  el  otro  de  los  dos  el  que  á  alguno  de 
éllos  faltase,  quedaba  consagrado  á  los  dioses ,  pudiendo  ser 
muerto  por  cualquiera.  No  hay  que  olvidar  por  otra  parte, 
que  Paulo  el  diácono,  compendiador  de  Festo,  dijo  ya  en  el 
siglo  VIII.0  que  se  llamaban  parricidas  no  solo  á  los  que  ma¬ 
taban  á  sus  padres  sino  también  á  cualquier  hombre  libre, 
añadiendo  que  tal  era  el  precepto  de  una  ley  de  Numa:  si  quis 
hominem  liberum  dolo  sciens  morti  duit ,  parricidas  esto\  (2) 
debiendo  á  la  vez  tenerse  muy  presente  que  el  mismo  Festo 
en  el  III.0,  escribía  que  <üiombre  sagrado  era  aquel  á  quien  el 
pueblo  juzgaba  delincuente  y  que  no  era  lícito  ejecutar;  pero 
el  que  lo  mataba  no  era  condenado  como  parricida,  pues  en 
la  primera  ley  tribunicia  se  ordenaba  así  en  términos  concre¬ 
tos,  si  quis  eum ,  qui  eo  plebéi  scito  sacer  sit  occiderit\  parricida 
ne  sit ,  por  lo  que  cualquier  hombre  malo  é  ímprobo  solía  lla¬ 
marse  sacer » (3)  Esto  explica  á  maravilla  el  texto  de  una  ley, 
que  el  mismo  Festo  atribuye  á  Servio  Tulio,  concebida  en  los 


(1)  Dion.  Halic.  II.  10. 

(2)  Paul.  Diaa.  v.  parrici. 

(3)  Festus  v.  Sacer  mons. 


r 
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siguientes  términos:  si  parentempuer  verberarit ,  astolle plora- 
ssil  puer  divis  parentum  sacer  esto.  (1)  «Si  un  hijo  pegare  á 
su  padre  y  si  éste  llorase,  el  muchacho  será  consagrado  á  los 
dioses  paternos»,  pudiendo  de  consiguiente  ser  muerto  por 
cualquiera  sin  responsabilidad  criminal  alguna. 

Ahora  bien,  si  uno  ó  muchos  moros  han  d  cho  que  en  Val* 
paraiso  hubo  un  Castellum  sacrum  y  se  refieren  á  los  tiempos 
de  Jacobo  y  Cecilio,  semejante  calificativo  equivalía  á  Casti¬ 
llo  execrable,  y  si  á  algunos  centenares  de  años  posteriores  en 
fecha,  cuando  los  cristianos  habían  establecido  ya  las  consa¬ 
graciones,  entonces  también  se  equivocaron  los  tales  circun¬ 
cisos,  porque  jamás  se  consagraron  los  castillos ,  ni  aun  los 
de  agua  de  que  tanto  habla  Frontino  en  su  conocido  opúsculo 
sobre  los  acueductos  de  las  ciudad  de  Roma.  (2) 

Por  análogas  razones  no  pudieron  ni  debieron  sus  con¬ 
temporáneos  llamar  sanctus  ni  al  mencionado  Aposto!  ni  al 
indicado  Obispo,  porque  aun  en  el  siglo  III.°se'reputaba  sane - 
tus ,  según  definición  legal,  lo  que  estaba  defendido  y  garan¬ 
tido  de  cualquier  injuria  de  los  hombres  (3),  porque  á  todo  lo 
que  se  decía  sanctus  iba  unida  cierta  sanción,  aunque  no  es¬ 
tuviese  consagrado,  por  lo  que  era  castigado  con  pena  capital 
el  que  no  lo  respetase.  (4)  ¿Que  tiene  esto  que  ver  con  la  san- 


(1)  Fest.  y.  plorare.  Es  por  demás  sabido  que  olle  es  la  forma  arcáica  de 
¡lie.  Yarro  L.  L.  7.  42,  olli  valet  dictum  illi,  y  en  cuanto  al  significado  de  la 
conjunción  ast  pueden  verse  los  Prolegómenos  de  Schoel  á  sus  Legis  duodectm 
Tábularum  reliquiae  p.  107  a  112  donde  se  hace  un  resumen  interesante  de  va¬ 
rias  de  las  más  autorizadas  opiniones  emitidas  sobre  dicha  particula  y  de  cier¬ 
tos  detalles  que  no  parecen  ociosos  por  lo  tierno  que  está  en  latín  el  P.  Ramos. 

(2)  No  creo  que  se  atreva  ninguno  á  apoyar  semejante  denominación  en 
los  nombres  análogos  de  Mont  Xant  en  la  provincia  de  Cádiz  y  de  Hisn  Xantt 
Bither  cerca  de  Alora,  según  Simonet  en  su  Descripción  del  Reino  de  Granada 
p.  85,  86  y  86,  cuyo  apelativo  de  Xant  data  de  una  época  en  la  que  ya  los  cris¬ 
tianos  hacía  centenares  de  años  que  conocían  las  consagraciones. 

(3)  Dig.  I.  8.  8.  Marcian.  frag.  Sanctus  est  quod  ab  iniuria  hominum  de- 
fensum  atque  munitum  est. 

(4)  Dig.  I.  8.  9.  1.  Ulpian.  frag.  Quod  enim  sanctionemjquadam  subnix- 
um  est,  id  sanctum  est  etsi  deo  non  sit  consecratum;  et  interdum  in  sanctioni- 
bus  adicitmr  ut  qui  ibi  aliquid  commisit  capite  punietur. 
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ti  dad  cristiana?  Si  los  que  han  dicho  y  los  que  han  aceptado 
semejante  tontería  se  hubieran  dedicado  en  vez  de  manejar 
documentos  apócrifos  á  estudiar  los  genuinos  y  hubiesen  te¬ 
nido  á  la  mano  las  Acta  yrimorum  martyrum  sincera  et  se¬ 
lecta  de  Ruinart,  habrían  visto  antes  de  la  Addenda  de  la 
primera  edición  de  1689  (1)  dos  calendarios  antiguos,  el  del 
Jesuita  Bucher  y  el  del  Benedictino  Mabillon\  aquél  de  me¬ 
diados  del  siglo  IV.0  y  éste  del  V.°,  y  observado  que  en  el  pri¬ 
mero  no  se  dá  á  los  Mártires  título  alguno: 

XII.  Kal.  Feb.  Aynalis-depositio-in  Nomentana 
mientras  que  en  el  segundo  se  les  denominaba  ya  sonetos : 

XI.  Kal ,  Junias  Sanctorum  Casli  el  Aemili-depositio- 
con  lo  cual  habrían  comprendido  lo  ridiculísimo  que  resulta 
semejante  apelativo  aplicado  en  el  año  56  álos  dinos  S'peleos  (2). 

Pero  todo  esto  no  puede  satisfacer  álos  alcazabistas,  quie¬ 
nes  repiten  muy  satisfechos  que  Iliberis  estaba  asentada  en 
lo  alto  de  la  Alcazaba  Cádima,  extendiéndose  su  recinto  por 
un  perímetro  de  ¡630  varas  de  largo  por  305  de  ancho!;  y  no 
hay  que  arrugar  el  entrecejo  por  estas  modestas  dimensiones 
más  propias  de  un  aduar  prehistórico  que  de  una  plaza  de 
armas  celebérrima  de  los  tiempos  mas  florecientes  del  imperio 
romano,  porque  las  ha  medido  al  justo  el  almus  yarens  de 
todos  los  iliputanos  de  estos  tiempos.  Pegada  á  esta  ciudad 
microscópica  había  una  población  de  mayor  calibre,  aunque 
sin  murallas,  denominada  Granatha  y  además  una  formida¬ 
ble  alcazaba;  estas  dos  últimas  suburbios  del  municipio  flo¬ 
rentino,  pero  ambas  de  tantísima  importancia,  que  lo  eclipsa- 

(1)  Páginas  692  á  694. 

(2)  Cod.  Theod.  IX.  17.  7.  En  el  año  386  de  J.  C.  se  habla  en  dicha  com¬ 
pilación  legal  de  Martyres  y  de  Sanctos  en  la  acepción  que  daban  ya  por  enton¬ 
ces  los  cristianos  á  una  y  otra  palabra,  cuando  imperaban  Graciano,  Valenti- 
niano  y  Teodosio.  Deben  examinarse  las  páginas  que  dedica  mi  ilustre  y  sabio 
amigo  el  Comendador  de  Rossi  en  sus  Ins.  Christ.  Urb.  Rom.  I.  p.  335  et  339, 
donde  se  ocupa  de  la  comsecvatio  imperial  aun  en  los  siglos  IV. 0  y  V.°  de  nues¬ 
tra  Era. 


-(  336  V- 


ban  por  completo,  compartiéndose  ya  la  aldea,  ya  la  fortaleza, 
según  les  placía,  el  predominio  de  todo  aquel  territorio,  anu¬ 
lando  la  preponderancia  de  Iliberis.  Y  no  hay  que  venirse  di¬ 
ciendo  que  en  la  Hispania  romana  no  se  conocían  subur¬ 
bios,  ni  semejante  egemonia  en  los  vid  ni  rastella ,  como 
tampoco  que  existen  numerosos  textos  legales  que  demues¬ 
tran  lo  contrario,  porque  todo  ello  queda  refutado  con  lo  que 
afirman  los  romanistas  del  calibre  de  Aben  Aljatib,  Aben 
Hayyan  y  Ahrned  Ar  Rasis.  al  que  hay  que  añadir  el  gran 
Viana,  que  veía  aquellas  luces  misteriosas,  que  de  noche  iban 
y  venían  de  Valparaíso  á  la  calle  de  María  de  la  Miel,  es  decir, 
de  Ilipula  á  Iliberis.  Y  para  remate  de  fiesta  un  distinguido 
escritor  granadino  de  nuestros  días,  á  quien  sinceramente 
aprecio,  contradiciendo  á  su  amigo  y  correligionario  en  alca- 
zabismo  el  profesor  Eguilaz,  en  un  momento  de  buen  humor 
ha  llegado  hasta  el  extremo  de  querer  rectificará  Marmol  por 
haber  llamado  Puerta  de  Hiznan  Román  laque  debió  denomi¬ 
nar  de  Hernán  Román ,  porque  cierto  individuo  de  este  nom¬ 
bre  había  poseído  unos  huertos  cerca  de  ella  hacia  7537,  cuan¬ 
do  el  tal  Marmol  acababa  de  cumplir  diez  y  siete  años.  La 
verdad  es  que  según  los  alcazabistas,  durante  mucho  tiempo 
pasaron  las  cosas  en  aquella  ciudad  insigne  al  contrario  que 
en  todas  partes.  No  solo  llamáronse  allí  sacros  los  montes  y 
los  castillos,  así  como  sanctos  diversos  sujetos  particulares 
completamente  desconocidos  hasta  que  los  exhumó  del  olvido 
el  sagacísimo  Luna;  sacros  y  sanctos  centenares  de  años  antes 
que  la  Iglesia  cristiana  hubiese  establecido  las  consagracio¬ 
nes  y  definido  la  santidad,  sino  que  á  última  hora  ha  resul¬ 
tado  que  mientras  en  el  resto  de  la  Península  las  personas 
solían  adoptar  por  apellido  los  nombres  de  los  pueblos  de  que 
traían  su  origen  como  Alfonso  de  Baena  y  Rodríguez  del  Pa¬ 
drón,  en  la  ex  corte  Nazarita  sucedía  muy  de  otro  modo,  pues¬ 
to  que  el  apelativo  de  persona  tan  oscura  como  Hernán  Ro - 
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man ,  de  nadie  conocido  hoy,  entornado  como  denominación 
que  se  ha  hecho  célebre,  de  uuo  délos  más  antiguos  y  inertes 
castillos  de  la  ciudad  y  por  su  más  renombrada  Puerta.  Pero, 
aun  hay  otra  particularidad  de  lo  más  asombroso  que  darse 
puede.  Parece  ser,  que  cierto  moro  de  grandes  alcances,  de 
cuyo  nombre  no  quiero  acordarme,  allá  por  no  sé  cuando,  ha 
dado  á  entender  con  pasmosa  claridad  que  la  Puerta  de  Elvi¬ 
ra  llamóse  así  porque  daba  entrada  á  Iliberis,  cosa  maravillo¬ 
sa  y  ejemplo  peregrino  que  solo  se  registra  en  laquefué  cuna 
de  Luna  y  de  Castillo.  Por  ello  también  la  Puerta  de  Guadix 
debió  tener  este  nombre  en  razón  á  dar  ingreso  á  la  Colonia 
Gemela ,  lo  cual  explicaría  la  presencia  de  la  inscripción  de 
Santa  María  de  la  Alhambra  en  donde  se  encuentra  hoy,  que 
siguiendo  las  teorías  de  los  alcazabistas,  no  sería  sino  un  su¬ 
burbio  accitano,  nombrado  ]\atívola ,  cuando  los  Obispos  de 
aquella  diócesis,  Pablo  en  577  y  Lilliolo  en  59 i,  consagraron 
en  dicho  lugar  las  dos  Iglesias  dedicadas,  la  una  al  protomár- 
tir  San  Esteban  y  la  otra  á  San  Vicente,  mártir  Valentino;  ¡qué 
admirable  pentápolis!  ¡Iliberis,  Garnatha,  Castellum,  Ilipula, 
Natívola!  las  cinco  poblaciones  unidas,  pegadas,  adheridas, 
soldadas  y  aglutinadas  como  los  dedos  á  la  mano,  grabada  en 
la  clave  del  arco  de  herradura  de  la  Puerta  judiciaria  simbo¬ 
lizando,  no  los  preceptos  de  la  ley  coránica,  como  algunos 
pretenden,  sino  el  conjunto  armónico  de  aquella  sorprenden¬ 
te  fusión  de  tan  renombradas  ciudades. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  infieles  que  dan  cierta  noticia 
que  parece  viene  á  desvirtuar  esta  bien  tejida  urdimbre  alca- 
zabista,  diciendo  uno  de  ellos  en  el  siglo  XII  °,  que  Granada 
fué  fundada  en  la  época  en  que  los  grandes  señores  de  la  Es¬ 
paña  se  declararon  independientes ,  refiriéndose  á  los  trabajos 
de  ensanche  y  fortificación  llevados  á  cabo  por  sus  primeros 
reyes  de  taifa  Habus  y  Badis,  y  añadiendo  que  la  capital  de 
la  provincia  era  antes  Elvira ,  cuyos  habitantes  emigraron  y 
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se  transportaron  á  Granada,  habiendo  comenzado  esta  trasla¬ 
ción  de  domicilio  el  año  1010  de  nuestra  era.  Pero,  no  hay  que 
dar  crédito  á  Edrissi,  ni  á  Aben  Aljatib,  ni  á  Aben  Alguardi, 
ni  á  Almakari,  ni  creer  á  puños  cerrados  á  tales  hereges, 
porque  lo  que  hubo  fue  sencillamente,  y  no  otra  cosa,  que 
Granada  era  un  gran  arrabal  de  la  menguadísima  Iliberis, 
teniendo  sin  embargo  aquélla  una  fortaleza  respetabilísima, 
novedad  nunca  vista  en  los  vicos  romanos,  ni  visigóticos,— cu¬ 
yos  vicanos,  caso  de  entrar  los  enemigos  en  el  ager  publicus 
de  la  vecina  plaza  fuerte,  oppidum,  se  refugiaban  al  amparo 
del  arx  municipalis,  ó  del  castillo  que  hubiera  mas  cercano. 
Los  perspicaces  hermeneutas  granadinos  han  descubierto 
también  que  andando  el  tiempo  iba  envejeciendo  Iliberis, 
como  todo  en  este  picaro  mundo,  y  perdiendo  sus  condiciones 
higiénicas,  que  fué  lo  peor,  mientras  los  árabes  y  los  hebreos 
guarnecieron  la  fortaleza  del  saludabilísimo  suburbio, fcprivan- 
do  al  municipio  de  su  capitalidad,  que  volvieron  á  reintegrarle 
cuando  aquel  país  resultó  henchido  de  efnigrantes  musulma¬ 
nes,  hasta  que  á  consecuencia  de  la  rebelión  de  los  berberiscos 
volvió  Iliberis  á  perder  su  capitalidad  y  á  recogerla  el  arrabal 
granadino  y  su  imponente  Alcazaba;  trasiego  admirable!,  aun¬ 
que  más  admirable  aun  su  descubrimiento  con  todos  estos  cu¬ 
riosos  detalles.  Pero,  no  queda  aquí  lo  sorprendente  del  caso, 
sino  que  tan  inspirados  intérpretes  han  averiguado  á  la  vez 
que  la  traslación  délos  moradores  del  municipio  iliberitano  á 
la  aldea  granadina,  fué  la  simple  mudanza  de  domicilio  de  un 
barrio  á  otro,  hecha  por  una  docena  de  muchachos  harapien¬ 
tos.  Que  el  municipio  i liberi tánico  tuviese  un  arx\  pero  que 
fuese  ageno  al  tecnicismo  administrativo  de  la  época  el  lla¬ 
marlo  castellum,  como  Madrid  no  puede  decirse  ciudad;  que 
Granada  fuera  una  aldea  sin  murallas  ni  Alcazaba,  como  cual 
quier  otro  vico  rural  de  aquel  territorio  municipal;  que  pró1 
ximo  á  esta  aldea  existiera  un  Castillo  romano,  como  ella 
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dependiente  de  Iliberis  y  de  antiguo  en  semejantes  alturas 
levantado,  para  defensa  y  amparo  de  la  parte  del  ager  publi  - 
cus  en  que  se  asentaba,  tan  distante  entonces  de  la  capital 
municipal,  cosas  son  que  no  pueden  ni  aun  consentir  que  se 
afirmen  los  buenos  de  los  alcazabistas,  que  se  creen  ilumina¬ 
dos  por  la  luz  de  la  revelación  muslímica,  que  para  ellos  solo 
fulgura  con  el  más  inefable  resplandor. 

En  medio  de  ios  titánicos  esfuerzos  que  hacían  estos  devo¬ 
tos  arabizantes  granadinos  para  concordar  las  historias  moru¬ 
nas  con  las  burdas  invenciones  de  Luna  y  Castillo,  Viana  y 
Conde,  anuncia  Dozy  haber  encontrado  un  almanaque  moris¬ 
co,  con  su  traducción  latina,  en  el  que  se  señalaba  la  fiesta  de 
San  Gregorio,  que  se  celebraba  en  Granada ,  el  .24  de  Abril  (1) 
y  al  punto  caen  aquéllos  en  el  parosismo  de  un  éxtasis  casi 
sobrehumano,  del  que  vuelven  armando  tal  alaraca  que  no 
parece  sino  que  sobre  la  Alcazaba  Cádima  había  caído  un  pe¬ 
dazo  de  cielo.  Si  Miguel  de  Luna  hubiese  llegado  á  conocer 
este  tan  cacareado  almanaque,  de  seguro  se  lo  atribuye  como 
bilingüe  á  Aben-el  radí,  por  haber  sido  tan  linguis  preditus, 
y  escrito  por  orden  de  su  Maestro;  si  aparece  en  los  días  de 
Conde,  su  compañero  de  Colegio  el  intrépido  Echevarría,  se  lo 
cuelga  al  moro  Benzaid,  el  que  estuvo  en  espíritu  en  la  ima¬ 
ginaria  batalla  de  Clavijo,  y  la  traducción  al  presbítero  An- 
serico  Gunsalvo,  supuesto  cronista  ovetano  de  la  Era  899, 
mientras  los  modernos  alcazabistas,  á  cuyas  manos  había  lle¬ 
gado  de  improviso,  no  se  han  atrevido  á  remontarse  á  los 
tiempos  apostólicos,  ni  siquiera  á  los  de  don  Ramiro,  pero  ju 
rau  y  perjuran  que  es  de  Recemundo,  alias  Rabi  ben  Zaid, 
Obispo  de  Iliberis  en  el  siglo  X.°  (2)  Pero  ¿quién  era  este  nue¬ 
vo  personage  de  tan  escasa  importancia,  que  viene  de  pronto 
á  figurar  en  los  fastos  católicos  de  Iliberis,  de  manera  tan 


(1)  Dozy,  Le  Calendrier  de  Córdove,  Leyde  1873  p.  47. 

(2)  Simonet.  Santoral  hispano-mozarabe  p.  7. 
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inesperada?  El  Rdo.  P.  Mtro.  Florez,  que  lo  exhuma  del  olvido, 
se  detiene  á  fijar  algunos  breves  detalles  de  su  vida,  que  es 
bien  vulgar  por  cierto,  escribiendo  á  este  propósito,  (1)  que 

hácia  el  año  957  de  nuestra  Era,  moraba  en  Córdoba,  en  el  pa- 

* 

lacio  de  Abderramati  III.0,  padre  de  Hixen  II.0,  cierto  cristiano 
de  nombre  Recemundo,  muy  diestro  en  las  lenguas  latina  y 
arábiga ,  que  era  uno  de  los  secretarios  del  rey  moro.  Por  aquel 
tiempo,  Othon  I.°,  monarca  germano  desde  938,  cuya  corte 
residía  en  Francfort,  mandó  de  embajador  al  soberano  cordo¬ 
bés,  un  monje  del  monasterio  de  Gorze,  cerca  de  Metz,  llá¬ 
malo  Juan,  que  más  tarde  fué  canonizado.  Surgieron  en  la 
ciudad  andaluza  graves  dificultades  para  la  admisión  del  tal 
legado,  en  razón  á  los  términos  poco  atentos  y  hasta  descor¬ 
teses  con  que  se  hablaba  del  islamismo  en  las  credenciales 
que  acreditaban  al  aludido  monje  en  la  misión  que  se  le  ha¬ 
bía  conferido,  (2)  dificultades  que  se  agravaban  por  días,  ha¬ 
biendo  inventado  los  diplomáticos  de  entonces,  tan  agudos 
como  los  de  ahora,  como  única  solución  posible,  el  recurso 
de  enviar  á  Othon  otra  embajada  en  nombre  del  mismo  Ab¬ 
derraman.  Pero,  como  el  viaje  de  Córdoba  á  Francfort  era  en¬ 
tonces  de  suyo  largo  á  mas  de  penoso,  siendo  por  otra  parte 
muy  de  temer  que  el  enviado  del  Califa  de  Occidente  no  fuese 
muy  bien  recibido  en  la  Corte  alemana,  tuvo  Abderraman 
que  estimular  el  celo  de  sus  vasallos,  que  mostrábanse  muy 
retraídos,  ofreciéndoles  mercedes  y  recompensas  paraexcitar¬ 
los  á  este  servicio.  Recemundo,  el  secretario  del  monarca  mu¬ 
sulmán,  fluctuando  sobre  el  temor  de  una  mala  acogida  y  el 
deseo  de  hacer  rápida  fortuna,  después  de  conferenciar  am¬ 
pliamente,  previa  la  autorización  de  su  rey,  con  el  monje  de 
Gorze,  no  bien  obtuvo  de  éste  la  convicción  de  su  seguridad 
personal  en  tan  lejanas  tierras  y  de  que  allí  había  de  ser  bien 

(1)  E.  S.  XII.  p.  171  a  174. 

(2)  Godoy  Alcántara  Hiat.  de  los  falsos  Cron.  p.  183  not.  1. 
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recibido,  mediante  cartas  de  introducción  que  para  el  Abad 
de  su  monasterio  le  ofreció  el  gorzieuse,  no  titubeó  un  punto 
mas,  comprometiéndose  desde  luego  á  encargarse  de  misión 
tan  temida,  siempre  que  se  le  nombrase  previamente  para 
ocupar  una  Sede  episcopal  vacante,  lo  cual  ¡mandó  el  rey  que 
al  yunto  se  cumpliese!  (1),  saliendo  desde  luego  para  Alemania 
ya  consagrado  Obispo.  En  aquella  tierra  extranjera,  intimó 
con  un  tal  Luitprando ,  diácono  ticiniense,  es  decir,  de  Pavía, 
que  había  sido  secretario  del  rey  de  Italia  Berengerio ,  (2)— áu¬ 
lico  de  Berenger  II— (3)  pero  perseguido  después  tuvo  que  ex¬ 
patriarse,  obteniendo  luego  la  prelacia  de  Cremona(4). 

¿Qué  fé  podrá,  pues,  tenerse  en  el  improvisado  Obispo  de 
Iliberis,  cuya  virtud  no  estaba  probada  por  las  austeridades 
del  claustro  ni  por  las  penitencias  del  yermo,  sino  que  había 
vivido  de  continuo  en  el  seno  de  la  sociedad  musulmana, 
morando  últimamente  en  el  palacio  del  Califato,  de  cuya  se¬ 
cretaría  pasó  por  la  imposición  despótica  de  su  amo  y  señor, 
de  simple  seglar,  poco  escrupuloso  ni  ferviente,  á  regir  una 
diócesis  cristiana,  teniendo  para  ello  que  saltar  por  encima  de 
todos  los  grados  de  las  órdenes,  ya  entonces  establecidas  por 
los  Cánones?  Por  otra  parte,  este  tal  Recemundo,  según  ex¬ 
presa  afirmación  del  profesor  Simonet  (5)  fue  más  astrónomo 
y  lingüista  que  cultivador  de  ciencia  alguna  eclesiástica. 

(1)  E.  S.  XTI.  p.  171  á  174. 

(2)  E.  S.  XII.  p.  171  á  174. 

(3)  Godoy  Alcántara,  Hist.  de  los  falsos  Cron.  p.  180. 

(4)  E.  S.  XII.  p.  171  á  174.  Pende  Florez  y  se  apoya  en  la  Vida  de  San 
Juan  Gorziense  escrita  en  966  y  en  la  dedicatoria  de  una  obra  gonuina  del  tal 
Luitprando,  que  encamina  á  su  amigo  Regismundo  Obispo  iliberitano.  Indica, 
no  sin  razón  Godoy  Alcántara  en  su  Hist.  de  los  falsos  Cronic.  p.  33,  que  ha¬ 
biendo  encontrado  Román  de  la  Higuera  en  el  Catálogo  de  escritores  eclesiásticos 
del  Abad  Juan  Trittenhem  la  noticia  de  la  obra  de  Luitprando  dirigida  á  Re¬ 
gismundo,  no  necesitó  más  para  fingir  un  Chronicón  con  el  nombre  del  primero 
que  comienza  con  una  carta  del  Obispo  iliberitano  al  cremonense  y  la  contesta¬ 
ción  de  este  último,  ambas  fingidas. 

(5)  Simonet  Santoral  hisp.  mozárabe  del  961  p.  6. 
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Obispo  simoniaco ,  impuesto  á  la  fuerza  por  el  soberbio  Sultán 
Abderraman  III  “dedicó  á  su  hijo  Hixen  II.0,  su  calendario  (1) 
equivocándose  muy  mucho  el  devoto  orientalista  citado,  al 
suponer  qne  á  la  muerte  del  tal  Recemundo  continuó  la  serie 
de  prelados  iliberitanos,  cuyos  nombres,  añade,  nos  son  sin 
embargo  desconocidos,  (2)  presunción  infundada,  que  nace  de 
un  deseo  piadoso  que  nada  abona  ni  justifica,  equivocándose 
también  extremadamente  al  suponer,  porque  así  se  le  antoja, 
que  Recemundo  era  un  buen  católico  (3)  y,  sin  embargo,  no 
escrupu’izó  en  subir  al  Episcopado  á  impulso  de  la  más  depre¬ 
siva  de  las  simonías. 

M.  R.  de  Berlanga. 

(Se  continuará). 


ANALS  1NÉDITS  DE  LA  VIL  A  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(  Continuado) 

lo  que  la  part  deis  Coguls  y  Tapiadors  prometé  ac- 
cedir,  ó  fer  dita  pau;  pero  dits  apel-lans  contra  - 
díren  feria  y  contradeixen  manifestament  contra 
Deu  y  justicia,  «cum  autem  multis  crassantibus 
opus  sit  presertim  in  desrruccione  tanti  loci  sicut  est  locus  de 
Silva,»  y  mana  dit  Procurador  ais  apel-lants  que  no  iscan  del 

castell  fins  que  per  alguna  vía  bona  y  pacífica  fassin  dita  pau; 

\ 

lo  que  dit  Procurador  creu  fer  y  ha  fet  segons  Deu  y  la  justi¬ 
cia  y  recta  intenció,  sen  aixis  que  tot  cristiá  deu  teñir  pau  ab 


(1)  Simonet.  Ibidem.  p.  6. 

(2)  Simonet.  Ibidem.  p.  7. 

(3)  Simonet.  Ibidem.  p.  7. 
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tothom,  y  per  lo  tant  no  eren  haver  agravat  en  res  ais  apel- 
lants,  sino  qne  per  la  reverencia  del  Sr.  Arquebisbe,  al  qual 
«extit  apellatum  apellationem  detulit  supradictum  prefigens 
eisdem  terminum  videlicet  octo  diernm  quo  parati  prosequi 
dictam  apellationem  compareant  coram  domino  Archiepisco- 
po.»  N‘  obstant  tot  aixó,  no  ‘s  firmá  la  pau  definitiva  entre 
les  dues  parts  contraríes  fins  al  mes  d‘  Agost  de  1345,  com  ho 
declara  lo  següent  document,  que  traduhit  Hel  llatí  diu:  «Per 
causa  de  un  rencor  entre  Pere  Cogui  y  Pere  Gavella  de  la  Sel¬ 
va,  segons  se  diu,  fou  mort  dit  Pere  Cogul  y  després  d‘  ell 
Bernat  Guasch  y  per  conseqüencia  Jaume  Tapiador;  y  per 
causa  de  aixó  havía  camí  obert  á  grans  gastos  y  pérduas  de 
tota  la  vila  de  la  Selva,  com  també  á  la  seva  destrucció.  Vo- 
lent  los  infrascrits,  mediant  la  gracia  de  Deu,  evitar  dits  pe- 
rills  y  fomentar  la  pau  y  concordia  á  dita  vila  y  á  tots  los 
seus  habitants,  se  interposaren  pera  fer  la  pau  final  y  perpe¬ 
tua  entre  les  parts  abaix  notades.  A  instancias  y  prechs  deis 
ven.8  en  Guim  Batlle,  batlle  de  la  Selva,  los  Jurats  y  pro- 
homens  de  la  mateixa,  en  presencia  del  Notari  Pere  Croat  y 
del  discret  mestre  Bernat  Ricolf,  tinent  y  procurador  del  cas- 
tell  de  la  Selva  peí  R.dm  en  Cristo  Pare  Sr.  Cardenal  Ruthe- 
nen.s  Peborde  de  Tarragona  y  quatre  testimonis,  en  Guim 
Gavella  fuster  y  1*2  homens  de  sa  part  se  presentaren  perso- 
nalment  devantdel  Batlle  á  la  entrada  del  castell.  Y  al  ende- 
má  Ramón  Gavella  del  hostal  ab  23  homens  y  4  altres  Gave- 
llas  de  la  val!  de  la  Selva  se  presentaren  devan  del  Notari  y 
8  testimonis  junt  á  la  entrada  ó  portalada  del  hort  del  castell 
que  mira  envers  la  abadía,  prop  la  hora  de  completes.  Y  al  día 
següent  Pau  Gavella  y  Pere  Gavella  de  la  valí  ab  quatre  mes 
deis  Gavellas  se  constituhiren  devant  del  Batlle  y  Notari  pre- 
dits  y  tres  testimonis.  Al  endemá  Bernat  Guasch  també  ‘s  pre¬ 
senté  devant  del  Batlle  y  Notari  á  la  iglesia  de  la  Selva.  Ais 
5  deis  Idus  d‘  Agost  del  mateix  any,  poch  temps  després  del 
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toch  de  la  campana  de  llladre,  acudí  Pere  Gavella  á  la  entrada 
del  mateix  hort  del  castell.  Y  al  endemá  Pere  Tapiador  ab 
altres  deis  Tapiadors  foren  constituits  personalment  á  la  aba¬ 
día  de  la  Selva  en  presencia  del  Batlle  y  del  ven.8  Bernat  Pru- 
nera  Rector  de  la  mateixa  etc.  Tots  los  damunt  cridats  tant 
de  part  deis  uns  com  deis  altres,  no  forfats  ni  violentats,  sino 
expontáneament  feren  entre  si  la  pau  eterna  y  ab  ses  fami- 
lies;  de  manera  que  ‘\  qui  faltés  á  dita  pau  caygués  en  pena 
de  dos  mil  sous,  la  meytat  per  la  part  danyada,  y  la  altra  per 
la  SeDyoría  pera  fer  la  execució.» 

Després  de  tres  anys  de  aquella  data,  lo  poblé  de  la  Selva 
estigué  altra  vegada  ab  gran  discordia  per  haverse  insultat 
los  d‘  una  part  y  altra  ab  paraules,  íerides  y  una  mort.  Pera 
compóndreu  se  feu  un  arbitratge  ais  17  de  les  kaledas  de  Oc¬ 
tubre  de  1348.  Ensemps  que  les  damunt  dites  tamilies  estavan 
ab  tanta  discordia,  tambe  havía  sigut  pres  peí  Batlle  de  la 
mateixa  un  altre  de  la  familia  del  Coguls  per  causa  de  dispu¬ 
tas  y  desobediencia  al  mateix  Batlle,  pe’s  treballs  que  feya 
dit  Cogul  á  la  mina  de  plata  que  havía  al  terme  de  Albiol 
prop  de  Bonretorn,  motivant  aixó  una  requesta  de  parí  de 
P.  Pere  Rey  d‘  Aragó  al  mateix  Batlle,  lo  qual  diu:  «VIH 
kal.  Julii  anuo  dni  1 34*2  (1)  Petrus  Dei  gratia  Rex  arago- 
num  valentíe  Sardinie  Corcice  Comes  Barchin.8  filioli  suo  Gui¬ 
llermo  Batlle  bajulo  de  Silva  salutem  et  gratiam  precepto  no- 
verint.  Quorum  vos  in  nostri  contemptum  et  offensam  et 
perjudicium  Regaliarum  nostrarum  cepistis  Raimundum  Co¬ 
gul  de  dicto  loco . . agnoscens  simul  cum  quibusdam 

aliis  de  dicto  loco  intimare  ut  asseritis  curavit  menam  argén - 
ti  sive  alterius  metalli  quam  in  termino  dicti  loci  et  de  Al- 
biolo  esse  dicitur  tam  in  terris  dicti  capti  quam  quorundam 
etiam  aliorum  et  etiam  quam  adversus  alios  ejus  consortios 


(1)  Es  la  data  en  la  que  reberen  y  llegiren  la  carta  del  Rey. 
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procederé  intenditís  de  predictis  administrationibus  materiam 
assumentes  quia  sit  ia  nostri  conceptam  jura  nostra  conser¬ 
vantes  et  conservare  intendentes  presumitis  offendere  vobis 
dicimus  et  mandamus  firmiter  quod  prefatum  Raimundum  á 
captione  predicta  absolvatis  nec  contra  ipsum  vel  alios  socios 
ejus  impediatis.  Datuui  Barchin.  XI  kal.  Julii  1342.»  Llegida 
que  fou  aqueixa  lletra  lo  Batlle  s‘  excusá  dihent:  que  ell  no 
havía  intenta!  fer  ofenfa  ai  Sr.  Rey,  ni  perjudici  ais  seus 

drets,  sino  que  ho  havía  fet  per  ordre  del  seu  Superior  á  cau 

« 

sa  deis  excessos,  segons  les  denuncies,  de  que  ell  era  rebelde 
y  bricós.  Per  lo  que  suplica  á  la  Reyal  Magestat  que  no  se 
ofenga  si  usa  de  justicia  en  los  súbdits  de  la  Pebordía  contiats 
á  ell  per  la  correcció  deis  mateixos  y  guardarlos  per  la  jus¬ 
ticia  comuna. 

Segueixen  altres  documents  referents  ai  mateix  assumpto, 
que  diuben  lo  següent.  «Quarto  Idus  Julii  anuo  dni  1342  in 
presentía  mii  Petri  Croati  not.  de  villa  Silve  in,  presentía  et 
discretorum  Raymundi  Guasch,  Raymundi  de  Manganello, 
Raynmndi  Ri poli,  presbit.8  et  plurimorum  aiior.8  ven.8  Petrus 
de  ulmo  de  villa  sicha  nomine  et  voce  Sereníssimi  dni.  Infan- 
tis  Jacobi  Ilustríssiini  dni.  Alfonsi  bone  memorie  Reg.  aragon.8 
fillii  comitis  urgellen.8  et  vice  comitis  ageren.8  |  ac  magnifici 
dni.  Petri  dei  gratia  Regis  Aragón.8  Valent.  et  Catalonie  ge- 
ueralis  procuratoris  ut  asseruit  constitutus  personaliter  in  vi¬ 
lla  de  Silva  circa  horam  vesperorum  presentavit  et  per  me  dic- 
tum  not.  legi  publice  requisivit  corana  ven.8  Guillermo  batlle 
bajulo  dicte  ville  juxta  introitum  ecclesie  Sti  Andree  apostoli 
ejusdem  ville  adinvento  quamdam  patenten!  litteram  papi- 

ream  sigilli  dicti  Sereníssimi  Procuratoris . continente 

subsequentis.  Infans  Jacobus  illustrissimi  dni  Alfonsi  bone 
memorie  Regis  Aragon. s  filius  dei  gratia  comes  urgelli  et  vice 
comitis  ageren.8  ac  Sereníssimi  dni  Petri  reg.  Aragon.  fratris 
nostri  beatissimi  in  regnis  Aragon.  valent.  et  cathalon.  ge- 
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neralis  procurator  |  fídeli  sao  bajillo  loci  de  Silva  vel  ejus 
locum  tenent.  salutem.  Caín  nos  ad  quos  petans  (?)  cavandi  et 
perquirendi  per  quos  volaerimus  menas  argenti  et  alias  quas- 
cumque  in  honoribus  et  possessionibus  infrascriptas  inter- 
alias  pertinet  tam  ex  concessione  dicti  dni.  Regis  quam  ex 
coacessioaibus  Rayinundi  Cugul  et  Arnaldi  Cugul  fratrum 
dicti  loci  quorum  sunt  dicti  honores  seu  possessiones  velimus 
cavari  lacere  et  perquirí  ac  haberi  menas  predictas  in  bono 
ribus  seu  possessionibus  antedictis  situatis  infra  términos 
loci  de  Albiol  controntatis  ab  una  parte  iu  honorem  Petri  1.  u- 
bei  ab  alia  parte  in  honorem  uxoris  Guillermi  Solerii  ab  alia 
parte  in  honorem  Ferrarii  Terenis  et  ab  alia  in  Riaria  de  bou- 
retorn.  Ideo  vobis  mandamus  quod  fidelem  de  domo  nostia 

Petrum  de  ulmo  de  villa  sicha . que  aquells  que 

ell  vulgui  ó  son  beneplacit  puguin  cavar  y  buscar  y  extrau- 
rer  dites  rnenes  en  les  referides  possessions,  sens  impedí 

ment . y  que  Nos  y  'ls  Vicaris  de  Montblanch,  de  Vila- 

francha  y  tots  los  demás  oficiáis  de  dit  Sr.  Rey  y  á  sos  llochs 
tinents  hem  manat  fermament  que  á  ditPere,  y  ais  que  ell 
elegesca  los  defensin  d‘  aquells  que  'ls  vulguin  empatxar  y 
procehesquin  á  captúralos  ab  exércits  y  per  tan  grave  trans- 
gressió  y  ofenda  puguin  castigar  ab  degudes  penes.  Datum  iu 
Montealbo  kal.  Julii  1342.  Tertio  nonas  (1)  Julii  1342  paulo 
post  solis  occasum  Petrus  de  ulmo  de  villa  sicha  personal  i  te r 
constitutus  in  villa  de  Silva  dixit  ven.8  Guillermo  batlle  baju¬ 
lo  dicte  ville  personaliter  in  eadem  villa  in  vico  de  la  volta 
adinvento.  Com  vos  agats  posades  penes  a  alguns  homens  de 
la  Selva  qui  caven  e  cerquen  menes  al  terme  del  Albiol  e  ha- 
guessets  haut  en  manament  del  Senyor  Infant  en  Jacme  pro¬ 
curador  del  Senyor  Rey  que  nols  vedassets  neis  embargassets 

(1)  Sembla  que  ha  de  dir  Tertio  Idus,  perque  aqueixa  entrevista  fou  deF- 
pres  de  la  anterior,  en  la  que  entregá  dit  Pere  d‘  Olm  la  carta  del  Rey,  y  fou 
quarto  Idus  Julii. 
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en  cercar  les  dites  rnenes  ans  si  penes  algunes  hauets  posades 
á  aquels  que  la  mena  cercassen  ó  entenien  a  cercar  Aqueles 
revocassets  e  encontinent  segons  que  apar  en  la  letra  per  lo 
dit  Senyor  a  vos  tremesa  les  quals  penas  hauets  posades  ais 
dits  homens  dins  les  terres  honors  e  possessions  al  dit  Senyor 
per  en  Ramón  Cugul  e  per  n‘  Arnaldo  Cugul  írares  del  dit 
loch,  90  que  fer  no  podets  ne  deuets  saul  vostre  honor.  E  axí 
requirvos  per  primera  segona,  y  tercera  vegada  que  les  dites 
penes  encontinent  revoquets  e  anullets.  En  altre  manera 
protest  contra  vos  de  dans,  messions  e  despeses feytes  e  fee- 
dores  sostengudes  e  sostenidores  per  la  dita  rahó».  Tres  dies 
després  lo  batlle  respongué,  que  al  requerit  per  Pere  de  Olin 
«non  intendit  assentire»,  mes  be  contradi  u  expressament  y  res¬ 
pon,  per  la  cambra  del  Senyor  Papa,  que  ell  be  y.  Ilegitíma¬ 
me  nt  imposá  les  penes,  y  feu  preceptes  dintre  ‘ls  termes  á 
ell  confiats,  y  de  la  seua  jurisdicció,  á  homens  vassalls  de  la 
Pebordía,  y  qui  per  jurament,  bomenatge  y  fidelitat  «sunt 
eidem  stricti»;  ni  creu  que  dits  Ramón  y  Arnau  Cugul  pugues- 
sen  donar  ni  concedir  al  inclit  Sr.  Infant,  ni  á  ninguna  altra 
persona  terres  ni  possessions  seves  en  perjudici  y  dany  del 
Sr.  Peborde  y  de  la  Pebordía,  en  les  quals  terres,  si  algún 
dret  tenen,  ^olament  tenen  lo  domini  útil,  y  sempre  queda  á 
la  Prepositura  lo  domini  directe.  Y  á  la  carta  del  inclit  Infant 
Jame  damunt  dita  respon:  «que  salva  sempre  la  seua  gracia 
del  mateix  Infant  Jacme  e  la  injuria  e  ofenga  |  lo  perjudici  e 
gravament  de  1‘  esgleya  de  Tarragona,  ni  per  consessió  deJ 
Sr.  Rey,  ni  Ramón,  ni  Arnau  Cugul  poden  fer  buscar  menes 
dintre  ‘1  terme  del  castell  del  Albiol,  pertenexent  en  lo  tem¬ 
poral  á  la  Pebordía  de  Tarragona,  sent  aixis  que  ni  TSr.  Rey, 
salva  sempre  la  seua  gracia,  ni  dits  Ramón  y  Arnau  poden 
buscar  menes  sens  llicencia  del  Sr.  Pebordre,  perque  si  algún 
domini  tenen  en  dites  vioyes  solament  lo  tenen  útil,  y  no 
directe  que  T  te  T  Sr.  Pebordre,  com  sempre  s‘ha  usat  aixis; 


— (  348  )— 


ni  dit  Sr.  Rey,  ni  ‘ls  dits  Ramón  y  Arnau  podían  transferir 
mes  dret  al  Sr.  Infant  que  ‘1  que  li  competeix,  ni  dit  Sr.  Infant 
pot  demanar  res  al  dit  batlle,  no  tenint  nenguna jurisdicció  en 
ell ;  ni  deu  desagradar  al  mateix  senyor  si  ‘1  dit  batlle  defeDQa 
les  coses  que  se  li  han  confiat  dintre  la  Pebordría,  y  castiga 
y  proceheix  contra  los  predits  delinqüents.  Per  lo  que  suplica 
al  Sr.  Infant  no  vulgui  injuriar  á  la  Pebordría  de  la  esgleya 
de  Tarragona,  y  impugnar  la  mateixa,  ó  fer  que  sía  impugna¬ 
da,  lo  qual  está  obligat  y  convé  á  la  seua  excel-lencia  per  la 
reverencia  de  Deu  y  la  beata  Tecla  y  de  la  Sede  Apostólica 
regida  inmediatament  per  la  seua  ma,  defen5ar  contra  ‘ls  in- 
sults  injuriosos  d‘  alguns.»  (1) 

Al  mes  de  Febrer  del  any  de  la  Encarnació  del  Senyor, 
de  1342  Bernat  Damer  y  Francesch  Mago  presentaren  y  feren 
llegir  al  notari  Pere  Croat  devant  d‘  en  Guim  Batlle  batlle  de 
la  Selva,  que  ‘s  trobava  al  carré  major,  una  cédula  de  apel  - 
lacio,  la  qual  deya:  «En  presencia  de  vos  honrat  en  Guim 
Batlle,  batlle  de  la  Selva  per  lo  Sr.  Pebordre  de  Tarragona 
proposen  eu  Bernat  D‘amer,  en  Guim  D‘amer,  Francesch 
Mago,  eu  Guim  Urgell.  en  Pere  Castellví,  Ramón  y  Arnau 
Cugul  frares  estadants  en  lo  lloch  de  la  Selva,  que  ab  volen- 
tat  e  conseutirneut  de  Pere  Carbó  lavors  batlle  de  la  Selva, 
senyalaren  un  bocí  en  un  tros  de  térra  den  Pere  Gavela  afos- 
siat  en  la  valí  de  la  Selva,  qu‘  es  al  terme  del  Albiol  |  e  ltl 
dit  tros  los  damunt  nomenats  comenearen  de  cavar  e  els  ca- 
vant  en  lo  dit  tros,  segons  qu‘es  acostumat  de  senyalar  e  dt 
cavar  trossos  en  dit  loch  de  la  Selva  e  en  Fa^et  e  en  altres  locb 
hon  menes  de  alcofoyl  e  altres  menes  se  son  acostumades  d< 
cerquar  e  de  cavar.  Vos  Senyor,  axí  com  a  batlle  de  la  Selva  e 
1‘honrat  e  discret  en  Bernat  Prunera  Rector  del  dit  loch  e  pro 
curador  de  la  Pebordría  de  Tarragona  manas  ais  damunt  no 


(1)  Está  tradunit  del  llatí. 
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menats  e  an  Pere  Gavela  e  a  tots  los  altres  qui  dret  se  donas- 
sen  en  lo  tros  darnunt  dit  e  resnomenys  posas  pena  de  D.  mo- 
rabatins  que  no  obrassen  ne  cavassen  el  dit  tros  E  are  ajam 
entes  que  vos  Senyor  hauets  dada  licencia  d‘  obrar  e  de  cavar 
el  dit  tros  nostre  a  algunes  persones  privades  e  estranyes  les 
quals  han  cavat  e  caven  e  obren  en  dit  tros  no  contrastant  la 
dita  pena  per  vos  e  per  lo  dit  en  Bernat  Primera  ayxi  com  á 
procurador  de  la  Pebordría  damunt  dita  posada  en  gran  dan 
e  greuge  deis  desús  nomenats  tolen  e  usurpen  lo  dret  a  aquels 
pertanyent  al  tros  damunt  dit.  Per  50  nosaltres  per  nom  nos¬ 
tre  e  propi  e  ayxi  com  a  conjunctes  persones  deis  dits  en 
Pere  Castelvi  e  den  Ramón  y  Arnau  Cugul  Requerimvos  dit 
honrat  en  Guim  Batlle  de  part  del  Sr.  Pebordre  de  Tarragona 
qiP  encontinent  manets  aquels  qui  obran  el  dit  tros  e  caven 
sens  voluntat  e  consentiment  nostre  que  de  la  dita  obra  se 
jaquesquin  e  daquela  nos  entrameten  per  50  com  lo  dit  tros 
a  nos  tots  desús  nomenats  per  dret  nostre  se  pertany  e  daquel 
som  en  possessió  plenaria  do  cavar  e  d' obrar  e  aquel  per  nos 

es  estat  senyalat  segons  que  acostumat  es  cercar  menes  de 

* 

dcofoyl  e  altres  menes  son  acostumades  de  senyalar  e  de 
cercar.  E  com  negu  no  dega  esser  gitat  de  possessió  sens  co- 
aeguda  de  dret  e  vos  salva  vostra  honor  no  degudament  e  in¬ 
justa  sens  voluntat  e  consentiment  nostre  aiats  atorgat  o 
liats  dada  licencia  d ‘obrar  el  dit  tros  a  nos  pertanyent  gi tant¬ 
eos  de  la  dita  possessió  en  la  qual  som  |  sens  tota  coneguda 
le  dret  e  sens  tota  raó.  E  nos  de  les  dites  coses  sentimnos 
nolt  agreujats  de  vos  e  de  tot  enantament  e  atorguament 
;ens  voluntat  nostra  altres  persones  fet  |  e  de  tot  per  nos 
)roces  contra  nos  e  cascu  de  nos  per  les  rahons  dámunt  dites 
et  ó  íeedor  al  Sr.  Pebordre  o  aquel  al  qual  de  dret  o  de  cos- 
cim  apelar  nos  pugam  viva  veu  o  ab  instancia  aytanta  com 
>odrem  en  aquets  escrits  nos  apelam  demanant  a  nos  e  a 
-ascu  de  nos  per  vos  apostols  esser  donats  |  Requerím  que 
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penjant  la  dita  apelació  |  res  en  les  dites  coses  no  sie  innovat 
|  consignants  per  raons  de  greuges  totes  les  coses  desús  ex- 
pressades  posan  e  meten  nos  e  el  dit  tros  e  els  bens  nostrcs 
sots  protecció  del  dit  Sr.  Pebordre  e  guarda  especial.  «E  d‘a^o 
requerim  a  vos  notari  qu‘ens  fa^ats  carta  pública.»  L'esmen- 
tat  Batlle  fixá  vuyt  díes  de  temps  pera  prosseguir  dita  ape¬ 
lació. 

En  altre  document  datat  a  16  de  las  kalendas  de  Maig  de 
1347  diu:  havent  arribat  ais  oídos  de  mi  Roger  de  Mirapeix 
canouge  Agenen.8  y  procurador  general  del  R.dm  en  C  isto 
Pare  y  Sr.  Bernat  per  la  misericordia  divina  del  títol  de  Sant 
Cirici  Cardenal  Pvre.  prepósit  de  Tarragona,  que  en  certa 
vinya  d‘  en  Guim  Soler  situada  al  terme  de  A  biol,  confron¬ 
tada  ab  la  vinya  de  ferrari  terre,  y  ab  la  de  Juan  Roig,  ab  la 
de  Joan  Ferrari  y  ab  la  de  Arnau  Cugul,  hi  ha  minerals  de 
Alcofoyl,  de  plata  y  de  altres  minerals  ó  metalls  si  se  tra- 
balla  ab  diligencia,  segons  los  senyals  que  apareixen  ara  allí, 
s* hi  podrán  trobar.  Y  per  aixó  lo  dit  Sr.  Procurador  dona  lli- 
cencia  per  explotarla  á  en  Guim  Soler  de  la  Selva  y  á  Vicens 
Bufart,  ciutadá  de  Tarragona  per  un  any  tant  solament,  ab 
la  condició  que  han  de  donar  la  quinta  part  de  plata  neta,  y 
del  Alcoíoll,  la  décima  part  á  la  Pebordría,  segons  se  acostuma 
en  altres:  y  que  no  puguin  acostarse  á  la  vinya  de  Ramón 
Cugul  especialment  allí  hont  son  los  fossos  ó  sitges,  de  40 
passas,  prometeut  aquells  ab  jurament  guardar  y  observar 
di  tes  condi  cions. 

Passats  alguns  anys  lo  Sr.  Infant  Pere  y  4  Sr.  Peborde 
feren  una  concordia  respecte  de  la  esmentada  mina  de  plata 
y  alcoíoll,  segons  ho  demostran  los  següents  documents  que 
copio. 

«A  28  del  mes  de  Juny  de  1356  lo  R.nt  Sr.  Romeu  de  Cum- 
bis  Pebordre  de  Tarragona  d‘  una  part,  y  4  ven.8  Pere  Ramón 
de  Contabella  cavaller  y  mestre  Bertrán  Revell,  procuradora 
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inclits  del  Sr.  Infant  Pere  Comte  de  Ribagorga  y  montanyes 
de  Prades  firmaren  los  capítols  següents.  Per  90  com  dins  lo 
terme  del  castell  del  Albiol,  segons  que  ‘s  diu  ha  menes  d‘  ar- 
gent,  per  90  com  les  dites  menes  aprofit  deis  Senyors  Infant 
en  Pere  e  del  Pebordre  de  Tarragona  poguessen  aquí  esser 
cercades  e  tretes  ío  avengut  se  servas  la  forma  seguent.  E 
primerament  quel  dit  Sr.  Infant  segons  la  forma  davall  com¬ 
presa,  savingues  ab  lo  dit  Pebordre  quel  dit  Sr.  Infant  a  ses 
propies  messions  segons  que  d‘  altres  vegadas  ses  feyt  e  do- 
nant  lo  dret  que  lavores  dava  al  Peborde  |  per  la  forma  que 
lavors  se  daba  puya  fer  cauar  e  traurer  les  dites  menes  per 
tot  lo  terme  del  dit  castell  del  Albiol.  E  si  per  aventura  lo  dit 
Sr.  Infant  no  les  volía  fer  cauar  ne  trer  a  ses  propies  messions 
que  ab  voluntat  del  dit  Pebordre  pogues  atorgar  lo  dit  Sr.  In 
faut  les  dites  menes  a  tota  altra  persona.  I.tm  qu;  en  cas  quel 
dit  Sr.  Infant  ab  ses  propies  messions  les  dites  menes  no  tra¬ 
gues  ans  per  la  forma  dessus  dita  les  atorgas  a  altri  quel  dit 
Pebordre  de  90  que  n‘  eixira  leuas  primerament  lo  deume 
spi ritual  |  e  levat  lo  dit  deume  que  d^o  que  pagaría  del  ro- 
manent  se  fessen  dues  parts,  aqual  la  una  fos  del  dit  Pebor¬ 
dre  e  Paltra  del  dit  Sr.  Infante  ja  sia  que  levat  lo  dit  deume 
poguessen  pagar  la  sisena  part  en  argent  fi  e  purat.  I.tm  que 
les  dites  menes  fossen  tretes  en  tot  per  tot  segons  les  ordena- 
cions  que  sobre  les  dites  menes  son  en  lo  loch  de  Fa^et  sal- 
vant  lo  dret  qu  es  paga  a  Senyor  lo  qual  fos  aytal  com  es 
contengut  al  prime  capitoll  de  sus  posat  lo  qual  dret  se  partis 
segons  que  desús  es  dit.  I.tm  que  tota  la  jurisdicció  deis 
obrans  en  les  dites  menes  e  la  execussió  de  aquella  si  es  civill 
ho  criminall  romangue  e  sit  in  solidum  del  dit  Pebordre  é  de 
son  batlle  segons  que  huy  la  ha  1  el  dit  castell  e  en  sos  ter¬ 
mes.  I.tm  jatsía  per  90  com  lo  dit  Sr.  Infant  no  es  en  esta  térra 
que  plagués  a  la  sua  altea  que  faces  procuració  bastant  a 
aquella  persona  ó  persones  que  a  ell  plagues  que  per  nom  seu 
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poguessen  la  dita  avinenfa  fer  ab  lo  damunt  dit  Pebordre  e  no 
resmenys  poguessen  atorgar  les  dites  menes  a  aquells  que 
cercar  les  volguesen.  I.tm  que  ‘ls  homens  de  la  Selva  e  del 
Albiol  e  los  altres  de  la  Pebordría  de  Tarragona  puxen  cercar 
e  trer  les  di  tes  menes  en  tot  lo  terme  del  dit  castell  |  pagan! 
empero  lo  dit  dret  ais  dits  senyors  per  la  forma  desusdita.  Et 
de  predictis  ómnibus  et  singulis  universis  predicte  partes  re- 
quisiverunt  mihi  notario  infrascripto  iis  fieri  publicum  ins- 
trumentum  ad  rei  memoriam.» 

Segueixen  altres  capítols  del  tenor  següent.  «Noverint 
uuiversi:  Quorum  die  martis  28  Junii  anno  á  nativitate  dni 
1356  Reverendus  dominus  Romeus  de  Cumbis  prepositus  ta- 
rraclion.3  ex  una  parte  Et  ven.  Petrus  Raimundi  de  Contabe¬ 
lla  miles  |  et  magister  Bertrandus  de  Revell  procuratores  in- 
cliti  domini  Infautis  Petri  comitis  Ripacurt’e  et  montanarum 
de  prades  prout  milii  not.  infrascripto  de  procuratione  facía 
fuit  fides  per  publicum  instrumentum  procurationis  actual 
in  villa  Gandie  25  die  mensis  madii  anno  á  nat.  dni.  1356  si 
gillatum  cum  sigillo  predicti  Incliti  dni.  Infantis  Petri  ceree 
Manche  et  clausum  et  signatum  per  manum  bernardi  de  suria 
not.  publ.  auctoritate,  illustrissimi  dni.  regis  aragon.  per  to- 
tam  terram  et  domiuationem  ejusdem  ex  altera  firmaverunt 
et  laudaverunt  in  posse  mihi  petri  malola  not.  publ.  de  Silva 
et  in  presentía  ven.8  Guillermi  de  Cumbis  precentoris  sedis 
tarrachón:  et  petri  ferraterii  j u risperiti  et  consiliarii  dicti 
dni.  Infantis  Petri  testium  ad  hoc  specialiter  vocatorum  et 
rogatorum  capitula  que  sequuntur.  Aquestos  son  los  capitols 
feyts  e  ordonats  per  lo  Sr.  Pebordre  de  Tarragoua  per  dret  seu 
propi  e  de  la  Pebordría  e  per  los  honrats  |  en  Pere  Ramón  de 
Contabella  e  mestre  Bertrán  de  Revell  procuradors  aquest 
negoci  instituits  per  1‘alt  Sr.  Infant  en  Pere  Comte  de  Riba- 
goi^a  e  de  les  montanyes  Ge  Prades  sobre  la  forma  e  manera 
segons  las  quals  aquells  qui  volran  cerquar  e  cauar  argent  en 
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los  termens  del  castell  del  Albiol  degén  cercar  les  dites  me- 
nes  de  argent  |  a  pagar  lo  dret  pertanyent  al  dits  Senyors. 
Primerament  ordonarem  que  tothom  estrany  e  privat  de 
qualque  ley  estament  condició  terres  e  senyoríes  se  puxa  peu- 
dre  e  cerquar  menes  dargent  en  los  dits  termes  sots  la  forma 
desuscrita  50  es  que  aquells  que  irán  cauar  e  cerquar  la  dita 
mena  e  serán  e  sien  en  te  e  en  seguretat  deis  dits  Senyors  al 
venir  al  estar  e  al  tornar  e  que  nul  hom  nols  gos  fer  dan  ni 
nula  molestia  en  eos  ni  en  coses  e  qui  contratara  que  estía  a 
mercé  del  Sr.  I.tm  que  tots  aquells  que  volran  pendre  tros 
en  lo  dit  terme  ans  que  gosen  aqui  cavar  agen  a  venir  al  ad¬ 
ministrador  de  les  dites  menes  qualque  sia  los  quals  lus  dará 
els  assegurara  les  tengudes  segons  que  en  aytals  coses  es 
acostumat  fer  en  la  vila  de  Falfet  e  si  algu  cavara  abaos  que 
aia  licencia  del  dit  administrador  que  l‘aia  perdut  e  lo  dit  ad¬ 
ministrador  lo  puxa  donar  a  aitri  I.tm  que  aquells  a  qui  les 
dites  coses  serán  assegurats  per  la  forma  damunt  dita  aien  a 
obrar  en  aqúelles  e  continuar  la  obra  salvant  un  mes  de 
messes  e  altre  de  venemes  e  si  per  aventura  en  altre  manera 
cessan  de  cauar  en  los  dits  trossos  per  dos  meses  que  ‘ls  aien 
perduts  e  quel  dit  administrador  los  puxa  donar  á  aitri.  I.tm 
que  los  trobados  de  la  dita  mena  quisqun  vespre  agen  a  por 
ta.r  la  mena  que  cauada  e  trobada  auran  sia  pocha  o  molta  al 
castell  de  la  Selva  anan  dret  cami  del  tros  al  dit  castell  e  me- 
tre  en  aquella  casa  que  a  a^o  será  diputada  e  ordonada  e  que 
negun  no  sen  gos  portar  la  mena  a  casa  seua  ni  en  altre  loch 
e  si  ho  fa  que  perda  la  mena  j  e  la  persona  que  estigua  a  uler¬ 
ee  del  Senyor.  I.tm  que  quiscun  puxa  afinar  la  mena  tota  ve¬ 
gada  ques  vula  axi  empero  que  ans  que  1‘afini  aja  a  apelar  e 
a  demanar  lo  dit  administrador  en  presencia  del  qual  la  dita 
mena  sia  pesada  e  escrita  per  escrivá  qui  a  50  será  ordonat  ¡ 
e  lo  qual  administrador  semblantment  aja  esser  present  |  com 
la  dita  mena  satinara  o  son  loch  tinent.  I  tm  que  tots  los  tro- 
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bados  de  la  dita  mena  dargent  ajen  e  sien  tenguts  de  pagar 
al  Si*.  Pebordre  per  delme  spiri tuall  com  la  mena  sera  picada 
es  pesara  segons  que  damunt  es  dit  la  deena  part  en  mena  e 
dp  la  romanent  mena  aien  a  donar  la  sexta  part  en  argent  si 
tantost  que  affinat  será  lo  qual  argent  saja  apesar  en  presen¬ 
cia  del  scrivá  quant  pesera  lo  dit  argent  |  e  co  que  al  Senyor 
se  pertanyerá  lo  qual  sia  partit  mig  per  mig  entre  los  Srs.  In 
fant  e  Pebordre.  E  largent  que  romandra  ais  dits  trobadors 
que  nol  gosen  traure  de  la  vila  ne  portar  de  fora  en  nengun 
loch  entro  sia  marcat  e  qui  contrafara  que  perda  largent  e 
Res  no  menys  stara  a  merce  del  Senyor.  I.tm  que  los  dits  tra¬ 
bados  de  les  menes  aien  afinar  les  dites  menes  e  les  cendra- 
des  que  daquelies  romandran  tota  vegada  que  per  lo  dit  ad¬ 
ministrador  ne  serán  requisits.  I.tm  que  negu  no  gos  afinar 
mena  pocha  o  molta  sino  en  aquel  loch  que  a£0  será  diputat 
sots  la  pena  desusdita.  I.tm  que  los  dits  cercados  e  trabados 
de  menes  puxen  pendre  lenyes  e  fusta  a  obs  deis  trosses  |  e 
afondre  la  dita  mena  com  menester  lauran  en  qual  loch  se 
vulen  del  dit  terme  del  Albiol  a  lo  que  no  sia  fruyter  |  ells 
empero  satisfentla  a  coneguda  de  un  prona  o  de  dos  empero 
quede  les  lenyes  deis  boschs  del  Sr.  Pebordre  puxen  pendre 
franchament  sens  satisfacció.  I.tm  que  negun  no  gos  tocar  ni 
pendre  ferraments  ne  exartíes  de  tros  daltri  e  qui  contrafara 
que  pach  per  pena  quiscuna  vegada  60  sous  sens  voluntat 
daquells  de  qui  sera.  I.tm  que  si  los  dits  cercados  donen 
dapnatge  en  vinyes  ne  en  altres  térras  on  son  los  troses  que 
aquell  dapnatge  sia  satisíet  a  aquell  de  qui  será  1‘alóu  acone- 
guda  de  dos  promens  dignes  de  fe  lo  qual  dapnatge  sie  pagat 
per  ios  dits  Senyors  e  trabados  mig  per  mig.  Et  de  predictis 
ómnibus  et  singulis  universis  predicte  partes  requisiverunt 
mihi  not.  inlrascrip.8  eis  fieri  publicum  instrumentum  ad  rei 
memoriam  perpetuo  habendarum.» 

Haventse  promogut  una  questió  entre  ‘1  Procurador  ge 
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neral  del  Sr.  Pebordre  y  ‘1  Sr.  Arquebisbe  de  Tarragona  per 
causa  de  la  taverna  comuna  que  havía  á  la  Selva  lo  Síndich 
de  la  universitat  de  la  mateixa  Francisco  Forner,  ab  sis  testi- 
monis  y  ‘1  Notari  Guerau  Gebeli,  presentá  en  lo  mes  de  Maig 
de  1349  una  protesta  al  Sr.  Batlle  Ramón  Grimau  qui  ‘s  tro¬ 
vaba  al  pía  del  Castell,  la  qual  deya:  «com  vos  venerable  Ra¬ 
món  Grimau  batlle  de  la  vila  de  la  Selva,  dijous  prop  passat 
fereu  fer  una  crida  per  en  bartomeu  forner  saig  de  la  mateixa 
que  deya:  «Are  hojats'queus  fa  saber  la  señoría  que  no  sia 
nuli  home  nulla  persona  de  qualque  condició  ni  stament  sía 
quiscun  ne  gos  curar  ne  compra  ne  vena  ni  g os  comprar  ni 
vendrá  la  taverna  comuna  ni  comprar  d‘  aquella  en  gros  ni 
en  menut  ni  que  comprada  la  ha  no  gos  usar  d‘  aquella  en 
compra  ne  en  vendre  ni  entremefcre  en  nenguna  manera  sots 
pena  de  500  morabatins  per  cascu  e  per  cada  vegada  guanya- 
dors  a  la  Senyoría.»  Y  com  aqueixa  crida  y  disposissió  agra- 
vava  la  universitat,  que  tenía  dita  taverna  desde  molt  llarg 
temps,  s‘  apel-laren  al  Sr.  Pebordre  de  Tarragona.  Y  ais  15 
de  Maig  del  mateix  any  Francesch  de  Vilafarta  Batlle  de  la 
Selva,  essent  presents  Guillerm  de  Montoliu,  Romeu  de  Co¬ 
mes  Ardíaca  de  Vilasecha  y  altres  testimonis,  entregó  y  íeu 
llegir  peí  Notari,  davant  del  R.dm  frare  Sanxo  Arquebisbe  de 
Tarragona,  qui  ‘s  trobava  al  corral  del  castell  de  la  Selva, 
una  cédula  del  tenor  següent  Havent  arribat  ais  oídos  de 
Roger  de  Mirapeix  procurador  del  R.dm  Sr.  Portuensis  et 
ste  Rufine,  Bisbe  y  Cardenal  de  la  Sta.  Romana  Iglesia  y  Pe- 
borde  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  de  uou  me  ha  vingut,  que 
vos  R.dm  en  Cristo  Pare  y  Sr.  frare  Sanxo  Arquebisbe  de 
Tarragona  hajau  ordenat  y  consedit  ais  homens  de  la  Selva 
que  desde  ara  fins  á  la  festa  de  Sant  Miquel  puguin  teñirla 
taverna  que  anomenan  comuna,  lo  que  salva  vostra  paterni- 
tat,  de  ninguna  manera  podíau  consedir,  puig  que  ñoñis  per- 
teneix  d‘aqueixes  coses  predites,  me*  be  si  en  alguna  cosa 
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polen  vos  eutremetres  dearíaa  fer  ques  tanques  dita  taverna 
y  de  ningún  modo  la  tinguessen  los  predits  homens,  perque 
no  hi  lia  dupte  que  dits  homens  la  construhiren  iniquament 
y  contra  la  voluntat  del  Senyor  de  la  S  Iva  en  gran  dany  y 
perjudici  de  la  prepositura  y  de  laSenyoría,  sent  aixis  que  di¬ 
ta  taverna  may  s‘  havía  tingut  allí,  ni  s‘  havía  acostumat 
teñir  sense  llicencia  y  perinis  del  Sr.  Pebordre  ó  son  Procura¬ 
dor.  De  altra  manera  si  en  revocar  dita  ordre  fosseu  negligent 
o  remis,  lo  dit  Procurador  o  ‘l  Sr.  Pebordre  se  valdrán  del  rni- 
llor  modo  que  poran,  no  consentint  en  dita  ordinació  y  con- 
cessió  íeta  per  vos;  sino  que  desaproban  ab  totes  ses  forjes,  y 
se  protesta  ab  tota  aquella  rev.  rencia  ques  puga  contra  vos 
y  bens  vostres  deis  danys  y  messions  y  de  tot  altre  dret  á  la 
prepositura  segons  millor  se  puga  protestar. 

Després  lo  Sr.  Arquebisbe  doná  per  escrit  la  resposta 
dihent:  que  per  causa  de  moltes  queixes  fetes  á  ell  per  ho¬ 
mens  probos  de  la  Selva,  e  informat  que  dit  lloch  estava  ab 
gran  discordia  ab  dit  Procurador  sen  havía  anat  personalment 
á  la  Selva,  que  la  trobá  ab  gran  pmúll  y  esperava,  que  d‘  allí 
surtiría  no  poch  escandol  ab  lo  pretext,  entre  altresdrets,  so¬ 
bres  d‘  una  taverna  que  acostumavan  teñir  del  oomú  en  dita 
vila,  afirmant  lo  contrari  lo  Batlle  qui  portava  la  causa  ó 
disputa  entre  dit  Batlle  agent  de  una  part,  y  dits  homens 
probos  deíenents  per  altra  davant  dit  procurador,  ó  jutge  per 
ell  assignat,  en  qual  taverna  dit  procurador  havía  fet  des¬ 
truir  una  bota  de  vi,  y  llancar  lo  vi  que  hi  havía  á  la  mateixa 
taverna,  així  com  també  havía  fet  rompre  alguns  vasos  ó  ca- 
rretells  necessaris  á  la  mateixa,  segons  afirmavan  los  esinen- 
tats  homens  probos.  Volent  donchs  lo  Sr.  Arquebisbe  apar¬ 
tarlos  del  cami  del  perill  y  escándol  com  li  tocava  y  estava 
obligat,  havía  perinés  que  dits  homens  tinguessin  la  taverna 
comuna  fins  á  S.  Miquel  tan  solament;  y  aixis  com  per  pro 
vissió  y  concessió  a  ningu  havía  tractat  de  conferir  dany,  y 
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dintre  dit  temps  fou  la  intenció  del  Sr.  Arquebisbe  de  trac- 
tar,  com  lio  tractá  ab  lo  Sr.  Preposit,  dita  questió. 

Ais  22  del  mateix  mes  y  any  lo  R.dm  Sr.  Bernat  Cardenal 
Pebordre  de  Tarragona,  despatxá  desde  Aviñó  unes  lletres, 
essent  Papa,  Clement  VI,  en  les  que  nombrava  Procurador 
general  de  la  Pebordría,  al  discret  y  venerable  Religiós 
Sr.  Jaume  Guiu,  Precentor  de  la  iglesia  de  Tarragona,  ma- 
nant  á  tots  y  á  cada  hu  deis  súbdits  y  vassalls  seus  y  de  la 
Pebordría  sots  pena  de  fidelitat,  que  obehescan  al  dit  procu  - 
rador  com  á  persona  seua.  Tambe  enviá  unes  lletres  closes  al 
venerable  Roger  de  Mirapeix  canonge  agenen.sy  á  Guillerm 
Glergue  Rector  de  la  Selva  perque  donessin  comptes  de  la 
administració  de  la  Pebordría  al  venerable  Sr.  Jaume  Guiu. 

Molt  malament  deuría  anar  la  administració  de  les  rendes 
de  la  rebordría  en  aquell  any,  y  poch  goig  se‘n  vegé  lo 
ven.  Guiu  del  nombrament  de  Procurador  de  la  mateixa, 
puig  que  al  día  14  de  Juny  del  mateix  any  rebé  una  carta 
del  Sr.  Arquebisbe  fr.  Sanxo,  dihentli.  Perque  ‘m  consta  que 
vos  sou  procurador  de  dit  Cardenal  y  teniu  usum  et  quotidie 
utamini  procuratione  predicta,  y  de  algún  temps  á  esta  part, 
no  sens  escandol  de  molts  cessaren,  y  avuy  cessa  sens  causa 
alguna  racional,  proveir  ais  canonges  y  clero  comenfal  y  ais 
altres  porcioners  de  la  iglesia  de  Tarragona  en  las  porcions 
acostumedes,  segons  está  obligada  dita  prepositura  y  s‘ha 
acostumat  fer;  per  aixó  á  vos  en  virtut  de  santa  obediencia 
dihem  y  manam,  avisantvos  pro  tertío,  que  dintre  tres  díes 
feu  fer  lo  prefat  servey  in  domo  canonice  tarracon.8  com  es 
costum  y  respongau  de  les  porcions  que  deuhen  rebrer  los 
Canonges  y  Clergues  y  altres  que  reben  alli  porcions.  Y  que 
restituhiu,  ó  íeu  restituhir  tot  lo  que  del  temps  passat  se  ‘ls 
hi  ha  sustret  de  tal  manera,  que  dits  Canonges  y  demés  tin¬ 
gan  les  degudes  porcions,  y  se  celebri  en  dita  iglesia  lo  diví 
ofici,  lo  qual  cessa  allí  per  vostra  culpa  y  tardan£a.  Dats  en 
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Tarragona  Idibus  Junii  1349.  Aqueixa  carta  li  fou  llegida  pe', 
notari  Andreu  Gebelí  de  la  Selva  en  casa  ‘1  ven.  Ramón  de 
Vilanova  donzell  de  la  Selva,  ahont  se  trobava  dit  ven.  Jaume 
Guiu.  Aquest  se  retingué  la  deliberació  per  tres  díes,  y  des- 
prés  apelé  al  Oracle  de  viva  veu. 

Mes,  coin  1‘  esmentat  Procurador  era  també  Canonge  Pre- 
centor  de  la  Seu  de  Tarragona,  y  Tven.  Guillerm  Bosom,  Ca¬ 
nonge  de  la  inateixa  tenía  ocupada  la  casa  de  la  precentoria 
y  tot  lo  pertaneixent  á  ella,  se  promogué  d‘  aixó  un  procés 
molt  estrépitos',  com  se  veurá  en  los  documents  següents.  A 
22deJuny  (1349)  Bernat  de  Vallmala  diócessis  de  Solsona 
nunci  jurat  del  Sr.  oficial  de  Tarragona  R.dnt  Nicholau  de 
Corrallo  Rector  de  Ciutadilla  y  Vicari  General,  entregá  unes 
lletres  de  dit  oficial  á  Pere  de  Vilabona  notari  de  la  Selva, 
perque  les  llegís  ai  discret  en  Guerau  Gebeli  Pvre  y  Benefi- 
ciat  de  la  iglesia  de  la  Selva,  dihentli:  que  no  havent  com- 
paregut  á  la  seua  presencia  per  alguns  negocis  pertauyents 
al  mateix  Beneficiat,  li  mauaé  intima  sots  pena  de  500  escuts 
d‘  or,  que  al  endemá  matí,  se  presentés  personalment  á  la 
casa  del  mateix  oficial. 

Al  día  2  de  Juliol  del  mateix  any  lo  discret  Bernat  Ricolfi 
capellá  comencal  de  la  Seu  de  Tarragona  presenté  una  carta 
del  Sr.  Vicari  General,  al  notari  de  la  Selva,  pera  que  ab  tes- 
timonis  la  llegís  davant  del  Sr.  Procurador  general  Jaume 
Guiu  y  del  Batlle  de  la  Selva  Joan  Sobirá,  los  quals  eran  al 
Castell  de  la  mateixa  al  porxe  que  hi  ha  davant  de  la  cam¬ 
bra  del  Sr.  Procurador,  manant  en  dita  carta  al  Batlle  que 
entregués  ai  Rector  de  la  Selva  omnia  bona  del  mestre  Bernat 
Ricolfi,  per  quan  s‘ha  presentat  davant  nosaltres,  diu  la 
carta,  y  s‘  ha  oíert  prompte  y  obedient  á  aquell  qui  toqui  de 
dret,  y  humilment  ‘ns  ha  suplicat  quels  seus  bens  ios  rebes - 
sem  nosaltres.  Datum  Tarrachon.  12  kal.  Julii  anno  1349. 

Al  mateix  dia  2  de  Juliol  Antoni  de  Paladella,  de  la  Dió- 
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cessis  deTortosa,  procurador  del  ven.  Guím  Bosom  canonge  de 
Tarragona,  presentá  á  Pere  de  Vilabona  not.  publ.  de  la  Selva, 
una  cédula  escrita  en  la  escribanía  de  Tarragona,  ab  la  auto- 
ritat  de  Ferrarís  de  Fonolleres  notari  públich  de  la  mateixa, 
peí  ven.  Bernat  de  Olzinells  doctor  en  Lleys  y  not.  públich, 
dihent:  que  ell  volía  presentar  al  discret  Guerau  Gebeli,  bene- 
ficiat  de  la  Selva  sub-executor  diputat  peí  honorable  senyor 
Huch  de  Arpayona  Canonge  Rutenen.%  junt  ab  altres  colegas 
seus,  per  la  gracia  feta  al  ven.  Jaume  Guíu  precentor  per  lo 
SSm'  Papa  Clement  VI,  diputat  per  la  cambra  Apostólica  de 
la  mateixa  precentoría,  peí  examen  ó  procés  de  la  execució  al 
predit  Guerau  Gebeli  com  á  sub-executor,  fet  contra  dit  ven. 
Bosom,  á  causa  d‘  una  apelació  enviada  á  la  Sta.  Sede  peí 
mateix  ven.  Guím,  impedint  lo  ven.  Jaume  Guím  la  casa  de 
la  precentoría  y  altres  drets  de  la  mateixa,  qual  apelació,  en 
ausencia  del  discret  Guerau  de  Gebeli,  havía  sigut  presenta¬ 
da  peí  mateix  ven.  Oficial  y  Capítol  en  el  cor  y  al  Rdm-  señor 
Arquebisbe,  segons  consta  en  lo  Capítol  á  nou  de  las  kalen- 
das  de  Juliol.  Y  ‘1  Notari,  junt  ab  Antoni  Paladella  y  testimo- 
nis,  s*  en  anaren  á  casa  de  Guerau  Gebeli  pera  llegirli  dita  cé¬ 
dula,  y  havent  trovat  la  seua  casa  tancada  ab  clau,  demaná 
ais  vehins  si  sabían  ahont  era,  y  respongueren  que  era  fora 
vila,  protestant  á  les  hores  Antoni  de  Paladella  en  presencia 
de  tots  y  dihent  que  ‘s  notifiqués  á  dit  Guerau.  En  lo  mateix 
día,  lo  mateix  Antoni  de  Paladella,  entregá  una  escriptura 
al  Notari  de  la  Selva  y  li  feu  llegí  dita  escriptura  davant  del 
ven.  Jaume  Guíu  qui  ‘s  trobava  al  castell  de  la  mateixa  en 
lo  porxe  que  hi  ha  á  la  cambra  ahont  acostumava  dormir  lo 
Sr.  Peborde,  y  dit  Jaume  Guíu  dorm,  y  entre  altres  coses, 
diu  lo  document,  que  haventse  constituhit  lo  ven.  Guím  Bo¬ 
som  davant  del  vicari  general  1‘  hi  manifesté,  que  sentint  ó 
veyent  agravada  la  seua  dignitat  y  son  dret,  y  tement  que  en 
1‘  ésdevenidor  s‘  agravés  mes  per  causa  del  procés  fet  per 
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Guerau  Gebelí  beneficiat  en  la  esglesia  de  la  Selva,  en  loqual 
«me  feu  avisar  pels  Capellans  parroquials  de  laSeude  Tarra¬ 
gona,  que  dintre  tres  díes  degués  restituhir  á  Jaume  Guíu, 
canonge  de  la  mateixa,  la  casa  de  la  precentoría  y  tots  los 
altres  drets  de  la  mateixa,  del  contrari  executaría  al  referit 
Guím,  com  segueix  en  lo  seu  procés  que  entre  altres  coses 
diu:  Guerau  Gebelí  pvre.  beneficiat  de  la  Selva  Diócessis  de 
Tarragona  sub-executor  deputat  peí  honorable  varó  señor 
Hucli  de  arpayona  canonge  Rutenensis,  etc.  y  dirigintse  ais 
parroquials  de  la  Seu  diu:  que  tenint  lo  ven.  Guím  Bosom  ca¬ 
nonge  ocupada  la  casa  de  la  precentoría  y  tot  lo  demés  per- 
teneixent  á  ella,  y  que  ja  está  testificat  que  dit  hospici  y  de¬ 
més  T  ha  de  restituhir  á  Jaume  Guíu,  ó  á  son  procurador,  y 

co  n  contradiu  ab  contumacia . . . per  aixó  ab  la  autoritat 

de  que  estich  revestí t  en  aqueixa  part,  á  vosaltres  y  á  cada 
hu  de  vosaltres  en  virtut  de  santa  obediencia  y  sots  ia  exe- 
cució  de  la  pena  que  en  vosaltres,  haventhi  perill  en  la  tar- 
dan£a,  previa  la  canónica  in  onició  de  fet  y  per  escrit,  si  no 
ho  haveuíet  avans,  dich  y  mano  que  publicament  en  la  dita 
iglesia  de  Tarragona  mentres  se  celebran  la  misa  matinal,  la 
majory  les  vespres  hont  hi  ha  la  rnajor  part  del  clero  y  poblé, 
avisant  que  dit  GuíurBosom  es  rebelde  y  contradictor  ais  ma- 
uaments  apostólichs,  y  T  publiquen  una,  segona,  tercera  y 
última  vegada,  y  després  de  quatre  dies  restituheixi  la  dita 
casa  y  tots  los  eíectes  que  están  al  seu  poder  al  ven.  Jaume 
Guíu,  y  passats  dits  dies  si  no  cumpleix,  com  no  hi  ha  dupte 
que  en  la  execució  de  les  censures  per  dit  executor  fulmiua- 
des  en  lo  procés,  en  los  díes  íeriats  y  no  feriats,  denuncien 
publicament  á  Guím  Bosom  canonge  per  excomuuitat,  y  lo 
eviten  com  á  excomunicat  fins  que,  promesa  la  restitució  de 
les  coses  predites,  meresca  obtenir  lo  benefici  de  la  absolució 
tornant  en  continent  les  presents  lletras  al  present  correu  y 
retenintse  copia  per  vosaltres».  Dats  en  la  vila  de  la  Selvar. 

(Se  continuará)  Joan  Pié  Pvre. 
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Les  héthéens  ont  ils  colonisé  la  Catalogne?  Acropole  cyclo 
péenne  de  Tarragona,  par  M.  G.  J.  de  Guillén  García.  Fribourg, 
1899.  63  Pág.  en  4  °. 

Gloria  no  despreciable  de  la  arqueología  moderna  es  haber  sa¬ 
cado  de  las  sombras  del  olvido  la  existencia  de  un  gran  pueblo;  el 
pueblo  heteo.  Hasta  hace  unos  cincuenta  años  eran  tenidos  los  líeteos 
como  una  de  tantas  pequeñas  naciones  que  ocuparon  la  Tierra  pro¬ 
metida  á  los  israelitas,  y  no  habla  de  ellos  otras  noticias  que  las  del 
Antiguo  Testamento,  cuando  los  representa  en  tratos  pacíficos  con 
Abraham  para  cederle  una  sepultura  en  Hebrón,  en  guerra  con 
Josué,  prestando  á  David  sus  capitanes,  á  Esaú  y  Salomón  esposas  y 
concubinas,  ó  asustando  con  la  sola  apariencia  del  ruido  de  sus  ca¬ 
rros  á  los  sitiadores  de  Samaría.  Pero  las  paredes  de  los  templos  y  los 
papiros  de  Egipto  nos  han  hecho  conocer  las  formidables  guerras  que 
sostuvieron  durante  más  de  ochocientos  años  con  los  soberbios  Farao¬ 
nes  en  sus  fronteras  del  Sur;  y  las  escrituras  en  barro  de  Nínive  ponen 
de  manifiesto  una  lucha  no  menos  antigua  y  mucho  más  larga  con  los 
asirios  del. Este,  quienes  ocuparon  definitivamente  su  capital  en  717  an¬ 
tes  de  J.  C.,  bajo  el  reinado  de  Sargón. 

Sobre  esta  base  de  conocimiento,  los  arrojados  y  perseverantes 
exploradores  del  Asia  anterior  han  creído  poder  atribuir  fundadamente 
á  los  líeteos  un  nuevo  género  de  Arte  que  han  descubierto  en  multitud 
de  objetos  y  monumentos  de  diversos  países  por  ellos  ocupados,  y  que 
hoy  llenan  los  museos  de  Europa.  Considerando  especialmente  la  cerá¬ 
mica,  y  ayudándose  con  los  datos  de  la  arquitectura,  de  la  mitología 
y  de  la  lingüística,  el  P.  César  de  Cara,  de  la  C.  de  J  ,  publicó  desde 
l8uO  en  la  Civiltá  Catlolica  unos  estudios,  cuyo  extracto  presentó  en 
el  IX  Congreso  Internacional  de  Orientalistas,  y  según  los  cuales  los 
proto  pelasgOs  de  la  historia  clásica  son  precisamente  los  heteos  de  la 
historia  sagrada  y  de  los  monumentos,  y  á  ellos  atribuye  la  colonización 
y  poblacióu  de  gran  parte  de  Grecia  é  Italia. 

A  esta  opinión  se  adhiere  resueltamente  el  Sr.  de  Guillen  García  en 
una  Memoria  que,  escrita  en  francés,  presentó  hace  dos  años  al  Con¬ 
greso  Científico  Internacional  de  los  católicos  en  Friburgo.  El  objeto 
de  este  muy  apreciable  trabajo  es  resolver  la  cuestión,  harto  contro¬ 
vertida,  del  origen  de  Tarragona,  sosteniendo  que  es  fundación  de 
una  colonia  hetea  llegada  á  la  península  á  consecuencia  de  la  expan  - 
sión  de  ese  pueblo  por  todas  las  costas  ¿  islas  del  Mediterráneo. 

Si  se  admitiera  como  indudable  la  identidad  de  heteos  y  pelasgos, 
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ese  parecer  cuadraría  exactamente  con  el  que  tuvo  el  honor  de  mani¬ 
festar  el  que  suscribe  en  esta  Academia  (t)  el  9  de  Noviembre  de  1894, 
con  ocasión  de  la  necrología  del  inolvidable  don  Buenaventura  Her¬ 
nández  v  Sanahuja.  «La  mole  de  las  piezas»,  decía  aludiendo  á  las  mu¬ 
rallas,  «las  cabezas  esculpidas  junto  á  una  puerta,  las  excavaciones  en 
«peña  viva,  todo  conspira  á  acreditar  el  dictado  de  tirrénica  que  aplicó 
»Ausonio  á  Tarragona,  y  admitir  la  colonia  comercial,  que  tanto  hubo 
»de  engrandecerla,  como  fundada  por  los  pelasgos  del  Asia  Menor, 
Cenando,  expulsados  por  los  helenos  de  las  islas  del  Mediterráneo  en 
))el  siglo  xti  a.  C.,  buscaron  refugio  en  las  tierras  occidentales  y  ocu 
»paron  la  parte  de  Italia  que  se  llamS  luego  Etrúria.» 

Las  someras  indicaciones  que  sobre  los  restos  de  cerámica  y  de 
a:quitectura  seguían  á  estas  palabras  se  hallan  no  solo  corroboradas, 
sino  magistralmente  ampliadas  en  el  escrito  del  Sr.  Gillén  García.  Que¬ 
da,  con  todo  ello,  sólidamente  establecido  que  Tarragona  debe  su 
existencia  á  una  expedición  de  aquel  pueblo  navegante,  dotado  de 
fuerza  de  expansión  increíble,  que  los  antiguos  llamaron  pelásgico. 
Pero,  ¿ puede  asegurarse  con  igual  firmeza  que  ese  pueblo  es  precisamente 
el  pueblo  heteo?  Por  lo  pronto,  sin  negarlo  en  manera  alguna,  con¬ 
viene  dejar  la  afirmación  en  suspenso.  Hasta  ahora  todas  las  demostra¬ 
ciones  se  fundan  esencialmente  en  el  carácter  especial  de  los  objetos 
de  arte  encontrados  en  las  regiones  de  Asia  ocupadas,  dominadas  ó 
influidas  por  los  heteos,  así  como  en  los  países  de  Europa  cuya  pri¬ 
mitiva  población  se  atribuye  á  los  pelasgos,  pero  si  bien  este  hecho 
demuestra  elocuentemente  que  los  heteos  poseían  una  civilización 
propia,  bastante  vigorosa  para  imprimir  su  sello  en  todas  las  naciones 
que  tuvieran  contacto  con  ellos,  no  implica  que  hubiera  por  su  parte 
ocupación  material  de  territorio  ni  dominación  política  directa. 

Al  piesentarnos  los  monumentos  egipcios  á  los  heteos  peleando  en 
haces  rigurosamente  ordenadas,  á  diferencia  de  los  informes  pelotones 
de  sus  aliados,  nos  dan  la  prueba  de  su  mayor  grado  de  cultura  y  la 
explicación  de  cómo  pudieron  imponerla  sin  violencia  á  sus  vecinos,  al 
modo  como  ellos  mismos  recibieran  y  acomodaran  á  sus  costumbres 
las  de  Babilonia  y  las  de  Egipto.  Mas  para  llegar  á  la  identidad  de  pue¬ 
blos  tan  separados  seria  necesario  conocer  algo  de  su  etnografía  y  en 
este  punto  estamos  reducidos  á  las  brevísimas  indicaciones  de  la  Biblia 
para  los  heteos  y  de  los  autores  griegos  para  los  pelasgos.  Mudds  es~ 
tan  aún  para  nosotros  las  inscripciones  heteas  hasta  ahora  descubiertas, 
v  nada  positivo  se  ha  adelantado  en  la  lectura  de  las  etruscas;  en 
aquéllas  todo  reposa  en  la  interpretación  del  hemisfério  bilingüe  de 


(1)  Real  Academia  de  la  Historia. — N.  de  la  D. 


— (  363  )— 

plata  de  Tarcondimo,  rey  de  Cilicia,  y  en  éstas  se  conoce  perfectamen- 
te  el  alfabeto,  pero  la  lengua  no  se  ha  descubierto  todavía;  y  mientras 
no  se  resuelvi  ese  problema,  es  muy  dijicil  que  se  pueda  dar  ningún  paso 
firme  y  decisivo  en  la  cuestión  planteada  con  tanta  erudición  por 
el  P.  Cara,  y  seguida  con  entusiasmo  por  el  Sr.  Guillen  García. 

Mas  no  son  las  hipótesis  lo  que  dan  más  valor  á  la  Memoria,  sino 
los  motivos  que  han  conducido  á  su  autor  á  formularlas.  Las  soberbias 
y  sin  par  murallas  ciclópeas  de  Tarragona  han  producido  en  su  ánimo 
la  misma  impresión  de  asombro  que  suscitan  en  cuantos  las  contem¬ 
plan,  y  al  dedicar  una  porción  importante  de  su  trabajo  á  describirlas, 
acompañando  planos  de  conjunto  y  vistas  de  sus  partes  principales,  ha 
hecho  un  servicio  inestimable  á  la  ciencia  arqueológica  y  á  la  Historia 
de  España.  Los  anticuarios  tarraconenses,  como  Albiñana  y  Hernán¬ 
dez,  habían  publicado  ya  descripciones  y  dibujos  de  las  murallas  que 
contribuyeron  no  poco  á  salvarlas  de  la  destrucción;  pero  el  nuevo  tra¬ 
bajo  del  Sr.  Guillén  García  ha  llevado  la  noticia  y  conocimiento  de  tan 
admirables  restos  al  seno  de  un  Congreso  compuesto  de  sabios  de  to¬ 
das  las  naciones,  v  con  ello  ganará  indudablemente  el  prestigio  de 
nuestra  patria,  aumentando  ai  propio  tiempo  el  aprecio  de  tan  venera¬ 
bles  testigos  de  nuestra  antigua  civilización. 

Opinó  Hernández  que  los  tres  recintos  que  á  continuación  uno  del 
otro  había  en  la  fortiñcación  ciclópea  correspondían  á  tres  aumentos 
sucesivos  de  población  en  la  colonia,  y  entendió  el  que  suscribe  que 
debió  ser  su  construcción  simultánea,  con  el  fin  de  dedicar  la  porción 
más  alta  y  más  reducida  á  acrópolis,  la  inferior  y  más  extensa,  conti¬ 
gua  al  puerto,  para  el  tráfico  marítimo,  y  la  intermedia  para  contener 
con  separación  y  vigilada  la  primitiva  población  indígena,  dedicada  á 
las  labores  del  campo  y  al  tráfico  interior.  El  Sr.  Guillen  García  cree 
que  fué  simultánea  la  erección  de  los  dos  recintos  más  altos,  para  que 
sirviese  el  superior  de  refugio  en  caso  de  perderse  el  otro,  y  que  el  ter¬ 
cero  y  más  amplio  resultó  de  la  necesidad  de  un  ensanche.  Todo  puede 
ser,  mas  si  la  fundación  de  Tarragona  se  debe  al  establecimiento  de 
una  colonia  marítima,  según  parecer  unánime  de  Hernández,  de  Gui¬ 
llén  y  del  que  esto  escribe,  sería  muy  singular  que  toda  la  fuerza  se 
reconcentrara  en  lo  alto  de  la  colina  y  se  dejará  distante  é  indefenso  el 
puerto,  base  de  la  existencia  de  los  nuevos  huéspedes. 

Con  razón  combate  nuestro  autor  que  pertenezca  á  la  edad  de  pie¬ 
dra  la  edificación  de  las  murallas;  justa  es  su  duda  acerca  de  si  los  po¬ 
zos,  cisternas  y  silos  abiertos  en  la  roca  son  obra  de  tan  antiguos 
pobladores;  pero  se  deja  llevar  con  demasiada  facilidad  de  la  idea  de 
que  el  gran  pozo  de  la  Plaza  Mayor  fué  abierto  en  la  Edad  Media  por 
acuerdo  del  Municipio.  La  penosa  labor  de  una  perforación  tan  profun- 
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da  no  es  propia  de  aquel  tiempo,  cuando  la  ciudad  tenia  bastante  para 
surtir  al  vecindario  con  la  fuente  natural  de  la  antigua  acrópolis;  y  el 
documento  alegado  para  sostener  !o  contrario  debe  entenderse  en  el 
sentido  de  que,  conocida  la  existencia  del  pozo  antiguo,  se  determinó 
desembrozarlo  y  dejarlo  en  disposición  de  ser  utilizado. 

En  resúmen,  el  Sr.  Guillén  Garda  merece  plácemes  y  elogios  por 
su  Memoria,  que  es  útilísima,  así  para  la  historia  general,  como  para  la 
particular  de  España. 

Madrid,  22  de  Septiembre  de  1899. 

Eduardo  Saavedra. 
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SECCIÓN  OFICIAL 


En  la  Junta  general  ordinaria  celebrada  en  20  de  Noviembre  ú I ti 
mo  para  la  renovación  parcial  de  las  Juntas  Directiva  y  de  las  Seccio¬ 
nes  resultaron  elegidos  los  siguientes  señores: — Vicepresidente,  don 
José  Soler  y  Palet. — Secretario  2.0,  D.  Eusebio  Fina  y  Girbau. — Teso¬ 
rero,  D.  Juan  Llopis  y  Bofill. — Contador,  D,  Joaquín  Miret  y  Sans. — 
Vocal,  D.  José  Eont  y  Gumá. — Secretario  de  la  sección  de  publicado 
nes,  D.  Heriberto  Barallat,  y  vocal  D.  José  Aymat. — Secretario  de  la 
de  excursiones,  D.  Joaquín  Cabot,  y  vocal  D.  Juan  Cardona. — Secreta¬ 
rio  de  la  de  exposiciones  D.  Cárlos  de  Bofarull,  y  vocal  D.  José  Pas¬ 
có, —  y  Secretario  de  la  de  fotografía,  D.  Cristóbal  Freginals,  y  voca 
D.  Federico  Bordas. 


Gestiones  y  actos  realizados  por  la  Junta  Directiva  durante 
los  años  de  1897  á  1899,  inclusives. 

1897. — Instancia  dirigida  á  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  interesando  la  suspensión  de  la  subasta  de  un  terreno 
lindante  con  la  muralla  cíclope  romana  de  Tarragona. — Comunicación 
á  D.  Emilio  Grahit,  corresponsal  en  Gerona,  sobre  el  hallazgo  de  una 
lápida  romana  en  Ampurias. — Nombramiento  de  socios  corresponsales 
en  Nápoles,  á  D.  Lorenzo  Salazar;  en  Tortosa,  á  D.  Francisco  Mestre 
y  Noé;  en  Solsona,  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Tamasso,  Administrador 
Apostólico  de  aquella  diócesis;  en  Manresa,  á  D.  Valentín  Morell  y 
Subirá;  en  Elche,  á  D.  Pedro  Ibarra  y  Ruiz;  ert  Marlorell,  á  D.  Luis 
Santacana. — Felicitación  al  M,  Iltre.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Font,  présbite  - 
ro,  Vicario  General  de  Gerona,  por  la  adquisición  de  ríos  lápidas,  grie 
ga  y  latino  cristiana,  descubiertas  en  Ampurias,  y  destinadas  al  museo 
arqueológico  de  Gerona. — Felicitación  á  D.  Luis  Santacana,  por  sus 
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propósitos  de  conservar  el  museo  de  antigüedades  formado  por  don 
Francisco  Santacana. — Comunicación  al  Sr.  Alcalde  de  Sarriá  felicitán¬ 
dole  por  su  iniciativa  en  la  reorganización  del  archivo  histórico  muni* 
cipal  de  dicho  pueblo. — Felicitación  á  D.  Enrique  Ballesteros,  de  Avila, 
por  sus  descubrimientos  arqueológicos  en  Villaviciosa. — Comunicación 
al  Sr.  Alcalde  de  Mataró,  felicitándole  por  haber  dispuesto  se  deposita¬ 
ran  en  el  museo  municipal  dos  ventanales  de  los  siglos  XIII  y  XIV  pro 
cedentes  de  un  derribo. — Nombramiento  de  socios  corresponsales  en 
Gerona,  al  M.  Iltre.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Font,  pbro.;  en  Santa  Coloma  de 
Queralt,  al  Rdo.  D.  Esteban  Puig,  pbro.;  en  Avila,  á  D.  Enrique  Ba¬ 
llesteros;  en  Tarragona,  á  D.  Angel  del  Arco,  y  en  Buenos  Aires,  á 
D.  Juan  A.  Buschiazzo,  D.  Francisco  Cobos,  y  D.  Fernando  López 
Benedito;  y  socio  numerario,  á  D.  Joaquín  Miret  y  Sans. — Establecer 
el  cambio  de  publicaciones  con  la  Real  Academia  de  Bellas  Letras, 
Historia  y  Antigüedades  de  Stockholmo. — Comunicar  á  la  M,  Iltre.  Co¬ 
misión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia  de  Tarra  - 
gona  acerca  el  deplorable  estado  de  los  calados  délas  ojivas  del  claus. 
tro  de  Santas  Creus,  interesando  se  sáquen  vaciados  de  los  existentes, 
para  reproducir  los  que  faltan  y  ser  posible  en  su  dia  la  completa  res¬ 
tauración  de  dicha  obra  de  arte. — Acuerdo  relativo  á  la  formación  de 
una  estadística  monumental  de  Cataluña. — Estabh  cer  el  cambio  de 
publicaciones  con  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  de  Madrid, — 
Comunicación  de  D.  Pedro  Ibarra,  de  Elche,  relativa  al  descubrimien 
to  é  inmediata  destrucción,  de  un  mosáico  rocano  en  las  inmediacio 
nes  de  aquella  población. — Invitación  de  la  «Société  franqaise  pour  la 
conservatión  des  monuments  históriques»  para  concurrir  al  Congreso 
internacional  de  Arqueología  celebradero  en  Nimes. — Remitir  al  profe  - 
sor  Enrique  Hübner  la  Revista  de  la  «Arqueológica»  para  que  figure  en 
la  Bibliografía  Arqueológica  Internacional,  que  publica  el  Instituto  Ar- 
quelógico  de  Berlín. — Nombramiento  de  socio  corresponsal  en  Alme¬ 
nar,  á  favor  de  D.  Antonio  Serrate. — Comunicación  á  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  interesando  la  conservación  de 
la  galería  del  pátio  del  palacio  llamado  de  Pedro  III  de  Santas  Creus, 
y  del  claustro  de  dicho  monasterio. — Comunicaciones  al  Excelentísimo 
é  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  y  á  la  lima.  Comisión  de  Monumentos 
históricos  y  artísticos  de  la  provincia,  á  fin  de  evitar  la  enagenación  de 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Villaftanca  del  Panadés,  y  de  otros  monu¬ 
mentos  de  dicha  villa,  anunciada  por  la  comisión  de  venta  de  bienes 
nacionales. — Invitación  del  Congreso  Arqueológico  de  Malinas  para 
asistir  á  las  sesiones  que  se  celebraron  en  dicha  ciudad,  é  interesando 
la  concurrencia  á  las  mismas  de  una  comisión  de  la  «Arqueológica». — 
Nombramiento  de  socios  numerarios  á  favor  de  D.  Eusebio  Fina  y  don 
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Jaime  Andreu. —  Comunicación  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  relativa  á  las  obras  que  deben  llevarse  á  cabo  en  el  mo  - 
nasterio  de  Santas  Creus. — Comunicación  de  D.  Pedro  Ibarra,  de 
Elche,  sobre  el  descubrimiento  de  dos  fragmentos  de  estátuas  anti¬ 
guas  de  dicha  villa. — Comunicaciones  al  Rdo.  cura -párroco  de  Llanás, 
y  álos  Ayuntamientos  de  Anglesola  y  de  Bellpuig,  por  sus  actos  en  pró 
de  la  conservación  de  ejemplares  y  monumentos  arqueológicos  existen¬ 
tes  en  dichas  poblaciones  — Comunicaciones  al  Excmo  é  Iltmo.  señor 
Obispo  de  Gerona  y  á  la  Iltma.  Comisión  de  monumentos  históricos  y 
artísticos  de  dicha  provincia,  relativas  á  la  proyectada  enagenación  de 
las  ruinas  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Besalú. — Nombramiento  de 
socios  numerarios  á  favor  de  D.  Ramón  Casas  y  Carbó;  del  Rdo.  don 
Juan  Pié,  Pbro.;  D.  José  Pin  y  Soler;  D.  Ramón  Coronas,  y  D.  Anto¬ 
nio  Aragón,  y  de  corresponsales,  en  Ametlla  del  Vallés,  á  D.  José 
Draper;  en  Talafrugell,  á  D.  Juan  Plaja;  en  Canet  de  Mar,  áD.  Mariano 
Serra;  en  Guadalajara,  á  D.  Enrique  Escriu;  en  Tarrasa,  á  D.  Domingo 
Palet  y  Barba;  en  Carraona,  al  Rdo.  D.  Manuel  Burgos,  Pbro.;  en 
Viena.  al  Dr.  Rodolfo  Beer;  y  en  Burdeos,  á  Mr.  Piérre  París. 

1898.  —  Nombramiento  de  socios  corresponsales,  en  la  Selva  del 
Camp,  á  D  Ramón  Serra;  en  París,  á  Mr.  Charles  Magne  y  Mr.  Jules 
Périn;  en  Tolouse,  á  Mr.  E.  Mérimée;  y  numerarios,  D.  Francisco  y  don 
Félix  Dotres  y  al  R  lo.  D.  José  María  Cugul,  Pbro. — Establecer  el  cam¬ 
bio  con  las  publicaciones  de  la  «Société  d’  Histoire  et  d’  Archéologíe 
de  Géneve»,  y  con  el  «Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos»  de 
Oviedo. — Invitación  de  la  «Société  franqaise  d’  Archeólogie  pour  la 
conservation  des  monuments  historíques  de  Compiegne»  para  asistir 
al  Congreso  Arqueológico  de  Bourges,  una  delegación  de  la  Arqueológi¬ 
ca. — Comunicación  < 1  el  Ayuntamiento  de  Almenar  relativa  al  descubri¬ 
miento  de  enterramientos  antiguos  en  dicha  villa. — Nombramiento  de 
socio  corresponsal  en  Innsbruck,  á  favor  del  Dr.  Arthur  Farinelli;  en 
París,  á  Mr.  Foulché  Delbosc;y  en  Puente  Genil,  á  D.  Cristóbal  Agui- 
lar. — Comunicación  de  D.  Pedro  ibarra,  de  Elche,  sobre  nuevos  des 
cubrimientos  arqueológicos  realizados  en  dicha  villa. — Nombramiento 
de  socio  corresponsal  en  Caracas  (Venezuela),  al  Excmo.  Sr.  D.  Vicen 
te  S.  Mestre. — Comunicación  de  D.  José  Draper  y  D.  Sebastián  Basa, 
corresponsales  en  Ametlla  del  Vallés,  relativa  al  hallazgo  de  un  frag¬ 
mento  escultórico  de  época  romana  en  término  de  dicho  pueblo. — Se 
establece  el  cambio  de  publicaciones  con  la  «Commissione  Archeológi* 
ca  Communale»  de  Roma. — Gestionar  la  declaración  de  Monumento 
nacional  del  cláustro  é  iglesia  del  ex-monasterio  de  Sant  Benet  de 
Báges.  -Nombramiento  de  socio  corresponsal  en  Mahon,  á  favor  de 
D.  Francisco  Hernández  Sanz. — Establecer  el  cambio  de  publicado* 
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nes  con  la  «Société  Arquéologique  du  Midi  de  la  F ranee»,  de  Tolosa. — 
Adherirse  al  mensaje  elevado  á  S.  M.  la  Reyna  por  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  y  demás  entidades  científicas  y 
mercantiles  de  esta  ciudad  en  súplica  de  que  en  las  leyes  y  en  la  orga¬ 
nización  del  Estado  se  hagan  las  modificaciones  que  se  indican  en  el  re¬ 
ferido  documento. — Establecer  el  cambio  de  publicaciones  con  la 
«Académie  des  Trouvérs  et  Troubadours  de  Franpe»,  de  Tolosa. — 
Nombramien  o  de  corresponsal  en  dicha  ciudad  á  favor  de  Mr.  Alphon- 
se  Bourret  — Adhesión  de  la  «Arqueológica»  al  pensamiento  de  fundar 
en  esta  ciudad  la  «Fiesta  del  Arbol».  ■  Nombramiento  de  socio  corres¬ 
ponsal  en  Mahon  á  favor  de  D.  Antonio  Roca  Varez. 

1899. — Nombramiento  de  socios  corresponsales  á  favor  de  don 
Ignacio  Simón  y  Pontí,  en  Lérida;  don  Enrique  Fajarnés,  don  Eusebio 
Pascual,  don  Estanislao  Aguiló,  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  María  Aleo- 
ver,  Pbro.;  don  Pedro  Sampol  y  Ripoll  y  don  Antonio  Sancho,  en  Pal¬ 
ma  de  Mallorca;  y  Mr.  Henry  Tonzis,  en  Burdeos. — Felicitación  al 
Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  Mallorca  por  su  Circular  prohibiendo  la  ven¬ 
ta.  cambio  ó  restauración  de  ejemplares  históricos,  artísticos  y  arqueo¬ 
lógicos  destinados  al  culto,  y  por  la  creación  do  una  cátedra  de  Ar¬ 
queología  sagrada  en  el  Seminario  palmesano. — Nombramiento  de  co¬ 
rresponsal  en  Granada  á  favor  de  D.  Fran.°  de  P.  Valladar. — Estable¬ 
cer  el  cambio  de  publicaciones  con  el  «Institut  Archéologique  Liégeois,» 
deLieja,  la  «Societé  Ramond»  de  Tolosa,  la  «Societé  Archéologique  de 
Tarn  et  Garonne»  de  Montauban,  y  la  «Académie  Royale  d‘Archéolo- 
gie  de  Belgique»  de  Amberes. — Comunicación  al  Eminentísimo  Se¬ 
ñor  Cardenal  Casañas,  Obispo  de  la  Seu  de  Urgell,  felicitándole  por  su 
circular  en  pró  de  la  conservación  de  los  monumentos  de  dicha  dióce¬ 
sis,  y  por  la  creación  de  una  cátedra  de  Arqueologn  en  su  Seminario. 
—  Comunicación  á  D.  Domingo  Taberner  para  que  se  conserve  la  lápida 
conmemorativa  del  martirio  de  Sta.  Eulalia,  empotrada  en  la  easa  de  su 
propiedad  de  la  calle  de  la  Boquería  de  esta  ciudad. — Felicitación  al 
socio  de  número  Excmo.  Sr.  D  M  Durán  y  Bas  por  su  nombramiento 
de  Ministro  de  la  Corona.  —  Acuerdo  relativo  á  usar  indistintamente  las 
lenguas  catalana  y  castellana  en  los  actos  oficiales  de  la  Asociación. — 
Solicitar  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  la  celebración  de  una 
Exposición  de  Arqueología. — Concurrir  á  la  próxima  Exposición  Uni¬ 
versal  de  París. — Solicitar  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  las 
obras  destinadas  á  bibliotecas  populares  que  sean  útiles  á  nuestro  ins¬ 
tituto. —  Establecer  el  cambio  de  publicaciones  con  «Portugalia^  de 
Porto. — Nombramiento  de  socios  corresponsales,  en  Lisboa  á  Mon- 
senhor  Conego  Joaquín  Pereira  Botto;  en  Faro,  al  doctor  Cardoso  Bo- 
telho  y  á  don  José  Francisco  Marqués;  en  Toulouse,  á  Mr.  Emmanuel 
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Delhorme,  y  en  Madrid,  á  don  Antonio  Vives  Escudero,  y  socio  nume¬ 
rario,  á  don  Emilio  Canals. — Establecer  el  cambio  de  la  Revista  con  la 
publicación  «L‘  Humanité  Nouvelle»,  de  París. — Felicitación á  los  Exce¬ 
lentísimos  Sres.  Obispos  de  Barcelona  y  de  Vich  por  su  nombramiento 
para  llenar  respectivamente  las  vacantes  de  dichas  Sedes  episcopales. — 
Felicitación  á  la  ilustre  administración  del  Hospital  general  de  Santa 
Cruz  de  esta  ciudad,  por  la  restauración  del  retablo,  verja,  bancos  y 
capilla  de  los  santos  Sebastián  y  Tecla  de  los  claustros  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica,  y  á  don  Francisco  Llorens  por  la  parte  que 
tuvo  en  dicha  restauración. — Comunicar  al  Sr.  Director  del  Diario  de 
Barcelona  el  pésame  por  la  sensible  defunción  de  don  Francisco  Miquel 
y  Badía. — Establecer  el  cambio  de  publicaciones  con  el  Instituto  Ame 
ricano  de  Adrogué  (República  Argentina);  con  la  «Societé  de  Corres  - 
pondance  Hispanique»  de  Burdeos,  («Révue  de  Etudes  Anciénnes»  y 
«Révue  Hispanique')).  -Gestionar  ante  el  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Arzobispo 
.  de  Tarragona  la  restauración  de  la  antigua  vidtiera  de  colores  del  gran 
ventanal  del  imafronte  de  la  iglesia  del  Monasterio  de  Santas  Creus;  y 
ante  dicho  Rvdmo.  Prelado,  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  Diputación  provincial  de  Tarragona  y  Comisión  de  Monu  ■ 
mentos  de  la  misma  provincia,  acerca  el  estado  de  inminente  ruina  de 
los  arcos  torales  que  sostienen  el  cimborio  de  la  iglesia  del  Monas¬ 
terio  de  Poblet. — Comunicar  al  Sr.  Alcalde  de  Cervera  el  sentimiento 
de  la  «Arqueológica»  por  la  destrucción  de  la  torre  y  puerta  de  las 
antiguas  murallas  de  aquella  ciudad. — Comunicaciones  del  Reverendí¬ 
simo  Sr.  Arzabispo  de  Tarragona  y  de  las  entidades  antes  expresadas 
relativas  á  las  providencias  dictadas  por  las  mismas  para  evitar  eldesplo- 
me  del  cimborio  de  Poblet. — Comunicaciones  de  D.  Pedro  Ib  irr^  Ruiz, 
de  Elche,  sobre  los  último»  descubrimientos  arqueológicos  en  dicha  po¬ 
blación,  y  de  I).  Cristóbal  Aguilar,  de  Puente  Genil,  relativa  á  recientes 
hallazgos  de  antigüedades  en  el  sitio  de  la  antiquísima  Astapa. — Nom¬ 
bramiento  de  corresponsal  en  Vich  á  favor  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  Prela¬ 
do  de  aquella  diócesis.  —Felicitar  á  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Oviedo  por  sus  disposiciones  para  la  conservación  de  los  monumen¬ 
tos  de  aquella  región. — Felicitar  al  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Obispo  de 
Barcelona  por  sus  propósitos  relativos  á  la  restauración  de  varios  mo¬ 
numentos  de  esta  diócesis,  y  apertura  de  la  biblioteca  del  Seminario. — 
Felicitar  á  don  Guillermo  J.  de  Guillen  García,  socio  honorario  de  la 
«Arqueológica»,  por  su  nombramiento  de  académico  correspondiente 
de  la  Real  de  la  Historia  de  Madrid.  —  P.  C.  y  G. 

NOTA.  Por  causas  independientes  á  los  deseos  de  la  Direccciún  de  esta 
Revista,  no  ha  sido  posible  publicar  en  este  número  el  tercer  artículo  de  cos¬ 
tumbre,  ni  dar  el  número  de  páginas  correspondiente. 
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DOJVIENIKOS  THEOTOKOPOULiOS 


ELr  HOMBRE 

I 


e  no  haber  llamado  nuevamente  el  profesor  don 
Carlos  Justi ,  á  Domenicos  Theotokopoulos,  Dome- 
nico  Theotocopuli ,  (1)  no  existiera  para  el  famoso 
pintor  conocido  del  mundo  entero  por  su  seudónimo  el  Greco, 
la  cuestión  de  su  nombre  tan  embrollada  durante  mucho 
tiempo,  pues  aun  siendo  exacto  que  el  Greco  firmó  Theoto¬ 
copuli,  que  es  como  firmó  su  hijo  Jorge  Manuel,  como  en  sus 
cuadros,  en  su  casi  totalidad  firmados,  no  es  esta  la  ortogra 
fía  de  su  nombre,  dicho  se  está  que  no  conviene  adoptar  una 
forma  que  el  mismo  Greco  de  plano  repudiaba. 

Seguro  ©s,  que,  en  Italia,  cuantos  conocieran  y  trataran 
al  Greco  le  llamarían  Domenico  Theotocopuli,  pero  no  es  me¬ 
nos  cierto  que  esto  no  consta  en  parte  alguna,  antes  al  con¬ 
trario,  de  Italia  vino  la  forma  Teoscopuli % ue  aparece  en  los 
primeros  escritores  que  del  Greco  se  ocuparon,  pero  ninguno 


(1)  Zeitschriftfuer  Bildende  Kunst,  publioada  por  LüETZOV-Leipzig  1899. 
— Dominico  TheotocopuH  von  Kveta. 
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de  ellos  contemporáneo,  pues  de  éstos  aun  no  se  ha  descubierto 
quien  le  diera  otro  nombre  que  el  de  su  patria.  Es  en  España, 
en  donde  vemos  al  Greco  llamado,  y  llamarse  Theotocopuli. 

Traído  á  Toledo  para  pintar  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo  el  antiguo,  en  las  cuentas  de  dichas  obras  se 
le  llama  Dominico  Theotocopuli ;  (1)  Felipe  II  le  daba  igual¬ 
mente  el  mismo  nombre  en  una  carta  del  25  de  Abril  de  1580 
(2),  y  el  mismo  Greco  en  las  diligencias  á  que  dió  lugar  la  ta 
sación  de  su  cuadro  «El  Expolio»  firmó  Dominico  Theotocopu- 
li  (3).  No  puede  cabernos,  pues,  duda  que  Theotocopuli  hubie¬ 
ron  de  llamarle  en  Italia  y  en  España  cuantos  le  nombraran 
por  su  apellido  que  fueron  de  seguro  los  menos,  pues  hubo 
de  ser,  en  general,  de  todos  conocido  por  su  seudónimo  el 
Greco ,  como  lo  prueba  el  encontrarse  extendida  su  partida  de 
defunción  á  nombre  de  Dominico  Greco.  No  de  otra  manera  le 
llama  también  Pacheco  que  le  trató  en  1615,  (4)  y  Dominico 
Greco  dice  el  P.  Siguenza  (5)  su  coetáneo.  Sus  grandes  ami¬ 
gos  y  admiradores  los  poetas  Góngora )  (6)  y  Arliaga,  (7)  Grie¬ 
go  le  llamaban. 

Dominico  Theotocopuli  no  es  sino  una  tradueión  italiana 
del  nombre  griego  de  nuestro  gran  artista.  Como  griego,  su 


(1)  Vide.  CeAN  Bermudez. — Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  proe 
pesores  de  las  Bellas  Artes  en  España. — Madrid  1800. — Tomo  V  art.  Theotoco¬ 
puli  (Dominico). 

(2)  LlaGUNO  Y  AmirOLa. — Noticias  de  los  Arquitectos  y  arquitectura  d- 
España ,  ilustradas  por  Gean  BERMUDEZ. — Madrid  1829. — Tomo  III,  pág.  349 

(3)  ZarOO  del  Valle. — Documentos  inéditos  para  la  historia  de  las  Be¬ 
llas  Artes  en  España — en  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de 
España. — Madrid  1870. — Tomo  LV,  págs.  591  y  sigs.  Las  formas  Teococopuli, 
pág  597,  Thetocopuli,  pág.  613  &  no  son  masque  malas  leoturas. 

(4)  Arte  de  la  pintura ,  su  antigüedad  y  grandezas,  FRANCISCO  PACHECO. 
— Edic.  de  la  Biblioteca  El  Arte  en  España,  publicada  por  Cruzada  Villa- 
amil ,  II  volumen,  Madrid  1866. 

(5)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  Madrid 
1605,  pág.  835. 

(6)  Obras  de  GÓNGORA.— Madrid  1868. 

(7)  Obras  de  D.  Félix  ArtiaGa,  Madrid  1641,  pág.  63. 
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nombre  de  pila  era  Kiriakos  que  este  es  el  nombre  griego 
para  Domingo,  que  se  tradujo  por  el  italiano  Domenico  y 
Dominico,  y  se  dijo  igualmente  Theotocopuli  por  Theoto- 
kopoulos  porque  la  s  final  hizo  creer  en  un  plural  y  repugnan 
al  italiano  los  diptongos.  Ahora  bien;  si  el  Greco  era  conoci¬ 
do  y  llamado  por  su  nombre  italianizado,  ¿cómo  en  sus  cua¬ 
dros  escribió  siempre  correctamente  su  apellido?  y  no  deci¬ 
mos  su  nombre  de  pila  porque  ignoramos  si  por  su  tiempo  era 
corriente  llamarse  los  Domingos  Domenikos  y  no  Kiriakos , 
lo  que  bien  pudiera  ser,  dado  que  él  heleniza  por  su  parte  el 
nombre  de  pila  latino  que  conserva  siempre,,  pues,  escribe 
Domenikos ;  mas,  si  recordamos  que  nuestro  Martínez  se  lla¬ 
mó  constantemente  Jusepe ,  comprenderemos  que  á  los  artis¬ 
tas  les  había  de  sonar  bien  su  nombre  italianizado,  como  sello 
de  sus  estudios  y  permanencia  en  los  talleres  de  los  grandes 
maestros  pintores  de  la  vecina  península. 

Sabido  todo  esto  ¿podemos  adoptar  como  lo  ha  hecho  el 
profesor  Justi  una  ortografía  que  está  en  abierta  contradic¬ 
ción  con  la  usada  por  el  Greco  al  firmar  sus  cuadros?  ¿Cuan¬ 
do  el  Greco  firma  sus  obras  llamándose  Theotocopoulos,  qué 
hace  más  que  protestar  de  la  corrupción  de  su  nombre?  Luego, 
¿no  es  más  que  conveniente,  indispensable,  establecer  y  fijar 
en  la  literatura  el  nombre  que  se  lee  en  las  obras  pictóricas? 
La  autenticidad  de  éstas  puede  ponerse  en  duda  si  se  vé  e 
nombre  del  autor  escrito  de  varias  maneras. 

Repetimos  que  el  Greco  escribió  siempre  en  sus  cuadros 
Theolokopoulos,  aun  cuando  se  haya  leído  más  de  una  vez  de 
otra  manera  por  efecto  de  haberse  despintado  la  firma  y  por 
no  comprenderse,  las  letras  dobles  y  los  enlaces  más  ó  menos 
caprichosos  de  las  letras.  Así,  por  ejemplo,  se  lee  en  el  cuadro 
número  240  del  Museo  Nacional  de  pintura  de  Madrid  Theo- 
tokopolis ,  porque  están  despintadas  la  l  A.  y  la  o  siguientes. 
De  esta  ha  quedado  sola  la  mitad  de  la  derecha,  á  la  ¿le  falta 
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el  rasgo  para  arriba  de  la  pierna  de  la  izquierda  para  formar 
la  sílaba  ul.  Pero  la  más  importante  de  todas  estas  equivoca¬ 
ciones,  tanto  que  ha  dado  ocasión  para  doblar  el  Greco,  ha 
sido  la  mala  lectura  de  la  segunda  sílaba  ¿o.  El  Greco  es¬ 
cribe  siempre  conforme  á  lo  paleografía  de  su  tiempo  o  y  una 
tau  encima  unidas  J  de  donde  ha  resultado,  por  escribir  apri¬ 
sa  el  Greco  unas  veces,  ó  por  haberse  despintado  la  o  y  parte 
de  la  T  que  se  haya  leido  ^  s  de  donde  unidas  las  dos  varian¬ 
tes  dichas,  italianizando  el  apellido,  el  bárbaro  nombre  de 
Teoscopuli ,  Theoscopuli . 

Demetrio  Bikelas  hace  responsable  de  la  invención  de  este 
nombre  á  su  compatriota  Mustoxides.  «Después  del  Panceli- 
»no  «escribió,»  del  cual  solamente  en  general  sabemos  el 
»nonibre,  el  más  insigne  pintor  griego  era  Theotukopoulos. 
^Tampoco  podríamos  conocer  bien  su  nombre  si  prevaleciera 
»la  discordante  confusión  que  nos  ha  traído  el  famoso  Andrés 
» Mustoxides .  Vamos  á  verlo.  Requiere  el  asunto  circunspec¬ 
ción;  y  las  afirmaciones  diversas  y  engañosas  que  corren  y 
»se  perpetúan  he  de  demostrar  lo  que  valen  y  qué  fondo  de 
»verdad  encierran. 

»En  el  E X X •/} v o ¡ j. v r, ¡x o v a  (1)  y  en  su  estudio  titulado  Kiriahos  ó 
bDomenihos  Theoskopolis,  párrafo  primero,  se  dicelo  siguien- 
»te:  «Dominikos  de  nombre  italiano,  aunque  la  patria  se  igno- 
»re;  llamado  Greco  ó  dalle  Greclie ,  tuvo  por  sobrenombre 
»Theoscopolis  como  autógrafo  de  su  mano  se  lee  en  uno  de  sus 
»cuadros.  Los  más  le  llaman  Theotocopulos,  y  no  falta  quien 
»engañado  por  esta  doble  nomenclatura,  doble  la  perno- 
»na  única  de  este  artista,  haciendo  á  Theoscópolis  diverso 
»de  Theotocópolis.»— El  autor  del  estudio  cuyo  texto  hecha- 
»do,  echa  en  nota  la  culpa  de  este  desliz  ú  olvido  á  Ti~ 
» cozzi . » 


(1)  Memorialista  griego ,  pu'hMn.»1o  p*.r  NiCOi.AIDE  Phii.adelpHEOS,  A>- 
nav  1S13,  pá^irtm  2/Ó  ?76.— ESTÍA — Ateoas,  1894,  pág.  145. 
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Fácil  le  hubiera  sido  al  Sr.  Bikelas  convencerse  de  que  su 
compatriota  el  polígrafo  isleño  de  Corfú  no  era  el  inventor 
del  nombre  Teoscopolis,  como  no  le  cabe  tampoco  la  respon¬ 
sabilidad  déla  invención  á  Ticozzi. 

Mustoxides  se  refería  á  un  cuadro  del  Greco  firmado  en 
el  cual  se  leía  Teoscopuli:  ese  cuadro,  creemos  nosotros,  no 
es  otro  que  el  retrato  de  Julio  Glorio  del  museo  de  Ñapóles. 
Si  lo  vió  el  hijo  de  Corfú  colocado  alto  como  hoy  está,  no 
pudo  leer  la  firma,  pero  el  Catálogo  d^  Juan  Pagano  pudo 
venir  en  su  auxido,  y  entonces  ley ó:—aDoménico  Teoscopoli , 
ó  bien,  Poménico  llamado  delle  Greche »  ....«En  un  ángulo 
se  observa  vista  de  pais,  y  en  el  lado  opuesto  hay  el  nombre 
del  autor  escrito  en  caracteres  griegos.  En  Italia  no  se  conoce 
con  certitud  obra  alguna  pictórica  de  este  Teoscopoli.  '1)  Y 
si  no  se  engañó  Mustoxides  con  el  catálogo  de  Pagano,  pudo 
engañarse  con  el  de  Estanislao  Aloe  publicado  un  año  antes 
de  que  él  escribiera  la  biografía  del  Greco.  Aloe  refiriéndose 
á  dicho  retrato  escribió:  Greche  ( Dominique  Teoscopoli  dit 
delle)  (2). 

Pagano  seguido  por  Aloe  fueron,  para  nosotros,  sin  duda 
alguna,  los  que  acreditaron  para  Mustoxides  la  forma  Teos¬ 
copuli,  pero  una  vez  vindicado  el  compatriota  del  señor  Bi¬ 
selas  de  las  duras  reprensiones  de  éste,  diremos  en  desagra¬ 
vio  de  Pagano  que  si  éste  leyó  mal  la  firma  del  cuadro  de 
Ñapóles,  el  nombre  y  la  i ientificación  del  Greco  con  «dalle 
Greche»  se  lo  encontró  hecho  en  la  mas  autorizada,  para 
su  tiempo,  Historia  pictórica  de  Italia.  Es  Luis  Lanzi  que  la 
escribió  quien  dijo:  <iDcmenico  delle  Greche,  llamado  en  el 
Abecedario  Domenico  Greco,  y  en  otro  artículo  Dow  enico  Teos- 

(1)  G.  P.  Guida  per  le  Gallerie  clei  quadri  del  Maneo  reale  borbónico. — 
Nápoles  1831,  núm.  211,  pág.  83. 

(2)  Stanislao  Aloe.  Guide  pour  la  Galerie  des  tableaux  du  Muse'e 
Bourbon. — Ñapóles  1842,  pág.  47. 
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copoli  (1)».  Lanzi  para  nada  se  refiere  al  cuadro  de  Nápoles,  de 
modo  que  tuvo  otro  fundamento  su  error.  Mas  como  no  cree¬ 
mos  que  tenga  utilidad  alguna  la  averiguación  de  quien  fué  el 
primero  que  leyó  en  un  cuadro  del  Greco  Teoscopuli,  dejare¬ 
mos  esta  averiguación  de  lado,  pero  no  sin  citar  el  cuadro  en 
el  cual  se  lée  realmente  dicho  nombre.  Este  cuadro  existe  en 
una  de  las  dos  salas  españolas  del  Museo  de  pintura  de  Viena. 
Representa  el  retrato  de  un  hombre  joven  de  barba  rubia ,  y 
en  el  se  lée  en  caracteres  cursivos  'Latinos,  Teoscopolif.  Anno 
MEC,  por  cuyo  motivo  sin  duda  en  el  Museo  se  dá  el  cuadro 
á  un  pintor  Teoscopoli.  (2).  Dice  de  este  cuadro  el  señor  En- 
gerth,  que  existía  antes  en  el  Belvedere,  y  que  Menzel  en 
1783  lo  dió  á  la  escuela  italiana  y  á  Ticiano,  lo  cual  nos  dá 
motivo  para  creer  que  en  1783  el  cuadro  en  cuestión  no  lleva¬ 
ría  la  firma  que  hoy  tiene  ¿pues,  de  leerse  en  el  mismo  Teos¬ 
copoli,  como  pudo  Menzel  dárselo  á  Ticiano?  Que  la  firma  es 
apócrifa  no  lo  dice  esto  solo:  lo  dice  el  año.  Si  el  retrato 
en  cuestión  es  del  Greco  es  anterior  al  año  1570,  ¿como,  pues, 
podríamos  admitirlo  para  1600  cuando  por  este  tiempo  el  es¬ 
tilo  de  los  retratos  del  Greco  no  puede  confundirse  con  los 
de  la  escuela  Veneciana?  ¿cuando  la  característica,  la  técnica 
del  Greco,  son  tales  que  á  simple  vista  se  conocen  y  se  dife¬ 
rencian  de  todas  otras  sus  obras?  Tiene  el  cuadro  en  cuestión 
debajo  de  la  firma  dos  líneas  escritas  ininteligibles,  solo  du¬ 
dosamente  se  lée  la  palabra  Stephanus.  ¿Estas  dos  líneas  bo¬ 
rradas  tal  vez  para  escribir  encima  el  nombre  del  pintor,  con¬ 
tenían  el  nombre  de  éste  y  el  de  la  persona  retratada,  lo  cual 
notado  después  de  Menzel  por  algún  restaurador  le  decidió  á 
escribir  el  nombre  y  el  año  tal  como  hoy  suena,  por  causa  de 

(1)  L.  Lanzi.  Storia  Pittorica  deUa  Italia.-- Tomo  III.  Milán  1825,  pá¬ 
gina  126. 

(2)  Eduardo  Engerth.  Kunsthistoriche»  Satninlungen,  Otmalde  Beschrtib- 
enies  V erzeichnis  von....  Tomo  I.  Viena  1884,  pág.  318. 
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una  mala  lectura?  ¿O  se  escribiría  dicho  nómbre  siguiendo 
las  indicaciones  de  Lanzi,  ya  por  estar  borroso,  ya  por  que  se 
supiera  por  tradición  que  el  cuadro  era  de  Theotokopoulos 
llamado  Teoscopuli? 

Vemos,  pues,  que  el  cuadro  de  Viena  no  prueba  nada,  ni 
justifica  la  firma  que  lleva  lo  que  dicen  los  Catálogos  del 
Museo  de  Ná'poles  de  1831  y  1842 ,  pues  si  en  éstos  se  dice  con 
referencia  al  retrato  de  Julio  Clovio  que  su  autor  es  un  Teos¬ 
copuli,  el  cuadro  dice: 


AOMNIKQ  eeo&Koñ AQ 

kív  énoiH 


Cómo  se  pudo  leér  Teoscopuli  en  algún  cuadro,  ya  lo  he¬ 
mos  dicho:  en  el  Museo  nacional  de  pintura  de  Madrid,  en  el 
famoso  retrato  del  joven  con  la  mano  en  el  pecho  y  la  espada 
en  el  cinto  se  lée,  igualmente  en  mayúsculas 


aowmiko  oh 

ók  onsm  eni 


y  en  el  cuadro  del  Duque  de  Buckingham,  hoy  del  Conde 
de  Yarborough  se  lée: 


KPHC, 


II 


Fijado  el  nombre  y  apellido  del  Greco,  ¿que  cabe  decir  de 
la  confusión  hecha  por  Lanzi  entre  Domenico  dalle  Greche 
y  Domenico  el  Greco? 
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Zanni  (1)  íué  el  primero  en  combatir  lo  dicho  por  Lanzi , 
pero  su  argumentación  se  basaba  en  la  imposibilidad  de  ser 
el  Greco,  dalle  Greche,  dados  los  años  de  vida  del  primero 
según  Palomino  y  ser  el  segundo  el  grabador  de  las  estam¬ 
pas  del  Paso  del  Mar  Rojo  dibujadas  por  Ticiano  y  puestas  en 
venta  en  Venecia  en  el  año  1549.  Hoy  la  prueba  hecha  por 
Zanni  tiene  que  rehacerse,  pues,  Palomino  retrasó  11  años  la 
muerte  del  Greco,  de  modo  que  corregido  resultaría  posible 
la  confusión  dado  que  desaparece  la  incompatibilidad  de  edad. 

Inútil  es,  después  de  publicado  el  trabajo  del  Profesor 
Justi,  (2)  toda  discusión  sobre  tales  bases  y  datos.  El  sábio 
profesor  de  la  Universidad  de  Bonn  ha  recordado  las  estam¬ 
pas  que  del  viaje  á  Palestina  hizo  dalle  Greche  publica¬ 
das  en  Praga  en  1547,  añadiendo  otras  circunstancias  que 
nos  presentan  á  dalle  Greche  por  tal  tiempo  en  todo  el  vi¬ 
gor  de  la  edad  de  un  hombre  hecho,  cuando  de  Domenico 
Greco  sabemos  de  fijo  que  en  1570  no  era  sino  un  joven  can¬ 
diota. 


III 


De  los  padres  del  Greco  no  hemos  averiguado  nada,  y  sus 
compatriotas  no  están  mejor  enterados  que  nosotros. 


(1)  Pedro  Zanni.  Enciclopedia  metódica  critico-ragionata  delle  Belle 
Arti.  Parma  1822.  Letra  G.  pág.  278. 

(2)  Zeitschrift  fuer  Bildende  Kanst,  publicada  por  Luetzov.  Leipzig  1897. 
— Domenico  Theotocopuli  von  Kreta,  por  Carl  Justi,  pág.  178. 
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IV 


Ignórase  también,  aun  hoy  dia,  en  donde  nació  el  Greco: 
posible  es  que  esto  no  llegue  á  averiguarse  jamás,  pues,  la 
conquista  turca  de  Creta  fué  fatal  para  los  Archivos  eclesiás¬ 
ticos  cretenses.  Cónstanos  que  era  Cretense,  y  esto,  no  solo 
por  haberlo  el  mismo  dicho  en  la  mayor  parte  de  sus  cuadros, 
sino  por  haberlo  escrito  su  maestro  Julio  Clovio.  Tal  vez 
creyó  el  Greco  que  bastaría  con  llamarse  cretense  para  que 
se  sobreentendiera  que  era  hijo  de  la  capital  de  la  Isla,  si  no 
fuera  así,  no  se  comprendería  que  quien  aprovecha  la  más 
ligera  ocasión  para  recordar  su  origen  cretense,  ocultára  el 
nombre  de  su  ciudad  natal.  Véase  sino  lo  que  sucede  cuan 
do  pinta  el  apostolado  de  la  Catedral  de  Toledo.  Al  pin'  a  la 
imágen  de  San  Pablo,  coloca  en  la  espada  de  éste  su  firma,  y 
en  la  mano  izquierda  le  pone  una  carta  cerrada  en  cuyo  so¬ 
bre  escribió: 

ITpó<r  T  ÍTOV  T7;7  Kp7¡TWX 
ÉxxA7¡y<jÍc(7  éiu<TXOov  xaí 
óvrio-'u.ov  ys:poTOV£«T0svTa 

O  sea:  — «A  Tito;  que  ha  sido  por  la  imposición  de  las 
manos  ordenado  obispo  de  la  Iglesia  de  los  cretenses  y  coad¬ 
jutor.» 

Esto  es,  «de  mi  apostolado»,  pues  fué  San  Pablo  quién 
consagró  á  Tito. 

Todo  esto  no  fué,  sin  embargo,  bastante,  durante  mucho 
tiempo,  para  conocer  la  pátria  del  Greco,  y  tal  vez  fué  el 
Profesor  Justi  quien  se  fijó  primero  en  el  Kp7¡r  de  muchas 
de  las  firmas  de  los  cuadros  del  Greco,  pues,  aun  cuando 


ÉÉÉ 
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LA  ESPOSA  DEL  GRECO 


(De  la  colección  de  Stirling-Maswell,  Londres) 
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iJORGE  MANUEL  THEOTOCOPULI 

£E1  Hijo  cLel  Greco) 

( Museo  de  pinturas  de  Sevilla) 
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Bikelas  refiriéndose  al  cuadro  de  San  Mauricio  del  Escorial 
creyó  descubrir  la  patria  del  Greco,  es  lo  cierto  que  seis  años 
antes  lo  había  ya  impreso  Justi  en  su  libro  sobre  Diego  Ve- 
lázquez  y  su  siglo ,  (1)  obra  que  no  conocía  Bihelas  al  escri¬ 
bir  la  biografía  de  su  gran  compatricio. 


V 


¿Sabemos,  á  lo  menos,  ya  que  ignoramos  el  nombre  de  la 
ciudad  en  la  cual  abrió  el  Greco  por  primera  vez  los  ojos,  el 
año  y  el  dia  en  que  los  abriera? 

Fijando  Palomino  (2)  en  1625  el  año  de  la  muerte  del 
Greco,  contándole  77  años  al  fallecer,  pudo  decir  Nagler  (3) 
que  de  los  datos  corrientes  resultaba  haber  nacido  el  Greco 
en  1548;  pero  inexacta  la  fecha  del  fallecimiento,  nace  la 
cuestión  de  si,  conociendo  Palomino  los  años  que  vivió  el 
Greco  y  el  de  su  nacimiento  fijó  en  su  consecuencia  el  año 
de  su  muerte  en  1625,  ó  si,  por  conocer  el  año  de  su  naci¬ 
miento  y  creer  igualmente  conocer  el  de  su  muerte,  dijo  que 
vivió  77  años. 

Seguro  de  los  años  de  vida  del  Greco  no  parece  en  verdad 
estarlo  Palomino ,  cuando  se  hace  un  deber  de  añadir  á  los 
que  él  le  dá,  «que  otros  dicen  que  murió  más  anciano»,  pues 
de  estar  cierto  Palomino  hubiera  escrito,  «aun  que  otros  di¬ 
gan  que  murió  más  anciano».  Podemos,  pues,  discutir  los  nú¬ 
meros  del  primer  biógrafo  del  Greco. 


(1)  Diego  Veldzquez  und  sein  Jahrhundert. — Bonn  1881.  Tomo  2,  pág.  76. 

(2)  El  Museo  Pictórico  y  escala  óptica. — Madrid  1724.  Tomo  II,  pág.  285. 

(3)  Neues  Allgemeines  Kuentssler  Lexicón. — Munich  1848. 
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De  los  contemporáneos  de  éste,  solo  dos  hablaron  de  su 
edad.  El  gran  miniaturista  Clovio  i[ue  en  1570  le  llama 
«joven  pintor»,  (1)  y  Jusepe  Martínez  (2)  que  contaba  10 
años  de  edad  al  fallecer  el  Greco— y  dijo,  haber  «llegado  á 
crecida  edad».  Hubo,  pues,  Palomino  de  sacar  de  otra  fuente 
que  las  conocidas  por  nosotros  los  datos  relativos  á  la  edad 
del  Greco:  importando  buscarlos,  cuidese  en  esta  averigua¬ 
ción  no  perder  de  vista,  que,  desde  el  momento  en  que  Palo¬ 
mino  dió  al  Greco  de  vida  un  cierto  número  de  años  fijo,  que 
no  dijo  «vivió  sobre  setenta  y  tantos  años»,  ó  «murió  cerca 
de  los  ochenta  años»,  sino  77  años,  lo  que  hay  que  averiguar 
es,  como  pudo  decir  haber  vivido  77  años,  ni  uno  más,  ni 
uno  menos. 

Conocemos  desde  el  año  1875  la  verdadera  fecha  del  falle¬ 
cimiento  del  Greco  por  haber  publicado  su  óbito  el  archivero 
Foradada  en  la  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas ,  lo  cual  no 
ha  bastado  aun  para  que  en  las  cartelas  de  los  cuadros  del 
Greco  de  nuestro  Museo  Nacional  de  Pintura  y  en  todos  los 
de  Europa,  inclusa  pues  Alemania  en  donde  tan  justamente 
es  aceptada  la  autoridad  de  Justi,  y  lo  que  era  aun  más  raro, 
en  el  Museo  provincial  de  Bellas  Artes  de  Toledo  cuando  era 
su  jefe  el  Sr.  Navarro  Ledesma  que  adujo  el  dato  de  Forada¬ 
da  en  un  artículo  polémico  sobre  el  Greco,  para  que  se  corri- 
’a  en  las  mismas  el  año  de  su  fallecimiento  dado  por  Palo¬ 
mino.  (3)  Por  todo  lo  cual  creemos  que  será  conveniente  decir 

(1)  Atti  e  Memorie  della  R.  R.  Deputazione  di  Storia  patria  per  le  provín¬ 
ote  modenesi  e  parmensi. — Amadio  Ronchini,  Guillo  Clovü. — Vol.  III.  Mode- 
na  1865,  pág.  270. 

(2)  Discursos  practicables  del  novilisimo  arte  de  la  pintura. — Madrid  1866, 
pág.  184. 

(3)  Como  tal  vez  sirva  para  explicar  tanta  desidia,  negligencia  ó  ignoran¬ 
cia  en  unos  y  otros  contaremos  un  sucedido  que  no  carece  de  gracia. 

Era  en  Febrero  del  año  1898  cuando  incidentalmente  preguntamos  al  Direc¬ 
tor  del  Museo  nacional  de  pintura,  el  insigne  pintor  D.  Juan  Pradilla,  que  se 
había  hecho  de  un  cuadro  dado  constantemente  como  de  autor  y  escuela  deseo- 
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que  hemos  comprobado,  en  compañía  del  señor  cura-párroco 
de  la  parroquia  de  S.  Andrés,  D.  Eduardo  García  Retamoso, 
por  supresión  de  la  antigua  parroquia  de  San  Bartolomé  de 
Toledo,  dicho  óbito  que  se  encuentra  escrito  á  folios  335  del 
Libro  de  dejunciones  que  principia  en  1601  y  alcanza  hasta  e » 
9  de  Mayo  de  1614.  Y  esto  es  lo  que  se  lée: 

Una  niña.— En  quatro  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  y 
seiscientos  y  catorce  años  fallesció  etc. 
Dominico  Greco.—  En  siete  del  fallesció  Dominico  Greco,  no 

hizo  testamento.  Recibió  los  sacramentos. 
Enterróse  en  Santo  Domingo  el  Antiguo. 
Dió  velas. 

Añadirémos,  que  aun  cuando  no  era  posible  que  esta  par¬ 
tida  de  defunción  pudiera  atribuirse  á  otro  que  al  Greco,  segui- 


nooida,  pero  siempre  expuesto  con  los  cuadros  venecianos,  representando  á 
un  guerrero  con  una  cuchillada  en  la  cara,  cuando  no  se  trataba  sino  de  une 
obra  auténtica  del  Ticiano,  y  no  ser  otro  el  representado  que  el  Duque  de 
Sajonia. 

Contestónos  el  8r.  Pradilla  que  de  momento  nada  podía  decirnos  acerca  del 
paradero  del  cuadre  que  suponía  había  pasado  á  formar  parte  de  la  Galería  de 
retratos  que  se  estaba  organizando,  pero  que  reoordaba  al  cuadro — lo  que  no 
dudamos  por  lo  que  más  adelante  diremos — si  bien  le  parecía  qne  era  sobrado 
malo  para  ser  de  Ticiano;  acabando  por  preguntarnos  de  donde  habíamos  sa¬ 
cado  tal  atribución. 

Dij írnosle  que  de  un  Inventario  de  la  Casa  Real  contemporáneo  de  la  obra 
que  contiene  además  noticias  curiosas  de  otros  cuadros  conocidos  y  desconoci¬ 
dos,  y  como  el  Sr.  Pradilla  nos  pidiera  dicho  Inventario  para  ayudar  á  la  redac¬ 
ción  dal  nuevo  catálogo,  ofrecimos  ponerlo  en  sus  manos  á  nuestro  regreso  de 
Barcelona,  pues  lo  teníamos  en  nuestra  «asa  y  no  en  Madrid,  y  para  donde 
íbamos  á  marchar  en  breve,  para  regresar  á  Madrid  á  los  pocos  días. 

Regresamos  en  efecto  á  Madrid  á  últimos  de  Mayo  siguiente,  y  una  de 
nuestras  primeras  diligencias  fué  pasar  al  Museo  para  que  enteraran  al  señor 
Pradilla  de  nuestra  vuelta  y  de  que  le  traíamos  el  Inventario  aquel  que  nos 
había  pedido. 

Al  dia  siguiente,  mientras  estábamos  almorzando,  se  presentó  en  el  Ho¬ 
tel  de  París  un  joven  que  dijo  ser  y  era  el  Secretario  del  Museo,  quien  ve¬ 
nía  de  parte  del  Sr.  Director  por  si  queríamos  entregarle  los  yápeles. — Con¬ 
testamos  que  se  los  entregaríamos  personalmente  al  Sr.  Pradilla,  y  como  el  se¬ 
ñor  Secretario  no3  dijera  que  sobre  las  tres  de  la  tarde  su  jefe  iba  al  Museo,  le 
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mos  registrando  los  libros  de  defunciones  por  dos  veces  en  dis 
tintas  épocas,  hasta  el  año  en  que  falleció  Jorge  Manuel,  el  hi¬ 
jo  del  Greco,  sin  encontrar  mención  alguna  de  otro  Dome- 
nico  el  Greco,  ni  de  miembro  alguno  de  su  familia. 

¿Podemos  ahora  explicar  de  donde  arranca  el  error  de 
Palomino  respecto  del  año  señalado  para  la  muerte  del  Greco? 
Creemos  que  si,  dado  que  el  año  1625  por  él  fijado  es  el  año 
del  nombramiento  de  Jorge  Manuel  para  arquitecto  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Toledo,  de  donde  la  vaga  idea  del  Greco  arquitecto 
de  la  Catedral  de  Toledo  que  pudo  dar  lugar  á  que  Palomino 
imaginase  que  Jorge  sucedería  á  su  padre,  y  ocurriendo  esto 
en  1625  puso  en  este  año  el  fallecimiento  del  Greco.— ¿Dire¬ 
mos  ahora  que  partiendo  de  esta  fecha  hay  que  contar  los  77 


suplicamos  le  hiciera  saber  que  á  dicha  hora  y  aquella  misma  tarde  pasaría¬ 
mos  á  hacerle  entrega  de  los  papeles. 

Estábamos  á  las  tres  de  la  tarde  eu  la  secretaría  del  Museo  en  donde  toma¬ 
mos  asiento  en  espera  del  Sr.  Director  que  «aun  no  había  llegado». — Cerca  de 
las  cuatro  sería,  hora  del  cierre,  cuando  el  Sr.  Secretario  que  había  estado  tele¬ 
foneando  varias  veces,  no  sabemos  á  quién,  se  presentó  acompañado  del  señor 
Alvarez,  celebrado  pintor  y  sub-director  del  Museo.  Fuíle  y  me  fue  presentado 
por  el  Sr.  Secretario,  nos  sentamos  aguardando  la  venida  del  Sr.  Director,  y 
como  el  Sr.  Alvarez  manifestara  curiosidad  por  conocer  nuestros  papeles  y  no 
podíamos  tener  interés  alguno  en  no  satisfacerla,  salieron  de  nuestro  bolsillo  y 
leimos  no  solo  todo  lo  pertinente  al  cuadro  de  Ticiano,  sino  á  otros  cuadros  co¬ 
nocidos  y  desconocidos. 

Quedó  tan  satisfecho  de  nuestra  lectura  el  Sr.  Sub-director  del  Museo  na¬ 
cional  de  pintura — ¡hoy  su  Director! — que  encarándose  con  nosotros  y  con  el 
Sr.  Secretario  para  que  resultara  ante  nosotros  su  previsión  y  perspicacia  dijo: 
«varias  veces  se  lo  he  dicho  á  Pradilla,  nosotros  necesitamos  de  uno  que  vaya 
por  hay  buscando  noticias  de  estas  para  el  nuevo  catálogo.» 

En  esto  llamaron  al  teléfono  al  Sr.  Secretario,  y  al  separse  de  él  nos  dijo,  que 
el  Sr.  Pradilla  no  estaba  en  su  casa  y  que  por  aquella  tarde  no  podíamos  ya  es¬ 
perar  viniera  el  Sr.  Director  al  Museo. 

Recojimos  nuestros  papeles  y  nos  marchamos  á  casa  sin  que  hasta  el  dia  de 
la  fecha  nos  haya  sido  posible  explicarnos  porque  nos  pedía  el  Sr.  Pradilla  el 
Inventario  que  luego  no  quiso  ver,  y  porque  sabiendo  el  Sr.  Alvarez  que  somos 
de  los  que  andan  por  hay  en  busca  de  tales  papeles  no  nos  lo  ha  pedido. 

(1)  Er  machte  auf  Clovio  den  Eindruck  eiues  giovane-,  seine  Lehrzeit 
wird  also  woohl  in  die  sechziger  Jahre  zu  setzen  sein.  loe.  cit.  VIII.  179. 
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años  de  vida  que  le  dió  al  Greco?  ó  mejor;  ¿diremos  que  par¬ 
tiendo  de  dicha  fecha,  pero  restablecida  su  exactitud,  hay 
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que  contar  los  años  del  Greco  en  cuyo  caso  resultaría  haber 
éste  nacido  en  1537? 
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Sálenos  ahora  al  paso  Julio  Clovio  diciendo  del  Greco  que 
era  un  jáven  pintor  en  1570,  empero  sí  se  es  joven  á  los  33 
años,  si  hay  que  admitir  exactitud  en  el  lenguaje  de  Julio 
Clovio,  su  presentación,  como  veremos,  y  probarán  sus  obras 
romanas,  es  la  de  un  hombre  entrado  en  la  edad  de  la  juven¬ 
tud,  si  no  fuera  así  nos  quedaría  el  problema  formidable  de 
explicar  en  donde  pudo  pasar  el  Greco  sus  33  años  de  vida, 
que  contaría  al  presentarse  á  Clovio  sin  que  de  éllos  nos  de¬ 
jara  señal  en  parte  alguna,  pues  si  en  Italia  resulta  que  nadie 
al  parecer  le  conoció  hasta  por  los  años  1570,  en  Grecia  los 
paisanos  del  Greco  desde  Mustoxides  á  Bikelas  prueban  que 
tampoco  fue  conocido  de  nadie,  ya  que  ellos  saben  tan  solo 
lo  que  escribieron  Palomino  y  Bermudez  de  Castro. 

Ocúrrese  ahora  naturalmente  preguntar,  ¿por  qué  si  Pa¬ 
lomino  se  equivocó  en  el  año  en  que  puso  el  fallecimiento  del 
Greco,  por  qué,  no  pudo  asi  mismo  equivocarse  en  el  número 
de  años  que  le  dió  al  morir?— Notemos,  que  solo  con  rebajar 
diez  años,  todo  marcharía  conforme,  y  que  si  de  oidas,  de  tra¬ 
dición  verbal  recogió  Palomino  los  años  de  vida  del  Greco,  no 
es  imposible  que  no  entendiera  setenta  y  siete,  cuando  se  le 
dijo  sesenta  y  siete,  error  factible  hasta  si  se  le  comunicó  el 
número  por  escrito  en  letras.  Haciendo  esta  corrección,  el 
Greco  naciera  entonces  en  1547  y,  con  razón  hubo  de  llamar¬ 
le  Julio  Clovio  al  conocerle  en  1570  «joven»  pues  no  contaba 
más  de  23  años  de  edad.  Diez  y  seis  le  dá  tan  solo  el  profesor 
Justi,  pero  sin  justificar  su  cuenta,  pues  saca  «de  haber  pro¬ 
ducido  en  Clovio  la  impresión  de  un  joven,  que  deben  con¬ 
tarse  para  la  época  de  sus  estudios  diez  y  seis  años»,  lo  que 
equivaldría  á  poner  la  muerte  del  Greco  á  los  60  años  de  edad 
en  contra  de  todo  lo  que  sabemos  de  haber  fallecido  «de  cre¬ 
cida  edad». 

Por  último,  si  Palomino  no  fijó  el  año  de  la  muerte  del 
Greco  en  1625  por  ser  éste  el  año  el  del  nombramiento  de  su 
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hijo  para  maestro  mayor  de  la  Catedral  de  Toledo,  sino  por 
haber  dado  equivocadamente  á  Domenico  77  años  á  contar 
del  de  su  nacimiento  que  le  era  conocido,  tendríamos  que  el 
año  1625  resultaría  de  haber  contado  Palomino  la  edad  del 
Greco  desde  1548,  coincidencia  que  parece  demostrar  que  en 
efecto,  el  Greco  nació  en  el  año  1548  y  falleció  de  67  años 
en  1614. 


VI 


Fáltanos  ahora  tan  solo  averiguar  si  tenemos  conocida  la 
vera  efigie  del  Greco  para  dar  por  terminado  todo  lo  relativo 
á  su  persona,  ya  que  no  podemos  convencernos  de  que  sea  su 
retrato  el  que  se  dá  como  á  tal,  tal  vez  desde  muy  antiguo. 

Que  ha  existido  un  retrato  de  Greco  pintado  por  el  mismo 
esto  es  cierto.  Cuando  se  presentó  á  Julio  Clovio  en  Roma,  le 
enseñó  entre  otras  cosas  su  propio  retrato,  obra  tan  excelente 
que  como  dijo  Clovio  al  Cardenal  Farnesio,  «llenó  de  estupor 
á  los  pintores  romanos.»  Este  retrato  se  ha  perdido,  nosotros 
lo  hemos  buscado  por  los  Museos  de  Italia  inútilmente,  el  que 
en  España  se  dá  como  retrato  de  Greco,  caso  de  que  lo  fuera, 
no  sería  el  que  presentó  á  Clovio:  impide  la  identificación  la 
edad  del  pintor  retratado:  pero,  si  no  tenemos  el  retrato  que 
vió  Clovio  en  1570,  tenemos  otro  de  pocos  años  más,  pintado 
en  Roma,  tal  vez  en  casa  del  mismo  Clovio.  Este  retrato  se 
ve  en  el  cuadro  de  la  Expulsión  de  los  mercaderes  del  Templo 
que  posee  en  su  palacio  en  Londres  el  Sr.  conde  de  Yar- 
borough. 

Al  hablar  por  primera  vez  del  citado  cuadro  del  señor 
conde  hemos  de  pagar  á  este  publicamente  la  inmensa  deuda 
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de  gratitud  de  que  nos  constituyó  deudores  su  verdaderamen¬ 
te  noble  y  ejemplar  conducta  con  nosotros. 

Era  la  segunda  vez  que  pasábamos  á  Inglaterra  para  co¬ 
nocer  los  muchos  cuadros  que  del  Greco  se  conservan  en  ga¬ 
lerías  públicas  y  privadas;  pero  los  cuadros  del  señor  conde, 
á  causa  de  sus  ausencias  y  de  nuestro  poco  acierto  en  las  fe¬ 
chas  enque pasábamos  á Londres,  escapaban á  nuestra  investi¬ 
gación.  Una  gran  desgracia,  para  acreditar  el  refrán  que  dice 
que  no  hay  mal  que  por  b  en  no  venga,  la  muerte  de  nuestro 
padre,  nos  detuvo  en  Londres  más  tiempo  del  que  teníamos 
fijado,  y  á  esta  dolorosa  y  triste  circunstancia  debimos  el  que 
llegara  á  tiempo  á  núes 
tro  poder  la  autoriza  - 
ción  del  señor  conde  de 
Yarborough  para  que 
pudiéramos  ver  sus  cua¬ 
dros  que  tenía  deposita¬ 
dos  en  el  Safty  Deyosit 
por  estar  su  palacio  en 

restauración,  y  no  solo 

,  .  ..  Ticiano—  Miguel  Angel— Clovio- Greco 

esto:  no  solo  el  noble 

De  la  colección  del  conde  de  Yarborough  (Londres) 

lord  dió  orden  al  Depó-  „ 

sito  de  que  nos  enseñaran  el  cuadro  que  deseábamos  ver, 

lo  cual  implicaba  gastos  y  molestias,  molestias  que . 

hay  que  decir,  naturalmente,  por  lo  mucho  que  el  caso  se  re¬ 
pite,  fueron  mayores  de  lo  que  podían  ser,  ya  que  de  to¬ 
dos  los  cuadros  del  señor  conde,  que  tiene  muchos  y  de  los 
grandes  maestros,  fué  el  del  Greco  el  último  que  salió;  sino 
que  dió  orden  á  su  fotógrafo  que  nos  mandara  una  admirable 
fotografía  de  su  precioso  cuadro.  Para  comprender  cuánto  esto 
debe  obligarnos  no  tenemos  mas  que  comparar  la  conducta 
del  señor  conde  de  Yarborough  con  la  del  señor  Príncipe  del 
Drago,  de  Roma,  casado  con  una  hija  de  la  Reina  Regente  de 
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España  Doña  María  Cristina  de  Borbón,  que  no  ha  querido  au¬ 
torizarnos  para  sacar  de  una  maravillosa  repetición  del  Exfo¬ 
lio  que  posee,  procedente  de  la  galería  de  la  que  fué  Reina  de 
España,  una  fotografía  para  nuestro  libro.  Todo  esto  debía¬ 
mos  hacerlo  notorio  y  público,  ya  que  solo  así  creemos  ase¬ 
gurar  al  señor  conde  la  expresión  de  nuestro  mayor  agrade 
cimiento. 

Procede  el  cuadro  del  señor  conde  de  Yarborough  de  la  cé 
lebre  galería  del  duque  de  Buckingham  y  consta  que  desde 
el  siglo  xvii  el  cuadro  en  cuestión  estaba  en  Inglaterra  ador¬ 
nando  la  Yorkhouse,  pues  la  galería  la  había  formado  su  pa¬ 
dre  en  Italia.  Dispersada  por  las  vicisitudes  políticas  de  su 
dueño,  indomable  partidario  de  los  Stuardos,  su  reconstitu¬ 
ción  no  es  imposible  ya  que  de  ella  se  conservó  el  catá¬ 
logo.  (1) 

Atribuido  el  cuadro,  antes  de  conocerse  en  él  una  obra  del 
Greco,  ora  á  un  pintor  anónimo,  ora  á  Veroneso  ¡con  estar 
firmado  el  cuadro!  era  un  misterio  indescifrable  el  de  los  cua¬ 
tro  retratos  de  pintores  que  el  mismo  contiene,  misterio  que 
no  penetraban  tampoco  los  que  lo  dieron  al  Greco,  porque  de 
los  cuatro  retratos  dos  solo  eran  conocidos  de  todos,  los -de 
Miguel  Angel  y  Ticiano.  En  el  catálogo  citado  se  llegó  á  se¬ 
ñalar  también  el  de  Rafael,  pero  siempre  quedaba  un  enigma, 
un  anciano,  y  este  por  la  intimidad  con  que  se  presenta  con 
el  joven  pintor  en  quien  se  creía  reconocer  á  Rafael,  demostra¬ 
ba  que  esta  reducción  no  era  posible,  ¿pues  quién  podía  ser 
aquel  viejo  que  se  permitía  dar  lecciones  á  Rafael,  como  lo 
demuestra  su  gusto? 

Fué  el  'profesor  Justi  el  primero  que  identificó  los  cuatro 
retratos,  diciendo  que  los  retratados  eran  Ticiano,  Miguel 


(1)  A  Catalogue  of  th e  curioui  coUeclion  of  piduyes  of  Geoyge  Willier ; 
dulce  of  Buckingham. — Loudres  1758,  págs.  3  y  n.°  29. 
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4ngel,  Julio  Clovio  y  el  Greco.  Cuando  hizo  esta  designa¬ 
ción  en  el  Diego  Velázquez  und  seine  Jahrhundert  desconocía 
d  sabio  profesor  los  documentos  que  habían  de  desvanecer  la 
luda  con  que  designaba  los  retratos  de  Clovio  y  del  Greco, 
3ues  lo  que  no  sabía  aun  era  la  íntima  relación  que  trabaron 
diovio  y  el  Greco:  luego  por  desconocer  la  historia  de  la 
composición  del  cuadro  que  explicaremos  en  su  lugar,  no 
ha  podido  explicar  sino  en  forma  dubitativa  y  equivocando 
el  gesto  de  Clovio  tan  expresivo  y  elocuente,  cuando  se  co- 
noc<‘  dicha  historia.  En  su  trabajo  en  la  Zeitschrift  Juer 
Bildende  Kunst,  naturalmente  desaparece  toda  vacilación 
en  cuanto  á  los  retratados  y  el  profesor  Justi  afirma  que 
estos  son  Ticiano,  Miguel  Angel,  Clovio  y  el  Greco. 

Ignoramos  la  fecha  del  cuadro;  por  lo  que  sabemos  de 
la  fecha  de  la  formación  de  la  galería  de  'os  Buokingham, 
creemos  que  el  cuadro  procede  de  Italia,  y  como  nos  consta 
hoy  que  el  Greco  no  conoció  á  Clovio  hasta  Noviembre  de 
1570,  y  el  Greco  salió  de  Roma  para  España  en  1575,  el 
cuadro  se  coloca  por  sí  mismo  entre  1571-75,  esto  es  para 
los  años  23  á  27  del  Greco,  es  decir,  para  la  época  precisa 
en  que  Ciovio  presenta  al  Cardenal  Farnesio  «al  joven 
candiota».— «En  presencia  de  este  indubitable  documento 
»dice  el  profesor  Justi  no  puede  representarle  el  cuadro  del 
»retrato  de  un  pintor  del  Palacio  de  S.  Telmo  de  Sevilla  que 
»se  repite  en  todos  los  trabajos  ilustrados  sobre  el  Greco  (1). 

Conoció  Europa  el  cuadro  citado  de  S.  Telmo  que  hoy  se 
puede  ver  en  el  Museo  de  Bellas  Artes  de  Sevilla  por  dona¬ 
ción  de  la  Infanta  M.  L.  Fernanda,  desde  los  días  en  que  el 
barón  Taylor  exponía  en  el  Louvre  los  cuatrocientos  cuadros 
españoles  que  había  comprado— originales  y  copias— para  el 

(1)  ÍTach  diessem  unzweifelhaften  Dokument  kann  das  in  alien  illustrir- 
tfd  Besprechungen  des  Greco  wiedergegebene  Malerportraet  ein  Palast  Santel¬ 
mo  zu  Sevilla  ihm  nicht  vorstellen». — Zeitschrift  &  pág.  184. 
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Rey  Luis  Felipe  (1).— ¿Quién  bautizó  dicho  retrato  como  el  del 
Greco?  Lo  ignoramos,  como  ignoramos  también  de  dónde  lo 
sacó  Taylor.  Tal  vez  la  primera  reproducción  del  mismo  es  la 
de  Sterling  de  1848.  Destronado  en  este  año  Luis  Felipe  logró 
que  le  restituyera  Napo¬ 
león  III  sus  cuadros,  y 
en  1853  eran  llevados  á 
Londres  y  vendidos  en 
piíblica  subasta  la  ma¬ 
yor  parte;  pero  no  hubo 
de  venderse  el  preten¬ 
dido  retrato  del  Greco  ni 
salir  de  la  familia  de 
Luis  Felipe,  cuando  le 
vemos  pasar,  con  el  du¬ 
que  de  Montpensier  al  palacio  de  S.  Telmo. 

Que  se  obró  de  ligero  al  dar  dicho  retrato  al  Greco  será 
fácil  de  probar,  pero  no  es  esto  solo  lo  que  nos  proponemos 

sino  demostrar  á  la 
vez  quien  pueda  ser 
el  pintor  represen¬ 
tado. 

Hemos  dicho  que 
en  el  Louvre  se  veía 
un  cuadro  llamado 
la  Hija  del  Greco. 
Este  cuadro  fué 
uno  de  los  vendi¬ 
dos  en  Londres,  y 
su  afortunado  po¬ 
seedor  es  hoy  uno 

(1)  lotice  des  Tableaux  de  la  Galeríe  Espagnole  au  Louvre.— Varia  1838, 
LÚuiero  259.—  Portrait  de  la  filie  du  Greco.— 0‘62  X  0‘46— núm.  260.  For¬ 
tran  du  Greco,  0‘75  X  0'49. 


Las  tres  Marías  del  «Expolis» 

(De  la  Catedral  de  Toledo) 
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de  los  señores  hijos  de  Stirling  Maxvell  por  haberlo  este 
comprado  y  se  encuentra  en  dicha  ciudad.  ¿Por  qué  se  llamó 
á  este  cuadro  el  de  la  Hija  del  Greco ,  cuando  ni  directa  ni  in¬ 
directamente  consta  que  hubiera  tenido  el  Greco  hija  algu¬ 
na?  Pues,  por  el  extraordinario  parecido  entre  los  dos  cuadros 
en  cuestión,  el  del  Greco  y  el  de  su  hija.  Este  parecido  es 
tan  evidente,  tan  incuestionable,  que  basta  solo  con  poner¬ 
los  de  lado  como  dejamos  hecho  más  arriba,  para  que  resul¬ 
te  su  parentesco.— ¿Como  introducir  las  personas  representa¬ 
das  en  estos  cuadros  en  la  familia  del  Greco? 

Fácil  tarea  es  la  que  ahora  se  nos  ofrece.  En  el  Expolio  de 

f  . 

Cristo ,  en  todos  sus  repeticiones, presentanse  en  las  tres  Marías 
los  mismos  tipos.  Sabido  es  que  el  Greco  vino  á  España  para 
pintar  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  el  antiguo,  pues 
bien,  en  ese  Convento  hay  en  el  altar  mayor,  en  lo  alto, 
en  el  ático,  una  cabeza  del  Cristo  pintada  en  un  sudario  y 
esta  misma  cabeza  se  representa  luego  en  un  cuadro  aparte 
de  la  Verónica.  ¿Esa  Verónica  quien  es?— La  misma  mujer 
que  en  el  Expolio  representa  la  más  joven  de  las  Marías? — 
En  el  mismo  Toledo  tenemos  en  el  ático  del  altar  del  Hospi- 
talito  de  Santa  Ana  un  cuadro  del  Greco  representando  á  la 
Virgen  Madre  con  su  hijo  sentado  en  su  falda,  quienes  tienen 
á  su  derecha  á  Santa  Ana,  y  á  la  izquierda  San  Juan  Bautista 
niño.  ¿Quienes  son  los  dos  modelos  de  la  Virgen  y  Santa 
Ana?  Pues  las  dos  Marías  de  cara  del  Expolio ,  representando 
en  dicho  cuadro  del  Hospüalito  á  la  Virgen  Madre,  la  María 
joven  del  Expolio  ó  sea  la  Verónica  del  Convento  de  Santo 
Domingo,  ó  la  de  la  familia  Casado  de  Buenos  Aires  que  pu¬ 
blicamos.— Este  mismo  cuadro  del  Hospitalito  aumentado  con 
la  figura  de  San  José  á  la  izquierda  de  la  Virgen  y  en  segun¬ 
do  término  se  puede  ver  hoy  en  el  Museo  Nacional  de  pin¬ 
tura  de  Madrid,  en  la  primera  sala  de  la  galería  central. — No 
conocemos  más  cuadros  en  los  cuales  el  Greco  nos  presentara 
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los  dichos  tipos.  Ahora  bien;  la  Virgen  Madre  del  Museo  de 
pintura  de  Madrid,  la  Virgen  Madre  del  Hospitalito  de  Santa 
Ana,  la  Verónica  del  Convento  de  Santo  Domingo,  (hay  una 
repetición  de  este  cuadro  en  Toledo  en  la  Iglesia  de  Santa  Leo¬ 
cadia),  la  María  joven  de  todas  las  replicas  del  Expolio  es  la 
misma  modelo  del  cuadro  llamado  la  hija  del  Greco.  Probado 
esto  de  una  manera  incuestionable,  ó  sea  por  la  simple  com¬ 
paración  de  los  cuadros  citados,  la  cuestión  queda  ahora  sen- 


Fragmento  de  «La  Sagrada  Familia» 

(dsl  Museo  Nacional  de  pintura  de  Madrid ) 


cillamente  reducida  á  probar  como  no  pudo  la  hija  del  Greco 
plantar  para  ninguno  de  dichos  cuadros. 

Tenemos  conocida  la  fecha  del  Expolio  de  la  Sacristia  de 
Toledo;  es  una  obra  de  los  años  1578-79,  de  cuando  e)  Greco 
tenía  30  ó  31  años.  Luego  la  rnuger  que  le  sirvió  de  modelo 
en  dicho  cuadro  no  pudo  ser  su  hija.  Posteriores  todos  los 
demás  cuadros  citados  al  Expolio ,  dicho  se  está  que  no  pudo 
la  hija  del  Greco  plantar  en  ellos  ya  que  no  pudo  en  aquel 
plantar.— Ahora  bien,  ¿quien  puede  ser  esa  muger  que  apa¬ 
rece  en  el  Expolio  desde  el  primer  momento,  esto  es,  desde 
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que  se  crea  ese  cuadro  eu  Italia,  según  opina  el  Sr.  Justi .  y 
que  le  sigue  luego  á  Toledo?  ¿Quien  puede  ser  esa  muger 
joven  que  en  Italia  aparece  en  el  Expolio  al  lado  de  otra  mu¬ 
jer  ya  entrada  en  años,  y  entrambas  empleadas  como  mo¬ 
delos  para  representar  á  la  Virgen  Ma¬ 
ría  y  á  su  Madre  Santa  Ana  en  los  cua¬ 
dros  del  Hospitalito  de  Santa  Ana  de 
Toledo,  y  del  Museo  de  pintura  de  Ma¬ 
drid?  ¿Puede  contestarse  esta  cuestión 
de  otro  modo  que  diciendo,  que  no  pue 
den  ser  otras  que  su  esposa  y  su  madre 
política?  Esta  es  nuestra  conclusión.  No 
ignoramos  que  Llaguno  y  Amirola  es¬ 
cribió  que  el  Greco  casó  en  Toledo,  (1)  centurión  del  «Expolio» 
pero  de  este  matrimonio  nada  hemos  de  la  Universidad  de  Barcelona 
podido  averiguar,  como  asi  mismo  nada 
hemos  podido  sab^r  acerca  de  la  fecha  y  del  punto  en  donde 
falleció  la  muger  del  Greco.  Llaguno  y  Amirola  no  dejó  des¬ 
graciadamente  dicho  de  donde  sacó  la  noticia  de  haber  casado 
el  Greco  con  toledana.  Cierto  el  dato  de  Llaguno  y  Amirola  lo 
único  que  probaría  es  que  el  Expolio  no  nació  en  Italia,— y  esta 
es  nuestra  opinión— de  modo  que  no  contradice  en  nada  lo  que 
hemos  dicho  sobre  la  identificación  de  dichos  tipos  con  los  de 
la  esposa  y  madre  política  del  Greco.  Para  ver  en  la  Sta.  Ana 
del  Hospitalito  de  dicho  nombre  de  Toledo  y  en  la  Sagrada 
Familia  del  Museo  de  pintura  de  Madrid  la  madre  política 
del  Greco  y  no  su  madre  natural,  claro  está  que  no  tenemos 
mas  dato  que  el  del  papel  que  representa  en  dichos  cuadros. 
A  falta  de  datos  mas  precisos  creemos  que  éste  tiene  fuerza. 

Ahora  bien:  ¿si  en  la  Sagrada  Familia  del  Museo  na- 

(1;  «listaba  ya  en  Toledo  donde  se  estableció,  contrajo  matrimonio  y  resi¬ 
dió  hasta  la  muerte». — Noticias  dé  los  arquitectos  y  Arquitectura  de  España 
desde  su  restauración. — Tomo  III,  pág.  187. — Madrid  1829. 


— (  394  )— 


cional  de  pintura  de  Madrid,  tenemos  á  la  esposa  j  á  la 
madre  del  Greco,  puede  ser  otro  que  el  Greco  el  San  José 
de  dicho  cuadro?— Notemos  desde  luego,  que  el  San  José 
no  es  en  modo  alguno  el  varón  anciano  ó  de  barba  blanca 
que  por  lo  regular  se  suele  pintar:  por  lo  contrario,  es  un 
hombre  en  toda  la  fuerza  de  su  edad,  y  de  cabello  y  bar¬ 
ba  negros.  ¿Este  anacronismo  evidentemente  buscado  no  es 
ya  una  revelación?  Compárese  ahora  el  indubitable  retrato 
del  Greco  del  cuadro  del  Sr.  Conde  de  Yarborough  con  el 
San  José  de  este  del  Museo  de  pintura  de  Madrid,  y  se  re¬ 
conocerá  inmediatamente  el  mismo  tipo  con  solo  tapar  las 
entradas  de  la  frente  del  San  José  para  venir  á  parar  al  pei  • 
nado  refaelesco  del  cuadro  de  los  cuatro  pintores,  á  pesar  de 
llevar  el  San  José  barba  y  ser  barba  lampiño  el  Greco  en  el 
cuadro  de  Yarborough.  — Este  mismo  tipo  del  San  José  le  te¬ 
nemos  en  el  Centurión  de  la  detestable  copia  que  del  Expolio 
hizo  el  hijo  del  Greco  y  la  cual  hoy  se  encuentra  como  ya 
hemos  indicado  en  la  Sala  Doctoral  de  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona.  Aquí  Jorje  Manuel  nos  presenta  á  su  padre  marchan¬ 
do  para  el  ocaso  de  su  juventud.  Caricaturesca  su  cara  por 
lo  mal  pintada,  es  incuestionable  que  nos  revela  como  foto¬ 
grafiada  la  imagen  del  Greco,  pues  sabiHo  es  que  cuando  un 
mal  pintor  hace  un  retrato,  fija  los  rasgos  fisionómicos  con  la 
mayor  exactitud,  de  modo  que  son  los  malos  retratos,  de  ma¬ 
los  pintores,  los  que  dan  mejor  la  imagen  del  retratado 

Antes  de  estos  tipos  se  presenta  el  Centurión  del  Expolio 
de  Manfrín,  véase  y  compárase  con  los  indicados  y  resultará 
de  toda  evidencia  que  no  solo  es  cierto  que  el  Greco  se  retrata 
en  el  Expolio  de  Manfrín,  y  en  la  Sagrada  familia  del  Museo 
de  pintura  de  Madrid  y  en  la  Verónica,  sino  que  su  propio  re¬ 
trato  independiente  es  el  que  posee  el  Sr.  D.  Aureliano  de 
Beruete. 

Mas  como  quiera  que  en  nuestros  días  se  ha  levantado  en 
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Sitges  una  estatua  al  Greco,  obra  de  un  escultor  tan  eminen¬ 
te  cómo  el  Sr.  Reynés,  y  por  sugestión  del  gran  apasionado 
del  Greco,  del  pintor  Sr.  Rusinyol,  no  es  posible  pasar  por 
alto  la  cara  que  en  dicha  estatua  se  ha  dado  al  Greco. 

E-a  en  Diciembre  del  año  1896,  cuando  dudando  de  que 
pudiera  ser  el  retrato  del  Greco,  el  de  San  Telmo,  pasamos 
á  Sevilla  para  decidirnos  en  esta  cuestión.  Era  el  día  19  de 
Diciembre,  cuando  acompañados  del  eximio  pintor  D.  Gon¬ 
zalo  Bilbao,  fuimos  recibidos  en  el  palacio  de  la  Infanta,  lo¬ 
grando  examinar  el  cuadro  con  toda  detención  y  facilidad, 
por  haber  o  podido  descolgar  y  traer  junto  á  una  ventana. 
Largo  rato  haría  que  examinábamos  dicha  obra,  cuando  des¬ 
cubrimos  en  el  fondo  negro  del  cuadro  la  f  rma  del  Greco. 
Como  al  pié  y  al  final  de  ésta,  distinguíamos  unos  rasgosque 
podían  ser  interesantes,  rogamos  al  Sr.  Bilbao  nos  copiara  en 
nuestra  cartera  lo  que  veía,  y  lo  que  allí  hay  escrito  en  dos  lí¬ 
neas  es:  Dcmenikos  Theotoko—poulos  epoiei.-y  el  rasgo  del  pié 
ó  firma.  Desde  el  momento  en  cfue  reparamos  en  la  firma,  cir 
custancia  no  notada  por  nadie  antes,  nuestras  dudas  se  des¬ 
vanecieron.  No  era  posible  que  el  Greco  pintando  su  propio 
retrato  hubiese  puesto  al  pié  de  su  firma,  el  miserable  epoiei , 
el  faciebat,  el  hizo  encargado  de  legitimar  la  obra.  Pase 
que  el  Greco  al  hacer  su  retrato  le  hubiese  puesto  su  firma, 
pero  poner  el  «hizo»,  encargado  solo  de  certificar  la  mano 
que  lo  pinta,  no  se  ha  visto  en  retrato  alguno  de  propio  autor. 
Cuando  uno  se  retrata,  puédense  sentir  ganas  de  indicar  las 
circunstancias  en  que  se  hizo  la  obra,  pero  fuera  de  esto  no 
es  posible  admitir  que  una  obra  de  tal  naturaleza  se  firme 
solo  para  certificar  que  el  retratado  la  hizo. 

Convencidos  de  esto  y  sabiendo  que  estaba  en  proyecto 
la  estatua  de  Sitges,  hicimos  públicas  las  observaciones 
que  acabamos  de  hacer  desde  Sevilla,  en  un  artículo  que  en¬ 
viamos  y  publicó  La  Vanguardia  de  Barcelona,  que  si  fue- 
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ron  bastantes  á  impedir  que  se  diera  la  cara  de  dicho  retrato 
á  la  estatua,  no  lo  fueron  para  impedir  que  se  le  diera  á  la  es¬ 
tatua  una  cabeza  que  no  le  corresponde.  Hé  aquí  lo  que  había 
pasado:  á  nuestro  regreso  á  Barcelona  á  últimos  de  1896,  supi¬ 
mos  por  el  dibujante  Sr.  Labarta  que  el  escultor  Sr.  Reynés 
tenia  acabada  la  estatua  del  Greco — el  modelo.  «¿Qué  cabeza 
le  ha  dado?  preguntamos  á  nuestro  amigo,  y  nos  respondió, 
«la  verdadera  del  Greco». — ¿Y  cuál  es  esa  verdadera  cabeza 
del  Greco?  replicamos. — «Pues,»  nos  dijo  Labarta  asombrado, 
«la  de  su  retrato  en  Toledo». — Negamos  que  existiera  en  To¬ 
ledo  tal  retrato,  y  como  el  Sr.  Labarta  nos  dijera  que  preci¬ 
samente  habían  enviado  al  Sr.  Reynés  una  fotografía  de  ese 
retrato  desie  Toledo,  creimos  de  momento  que  podía  ser  muy 
bien  un  retrato  auténtico  en  posesión  de  un  particular  que 
no  hubiésemos  conseguido  ver  en  ninguno  de  nuestros  via 
jes  á  Toledo.  Para  salir  de  dudas  nos  fuimos  entrambos  al 
estudio  del  Sr.  Reynés.  —  Pero  apenas  pasamos  su  dintel,  ex- 
c  amamos  al  verla  estatua,  «¿qué  ha  hecho  V.  amigo  Rey¬ 
nés?  si  este  no  es  el  Greco,  sino  Antonio  Covarrubiasy  Leiva, 
el  hermano  del  célebre  Diego,  y  uno  y  otro  retratados  en  el 
Entierro  del  Conde  Orgaz»**  —  De  momento,  claro  está  que  no 
podía  convencerse  el  Sr.  Reynés  de  lo  que  le  decíamos  pues 
le  obligaba  á  decapitar  su  estatua  y  se  defendía  enseñándo¬ 
nos  una  fotografía  del  fotógrafo  parisién  Sr.  Levi,  en  la  que 
se  lee  impreso  al  pié,  Retrato  del  Greco ,  pero  después  se  fué 
enterando...  ¿y  que  hizo?— Estropear  la  vera  efigie  del  hele¬ 
nista  Covarrubias,  para  que  resultara  una  estatua  erigida  á 
un  hijo  desconocido  del  famoso  arquitecto  Covarrubias. 

No  negamos  que  en  dicha  ocasión  se  nos  preguntó  por 
el  verdadero  retrato  del  Greco  y  que  no  contestamos  como 
ahora  afirmando  en  donde  le  tenemos,  pero  nuestra  reserva 
motivada  por  no  haber  terminado  nuestra  información  no 
hubo  lugar  á  desvanecerla  á  los  autores  de  la  estatua  del  Gre- 
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co  por  haber  tirado  adelante,  y  así  ha  resultado  una  obra  do¬ 
blemente  digna  de  esa  gran  ciudad  de  Barcelona,  en  la  cual 
siempre  se  encuentran  artistas  y  corporaciones  dispuestas  á 
inventar  retratos:  dígalo  la  famosísima  galería  de  retratos  de 
nuestros  Reyes  de  la  Audiencia,  la  de  Catalanes  ilustres  de 
nuestro  Ayuntamiento  y  la  de  Socios  del  Ateneo  Barcelonés. 

¿Queda  ahora  para  decir  á  quién  debemos  atribuir  el  pre¬ 
tendido  retrato  del  Greco?  ¿Si  el  retrato  de  ese  joven  pintor 
se  parece  tanto  y  tanto  al  de  la  esposa  del  Greco,  podemos 
ver  en  ese  retrato  á  otro  que  al  hijo  del  Greco,  al  mal  pintor 
pero  sabio  arquitecto  Jorge^Manuel?  Tendríamos  por  incon¬ 
testable  nuestra  reducción. 

He  aquí  todo  lo  que  hemos  podido  averiguar  respecto  del 
Greco  y  su  familia,  no  es  esto  todo  lo  que  puede  decirse,  pero 
es  todo  lo  que  hemos  averiguado,  A  quien  le  sea  fácil  inves¬ 
tigar  en  el  Archivo  de  protocolos  de  Toledo,  le  será  dado  se¬ 
guramente  ratificar  ó  rectificar  nuestro  trabajo.  Nosotros  no 
publicaríamos  éste  de  no  habernos  convencido  ie  la  imposibili¬ 
dad  en  que  estábamos  de  trabajar  en  dicho  Archivero.  Acom¬ 
pañados  del  Sr.  Navarro  Ledesma  visitamos  al  Archivero  que 
no  pudo  satisfacer  nuestros  deseos  por  estar  el  Archivo  de  su 
cargo  en  secuestro  por  no  recordamos  que  cuestiones,  de  las 
cuales  resulta ua  que  no  se  podía  consultar  sin  expreso  man¬ 
dato  judicial.  Si  mañana,  pues,  resultara  deficiente  esta  parte 
de  nuestro  estudio,  conste  que  no  ha  sido  sin  habernos  dis¬ 
puesto  para  consultar  la  única  fuente  de  la  vida  del  Greco 
que  todavía  hoy  permanece  cerrada  á  la  investigación;  y  si 
no  aguardamos  á  que  se  abra,  es  por  que  ya  dijo  el  P.  Maria¬ 
na  «que  si  todo  debiera  cautelarse  no  se  escribiría  la  Historia.» 

S.  Sanpere  y  Miquel. 
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Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

DE 

San  Francisco  de  Barcelona 

según  el  libro  manuscrito  del  P,  Oomes 

SEGONA  PART 

( Continuación ) 

Sepultura. 

Poco  distante  de  la  dha  Bóveda;  Ay  en  tierra  firme  vna 
Piedra,  que  infinua  ser  sepultura:  No  se  halla  en  ella  rotulo, 
ni  numero,  ni  Armas;  y  los  Papeles  y  notas  antiguas  del 
Conv.‘°  dicen  cosa;  solamente  ay  vna  que  dice:  Aquí  fue  ente¬ 
rrado  el  Principe  D.n  Franciíco,  sin  darle  otro  título,  ni  nom¬ 
bre  año  1640. 

Sepult. 

Sepultura  déla  111. ma  Prosapia  de  D.n  Antonio  Meca . 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  esta  al  subir  la  Banqueta  déla 
Capilla  déla  Columna;  o  Prefbiterio;  hallanse  en  los  libros 
del  Convento,  de  esta  111. m*  familia,  muchos  cadáveres  se  en¬ 
terraron  en  ella,  aunque  su  principal  entierro,  lo  tiene  esta 
familia  en  Ciutadilla;  tiene  sus  Armas  en  vna  piedra,  como 
aquí  se  dibujan,  (1)  pero  sin  rotulo.  Vide  íol.  50. 

Sepult. 

Delante  del  Altar  de  Nra.  señora  déla  Leche,  ay  vna  Bó¬ 
veda  o  sepultura,  con  tres  piedras;  dicen  ser  de  la  familia  de 
Eredia;  déla  qual  no  consta  se  enterrasen  en  ella;  ni  tampoco 
seha  podido  lograr  aya  de  tal  Linage  noticia  alguna,  esta  sin 
rotulo,  ni  armas.  Revifta  en  folios  50.  Esta  sep.*  se  dió  a  Joan 
Matas,  Espartero,  en’el  mes  de  Enero  de  1783. 


(1)  Blasón  con  una  campana  en  la  parte  superior  y  una  V  debajo. 
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Sepul.  Dice: 

Vas  de  Antón  Alemaüy,  y  deis  seus,  Any  1596.  Difcrpc.n 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  tiene  rotulo,  es  Monumentum 
Nobilis  Familie  De  Alemany.  Año  1610;  con  su  Nuin.  15  y 
sin  Armas;  Está  a  10  palmos  déla  frente  del  Altar  de  N.  P.  S. 
Franco,  asfi  al  Cuerpo  déla  Iglesia;  su  Dueño  es  Alemany 
déla  Calle  délos  Mi  ralles.  En  17  de  Julio  de  1725.  fue  en  dha 
sepultura  enterrado  D.n  José  Alemany  de  Magarola  Nabel. 

Sepul.  Dice: 

Vas  de  Joseph  Amat  Gerrer  y  deis  seus  any  1708 . 

Eíta  sepultura  está  a  tres  pafsos  déla  Capilla  de  N.  P.  S. 
Fran  €0afsi  ala  puerta  de  San  Antonio:  No  ay  en  los  antigos 
scritos  de  quien  fuetea;  Diose  alsobre  dho  con  todas  las  solem¬ 
nidades  acostumbradas  como  consta  en  poder  de  Fran.co  Rof- 

sines  Not,  del  Convento  en . de . de  1708. 

(Al  Pía  déla  Iglesia  pujant  lo  grao  déla  Caplla  del  P.  S. 
Franoh  ,  y  ha  altra  Sepultura  que  diu  Sepultura  de  Pera  Gecseli 
Negosiant ,  y  deis  seus.  1734.) 

Sepul.  Dice: 

Carner  den  Bernat  Aguilar. 

Efta  sepultura  está  dentro  del  Presbiterio  de  la  Capilla  de 
N.  S.  P.  S.  Fran.00  con  sus  Armas,  y  rotulo,  es  dueño  de  el,  y 
déla  Capilla  la  Illustrifsima  familia  de  D.n  Juan  de  Reart, 
Conde  de  Santa  Coloma  de  Queralt  vide  fol.  51 . 

Sepult:  Dice.  N.  14. 

Gabriel  Ferrer. 

Efta  sepultura  se  halla  delante  del  altar  de  santa  Eularia, 
enlos  libros  antiguos  amas  del  rotulo  y  armas  que  tiene  di¬ 
cen:  N.  14  Gabriel  ferrer  de  la  Pla^a  den  Camrodo,  y  oylluc: 
pero  aor*  ya  es  otra  cosa. 
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(Esta  consignada  solemuement  áPere  MonnerM.9  Sabater, 
Fran.co  son  fill  del  mateix  ofici,  y  á  sa  familia,  en  Desembre 
de  1778.  Aquesta  descendencia  es  acabadaysols  quédala  viu 
da  de  Francisco  Monner  Sabater,  la  qual  ha  fet  renuncia  y 
cessacio  de  la  sobredita  sepultura.  Fetas  las  solemnitats  y  do- 
nat  lo  consentiment  de  la  R.  Comunitat  essent  Guardia  lo 
R.  P.  Jub.  Sr.  Geroni  Reio,  lo  Ecx  m  Señor  Compte  deS.a  Co¬ 
loma  Sindich,  ha  fet  donado  de  ella  á  Beuet  Ferrer  Arriero, 
y  ais  seus  descendents  per  linea  recta  día  1  Abril  de  1801,  ab 
llicencia  per  ampliarlo  tot  lo  carrero  callater  al  libre  á  la  part 
esquerra.) 

Sepult.  Dice. 

Vas  de  Pera  Vilamajor  Mercader  y  del  seus,  1616. 

Efta  sepultura  con  su  rotulo  y  armas  esta  baxo  la  peana 
del  altar  de  Santa  Eulalia  Virgen  y  Mr.  Vide  folio.  53.  Al 
presente  es  esta  sepultura  de  la  familia  del  Señor  Monsalvo, 
y  en  ella  se  entierran... 

(Ais  10  8bre  de  1807.  Essent  Guardia  de  est  Convent  lo  M. 
R.  P.  Fr.  Jaume  Subirana,  lo  H.9  S.or  Prosindich  de  dit  Con¬ 
vent  D.n  Jph.  Antón  de  Qagarriga,  Canonge  de  la  S.u  Iglesia 
Catedral,  concedí  la  sobredita  Sepultura,  ab  totas  las  solem¬ 
nitats  acostumadas  de  la  Orde  al  S.orNarcis  Ferrerras  Adro- 
guer,  y  ais  seus  hereus  descendents.) 

Sepultura.  N.  13 

Un  poco  diftante  déla  frente  déla  Rexa  y  Capilla  de  s.  Die¬ 
go,  ay  vna  sepultura  que  no  tiene  otro  señal  que  15,  que  todo 
lo  demás  está  Borrado:  pero  reconocidos  papeles  se  halla  en 
el  del  P.  Rius;  dice:  Mofen  Millas  Mercader:  Con  armas,  dice 
avia  y  son  como  aquí  se  pinta  y  de  este  linage  no  se  halla 
noticia  alguna. 

Esta  sepultura  se  concedió  con  todas  las  solemnidades 
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acostumbradas  (El  día  primero  de  Agosto,  de  1783)  Al  señor 
Fran.co  Gualdo  Botiguer  y  á  todo  su  familia. 

Sepultura:  dice. 

Vas  de  G-eroni  Mir  Maior  Sabater,  y  Mestre  de  Minyons, 
y  deis  seus.  any  1688 .  Declarado. 

Elta  sepultura  Viene  a  ser  delante  del  Altar,  y  Rexa  de 
San  Diego,  es  en  tierra  firme,  y  de  este  linage  aun  ay;  en  tie¬ 
rra  firme,  y  sin  Armas.  Quando  se  fabrico  la  sepultura  q.e  en 
la  trasplana  se  refiere  de  Catalina  Llorens,  Viuda,  la  lapida 
con  letrero  se  traslado  á  la  otra  parte  inmediata  á  esta  Sepul¬ 
tura,  y  bajo  la  losa  está  la  ossa  del  q.e  estaba  alli  enterrado 
Geroni  Mir. 

Sepultura.  Dice: 

Concordia  res  Patruae  Máxime  dilabuntur. 

Efta  sepultura  está  baxo  latarima  de  san  Diego  solamente 
se  ve,  una  sola  piedra  de  Marmol  blanco,  con  el  Letrero  que 
aquí  se  describe,  con  sus  armas,  es  del  Patrono  de  la  Capilla, 
fol.  53. 

El  terreno  inmediato  á  esta  sepultura  acia  al  medio  déla 
Iglesia,  y  junto  á  la  pared  déla  sepultura  déla  Cofradía  del 
Cordon,  fue  cedido  de  la  R.  Comunidad,  y  Señor  Sindico  al 
Ex.mo  Señor  conde  de  S.'*  Coloma  dia  31  de  Marzo  de  1801,  á 
Catalina  Llorens,  viuda  y  á  su  hijo  Jaime  Heredero,  y  á  sus 
descendientes  Herederos  por  linea  recta  para  sepultura  q.* 
está  con  escalera,  ninchos,  y  bóveda. 

Sepultura:  Dice. 

Dominus  Josephus  de  Balaguer  Ínter  Regios  senatorias 
supremi  ac  sacri  Regij  hujus  Principatus  Cathaloniae  Concilij 
decanus,  hoc  sibi,  et  suis  elegit  sepulcrum.  1662.  Con  sus  Ar¬ 
mas:  Efta  sepultura  o  Bóveda  era  de  N.  12.  y  su  dueño  era  N  • 
Bas  cinter:  y  por  descendencia  entró  posehedor  de  la  deis  q.* 
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Gabriel  y  Jaume  Bas.  el  D.r  en  derechos  Pedro  Juan  Aguilera, 
el  qual  hizo  donación  total  á  favor  del  sobredho.  D.n  Joseph 
de  Balaguer,  como  es  de  ver  con  el  auto  que  se  hizo  en  poder 

y  mano  de  Francis  co  Llentisclar  Nottario  del  Convento  en . 

de  Desiembre  de  1662 .  Por  lo  que  quedo,  de  D.n  Joseph  de 

Balaguer,  y  sus  herederos  dueño;  y  Viven  en  los  Escudilleros 
blancos. 

Sepultura:  Dice. 

Aquesta  sepultura  es  de  Pera  Porta  y  deis  seus:  any  1564. 
Sabater...  Armas:  Eíta  sepultura  esta  puesta  delante  del  Al¬ 
tar,  y  Rexas  déla  Capilla  de  S.n  Diego;  antes  esta  familia  se 
enterrava  en  el  claustro,  como  se  dice  e  folios  60.  Y  tiene  Nu¬ 
mero.  11. 

Esta  Sepultura  se  Concedió  en  el  anyo  1790,  á  Joan  Cas- 
tells,  Mestre  Forner,  y  per  los  seus:  Nota:  se  borraron  las  Ar¬ 
mas,  y  se  puso,  una  pala,  y  dos  panes. 

Sepult.  Dice. 

Vas  del  Mestre  de  Camp  déla  Ex.ma  Ciutat  de  Barc.a  Christo- 
íol  Lledo,  y  de  María  Carreras  y  Lledo.  y  deis  seus  any 
M.  De.  Lxxxxj....  Discripción... 

Esta  sepultura  esta  delante  del  Altar  de  Santa  Matrona 
Virgen  y  Mártir;  y  se  mantiene  el  Linage  de  Liado  y  este  se¬ 
pulcro  esta  sin  Armas. 

Sepult.  Dice. 

Sepultura  de  Francifco . y  María  Montserrat  muller  del 

q.°  Antón  Montserrat  Mercader,  y  deis  seus.  Any  M.D.Lxxxvij. 
Defcripción.  Efta  sepultura  con  su  rotulo,  y  Armas,  pero  sin 
número;  es  la  mas  cercana  déla  puerta  mayor  déla  Iglesia; 
no  ay  linage:  Vide  folio  55. 

Esta  consignada  ab  las  degudas  solemnitats  al  S.r  Joseph 
Montells  Adroguér,  y  demés  familia  sua  de  recta  linea,  y 
tambe  de  son  consentiment  al  S.r  Guillém  ódena  Notari, 
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Gendre  del  sobredit  Montells,  y  descendents  del  mateix  Gui- 
llem,  á  26  de  Abril  de  1119.  Se  han  borrat  las  armas  y  lle- 
trero. 

Sepult,  Dice. 

Assi  iau  lo  molt  Magniíieh  M.”  Franci  de  Portnfsa,  señor 

de  Periei  Loris .  Diferí pcion. 

Efta  sepultura  esta  delante  délos  dos  Altares,  del  Rosario, 
y  délos  Mártires,  con  su  letrero,  y  Armas;  y  en  todas  las  no¬ 
tas  no  se  halla  nada;  Pero  es  cosa  de  la  Casa  de  Rupit  pues 
heredo  por  p.*  de  Madre. 

Sepult,  Dice. 

Vas  de  Catharina  Martí  Donzella  año  1711. 

Efta  sepultura  esta  delante  déla  Rexa  del  Altar  del  Rosa¬ 
rio,  entierra  firme,  sin  armas,  ni  otro  señal  quela  piedra  del 
rotulo.  Esta  dotada. 

Sepult. 

Dentro  la  Capilla,  y  Rexa  del  Altar  de  N.  S.  del  Rosario 
hay  vna  Bóveda,  6  sepultura  con  armas,  y  sin  Letrero,  la  que 
es  de  los  Patronos  de  ella  vide  folios,  55. 

NOTA 

Aquí  se  dio  conclufion  alas  sepulturas  de  la  parte  de  la  epístola::::  4  se  da 
principio  alas  déla  parte  de)  Evangelio  comentando  por  las  que  están  delante 
del  Alter  y  Capilla  délos  Santos  Mártires  Chrifpin,  y  Chrifpinian,  asta  la  que 
esta  en  8.  Apoilonia  y  ara  del  Japón. 

Sepul:  Dice.,  y  hara  de  S.1  Benetde  Palermo. 

Hic  iacet  Bernardus.  honorabilis...  borradto  ..  En  otra 
piedra  dice...  E  ex  prosapia  sua  decendentes  nonelli...  .  Dif- 
cripción.... 

Efta  sepultura  esta  delante  la  Rexa  de  S.  Crifpin,  tiene 
quatro  piedras,  en  las  dos  nombres  y  armas,  como  aqui  se 
exponen:  Era  déla  familia  de  Miquel,  y  renuncióla  cambian¬ 
do  por  otra  como  es  de  ver  en  folios.  21 . 

Diose  esta  sepultura  con  las  solemnidades  acostumbradas, 
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y  leyes  déla  Religión  a  Raymundo  Barraíseta  Ortelano,  fir¬ 
mándole  acto  de  Donación  el  Señor  Sindico  Novell,  por  Mano 
y  poder  del  Notario  del  Convento  en . de . de  1718... 

En  medio  délas  Capillas  de  S.ta  Rosa  y  S.  Benito,  al  pie 
déla  tabla  vulgo  (taulell),  de  la  Purissima  Concepn  baxo  el 
titulo  de  la  Corona;  hay  vna  Ossera,  concedida,  y  echa  ha 
expensas  de  los  Devotos  déla  Corona,  como  consta  del  acto 
en  poder  de  Manuel  Comellas  a  4  de  S.bre  1791 .  Cubierta  con 
vno  losa,  con  la  Inscripción  siguiente:  Ossera  para  los  Con¬ 
gregó68  Concepción,  baxo  el  título  de  la  Corona.  1791. 

Al  Frente  de  la  Ossera  déla  Congregación,  déla  Purissima 
Concepción,  baxo  el  titulo  de  la  Corona,  se  halla  la  sepultura 
echa  ha  expensas  de  dha.  Congregación.  Tiene  dos  bocas,  y 
quatro  losas  q.e  la  cubren;  en  la  primera  losa  hay  las  armas 
de  dha.  Congreg.  n,  como  aqui  se  señalan:  en  las  dos  bocas, 
no  hay  más  que  el  hierro  para  levantar  las  piedras,  y  en  la 
ultima  losa  hay  la  discripción  siguiente: 

Sepultura  para  los  Congregantes  de  la  Immaculada  Con¬ 
cepción,  baxo  el  titulo  déla  Corona  déla  Virgen  año  1795. 

Dicha  sepultura  esta  circuida  de  piedra,  con  su  escultura, 
y  para  dividir  las  dos  bocas  hay  vna  Cabeza  de  Muerto. 

El  lugar  de  dha.  Sepultura  fue  concedido,  por  el  Excelen¬ 
tísimo  S.r  Sindico  D.n  Juan  Bautista  de  Queralt,  Conde  de 
S.tfl  Coloma  &  como  consta  déla  Escritura,  en  poder  del  Es- 
crivano,  Manuel  Comellas  en  4  de  Noviembre  1791. 

Sepultura 

D.ft  Francisca  de  Villaverde.  a  3  de  Juny  1723. 

Efta  sepultura  es  en  tierra  firme  delante  la  Rexa  y  Capilla 
de  Santa  Rosa  de  Viterbo. 

Sepul.  de  S.  Crifpin. 

En  la  Capilla  entremedio  déla  Rexa  y  Altar  ay  vna  Bóve¬ 
da,  o,  sepultura,  sin  rotulo;  y  con  Armas;  es  déla  casa  de 
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sancliment,  q.e  es  la  Casa  de  Corbera,  entró  la  de  Rubi  y  oy 

es  la  cafa  del  marqués  de  sanvicente.  vide  fol.  22. 

* 

Sepult  dic. 

Es  den  Jaume  Ceuiller,  é  deis  seus. 

Esta  sepultura,  o  Bóveda  esta  dentro  déla  rexa,  y  Capilla 
de  S.  Rosa  de  Viterbo  con  su  rotulo  y  deltodo  borrado  y  sus 
Armas  ay  familia,  Videfol.  23... 

Sepul.  Dice. 

Sepul.  de  Joseph  Cardó  Argenter;  y  del  seus  1748.  Li  en¬ 
tregó  dit  territori  D.n  Fran.co  Novell,  y  de  Borras,  Sindich 
Apostolich,  de  dit  Convent  ais  14  de  Janer  de  1748,  y  dita  se¬ 
pul.  está  devant  déla  Rexa  de  S.  Rosa.  Esta  dotada. 

Sepultura,  dice 

Vas  de  Pau  Cabrer  notari  Pub.  de  Barcelona,  y  deis  seus; 
Any  1724...  Discripción. 

Eíta  sepultura  esta  al  entrar  ala  Iglesia  por  la  puerta  de 
san  Antonio,  con  su  rotulo  y  armas:  en  media  de  las  dos 
mesas  del  Cordon  y  S.  Nicolás.  Este  linnge  no  tiene  descen¬ 
dencia,  y  finio  en  Juan  Prats  y  Cabrer  que  murió  en  el  año 
anterior  de  1733,  sin  hijos,  y  solo  queda  la  viuda  Felipa 
Prats,  q.e  ya  conserve  este  nombre,  ya  q.e  lo  mude  no  tiene 
herencia  hereditaria  de  su  Marido  Juan  Prats  quien  hace  he¬ 
redero  de  sus  bienes  á  la  propia  alma,  y  á  la  viuda  mientras 
lo  sea  anual  pensión.  Por  consiguiente,  esta  sepultura  se 
puede  dar. 

Sepultura. 

Efta  sepultura  es  sin  rotulo,  tiene  sus  armas  en  dos  pie¬ 
dras  diftiutas,  aliase  baxo  la  mesa  del  Cordon  de  Nuestro 
P.  S.  Fran.co  No  se  halla  en  notas,  ni  libros,  cosa  alguna,  mas 
que  de  tradición,  sepultura  de  los  sentenciados,  el  uno  Pablo 
Roure;  y  el  otro  Francisco  Campana  del  llano  de  Vique,  y  asi 
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no  tiene  esta  sepultura  dueño:  solam®  se  ve  vna  piedra  que 
esta  muy  coniunta  ala  puerta  de  San  Antonio;  y  las  otras  es. 
tan  cubiertas  de  la  Mesa  del  Cordon . 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Mestre  Vidal  Sastre,  y  Calvet,  y  deis  seus  any  1605. 
N.  9.  Difcripcion...  Esta  esta  Bóveda,  6  sepultura  a  6  pasos 
déla  Rexa  déla  Capilla  de  S.n  Antonio  que  era,  y  aora  es  a 
invocación  de  S.  Crispin  y  Crispinian  junto  ios  bancos  que 
forman  el  Coro  en  el  cuerpo  déla  Iglesia;  tenia  por  armas  un 
Buey,  por  averse  acabado  este  linagey  no  estar  dotada,  se  dio 
a  Jayme  Tries  y  el  Rotulo  dice: 

Rotulo  mudado. 

Vas  de  Jaume  Tries  Corredor  de  Orella,  y  de  Maria  Tries 
y  Arnau  coniuges,  y  deis  seus  a  16  Janer  1712. 

Este  sepulcro,  o  Bóveda  es  la  q.e  arriba  se  refiere;  aora 
esta,  sin  numero,  ni  Armas,  sino  con  el  Rotulo  mudado:  Dio¬ 
se  con  las  solemnidades  acostumbradas,  y  leyes  déla  Religión 
firmando  el  Sindico  Ap.C0Dalfau,  a  fauor  de  Jayme  Tries  auto 
en  poder  de  Francifco  Rosines  Nott.  del  Conv.'°  a  19  de  No¬ 
viembre  de  1711 . 

%  -  1 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Domingo  Martinez  Matalaser  y  deis  seus.  any 
1716 .  Difcripcion . 

Eíta  sepultura  y  Bóveda  esta  diñante  6  pafsos  déla  capilla 
sobredha.  y  rexa;  viene  a  estar  baxo  los  bancos  que  forman 
en  el  Coro:::  No  se  halla  de  quien  fuesse,  ni  que  tuviefse  se¬ 
ñal  alguno: . .  Acabóse  el  tal  linage,  de  quien  era ;  y  no  aviendo 
noticia,  ni  dotación..... 

Diose  esta  sobredha.  sepultura  al  sobredho.  Domingo,  con 
las  solemnidades,  y  leyes  de  la  Religión,  firmando  h  su  fauor 
auto  de  donación  el  Sindico  Apost.00  del  Convento  en  poder  y 
mano  del  not.  del  Convento,  en . de . ..1716. 
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Vuy  dia  10  de  S.bre  de  1762  de  Theresa  Vidal,  y  Martinez, 
Filia  y  Heredera  del  sobredi  Martinez;  La  Puvilla  de  dita 
Theresa  Vidal  y  Maraes  Casada  ab  lo  Discret  Fran.80  Mas,  y 
Guell,  not.  publieh  de  esta  Ciutat. 

Sepultura. 

Efta  sepultura  o  Bóveda  de  Piedra  marmol  blava,  esth  iuuto 
ala  Mesa  del  cordon,  baxo  la  Rexa  déla  sobre  dicha  Capilla, 
tenia  su  rotulo,  oy  no  ay  quien  lo  lea,  por  estar  borrado,  ni 
en  libros  ni  otras  notas  no  dice  de  ella  hada  tiene  sus  armas 
como  aqui  se  ponen:  No  hay  tampoco  nota  alguna  que  diga 
de  quien  sea  este  sepulcro,  solo  averiguado  se  ha  descubierto 
ser  del  señor  y  Familia  del  Noble  Espiga,  iunto  ala  Merce, 
Redención  de  Cautivos.  Este  linage  se  acabo  con  D.n  Joseph 
Espiga,  que  mataron  los  déla  familia  de  D  n  Juan  de  Austria, 
y  fue  enterrado  en  su  propio  vaso  alos  16  de  Octubre  de  1662: 
con  el  cual  se  acabó  esta  familia  y  uobre;  y  se  podra  dar  esta 
sepultura.  Diose  a  Fran.00  Rosines  Not.  se  entierran  en  ella: 
ala  Calle  de  la  paja. 

Sepul.  N.  8.  Dice. 

Vas  deis  Confrares  déla  gloriosa  Resurrecció  de  N.  S.  Je 
suchrist  y  de  S.  Antoni  de  Padua,  any  1510. 

Efta  sepultura  y  Bóveda,  esta  enfrente,  y  medio  de  la  Re¬ 
xa  de  dha.  Capilla,  y  Mesas  délas  dhas.  Cofradías;  era  déla 
Cofradía,  como  lo  expresa  el  rotulo  y  numero,  y  al  presente 
se  transportó  y  se  pasó  ala  Capilla  nueva  de  San  Antonio,  y 
se  podra  dar,  y  conceder  esta  a  quien  la  pida . 

Diose  esta  Sepultura  á  Fran.00  Ferran,  Comerciante,  y  k 
María  Ferran,  y  Canet  Consortes  en -el  año  1795. 

Siendo  Guardian  de  este  Couvento  el  M.  R.  P.  Fr.  Geró¬ 
nimo  Reig,  Lect.r  Jub.°  Hechas  todas  las  solemnidades,  y 
precediendo  el  consentim.'0  de  la  M.  R.  Comunidad;  el  Exce¬ 
lentísimo  S.or  Conde  de  S.ta  Coloma  Sindico  del  mismo  Con- 


vento,  cedió  y  dió  terreno  al  plano  de  la  Iglesia,  y  frente  la 
Capilla  de  S.  Antonio  al  S.r  D.n  Thomas  Marull  Comerc." 
p.a  íabricar  Sepult.*  para  sí,  y  sus  descendientes  herederos: 
La  inscripción  de  otra  Sepulta  es  esta:  D.  O.  M.  Sepultura  de 
D.n  Thomas  Marull  Comerciant  y  deis  seus.  1801. 

Sepul.  N.  7.  Dice: 

En  los  libros  y  notas:  se  halla  era  esta  sepultura  de  N.  7. 
de  Fontanet  Espaser . Al  pres.te  Dice: 

Sepultura  del  Doctor  en  drets  Joseph  Fabrés  Ciutadá  hon- 
rrat  de  Barc.  “Maiordom  déla  Artillería  del  present  Principat 
de  Cat.a  y  del  seus  1711. 

Eíta  bóveda,  ó  sepultura  está  iunto  ala  sobre  dha.,  ala 
entrada  de  la  sobre  dha.  Capilla,  y  reja;  y  algo  cubierta  de 
la  Mesa  déla  Cofradía  de  S.n  Antonio,  se  a  acabado  el  linage 
de  Fontanet:  Con  las  acostumbradas  Ceremonias,  y  leyes  déla 
Religión,  con  la  Auto.d  Apostólica  el  sindico  del  Conv.‘°  firmó 
acto  de  donación  á  favor  de  dho  Fabres,  en  mano  y  poder  de 
Fran.00  Rosines  Nott.  del  Conv.to  en  19  de  Noviembre  1711. 

Al  salir  déla  Capilla  de  San  Antonio  antes  de  llegar  á  la 
de  San  Crispín  y  antes  de  llegar  á  la  sep.*  del  sobredicho  Fa¬ 
bres,  esta  construida  otra  sep.*  que  dize  así: 

D.  O.  M. 

D.'  Fran.cu*  González  de  la  Torre,  hoc  sibi  suisq.  posteris, 
hec  non  Cineribus,  lectissimse  demortuse  Conjugis,  Ma- 
rise  Emmanuelse  de  Aguas,  Monumentum  posuit:  anno 
MDCCLXXXIII.  Esta  sep.*  se  concedió  al  sobre  dicho,  en  el 
mes  de  Enero,  de  1783.  Con  todas  las  solemnidades  acostum¬ 
bradas. 

Sepul.,.  Dice. 

Hic  tándem  illi  familise  amatorum  Marchionum  de  Cas- 

tellbell  ossa  vel  ciñeres . Si  mors  seuit  in  amatos,  cui  in- 

dulgebit,  cave  viator,  et  vt  mortem  eludas  dice  mori .  Dif- 

cripcion... 
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Eíta  sepultura,  o  Bóveda;  esta  im mediadamente  al  entrar 
déla  sobredha.  Capilla  y  rexa;  en  el  medio  de  ella,  con  su  Ro¬ 
tulo  y  armas  (1)  que  dicen  ser  deis  Amats  de  la  Piafa  de  San¬ 
ta  Anna,  enfrente  San  Cayetano . 

Sepul. 

Al  lado  izquierdo  déla  sobredha  sepultura,  iunto  ala  pa¬ 
red,  ay  vua  Bóveda,  ó  sepultura;  sin  dueño,  y  era  de  Ouofre 
Delíau;  q."  se  traslado  en  otra...  Diose  á 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Marti  de  Lañe,  y  deis  seus  1636. 

Efta  sepultura,  con  su  rotulo,  sin  armas;  esta  en  la  sobre¬ 
dha.  Capilla,  iunto  ala  rexa,  al  entrar  ala  derecha:  Vna  hija 
sola  quedo  desta  familia;  Caso  con  Lorenfo  lledó  y  ay  succe- 
sión  y  dho.  Hadó  tiene  otra  Bóveda  en  el  claustro...  N.  16. 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Antón  Riera  argenter,  y  deis  seus,  en  lo  mes 
de  Octubre  del  any  1719.  Con  offera...  « 

Efta  bóveda,  ó  sepultura,  esta  en  la  sobredha  Capilla, 
iunto  ala  pared,  y  al  Presbiterio,  ala  parte  izquierda  de  ella 
con  sus  Armas,  (2)  y  Rotulo,  ay  succefsion,  y  linage. 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Antoni  Vaquer:  1711. 

Efta  sepultura  es  en  tierra  firme,  una  sola  piedra,  con  el 
Rotulo;  sin  Armas;  la  qual  esta  en  medio  de  dha.  Capilla, 
bajo  el  Presbiterio,  ay  linage. 

Sepultura:  Dice, 

Vas  de  Félix  Artimbau  Corredor  de  Orella,  y  del  seus, 
any  1695. 

Efta  sepultura,  esta  ala  derecha  de  dha.  Capilla,  al  entrar 


(1)  Contiene  un  «scudo  con  un  brazo  blandiendo  una  espada. 

(2)  Un  escudo  con  una  faja  de  agua  que  lo  divide  diagonalmente. 
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iunto  ala  pared,  baxo  el  Presbiterio,  con  su  rotulo,  y  en  tierra 
íirme,  y  sin  Armas:  Por  parte  de  mujer  se  eutierra  en  dha. 
sepultura  también,  el  D.r  Barenys,  y  su  familia... 

Sepultura. 

Efta  sepultura,  ó  Bóveda  es  sin  Rotulo,  Numero,  ni  Ar¬ 
mas;  Efta  dentro  del  Presbiterio,  y  tarima  de  la  sobre  dha. 
Capilla.  Por  los  años  de  1514.  Pedro  Grofo,  alargó  esta  Capilla 
vnos  catorce  palmos  y  hizo  su  sepultura  aquí:  su  hijo  pafsó 
ala  corte  de  Madrid  y  Murió  sin  succefeion.  Entró  por  parte 
de  hembra  eredero,  la  familia  de  Amargos  que  viven  innto 
S.  Catalina,  por  los  años  de  1598  que  Murió  lo  ultimo  defte 
Groso,  y  se  entierran  dichos  Amargos  en  dicha  Bóveda. 

(La  Sepvltura  o  Bóveda  que  esta  fichsada  en  la  pagina  nu- 
muru  103  la  Soberadita  es  estada  Carné  den  Nicolau  Pescual 
y  de  francisco  Gelabert  y  vuy  12  de  nuembra  de  lany  1758 
esent  Gordia  lo  reberentdisim  frai  meriano  mir  íov  donada 
la  sobera  dita  sapoltura  o  bóveda  ab  totas  las  solomnitas  á 
Costumadas  en  la  relegio  á  Joseph  estruch,  Brodador  y  deis 
seus  y  dita  Sapoltura  esta  ásituada  en  los  Clastos  entran  per 
la  portarla  en  la  dreta  avns  deu  palms  de  la  Capella  que  ya 
en  dits  Clastus  lo  qual  y  esta  acolucat  lo  patriarca  para  Sant 
franceschs  y  dita  Sapoltura  o  bóveda  es  en  lo  numeru  19  y 
tamve  esta  retulada  ab  lo  mateix  nom  del  sobra  dit  Joseph 
estruch . (Esta  nota  es  de  letra  distinta  de  la  del  M  S.) 

Sepulturas  en  la  Capill.  nueua  de  s,  Antonio. 

Sepl.  Dice. 

Sepultura  de  Honofre  Delíau  Burgés  Honrrat  de  Perpiñhy 
deis  seus.  any  1664.  .  Difcripcion... 

Efta  sepultura  en  tierra  firme  efta  al  entrar  de  dha.  Capi¬ 
lla,  inmediadamente  ála  reja  con  su  rotulo  y  Armas.  (1)  Vide 
íol.  33... 

(1)  Blasón  con  tres  cuarteles:  do*  superiores,  con  un  martillo  y  un  monte 
coronado  con  UDa  estrella;  y  uno  inferior,  con  un  delfín  y  taja  de  agua. 
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Sepultura  de  Pedro  y  María,  dit  María  de  las  ayguas.  Efth 
eu  media  de  la  entrada  desta  Capilla,  al  traviefso,  iunto  ala 
cabefsera  déla  sepultura  sobre  dha.  vide  fol.  33... 

Sepul.  Dice 

Vas  de  Miquel  Foxart  Mestre  Moler  y  deis  seus  1724. 

En  la  pedra  diu  lo  any  1726  es  ab  Ilicencia  y  Decret  del 
Ex.m  Marqués  de  Aytona,  etc.,  lo  qual  es  en  lo  Arxiu  en  lo 
llibre  dit  Especulo  primer  de  fundacions  ab  cu  bertas  de  per- 
gamí,  fol.  358. 

Eíta  sepultura  esta  ala  entrada,  por  la  mano  izquierda 
defta  Capilla,  iunto  ala  esquina  del  Crusero  del  Llorito,  y  con 
todas  las  cerimonias,  y  leyes  que  ordenan,  los  estatutos  déla 
Orden,  con  la  solemnidad  acostumbrada  D.n  Juan  de  Novell, 
con  la  aut.'1  Apostólica,  firmo  aucto  autentico  de  donación 
a  favor  del  sobredho.  Miguel  Foxart,  en  Mano  y  poder  (como 
a  Sindico  Ap.c0)  de  Félix  Auella  Notario  del  Convento  en  6 
dias  de  Junio  del  año  1725. 

Sepultura  de  la  Cofadria  y  Cofadres  de  S.  Antonio  fol.  33. 

Sepultura  déla  Ill.ma  familia  de  espuny.  Vide  fol.  31. 

Sepultura  del  D.r  Raymundo  Roma...  Vide  folio.  30:  Any 
1727. 

Sepultura  de  Josep  Aymerich  Comerciante.  Vide  fol.  29. 
Al  Present  del  S.r  Joseph  Sot  y  Llosa.  Any  1736. 

Sepultura  del  Ilt.re  D.n  Franc.00  Antonio  Sotello.  Vide 
fol.  29. 

Sepultura  q.e  se  concedí,  y  feu  fer  Vicens  Vidal  Mitjer  de 
teler,  dintra  la  Capella  de  S.n  Antoni,  per  el  1 ,  per  la  Sua  Mu- 
11er  Llucia  Vidal,  y  per  los  seus  en  lo  any  1790. 

Sepul.  con  fus  Armas  y  Rot. 
Pofthurnae  Memoriae 

Nobilis  Margar  i  tse  Ocrean  Matriteñ,  x  Junij  Labentis  anni 
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MDccxxvij,  setatis  sute  xxij  annorum  et  X  dierum  é  viuis 
pretiosse  migrate. 

Nobilis  Josephus  Dumon  dux  regiminis  Regiorum  Costo- 
dum  Walonum. 

Inconnnbialis  amoris  monumentum.  (1) 

Hoc  sibi  saisque  paravit. 

Esta  sep.“  se  concedió  con  las  solemnidades  acostumbra¬ 
das;  en  el  mes  de  Abril  de  1780.  Al  S.r  Pedro  Cabanas  Adro- 
guero  y  á  los  suyos. 

Estas  4.®  sepulturas  tambe  son  ala  Capella  de  S.n  Antoni. 

Sepultura  de  Joseph  Font  Sastra,  y  de  Eularia  Muller  sua 
y  deis  seus.  1742. 

Sepultura  de  Olague  Guitart,  y  deis  seus.  1742. 

Sepultura  de  Antón  Segui,  y  deis  seus.  1736. 

Sepultura  de  Antón  Casanouas  Botigue,  y  deis  seus.  Any 
1733. 

Lloch  per  sepultura  per  D.na  Chatarina,  y  D.n  Narcis  Fe 
rricabras,  prop  la  del  S.r  D.n  Fran.co  Balfau. 

Item  una  altre  sepultura  que  es  de  la  Comunicat,  ó  Coñt, 
y  esta  prop  de  la  reixa  a  la  esquerra  seus  epitafi,  6  retol. 

Totas  eítas  sepulturas  que  se  segueixan  son  hara  ab  lli - 
cencia  y  Decret  del  Ex.m  marques  de  Aytona,  etc. 

Per  la  de  Font  lo  tal  Decret  es  en  lo  Arxiu  en  lo  llibre  in- 
titulat  Especulo  primer  de  fundacions  ab  cubertas  de  pergami 
en  fol.  359. 

Per  la  de  Guitart  es  en  los  mateixos  llibre,  y  folio. 

Per  las  de  Segui  y  Casanovas  son  en  lo  mateix  llibre 
fol.  358. 


(1)  Contiene  un  doble  blasón,  con  corona  de.marqués  y  dos  animales  tenan¬ 
tes.  En  el  de  la  izquierda,  el  campo  esté  partido  en  dos  barras  ¡diagonales,  con 
cinco  puntas  de  flacha  (?),  y  en  el  de  la  derecha,  dividido  en  dos  cuarteles,  tie¬ 
ne  en  uno,  un  león  rampante,  y  en  el  otro  dos  aspas  cruzadas,  (cruz  de  Santa 
Eulalia),  y  tres  hojas  de  hiedra. 
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Per  la  de  Ferricabras  lo  dita  S.ra  lo  te  en  sa  casa. 

Efta  de  la  Comunitat  es  tambe  ab  Ilicencia  y  Decret  del 
dit  Ex.m  S.r  y  es  en  lo  mateix  llibre  fol.  358. 

Vas  de  D.n  Francisco  Ballesca  Capitá,  y  deis  seus,  any 
1757. 

Vas  del  S.r  Joan  Tarrida  y  deis  seus,  any  1752. 

Vas  de  Bartomeu  Fara  y  deis  seus,  any  1752. 

Vas  del  S.r  Joan  Gari  y  deis  seu-',  any  1752. 

Vas  de  Joan  Baptiste  Cabanes  y  Boet,  any  1753. 

Vas  de  Carlos  Pujadas  Sabater  y  deis  seus,  any  1753. 

Item  vas  q.e  se  concedi  ab  las  solemnitats  acostumadas, 
en  lo  mes  de  Nobembre  de  1781  á  Antón  Crosas  Boter  de  la 
Barceloneta  y  ais  seus,  feta  á  Expensas  suas,  y  esta  situada 
vaix  lo  Escaló  del  Presbiteri  de  devant  lo  Altar  déla  Concep- 
cio  de  S.‘  Antoni. 

Altre  Sepulta  dins  dita  Capella  ab  lo  lletrero  seguent:  Se¬ 
pulta  de  D.n  Pau  Molins  Cónsul  Gen.1  de  Prusia  en  Catalu¬ 
ña,  y  deis  seus,  any  1793. 

ü.  o.  M. 

Ex.mu8D.D.  Gaspar  deSansde  Antona  Ordin.®8  MilitarisGe- 
neralis  DuctorGusyquusque(sic)  Provincia  anteaq  hufusCivi- 
tatis  Barcin.®  monitionis  Gubern.or  Coregius,  posteaq.  vbi  in 
Dno.  extremum  Spiritum efflavit,  die  17.  se.bri8ann.  Dni.  1748. 

Ossa  sua  traslata  in  presentí’  sepulchro  Marmóreo  amore 
patrise  tumularie  permissit,  spegaudet,  vbi  fame,  honoresque 
ostentantur,  sanctitatisq.  exemplo,  Virtutumque  religionis, 
post  mortem,  atqua  erga  proximu  Charitatis  ornatus  Virgi- 
nes,  periclitant’,  Mulieres  lapsas  beneficio  adjunxit,  ressesus 
domum  fundavit,  hic  requiescit  vt  Ínter  sanctos,  et  electus 
resucitatur  respires. 

Viator  terrse  addictos  aspice,  Dominum  Franciscum,  An- 
tonium  de  Grimau,  Corbera  et  Peralta  olim  huius  Urbis  Rec 
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torem,  suos  que,  Postei-os,  ut  ipsa  sit  eis  Patria,  que  fuit  ma¬ 
teria...  1758 

Esta  sepultura  esta  delante  la  Capilla  de  San  Antonio  de 
Padua.  (I) 

Sepu.  Dice. 

Sepulcrum  Philipi  Alegre  Infausonis  Militis  et  suorum; 
Anno  1657...  Efta  sepultura,  o  Bóveda  esta  dentro,  delante  la 
rexa,  y  en  medio  déla  Capilla  del  Beato  Saluador  de  Horta... 
Acabada  esta  familia  toca  ala  de  Sola  déla  Villa  de  Belpuche: 
es  de  dos  piedras,  la  vna  muy  labrada  alos  lados,  con  letras 
que  por  borradas,  no  se  pueden  leer;  ala  otra,  el  rotulo,  y  sin 
Armas. 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Joseph  Angli  Adroguer,  y  María  Angli  y 
Falguera,  muller  sua,  y  deis  seus.  1683. 

Efta  Bóveda  y  sepultura  efta  al  entrar  en  dha.  Capilla,  ala 
izquierda,  iunto  ala  rexa:  con  Armas  y  Rotulo;  este  linage 
viene  a  una  muchacha  nieta  del  dho,  a  heredarlo  todo. 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Francisco  Quer  sabater,  y  de  RosaQuersa  muller, 
y  deis  seus,  1725...  Efta  sepultura,  esta  en  medio  de  lasobre- 
dha.  Capilla,  al  subir  ala  grada  del  Altar,  con  su  rotulo,  y 
sin  Armas;  con  este  Fran. 00  acaba  este  linage  de  Quer;  y  entra 
Heredero  de  el, 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Gabriel  Pages,  y  Lledd  Llibreter  y  de  Margarida 


(1)  Contiene  dos  escudos  de  armas,  con  corona  de  marques;  el  primero 
p»rtido  vt  rticalmente  en  tres  cuarteles,  y  una  orla,  conteniendo  respectivamen¬ 
te  una  rama  de  árbol,  cuatro  fajas  diagonales,  una  cruz  y  un  perro  rampante. 
El  segundo  escudo,  dividido  en  cuatro  cuarteles,  contiene  en  los  dos  superiores, 
tres  floren  en  cada  uno  de  ellos,  y  en  los  dos  inferiores,  cinco  aves,  y  un  león 
trepando  á  un  árbol. 

(2)  Escudo  con  un  león  pasante  y  una  hoja  (Le  falguera.  (?) 
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Pages  y  Serda,  y  deis  seus,  any  1776.  Esta  sepult.®  esta  de¬ 
lante  dha.  Capilla  del  B.  Salvador,  con  sola  la  inscripción 
dicha. 

Otra  Sepul.  Dice. 

Vas  de  Andreu  Amat,  y  Cammany,  Clavataire,  y  deis  seus 
Hereus,  an  1776. 

Sepul,  de  dentro  y  déla  frente  déla  Capilla 
déla  Sagrada  Comunión. 

Supultura. 

Dentro  dha.  Capilla,  sin  decir  endonde  los  libros  y  notas 
antiguas,  es  el  sepulcro  de  la  familia  de  Dn.  Pedro  de  Aril, 
no  era  patrono,  esta  Casa,  esta  unida  con  la  de  Rupit.  fol.  35. 

Sepulcro  délos  Patronos, 

En  medio  de  la  Capilla,  esta  la  Bóveda  o  sepultura,  con 
dos  losas  délos  Patronos,  fin  Rotulo,  ni  armas;  (1)  solo  se  ven 
ala  pared  fixadas.  Vide  fol.  35.  esta  dotada... 

Sepultura.  Dice. 

Vas  de  Joseph  Torner  Sabatar,  y  de  Pera  Torner,  sirurgia, 
y  deis  seus.  1704. 

Efta  es  sepulcro  en  tierra  firme,  dentro  dha.  Capilla,  al 
entrar  ala  ifquierda,  iunto  ala  pared,  con  rotulo,  y  Armas  (2) 
esta  dotada,  Vide  fol.  35,  y  linage  acabado. 

(Se  continuará.) 


(1)  Un  escudo  partido  diagonalmente  por  un  banda  en  la  que  hay  tres  he¬ 
rraduras. 

(2)  Representa  el  artefacto  propio  de  dioho  oficio,  dispuesto  heráldicamente. 
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LOS  HETHEUS 

- " 


Notas  críticas 

á  propósit  d’  un  opúscol  en  que  ’s  tracta  de  si  ’ls  hetheus 

colonisáren  Catalunya 


CARTA-PROLECH 

Sr.  D.  Ptlegri  Casades  y  Gramatxes. 

Molt  senyor  meu  y  estimat  amich: 

Avans  de  sortir  de  Barcelona  para  venir  á  aquest  poblé  V.®  me  de¬ 
maná  si  volía  ocuparme  en  dir  alguna  cosa  referent  ais  Hittitas  ó  He¬ 
theus,  que  ab  las  duas  denominacions  son  coneguts  los  pobles  que 
avuy  tenen  revolts  ais  historiadors  y  arqueólechs  de  certa  escola. 

En  primer  lloch  dech  dirli,  que  aquestos  senyors,  que  pera  conso¬ 
lidar  algunas  de  sas  teorías  no  han  tingut  cap  escrúpol  en  cométre 
fraus  arqueológichs,  inventant  monuments  com  la  celebrada  Stela  de 
Mesa,  las  Inscripcions  del  estany  de  Silvam  y  altres,  tampoch  han 
tingut  reparo  en  posar  al  mon  un  nou  «Gran  Imperi»  que,  altament 
civilisat,  ab  sos  monuments,  escriptura  y  art  própis,  facilite  las  de- 
duccions  que  á  élls  los  convenen,  no  fentse  cárrech  de  que  ab  aixó  no 
án  sino  complicar  mes  P  estúdi  de  la  «Historia  de  la  Antigüetat»,  al 
propi  temps  que  perjudican  la  mateixa  causa  que  volen  defensar, 

Si,  per  referencias  á  la  Biblia — Antich  Testament — en  una  antigüe¬ 
tat  bastant  allunyada — 170O  á  1000  anys  a.  C. — es  possible  hi  hagués 
áSyria  un  poblé  que,  mica  mes  ó  menos,  portés  aquest  nom,  á  mon  en- 
téndre  no  tingué  may  la  importancia  que  volen  donarli,  y  si  alguna 
vegada  la  tingué  relativa  no  fou  de  la  duració  y  extensió  que  li  donan. 
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Estich  convensut  no  ha  existlt  may  un  «Imperi  Hittita»  tan  poderós  y 
extens  com  lo  han  inventat  que,  segons  lo  mapa  que  d*  éll  han  trassat, 
cómprenla  tot  1’  espay  que  corre  desde  la  embocadura  del  Nilo,  se- 
guint  las  costas  de  Syria,  Fenicia  y  tota  1’  Assia  M  enor,  fins  al  Estret 
deis  Dardanelos  en  lo  Mar  Negre,  dominant  sobre  tots  los  pobles  d’ 
aquesta  extensió,  item  mes,  la  Messopotam¡a  Me  sembla  que  d‘  ha- 
ver  sígut  tant  gran  y  de  tanta  duració  hauría  deixat  rastres  mes  im¬ 
porta  nts  y  positlus,  com  los  han  deixat  sos  contemporánis  en  graiidesa, 
los  Egipcis  y  Assyris. 

Aquest  Imperi,  basat  en  alguns  pochs  y  no  ben  clars  indicis  que  ’s 
troban  en  la  Biblia,  ha  sigut  arreglat,  com  he  dít,  per  los  arque  ólechs 
de  certa  escola,  deis  quíns  está  al  davant  la  «Associació  d‘  Arqueolo¬ 
gía  Bíblica*  de  Londres,  ab  lo  doble  objecte  de  rebátre  ais  que  sosté* 
nen  que  lo  cPentateuch»  sigué  escrit  després  del  Cautiven  ab  las  me¬ 
morias  deis  monuments  coneguts  per  los  Juheus  durant  sa  estada  á 
Babilonia,  y  confirmar  la  veritat  histórica  del  contingut  d‘  aquestos 
llibres.  Empresa  pera  mí  imprudent  perque  dona  lloch  á  més  controver¬ 
sias  sobre  cosas  en  que  ja  n’  hi  havla  massa  y  que,  á  mon  entendre, 
com  diuhen  los  Castellaas,  «lo  peor  es  meneado.» 

D’  aixó  ‘n  tinch  presas  moltas  y  moltas  notas  que  no  puch,  ni  vull, 
posar  en  órdre;  no  obstant,  ne  tinch  alguns  capitols  purament  histó- 
richs  arreglats,  que  si  Deu  me  dcvna  vida  y  salut,  es  possible  dóne  á 
la  prempsa,  1’  hivern  vínent,  ab  alguna  observació  sobre  1‘  Imperi 
Hittita. 

En  quan  á  aquell  autor  que  pregunta:  «Les  Hetheéns  ont  ils  colo- 
nisé  la  Catalogne?»,  (i)  sens  dupte  creyent  que  aixís  fou  puix  tracta  de 
demostrarho,  si  li  pot  aplicar  lo  que  dihém  los  catalans,  «ha  sentít  cam¬ 
panas  y  no  sab  ahón»,  y  si  pera  probarho  «no  té  altra  candela  pera 


(1)  8e  refereix  al  opúscol  d‘  aqueix  mateix  titol  publicat  per  M.  G.-J.  de 
Guillen-García,  extrait  du  Compte  renda  du  IV. me  Congrés  scientífique  inter¬ 
nacional  des  catholiques  tena  á  Fribourg,  (Suisse)  aoút  1897. — lmprimerie 
el  librairie  de  l’  CEnvre  de  Saint  Paul. — 1899. — (63  planas,  en  4‘* ) — Nota 
de  la  B. 
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anar  al  Hit»,  que  los  pochs  monuments  en  qué  funda  sas  opinions, 
«ja  s‘  en  hi  pot  anar  á  las  foscas.  > 

Per  las  notas  de  son  opúscul  se  coneix  no  ha  llegit  sino  autors  que 
tractan  deis  Hetheus  per  incidencia,  no  tenint  noticias  de  las  contro¬ 
versias  sostingudas  sobre  aquest  punt  de  la  historia,  ni  havent  llegit  rés 
deis  autors  inglesos  que  sostenen  la  existencia  del  Imperi  Hitlita,  es- 
pecialment  deis  dos  principáis  atlétas  Mr.  A.  H.  Sayce  y  M.  William 
Wright,  que  s‘  alaba  d‘  esser  lo  fundador  d‘  aquest  Imperi. 

Tampoch  ha  vist  los  dibuixos  deis  monuments  que  illustran  la  obra 
d‘  aquest  últim  autor,  aumentats  en  la  segona  edició,  d‘  altre  modo 
hauria  trobat  que  ‘ls  pochs — de  tots  los  pobles  y  de  totas  épocas  uns,  y 
de  carácter  indeterminant  altres, — en  qué  funda  sa  opinió,  no  tenen 
cap  analogía  ab  los  que  ‘n  diuhen  hittitas,  que  son  una  barreja  de  Me- 
xicá  y  Assyri,  ab  rés  de  semblant  al  Etrusch  ó  Grech  antich. 

Entench  que  pochs  d‘  aquestos  monuments  son  auténtichs;  ho  se¬ 
rán  los  mes  caracterisats  d‘  assyri,  com  los  de  Galacia  y  Bytinia  co¬ 
piáis  de  Perrot  y  Guillaume,  la  tassa  de  pedra  inscrita  trobada  á  Babi¬ 
lonia,  y  ‘ls  escarabeos  y  pedras  egipcias.  Molts  d‘  aquestos  monuments 
los  crech  suposats  é  inventáis  per  conveniencia,  y  encare  que  tots  fos- 
sen  verdaders  no  implicarían  la  existencia  d‘  un  gran  Imperi,  puix  n‘ 
hi  ha  de  tres  ó  quatre  carácters  ben  diferents  uns  deis  altres,  amen 
deis  que  lo  tenen  ben  determinat,  com  los  d‘  Assyria  y  Egipte, 

No  sab  que  las  notas  características  ab  que  distingeixen  aquest  po¬ 
blé  son  los  carros  de  guerra  y  las  armaduras,  segons  uns;  y  segons 
M.  Sayce,  «las  puntas  de  las  botas,  sabatas,  esclops,  ó  lo  que  fóssen, 
molt  pronunciadas  y  giradas  cap  amunt».  Ho  dich  aixís  perque  éll  ma- 
teix  estranya  que  los  que  éll  califica  de  Hittitas  en  lo  quadro  del  Ra  - 
messeum  de  Thebas,  que  representa  la  presa  de  Kadesh,  conservéssen 
en  la  Syria  lo  mateix  calsat  de  nen — esclops  (?)— que  portavan  en  las 
nevadas  cordilleras  del  Taurus. 

Seguínt  la  rutina  de  casi  tots  los  historiadors  de  considerar  la  Es- 
panya  en  la  antigüetat  com  despoblada  ó  selvatge,  creurá  que  ‘ls  He¬ 
theus  podían  venir  á  colonisarla,  per  lo  que  jo  li  preguntaría,  «¿quan  y 
cóm  vinguéren?» 


\ 
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En  los  temps  que  senyalan  floti  1*  Imperi  Hittita,  Espanya  estava 
poblada  y  cívilísada,  puix  los  mateixos  documents  egípcis  de  la  época 
— 1600  á  1000  anys  a.  C. — nos  diuhen  venían  á  élla  los  estols  Egípcis 
á  provehir  de  minerals  y  altres  efectes.  Los  Hetheus,  ab  barcos,  no 
vindrían,  puíx  los  mateixos  raantenedors  d‘  aquest  Imperi  no  nos  diu* 
hen  los  tinguessen,  ni  que  fossen  pobles  Hittitas  los  que  están  repre¬ 
sentáis  en  los  monuments  d‘  Egipte,  sostenint  combats  navals  contra 
los  Egipcis;  aquélls  eran  pobles  de  las  costas  del  Mediterrá  que  in¬ 
vadían  1‘  Egipte,  y  entre  élls  n‘  hi  ha  uns  que  portan  la  gorra  catalana 
exactament  igual  á  la  que  han  portat  fins  are  los  mariners  de  las  costas 
Catalanas.  Ab  los  carros,  característichs  de  la  rassa,  difícil  hauría  sigut 
ais  Hittitas  traspassar  tantas  y  tantas  montanyas  com  se  troban  desde 
la  Messopotamía,  ó  del  Assia-Menor  fins  á  Tarragona. 

Molías  mes  observacións  podría  fer  sobre  aquest  punt,  pero,  las 
reservo  per  si,  com  he  dit,  mes  endevant  me  determino  á  publicarlas. 

A  tal  objecte  he  posat  tot  lo  anterior  en  quartillas  d‘  una  cara,  per¬ 
qué  si  V.  vol  teñir  la  amabilitat  de  guardarlas,  las  faría  servir  de  pró- 
lech  ó  introducció  de  la  publicado. 

Ja  sab  pot  disposar  ab  franque  sa  ab  lo  que  puga  servirlo  son 
amich  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


JOSEPH  BRÜNET. 
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HI  lector 

Tinch  desde  fa  molt  temps  ton  número  de  notas  sobre  los 
orígenes  de  las  Religions  y  lo  cur^  y  variacions  d‘  algunas  d‘ 
éllas.  Me  havía  proposat  férne  un  resúmen  general  y  publi¬ 
carlo,  pero,  1‘  assumpto  es  massa  relliscós  y  he  cregut  conve- 
nient  deixar-ho  correr.  No  obstant,  á  fí  d‘  aclarar  lo  que  me 
proposo  dir  tocant  ais  Hetheus,  he  cregut  podía  aíegir-hi  al¬ 
gunas  d‘  aquestas  notas  que,  á  mon  entendre,  moralment,  no 
poden  fer  cap  mal,  y  poden  servir  bé  pera  aclarar  la  verdade¬ 
ra  Historia  Antigua. 

Aquestas  notas  que,  com  he  dit,  tenía  destinadas  á  una 
publicació  especial  y  que  entrat  en  anys,  ensenyat  per  espe- 
riencia,  y  consultant  ab  lo  coixi,  he  resolt  deixarne  jáure  bona 
part  d‘  éllas,  y  sois  publicar  algunas  escullidas,  per  lo  que, 
la  persona  que  ‘s  prengue  la  pena  de  Regirlas,  es  possible  las 
trobe  desordenadas  é  inoportunas,  y  fins  las  califique  de  no 
teñir  cap,  ni  centener,  si  las  llegeix  á  la  lleugera,  pero,  si  bé 
s'  hi  fixa,  ne  trobará  la  oportunitat. 

Aixís  com  may  he  tingut  pretensions  de  literat,  tampoch 
las  he  tingudas  de  sábi,  y  menos  de  philosóph,  per  lo  que  no 
me  dono  vergonya  de  confessar,  que  en  tot  lo  que  dich  en 
aquesta  colecció  de  notas  poca  cosa  hi  ha  de  ma  cullita,  que 
casi  tot  es  extret,  copiat  y  traduit  d‘  obras  de  verdaders  sábis, 
pero,  sábis  extrangers,  perque  la  cullita  de  sábis  y  personas 
estudiosas,  en  los  rams  de  Historia  y  Arqueología,  en  Espa- 
nya,  vá  molt  escassa. 

M‘  ha  íet  decidir  á  publicar  aquestas  notas  lo  propósit  de 
combátre  no  V  erro ,  sino  la  falsificado  histórica,  de  voler 
establir  un  antich  Imperi  Hetheu,  falsificació  que,  secundada 
per  part  deis  interessats  y  no  estudiada,  y,  per  consegüent, 
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no  combatuda,  per  los  verdaders  historiadors,  ha  anat  exte- 
nentse  y  generalisantse  la  creencia  de  la  existencia  del  tal 
imperi  fins  al  punt  d‘  escriure  despropósits  tais  com  voler  que 
«ls  hetheus  fóren  los  primitius  pobladors  de  Catalunya,  teoría 
tan  acertada  com  la  que,  anys  enrera,  establí  un  autor  catalá 
suposántnos  descendents  directes  deis  Juheus. 

Es  per  demás  voler  averiguar  qui  fóren  certament  los  pri¬ 
mitius  habitants  de  determinadas  regions  de  la  Europa  Occi¬ 
dental— Catalunya,  per  exemple— en  las  que  no  hi  ha  quedat 
cap  monument  que  puga  donar  llum  sobre  ‘1  particular.  Se 
pot  conjecturar,  y,  fins  á  cert  punt,  establir  qui  era  lo  poblé 
que  en  los  temps  histórichs  mes  antichs  las  habitava,  pero, 
de  cap  modo  assegurar  quan  hi  anáren  y  de  quin  modo  hi 
anáren,  y  cóm  hi  anáren,  en  uns  temps  en  que  tan  per  térra 
com  per  mar  eran  molt  difícils  las  traslacións  en  grans  mas- 
sas,  y  fins  impossibles,  en  certs  cassos  que  nos  contan,  per 
falta  de  medis,  com,  per  exemple,  la  vinguda  y  colonisació 
d‘  Espanya  por  los  Phenicis  en  un  temps  en  que  encare  no 
hi  havia  Phenicis,  y  en  que  ‘1  poblé,  que  después  ho  fou,  era 
un  senzill  poblé  de  pescadors,  dependents  ja  del  Egipte,  ja 
de  la  Assyria,  y  que  ab  prou  feyna  tenía  las  barcas  de  pescar 
necessarias  pera  lo  tráfech  en  qué  s‘  ocupava. 

En  ma  primera  publicado  «Egipte,  Assyria  y  Babilonia» 
dono  algunas  noticias  sobre  las  diferentas  opinions  respecte 
la  antigüetat  deis  regnes  de  Babilonia  y  Assyria,  rassas  que 
‘ls  poblavan,  llenguas  que  parlavan  y  estat  de  civilisació  á 
que  havían  arribat,  sobre  lo  que  se  han  establert  diferentas 
teorías  ab  criteris  oposats./Com  dich  allí,  ma  opinió  es  la  ma- 
teixa  de  M.  Samuel  Birch.  «A  Egipte  está  lo  bressol  del  sa¬ 
ber  humá;  en  éll  devém  buscar  1‘  origen  de  nostra  indústria, 
arts,  literatura,  religió;  en  una  paraula,  de  nostra  crvili- 
sació . » 

A  mon  enténdre  está  mes  en  lo  cert  que  Mr.  G.  Raulinson 
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qui  diu:  «que  á  no  esser  per  Babilonia  lo  saber  huma  no  hau- 
ría  aparegut  sobre  la  térra.»  Aixó  es  pendre  las  cosas  molt  en 
absolut,  perque,  ademes  de  que  fins  are  en  1‘  Egipte  es  ahon 
s‘  han  trobat  probas  de  major  antigüetat  civilisada,  com  Deu 
ha  creat  1‘  home  un  animal  inteligent  y  lo  ha  volgut  civili- 
sat,  per  la  mateixa  voluntad  de  Deu  la  civilisació  haguera 
nascut  allá  ahon  Eli  hauria  disposat,  sense  necessitatd*  esser 
Babilonia  la  font  df  ahon  havia  de  rajar. 

Los  inglesos,  cristians  a  sa  manera,  tenen  mes  empenyo 
en  defensar  los  textos  del  Pentateuch  que  en  practicar  las 
máximas  deis  Evangelis,  y  pera  lograr  lo  que  *s  proposan  s‘ 
en  van  drets  al  bulto.  Hora  sería  ja  de  que  los  que,  á  pesar 
deis  grans  descubriments  fets  en  la  segona  meytat  de  nostre 
sigle,  volen  subjertar-ho  tot  á  un  criteri  determinat,  se  con- 
vencessen  de  que  ab  llurs  infundadas  y  mal  sentadas  teorías 
fán  mes  mal  que  bé  á  la  causa  que,  á  peu  y  á  cavall,  se  pro¬ 
posan  defensar. 

La  «Societat  d‘  Arqueología  Bíblica»  de  Londres  vá  fer 
un  gran  servey  á  la  ciencia  ab  la  publicació  de  la  obra  «Re¬ 
cords  of  the  Past»,  que  tenía  per  objecte  la  publicació  de  la 
traducció  en  inglés  deis  textos  antichs  trobats  en  los  monu- 
ments  d‘  Egipte  y  Assyria,  papirus  y  tauletas  cuneiformes; 
publicació  importantíssima,  que,  mentres  fou  dirigida  per  lo 
sábi  orientalista  y  eminent  arqueólech  Mr.  Samuel  Birch, 
doná  á  llum  documents  de  grandíssima  importancia.  Després 
de  sa  mort  s‘  encarregá  de  la  direcció  M.  A.  H.  Sayce  qui, 
veyent  sense  dupte  que  la  tal  publicació  se  tornava  contra 
los  propósits  de  la  Associació  dirgida  per  éll,  al  sisé  volúm 
de  la  segona  serie  publicada  baix  sa  direcció,  tingué  á  bé  sus¬ 
péndrela,  es  dir,  matarla  y  no  paríame  mes.  No  conéch  fins 
are  cap  altra  publicació,  ni  en  inglés,  ni  en  altrallengua,  que 
s‘  haja  proposat  suplirla  y  continuar  lo  gran  servey  que  aqué¬ 
lla  feya  á  la  verdadera  historia. 
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Si  ‘ls  senjors  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid 
haguéssen  llegit  los  «Records  of  the  Past»  de  segur  no  hau- 
rían  nombrat  académich  de  la  Historia  al  Sr.  D.  G.  J.  de  Gui- 
llén-García  per  sa  pregunta  de  si  «los  Hetheus  han  sigut 
los  primers  pobladors  de  Catalunya»,  que  demostra  que  1‘ 
autor  tampoch  ha  llegit  los  «Records»,  ni  la  Biblia,  ni 
mirat  los  escrits  deis  principáis  íundadors  y  mantenedors 
de  la  teoría  del  «Gran  lmperi  Hetheu.»  A  aqueix  senyor  n' 
hi  ha  prou  ab  preguntarli:  «¿D‘  ahont,  cóm,  y  quan  vingué- 
ren,  ó  poguéren  venir,  los  Hetheus  á  poblar  Catalunya?»  Pe 
segur  que  se  veuría  embolicat  pera  respondre  satisfactoria - 
ment. 

En  lo  present  passatemps  no  m‘  he  proposat  contradir  en 
rés  los  textos  del  Pentateuch,  al  contrári,  mon  objecte  es  de¬ 
mostrar  que  en  tot  lo  que  parlan  deis  Hetheus  están  ben  clars 
y  terminants,  y  que  los  que  han  inventat  y  vóien  sostenir  la 
existencia  d*  un  «Gran  lmperi  Hetheu»,  son  los  que  los  vio¬ 
lentan  y  los  fan  dir  lo  que  no  dihuen,  y  fins  á  cert  punt,  al¬ 
gunas  vegadas  los  contradiuhen,  no  reparant  per  altra  part, 
que  enlayrant  la  extensió  y  poderío  deis  Hetheus  en  la  época 
en  que  ‘1  suposan,  eclipsan  completament  las  conquistas, 
avensos  y  regnats  deis  Juhéus,  autors  deis  llibres  que  ab  tan 
entussiasme  y  mal  acert  detensan. 

Quan  comensá  á  generalisarse  lo  coneixementy  traducció 
deis  textos  geroglífichs  d‘  Egipte,  y  la  interpretació  y  traduc¬ 
ció  deis  textos  coneiformes,  la  «Societat  d‘  Arqueología 
Bíblica»  de  Londres  s‘  entussiasmá,  com  tothom,  per  tais  des- 
cubriments  y  cregué  podría  utilisarlos,  pera  lo  propósit  de  sa 
institució,  que  es  principalment  buscar  la  concordancia  deis 
monumenis  ab  lo  consignat  en  los  textos  Bíblíchs. 

Al  objecte  empendría  la  publicació  de  la  traducció  en  In¬ 
glés  deis  més  importants  documents  deis  textos  geroglífichs 
y  cuneiformes  trets  deis  monuments  d‘  Egipte  y  Assyria. 
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La  empresa  tingué  molta  aceptació,  de  modo  que  en  poch 
temps  se  tiraren  dos  edicions  de  la  Primera  Serie. 

Pero,  la  «Societat  d‘  Arqueología  Bíblica»,  pot  esser  una 
mica  tart,  s‘  adoná  de  que  la  publicació  d‘  aquestos  docu- 
ments,  en  la  major  part,  en  lloch  d‘  afavorir  sos  propósits  po 
día  perjudicarlos;  no  comptant  ab  aixó  lo  President  de  la  So¬ 
cietat,  en  la  circular  del  6  Maig  de  1873,  anunciant  la  publi¬ 
cació,  posava:  «La  selecció  deis  Records  no  estará  limitada 
ais  que  directament  portan  los  textos  Bíblichs,  sino  que  abras- 
sarán  tota  la  colecció  d‘  historia  y  literatura  Egipcia  y  Assy 
ria».  Es  dir,  que  emprentan  la  tasca  de  bona  íé  y  ab  la  ma- 
teixa  continuá  la  publicació  deis  «Records»  fins  á  la  sensible 
mort  de  Mr.  Samuel  Birch,  son  primer  y  digníssim  director, 
de  la  primera  série,  (12  volums,  6  de  textos  Assyris,  los  im- 
pars;  y  6  de  Egipcis,  los  pars.) 

Després,  quan  en  1888  Mr.  I.  H.  Sayce  s'  encarregá  de 
la  direcció  de  la  publicació  de  la  «Nova  Série»,  la  cosa  cambiá 
molt,  los  textos  foren  menos  escullits  y  se  n‘  hi  ficá  algún  de 
duptós  y  fora  del  cas,  com,  per  exemple,  «La  Stela  de  Mesa, 
Rey  de  Moab»,  y  la  «Inscripció  hebráyca  antigüa  del  Pou  de 
Silvam  á  Jerusalém»,  y  per  fí,  s‘  acabá  matant  la  publicació. 

Perqué  la  mataren,  Mr.  Sayce  en  lo  Prefaci  del  tomo  IV  de 
la  «Nova  Serie»  anunciant  la  mort,  nos  diu  la  causa  aparent, 
y,  sense  adonarsen,  la  verdadera. 

«Ab  lo  present  volum,  diu,  acaba  la  Nova  Série  deis  «Re¬ 
cords  of  the  Past.»  Lo  públich  sembla  prefereix  llibres  que 
tractin  de  las  antiguas  inscripcions  del  Mon  Oriental,  més  bé 
que  las  mateixas  traduccions,  y  sería  per  lo  tan  poch  á  pro- 
pósit  continuar  publicantlas.  La  curiositat  exitada  per  los  pri- 
mers  esforsos  pera  lo  dexiframent  de  textos  Egipcis  y  Assyris 
sembla  ja  satisfeta,  y  erudíts  en  lo  Antich  Testament  tambe 
se  contentan  ab  aceptar  qüestions  que  condueixen  directa¬ 
ment  á  la  Historia  é  interpretació  de  la  Biblia  pera  ester  sen- 
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tadas  per  lo  curt,  pero  entussiasta,  eos  de  laborants  en  lo 
camp  de  las  investigacions  Egipcias  y  Assyrias.» 

Pero,  estígue  lo  públich  interessat,  ó  indiferent,  la  tasca 
deis  descnbriments  va  endevant.  Es  principalment  sobre  1‘ 
estudi  de  textos  cuneiformes  que  ‘ls  fets  s‘  acumulan  d‘  any 
en  any.  En  aquest  travali  se  trobarán  las  traduccions  d‘  una 
nova  série  de  documents  cuneyformes  que  revelan  la  exis¬ 
tencia  d‘  un  dialecte  Assyri  en  las  montanyas  del  Assia  Me¬ 
nor  Oriental  en  lo  temps  del  Exodo  deis  Juheus.  Sois  fa  dos 
anys  que  la  sagacitat  de  Mr.  Pinches  descubrí  tais  monu- 
ments,  y  tíns  ara  (1892),  no  ha  sigut  possible  lo  dexiframent. 

Los  grans  descubriments  en  Assyriá  y  la  interpretado 
deis  monuments  cuneyformes  serían  la  causa  de  la  suspensió 
de  la  publicado  «Records  of  the  Past»,  y  pera  desvirtuar  los 
documents  que  no  afavorían  los  propósits  de  la  «Societat  de 
Arqueología  Bíblica»  se  pensaría  en  la  creació,  no  resurrecció, 
com  élls  ho  volen,  del  «Gran  Imperi  deis  Hetheus,»  no  ve- 
yent  que  en  lo  temps  en  que  fixan  son  major  desenrotllo  y 
gran  poder,  los  monuments  cuneyformes  nos  diuhen,  que  11a- 
vors  (1900  á  800  a.  C.)  los  Assyris  dominavan  en  moltas  té¬ 
rras  qn‘  ells  diuhen  formavan  part  del  «Gran  Imperi»;  ni 
tampoch  veuhen  que  ab  llur  poch  meditada  creació  destruei- 
xen  lo  mateix  que  volen  exaltar,  puix  ofuscan  y  casi  anulan 
la  historia  del  Hebreus,  qual  comensament,  desenrotllo  y 
grandesa  tingué  efecte  en  el  mateix  período  de  temps,  en 
molts  llochs  que  ells  senyalan  com  del  domini  deis  Hetheus, 
y  deis  Hebreus  no  ‘n  parlan  sino  per  incidencia  ó  referencias 
á  la  Biblia. 

Per  altra  part,  son  més  grans  entusiastas  de  la  Biblia  que 
«bons  Cristians». 
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UOS  HETHEÜS 

I 

Lo  propósit  de  la  formació  d‘  un  poderós  regne  deis  Hetheus  que 
tenía  su  capital  á  Syria  y  extenia  son  domíni  fins  á  las  costas  del  Mar 
Negre,  ha  sigut,  con?  haven  dit,  al  objecte  de  confirmar  la  veritat  histó  - 
rica  deis  textos  de  la  Biblia  y,  encare  mes,  pera  desvirtuarlos  textos  es- 
crits  en  los  monuments  del  antich  Egipte  y  de  la  Assyria,  quals  con- 
tinguts  no  están  del  tot  d‘  acort  ab  las  relacións  del  Pentateuch;  em¬ 
presa  que  nosaltres  considerem  temeraria  é  imprudent  perque,  á  mes 
de  remóure  lo  que  ha  d‘  estar  ben  quiet  y  deixar-ho  com  está,  pera 
nosaltres  tan  mal  fán  los  que  vólen  interpretar  los  Textos  Sagrats  im- 
pugnant  son  contingut,  com  los  que  los  comentan  féntlos  dir  lo  que 
no  diuhen.  Si  volen  tráure  datos  y  fets  histórichs  verdaders  deis  textos 
del  Antich  Testament,  abundancia  n4  hi  ha  que  ben  aprofitats,  poden 
ser  de  gran  utilitat,  baix  diferents  punts  de  vista,  sense  necessitat  de  ter¬ 
ne  motiu  de  controversia,  ni  d‘  aumentar  la  confusió  en  la  verdadera 
Historia  antigua,  en  lloch  de  procurar  aclararla,  com  ho  fán  en  la  inter¬ 
pretado  de  certs  antichs  monuments. 

Lo  pitjor  es,  que  pera  la  demostracíó  de  certas  veritats  se  valen  casi 
sempre  de  suposicions  mal  fundadas,  com  en  lo  cas  de  qué  estém  par- 
lant.  Sense  rés  que  ho  acredite  s‘  han  empenyat  en  identificar  los  Hetheus 
de  la  Biblia  ab  los  Khetas  deis  monuments  d‘  Egipte  y  fundar  á  Syria 
y  térras  comarcanas  un  gran  Imperi,  quan  allí  no  hi  hagué  may  sino 
petits  Estats,  pocas  vegadas  independents,  gobernáis  per  quefes  indí¬ 
genas,  pero,  casi  sempre  subjectats  al  domini  deis  grans  Estats  d4  Egip¬ 
te  y  Assyria,  ab  los  que  sempre  batalláren,  juntantse  en  coníederacions. 

Mr.  W.  Robertson  Smith  en  sa  obra  «Lectures  on  the  Religión  ot 
the  Semitas,»  encare  que  participant  d4  alguns  erros  generáis,  com  son 
las  colonisacions  fenicias,  confirma  lo  que  havém  dit,  respecte  1‘  estat 
politich  deis  habitants  de  la  Syria.  «Ademés,  permeteunos  observar,  diu, 
que  la  dispersió  de  las  nacións  semíticas  may  sigué  tan  extensa  com  la 
deis  Arios.  Si  deixém  á  part  los  establiments  en  los  mars,  las  colonias 
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en  lo  Sud  de  la  Arabia,  en  1'  Orient  del  Africa,  y  las  colonias  Phenicias 
en  las  costas  é  illas  del  Mediterrá,  trobarém  que  la  regió  ocupada  per 
los  semitas  es  continua  y  compacta.  «Son  gran  centre  inmóvil  es  aque  - 
lia  extensa  península  Arábiga,!  regió  naturalment  aislada  y,  en  virtut 
de  sos  fisichs  carácters,  casi  exempta  de  tota  emigració  y  cambi  de 
habitants. 

«Los  Semitas  del  Nort,  per  altra  part,  quals  progressos  avans  del  si- 
gle  VIII  a.  C.  certament  no  anavan  á  remolch  deis  Grechs,  fórem  privats 
de  sa  independencia  política  y  d‘  aquesta  manera  quedá  trencat  son 
natural  desenrotllo,  per  los  avensos  desde  ‘1  Tygris  al  Mediterrá  deis 
grans  monarcas  Assyris,  que  varen  tráure  de  la  rica  y  copiosa  avingu- 
da  deis  dos  rius  recursos  ab  los  que  cap  de  llurs  vehins  podía  competir; 
y  de  conquista  en  conquista  continuaren  fins  que  tots  los  pelíts  Eslats  de 
¡a  Syria  caygueren  baix  son  domini.  Los  conquistadors  Assyris  eran 
del  género  mes  brutal  y  destructor,  y  alli  ahon  ells  arribavan  tota  la 
extructura  de  la  antigua  societat  era  destruida.» 

Aixó  últim  s‘  ha  d‘  entendre  segons  y  com;  en  -absolut  lio  duptém 
com  duptém  hi  hagués  hagut  may  á  Syria  una  verdadera  civilisació 
avans  d‘  establirse  alli  la  aglomeració  de  pobles  sortits  del  Cautiveri 
de  Babilonia,  que  hi  portáren  é  implantáren  la  avansada  civilisació  que 
havían  conegut  á  Assyria  durant  son  cautiveri,  y  constituíren  la  nació  Ju¬ 
daica,  única  que  creyém  hi  hagué  verdaderament  civilisada  á  Syria. 
Mr.  Robertson  Smith,  á  pesar  d‘  atribuir  erradament  alguna  importan¬ 
cia  á  los  Syris  considerandos  tan  avansats  com  los  Grechs  en  estat  de 
civilisació,  está  molt  lluny  d‘  indicar  allí  la  existencia  antigua  d‘  un  gran 
Estat  y  menos  d‘  un  vast  y  poderos  Imperi,  com  lo  senyalan  los  que  s‘ 
han  empenyat  en  férnos  ho  creure. 

Per  los  descubriments  moderns  del  antich  Egipte  principalment,  y 
també  per  los  d‘  Assyria,  se  vé  en  coneixement  que  fins  poch  avans 
del  sigle  VIII  a.  C.  la  població  de  la  Syria  se  componía  de  dife- 
rentas  tribus  d‘  Arabes,  subjectadas  unas  vegadas  al  Egipte  y  altras 
ais  Babilónis  ó  Assyris,  antichs  y  eterns  enemichs  deis  Egipcis,  entre 
‘ls  que  hi  hagué  continuadas  guerras  en  las  que  la  Syria  era  casi  sem- 
pre  lo  camp  de  batalla. 

Lo  mateix  Robertson  Smith  al  parlar  deis  Arabes  diu:  «La  vida  de 
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desert  no  perraet  ni  facilita  condicions  pera  un  avens  permanent  més 
enllá  del  sistema  de  tribus,  y  trobém  que  ‘l  desenrotllo  religiós  deis 
Arabes  estava  proporcionalment  atrassat,  de  modo  que  al  adveniment 
del  Islamisme,  1‘  antich  gentilisme,  igualment  que  la  estructura  en  tribus 
de  la  societat — arábiga — jamay  deixa  de  esser  bárbara ».  Y  mal  podían 
las  tribus  arábigas  que  poblavan  la  Syria  possehír  un  estat  de  cívilisa- 
ció  « que  no  anava  á  remolch  de  la  deis  grechs,»  com  diu  avans. 

M.  Wiliam  Whright  en  sa  obra  «The  Empire  of  the  Hittites,»  de  la 
que  ‘ns  tindrém  d*  ocupar  moltas  vegadas,  en  lo  prefaci  de  la  segona 
edició  diu:  «Maspero  y  Schrader  han  sigut  esmentats  per  alguns  en  fa¬ 
vor  de  la  teoría  de  que  hi  havia  un  poblé  Hetheu  en  lo  Nort,y  també  una 
tribu  de  Hetheus  en  el  Sud,  pero  que  no  tenían  conexió  la  una  ab  la  altra .» 
Mr.  Ed.  Mayer  adelanta  fins  á  assegurar,  que  lo  nom  de  Hetheus  sigué 
erradament  aplicat  per  los  Hebreus  á  una  tribu  Cananea.  Pero  aquestas 
opinions  Joren  anunciadas  avans  que  aparegués  mon  llibre\  y  fins  Wilkin  - 
son, —  «Ancient  Egypt,»  f.  258, — que  segueix  á  Maspero  en  la  teoría  de 
las  duas  tribus  distinctas,  declara,  que  una  y  altra  batallavan  en  carros, 
usavan  las  mateixas  armas,  y  també  nosaltres  trovém  que  vivían  junta - 
ment  y  donavan  guarnició  á  las  mateixas  ciutats.» 

Sens  dupte  Mr.  Whright  se  creu  infalible,  donchs,  segons  indica,  si 
Mrs.  Maspero,  Schrader  y  demés  que  donaren  sas  opinions  avans  dí  apa- 
reixe  son  llibre ,  las  haurían  donadas  diferentas  si  las  haguessen  llegit, 
y  per  aixó  ell  afegeix  á  lo  dit  per  Wilkinson,  que  havia  trovat,-- -no  diu 
ahon, — que  las  duas  tribus  vivían  juntas  y  donavan  servey  i  las  matei¬ 
xas  ciutats,  lo  que  las  redueix  á  una  sola  tribu,  Tota  persona  coneixe- 
dora  de  la  historia  admitirá  que  ‘ls  dominants  Hititas  del  Nort  que  em* 
penyavan  ais  Assyris  cap  al  Orient  podían  haver  enviat  una  colonia  cap 
al  Egipto  tan  enllá  com  fins  al  Hebron;  y  que  quan  veyém  dos  pobles 
del  mateix  nom  guerrejant  en  grans  batallas  á  las  ordres  deis  mateixos 
capitans — aixó  ho  diu  ell — equipáis  del  mateix  modo,  usant  las  matei* 
xas  armas  y  guardant  las  mateixas  ciutats  — també  es  d‘  ell  aixó — es 
irresistible  la  convicció  de  que  eran  lo  mateix  poblé — ara  se  li  veu  la 
orella — y  aquesta  conclusió  fá  trossos,  ó  tira  per  térra,  la  teoría  que  lo 
Pentateuch  es  de  composició  postetior  al  Desterro ,  leixii  y  arreglat  iot  junt 
y  tret  de  las  flotants  tradicions  de  Babilonia.  La  historia  de  la  ocupació 
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Hethea  del  Hebron  está  ajustada  á  la  historia  contemporánea  del  Egip- 
te  y  de  la  Assyria,  y  no  era  probable  sigués  escrita  en  un  periodo  pos¬ 
terior  quan  los  íets  á  que  ‘s  refereix  haguessen  desaparegut  de  la  his¬ 
toria.» 

Suposicions  infundadas  com  sempre.  Cap  persona  ben  enterada  de 
la  historia  antiga  pot  admétre  lo  que  diu,  perqué,  tota  persona  ben  ente¬ 
rada  d ‘  ella  sab,  que  may  los  pobles  de  la  Syria  y  Palestina  empenyaren 
ais  Assyris  cap  á  Orient,  sino  que  al  revés,  los  Assyris  sempre  avansaren 
cap  á  Occident  y  feren  moltas  vegadas  tributáris  seus  tots  los  pobles  de 
las  costas  del  Mediterrá  desde  la  desembocadura  del  Nilo  fins  á  las 
voras  del  Mar  Negre. 

Las  nocions  adquiridas  en  lo  desterro  no  son  tradicions flotante , 
com  ell  diu,  sino  noticias  tretas  d‘  inscripcions  monumentals,  algunas 
d‘  ellas  avuy  existents  en  lo  Museu  Británich. 

De  la  tribu  Hethea  del  Hebron  esmentada  en  la  Biblia  ne  parlém  més 
endevant,  y  creyém  que  de  la  mateixa  Biblia  se  pot  deduir  la  existencia 
de  dos  pobles  diferents  ais  que  donan  lo  mateix  noa;  Hetheus,  ó  Hit- 
titas. 

Mr.  William  Whright  protesta  del  modo  com  generalment  se  creu 
eran  los  Hetheus,  un  poblé  gran,  poblé  guerrer,  conquistador  y  civili— 
sador;  y  ho  pretén  1‘  autor  que  vol  ferlos  los  primers  pobladors  de  Ca¬ 
talunya.  En  lo  Prólech  de  la  segona  edició,  diu:  «S‘  han  fet  observa- 
cions  al  títol  d‘  aquest  llibre. — «The  Empire  of  the  Hittites» — com  si  jo 
hagués  tingut  la  idea  d‘  una  rassa  compacta  y  homogénea  governada 
per  un  Emperador,  en  realitat,  alguna  cosa  semblant  al  últim  Imperi 
Francés.  Lo  títol  no  t¿  pretensió  á  una  precisió  científica.  Per  Imperi  )o 
entench  senzillament  Dtmini;  lasóla  significado  donada  ála  paraula  per 
Skeat,  de  lo  que  pot  esser  lo  millor  exemple  en  los  temps  presents  P 
Imperi  Turch.  Domini  que  enclou  molts  pobles  diversos  y  heterogenis, 
pero  ab  una  veu  prou  forta  pera  cridar  guerrers  ó  aliats  de  las  llunya- 
nas  y  poch  adheridas  provindas.  «En  lo  text  ma  significado  es  suficiente 
ment  clara  quan  parlo  del  rey  deis  Hittitas  que  tenía  á  sas  ordres  á  Mi' 
gido  y  á  Kadesk,  los  pobles  deis  voltants,  ja  com  súbdits,  ja  com  aliats.» 

Aixó  mateix  dona  la  rahó  ais  sabis  orientalistas  y  arqueólechs  que 
han  fet  observacions  sobre  la  identitat  de  la  significado  del  nom  Hitti- 
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ta — Hetheu — y  unitat  deis  pobles  ais  que,  ab  més  6  menos  propietat, 
s‘  aplica  aquest  nom;  y  en  lloch  de  desfer  aquestas  observacions,  com 
ell  ho  creu,  las  justifica  ab  1‘  exemple  que  posa,  de  que  actualment  á 
Syria  anomenan  Franch  ais  Inglesos  y  Nort  Americans,  igualment  que 
ais  Francesos. 

Res  indica  que  may  hi  hagués  hagut  á  Syria  un  Imperi  semblant  al 
actual  de  Turquía,  puix,  com  veurém  en  lo  document  antich  en  qué  fun¬ 
dan  son  castell  de  cartas,  se  tracta  d‘  una  de  las  federacions  deis  po¬ 
bles  d‘  Europa  ab  los  del  Assia  occidental  y  Africa  del  Nort  para  invadir 
1‘  Egipte,  y  en  lo  que  may  dona  lo  títol  de  Rey  al  General  Syrio  qne 
manava  las  forsas  confederadas,  sino  sempre  lo  de  vil  duch,  en  lo  sentit 
de  Capitá  y  una  sola  vegada,  després  de  fet  lo  conveni,  lo  anomena 
«gran  princep.» 

Mr.  Frangís  Chabas  en  sus  «Etudes  sur  1‘  Antiquité  Historique  d‘ 
apres  les  surces  Egypciennes,  etc.,»  nos  dona  detalladas  é  interessants 
noticias  d‘  aquestas  confederacions,  lo  móvil  d‘  ellas  y  *ls  resultáis  de 
las  invasions.  Parlant  de  la  Lybia  y  sos  aliats  diu:  segons  los  docu* 
ments  avuy  día  coneguts,  las  nacions  situadas  al  Occident  del  Egipte 
no  comensáren  á  pendre  importancia' militar  fins  ais  últims  temps  del 
regnat  d‘  aquest  pharaó — Ramses  II. — En  efecte,  cap  d‘  aquestas  na¬ 
cions  se  trova  en  la  poderosa  aliansa  que  contra  éll  s‘  organisá,  pochs 
anys  després  de  pendre  la  corona,  baix  1‘  impuls  del  Khetas — Hetheus; 
— pero,  s‘  hi  trovan  ja  pobles  que  avans  no  figuravan  pas  entre  los  ad- 
versaris  del  Egipte.  Lo  general — ¿vfo/'-Kheta  —  de  Khaleb-Alepo — que 
manava  divuit  mil  homes  tenia  per  companys  ais  de  Arad  Mysia,  Yonia,  ó 
Meonia,  Lycia,  Dardania.  Alguns  altres  noms  son  d‘  identificació  me¬ 
nos  fácil,  aixís  es  que  Mr.  Rougé  ha  sigut  d‘  opinió  que  la  confederado 
comprenía  tota  1*  Assia  Occidental.  Llavors  veyém  per  primera  vegada 
al  Egipte  en  contacte  hostil  ab  els  Grechs  del  Assia  menor,  que  uns 
dos  sigles  més  tart  s‘  associaren  pera  resistir  ais  d‘  Europa  davant  las 
murallas  de  Troya. 

Tot  aixó  demostra  ben  ciar  que  lo  monument  que  serveix  de  cavall 
de  batalla  pera  la  fundació  del  «Gran  Imperi  Hetheu»  no  parla  més  que 
d‘  aquesta  poderosa  confederació  y  absolutament  res  indica  que  may 
los  pobles  del  Assia  Menor  haguessen  estat  baix  lo  dominiy  á  las  or- 
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dres  deis  Hetheus,  sino  en  aquella  ocasióy  per  voluntat  propia,  com  ho 
féren  posantse  á  las  ordres  deis  Libys  los  pobles  de  la  Europa  Occi¬ 
dental  en  la  confederació  é  invasió  oiganisada  y  manada  per  los  Libys 
contra  1‘  Egipte  en  lo  seguent  regnat,  de  la  que  parlarém  més  ende* 
vant, 

Mr.  Chabus  diu:  «Lo  poblé  d‘  Europa  qual  nom  se  trova  lo  primer 
en  los  monuments  d‘  Egipte,  de  data  més  atrassada,  es  lo  deis  Sards 
que  ocupavan  la  Cerdenya.  En  1‘  exércit  que  Ramsés  II  organisá  pera 
resistir  á  la  confederació  assíática,  de  que  havém  parlat,  los  Sards  hi 
servían  com  auxiliars.  Lo  text  de  la  relació  poética  de  la  campanya 
que  s‘  anomena  «Lo  poema  de  Pentaur»,  diu  clarament,  que  ‘ls  Sards 

eran  presoners  de  Ramsés  II . durant  son  regnat  Ramsés  II  continuá 

utilisant  los  serveys  deis  auxiliars  Sards» — fentlos  servir  com  guardia 
d‘  honor. 

Chabas  nos  fa  coneixer  lo  móvil  de  las  Higas,  organisadas  en  aquells 
temps,  contra  1‘  Egipte,  en  las  que  hi  entraren  molts  pobles  de  las  cos¬ 
tas  é  illas  de  totas  parts  del  Mediterrá,  sobre  tot  en  la  de  que  *ns  estém 
ocupant,  y  la  inmediata  següent  capitanejada  per  los  Libys,  que  confir¬ 
mé  la  formació  de  la  Higa  promoguda  por  los  Khetas  y  la  completa  su- 
missió  y  dependencia  d’  aquestos  al  Egipte. 

«Ramsés  II,  continúa  M.  Chabas,  triumfá  de  la  poderosa  lliga  orga- 
nisada  per  los  Khetas;  pero,  ja  ‘ls  pobles  del  Nort  del  Mediterrá  havian 
tingut  noticia  de  las  inmensas  riquesas  acumuladas  en  las  riberas  del  Nilo 
per  una  civilisació  de  llarga  data:  los  atachs  se  renovaren,  com  esde- 
vingué  ab  los  deis  Bárbaros  contra  I‘  imperi  Romá,  y  1‘  Egipte  triumfá, 
ó  sucumbí,  moltas  vegadas  avans  de  passar  definí tivament  al  domini 
deis  Macedonis.» 

«No  obstant,  las  victorias  de  Ramsés  II  y  lo  tractat  ajustat  ab  los 
Khetas  1‘  any  XXI  de  son  regnat,  sembla  asseguraren  al  Egipte  un 
llarch  período  de  tranquilitat...  La  Syria  quedá  avassallada  y  sotsmesa 
y  lo  Pharaó  que  hi  possehía  estacions  militara  hi  feya  excursions  perió¬ 
dicas.» 

Joseph  Brunkt  y  Bellet. 

[Se  continuará) . 
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LOS  HETHEUS 


NOTAS  CRITICAS 

á  propósit  d’  un  opúscol  en  que  ’s  tracta  de  si’lshetheus 

colonisáren  Catalunya 

(  Acabament ) 

«Los  Libys,  pobles  del  litoral,  tenían  uoa  marina  y  estavan  ab  fre- 
qüents  relacions  ab  los  pobles  de  las  illas  y  costas  del  Mediterrá-occi  - 
dente  1.  Aprofitantse  de  circunstancias  favorables  son  rey  Marmaiou,  fill 
de  Deid,  organisá  una  aliansa  ab  los  dits  pobles  del  Mediterrá  pera 
invadir  tots  junts  1‘  Fgipte.» 

La  confederació  se  componía  independentment  de  las  tribus  Li- 
byas  deis  pobles  del  Mediterrá  occidental  esmentats  en  lo  monument  que 
recorda  la  invasió  y  la  victoria  deis  Egipcis.  Aquest  se  trova  á  Karnach 
grabat  en  una  paret;  representa  lo  combat  deis  diíerents  pobles  ab  los 
Egipcis»  y  va  acompanyat  d‘  una  inscripció  que  ‘1  reía  ta,  y  segons  la  tra- 
ducció  que  ‘n  dona  Mr.  Chabas,  comensa: 

»Los  Achaios,  los  Etruschs,  los  Lycis ,  los  Sards.  los  Siculs,  pobles 
septentrional  vinguts  de  totas  las  térras  deis  grans  voltants  del  Medi¬ 
terrá,  ló  rey  Menephta  los  ha  vensut  per  la  voluntát  de  son  pare  Amon. 
— Ratllas  13  y  14...  esdevingué  que  lo  dit  quefe  deis  miserables  Libys, 


1 


— (  434  )— 


Marmaiou,  fi.ll  de  Deid,  baixá  del  país  deis  Tahennou  ab  sos  auxilUrs 
— los  pobles  avans  di  es — los  guerrers  de  primer  ordre  y  de  tots  los  hé 
roes  de  cada  país.  Anavan  ab  ell  sa  muller  y  sos  filis». 

»Los  pobles  de  las  illas  y  costas  del  Mediterrá — Occidental — habi- 
tuats  á  recorre  aquest  mar  ab  llurs  barcos,  sempre  s‘  havían  entregat  á 
la  piratería;  en  temps  de  Ramsés  III,  se  tiravan  damunt  de  las  ciutats 
marítimas,  ja  ricas,  de  las  costas  del  Assia  Menor  y  sobre  las  d‘  Egipte, 
carregavan  lo  botí  y  ‘s  feyen  altra  vegada  á  la  mar.  Aquestas  expedi- 
cions  no  sempre  tenían  bon  resultat,  aquestos  atrevits  pillets  algunas 
vegadas  veyen  sas  flotas  tiradas  á  pico  ó  dispersadas  y  ‘ls  tripulants 
fets  presoners.  Lo  baix  relleu  de  Medinet-Abou  nos  dona  lo  quadro  de 
la  victoria  del  estol  egipci  sobre  la  deis  Pelaschs  y  sos  confederáis; 
es  de  molt  la  mes  antiga  representació  d‘  un  combat  naval.» 

Un  altre  baíx  relleu  representa  una  batalla  en  térra  donada  á  Syria 
per  los  Egipcis  y  Sards  contra  Pelaschs  y  Tirrens,  lo  que  demostra  que 
Syria  continuava  baíx  lo  domini  deis  Egipcis,  com  ho  diu  també  la  co¬ 
lumna  2  i-  de  la  inscripció  de  Karnach,  de  qué  havém  parlat. 

«Jo  faré  ferlos  fugir  fins  al  país  deis  Ptti-Shau  que  jo  he  empleat  á 
conduir  ab  grans  barcas  pera  alimentar  lo  país  de  Kheta.  Jo  só  aquell  á 
quí  los  deus  han  concedit  tots  los  dons.» 

Que  estudien  tot  aixó  los  que  puguen  créure  que  ‘ls  Hetheus  po- 
bláren  la  Catalunya,  y  sabent  que  entre  ‘ls  pobles  que  en  aquella  llu- 
nyana  época  invadían  1‘  Egipte,  la  Syria  y  1‘  Assia  Menor  n‘ hi  havía 
que  portavan  la  gorra  catalana  ó  barretina ,  y  trobarán  la  absoluta  im  - 
possibilitat  de  sas  conjecturas. 

Lo  estrany  y  de  notar  es  que  en  totas  aquestas  grans  lluytas  entre 
pobles  diferents  en  comarcas  vehinas  á  las  ocupadas  per  los  Israelitas, 
aquéstos  no  hi  figuran  per  res  en  cap  d‘  ellas;  ¿en  que  consisteix? 
Aném  á  veure  lo  que  Mr.  Chabas  nos  diu  sobre  el  particular. 

«Mes  los  Hebreus  no  eran  temibles  sino  per  llur  número,  sense  ar¬ 
mas,  sense  lligament  politich  ab  llurs  antepassats,  que  may  s‘  havían 
reunit  en  eos  de  nació,  no  constituihen  pá?  un  poblé  conegut  ni  tenían 
aliansas;  preuhats  treballadors  al  servey  del  Egipte,  sensuals  y  pereso- 
sos,  eran  pera  lo  país  una  rémora  considerable,  pero,  al  mateix  temps 
per  la  remarcable  fecunditat  de  sas  unións  omplían  lo  país,  semblava 
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havían  d‘  ofegar  al  Egipte  baix  son  número  sempre  creixent.))  La  pin¬ 
tura  no  es  molt  falaguera,  que  diguessem. 

((Ramsés  II  havía  concedítals  Israelitas  los  pasturatges  de  la  Valí  de 
Gessen,  segons  la  Biblia — Génesis  47. — Gessen  estava  ais  limits  del 
Egipte  y  del  desert,  puix,  alli  Joseph  aná  á  rebre  á  son  pare  jacob  que 
venía  de  Ilebron. 

Per  consegüent  aquest  territóri  era  de  tot  1‘  Egipte  lo  mes  exposat 
al  passatje  del  enemich  y  á  las  pillerías  de  las  collas  de  lladres.  De 
fots  temps,  los  Sati,  los  Shasau,  los  Petti,  los  Men,  etc.,  lo  havían  reco- 
rregut  y  devastat.  No  era  cultivat  perque  no  s‘  estava  segur  de  ferne 
la  cullita,  pero,  regat  ab  abundancia,  s‘  hi  feyan  excelents  prats  en  los 
que  los  Pharaons  hi  mantenían  numerosos  remats.  Establinthí  los  Is¬ 
raelitas  Ramsés  II  seguía  una  política  hábil,  perque  era  probable  que 
los  Assiatichs  respectessen,  ó  á  lo  menos  permetessen,  una  població  de 
llur  rassa  y  de  llur  llengua.  Pero,  los  Hebreus  prosperant  se  feren 
forts  y  ompliren  lo  país  fins  á  tal  punt  que  lo  Pharaó  pogué  reconeixe 
que  s‘  havian  fet  mes  numerosos  y  mes  poderosos  que  Ms  Egipcis,» 
Exodo  I.  7.  9. 

Traduhint  lo  discurs  de  Meneptha,  encare  que  sense  indicar  en  que 
ho  funda,  díu:  «Tot  concorre  á  fer  creure  que  tením  á  !a  vista  algunas 
ratllas  de  geroglifichs  que  fán  alusió  ais  fets  que  determinaren  1*  Exodo. 
En  semblant  materia  nos  es  impossible  demostrar  cap  fet  afirmatiu, 
pero,  las  analogías  son  tan  sorprenents  que  no  poden  deixar  de  fer  al¬ 
guna  impresió  en  los  esperits  illustrats.  Es  fácil  compendre,  ademés, 
que  Meneptha  no  havía  pas  de  descubrir  sos  plans  d'  una  manera  evi- 
dent;  diu  tot  just  lo  suficient  pera  demostrar  sa  perspicácia  y  preparar¬ 
se  lo  mérit  del  bon  resultat.» 

«Tampoch  de  cap  modo  deu  esperarse  trobar  en  los  monuments 
egipcis  una  relació  circunstanciada  de  la  surtida  deis  Hebreus  que  si- 
gué  un  xach  pera  la  política  egipcia.  No  ‘s  tracta  de  cap  manera  d‘ 
una  derrota,  sino  de  la  fúgida  d‘  una  numerosa  colonia  d‘  útils  treva- 
lladors.» 

Torném  ais  Hetheus. 
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En  totas  las  campanyas  deis  Egipeis  ab  pobles  extranjers  fán  He - 
theus  á  tort  y  á  dret  ais  enemichs  corabatents.  També  fán  Hetheus  ais 
del  poérna  del  poeta  de  Thebas  Pentour,  que  al  cap  de  valí  es  una  fie* 
ció  pera  enlairar  la  gloria  del  Pharaó  y  suposarlo  ajudat  miraeulosa- 
ment  per  lo  deu  Amon — Sol — al  qui  prega  en  mitj  del  desastre  de  son 
exércit. 

,  t 

Copiare  lo  passatge  pera  que  ’1  lector  se  fássa  cárrech  de  lo  que  pot 
servir  pera  comprobar  la  existencia  del  gran  imperi  Hetheu. 

«Quan  lo  Pharaó  sapigué  lo  desastre  de  la  sorpresa  y  derrota  de 
son  exércit  per  la  emboscada  deis  enemichs,  prengué  sas  armas  y  sol 
se  tirá  furiós  contra  los  enemichs.  Mirá  per  tots  costats  y  trobá  impe  - 
dida  sa  retirada  y  ‘s  vegé  rodejat  per  2,50o  parells  de  caballs  y  ‘ ls 
mes  poderosos  deis  Khetas  y  sos  aliats.  Llavors  lo  Pharaó  exclamé: 
«Cap  de  mos  princeps,  cap  de  mos  capitans  de  carros,  cap  de  mos  ge¬ 
neráis,  ni  un  sol  de  mos  cavallers  son  aquí:  mos  guerreros  y  sos  carros 
m’  han  abandonat,  cap  d‘  ells  estava  aquí  pera  péndre  part  en  la  batalla. » 
«Abandonat  completament  per  son  exércit,  lo  Pharaó  prega  á  son  Pare, 
lo  deu  Amon,  li  recorda  sa  especia!  obediencia,  sos  actes  piadosos, 
demaná  si  deu  doblegarse  devant  d‘  un  poblé  extranger  y  creu  que 
Amon  está  mes  alt  qne  los  pastor s  que  ?io  coneixian  á  Deu.  Recorda  á 
son  Deu  los  temples  que  li  ha  erigit  y  las  ofrenas  que  li  ha  dedicat: 
dirigintse  al  exércit  enemich  que  ‘1  rodeja  declara  á  Amon  mes  pode¬ 
ros  que  un  milió  de  guerrers,  cent  mil  cavalls  y  deu  mil  germans  y 
filis.» 

«Lo  deu  Amon  alsá  sa  má  y  lo  Pharaó  se  posá  alegre;  lo  deu  se 
deciará  senyor  de  la  victoria,  P  amich  del  valor,  lo  Pharaó  se  torná 
semblant  á  un  déu.  Tirava  sajetas  ab  sa  ma  dreta  y  combatía  ab  sa 
esquerra.  Los  2,50o  cavalls  fortn  derrotáis.  Los  cors  deis  Kh  tas  s‘ 
enfonsaren,  sos  membres  se  desconjuntaren  y  los  faltá  coratge  pera 
empunvar  la  espasa,  y  lo  Pharaó  los  escombré  cap  ál‘  Orontes  coi»  s 
fossen  cocodrilos.  Matá  Khetas  á  son  gust  y  cap  lo  resistí.» 


«Després  se  reuní  ab  son  exéreit,  animá  á  sos  guerreros  y  car  reten 
—  los  que  batallavan  en  carros, — casi  morts  de  pór,  y  guanyá  la  batalla, 
que  renová  lo  día  següent  derrotant  al  enemich  fins  al  punt  que  lo 
que  fe  (no  rey  <om  posan  los  Hit ¿üs  tas),  deis  Ivheta  li  enviá  un  missatje 
dihentli:  Lo  Pharaó  ha  treticat  lo  cotí  ais  Khetas  pera  sempre  mes . » 

Aixó,  segons  tots  los  documents  contemporánis,  resulta  exacte  y 
s‘  ha  de  teñir  present  pera  estar  convensuts  de  lo  infundat  del  gran 
imperi  deis  Hetheus,  per  los  quí  lo  fan  durar  en  tota  sa  extensió  fins 
á  sa  complerta  destrucció  per  los  Assyris. 

En  lo  tractat  de  pau  de  Ramsés  II  ab  la  confederació  capitanejada 
per  los  Khetas,  que  es  lo  cavall  de  batalla,  que  may  saben  des¬ 
montar,  en  lloch  de  donar  al  quí  manava  la  expedició  lo  titol  de  Rey, 
al  vil  Capitá  deis  Khetas,  com  tampoch  se  li  dona  en  lo  tercer  papirus 
Sallier,  que  ‘n  diuhen:  cdo  poema  de  Pentour,»  de  que  ja  havem  parlat 
y  en  aquést,  com  en  lo  tractat  de  pau,  segons  las  traduccions  conti¬ 
nuadas  per  la  mateixa  «Societat  de  Arqueología  Bíblica»,  sempre  se  ‘1 
anomena  «lo  infame,  lo  vil  queje  deis  Khetas,»  y  no  es  veritat,  que 
com  diuhen  al  últim,  1‘  anomená  rey ,  sino  que  en  la  línea  7.a  diu; 
«LLvors  lo  vil princcp  de  Kheta  enviá  á  fer  homenatge,  etc.»  y  després 
una  sola  vegada  1‘  anomena  lo  «gran  princep  de  Kheta.» 

Monsieur  Wright,  esmenta  á  Mr,  Brugchs  qui  després  del  tractat  de 
pau  diu:  «En  tal  forma  fóren  ajustarlas  pau  y  amistat  ab  Ramsés  en  la 
ciutat  del  baix  Egipte  entre  las  dos  mes  poderosas  nacions  del  mon  en 
aquell  temps,  los  Khetas  al  Orient  y  los  Kemi  al  Occident.»  Aixó  no 
confirma  la  existencia  d‘  un  gran  imperi. 

Com  de  costúm  nostra,  nos  servirém  deis  mateixos  arguments  deis 
autors  que  retutém  y,  pera  que  4s  vege  los  fonaments  en  que  está  basa¬ 
da  la  creació  d‘  un  «Gran  Imperi  Hetheu,»  copiarém  lo  que  monsieur 
Wright  continúa  en  lo  capítol  «Lo  Imperi  deis  Hetheus  baix  lo  punt 
de  vista  Assyri.»  Referintse  á  las  tauletas  fragmentarias  de  térra  cuita 
de  las  Bibliotecas  d‘  Assyria,  traduidas  per  lo  professor  Sayce  y  altres, 
diu:  «En  una  d‘  aquestas  modernas  edicións  deis  mes  antichs  llibres 
del  mon  llegim:  Lo  rey  deis  Hethetis  viu  y  está  agarrat  al  trono ,  y  també 
lo  rey  d‘  una  térra  extranjera,  ó  sia,  lo  rey  deis  Hetheus ,  saquejá  y  está 
agarrat  al  trono .  En  aquestos  mateixos  recorts. — Records  of  the  past, 


— tomo  1,  pág.  150,  160  y  ibl,  llegim:  qu‘  un  fort  enernich,  sense  dupte 
¿os  Kethas,  explotava  lo  país  y  que  M  rey  d‘  Acad  estava  subjecte  á  sbn 
enemich. 

Afortunadament  tením  en  nostra  llibrería  los  divuit  volúms  que 
componen  la  colecció  completa  deis  «Records  of  the  past»,  y  podém 
fácilment  consultarlos,  com  havém  fet  en  aquest,  y  resulta  que  en  la 
plana  150  del  tomo  primer,  que  éll  cita,  no  hi  havém  trobat  res  de 
semblant  á  lo  aue  diu;  y  en  las  i 60-161  del  mateix  tomo,  que  son  part 
d‘  una  traducció  d‘  unas  rajoletas  cuneiformes  astronómicas,  molt  con¬ 
cisas,  s‘  hi  llegeix: 

17.. .  y  lo  rey  de  Dilam — país  de  las  voras  del  Golf  Pérsich,  segons 
nota  en  la  mateixa  plana — té  la  corona. 

Lo  rey  de  Dilam  en  lo  trono  s‘  hi  fa  vell. 

18.. .  Lo  día  15  hi  bagué  un  eclipse,  lo  rey  de  Dilam  en  lo  trono  es 
assessinat  y  ningú  s‘  ha  apoderat  del  trono. 

ig.  Lo  día  16  de  Maig — hi  hagué  un  eclipse.  Lo  Rey  es  assessinat 
per  los  eunuchs  y  un  home  del  poblé  —  plebeu — s‘  apodera  del  trono. 

37.  Lo  día  16 — de  Juliol — tingué  Uoch  un  eclipse.  Morí  lo  Rey  d‘ 
Acad. 

38.  Lo  día  20  hi  hagué  un  eclipse.  Lo  Rey  deis  Hetheus  viu  y  está 
agarrat  al  trono. 

Végis  quan  diferent  es  de  lo  que  éll  diu.  Ademés  nosaltres  creyém 
que  las  rajoletas  se  refereixen  á  diferents  anys.  y  son  no  mes  que  una 
especie  de  efemérides  que  históricament  tenen  un  valor  relatiu. 

La  inscripció  de  Tiglat — Pileser  I,  rey  de  Assyria,  en  1130  a.  C.,  que 
cita  també,  se  torna  contra  d‘  éll.  En  aquesta  inscripció  lo  Rey  diu; 
que  lo  deu  Assur  havía  ordenat  adargar  la  frontera  d‘  aquest  territori: 
hi  havía  4,000  deis  Raskayu  y  Haramayu,  tribus  rebeldes  deis  Khetas» 
que  s‘  havían  apoderat  de  las  eiutats  de  Sabarta.  «Lo  terror  d‘  una 
guerrera  expedido  los  aturdí,  no  volgueren  guerrejar  y  se  subjectáren 
á  mon  jou.  Me  vaig  apoderar  de  tots  llurs  bens,  cent  y  vint  carros 
aceptáren  lo  jou  y  los  vaig  donar  ais  bornes  de  mon  país». 

Aquesta  inscripció  no  demostra,  com  diuhen  M.s  Sayce  y  Wright, 
que  ’ls  Lletbeus  fossen  tan  poderosos  cora  élls  suposan  desde  P  Eufra¬ 
tes  al  Líbano;  puix  en  la  mateixa  inscripció  s‘  hi  llegeix:  «Caygueren 
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del  tot  en  mas  mans  en  los  cinch  primers  anys  de  mon  reynat,  quaranta 
dos  paissos,  ab  sos  reys  desde  mes  enllá  del  riu  Zab,  fins  mes  enllá  del 
riu  Eufrates,  lo  país  deis  Khetas— Hetheus— y  Y  Occeá  superior  del 
Sol  ponent.  Jo  los  vaig  subjectar  á  mon  govern  y  los  vaig  fer  entrar 
en  la  religió  deis  Magos,  imposantlos  tributs  y  ofrenas». 

Aquí  trovém  una  bona  part  de  lo  que  volen  componía  lo  «Imperi 
Hetheu»,  quan  estava  en  tot  son  poder— 1 130  anys  a.  C, — dividit  no 
res  menys  que  en  quaranta  dos  estats,  ab  sos  reys,  ó  lo  que  fossen,  co- 
rresponents,  y  ‘1  país  deis  Khetas,  que  s‘  empenyan  en  fer  Hetheus, 
enterament  sol  y  completament  separat  de  tots  los  altres. 

No  sabém  compendre  lo  modo  de  discorre  de  eerts  historiadors 
que  fundan  sas  afirmacions  en  documents  que,  á  nostre  entendre,  de- 
mostran  lo  contrari  de  lo  que  élls  se  proposan,  M.  W.  Wright,  després 
d‘  analisar  la  inscripció  de  Tiglat-Pileser  I,  que  ja  havém  vist  lo  que  li 
pot  esser  favorable,  continúa:  «Tiglat-Pileser  no  sois  lográ  fer  retirar 
ais  Hittitas  de  sas  fronteras,  sino  tambe  ferlos  per  algún  temps  tributa¬ 
os  de  son  imperi.  No  obstant  sos  successors  no  manligueren  las  ven- 
tatjas  que  éll  havía  obtingut  y  la  ¡luyta  per  la  supremacía  entre  ¿‘  Imperi 
Hetheu  y  V de  Assyria  durá  quatre  cents  anys ».  Es  menester  tot  lo  desca¬ 
ro  d‘  un  home  que  no  sab  res  de  historia  antigua,  pera  escriure  lo 
que  havém.  subratllat,  y  que  acérrim  defensor  de  la  Biblia,  no  recorda 
que  en  aquest  período  de  quatre  cents  anys  sigué  lo  del  desenrrotllo  y 
poderío  del  regne  d‘  Israél,  y  que  perla  mateixa  Biblia,  prescindint  deis 
fets  hislórichs  procedents  d‘  Egipte  y  Assyria,  se  pot  deduir  P  estat 
d‘  abatiment  de  la  Assyria  durant  aquell  llarch  período,  en  que  1' 
Egipte  y  la  Assyria  s‘  en  disputavan  la  possessió. 

Assur — Nasir — Pal — «Sardanápal »  —  que  reyná  p'>ch  mes  ó  menos 
de  858  á  883  a.  C,  portá  las  armas  d‘  Assyria  fins  al  Líbano,  Tyr  y 
Sidon;  los  recorts  histórichs  de  son  temps  son  numerosos,  en  un  d‘ 
ells  s‘  hi  llegeix:  «En  aquells  días  vaig  rebre  cora  á  tribut  de  Ahiranua, 
fiil  de  Jahira,  de  la  térra  de  Nihsai,  fill  de  Bakhani,  de  la  térra  deis 
Hetheus — Khetas — y  deis  princeps  de  la  térra,  or,  plata,  estany,  hams 
de  coure,  bous,  ovellas  y  cavalls».  Aquí  trovém  encare  ais  Khetas,  o 
Hetheus,  tributaris  usuals  deis  reys  d‘  Assyria.  Ademes,  Mr.  Rod\vell? 
en  «Records  of  the  past»,  tom  III,  pág.  5 posa  per  nota:  «La  parau- 
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la  Hetheus  es  usada  en  sentit  extens,  com  equivalent  á  Syriaehs,  in- 
cluinthi  la  part  del  Nort  de  Palestina».  Lo  que  significa  no  entenía  fos 
lo  territoii  deis  Hetheus  un  extens  Imperi,  sino  que  concretat  á  Syiia 
y  part  de  la  Palestina.  Sardanápal  continúa:  «Dirigí  mos  passos  á  Car- 
chemish  en  Assyria». — Wright  diu  era  la  capital  deis  Hetheus. — «Lo 
tribut  degut  desde  lo  fill  de  Bakhiani  vaig  rebre  lleugers  carros,  ca- 
valls,  or,  plata,  etc.».  Aquí  també  trovém  al  Hetheus  tributaris  deis 
Assyris  desde  temps  anteriors,  dona  noticia  de  la  presa  de  diferentas 
ciutats — totas  Hetheas,  segons  Wright — y  acaba:  «En  aquells  días  vaig 
ocupar  los  voltants  del  Líbano,  navegar  per  la  mar  de  Phenicia  y  por¬ 
tar  mas  armas  mes  amunt  del  gran  mar  vaig  imposar  tribut  á  Tvr,  Si 
don.  Gebal,  Maacali  y  altras  ciutats  de  Phenicia  y  Arvat. »  Tampoch 
res  fá  compendre  aquí  que  aquestas  ciutats  y  territoris  formessen  part 
d‘  un  gran  imperi  deis  Hetheus,  al  revés  nos  los  presenta  bé  com  á  Es- 
tats  independents.  No  obstant  aixó  fa  dir  á  Mr.  Wright:  «Concedint  la 
deguda  indulgencia  á  aquestas  jactanciosas  inscripcions,  veyém  1‘  im  - 
peri  Assyri  fentse  mes  y  mes  fort  y  Y  imperi  deis  Hetheus  tornantse  mes 
y  mes  fiach.  L‘  imperi  deis  Hetheus  estava,  segons  sembla,  dividit  en 
numerosos  petits  Estats  baix  un  número  de  reys,  y  lo  fort  y  compacte 
exércit  Assyri  manat  per  un  sol  rey,  sembla  haverlos  sotsmés  en  detall. 
Los  recorts  no  revelan  cap  gran  confederado  Hittita  tal  com  la  que 
combatiren  los  Egipcis  en  las  esmentadas  batallas  de  Meggido  y  Ca- 
desh,  pero,  apareix  caygueren  las  ciutats  una  darrera  la  altra  després 
d‘  una  poca  resistencia  y  haveise  fet  tributaris  del  conquistador 
Assur — Nasir — Pal.» 

Ja  havém  vist  que  Sardanápal  no  havia  imposat  tribut  ais  Hetheus, 
sino  que  continua  cobrant  lo  que  d‘  avans  li  devían.  M.  Wright  con¬ 
tinúa:  «No  obstant,  lo  fet  de  que  las  ciutats  fronterissas  del  imperi 
Hetheu  continuaren  la  resistencia  á  las  armas  Assyrias  en  campanyas 
casi  anyals  durant  successivas  centurias,  nos  sugereix  la  convicció  de 
que  1'  «Imperi  Heteu»  era  fort  en  recursos,  mes  enllá  de  sas  fronteras, 
y  la  existencia  de  monuments  Hetheus  á  través  del  Assia  Menor  nos  fá 
veure  com  sigué  que  1‘  imperi  Hetheu  durant  mes  de  mil  anys  resistí  á 
las  embestidas  del  Egipte  en  lo  Sud  y  de  la  Assyria  en  1‘  Orient.» 

Aixó  s‘  esplica  sensillament  sabent  que  la  major  part  de  las  vegadas 
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la  lluyta  no  era  entre  Hetheus,  contra  Egipcis  ó  Assyris,  sino  que  la 
Syria  y  comarcas  vehinas  eran  lo  camp  de  batalla  de  las  continuadas 
entre  Egipcis  y  Assyris,  que  s‘  en  disputavan  la  possessió  y  ‘la  tribuís 
que  alternativament  pagavan  los  Khetas -Hetheus  ais  uns  ó  ais  altres. 

Are  nos  acut  fer  una  observado.  Durant  aquestos  mil  anys,  ó  mes, 
del  gran  pode  io  y  exlensió  del  Imperi  Hetheu,  hi  van  compresos  los 
del  desenrotllo  y  esplendor  deis  regnes  d‘  Israel  y  de  Judá,  quals  te- 
rritoris  estavan  enclavats  en  lo  que  formava  lo  centre  del  Imperi  Hetheu; 
eran  també  los  Israelitas  dependents  deis  Hetheus  y  formavan  un 
Estat  deis  molts.de  que  ‘s  coraponia  son  imperi?  La  Biblia  en  cap  part 
d‘  ella  indica  res  que  tant  sois  puga  ferho  sospitar.  Al  revés,  per  tot 
arreu  presenta  ais  Israelitas,  sobre  tot  en  los  regnats  de  Saúl,  David  y 
Salomó,  com  ben  independents  de  tot  altre  Estat. 

Molt  havía  disminuit  en  importancia  y  forsa  á  sa  completa  destruc- 
ció  per  Sargon,  any  717  a.  C  ,  quan  aquest  al  donar  compte  deis  bens 
de  que  s‘  havía  apoderat  á  la  presa  de  Carchemish, — la  capital  deis 
Hetheus  — diu:  «Entre  élls  váig  pendre  cinquanta  carros, — de  guerra, 
—  dos  cents  soldats  de  cavallería,  tres  mil  homes  de  peu  y  vaig  aumen¬ 
tar  part  de  mon  regne,^  — anexionantse  la  Syria. 

Monsieur  Wright  posa:  «  Aixis  acabá  lo  poderos  Imperi  deis  Hetheus 
havent  mantingut  sa  existencia  desafiant  á  tot  enemich  per  un  período 
de  mes  1  larga  durado  que  la  deis  imperis  d‘  Assyria  y  Babilonia  ó  de 
Grecia  y  Roma. » 

Poch  sabía  d‘  Historia  Antiga  d‘  Orient  lo  fundador  del  «Imperi 
Hetheu»  y  aixó  fa  que  tant  éll,  com  altres  acérrims  defensors  de  la 
Biblia,  moltas  vegadas  s‘  hi  posan  en  contradicció  sense  adonarsen. 


Los  Hetheus  baix  lo  punt  de  vista  de  la  Biblia 


Aquest  mateix  epígraf  es  lo  del  capítol  VIII  de  la  obra  de 
Mr.  Wright,  que  ‘1  comensa  dihent:  «Mon  objecte  en  aquest  capítol 
es  demostrar  que  las  añrmacions  de  la  Biblia  ab  referencia  ais  Hrtheus 
están  confirmadas  per  la  acumulativa  evidencia  deis  descubriments 
moderns  y  que  la  llum  del  sigle  XIX  de  N.  S.  nos  revela  la  existencia 
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d‘  un  poder  Hetheu  en  lo  sigle  XIX  a.  C.  y  nos  permet  seguir  las  vici- 
sítuts  d‘  aquell  poder  fins  al  any  717  a.  C.  que  sigué  flnalment  aplastat 
en  la  fatal  campanya  de  Carchemish.  Espero  no  sois  probar  J a  vtrital 
Bíblica  per  contemporánea  y  corroborant  evidencia,  sino  també  demos¬ 
trar  que  un  gran  imperi  oblidat  deis  historiadors  antichs  y  moderns 
deu  ésser  restituit  ais  antichs  regnes  del  mon.  Confirtnant  la  Biblia  des¬ 
cubrirá  lo  perdut  imperi.') 

«Es  menester  que  aquesta  investigació  sia  empresa  perque  las  ca- 
suals  referencias  ais  Hetheus  en  la  Biblia  han  sigut  empleadas  per  eru- 
dits  de  reputació  com  ¿  critichs  pera  desacreditar  la  exactitut  histórica 
del  llibre  y  alguns  fluixos  defensors  de  la  Biblia  han  comensat  á  propa¬ 
gar  duptes  ahon  no  devian  desaprobara 

Fa  citacions  que  no  condueixen  á  res  y  sas  mateixas  referencias  á 
la  Biblia  demostran  que  ‘ls  Hetheus  no  eran  lo  que  ell  suposa.  Aqueixas 
referencias  no  son  casuals  com  ell  diu,  sino  sensillament  portadas  per 
la  narració  histórica  y  en  aquest  punt  la  Biblia  no  necessita  confir- 
mació  perque  no  fa  mes  que  esmentar  una  tribu,  poblé  y  Estat  d‘  aquest 
nom  que  ningú  disputa  baja  deixat  d’  existir,  Lo  que  dona  lloch  á 
discussións  y  disputas  es  sa  pretensió  de  compondré  un  gran  Imperi 
no  oblidat,  sino  del  tot  desconegut  deis  historiadors  per  no  haver 
exístit  may,  prenent  per  base  la  duptosa  identificado  deis  Hetheus  de 
la  Biblia  ab  los  «Khetas»  de  Syria,  esmentats  en  los  antichs  monuments 
d‘  Egipte  y  Assyria,  únichs  dos  grans  regnes  en  aquella  remota  an- 
tigiietat, 

Ja  havem  vist  que  ‘ls  defensors  del  gran  imperi  Hetheu  consideran 
ja  establert  un  poder  hetheu  en  lo  sigle  XIX  avans  de  Jesu-Christ  que 
es  á  poca  diferencia  la  época  en  la  que  la  Biblia  fa  esment  deis  Hetheus, 
—  no  deis  Khetas,  deis  monuments  profans. — Para  major  inteligencia 
deis  lectors  copiarém  textualment  lo  que  la  Biblia  diu: 

Génesis  XXIII — Tot  lo  capítol. 

2.  Y  mori  Zara  en  Kiriath-arba,  que  es  Hebron  en  la  térra  de  Ca- 
naan,  y  vingué  Abraham  á  fer  lo  dol  y  plorarla. 

3.  Y  s‘  aixecá  Abraham  de  devant  de  son  mort  y  parlá  ais  filis  de 
Heth,  dient: 

4.  Pelegrí  y  foraster  só  entre  vosaltres,  donáume  heretat  de 
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sepultara  entre  vosaltres  y  enterraré  raon  mort  que  tinch  devant. 

Li  donan  á  escullir  lo  terreno  y  ell  opta  per  la  cova  de  Mapola  que 
está  al  extrem  de  la  heretat  de  Ephron  fill  de  Zohar,  aquest  Ephron 
Hetheu,  cedeix  gustos  lo  que  li  demana  Abraham,  convenintse  en  las 
condicions  de  la  venda. 

2.°  Y  quedá  la  heretat  y  la  cova  que  en  ella  hi  havía  per  Abraham, 
en  possessió  de  sepultura  adquirida  deis  filis  de  Heth. 

Mes  endavant  en  lo  mateix  llibre  del  Génesis,  XXVI  — 35,  s‘  hi 
llegeix. 

«La  familia  del  Patriarca  y  lo  poblé  Hetheu  continuaren  vivint  uns 
al  costat  deis  altres  en  la  térra,  y  Essaú,  net  de  Abraham,  prengué  per 
donas  algunas  Hetheas  que  foren  la  amargura  del  cor  de  Isaac  y  de 
Rebeca.» 

En  tot  aixó  se  ven  clarament  no  ‘s  tracta  mes  que  d'  una  localitat 
reduida  y  d‘  una  tribu  que  sería  la  de  Heth,  nomenantse  filis  de  Heth 
ó  Hetheus,  ó  tot  lo  mes  si  ‘s  vol,  d‘  una  ciutat,  puix  en  lo  mateix 
capítol  se  llegeix.  «Y  respongué  Ephron  á  Abraham  en  presencia  deis 
filis  de  Heth,  de  tots  los  qui  entravan  per  las  portas  de  sa  ciutat  dihent»; 
pero,  no  hi  ha  res  que  pugne  ni  tant  sois  fer  la  mes  llunyana  alusió  á  la 
existencia  d‘  un  gran  Estat  gobernat  per  los  filis  de  Heth  ó  Hetheus. 

Ja  havem  dit  avans  no  entenem  lo  modo  d‘  escriure  de  certs  au- 
tors  que  sense  reparo  s  ‘  apoyan  en  textos  que  clarament  se  tornarán 
contra  d‘  ells,  sense  dupte  perque  no  los  han  llegit  y  sois  los  han  vist 
esmentats  per  altres,  ó  ho  han  tet  á  la  lleugera,  com  ho  fá  Mr.  Wright 
referintse  al  text  del  «Génesis» — 18  á  2.1,  que  en  las  promesas  que  Deu 
fá  á  Abraham  diu: 

«En  aquell  día  feu  Jehovah  un  pacte  ab  Abraham  dientli.  A  ta  des¬ 
cendencia  donaré  aquesta  tena  desde  ‘1  riu  del  Egipte  fins  al  gran 
riu — Eufrates.— Los  Cineus,  los  Cenezeus  y  los  Cedmoneus,  los  He¬ 
theus,  los  Pheneceus  y  los  Raphaitas,  y  los  Amorrheus  y  los  Cananeus 

v 

y  los  Gergeseus  y  los  Jebuseus». 

Com  se  veu  ben  clarament  los  Hetheus  son  consideráis  com  un 
deis  petits  Estats  compresos  en  la  gran  extensió  de  terreno  que  Deu 
promet  á  Abraham  será  patrimoni  de  sa  descendencia.  En  quina  época 
se  complí  la  promesa  de  Jehovah  á  Abraham  y  estigueren  los  Hetheus 
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subjectats  por  los  Juheus?  Coincidínt  los  reynats  de  Saúl,  David  y  Salo¬ 
mó  ab  las  épocas  en  que  Tiglat-Pileser,  Sardanápal  y  altres  reys  d‘ 
Assyria  invadían  la  Syria,  s‘  apoderavan  de  las  ciutats  y  feyan  tributa- 
ris  ais  Hetheus,  ¿contra  quí  batallavan,  contra  los  Hetheus  ó  contra 
los  Juheus?  En  aixó  no  hi  trobém  altra  solució  que,  atenent  á  la  veri- 
tat  Bíblica,  havem  de  creure  que  Deu  cumplí  la  promesa  y  que  ‘ls 
Hetheus  subjectes  ais  ¡uheus  eran  un  poblé  de  la  térra  de  Canaan  y  no 
‘ls  Khetas  deis  monuments  ab  los  que  los  volen  identificar  y  fan  servir 
de  base  pera  1’  enlairament  de  son  pretengut  y  mal  fundat  Gran  Imperi. 

Lo  «Llibre  de  Josué»  comensa  per  la  conñrmació  y  cumpliment  de 
las  promesas  fetas  per  Jehovah  á  Abraham  y  á  Moisés,  y  s‘  hi  Uegeix: 
1  — 3  Jo  vos  he  entregat  com  ho  havía  dit  á  Moisés  tota  la  térra  que 
trepitjava  la  planta  de  vostre  peu, 

I  —4.  Desde  lo  Desert  y  aquest  Líbano  fins  al  gran  riu  del  Eufrates, 
tota  la  térra  deis  Hetheus  fins  al  gran  mar  de  la  posta  del  sol, 
será  vostre  terme. 

D‘  aquest  capítol  han  volgut  deduir  que  tots  los  pobles  que  nome- 
na  la  Biblia,  eran  un  mateix  poblé  «los  Hetheus»  identificantlos  ah  los 
Cananeos,  sense  dupte  per  la  frase  «tota  la  térra  deis  Hetheus»,  que 
per  nosaltres  Josué  no  expressa  res  mes  sino  que  la  térra  deis  Hetheus 
era  lo  límit  fionterís  del  Desert  de  tota  la  extensió  que  Deu  donava 
per  patrimoni  á  la  descendencia  d‘  Abraham.  Aixó  está  confirmat  per 
lo  mateix  «Llibre  de  Josué»  IX — 1,  XI — 3,  XXIV — 2,  en  que  los  He¬ 
theus  hi  están  esmentats  ben  separadament  deis  altres  pobles  que  habi- 
tavan  las  regions  desde  la  desembocadura  del  Nilo  fins  al  Eufrates,  y 
cap  d‘  aquestos  passatges  pot  fer  suposar,  ni  tan  sois  sospitar,  la  exis¬ 
tencia  d‘  un  «Gran  Imperi»,  y  ni  tan  sois  la  d‘  un  govern  central  que 
los  tingués  á  tots  baix  son  domini.  Lo  deis  Israelitas,  no  podía  serho 
perque  encare  no  estavan  constituits  en  regne  compacte.  Lo  «Llibre 
deis  Jutges»,  III. — ¿,  nos  confirma  lo  mateix  y  fa  ais  Hetheus  diferents 
deis  Cananeus.  «Aixís  los  filis  rl‘  Israel  habitavan  entre  los  Cananeus, 
Hetheus,  Amorreus,  Pheriseus,  Heveus,  Jebriseus. 

Los  mantenedors  del  Gran  Imperi  Hctheu  no  s‘  adonan  que  en  vis¬ 
ta  de  lo  que  diuhen  los  esmentats  capitols  déla  Bibla — si  los  han  llegit, 
— complerta  la  promesa  de  Deu  á  Abraham  y  á  Moisés  mes  ende- 


(  445  )~ 


vant,  los  Hetheus  degueren  forsosament  estar  subjectes  ais  Israelitas. 

En  temps  de  Salomó  en  que  lo  domini  deis  Khetas  estava  ja  bas- 
tant  aplastat,  la  Biblia  parla  deis  «reys  deis  Hetheus  y  deis  de  Syria», 
pero  en  lo  concepte  de  separats  los  uns  deis  altres  y  com  si  fossen  á 
un  temps  varis  los  reys  deis  Hetheus  y  ’ls  reys  de  Syria. 

En  «I,  Reys»,  X,— 29, — s‘  hi  llegeix.  «Y  venía  y  sortía  lo  carro  del 
Egipte  per  sis  centas  pessas  de  plata,  y  lo  cavall  per  cent  cinquanta  y 
aixís  los  treyan  per  ma  d‘  ells  tots  los  reys  deis  Hetheus  y  de  Syria». 

Y  en  «II,  Reys»,  VTI, — 6.  «Perque  lo  Senyor  havía  fet  que  en  lo  camp 
deis  Syrios  se  sentís  brugit  de  carros,  soroll  de  cavalls  y  estrépit 
de  grans  exércits  y  ‘s  digueren  los  uns  ais  altres.  Veus  aquí  al  rey  d‘ 
Israel  ha  pagat  ais  reys  deis  Hetheus  y  ais  reys  deis  Egipcis  pera  que 
no  vinguen  contra  nosaltres.» 

No  val  la  pena  de  discutir  suposicions  que  ellas  mateixas  cáuhen 
per  son  pes,  com,  per  exemple,  quan  diu:  «Las  dos  principáis  ciutats 
deis  Hetheus  eran  Radesh  sobre  P  Orontes — la  moderna  Tell-Nebí — 
Mendeh  y  Carchemish  sobre  1‘  Euphrates  superior,  avuy  anomedada  Je- 
rabis.  Aixis  com  avuy  día  Damask  y  Alepo  estimulan  ais  Bedauwins  pera 
que  acampen  al  peu  de  sas  murallas  y  cambíen  los  productes  deldeserl 
per  las  mercaderías  de  la  població  sedentaria,  aixis  mateix  una  colonia 
Hethea  establerta  en  lo  Hebron  voldria  en  son  propi  interés  estimular 
al  gran  capitánomádich — Abraham — á  fastiguejarse  en  son  vehinat  ab  sos 
remats,  llana  y  fromatges  y  comprarlos  los  productos  deis  telers  d ' 
Egipte  y  deis  ohradors  de  Phenicia.  Y  está  en  perfecta  concordancia  ab 
los  coneguts  instins  de  tal  colonia  vendre,  com  un  favor,  por  una 
important  cantitat,  un  camp  y  una  casa  inútils.»  A  pesar  de  las  observa- 
cions  que  ja  s‘  han  fet  sobre  aquest  passatge,  éll  en  dedueix,  que  1‘ 
haver  sostingut  sempre  guerras  ab  Egipte,  Babilonia  y  Assyria  demos- 
tra  que  4s  Hetheus  sigueren  un  poblé  industriós  y  comerciant.  Com 
havem  dit  cau  per  si  mateix. 

En  la  Biblia  los  Hetheus  sempre  están  esmentats  com  un  poblé 
reduit  y  separat  ja  sía  com  á  tribu,  poblé  ó  regne;  y  si  seguim  en  la 
mateixa  Biblia  la  conquista  feta  per  los  Israelitas,  trovem  que  las  térras, 
regnes  y  comarcas  de  que  s‘  apoderaren  eran  totas  del  ámbit  en  que 
suposan  estava  lo  centre  del  poder  del  «Gran  Imperi  Hetheu.» 
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Biblia,  II,  «Números»  XIII. 

22.  Y  ells — los  Israelitas, — pujaren  y  reconegueren  la  térra  desde 
lo  desert  de  Sin,  fins  á  Rehab  entrant  en  Emath. 

23  Y  pujaren  per  lo  mitjorn  y  arrivaren  ñns  á  Hebron  y  allí 
estavan  Ahiman  y  Sesac  y  Tatmui,  filis  d‘  Anac.  Hebron  sigué  edificada 
set  anys  avans  que  Zoan  del  Egipte. 

29.  Mes  lo  poblé  que  habita  aquella  térra  es  fort  y  las  ciutats  molí 
grans  y  fortas,  també  varem  veure  allí  ais  filis  de  Anac. 

«Samuel»,  II,  XXIV,  6.  Després  vingúeren  á  Galaat  y  á  la  térra 
baixa  de  Hadi  y  d‘  allí  vingueren  á  Danjan  y  ais  voltants  de  Sidon. 

En  aquestos  textos  en  que  ‘s  funda  Mr.  Wright,  tampoch  hi  ha  res 
de  lo  que  ell  se  proposa  demostrar,  y  encare  que  vulgue  «era  lo  Hetheu» 
aquell  poblé  fort  que  habitava  grans  ciutats,  lo  presenta  com  completa- 
ment  aislat  y  formant  part  del  gran  patrimoni  promés  per  Déu  ais 
Israelitas. 


III 

Aquesta  creencia  á  cegas  es  general,  encare  que  Mr.  Wright  diga 
está  reservada  pera  las  cosas  divinas,  com  ho  diu  molt  bé  lo  corres¬ 
ponsal  de  la  «Gazeta  de  Saint-James»  del  27  d‘  Octubre  de  1884, 
impugnant  la  opinió  de  M.  Gladstone  en  la  carta  dirigida  á  Mr.  Wright. 
«M.  Gladstone,  diu,  are  apadrina  ais  Hetheus  y  ‘ls  identifica  ab  los 
Keteios  d‘  Homer  en  la  Odysea. — Molts  Inglesos  deduirán  que,  ja  que 
M.  G/adstone  ho  ha  dit ,  per  forsa  ha  d'  ésser  veritat.  ¿Pero  ahon  está  la 
evidencia?  La  lletra  Kappa  grega  es  la  Semítica  Koph  y  no  la  Che/h, 
que  es  la  primera  lletra  de  la  paraula  Heth .» 

Monsieur  Gladstone  diu:  «La  gradual  reconstrucció  de  la  historia 
primitiva,  á  mon  entendre,  es  una  empresa  del  tot  tan  interessant  y  pro* 
fitosa  com  la  extensió  de  las  ciencias  físicas  que  atrau  cent  vegadas 
mes  la  atenció.» 

Pero  s‘  ha  d‘  anar  ab  peus  de  plom  y  ab  completa  bona  fé,  sense  cri* 
teri  determinat.  d‘  altre  modo  no  ‘s  fa  mes  que  enredarla.  Son  menes¬ 
ter  probas  evidents,  sobre  tot  basadas  en  la  Arqueología. 
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No  ho  están  fent  d‘  aquest  modo  los  mantenedors  del  gran  imperi 
Hetheu,  que  encare  no  s‘  han  posat  d‘  acort,  ni  han  demostrat  clara  y 
evidentment  qui  eran  los  Hetheus,  d‘  ahon  procedían  y  quina  Ilengua 
parlavan,  suposant  y  sostenint  alguns  que  no  eran  semitas,  perque 
sa  Jlengua  no  era  la  semítica,  pero,  tampoch  diuhen  quina  era,  ho 
creuhen  ó  suposan  aixís,  sense  dupte,  perque  están  convensuts  de  que 
en  la  rassa  semítica  may  hi  ha  hagut  un  poblé  verdaderament  civilisat, 
es  dir,  ab  ciencias,  industria  y  arts  propias  en  la  antigíietat,  com  no 
sian  los  Juheus. 

.Monsieur  A.  H.  Sayce  no  recordantse  de  que  la  Biblia  nos  presen  - 
ta  per  primera  vegada  ais  Hetheus  en  lo  teraps  d‘  Abraham  com  una 
senzilla  tribu  de  Hebron,  en  que  los  filis  de  Heih  venen  al  Patriarca  un 
tros  de  térra  sense  importancia,  y  que  no  diu  res  que  pugue  fer  consi¬ 
derar  á  Heth  mes  que  com  lo  cap  d‘  una  senzilla  familia  ó  tribu  semí¬ 
tica,  en  sa  comunicació  llegida  per  Mr.  Theodor  Pinches,  ‘1  día  3  de 
Mars  de  i8Ss,  en  la  Societat  de  Arqueología  Bíblica,  sobre  ‘1  nom  de 
la  ciutat  y  país  en  que  regná  Tarku  Teinme — lo  rey  del  gravat  de  la 
cassoleta  de  plata — després  délas  probas  d‘ interpretado  de  la  ins - 
cripció  y  varias  consideracions  de  que  sería  llarch  donarne  compte,  diu: 

«Pero  jo  ademés  he  tractat  de  demostrar  que  la  cultura  no  comensá 
sino  després  que  ‘ls  Hetheus  ocuparen  lo  Nort  de  Syria  y  P  establi- 
ment  de  regnes  Hetheus  en  Carchemish,  Hamatt  y  Kadesh,  lo  que  está 
probat  per  lo  carácter  del  art  hetheu.  L‘  art  hetheu  está  basat  en 
modelos  Babilonichs  y  per  lo  tant  presuposa  contacte  ab  Babilonia.» 

«Encare  mes;  las  esphinges  de  Eyuk  y  la  imatje  de  Niobe  á  Lydia 
indican  coneixement  de  la  esculptura  egipcia  y  aixó  també  nos  porta 
altra  vegada  á  Kadesh,  quals  monarcas  batallavan  contra  los  Egipcis, 
ab  la  ajuda  de  súbdits-aliats  del  Assia  Menor,  com  nos  ho  diuhen  las 
inscripcions  egipcias.» 

Las  inscripcions  egipcias,  com  havem  vist,  nos  diuhen  clarament  no 
eran  mes  que  aliats,  per  lo  que  no  podían  ésser  súbdits;  los  súbdits 
obeheixen,  los  aliats  cooperan,  sobre  tot  quan  las  aliansas  tenen  per 
objecte  lo  pillaije. 

«Fins  que  las  tribus  Hetheas  hagueren  sofert  la  influencia  de  la 
cultura  d‘  Egipte  y  de  Babilonia  no  era  possible  erigir  los  monuments 
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que  han  siguí  casi  nostra  única  clan  en  la  reconstrucció  del  que .  <í falta  d< 
millor  nom,  s‘  ha  nornenal  Imptri  Hetheu . » 

«Pera  acabar,  dexaume  esmentarlo  que  he  dit  en  las  primeras  planas 
de  mon  «Herodoto».  Los  Syriachs  de  «Herodoto»,  I.  cap.  Vil,  «eran 
realment  los  Hetheus  de  Carchemish,  que  no  perteneixían  de  cap 
modo  á  la  rassa  semítica  y  havian  originariament  baixat  de  las  regions 
montanyesas  del  Nort.  Heredoto,  1,  72,  Vil,  7.0,  nos  diu,  que  ‘ls  habi 
tants  de  Capadocía  y  Cilicia  eran  Syriachs;  y  restos  hetheus  en  forma 
d‘  esculptura  é  inscripcions  han  sigut  trobats  en  aquestas  térras.  Las 
tribus  que  las  habitavan  probablement  perteneixían  á  la  mateixa  rassa 
y  parlavan  dialectes  parents.» 

Que  ‘ls  pobles  de  Syria,  Phenicia,  Mesopotamia  y  demés  comar  - 
cas  del  Assia  Occidental  prengueren  molta  part  de  las  ciencias  y  arts 
de  Babilonia,  hi  estém  conformes;  pero,  també  creyém  que  ’ls  coneixe- 
ments  de  cultura  d‘  un  poblé  no  poden  esser  presos  per  un  altre  sino 
en  estat  de  pau  y  bona  amistat,  ó  baix  lo  domini  de  1‘  un  sobre  1*  altre; 
las  guerras  continuadas  no  instrueixen,  destrueixen. 

Los  arguments  de  Mr.  Sayce  de  cap  modo  demostran  la  existencia 
d‘  un  gran  Imperi  Heteu  en  la  antigüetat.  Per  la  mateixa  rahó  d‘  ésser 
los  monuments  nomenats  Hetheus  una  derivació  deis  babilonichs  y 
egipcis  ‘ls  creyém  també  d‘  época  posterior  á  la  que  ‘ls  remontan,  é 
igualment  obra  de  pobles  que  no  tenían  res  que  veure  ab  los  Hetheus 
de  la  Syria  y  de  Hebron. 

Mr.  Syce  erradament  opina,  que  ‘ls  Hetheus  eran  un  poblé  monta - 
nyés  del  Assia  Menor  que  s‘  estábil  á  Syria  per  conquista,  no  recor- 
dantse  tampoch  del  filis  de  Heth  de  Hebron  en  lo  temps  d’  Abrahara. 

«La  pedra  fundamental  de  ma  teoría,  diu,  es  que  4s  Hetheus  eran 
un  poblé  de  Capadocia  y  que  las  ruinas  de  Eyok  y  Boghaz  Reni  testi 
fican  que  ho  sigueren  fins  al  últim.  En  mon  «Herodoto»  encare  he  anat 
raes  lluny  fins  á  sugerir  que  la  primitiva  població  d’  Armenia  y  la  major 
part  del  Assia  Menor  eran  de  la  mateixa  sanch;  no  m‘  he  cansat  de  repe¬ 
tir  que  Herodoto  y  Strabon  s‘  equivocan  al  nomenar  aL  Capadocis  Syrios 
ó  Syrios  blanchs.  Los  Hetheus  eran  montanyesos,  son  calsat  eran  sa- 
batas  de  neu-esclops, — llur  ideográfich  per  «terreno»  representa  una 
regió  montanyosa.  Sa  presencia  á  Syria  deu  explicarse  per  la  con- 
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quista:  introduiren,  per  dirho  aixis,  una  falca  en  lo  territori  deis  Semi¬ 
tas  y  llur  final  derrota  per  P  Assyri  Sargón  marca  1*  últim  triomf  de 
llurs  rivals  Semitas.» 

Si  no  hi  entra  per  rés  la  mala  fé,  hi  ha  una  mena  de  sabis  que  en 
certs  casos  no  donan  grans  mostras  de  llur  ciencia,  y  pegan  ensopega- 
das  que  ‘Is  fan  anar  de  costellas. 

Si  la  cultura  deis  Hetheus  está  provada  per  1‘  «art  hetheu»  que 
ningú  ha  determinat  quin  era,  puix,  las  mostras  que  ‘n  donan  son  de 
quatre  á  cinch  tipos  diferents  y  trobadas  en  comarcas  ben  distants  las 
unas  de  las  altras  y  están  basadas  en  modelos  Babilonis  y  Egipcis, 
preguntém  altra  vegada,  quan  conquistaren  y  s‘  establiren  á  Syria  los 
Hetheus  vinguts  de  las  montanyas  de  Capadocia?  ¿No  eran  1‘  Imperi 
mes  antich  del  mon?  ¿Quan  temps  estigueren  sense  cultura  y  quan  y 
cóm  la  aprengueren  deis  Babilonis  y  deis  Egipcis? 

Monsieur  Syce  ‘s  funda  principalment  en  lo  que  diu  Herodoto,  pero 
Herodoto  escrivía  en  lo  sigle  V  a.  C.,  mes  de  dos  sigles  després  de 
la  complerta  destrucció  deis  antichs  petits  regnes  de  Syria,  y  parla  deis 
pobles  de  son  temps,  que  per  aquellas  térras  s‘  havia  cambiat  molt  de 
habitants,  tan  per  las  incursións  d‘  Assyris  y  Persas  cap  al  Occident, 
com  per  las  avingudas  deis  bárbaros  del  Nort.  Los  pobles  montanyesos 
vinguts  del  Nort  y  establerts  á  Syria,  no  eran  los  Hetheus  de  la  Biblia, 
com  ho  creu  Mr.  Syce,  sino  ‘ls  Iberos  y  altres  pobles  del  Nort,  que  en  sas 
primeras  invasións  arrivaren  fias  á  Egipte,  s‘  establiren  á  Assia  y  fun¬ 
daren  lo  regne  d‘  Iberia  del  Assia.  Los  mateixos  bárbaros  que  després 
vingueren  á  Europa,  destruiren  1‘  Imperi  Romá  y  conquistaren  Espanya. 

«L‘  observació  de  Mr.  Syce,  diu  Mr.  Wright  en  lo  quadro  del 
Ramesseum  de  Thebas,  que  representa  la  conquista  de  Ivadesh,  capi¬ 
tal  deis  Hetheus,  per  Ramsés  II,  de  que  molts  deis  guerrers  Hetheus 
están  representáis  ab  botas ,  que  tenen  las  puntas  giradas  cap  amunt,  ob¬ 
servació  que  diu  no  ha  vían  fet  avans  ni  Rossellini,  ni  altres  visitants,  ni 
éll  mateix;  que  examinantho  algúns  días  després  ab  M.  W.  Myers,  tro¬ 
varen  que  tots  los  Hetheus,  més  ó  menos  esborrats,  de  la  dreta  del 
quadro  portavan  las  botas  ab  las  puntas  giradas — cap  amunt  — mentres 
no  las  hi  portaba  cap  de  las  figuras  de  la  esquerra,  fá  créure  que  de- 
gueren  treballar  en  lo  quadro  dos  artistas  diferents,  ó  bé,  se  volgué 
representar  diferentas  rassas  en  P  exércit  Hetheu.» 
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«Mentres  estava  mirant  la  pintura,  diu  Mr.  Syce,  Mr.  Myeos  rae 
cridá  anás  á  veure  un  quadro  petit  del  mateix  fet,  grabat  en  una  paret 
interior  del  temple.  En  aquést  tots  los  Hetheus  estavan  calsats  ab  botas 
que  tenían  las  puntas  exageradament  giradas  cap  amunt.  Evidentment 
era  la  nota  característica  que  havía  impresionat  al  artista  egipci.  Es 
curios  véure  que  aquesta  part  del  antich  vestit  nacional,  sobrevisqués 
entre  ‘1  s  Hetheus  que  s‘  havían  establert  en  la  calurosa  valí  del  Oron- 
tes:  aquestas  botas  ó  mes  bé  calsat  de  mu — esclops? — admirablement 
adoptat  com  fóu  pera  las  nevadas  cordilleras  del  Taurus,  estavan  del 
tot  fora  de  lloch  á  Syria.» 

Com  están  del  tot  fóra  d‘  acert  y  faltadas  de  coneixements  histórichs 
y  arqueológichs  sas  observacións  y  tontas  deduccións. 

Los  del  calsat  punxagut  en  lo  gran  quadro  del  Ramesseum  no  serán 
molts,  ni  tant  ben  conserváis  que  escapassen  á  las  observacións  de  Ro- 
selliní,  Champollión,  Mariette  y  altres  investigadors  del  Egipte,  y  no  ‘ls 
han  carácter  isat  en  las  copias  que  han  donat  de  dit  quadro,  á  lo  menos 
nosaltres  no  ‘ls  hi  havém  sapigut  veure  en  las  que  tením  y  no  tením. 

No  duptem  que  en  lo  dit  quadro  hi  pugue  haver  representáis  gue- 
rrers  ab  lo  calsat  punxagut,  pero  aquestos  no  son  los  que  creu  lo  pro- 
fessor  Syce.  L‘  artista  egipci,  no  pogué  haverse  impresionat  ab 
aquesta  nota  característica  perque  la  tenía  á  casa  y  segurament  la  havía 
representada  en  altres  monuments,  y  creyem,  com  havem  dit,  estaría 
mitj  esborrada  en  lo  monument,  perque  lo  que  ‘1  professor  Syce  califi¬ 
ca  de  botas  ó  esclops,  calsat  de  neu ,  eran  unas  lleugeras  sandalias 
usadas  per  tots  los  Rarasés. 

Los  guerrers  representáis  en  lo  quadro  ab  semblant  calsat  no  serán 
los  Hetheus  com  ho  assegura  ‘1  dit  professor,  sino  los  Sards  vinguts  de 
la  Illa  de  Cerdenya,  que  en  aquella  batalla  hi  prengueren  part  com  ausi- 
liars  del  Pharaó,  y  ab  lo  mateix  calsat,  ben  caracterisat,  los  trovém  en 
altres  monuments  representáis  donant  la  «guardia  d‘  honor»  al  Pharaó, 
que  també  porta  ‘1  mateix  calsat,  ahont  lo  trovém  per  primera  vegada. 

Aquest  calsat  se  trova  representat  repetidas  vegadas  en  los  monu¬ 
ments  d‘  Egipte,  pero,  sempre  portat  per  Egipcis  ó  Sards,  may  per 
Assiatichs . 

Los  Assiatichs  representáis  en  Beni-Hassan,  que  van  á  véndre  co- 
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liri  á  Egipte,  los  que  van  calsats,  uns  portan  sandalias  ó  espardenyas  y 
alguns  botinas,  pero,  tots  ab  las  puntas  baixas  y  rodonas.  Los  perso¬ 
najes  de  la  tomba  de  Menephta,  que  diuhen  representan  Egipcis, 
Assiatichs,  Africans  y  Europeos,  tots  van  descalsos. 

En  las  grutas  de  Tell-el  Araarna,  lo  rey  Khuen  Aten  y  sos  filis  ado- 
rant  lo  disch  del  Sol,  hi  están  representáis  ab  una  especie  d‘  esclops 
molt  punxaguts  y  doblegáis  cap  arnunt. 

En  lo  temple  de  Kous  de  Karnak,  lo  sacerdot  que  ofereix  lo  sacri- 
fici  porta  unas  sandalias  per  1‘  es  til.  Lo  Pharaó  Meneptha  se  troba 
repetidas  vegadas  representat  ab  aquest  calsat. 

L‘  us  del  calsat,  sandalias  ab  las  puntas  llargas  y  caragoladas  cap 
amunt,  estigué  en  moda  entre  ‘ls  egipcis  durant  los  regnats  de  tots  los 
Ramsés,  alguns  deis  quals  com  Ramsés  IX,  lo  portaren  fins  á  la  exage- 
tació.  Ramsés  IV  sempre  ‘s  troba  representat  ab  aquest  mateix  calsat 
en  qual  regnat  se  generalisaría,  puix,  ab  ell  están  representadas  las  mi 
nyonas  á  las  que  está  acariciant  ó  junt  ab  ell  ais  escachs,  y  en  los  actes 
oficiáis  lo  portan  los  portadors  del  tabernacle  en  que  vá  sentat  lo 
Pharaó  triomfant,  la  guardia  d‘  honor  y  també  princeps  y  divinitats- 
En  lo  quadro  del  «Gran  Speos  d‘  Ibsamboul»  s‘  hi  veuhen  guerrers 
egipcis,  ab  las  sandalias  punxagudas  y  giradas  cap  amunt. 

La  moda  del  calsat  punxagut  y  doblegat  cap  amunt  induptablement 
es  d‘  origen  occidental,  es  dir,  deis  pobles  que  habitavan  las  costas  é 
illas  del  Mediterrá  Occidental  que  en  temps  de  Ramsés  III  invadiren 
1‘  Egipte,  ahont  segurament  1‘  havían  introduit  avans  los  Sards  de  la 
illa  de  Cerdenya  que  anaren  á  Egipte  com  ausiliars  deis  Pharaons. 

Segonstotas  las  probabilitats  aquest  calsat  era  essencialment  Etrusch, 
puix,  en  los  monuments  de  la  antiga  Etruria  es  ahont  se  trova  ab  més 
íreqüencia  y  mes  caracterisat.  En  la  obra  «Museum  Etruscum')  de 
Francisco  Gori,  trovém  varis  exemples  d‘  aixó.  En  la  lámina  3,  la 
deesa  Pomona  porta  unas  sabatas  molt  punxagudas  cordadas  per 
devant.  En  la  n.°  5,  la  deesa  Anchari  porta  una  especie  d‘  esclops 
punxaguts.  En  la  24,  Juno  vá  calsada  com  Pomona.  En  la  43,  Vesta  por¬ 
ta  botinas  punxagudas  y  també  las  portan  los  «Dei  praestites  Etrusco- 
rum»  de  la  lámina  101.  Ademés  d‘  altras  figuras  que  no  esmentém. 

Lo  comte  Cavlus  en  sa  obra  «Recueil  d‘  Antiquités  Egyptiennes, 
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Etrusques,  Grecques,  Romaines  et  Galoises,»  tomo  quint,  plana  117, 
referintse  á  la  lámina  XV  del  mateix  tomo,  diu: 

«La  Cerdenya  m‘  ha  procurat  algúns  monuments  que  he  reprodnit 
en  mon  tercer  volúm,  mes  aquest  que  s‘  ha  trovat  en  aquesta  illa  es 
molt  mes  Etrusch  y  per  conseguent  menos  especial.  No  obstant,  aquesta 
figura  serveix  pera  confirmar  la  comunicació  de  la  térra  ferma  ab  las 
illas  vehinas.  Lo  vestit  fies  á  mitja  cama  y  lo  detrás  de  la  coifure  en 
caputxón,  recordan  ideas  Egipcias.  Las  sabatas  punxagudas  de  las 
que  he  donat  diferenls  mostras ,  fan  véure  com  es  la  circulació  y  la  moda. 
Las  sabatas  á  la  pulaina ,  durant  lo  regnat  de  Francisco  primer,  no  eran 
pas  í'ets  d£  altra  manera.» 

Lo  calsat  punxagut  y  doblegat  amunt  deis  Etruschs  pasá  ais  Romans. 
los  que,  segons  alguns,  en  feren  un  calsat  oficial,  lo  «Calceus  Unciatus» 
ó  de  punta  llarga,  que  feya  part  adherent  á  la  «Cadira  Curul»,  en  qual 
cas  se  creu  devía  ésser  de  marfil  com  la  cadira.  y  era  evidentment  un 
calsat  senatorial  empleat  solsament  quan  lo  senador  estava  sentat. 

Rich,  que  en  son  Diccionarid'  Antiguetats  reprodueix  aquest  calsat, 
tret  del  «Museo  Etrusch»  de  F.  Gori,  diu,  que  «aquesta  forma  de  calsat 
se  remonta  á  la  més  remota  antiguetat  y  que  *s  troba  ab  freqüencia  en 
los  monuments  d‘  Egipte  y  Etruria».  Deis  que  nosaltres  ja  havém  donat 
compte  d‘  alguns.  Mr.  Charles  Vincent  en  sa  «Histoire  de  la  Chausure» 
diu:  Los  Etruschs  se  distingían  sobre  tot  en  «1‘  art  del  calsat,»  com  s‘ 
observa  per  las  represeutacions  de  las  figuras  que  ‘ns  quedan  d‘  aquell 
poblé,  en  que  los  personatjes  van  sempre  calsats  encare  que  esti- 
guen  núsos. 

Las  corretjas  de  las  sandalias  eran  doradas  y  sembla  que  la  sabata 
cubría  bona  part  del  peu.  Es  una  particularitat  digna  d‘  observar  que 
1‘  us  de  doblegar  las  puntas  del  calsat  en  la  Etat  Mitja,  se  trobe  en  los 
bronzes  de  la  Etruria;  lo  probable  es  que  de  la  sandalia  Egipcia  vingué 
la  sabata  Etrusca,  després  lo  calsat  punxagut  deis  Romans  y  per  fi 
la  famosa  pulaina  de  la  Etat  Mitja,  ab  la  punta  considerablement  aumen¬ 
tada,  contra  la  que  dos  Concilis,  lo  de  París  de  1212  y  lo  d‘  Amberes 
de  1303,  donaren  decrets  prohibintlas. 

Nosaltres  creyem  fou  al  revés:  que  ‘ls  Egipcis  prengueren  las  san 
dalias  punxagudas  deis  Sardo  -  Etruschs,  puix,  no  las  trovém  usadas  per 
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los  Egipcis  sino  desde  ‘1  regnat  deis  Ramsés,  ais  que  ‘ls  Sards  ser- 
viren  com  auxiliars  en  las  batallas,  primerament,  y  després  com  á 
«Guardia  d‘  honor.» 

Y,  prou  de  sabatas,  perque  ‘ns  sembla  que  ‘1  profesor  Syce,  n‘  ha 
sortit  bastant  «sabatejat.» 


MONUMENTS 


Una  de  las  probas  que  presentan  pera  demostrar  la  gran  extensió  y 
poderío  del  «Gran  Imperi  deis  Hetheus»  son  una  serie  de  monuments 
trováis  en  diferents  punts  del  Assia-Menor,  Palestina,  Phenicia,  Meso- 
potamia,  etc.,  ademés  deis  de  Egipte  y  Assyria  de  que  havem  parlat. 
Aquestos  monuments,  encare  que  tots  ells  sian  auténtichs,  que  d‘  al- 
guns  ho  duptem,  tenen  la  particularitat  de  perteneixe  á  quatre  ó  cinch 
classes  de  monuments  de  carácter  ben  determinat,  tais  com  Egipci, 
Assyri,  antich  Babiloni,  Mexicá  y  algún  altre:  cap  semblant  á  P  antich 
Grech,  Etrusch  ó  Romá. 

«Que  son  imperi  s‘  estenia,  diu  M.  Isaac  Taylor,  desde  1‘  Euphrates 
al  Euxini  y  al  Egeo,  está  demostrat  per  los  gerogliñchs  del  inequivoca- 
ble  estil  del  art  Hetheu,  que  están  escampats  per  la  Assia-Menor,  mes  es- 
pecialment  per  Lydia,  Licaonia,  Capadocia  y  Cilicia.  Los  erudits  tot 
just  comensen  á  realisar  la  vasta  extensió  del  Imperi  Hetheu  y  son 
important  lloch  en  la  historia  primitiva.  Fins  á  la  formado  del  d‘  Assy- 
ria.  sigueren  la  més  poderosa  nació  del  Assia  Occidental.  Los  descu - 
briments  del  Dr.  Schliemann  á  Troya  y  ‘ls  monuments  Hetheus 
escampats  per  la  Assia,  desde  1‘  occident  fins  ais  voltants  de  Smirna.  pro¬ 
van  sa  existencia  al  occident,  mentres  que  al  sur  en  temps  deis  Hebreus 
s'  extenía  fins  al  Hébrón;  y  Mariette-Bey  está  en  lo  just  creyent  que 
una  dinastía  deis  Hiksos  era  Hethea  y  goberná  en  lo  mateix  Egipte.» 

Ja  havém  vist  lo  que  eran  los  Hetheus  en  temps  deis  Hebreus  y  del 
modo  que  ‘ns  los  presenta  la  Biblia  en  tots  temps.  També  havem  dit 
que  ‘ls  monuments  á  que  ‘s  refereixen,  y  molts  d‘  ells  están  representáis 
en  la  obra  de  Mr.  Wright,  si  son  veridichs,  perteneixen  á  quatre  ó  cinch 
classes  de  monuments  ben  caracterisats  de  pobles  coneguts,  diferents 
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deis  Etruschs  y  Grechs;  y  cap  d‘  ells  se  pot  calificar  d‘  art  heiheu,  per¬ 
qué,  certament,  ningú  ericare  ha  determinat  quin  era  aquésc,  lo  que 
creyera  impossible  perque  segurament  no  ‘n  tenían  cap  de  propi. 

Encare  que  ‘ls  monuments  de  tan  distintas  y  allunyadas  comarcas 
fossen  de  un  maleix  tipo,  no  probarían  ésser  producte  d‘  una  mateixa 
rassa  y  menos  d‘  una  mateixa  nació. 

Avuy  día  ‘s  pot  dir  que  1‘  art  en  tota  la  Europa  es  igual  y  si  en 
alguns  rasgos  los  inteligents,  en  certas  produccións,  poden  distingir  las 
diferencias  de  factura  d‘  unas  nacións  ab  altras,  pera  ‘ls  profans  tot 
no  es  igual.  Sí,  cora  es  possible,  d‘  aqui  á  dos  mil  anys  moka  part 
d‘  Europa  y  las  nacions  que  quedassen  tinguessen  un  art  diferent  del 
actual,  los  que  haurían  de  jutjar  los  restos  del  art  antich,  tots  se 
podrían  considerar  profans  en  quan  á  las  petitas  diferencias  del  art 
antich,  y  anirían  ben  errats  si  jutjavan  que  aquell  art  havía  sigut  pro- 
duit  per  una  sola  nació  y  una  mateixa  rassa,  no  pensant  podía  haver 
sigut  lo  trevall  de  tantas  nacions  diferentas  com  son  las  d‘  Europa  avuy 
día,  cada  una  d‘  ellas  governada  á  sa  manera  per  soberans  y  governs 
diferents  y  ben  independents  los  uns  deis  altres. 

Tampoch  demostran  la  existencia  d‘  un  Gran  Imperi,  las  inscrip - 
cións  trovadas  en  los  monuments  del  Assia-Menor  que  no  han  sapigut 
interpretar  fins  are. 

«Los  erudits,  diu  Mi.  Wright,  han  estat  molt  temps  perplexos  per  lo 
número  de  alphabets  que  ‘s  trovan  en  los  diferents  districtes  del  Assia- 
Menor.  No  son  grechs.  ni  phenicis,  pero  se  suposan  procedents  d* 
algún  tronch  com  lo  grech.  Are  podem  estar  segurs,  diu  M.  C.  T.  New- 
ton,  que  hi  ha  en  Assia-Menor  diferents  alphabets  derivats  en  lo  prin¬ 
cipal  de  la  mateixa  font  que  ‘1  grech,  y  lo  Dr.  Isaac  Taylor  reconeix 
cinch  alphabets  diferents,  lo  Lyci,  lo  Cary,  lo  Capadoci,  lo  Phrygi  y 
lo  Pamphili,  al  que  creu  s‘  hi  poden  juntar  lo  Myci'y  lo  Cilici.» 

«Alguns  d‘  aquestos  alphabets  están  relacionáis  uns  ab  altres  y  ab  lo 
Grech  d‘  un  modo  que  poden  considerarse  com  un  sol;  per  la  suposició 
d‘  un  parentiu  comú  y  desconegut.  Carácters  que  han  sigut  suposats 
ésser J antástichs y  arbitrarias  formas  del  Grech,  capritxos  de  copistas,  are 
s‘  ha  demostrat  son  lineáis  descendents  d‘  una  antigua  é  important 
escriptura.  La  inscripció  trobada  per  M.  Hamilton  Lang  á  Xipre  dona 
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la  clau  deis  misteriosos  carácters  en  los  alphabets  del  Assia*Menor  y 
prova  estar  clarament  relacionáis  fins  ab  los  whor/s — fnsayolas  —  deseo - 
berts  per  lo  Dr.  Sehliemann  en  lo  més  baix  stratum  d‘  Hissarlik — 
Troya.» 

«Queda  manifest,  diu  ‘1  Dr.  Isaac  Taylor,  no  sois  que  la  escriptura 
era  practicada  en  la  Troade,  avans  de  la  introducció  deis  alphabets 
Phenici  ó  Greeh,  sino  que  ‘ls  carácters,  no  Helénichs,  en  los  alphabets 
silábichs  de  Lydia,  Charia  y  Capadocia,  com  també  de  Xipre,  son 
tots  deriváis  d‘  un  mateix  origen,  una  escriptura  silábica,  evidentment 
d‘  inmensa  antigüetat  que  vá  prevaleixe  per  tota  1‘  Assia -Menor.» 

«Pera  completar  la  solució  del  problema  deis  alphabets  assiátichs, 
no  s‘  havía  de  donar  mes  que  un  pas,  aixó  es,  lo  descubriment  de  la 
font  d‘  ahon  havía  sortit,  lo  propi  silabari  xipriota.  Aquést  no  tenía 
afinitats  que  poguessen  ésser  reconegudas  ab  los  sistemas  gráfichs 
deis  Grechs,  Phenicis,  Egipcis  ó  Assyris,  pero  la  analogía  ab  altres  es- 
crits  feu  probable  que  era  P  últim  sobrevivent  d‘  algún  extremadament 
antich  modo  d‘  escriure  pintant.  sistema  de  geroglifichs.»  «Lo  tronch 
central  del  que  lo  xipriota  y  altras  escripturas  del  Assia  Menor  son  bran¬ 
cas,  está  representat  per  las  de  Hamah  y  sas  parentas  de  las  que  en 
donám  copia.» 

«Aquestos  monuments,  diu  Mr.  Isaac  Taylor,  son  los  d‘  un  poblé 
que  ha  sigut  identificat, — per  ells, — ab  los  Hetheus  del  «Antich  Testa - 
ment,»  los  Kheta  deis  monuments  d‘  Egipte,  los  Katti  deis  recorts 
Assyris  y  de  la  Iliada.  Foren  un  deis  mes  poderosos  del  mon  primitiu, 
extenentse  son  imperi  desde  las  fronteras  del  Egipte,  fins  á  las  platjas 
del  Egeo,  y  com  los  Babilonis  y  Egipcis,  possehiren  una  cultura,  un 
art,  una  escriptura  peculiar  propia  y  completament  d‘  origen  indígena. 
Are  está  admés  que  1‘  art  primitiu,  la  Mytología  y  ‘ls  tipos  métrichs  del 
Assia -Menor,  fossen  en  gran  extensió  presos  deis  Hetheus;  1‘  indepen- 
dent  sistema  de  pintura-esculptura  que  ells  possehian,  ofereix  clara 
corrent  de  la  que  pot  haver  sortit  lo  silabari  assiáiich.» 

Pera  sostenir  que  ‘ls  Hetheus  eran  un  poblé  literari  diuhen  está 
abundantment  demostrat  per  «las  inscripcions  d‘  Egipte»,  y  no  saben 
sortirse  de  la  manossejada  planxa  de  plata,  únich  document  de  text 
Kheta,  de  que  ‘s  té  noticia,  si  ho  era,  que  la  planxa  també  podía  estar 
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gravada  en  Egipci,  puix,  las  «pretensions  literaiias  deis  Hetheus  sigué- 
ren  sempre  de  burla,  com  un  Bedui  tracta  ab  desdenv  una  ciutat  árabe. 
Sense  dupte  lo  nom  herjathsepler  ó  ciutat  del  llibre,  té  alguna  referen¬ 
cia  á  la  literatura  deis  Hetheus.» 

«Lo  professor  Syce,  amplia  ‘1  camp  generalisant:  examina  'ls 
curiosos  monuments  escampats  per  1‘  Assia  Menor  y  encara  que  ‘ls 
considera  relacionáis  ab  lo  primitiu  art  Biibilonich y  ?io  del  tot  francament 
Egipci ,  no  titubeja  en  declararlos  mostras  características  del  art  Hetheu, 
sobre  tot  perque  ‘ls  Hetheus  eran  I'  únich  poblé  del  Assia  Occidental, 
bastant  poderos  pera  empendre  distants  conquistas.» 

Los  alphabets  del  Assia-Menor  probarán  tot  lo  que  vullan,  pero,  may. 
la  dependencia  deis  pobles  del  Assia-Menor  ais  Hetheus,  ni  tampoch 
la  procedencia  d'  aquéstos  de  las  montanyas  nevadas  del  Assia-Menor, 
com  ho  creu  Mr.  Syce  y  altres,  suposant  que  ‘ls  Hetheus  de  la  Biblia, 
los  Khetas  deis  antichs  monuments,  no  eran  un  poblé  semítich.  sino 
Ario,  que  del  Assia-Menor  passá  á  Syria,  y  una  de  las  probas  ab  que  ho 
fundan  es  lo  calsat  pnnxegut  que  Mr.  Syce  observá  en  lo  monument 
de  Ramsés  II  de  que  parlarém  mes  endevant. 

Nosaltres  solsament  preguntaren!  cóm  y  quan  anaren  los  pobles 
del  Assia-Menor  á  Syria,  conquistantla  ó  establintse  pacificament  en 
aquellas  térras?  Per  aquesta  gent  la  cronología  no  lii  entra  pera  res,  no 
reparan  en  fer  poderosos  ais  Hetheus,  fins  en  1‘  Assia  Menor,  en  una 
época  en  que  aquéstos,  segons  la  Biblia,  eran  una  senzilla  tribu  ó  fami 
lia  de  Hebrón,  que  venía  un  tros  de  ierra  á  Abraham,  En  la  época  en 
que  ‘ls  histoi  iadors  senyalan  las  grans  empresas  marítimas  y  colonisa 
cións  deis  Phenicis,  en  que  Babilonia,  de  la  que  fan  procedents  la  cul¬ 
tura  y  art  deis  Hetheus,  estava  en  son  major  poderío,  y  es  possible 
efectués  algunas  invasions  y  conquistas  per  1‘  Assia  Menor,  com  des 
prés  ho  feren  los  Assyris  y  ‘ls  Persas,  lo.  que  podría  recordarho  algún 
deis  monuments  que  ells  raateixos  creuhen  son  recorts  de  fets  venturo¬ 
sos,  pero,  no  saben  de  qui.  y  en  los  temps  en  que,  també  monuments 
ben  coneguts  y  determináis,  nos  fan  saber  que  ‘ls  pobles  de  las  III  ís  y 
costas  del  Mediterrá  Occidental,  concertavan  Higas  ab  los  d‘  Africa 
pera  invadir  1‘  Egipte,  com  los  concertavan  los  d‘  Assia  Menor  ab  los 
de  Syria  pera  ‘ls  mateixos  fins. 
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Aquestas  inscripcions  han  sigut  raolt  discutidas  y  controvertidas; 
alguns  han  cregut  que  ni  tan  sois  eran  escripturas,  sino  fantasías  d‘ 
ornamentació  las  añladament  esculturadas  figuras;. uns  las  han  cregudas 
carácters  fonétichs  y  altres  ideográfichs  ó  geroglifichs,  afires  hi  han 
vist  conexió  ab  los  caracters  Himyaritichs  de  las  riberas  del  Mar  Roig  y 
Lybis,  y  ‘ls  han  cregut  del  óoo  a.  C.  al  loo  de  N.  E.  Mr,  Renán  creu  los 
carácters  Himyaritas  del  sigle  tercer  y  quart  de  -N.  E.  Altres,  tal  volta 
ab  mes  acert,  creuhen  los  monuments  de  que  estém  parlant  obra  deis 
Assyris,  Juheus  ó  Egipcis,  comparantlos  ab  los  geroglifichs  mes  antichs 
ab  los  que  hi  han  trobat  seixanta  simbols  paraléis. 

En  1877,  Mr.  Hyde  Charke,  publicá  un  folleto  sostenint  la  teoría 
«Khito  Peruviana»  es  dir  la  colonisació  del  Perú  per  los  Khetas  — 
Hetheus — segons  tlls. 

«Las  teorías  ab  que  pretén  conexionar,  diu  Mr.  Wright,  aquestas 
inscripcions  ab  las  de  Aztecas,  Coreas  y  Japonesas,  son  tant  desviadas 
de  plausibilitat,  que  no  necessitem  teñirlas  en  consideració. »  Si  ‘ls 
dibuíxos  de  las  inscripcions  de  Hamath,  que  ilustran  sa  obra  «The  Em¬ 
pire  of  the  Hittites»  son  auténtichs,  potser  la  teoría  de  Mr.  Hyde  Clark 
mereix  teñirse  en  consideració  mes  de  lo  que  ell  creu.  A  nosaltres,  al 
veure  per  primera  vegada  los  tais  dibuixos,  nos  feren  I'  efecte  de 
monuments  Americans. 

«Tenim  complerta  confiansa,  diu  Mr.  Wright,  que  las  inscripcions 
no  quedarán  molt  temps  mudas  are  que  ‘1  professor  Syce  ha  donat  la 
clau  de  sos  secrets,  Quan  ellas  parlarán  alt  y  ciar,  senzillament  dupli¬ 
carán  los  egipcis  y  assyris  recorts  de  derramament  de  sanch.  Pero,  tin 
drém  alguna  confirmació  adicional  de  la  historia  Bíblica,  de  la  marave- 
llosa  conquista  de  Josué,  per  las  aygas  de  Merom,  de  las  relacions 
del  Rey  David  ab  lo  Rey  Toi-II.  Samuel-VIII-i o, -de  la  aliansa  de 
Salomó  ab  la  dona  Hethea  y  d‘  haver  ell  edificat  ciutats  de  pedra  en 
Hamath. -II.  Crónicas-VIII-4-y  al  menos  nos  ajudarán  á  resiablir 
lo  regne  deis  Hetheus  á  sa  situació  en  la  historia  com  un  deis  més  po¬ 
derosos  imperis  del  mon  antich.» 

Fins  are  las  inscripcions  continúan  calladas  y  encare  que  parlen  de 
segur  no  dirán  lo  que  ell  suposa.  Per  altra  part,  los  fets  histórichs  de  la 
Biblia  no  han  de  menester  confirmació,  poden  ésser  molta  veritat  sense 
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la  ajuda  d‘  un  «Gran  Imperi»;  y  la  ediñcació  de  ciutats  en  Hamath  dís* 
posada  per  Salomó  podría  donar  la  rahó  ais  qui  creuhen  los  monu- 
ments  d‘  aquella  térra  obra  deis  Juheus. 

Las  inscripcións  que  ‘n  diuhen  Hetheas  d‘  Alepo,  que  s‘  han  perdut 
per  haverlas  destruidas  los  mussulmans,  després  d‘  haverlas  copiadas 
més  d‘  una  vegada  y  sempre  malament.  segons  diuhen  el Is  mateixos, 
tenían  uns  carácters  y  factura  molt  diferents  deis  d‘  Hamath  y  aixó 
que  també  las  atribueixen  ais  Hetheus. 

En  tot  aixó  s‘  ha  de  teñir  present  lo  molt  que  s¿  ha  falsificat  al  ma- 
teix  propósit.  Ja  en  1883  Mr.  Clermont  Ganneau,  publicá  una  obra  ab 
lo  títol  de  «Les  Fraudes  Archeologiques  en  Palestina.» 

Respecte  d‘  aquest  punt  Mr.  Wright  al  tractar  de  la  planxa  de  plata 
convexa  en  forma  de  mitja  taronja — especie  de  cassoleta — ab  una  fi¬ 
gura  y  carácters  cuneiformes  y  hetheus  repujáis,  creguda  al  moment  una 
falsificació y  rebutjada  per  lo  Museu  Británich,  pero,  que  lo  mateix  Museu 
en  guarda  un  fac-símil  fet  per  Mr.  Ready,  en  electrotipia,  creyentla 
sense  dupte  de  verdadera  autenticitat  y  donant  compte  de  la  utilitat  d‘ 
élla  per  las  deduccións  que  de  sos  carácters  bilingües  en  trauhen  mon- 
sieur  Syce  y  altres,  diu: 

«Es  menester  confessar  que  encare  hi  ha  algúns  que  duptan  de  la 
autenticitat  de  la  cassoleta  de  plata  repujada,  que  es  de  témer  está  ja 
are  del  tot  perduda;  1‘  escepticisme  es  una  virtut  en  Arqueología,  la 
santa  fé  es  bona  pera  lo  diví.» 

«Mes  la  inscripció  que  tenim  devant  no  dona  peu  á  cap  dupte 
rahonable.  Es  veritat  que  hi  ha  centres  de  falsificacions  á  Athenas. 
Aleppo,  Damasch  y  Jerusalem;  s‘  han  fabricat  shekels  juheus — mone¬ 
das — y  camapheus  phenicis;  gerrería,  (cei árnica),  mohabita  ab  carácters 
mohabitichs  é  Hymyaritichs,  han  sigut  adoptadas  á  las  exigencias  del 
mercat:  altres  atentats  mes  atrevits  han  donat  are  fá  poch,  fama,  ó  in¬ 
famia,  á  una  má  práctica  en  1‘  art  de  falsificar  y  enganyar.» 

«Totas  aquestas  falsificacions  son,  no  obstant,  imitacions  de  cosas 
conegudas  deis  falsificadors.  Qualsevol  manual  d‘  alphabets  facilita 
tots  los  requísits  necessaris  pera  la  part  literaria  de  la  obra;  las  falsifi- 
cacións  son  senzillament  imitacions  ó  adopcións.  No  es  menester  altra 
cosa  que  habilitat  d‘  imitació.» 
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«La  cassoleta  ab  sa  inscripció  bilingüe  es  d‘  una  categoría  del  tot 
diferent.  Si  es  forjada,  lo  forjador  ha  d‘  haver  fet  un  miracle.  La  cassoleta 
sigué  vista  y  copiada  fá  vintiquatre  anys.  Un  facsímil  d‘ ella  fóu  pu  - 
blicat  per  lo  Dr.  Mordtman,  deu  anys  avans  que  jo  suposí  que  las  inscrip- 
cións  Hetheas  demostravan  ésser  un  resto  deis  Hetheus.» 

Ells  si  que  han  donat  y  saben  donar  probas  d‘  agudesa  é  inventiva 
en  gran  escala,  puix,  no  duptem  que  moltas  de  las  falsificacións  senya- 
ladas  á  Syria  y  Palestina  son  obra  d‘  ells  y  saben  tan  bé  dir  las  cosas 
y  arreglárselas  á  sa  manera,  que  tothom  no  versat  en  aquesta  classe 
d*  estudis  las  creu  de  bona  fé,  encara  que  no  sian  de  lo  divi ,  y  sían  for¬ 
jaduras,  falsificacións  á  la  alta  escola,  com  per  exemple  la  cassoleta  de 
que  estém  parlant  en  la  que  sáben  remenar  donant  voltas  y  revoltas  á 
las  inscripcións  bilingües  que  hi  han  possat,  que  de  la  que  ‘n  diuhen 
Hethea  ‘n  fan  la  clau  pera  poder  traduhir  á  sa  manera  totas  las  inscrip¬ 
cións  que  volen  sian  Hittitas-Hetheas,  encare  que  estiguen  ab  diferen- 
tas  figuras  y  signos  alphabétichs  y  t robadas  en  localitats  ben  diferentas 
y  mo't  allunyadas  las  unas  de  las  altras. 


RELIGIÓ 

«La  religió  deis  Hetheus,  diu  Mr.  Wright,  era  com  la  dels  Cananeus 
una  importació  de  Babilonia.  Nana  de  Babilonia  era  la  Astargátis  deis 
Hetheus,  la  Ashtoreth  deis  Cananeus,  y  lo  deu  «Sol»  de  Babilonia  ‘s 
convertí  en  Baal  de  la  térra  de  Canaan,  1‘  Attys  deis  Hetheus.»  Cada 
poblé  modifica  y  acomoda  sos  deus  y  religió  á  sas  particulars  circuns¬ 
tancias  y  cada  poblé  porta  sos  deus  y  religió  á  totas  las  regións  ahon  la 
fortuna  ‘ls  portava.  Per  tot  allí  ahon  los  Phenicis  fondejavan  sos  barcos 
y  descarregavan  sas  mercancías,  lo  cult  y  ritos  de  Baal  y  Astarte  los 
acompanyavan.  Del  m-ateix  modo  per  tot  allá  ahon  los  Hetheus  exte¬ 
nían  II ur  imperí  y  consolidavan  llur  poder,  allí  trovém,  baix  una  altra 
forma,  P  Astargatis  de  Carchemish. 

No  ‘ns  podém,  ni  volém,  extendrens  sobre  la  qiiestió  religiosa, 
que  per  altra  parí  no  es  del  cas,  puix,  no  té  aquí  cap  importancia  per- 
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que  no  aclara  ni  dona  llum  en  rés  de  lo  que  estém  tractant;  no  obstant, 
nos  permeterém  fer  algunas  observacións  sobre  aquest  punt  en  lo  que 
‘ns  sembla  que  Mr.  Wright  no  hi  entén  gran  cosa. 

Las  religións  principáis  de  la  antigüetat  y  únicas  en  cada  una  de  las 
duas  també  únicas  nacións  poderosas  mes  antiguas,  eran  lo  «Sol»  á 
Egipte  y  la  «Lluna»  á  Babilonia-Assyria,  las  duas  adoradas  en  una  y 
altra  nació  com  á  únicas  en  essencia,  pero  representadas  y  també  ado¬ 
radas  baix  diferentas  formas  segóns  sas  fases  y  atribuís,  y  d‘  aquestas 
duas  únicas  divinitats  antiguas  y  sas  diferentas  representacións,  que  han 
fet  creure  ais  Egipcis  y  Babilonis  idólatras  politheistas,  nasquéren  las 
molías  y  diferentas  divinitats  deis  antichs  pobles  idólatras,  algunas  de 
las  que  en  sa  clara  significado  eran  també  ‘1  Sol  y  la  Lluna,  y  de  se¬ 
gur  que  las  divinitats  adoradas  á  Syria,  eran  filias  de  las  d‘  Egipte  y 
Assyria,  baix  qual  domini  alternada  vivían  aquells  pobles. 

Es  per  demés  y  no  vé  al  cas,  la  exposició  de  la  religió  que  ells  s‘  han 
arreglat  y  diuhen  era  la  deis  Hetheus,  que  capitanejada  per  Astargatis, 
trovan  per  tot  arreu  ahon  volen  trovarla,  ab  la  circunstancia,  segons 
ells  mateixos,  que  las  ceremonias,  ritos,  ab  que  las  deesas  eran  honra¬ 
das  dificiiment  poden  nomenarse  religió. 

Monsieur  Wright,  tornant  al  célebre  tractat  de  la  planxa  de  plata, 
del  que  copia  los  noms  de  las  divinitats  Hetheas  (?)  acaba  dihent:  «En 
aquest  conveni  las  divinitats  Hetheas  que  havem  trovat  com  protec¬ 
toras  de  indeeents  y  asquerosas  cerimor.ias,  van  juntas  ab  las  divinitats 
Egipcias  com  á  guardianas  de  la  bona  fé  internacional.» 

Ningú  sab  fins  are  quins  eran  los  ritos  y  cerimonias  deis  pobles  de 
Syria,  Palestina, Messopotamia,  etc.  en  aquells  temps,  pero,  de  segur  no 
eran  los  indeeents  y  asquerosos  á  que  Mr.  Wright  aludeix,  que  foren 
introduits  allí  y  en  altras  parts  mes  tart,  quan  se  generalisaren  las  rela- 
cións  ab  la  India  d‘  ahon  procediren.  En  quan  ais  Phenicis,  en  nostra 
anterior  publicació  «Ni  Iberos,  ni  Phenicios,»  havém  demostrat,  que  en 
lo  temps  en  que  senyalan  llurs  grans  viatjes,  coraers  y  colonisacións,  en¬ 
care  no  eran  més  que  uns  pobles  de  pescadors  sense  importancia,  com 
es  actualment  lo  de  Caldetas,  ahon  prendí  aquesta  nota,  y  ‘ns  diu  los 
vá  trobar  lo  viatger  Egipci  del  sigle  XIV  a.  C.,  avans  esmentat. 
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ALTRES  DOCUMENTS 


Es  menester  un  estudi  molt  llarch  y  detingut  pera  analisar  los  do- 
cuments  Egipcis  en  que  apoyan  la  existencia  d‘  un  ((Gran  Imperi 
Hetheu,»  fent  á  tort  y  á  dret  Hetheus  á  tots  los  enemichs  que  comba  - 
teren  los  Egipcis  durant  1*  espay  de  vuit  cents  anys,  ó  més,  y  ‘ls  do- 
cuments  que  clarament  desmenteixen  aquesta  falsa  afirmació.  Nosaltres 
nos  contentarém  ab  fer  algunas  observacións  sobre  la  batalla  y  siti  de 
Megiddo  per  Thotraes  III  en  1600  a.  C.  Segons  Mr.  Brugsch,  «Egypt 
under  the  Pharaons,»  los  pobles  que  formavan  la  federació  contra 
Egipte  y  que  mantingueren  la  guerra  durant  cinch  cents  anys,  eran  los 
Kheta,  los  Khar  y  los  Ruten. 

Aquestos  pobles  formavan  part  deis  que  mes  antiguament  los  Egip- 
i  is  coneixian  ab  lo  nom  de  Satí,  es  dir,  Assiátichs,  y  es  estrany  no  s‘ 
bajan  servit  de  la  philología  pera  identificarlos  també  ab  los  pobles  del 
Nort  que  baixaren  de  las  montanyas  á  poblarlas  costas  de  Syria,  com- 
parant  lo  nom  Salí  ab  lo  nom  Scytha,  que  tots  dos  significan  lo  mateix, 
sense  dupte  perque  la  philología  está  tan  gastada  que  tothom  desconfia 
d‘  ella,  cora  diu  molt  bé  Mr.  F.  Chabas  en  sa  citada  obra. 

Parlant  aquest  autor  de  las  primitivas  nacións  conegudas  deis  me^ 
antichs  Egipcis,  diu.  «Una  altra  denominació  antigua  es  la  de  Satí  que 
‘s  trova  en  dos  formas  diferents — geroglíficas. — La  paraula  egipcia 
Salí  es  la  mateixa  que  sa  derivada  copta  cote :  vol  dir  sajeta,  tirar,  dis¬ 
parar.  Aixís  era  la  éthnica  de  las  nacións  antiguas.  En  sa  campanya 
de  Megiddo,  Thotnmes  III,  combatía  ‘ls  Satí.  Thothmes  II  ha  vía  por- 
tat  lo  Hmit  septentrional  del  Egipte  al  extrém  deis  Satí.  Los  Khetas,  los 
Ruten,  los  Kharon,  los  Persas,  etc.,  estavan  compresos  entre  ‘ls  Satí. 
Quan  Ptolomeo  Evergetes,  aná  á  rependre  las  despullas  deis  temples 
d‘  Egipte  que  s‘  en  havían  emportat  los  Persas,  sortí  cap  á  la  ierra  deis 
Salí,  segons  la  expressió  de  la  part  geroglífica  del  decret  de  Canope...» 

«Lo  nona  deis  Scytas  recorda  lo  de  Satí:  aquest  nom,  segons  la 
faula,  ‘s  remonta  fins  á  Scythés  fill  de  Júpiter  que  inventá  1‘  arch 
y  la  fletxa,  ó  á  Scythés  fill  d‘  Hércules  que  sigué  prou  íort  pera 
posar  tivant  P  arch  de  son  pare.  Baix  lo  punt  de  vista  philológich 
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ia  analogía  es  indiscutible,  pero  s‘  ha  abusat  tant  de  la  philologia  que 
un  may  es  prou  desconfiat.  Per  altra  part,  si  ' l s  Scythas  descendeixen  deis 
Salí,  aquesta  identificado  no  donaría  gran  llum  sobre  la  historia  deis 
primitius  Assiátichs,  perque  no  eoneixém  gayre  naillor  la  antigüetat  deis 
Scytas  que  la  deis  Satí.» 

Aquí  tenim  la  cosa  al  revés  de  lo  suposat  per  los  fundadors  del 
Gran  Iraperi  deis  Hetheus,  puix,  en  lloch  de  fer  alguns  pobles  Assiátichs 
procedents  del  Nort,  considera  ais  pobles  del  Nort  Scythas  deseen  - 
dents  deis  antichs  Assiátichs.  lo  que  está  raes  conforme  ab  lo  que'ns  diu 
la  Biblia,  que  posa  la  Creació  en  lo  centre  del  Assia,  y  del  Assia  sor- 
tiren  tots  los  demés  pobles  del  mon  quan  «La  Dispersió  de  las  gents  » 

Aquí,  cora  sempre,  trovém  ais  Hetheus  com  una  petita  part  del  to¬ 
tal  as.-iátich  esmentat,  y  se  ‘ Is  pot  preguntar;  si  ‘ls  Hiksos-Pastors  - 
primers  invasors  del  Egipte,  sigles  avans  que  Abraham  eomprés  lo  tros 
de  térra  pera  la  sepultura  de  Sara  al  filis  de  Heth,  tronch  de  la  tribu, 
eran  los  Scytas  vinguts  del  Nort  ab  las  sabatas  punxagudas.  No  sería 
extrany  puix  los  crehuen  ó  fan  Hetheus  encare  que  la  opinió  deis  histo 
riadors  es  que  eran  Assyris  ó  Babilonis. 

«Entre  ‘ls  enemichs  del  Egipte,  diu  Mr.  Wright,  en  aquell  allunyat 
temps,  los  Hetheus  ocupavan  la  posició  mes  important.  Lo  rey  Hetheu 
de  Kadesh  havía  reunit  los  reys  y  ‘ls  pobles,  desde  las  ayguas  del 
Egipte  fins  á  las  térras  riberencas  de  la  Messopotamia,  que  1‘  obehían 
com  á  son  Capitá.  Deixá  1‘  exércit  confederat  á  la  estratégica  y  fortifica¬ 
da  ciutat  de  Megiddo  en  el  Rishom.» 

«Lo  Pharaó  posá  en  marxa  contra  ‘ls  confederáis  las  forsas  del 
Egipte.  A  Yhem,  sobre  la  marxa,  tingué  concell  de  guerra  en  el  que 
féu  saber  á  son  exércit  que  1‘  enemich  rey  de  Kadesh  havía  arribat  y 
entrat  á  Megiddo  y  que  hi  havía  ab  éll  los  reys  de  tots  los  paíssos,  de 
totas  las  térras  desde  1‘  Egipte  al  Eufrates  y  també  ‘ls  Phenicis  y  la 
gent  de  Xipre,» 

Al  día  segíient  de  la  arrivada  del  exércit  egipci  devant  de  Megiddo, 
vinticinch  aniversaii  de  la  coronado  del  Pharaó,  comensá  la  batalla.  Los 
confederáis  foren  derrotats  y,  abandonant  llurs  carros  de  guerra,  fugiren 
y  ‘s  ficaren  á  la  ciutat,  y  1‘  exércit  del  Pharaó,  engolosit  ab  lo  botí,  no 
cuidá  d‘  apoderarse  de  la  ciutat  avans  que  (ls  aliats  s‘  hi  fortificassen. 
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Aquí  tením  lo  primer  exemple  de  las  poderosas  confederacións  que 
durant  cineh  cents  anys  invadiren  1‘  Egipte,  al  objecte  de  saquejarlo, 
capitanejadas  per  reys,  ó  lo  que  fossen,  d‘  Assia  ó  Africa,  que  eran  los 
roes  indicats  sobre  tot  quan  formavan  part  de  la  confederació  pobles  del 
Assia  Menor  ó  de  P  Europa  Occidental. 

En  las  capitanejadas  per  lo  poderós  rey  Hetheu  de  Kadesh  res  indica 
que  aquest  possehís  un  vast  imperi  desde  1‘  Eufrates  al  Mar  Negre,  com 
suposan  y  senyalan  en  lo  mapa;  las  duas  únicas  nacións  compresas  en 
aquellas  comarcas,  los  Phenicis  y  ‘ls  Xipriotas,  hi  son  esmentats  com 
á  pobles  independents  ah'als.  no  subdits  del  rey  de  Kadesh,  y  la  majoría 
deis  aliats  procedían  de  la  part  del  Assia  Central,  es  dir,  de  la  Messo- 
potamia.  Assyria  y  Babilonia,  antichs  y  eterns  enemichs  del  Egipte.  No 
hi  havía  en  aquesta  confederació  cap  poblé  montanyés,  de  calsat  pun- 
xagut,  vingut  de  Capadocia  y  altras  comarcas  de  las  costas  del  Assia 
Menor,  que  mes  tart  formaren  la  majoría  de  la  có7ifederació  ab  los 
pobles  de  Syria,  capitanejada  també  per  altre  rey  de  Kadesh,  contra 
Ramsés  II  y  en  la  que  no  hi  figuran  1a.  majoria  deis  pobles  Assiátichs 
que  compongueren  lo  de  quin  estém  parlant. 

La  ciutat  de  Megiddo  no  sería  estratégica  ni  fortificada,  com  diu, 
puix,  los  aliats  s‘  hi  fortificaren  després  de  la  derrota,  y  lo  Pharaó  no 
s‘  en  apoderé  avans  que  ells  per  la  cobdicia  de  son  exércit. 

Monsieur  Brugsch-Bey  parlant  del  célebre  quadro  del  Ramesseum, 
del  que  no  sab  sorlirse  *n  Mr.  Wright,  diu:  «Lo  que  dona  major  impor¬ 
tancia  á  aquest  catálech — 1  lista,  de  ciutats, — es  1‘  indisputable  fet  que 
mes  de  tres  cents  anys  avans  de  la  entrada  deis  Israelitas  á  la  Terra 
de  Canaan,  una  gran  confederació  de  tribus  d‘  una  mateixa  rassa  existía 
á  Palestina  baix  peiits  reys , — sense  importancia, — que  vivían  en  las 
mateixas  ciutats  y  fortalesas,  que  en  temps  posteriors  caygueren  con¬ 
quistadas  en  mans  deis  Juheus  inmigrants.  Entre  ells,  lo  rey  de  Kadesh 
en  el  Orontes,  en  la  térra  deis  Amoritas,  com  la  inscripció  expresament 
ho  testifica,  era  ‘1  principal,  puix,  lo  rey  y  sos  pobles  desde  las  ayguas 
del  Nil  á  la  térra  de  Naharaim,  lo  obeían  com  á  Capitá.»  Aixó  es 
com  á  Capitá  General  en  la  guerra,  no  com  á  rey  en  temps  de  pau,  y 
encare  que  aixís  fos,  bon  tros  s‘  en  falta  pera  extendre  son  domini 
del  Euphrates  al  Mar  Negre. 
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Monsieur  G.  Rawlir.son  en  sa  «History  of  Ancient  Egyp»,  diu:  «Las 
tribus  mes  importants, — de  Syria, — eran  los  Khetas,  filis  de  Heth  ó 
Hetheus.»  Aquestos  autors,  com  realment  era,  interpretan  una  confe - 
deració  de  tribus  ódominis, — regnes  si  aixís  se  ^ol, — independents  uns 
deis  altres,  sense  importancia  particular,  manats  en  la  guerra  per  un 
d‘  ells  mateixos  com  era  indispensable;  rts  d‘  un  regne  ó  imperi  fort 
y  unit,  y  menos  que  extengués  son  domini  per  las  comarcas  del  Assia- 
Menor.  En  aquestas  primeras  confederacións  sernpre  ‘s  trova  lo  ma- 
teix, — térra  de  Canaan,  —  las  comarcas  compresas  desde  la  desem¬ 
bocadura  del  Nil  fins  al  Euphrates.  Mr.  Brugsch-Bey,  en  sa  citada 
obra,  diu:  «Al  comensament  de  la  dinovena  dinastía, —  iboo  a.  C. — lo 
poder  deis  Kheias  s‘  bavía  extés  sobre  totas  las  nacioiis  deis  voltants ,  sa 
importancia  creixía  de  día  en  día.»  Si  ‘ls  Khetas,  com  volen,  eran  los 
Hetheus,  molt  tarda  en  creixe  lo  poderío  d'  una  gent  que  ja  en  lo 
sigle  XIX,  a.  C..  en  temps  d;  Abraham,  tres  cents  anys  avans  del  temps 
á  que  *s  refereix.  eran  un  deis  mes  grans  regnes  ó  imperis  del  mo?i;  y  en¬ 
care  son  poder  sois  s‘  extengué  sobre  ‘ls  regnes  ó  tribus  vehins.  Sem* 
pre  guiats  per  los  mateixos  monuments,  conquistas  y  establiments  deis 
Israelitas  en  aquellas  mateixas  térras  en  temps  en  que  aquestos  senyors 
reformadors  de  1‘  historia  los  fan  de  domini  deis  Hetheus. 

La  creació  d‘  un  gran  imperi  Hetheu,  es  un  embolich  d‘  embolichs, 
que  no  condueix  mes  que  á  son  descrédit;  se  diuhen  cosas  pera  dir 
alguna  cosa,  molías  vegadas  escritas  en  tonto,  com  si  escriguessen 
pera  novs  de  vuit  á  dotze  anys,  ó  inoportunas;  volen  sostenir  falsos  pro- 
pósits,  no  reparan  en  contradirse  ni  s‘  adonan  de  que  moltas  vegadas 
demosiran  lo  contrari  de  lo  que  ‘s  proposan  y  fan  catúfols  trayent  sem- 
pre  1'  aygua  del  mateix  pou. 

«En  la  Biblia,  diu  Mr.  Wright,  primerament  trobém  ais  Hetheus  á 
Hebron,  en  la  Palestina  del  Sud,  en  lo  gran  camí  d‘  Egipte  á  Jerusa- 
lem.  Allí  son  reconeguts  com  los  llegítims  amos  de  la  plassa  y  d‘  élls 
lo  poderos  primpcep  Abraham,  comprá  lo  terreno  pera  sepultura...»  Los 
Hetheus  eran  no  sois  un  poblé  comerciant,  puix,  los  trobém  ficats  en 
la  primera  transacció  de  moneda  coneguda,  y  sino  que  eran  propieta 
ris  de  la  térra,  los  trobém  efectuant  lo  primer  contráete  y  la  més  anti¬ 
gua  transferencia  de  terreno  de  que  n‘  hi  ha  recort.» 
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¡Vaya  un  mudo  de  donar  importancia  á  un  fet  lo  n?és  senzill  y  comú! 
com  ja  havem  dit,  sembla  escriguen  pera  noys,  estudiants  de  pochs 
anys,  faltats  de  tot  coneixement  histórich;  y  aquesta  gent  son  los  que 
s‘  apoyan  en  documents  continuats  en  los  «Records  of  the  Past,»  im- 
portantíssima  publicació  pera  la  aclaració  de  molts  punts  de  la  historia 
antigua,  publicació  de  documents  que  ells  emprengueren  pero  que, 
com  havem  dit,  tingueren  que  suspéndre  perque  ‘s  tornava  contra 
d'  ells. 

La  Biblia  no  diu  res  que  dongui  á  entendre  que  ‘ Is  Hetheus  fossen 
los  llegítims  amos  de  Hebrón.  ¿D‘  ahon  li  venía  lo  principat  y  poderío 
á  Abraham? 

No  ‘s  pot  entendre  que  en  lo  contráete  ab  Abraham,  s*  hi 
pugue  véure  un  considerable  progrés  en  comers,  lleys  é  institu- 
cións  civils  entre  ‘is  Hetheus,  ni  que  las  barras  de  plata,  fossen  lo  tipo 
de  llur  moneda,  ni  que  poguessen  donarlo  á  llurs  vehins  encare  que 
com  diu,  la  mina  de  Carchemish  continúes  essent  lo  tipo  del  pes  en 
Assia-Menor  y  Grecia  molt  temps  després  de  la  destrucció  del  Imperi 
Hetheu. 

Parlant  de  las  inscripcións  de  la  planxa  de  plata,  com  si  s‘  en 
coneguessen  moltas,  després  d‘  haver  dit  que  de  la  única  de  que  ‘s  té 
noticia  es  la  del  tractat  de  Ramsés  segon  ab  Kheta-Sira,  lo  gran  rey 
deis  Hetheus ,  qual  original  text  hetheu  s'  ha  perdut}  pero,  en  apareix  una 
copia  en  geroglífich  en  las  parets  deis  temples  de  Ramses,  aixis  des¬ 
crita.  «Aquesta  es  la  cópia  del  contingut  de  la  tauleta  de  plata  que  lo 
gran  rey  de  Kheta,  Kheta-Sira  ha  manat  fer,  etc.»  ¿A  quí  y  ahon  maná 
feria? 

Girant  sempre  sobre  aquest  monument,  en  dedueix  los  avensos 
artistíchs  é  industriáis  deis  Hetheus,  que  suposa  foren  grans  artistas  en 
obras  de  metall  repujat,  com  ho  foren  los  Assyris,  deis  que  prenen 
moltas  cosas  atribuintlas  ais  Hetheus,  á  pesar  de  que  ‘1  Professor  Syce 
considera  1*  art  Hetheu  una  modificació  del  art  de  Babilónia  avans  de 
la  formació  del  Imperi  Assyri. 

Sobre  molts  fútils  y  falsos  fonaments  basan  sempre  "sas  afirmacións, 
com  la  de  fer  comerciants  é  industriáis  á  pobles  que  may  siguéren 
mes  que  pastors  y  alguns  agrícolas.  Vaha  mes  que  Mr.  Wright,  no 
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hagués  tocat  aquest  punt  de  la  compra  de  terreno  per  Abraham,  que 
precisament  es  un  deis  en  que  ’s  fundan  los  impugnadors  de  la  antigiie- 
tat  del  Pentatéuch,  per  esmentarse  en  éll  monedas  en  una  época  en 
que  no  n‘  hi  havía  y  encare  tarda  mes  de  mil  anys  en  inventarse. 

Monsieur  F.  Chabas  en  sa  avans  esmentada  obra,  pág.  102  v  103 
continúa  lo  següent:  Segons  totas  las  probabilitats,  la  antigua  comarca 
de  Temun,  corresponia  á  la  part  marítima  de  la  Palestina,  y  Ain  devía 
trovarse  en  lo  triángul  trassat  per  las  ciutats  de  Hebrón,  Ascalon  y 
Joppé,  «la  hermosa  de  fruits  excelents  y  condicions  excelents»  que  de 
tots  temps  sembla  haver  sigut  molt  apreciada  deis  Egipcis. 

Pero,  ni  ‘ls  metalls  usuals,  ni  1‘  or,  ni  la  plata,  son  esmentats  entre 
las  produccións  del  país.  Lo  viatjer  Egipci, — del  sigle  XIV  a.  C. — 
tampoch  los  esmenta  en  la  enumeració  de  riquesas  que  adquirí  al  ser- 
vey  de  Ammounesha.  La  vida  pas/ori/  dominava  llavors,  com  dominava 
també  a/giíns  sigles  avans,  en  temps  de  Abraham  y  de  Lot,  deis  que  la 
principal  riquesa  consistía  en  ramats  de  bestiar,  petit  y  gros,  y  tendas. 
La  plata  y  or  que  possehia  lo  primer  d‘  aquestos  Patriarcas,  provenía 
de  sa  estada  á  Egipte,  ahont  P  us  d‘  aquestos  metalls  estava  molt  extés. 
La  gent  se  batía,  durant  molts  sigles,  pera  procurarse  bestiar,  queviu- 
res  y  esclaus  y  també  pera  la  possessió  de  herbatges.  Tal  era  á  poca 
diferencia  la  organisació  del  país  á  la  época  en  que  Abraham  y  Lot  se 
vegeren  obligats  á  separarse  per  causa  de  llurs  nombrosos  ramats  y  de 
las  disputas  de  llurs  pastors.  —  Génesis  XIII— 5  y  següents. 

Per  Números,  XIII — 23  y  següents,  sabém  que  á  la  fúgida  deis  Israe¬ 
litas  d‘  Egipte,  los  exploradors  enviats  per  Moisés  á  la  térra  de  Canaán 
a  trovaren  fértil  y  rica  en  fruits,  rahims,  figas,  mangranas,  etc.;  y  lo 
mateix  llibre,  en  26  y  28  diu:  «Y  ais  quaranta  días  reconegueren  altra 
vegada  la  torra  y  digueren,  nosaltres  arrivarem  á  la  térra  que  ‘ns 
vareu  enviar,  de  la  que,  certament,  en  raja  llet  y  mel  y  aquest  es  son 
fruit.»  Es  dir,  ramats  y  abellas,  térra  de  pastors;  la  que  convenía  ais 
Israelitas. 

Per  altra  part,  ¿no  era  1‘  Imperi  mes  antich,  mes  poderos  y  mes  sábi 
del  mon,  contemporáni  del  antiquissim  Egipte  al  que  invadía  en  la 
mes  remota  antigüetat  ab  lo  nom  de  Hiksos?  Perque  no  era  original* 
¿son  art  era  una  derivació  d‘  altre  posterior,  lo  Assyri-Babiloni  y  no  del 
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mateix  Egipte,  induptablement  lo  poblé  civilisat  mes  antich  del  mon? 
Son  art,  si  ‘I  tenían,  que  ‘n  duptém,  sería  una  derivació  del  Assvri  y  no 
del  Babilóni,  com  diuhen,  lo  que  ho  demostran  los  pochs  monuments 
antiehs  trobats  en  aquellas  comarcas. 

Ab  los  Hetheus  y  Assyris  esdevé  lo  mateix  que  ab  los  Moros  d‘ 
Espanya  de  la  Edad  mitja  y  ‘1  Regtie  d‘  Aragó  y  Catalunya,  que  aquí, 
per  rutina  é  ignorancia,  y  allí  per  propóshs  determinats,  s‘  atribueix  ais 
primers  lo  que  era  exclusivament  deis  segons. 


ACABAMENT 


Monsieur  Wright  ha  volgut  reunir  y  donar  eos  á  las  diferentas  teo- 
tías  sobre  la  existencia  d‘  un  antich  «Imperi  Hetheu»  y  no  ha  fet  sino 
descubrir  la  trama  del  mal  engiponat  teixit. 

«Los  fets  existeixen,  diu,  y  no  poden  ésser  acomodats  ó  alterats 
d‘  acort  ab  las  teorías.  La  llura  resplandeix  brillant  Sobre  1‘  antich 
lígipte  y  Assyria  y  1‘  olvidat  passat  es  fotografiat  y  torna  á  viure.  Allí 
s‘  hi  trova  en  crepúscol  la  térra  deis  Hetheus  y  1‘  imperi  en  perfil  se 
desprén  depressa  de  la  obscuritat.  La  llum  creixent  deis  monuments 
ha,  en  ma  opinió,  confirmat  lo  carácter  histórich  del  Pentatéuch.  Fins 
Hommel  tracta  com  á  historia  la  abigarrada  vida  de  Abraham,  é  iden¬ 
tifica  ‘ls  Khetas  ab  los  Hetheus.  A  mí  me  sembla  ciar  lo  dever  de  sentar 
los  fets,  tal  com  los  trovo,  sugerir  ilacións  y  deixar  que  ‘1  lector  jutge 
per  si  mateix.» 

Freseh  está,  si  ‘1  lector  es  quelcom  inteligent  y  coneixedor  de  la  Biblia 
y  antigüetat,  que  travará  fa  tot  al  revers  de  lo  que  diu,  no  prenent  los 
textos  en  son  verdader  sentit;  fá  suposicións  sobre  suposicións,  senta 
teorías  débilment  fundadas,  y  en  lloch  de  traure  1‘  Imperi  deis  Hetheus 
de  la  obscuritat  1‘  hi  enfonsa  mes  y  mes;  en  resúman,  tot  se  redueix  á 
especulacions  mes  ó  menos  débils  ó  erradament  basadas. 

«La  Biblia,  continúa,  ab  freqüencia  ‘s  refereix  á  un  gran  poblé  no- 
menat  los  Hetheus.  Desde  ‘ls  temps  d‘  Abraham  fins  al  cautiveri,  los 
Hetheus  se  móuhen  en  líneas  paralelas  ab  lo  poblé  escullit,  Encare  que 
la  Biblia  no  es  un  senzill  compendi  d‘  Historia,  sa  veracitat  esta  pro- 
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fondament  endosa  en  la  exactitut  histórica  de  sas  relacións.  Pero,  ‘ls 
Hetheus  no  tenen  siti  en  la  historia  clássica  y,  per  lo  tant,  s‘  ha  su- 
posat  per  alguns  que  las  referencias  á  élls  de  la  Biblia  no  poden  ésser 
veritat.') 

«Hi  havía  una  forta  presumpció  de  que  un  poblé  important  podía 
diñcilment  haverse  desenrrotllat  fora  de  la  historia,  pero,  aquesta  forta 
presumpció  no  justifica  la  no  científica  conclusió  de  que  la  narrado 
Bíblica  era  mentida.  Era  molt  possible  que  la  historia  clássica  íós  de¬ 
fectuosa  respecte  d‘  un  poblé  del  qual  la  Historia  Sagrada  tenía  molt 
qué  dir.» 

Los  fets  no  existeixen  tal  com  éll  los  suposa,  y  algunas  vegadas  ni  ‘ls 
monuments,  ni  la  Biblia,  diuhen  lo  que  éll  los  fá  dir.  Las  referencias  ais 
Hetheus  que  ‘s  trovan  á  la  Biblia,  no  poden  posarse  en  dupte,  perqué 
hi  están  ben  expressadas;  lo  que  no  es  veritat  es  que  hi  estiguen  en  lo 
sentit  que  ell  las  prén,  que  de  cap  modo  espressan  lo  que  ell  suposa, 
ni  may  fan  cap  referencia  á  la  existencia  d‘  un  gran  Imperi  Hetheu,  ni 
de  son  paralelisme  ab  lo  poblé  de  Deu. 

Ben  estudiat,  lo  paralelisme  que  resulta  es,  que  en  épocas  determi 
nadas  haurian  Israelitas  y  Hetheus  dominat  en  unas  mateixas  comarcas 
del  territori  comprés  desde  la  desembocadura  del  Nilo  fins  al  Euphra- 
tes,  bona  part  comprés  en  la  «Terra  de  promissió».  Després  d'haversen 
possessionat  los  Israelitas  també  formava  part  del  gran  Imperi  Hetheu» 
segons  los  inventors  y  arregladors  d‘  aquest  imperi,  desenrotllat  desde 
la  major  antiguetat,  y  desconegut  de  tots  los  historiadors  de  tots 
temps. 

La  Biblia,  com  havém  vist,  may  dona  ais  Hetheus  com  un  gran  po¬ 
blé,  sempre  nos  lo  presenta  petit  y  separat,  encare  que  ‘s  vulga  identi¬ 
ficarlo  ab  los  Khetas  deis  monuments,  que  tampoch  foren  may  un  gran 
poblé,  en  lo  que  están  acordes  la  Biblia,  los  monuments  y  ’ls  histo¬ 
riadors. 

Ningú  havía  imaginat  que  pera  comprobar  la  veritat  de  la  narració 
Bíblica,  de  certas  paraulas  dificultosas,  y  comparant,  cambiant  y  fent 
combinacións  ab  certas  lletras,  s‘  en  hagués  de  traure  un  poderos  po¬ 
blé  «Pre-Israelita»  y  contemporáni  deis  Israelitas,  d‘  un  poderío  mes 
fort  y  mes  exiens  que  ‘1  d‘  aquéstos,  que  no  ha  deixat  rastre  cientifich, 
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artístich,  ni  literári,  com  nos  han  deixat  llurs  contemporánis  paralelos. 
Unicaraent  los  inglesos  de  nostre  mitj  últim  sigle,  mes  entussiastas  de 
la  Biblia  que  verdaders  cristians,  han  buscat  aquesta  manera  de  soste- 
nir  un  empenyo,  que  valía  mes  no  haguessen  comensat  y  haguessen 
deixat  las  cosas  tal  com  las  havían  trobadas,  y  no  s‘  haguessen  entu- 
ssiasmat  ab  alguns  monuments  antichs  del  Egipte  y  de  la  Assyria,  que, 
interpretats  á  sa  manera,  favoreixen  llurs  suposicións,  fent  cas  omís  de 
molts  altres  que  ‘ls  tiran  per  térra,  y,  encare  en  los  que  aprofitan,  hi  ha 
rnolt  qué  dir. 

«Sobre  aquest  punt,  diu  Mr.  Wright,  estém  en  terreno  ferm.  Are 
podém  confiadament  reclamar  la  asseveració  de  la  veritat.  En  los 
últims  anvs — 1884 — Egipte  y  Ascyria  han  descobert  llurs  secrets  á  las 
modernas  invesdgacións;  ha  comensat  á  aixecarse  M  vel  deis  obscurs 
continguts  de  la  historia.  Tant  aviat  com  se  trobá  la  clau  deis  geroglí- 
fichs  Egipte  y  deis  cuneiformes  d‘  Assyria,  comensá  á  sortir  un  po¬ 
deros  poblé  Hetheu.» 

«Primer  aparegué  principalment  una  nació  de  guerrers  en  constant 
conflicte  ab  las  grans  monarquías  de  sas  fronteras,  pero,  en  quasi  tots 
los  detalls  correspon  ais  Hetheus  de  la  Biblia.  En  lloch  d‘  admétre 
d‘  una  vegada  que  las  referencias  de  la  Biblia  ais  Hetheus  podían,  des- 
ptés  de  tot,  ésser  veritat,  escriptors  d‘  Alemania  y  d‘  Inglaterra 
declaran  la  historia  de  la  pacífica  transacció  de  Hebrón  absurda,  incon- 
seqüent  ab  lo  carácter  guerrer  deis  Hetheus,  y  també  declaran  la  his¬ 
toria  del  pánich  á  Samaría  com  no  contenint  cap  senyal  de  concordan¬ 
cia  ab  la  historia  contemporánea,  Aquestas  opinións  foren  descarada- 
ment  proclamadas  y  han  sigut  reproduklas  en  diterents  formas». 

No  havém  llegit  lo  que  sobre  aquest  punt  diuhen  los  escriptors 
Alemanys  é  Inglesos  á  qué  fá  referencia,  pero,  aquestos  escriptors  se- 
gurament  no  negarán  las  referencias  de  la  Biblia  ais  Hetheos,  ni  sa 
veritat  histórica;  lo  que  negarán,  y  es  lo  que  nosaltres  tractém  de  de¬ 
mostrar,  es:  que  la  Biblia  en  lloch  d‘  esmentar  ais  Hetheus  com  una 
gran  y  poderosa  nació  desde  la  antiguetat  mes  apartada  fins  al  cautive- 
ri.  los  tracta  com  una  senzilla  tribu  ó  familia  en  temps  d‘  Abraham  y, 
en  los  demés  passatjes,  sempre  com  una  petita  nació,  poblé  o  comarca, 
igual  á  las  demés  que  juntament  esmenta,  y  may  com  dominadora  deis 
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altres,  y  farán  notar  la  diferencia  de  carácter  entre  ‘ls  Hetheus  del 
temps  d‘  Abraham,  esmentats  en  la  Biblia,  y  ‘ls  del  suposat  gran  Irnperi 
Hetheu,  desde  ja  molt  avans  del  temps  de  Abraham,  sense  necessitat  de 
declarar  absurda  la  historia  de  la  compra  de  terreno. 

Ahont  tenia  son  assiento  aquell  poblé  poderos  y  gran,  y  quinas  eran 
las  grans  nacións  fronterissas  en  la  época  de  la  invasió  deis  Hiksos  á 
que  segurament  se  refereix,  identificant  ais  primers  invasors  del  Egipte 
sigles  avans  que  Abraham  comprés  lo  tros  de  térra  ais  filis  de  Heth? 

«Així,  los  Hetheus  que  apareixen  per  primera  vegada  en  las  ir.s- 
cripcións  de  Sargón  1,  rey  d‘  Agane,  allá  per  los  igoo  a.  C.,  desapa¬ 
recen  de  lu  historia  en  la  inscripció  de  Sargón  de  717  a.  C.  Eran  ja 
un  poblé  avans  que  Abraham  se  ‘n  anás  de  Ur  deis  Chaldeos  y  sois 
sucumbiren  á  las  armas  deis  Assyris,  després  que  ‘ls  Israelitas  havían 
sigut  escombráis  de  Samaría». 

«Durant  la  historia  del  poblé  escullit,  desde  ‘I  temps  d‘  Abraham 
fins  al  cautiveri,  los  Hetheus  son  esmentats  sovint  en  la  Biblia.  Aques¬ 
tas  referencias  han  sigut  desacreditadas  per  declarats  contradictors  y 
débils  apologistas  de  la  certesa  histórica  de  la  Biblia.  Nosaltres  havém 
examinat  recorts  contemporánis  de  Babilonia,  Assyria  y  Egipte  y  havém 
trovat  no  sois  colateral  evidencia  que  crea  probabilitats  á  favor  de  la 
Sagrada  narrado,  sino  acompanyada  de  lluras  que  resplandeixen  tan 
clarament  sobre  ‘ls  incidents  que  no  creure  es  impossible.» 

«Los  arguments  contra  la  exactitut  histórica  de  la  Biblia,  basats  en 
las  referencias  ais  Hetheus,  probablement  no  apareixerán  mes  en  la 
literatura  inglesa.  La  llurn  sempre  creixent  del  Egipte  y  de  la  Assyria, 
nos  revela  en  llarch  perfil  y  en  detalls  incidentals  una  série  de  fets 
referents  ais  Hetheus  en  perfecta  armonía  ab  las  narracións  de  la 
Biblia.» 

Los  fets  consignáis  en  los  monuments  son  referents  ais  Khetas,  ab 
los  quals  s‘  esforsan  en  identificar  ais  Hetheus,  identificado  duptosa. 
de  vegadas  violenta  y  no  sempre  plausible,  atribuintse  una  autoritat  que 
están  molt  lluny  de  venir  y  parlant  sempre  ex  cáihedra. 

«La  empresa  de  reinstalar  1'  Irnperi  Hetheu  entre  las  antiguas  mo¬ 
narquías  del  mon'es  atrevida  y  aventurada,  diu  Mr.  Wright,  pero,  nía 
antoritat  pera  ferho  es  abundanl  y  he  tractat  de  deixarla  plenament  posa- 
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da  en  ciar  á  la  vista  del  lector.»  Ja  ho  havém  vist,  ab  suposicións  mal 
fundadas  y  fent  dir  ais  textos  loque  no  diuhen  ó  interpretantlos  del 
modo  que  li  convenen. 

No  es  menester  ésser  declarat  contradictor  de  la  veritat  histórica 
de  la  Biblia,  ni  débil  defensor  de  la  mateixa  pera  créure  una  mal  for¬ 
jada  invensió,  la  d‘  un  gran  Imperi  Hetheu,  desde  avans  del  1900  al 
7 17  a.  C.,  precisament  lo  mateix  período  del  comensament  del  poblé  d‘ 
Israel,  evolucións,  prosperitat  y  caiguda  d‘  aquést,  lo  qual,  si  s‘  estudia 
bé,  segurament  se  trovará  havía  de  dominar  en  son  temps  de  prosperi¬ 
tat  algunas  comarcas  compresas  en  lo  gran  Imperi  deis  Hetheua. 

N‘  hi  ha  prou  ab  saber  llegir  pera  véure  que  la  veritat  histórica  de 
la  Biblia  nos  diu,  que  ‘ls  Hetheus  may  sigueren  un  regne  gran  y  pode¬ 
ros,  y  no  ‘s  pot  dupiar,  ni  negar,  sían  los  Hetheus  lo  poblé  de  qué  parla 
la  Biblia,  perque  hi  están  esmentats  ben  clara  y  distingidament  en  tots 
los  passatjes  en  que  ‘n  fá  esment. 

Ni  en  la  Biblia,  ni  en  los  monuments,  ho  repetim,  se  trova  rés  que 
fassa  pensar  en  la  existencia  d‘  un  gran  regne  ó  imperi  antich,  contem- 
porani  d‘  Egipte,  Assyria  y  Babilonia.  Tampoch  Herodoto,  de  qui 
havém  parlat,  diu  lo  que  li  fan  dir,  y  sobre  ‘1  que  fundan  una  suposició 
estranya. 

No  enteném  quin  pot  ésser  1‘  objecte  de  voler  demostrar,  buscant  y 
rebuscant,  que  ‘ls  Hetheus  eran  un  poblé  no  semítich  y  que  no  parla- 
va  un  llenguatje  semítich,  lo  que  ‘s  fá  mes  estrany,  voleut  fer  deis 
Hetheus  un  Imperi  poderos,  que  durant  mes  de  mil  anys  tingué  sa  ca  - 
pital,  lo  centre  de  son  poder  y  lo  mes  important  del  Imperi,  á  Syria 
ahon  la  llengua  semítica,  desde  temps  inmemorial,  ha  sigut  la  llengua 
general  de  sos  habitants. 

Molts  documents  d‘  épocas  mes  adelantadas  fan  referencias  ais 
Khetas,  pero,  tot  en  lo  sentit  de  que  foren  complertament  abatuts  y  sub- 
jectats  al  domini  deis  Egipcis.  Las  invasións  que  posteriorment  afligí  - 
ren  1‘  Egipte  fóren  d‘  altres  pobles,  cap  d‘  ellas  capitanejada  per  los 
Khetas  y  moltas  per  los  Assyris;  per  lo  que,  encare  que  ‘ls  Khetas 
haguessen  sigut  los  Hetheus  de  la  Biblia,  son  poderío,  mes  ó  menos 
extens,  acabá  sigles  avans  del  terme  que  senyalan. 

Se  coneix  que  ‘ls  Egipcis  conservaren  un  ódi  etern  ais  Khetas,  de 
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lo  que  nos  sembla  ‘n  podría  ésser  una  mostra  la  gran  tauleta  del  tem¬ 
ple  de  Abu-Simbel,  repetida,  ab  petitas  variacións,  en  los  pilans  del 
temple  de  Medinet-Abu,  manat  construir  per  Ramsés  III,  qui  creyém 
manaría  posar  aquest  document  aquí  primerament,  per  las  rahons 
avans  indicadas,  y  no  repetirlo  per  ésser  una  notable  pessa  de  literatu  - 
ra  Egipcia,  com  opina  lo  traductor  d‘  ella  M.  Eduardo  Naville. 

En  aquest  document,  que  es  una  alocució  del  Deu  Ptah  á  Ramsés 
II,  y  la  resposta  d‘  aquést,  lo  Deu,  després  de  mokas  alabansas  y  expo- 
sició  de  beneficis  concedits  al  Rey,  continúa: 

«Rey  Ramsés  II,  jo  te  he  exaltat  ab  tais  prendas  que  ‘1  cel  y  la 
térra  saltan  d‘  alegría,  per  las  que  poden  enlairar  ta  existencia:  las 
montanyas,  1‘  aygua  y  murallas  de  pedra  que  están  en  la  térra  tronto- 
llan  quan  senten  ton  exce.lent  nom,  després  que  han  vist  lo  que  he 
fet  per  tu:  aixó  es,  que  la  térra  deis  Khetas  sigués  subjectada  á  ton 
palau;  jo  he  induít  á  sos  habitants  á  anticiparse  voluntariament  á  ta 
obediencia  entregantse  presoners.  Llurs  capitans  son  tos  presoners; 
tota  1  lur  propietat  es  lo  tribut  dependent  del  Rey  vivent.  Llur  real  filia 
está  al  cap  d‘  ells, — es  la  principal, — ella  entra  massa  sovint  al  cor  del 
Rey  Ramsls ,  sos  mérits  son  maravellosos,  mes,  ella  no  ha  de  coneixe  la 
bondat  que  hi  ha  en  ton  cor-,  ton  nom  es  benehit  pera  sempre,  lo  ventu¬ 
ros  resultat  de  tas  grans  victorias  es  un  gran  portento  que  era  espe- 
rat»  etc. 

Aquí,  induptablement,  lo  Deu  trova  dolenta  la  freqüencia  de  las  cari¬ 
cias  del  Rey  á  la  filia  del  Prímpcep  deis  Khetas,  que  Ramsés  II  havia  prés 
per  esposa,  unió  que  no  devía  ésser  molt  del  agrado  deis  Egipcis,  y 
que  no  s'  atrevirian  á  censurar  durant  la  vida  del  Rey.  Per  lo  que, 
com  havem  dit,  la  creyém  posterior  al  regnat  de  Ramsés  II  y  obra  de 
Ramsés  111,  com  una  protesta  al  acte  de  son  antecessor  de  péndre  per 
esposa  á  la  filia  del  Prímpcep  deis  Khetas,  acérrims  enemichs  del 
Egipte. 

Los  inventors  del  Imperi  Hittita  ó  Hetheu,  divagan  molt  y  sentan 
afirmacións  aventuradas,  confonent  los  fets  histórichs  deis  Assyris  v 
altres  pobles  y  atribuintlos  erradament  ais  Hetheus. 

Creyém  volen  que  ‘ls  filis  de  Heth  sían  descendents  de  Chara  y  no 
de  Seth,  sens  dupte  pera  assimilarlos,  y  fins  ferlos  pobladors  d‘  una 
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part  del  Egipte  per  referencia  ais  Hiksos  ó  Pastors,  ab  los  que  també 
Ms  identifican  donantlos  aixís  una  rnajor  antigüetat. 

Pero,  si  fos  com  Mr.  Sayce  suposa  trovar  en  Herodoto  los  Hetheus, 
no  serían  descendents  de  Seth,  ni  de  Cham,  sino  de  Japhet,  puix  serían 
procedents  d‘  Europa,  en  lo  concepte  de  formar  part  d‘  Europa  la 
Assia-Menor. 

Pero,  també  n‘  hi  ha  prou  ab  saber  Uegir  pera  compendre  que,  com 
ja  havem  dit,  en  los  passatges  á  que  ‘s  refereixen,  Herodoto  parla  deis 
pobles  de  son  temps,  ó  poch  anteriors,  y  de  las  comarcas  de  Grecia  y 
Assia-Menor,  no  fent  cap  referencia  á  la  verdadera  Syria,  ni  á  cap  de 
las  nacions  semíticas  de  la  desembocadura  del  Nilo  fins  al  Eufrates,  que 
son,  segons  ells,  lo  eos  del  lmperi  Hetheu  no  semítich. 

Pera  que  ‘1  lector  puga  ben  bé  férsen  eárrech  continuarém  los  alu- 
dits  passatges  de  Herodoto. 

I — b.  «Cresso  era  Lydi  de  naixement,  fill  d‘  Algate  y  rey  de  las 
nacions  que  rodejan  lo  Hyalis,  quan  entre  ‘/s  Syrios  y  los  Plaphlago- 
nis  surt  del  mitx  jorn  pera  tirarse  al  Nort  en  lo  Pont-Euxini.  Aquest 
Cresso,  lo  primer  deis  Bárbaros  de  qui  tenim  coneixement,  feu  tribu- 
taris  á  diferents  pobles  Grechs,  y  aliansa  ab  altres,  subjectá  ais  Jonis, 
Doris  y  Eolis  del  Assia  y  tingué  per  aliats  ais  Lacedemonis:  avans  de 
son  reynat  los  Grechs  eran  tots  lliures,  puix  la  expedició  deis  Cimeris 
á  Jonia  no  tingué  lo  resultat  de  conquista  y  sois  sigué  una  incursió  de 
lladres». 

Aquí  Herodoto  sembla  considera  la  major  part,  ó  tots  los  pobles^ 
del  Assia-Menor,  como  de  rassa  Grega. 

1 — 72.  «Los  Capadocis  son  nomenats  Sjyrios  per  los  Grechs,  súb- 
dits  deis  Medas  avans  de  la  dominació  deis  Persas;  ells  llavors  obehían 
á  Cyro,  perque  ‘ls  límits  entre  ‘ls  regnes  deis  Medas  y  deis  Lydis  era 
lo  riu  Hyalis,  que  de  las  montanyas  de  Armenia  baixa...  quan  las  ha 
costejadas,  gira  cap  al  Nort  separantlos  Capadocis -Syrios  deis  Plaphla 
gonis  que  habitan  la  ribera  esquetra:  aixís  lo  Hyalis  divideix  quasi  totas 
las  provincias  del  Assia-Menor  desde  *1  mar  de  Xipre  fins  al  Pont- 
Euxini». 

VII — 72.  «Los  Plaphlagonis  portan  cascos  de  malla,  escuts  petits, 
llansas  llargas  y  ademés  sagetas  y  sabres,  anavan  calsats  ab  borceguins 
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fins  á  mitja  cama.  Los  Lygis  los  Matíanes,  los  Maríandynis  y  ‘ls  Syrios 
anavan  equipats  cora  los  Plaphlagonis.  Los  Syrios  son  los  que  ‘ ls  Persas 
nomenan  Capadocis.  Los  Matians  tenían  per  Capitá  Dotus,  fill  de  Maga- 
sidre;  Gabryas,  fill  de  Dari  y  de  Artiptone,  manava  los  Margandinis,  los 
Lygis  y  Syrios. 

En  lo  mateix  sentit  se  trovan  també  esmentats  los  Syrios  en  las 
«Historias»  de  Herodoto,  I — 76,  III  90,  y  V — 49,  contant  com  foren 
subyugáis  y  lo  tribuí  que  pagavan. 

Herodoto  escrivía  en  lo  sigle  V.  a.  C.;  com  havem  dit,  no  parla  sino 
deis  pobles  de  son  temps  y  may  fa  cap  referencia  ais  pobles  de  la  Syria 
propiament  dita,  la  Syria  de  la  Biblia  ahon  residían  los  Hetheus.  Los 
Syrios  de  qué  parla  son  los  habitants,  en  son  temps,  de  las  pro¬ 
vincias  ó  petits  regnes  del  Assia-Menor,  d‘  escassa  importancia.  De  lo 
que  ‘ns  diu  Herodoto  se  pot  deduir,  que  en  lloch  d‘  haver  anat  los 
Capadocis  y  altres  pobles  montanyesos,  ab  esclops  punxaguls,  á  con¬ 
quistar  la  verdadera  Syria  y  fundar  en  élla  «lo  gran  imperi  deis  Hetheus», 
es  mes  possible  procedissen  los  Syrios  de  Capadocia  de  la  Syria  de  la 
gran  Assia,  emigrats,  forsosa  ó  voluntariament,  despiés  d‘  algunas  de- 
derrotas  que  alternativament  los  donavan  Egipcis  y  Assyris  y  particu- 
larment  deis  últims  que,  després  de  las  victorias,  tenían  per  costum 
cambiar  en  massa  las  poblacions  vensudas,  trasladantlas  d‘  una  co¬ 
marca  á  una  altra  ben  distant,  com  ho  veyém  ab  los  Juheus. 

La  historia  nos  diu,  y  es  ben  cert,  que  ‘ls  Assyris  conquistaren  la 
Syria  y  bona  part  del  Assia-Menor.  ahon  hi  han  deixat  monuments 
Assyris,  no  Hetheus.  Lo  probable  es,  que  després  dl  alguna  de  las 
molías  victorias  á  la  Syria  verdadera,  seguint  sa  inveterada  costum, 
trasladéssen  un  gran  número  de  Syrios  al  tros  de  terreno  d‘  Europa 
que  are  coneixem  ab  lo  nom  d‘  Assia-Menor,  nom  que  ‘s  possible  Ú 
donassen  los  Syrios  desterrats  de  Syria,  conservant  ells,  establerts  á 
Capadocia,  lo  nom  de  Syrios  fins  al  temps  de  Herodoto. 

Las  tauletas  cuneiformes  trovadas  á  Capadocia  confirman  aques¬ 
ta  opinió,  com  confirman  també  la  del  extens  domini  deis  Assyris  en  los 
temps  y  llochs  en  que  suposan  lo  tenian  los  Hetheus  que,  després  de 
sotmesos  á  Ramsés  II,  may  mes  aixecaren  lo  cap  y  sempre  estiguéren 
domináis  per  los  Egipcis  ó  Assyris,  com  havém  dit. 
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En  lo  prólech — explicado  d‘  aquestas  tauletas  traduidas  per  ell  ma¬ 
teix,  y  continuada  la  traducció  en  la  Segona  serie  de  «Records  of  the 
past»,  tomo  VI.  pag.  145,  Mr.  Sayce  diu:  «Are  tenim  la  evidencia  de 
que  ‘1  sistema  d1  escriptura  cuneiforme  era  empleat  al  mateix  temps 
en  la  major  part  del  mon  civilisat  del  antich  Orient»;  dona  compte  de 
diferents  punts  ahon  s‘  ha  trovat  escriptura  cuneiforme,  y  continúa.’ 
«Las  tauletas  están  escritas  en  llenguatge  Assyri,  y  per  la  part  fonética 
desplegan  las  particularitats  de  las  de  Tel-el-Amarna  en  lo  Nort  de 
Syria» — que  revelan  un  dialecte  Assyri  parlat  á  Syria,  com  diu  éll  que 
las  de  Capadocia  revelan  lo  mateix,  parlat  á  Capadocia, — «en  un  y  al- 
tre  emplean  1‘  antich  babiloni  viimmation  y  Sustitueixen  la  z  per  ¿r.» 
Explica  las  particularitats  de  las  tauletas  y  continúa:  «Per  tot  lo  que, 
sembla  que  las  tauletas  perteneixen  á  una  colonia  Assyria  establerta  en 
una  ciutat  de  Capadocia  en  mitj  d‘  una  població  extrangera.  Aquí  ‘ls 
usos  y  costums  Assyris  son  mantinguts,  tais  com  1‘  ús  del  llenguatge 
y  silabad,  lo  nombrament  d;  oficiáis  nomenats  hmmi  eponims — per  los 
que  ‘s  contavan  los  anys,  y  1‘  empleo  de  noms  propis  deis  que  ‘I  ñora 
Assur  en  formava  1‘  element.  Era  no  obstant  inevitable  que  fls  colonisa- 
dors,  en  lo  curs  del  temps,  fossen  afectats  de  las  influencias  que  ‘ls  ro- 
dejavan,  lo  que  ‘ls  feya  perdre  la  puresa  de  llur  pronunciació  y  om- 
plir  llur  llenguatge  de  paraulas  estranyas.  Per  las  inscripcions  Assyrias 
sabém  que  s‘  havían  establert  colonias  en  las  térras  del  Nort  d‘  Assy¬ 
ria  per  los  Reys  d‘  Assyria  en  períodos  de  temps  molt  primitíus.  Sar- 
danapol  nos  fa  saber  que  Salmanassar  I,  uns  1300  anys  a.  C.,  havía 
establert  «Colonisadors  Assyris»  prop  de  las  fonts  del  Tigris,  y  altres 
colonisadors  Assyris  foren  establerts  en  la  ciutat  de  Tuskem  no  lluny 
del  mont  Masías». 

Aquestas  colonias  Assyrias  de  qué  parla  Mr.  Syce.  no  eran  tal  cosa, 
en  lo  sentit  de  Colonias  independents,  com  se  podría  creure;  en  uns  y 
altres  temps  eran  los  empleats  y  guarnició  que  ‘1  govern  central  d‘ 
Assyria  sostenía  en  las  ciutats  conquistadas  que  li  convenía  y  volía 
conservar  sotsmesas  á  son  domini.  Si  ‘ls  colonisadors  de  qué  parlan 
las  aludidas  inscripcions,— «Record  of  the  Past»,  II  Série,  vol.  II.,  pági¬ 
na  14  5-147, -no  haguessen  sigut  dependents  de  la  Assyria,  no  podían  ha¬ 
berse  rebel-lat. 


Lo  que  ‘ns  diuhen  las  tauletas  cuneiformes  de  Capadocia  y  de  Tel- 
el-Amarna  es,  que  *ls  Assyris  en  lo  temps  del  Exodo  extenían  los  do- 
minis  en  bona  part  del  Assia-Menor  y  de  la  Syria  del  Nort,  y  que,  com 
havem  dit,  no  hi  havía  en  las  ciutats  una  Colonia  Assyria,  sino  ‘ls  con¬ 
quistador  Assyris  que  guardavan  sa  conquista. 

Los  Assyris  no  enviaren  colonias  á  cap  part,  extenían  los  domiris  y 
pera  assegurarlos  agafavan  tots  los  habitatns  d‘  una  ciutat  ó  comarca 
conquistada  y,  com  ja  havem  dit,  los  trasladavan  en  massa  á  una  altra 
ciutat,  ó  comarca,  ben  allunyada  y  d'  usos  y  costums  ben  diferents,  de 
lo  que  la  historia  y  ‘ls  monuments  nos  en  donan  cassos,  y  creyém  un 
d‘  ells  T  establiment  deis  Syrios  á  Capadocia. 

¿Tenint  la  evidencia  deis  fets  positius,  perque  s‘  ha  d'  anar  en  busca 
de  fets  suposats  que  aquélls  desmenteixen? 

Pera  demostrar  la  veritat  de  las  narraeions  históricas  de  la  Biblia 
no  es  menester  trobarhi  esraentats  ais  Hetheus  y  llurs  fets,  ab  mes  ó 
menos  concordancia  ab  lo  que  ‘s  trova  en  los  monuments  antichs,  per¬ 
que  del  mateix  modo  s‘  hi  trovan  noms  y  fets  d‘  altres  pobles  ben  co - 
neguts,  com  Egipte,  Babilonia  y  Assyria  que  no  tenen  necessitat  de  su 
posicions  pera  saber  qui  eran  y  lo  qué  feren  en  regnats  ben  conegutsy 
domínis  ben  determináis,  que  no  han  de  menester  forsar  la  interpretació 
deis  textos  biblichs,  ni  deis  monuments,  com  ho  fan  ab  los  Hetheus,  tan 
per  los  noms  com  per  los  fets,  no  sempre  verídichs,  com  ho  son  los  de 
la  Biblia  ahon  están  ben  determináis  uns  y  altres,  y  no  en  sentit  con- 
tradictóri,  com  resulta  de  la  interpretació  que  donan  á  algunas  refe¬ 
rencias  ais  Hetheus. 

Per  lo  tant,  crech  una  imprudencia  mal  meditada  haver  volgut  pri 
meramet  conservar  posant  de  rdleu  la  existencia  d‘  aquest  poblé  que 
no  era  res,  identificando  ab  un  altre  que  tampoch  sigué  gran  cosa,  y 
continuar  enlayrantlo  fins  á  férne  un  gran  imperi  poderos  y  extens,  pera 
demostrar  la  veritat  histórica  de  la  Biblia,  que  no  ofereix  cap  dupte 
en  son  verdader  sentit,  y  remoure  qüestions  que  val  mes  deixarlas 
jáure,  puix,  en  moltas  ocasions  resultan  mes  perjirdicials  los  n.michs 
massa  cuydadosos  que  ‘ls  enemichs  declarats. 
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APÉNDIXS 


I 

Tractat  de  pau  entre  Ramsés  II  Y  ‘ls  Khetas 

La  inscripció  d‘  aquest  tractat  entre  Ramsés  II  de  la  XIX  dinas 
tia  y  ‘ls  Khetas,  que  se  suposa  eran  los  Hetheus,  diu  Mr.  Samuel  Birch 
ha  sigut  traduit  varias  vegadas  desde  1832  per  Rosellini,  Lepsius.  De 
Rouge,  Chabas  y  altres,  fins  al  que  ell  dona  en  la  important  publicació 
«Records  of  the  Past»,  tomo  IV,  pag.  27,  Julio]  de  1875,  y  es  la  que 
continuém  en  llengua  catalana. 

TRACTAT  DE  PAU 

t.  Ün  lo  día  21  de  Tyhi — Juny — del  any  vintiun  del  regnat  del 
Rey  Ra  User-Ma,  aprobat  por  lo  Sol,  fill  del  Sol  Ramessu  Meriamen, 
dotat  ab  la  vida  eterna  y  pera  sempre;  amor  d‘  Amcm-Ra  Harmachu. 
Ptah  de  Memphis,  Maut  Senyóra  de  Asheru  y  Chensu-Noferhotep;  in- 
vestit  sobre  ‘1  trono  de  Horus  entre  ‘ls  vivents  com  son  pare'  Harma¬ 
chu  eternament  y  pera  sempre. 

2.  En  aquest  día,  sapigueuho,  sa  Magestat  estava  en  la  ciutat  de 
la  casa  de  Ramessu  Meriamen  oferint  sacrificis  á  son  pare  Amen-Ra. 
á  Harmachu.  á  Atom  senyor  d‘  On,  á  Amen  de  Ramessu,  Meriamen,  á 
Ptah  de  Ramessu  Meriamen  á  Sutech  lo  mes  glorios  fill  de  Nut:  que  ells 
li  concedescan  una  eternítat  de  festivals  de  trenta  anys,  una  infinitat  de 
anys  de  pau,  que  totas  las  térras,  totas  las  nacions,  se  dobleguen  á  sos 
peus  pera  sempre. 

3.  Allí  vingué  un  real  Heralt,  (Quasi  tota  la  radia  está  esborrada, 
lo  sentit  es):  Dos  Heralts  reais  vingueren  portant  una  tauleta — planxa 
— de  plata  que 

4.  lo  Gran  Duch  de  Kheta — Kheta  Sira — havía  enviat  al  Rey  de- 
manántli  per  la  pau  del  Rey  Ra-User-Ma,  grat  al  Sol,  fill  del  Sol  Ram- 
ses  Meriamen  dotat  de  vida  pera  sempre  y  sempre,  com  son  pare  ‘1 
Sol  continuadament.  Copía  de  la  planxa  de  plata  que  lo  Gran  Duch 
de  Kheta,  Kheta -Sira  envía  al  Rey,  per  ma  del  Heralt 

5.  Tartisbu,  y  son  Heralt  Rames,  á  demanar  la  pau  de  Sa  Ma- 
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gestat  Ra  User-Ma,  agradable  al  Sol,  fill  del  Sol  Ramesu  Meriamen, 
Quefe  ó  gobernador  quals  fronteras  s‘  extenen  per  tota  la  térra  á  son 
plaher.  Lo  conveni  fet  per  lo  Gran  Duch  de  Kheta,  Kheta-Siva,  lo  pode¬ 
ros  fill  de  Marasara 

6.  lo  Gran  Duch  de  Kheta,  lo  poderos  net  de  Sapalala,  lo  Gran 
Duch  de  Kheta  lo  poderos;  sobre  la  planxa  de  plata,  ab  Ra  User-Ma, 
agradable  al  Sol,  lo  gran  gobernant  del  Egipte,  lo  poderos  fill  de  Ra- 
Men-Ma-Setí  Meneptah  I-lo  gran  gobernant  del  Egipte  lo  poderos’ 
net  de  Ra-Men-Pehn  Rameses  I 

7.  lo  gran  gobernador  del  Egipte,  lo  poderos.  Las  bonas  condi  - 
cions  de  pau  y  fraternitat...  pera  sempre  mes,  que  foren  en  altre  temps 
desde  la  eternitat.  Aquest  sia  un  arreglo  del  gran  gobernador  del 
Egipte  ab  lo  gran  primpcep  de  Kheta  per  vía  de  conveni,  ¡que  Deu  no 
permeti  se  promogue  hostilitat  entre  elh!  Are  esdevé  que 

8.  en  temps  de  Mantenara  lo  gran  duch  de  Kheta,  mon  germá,  ba 
allá  ab...  lo  gran  gobernador  del  Egipte.  Pero,  així  será  d‘  aquí  en- 
devant  y  ja  desde  aquest  día. — Veus  aquí.  Kheta-Sira  lo  Gran  Duch  de 
Kheta,  convingut  á  adherirse  al  arreglo  fet  per  lo  Sol,  per  lo  deu  Sutech, 
concernent  á  la  térra  d‘  Egipte 

9.  ab  la  térra  de  Kheta  perque  may  hi  haja  hostilitats  entre  ells 
Sapigueu,  que  es  Kheta-Sira,  lo  Gran  Duch  de  Kheta,  convenint  ab  Ra- 
User-Ma,  estimat  del  Sol,  lo  gran  gobernador  del  Egipte,  que  desde 
avuy  endevant  hi  haurá  plena  pau  y  bona  fraternitat  entre  nosaltres 
pera  sempre. 

10.  Eli  fraternisará  ab  mi,  ell  estará  en  pau  ab  mi;  y  jo  fraternisa- 
ré  ab  ell,  jo  estaré  en  pau  ab  ell  pera  sempre.  Sigue  en  temps  de  Man¬ 
tenara,  lo  Gran  Duch  de  Kheta,  mon  germá,  després  de  sa  mort,  que 
Kheta-Sira  se  sentá  com 

1 1.  Gran  Duch  de  Kheta  en  lo  trono  de  son  pare. — Mireu  jo  es- 
tich  en  tot  en  cor  ab  Ramesu-Mariamen,  lo  gran  gobernador  de  Egip 
te...  de  pau  y  fraternitat,  será  millor  que  la  pau  y  fraternitat  que  hi 
ha  vía  avans  d‘  aquesta.  Mireu  jo  lo  Gran  Duch  de  Kheta  ab 

12.  Ramesu-Meriamen/lo  gran  gobernador  d‘  Egipte,  estich  en 
bona  pau  y  bona  fraternitat;  los  filis  deis  filis -nets  del  Gran  Duch  de 
Kheta  estavan  en  bona  pau  y  bona  fraternitat  ab  los  nets  de  Ramesu- 
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Meriamen,  lo  gran  gobernador  del  Egipte,  segons — tractat — de  frater- 
nitat  y  nostres  convenís 

13.  fets  per  ma  del  Egipte  ab  la  ma  de  Kheta,  de  manera  que  pera 
ells  hi  haja  pau  y  fraternitat  pera  sempre.  Lo  Gran  Duch  de  Kheta  no 
invadirá  may  mes  la  térra  de  Egipte  pera  emportarsen  alguna  cosa: 
ni  Ramesu-Meriamen  lo  gran  gobernador  del  Egipte  invadirá  la  térra 

14.  de  Kheta.  may  mes,  pera  emportarsen  alguna  cosa.  Lo  trac¬ 
tat  d'  aliansa  que  hi  hagué  ja  en  temps  de  Sapalala  lo  Gran  Duch  de 
Kheta,  com  també  lo  tractat  d*  Aüansa  que  hi  hagué  en  temps  de  Ma- 
tenara,  Gran  Duch  de  Kheta,  mon  pare,  si  jo  lo  cumpleixo,  també  Ra- 
mesu-Menamen  lo  cumplirá 

15.  juntament  ab  nosaltres,  en  tot  cas  ja  desde  avuy  nosaltres  lo 
cumplirém,  executant  lo  proyecte  d‘  aliansa.  Si  algún  enemich  anés  á 
las  térras  de  Rameses-Meriamen,  lo  gran  gobernador  de  Egipte,  y  aquest 
enviés  al  Gran  Duch  de  Kheta  dientli:  Vina  y  donam  auxili  contra 
aquell,  desseguida  lo  Gran  Duch  de  Kheta 

16.  ...  lo  gran  Duch  de  Kheta  pera  combatre  1‘  enemich;  pero,  si 
fos  lo  cas  que  lo  Gran  Duch  de  Kheta  no  hi  anés  —  ell  mateix — hi  en¬ 
viará  sa  infantería  y  cavallería  pera  combatre  son  enemich...  de  la  an- 
goixa  de  Rameses-Meriamen 

17.  ...  los  esclaus  deis  portáis  y  li  farán  algún  perjudici,  y  ell  anirá  á 
castigarlos,  llavors  lo  Gran  Duch  Kheta  juntament  ab... 

18.  pera  ajudarlo  á  derrotar  sos  enemichs,  si  es  del  agrado  de 
Rameses-Meriamen,  lo  gran  gobernador  de  Egipte,  anarhi  ell... 

19.  pera  donar  una  resposta  á  la  térra  de  Kheta.  Pero  si  ‘ls  ser- 
vidors  del  Gran  Duch  Kheta  lo  invadeixen,  especialment  Rameses  - 
Meriamen... 

(Las  ratllas  20  y  21  casi  del  tot  esborradas) . 

22.  de  las  mans  de  Rameses  Meriamen  lo  gran  Gobernador  del 
Egipte  y  ells  vindrán  al  Gran  Duch  de  Kheta,  llavors  lo  Gran  Duch  de 
Kheta  no  ‘ls  rebrá,  pero  lo  Gran  Duch  de  Kheta  los  enviará  á  Rameses 
estimat  del  Sol  gran  gobernador  de  Egipte 

23.  ...  y  ells  vindrán  á  la  térra  de  Kheta  á  fer  servey  á  cada  un,  no 
serán  incorporáis  á  la  térra  de  Kheta,  ells  serán  entregats  á  Rameses- 
Meriamen  lo  gran  gobernador  de  Egipte.  O  si  allí  atravessavan... 
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2 4  ..  venint  de  la  térra  de  Kheta  y  anirán  á  Romeses  Meriamen  lo 

gran  gobernador  del  Egipte  estimat  del  Sol 

25.  ...  y  anirán  á  la  térra  d‘  Egipte  á  fer  servéis  de  tota  mena,  llavors 

Rameses  estimat  del  Sol  lo  gran  gobernador  de  Egipte  no  Ms  retindrá 
y  manará  sían  tornats  al  Gran  Duch  de  Kheta. 

2b.  ...  la  planxa  de  plata  es  declarada  per  los  mil  deus  guerrers,  los 

deas  femellas,  aquells  que  son  de  la  térra  de  Kheta  de  concert  ab  los 
mil  deus,  los  deus  máseles,  los  deus  femellas  que  son  de  la  térra  de 
Egipte  aquells... 

27.  Sutech  de  Kheta,  Sutech  de  la  ciutat  de  A .  Sutech  de  la 

ciutat  de  Taaranta,  Sutech  de  la  ciutat  de  Khisasap,  Sutech  de  la  ciu¬ 
tat  de  Sarasu,  Sutech  de  la  ciutat  de  Pairaka,  Sutech  de  la  ciutat  de 
Khira  hu, 

28.  ...  Sutech  de  la  ciutat  de  Sarapaina,  Astarata  de  Kheta,  lo  deu 
de  Taitatkherri,  lo  deu  de  Ka... 

29.  ...  la  deesa  de  la  ciutat  de...  la  deesa  de  Tain...  lo  deu  de... 

30.  deis  turons,  de  las  rieras  de  Kheta,  los  deus  de  la  térra  de 
Kheta,  los  deus  de  la  térra  d^  Tawatana,  Amen.  Sutech,  los  deus  más¬ 
eles,  los  deus  femellas,  deis  turons  de  las  rieras  de  la  térra  de  Egipte, 
los...  lo  gran  mar,  los  vents,  los  nuvols.  Aquestas  paraulas 

31  que  están  en  la  tauleta  de  plata  de  la  térra  de  Kheta  y  de  la 
térra  de  Egipte.  Qualsevol  que  no  las  observe,  los  mil  deus  de  la  térra 
de  Kheta  de  concert  ab  los  mil  deus  de  la  térra  de  Egipte,  estarán 
contra  sa  casa,  sa  familia,  sos  servidors .  Pero,  a!  que  observará  aques¬ 
tas  paraulas  que  están  en  la  tauleta  de  plata,  sigue  de  Kheta... 

32.  ...  los  mil  deus  de  la  térra  de  Kheta  de  concert  ab  los  mil  deus 
de  la  térra  de  Egipte,  donarán  salut,  donarán  vida  á  sa  familia,  igual- 
ment  que  á  ell,  juntament  ab  sos  servidors.  Are  si  s‘  escapan  un  borne 
de  la  térra  de  Egipte,  ó  dos,  ó  tres, 

33.  (y  s‘  en  van  á  la  térra  de  Kheta)  llavors  lo  Gran  Duch  de 
Kheta  manará  que  aquestos  sían  entregats  altra  vegada  á  Ra-User-Ma, 
estimat  del  Sol,  lo  gran  gobernador  de  Egipte,  pero  qualsevol  que  será 
entregat  á  Ramesu-Meriames  lo  gran  gobernauor  de  Egipte 

34.  que  son  crim  no  li  sia  considerat.  son  crim,  en  contra  d‘  ell, 
que  ell  mateix,  sas  donas,  sos  filis...  Si  també  un  home  de  la  térra  de 
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Kheta  sia  un,  sian  dos,  sian  tres  s‘  en  passan  á  Ra  User-Ma  lo  estimat 
del  Sol 

,35.  lo  gran  gobernador  del  Egipte,  Ramesu  Meriamen  lo  gran  go¬ 
bernador  del  Egipte,  los  fará  agafar  y  manará  sian  retornats  al  Gran 
Duch  de  Kheta,  pero  qualsevol  que  sia  entregat,  ni  ell,  ni  sas  donas, 
ni  sos  filis  serán  conderunats  á  mort,  ademes  no  s‘  el  fará  sofrir 

36.  en  sos  ulls,  en  sa  boca,  en  sos  peus,  ademes  no  li  será  impu- 
tat  cap  crim.  Lo  que  está  en  la  tauleta  de  plata  sobre  son  costat  de 
davant,  en  la  semblansa  de  la  figura  de  Sutech  ..  de  Sutech,  lo  gran  go¬ 
bernador  del  cel,  lo  director  del  Tractat  fet  per  Kheta  sirva  lo  gran  go¬ 
bernador 

37.  de  Kheta. 

38 . 
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ANALS  INEDITS  DE  LA  VILA '  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


( Continua  rió) 


esprés  segueix  en  lo  mateix  volúm  la  apelado  del 
canonge  Bosom,  maniíestant,  salva  la  reverencia, 
que  ‘1  ven.  Jaume  Guíu  obtingué  la  precentoria 
de  Tarragona,  oles  lletres  de  la  S  >de  Apostólica, 
per  sugestió,  callant  la  veritat,  y  per  lo  tan  fou  subrepticia, 
defensantse  davant  del  Capítol  y  del  Sr.  Arquebisbe  (1). 

Ensemps,  lo  Sr.  Arquebisbe  Fr.  Sanxo  decretó  T  día  3  de 
Juliol,  dihent:  que  molt  temps  ha  está  cessant  lo  servey  «do- 
mus  canonice  tarrachon.8»,  ab  no  poca  ofensa  de  Deu  N.  Sr.  y 
escándol  de  molts,  perque  no  hi  ha  per  part  del  Prepósit  de 
Tarragona  qui  fassi  lo  servey  ó  fassi  íer,  com  es  costum,  y  está 
obligada  la  prepositura.  «Nos  que  ab  gran  instancia  hem  sigut 
requestats  varíes  vegades  per  part  del  nostre  Capítol,  Benefi- 
ciats  y  altres  que  percebeixen  porcions  en  dita  casa,  ó  acos- 
tuman  rebre,  perqué  deis  bens  de  la  dita  Pebordia  fassam 
íer  dit  servey:  Per  aixó  Nos,  volent  evitar  1‘  escándol  que  ‘s 
segueix,  majorment  quant  temps  ha  cessat  lo  diví  ofici  en  la 
esgleya  de  Tarragona,  y  s‘  han  comés  molts  escándols,  de 
voluntat  y  consentiment  de  nostre  Capítol,  nomenam  ó  depu- 
tam  ais  amats  en  Guím  Clergue  Rector  de  la  esgleya  de  la 
Selva  y  en  Guím  de  Curtibus  Capellá  comenc^al  de  Tarrago¬ 
na,  perqué  de  les  rendes  de  la  Pebordia  íassin  íer  lo  servey 


(1)  No  ln  copío  porque  es  mass*  1  larga. 
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predit  y  4  restant  1‘  entreguin  al  Preposit,  ó  aquell  que  éll 
ordeni.»  Aqueix  mauameut  ó  decret  lo  dirigeix  al  Batlle  de  la 
Selva,  á  qui  li  mana  que  tots  los  rédits  ó  rendes  de  la  Pebor- 
dia  los  entregue  integres  ais  nombrats  Rector  y  Comenta!. 

No  deuría  veure  la  cosa  gayre  ben  parada  lo  Beneficiat. 
Gebelí,  quan  lo  día  8  del  mateix  mes,  ab  lo  Notari  y  dos  tes- 
timonis,  se  presentá  davant  del  Sr.  Rector  y  del  Batiie  Joan 
Sobirá,  y  feullegír  al  mateix  Notari  un  eserit  en  lo  que  decla¬ 
ra,  «que  baix  certa  generalitat  necessita  un  assessor,  segons 
li  dicta  la  conciencia,  en  aquelles  coses  que  ‘1  mateix  ven. 
Jaume  Guíu  me  requireix,  y  per  dita  causa  me  tenent  (diu  lo 

document)  íora  de  domicili,  y  ‘m  fan  fer  grans  gastos . 

y  per  lo  tant,  requereixal  dit  ven.  Guíu  «que  li  deu  pagar  los 
gastos  competents  per  teñir  assessor  neutre  á  la  part  suspecte; 
del  contrari  protesta  que  no  vol  procurar  negocis  agens,  ma- 
jorment  tenint  altres  de  propis». 

A  31  del  mateix  mes  Jo  Sr.  Arquebisbe  torna,  á  escriure  al 
Batlle  y  Jurats  de  la  Selva,  sots  pena  dl  excomunió,  si  no  en- 
tregavan  ó  feyan  entregar  les  rendes,  censáis  y  altres  drets, 
perieneixents  á  la  Pebordia,  al  Rector  de  la  mateixa  y  al  Co¬ 
mensal  de  Tarragona,  per  les  distribucions  corresponents  á 
tots  los  porcioners  de  la  Seu.  Pero,  ja  fos  perqué  ‘ls  Jurats  y 
Batlle  no  gosessin  á  faltar  á  la  fideli tat  y  homenatge  que  te¬ 
nían  prestat  al  Sr.  Peborde,  segons  s‘  acostumava,  ó  peí- 
causa  de  la  resistencia  que  ‘1  ven.  Jaume  Guíu  deuría  fer,  lo 
cert  es  que,  després  de  pochs  díes,  s‘  efectué  una  tragedia  bas- 
tant  séria  al  castell  de  la  Selva,  puix  que  ‘1  Sr.  Arquebisbe 
aná  allí  y  s‘  apoderé  de  dit  castell,  segons  lio  explica  lo  ma¬ 
teix  Jaume  Guíu  ab  lo  següent  document,  que  feu  escriure 
al  Escrivá,  quan  retorné  al  castell,  que  4  Sr.  Arquebisbe  y 
4s  seus  familiars  1‘  havían  deixat. 

«Al  dimars  circa  hora  vesperorum  intitulata  Ñoñis  Augus- 
ti  anno  predicto  en  presencia  de  Pere  Mallola  escrivá  jurat 
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de  la  escrivanía  de  la  Selva  y  ‘ls  testimonis  infrascrits, 
lo  ven.  Si\  Jauiiie  Guíu,  precentor  y  procurador  general  de 
la  Pebordia  de  Tarragona,  persoualment  constituhit  á  la  en¬ 
trada  del  castell  de  Ja  Selva  afirma  que  ll  R.dm  Sr.  Frare 
Sanxo  Arquebisbe  de  Tarragona  al  dilluns  día  4  d‘  Agost  de 
1349,  circa  horain  medie  tertie,  entré  ocultament  al  castell, 
sens  haver  enviat  ningún  nunci,  ab  homens  v  milüars  ar- 
mats,  estant  ausent  dit  vrn.  Jaume  Guíu,  qual  castell  y  vila 
son  francés  y  lliure  alón  del  Sr  Peborde  de  Tarragona,  ab  tot 
lo  mer  y  mixte  imperi,  y  de  tota  altra  jurisdicció,  y  entraren 
violentament,  rompent  alguues  portes  del  dit  castell  ab  vio 
lencia,  expulsaut  d‘  allí  la  familia  del  procurador,  sens  mi¬ 
rar  la  reverencia  y  honor  del  R.dm-  Sr.  Bernat  Bisbe  portuen  8 
Cardenal  Peborde  de  Tarragona  y  de  la  Sede  Apostólica;  de 
qual  castell  lo  ven.  Sr.  Procurador  havía  s'ortit  lo  dilluns  al 
apuntar  lo  día  per  causa  d‘  alguns  negocis,  y  haveut  fet  al¬ 
guna  tardanza,  quan  va  tornar  al  castell,  després  de  la  en¬ 
trada  del  Sr.  Arquebisbe,  y  estant  davant  la  porta  pera  voler 
entrar,  li  fon  prohibit  pels  familiars  del  Sr.  Arquebisbe  quíus 
tenían  les  armes;  y  perseguit  violentament  bagué  df1  fugirde 
la  vila  de  la  Selva,  y  auársen  al  castell  del  Albiol,  que  tam¬ 
bé  es  del  Peborde,  pera  detentarse  allí,  dihent  que  ell  tenía 
T  castell  de  la  Selva  sots  benefici  d‘  inventari,  y  temía  que 
fossin  trets  pels  familiars  del  Sr.  Arquebisbe,  ó  peraltres,  al 
guues  coses  del  dit  castell.  Y  per  aixó,  en  presencia  del  dessus 
dit  escrivá  y  del  ven.  Ramón  Grimau  Batlle  de  la  Selva,  ab 
los  testimonis,  entré  al  castell,  y  trové  que  la  porta  de  la  cam¬ 
bra  rnajor  estava  oberta  ab  violencia,  haventla  ell  deixada 
taimada  ab  clau,  y  havían  tret  lo  pany,  aixís  com  també  del 
rebost  y  deis  cellers.  Trové  que  faltavan  una  espasa  que  valía 
100  sous,  una  bánova  blanca  que  valía  30  sous,  7  pavesses 
70  sous,  un  escuder  francés  40  sous  y  6  liantes  bones  y  her- 
moses,  ab  al  tres  coses  de  pocha  importancia». 
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Malgrat  aqueix  raidos  fet,  y  les  diferentes  cartes  que  ‘l 
Sr.  Arquebisbe  havía  enviat  ais  de  la  Selva,  pera  que  entre - 
guessin  les  rendes  al  Sr.  Rector  y  Comensal,  no  pagavan  ni  á 
uns  ni  á  altres;  fins  que  ‘1  día 30  d‘  Agost  se  reuniren  losCon- 
cellers,  Batlle  y  Jurats  de  la  mateixa,  perque  havían  rebut 
una  cédula  del  Sr.  Arquebisbe,  intimantlos,  sots  pena  d‘  ex- 
comunió,  fentla  publicar  en  la  iglesia  de  la  Selva  per  sis  diu 
menges  continuos,  que  ningú  s‘  atrevís  á  donar  al  procura¬ 
dor  de  la  Pebordia  les  rendes  de  la  mateixa,  sino  que  les 
havian  de  donar  al  Sr.  Rector  de  la  Selva  y  al  R.nt  Comencal 
susdit.  Y  allavores  discutiren  com  ho  podrian  arreglar,  per¬ 
que  era  molt  lo  que  ‘1  poblé  devía  á  la  Pebordia. 

Pera  no  incorre  en  la  excomunió,  lo  poblé  de  la  Selva 
deuría  entregar  les  rendes  al  Rector  de  la  mateixa  y  al  Co¬ 
mensal;  y  ‘1  ven.  Jaume  Guíu  Procurador  de  la  Pebordia  se 
deuría  humillar,  ó  ‘s  deuría  compondré,  ab  lo  Sr.  Arquebisbe 
pera  donar  fí  al  conflicte  ab  que  s‘  havía  trovat  la  Iglesia  de 
Tarragona  en  aquells  díes,  puix  que  ‘1  dimars  día  8  de  Se- 
tembre,  mentres  tocavan  á  missa  major,  en  Guím  clergue 
Rector  de  la  Selva,  entregá  al  ven.  Jaume  Guíu  una  patent 
del  Sr.  Arquebisbe  fr.  Sanxo  que  diu:  «Nos  frater  Sanccius 
miseratione  divina  Ste.  Tarracon.s  ecclie.  Archiepiscopus  te- 
nore  presenti  guidaticiiet  assecuramus  vos  ven.  Jacobum 
Guiu  canonicuin  nostre  Sedis  Tarracon.3  Ita  quod  sine  metu 
captionis  persone  vestre  et  rerum  vestrorum  et  vos  associan- 
tium  possitis  ad  civitatem  Tarracon.3  et  loca  Diecesis  nostre 
salve  et  secure  sub  nostra  fidelitate  venire,  intrare,  morari, 
exire  et  reddere  sicut  melius  et  utilius  dici,  intelligi  seu  ex 
cogitan  potuerit  ad  semper  vestrum  in  ómnibus  salvamen- 
tum,  mandantes  per  presentes  ómnibus  et  singulis  procura- 
toribus,  vicariis,  bajulis  et  aliis  oficialibus  nostris  et  eorum 
Joci  tenentis  quod  presens  nostrum  guidatitium  firmum 
habeant  et  ob  fidem  et  non  contraveniant  seu  aliquem  con- 
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travenire  promittant  aliqua  ratione.  Quod  quidem  guidati- 
tium  volumus  perdurare  doiiec  ipsum  duxerimus  revocandum 
et  revocatio  dicti  guidatitii  vel  fuerit  intimata  per  quatuor 
dies  continuos  subsequentes.  Datum  Tarrachon.8  séptimo 
Idus  Septembris  anno  1349». 

Sots  1‘  amparo  d‘  aqueixa  banca  ó  seguretat  que  li  feu  lo 
Sr.  Arquebisbe,  lo  tan  célebre  Sr.  Jaume  Guíu  Precentor, 
se  n‘  entorná  á  residir  á  Tarragona;  pero,  acabant  allí  trági- 
cament  los  díes  de  sa  vida,  després  d‘  uns  deu  mesos.  Aixís 
consta  en  un  docuinents  que  diu: 

«Die  dominica  V.°  Idus  Julii  anno  Dñi.  1350;  venerabilis 
vir  Jacobus  Guiu  precentor  ecclesie  tarracon.s  et  procura- 
tor  generalis  ejusdem  prepositure,  fuit  interfectus  in  civitate 
tarracon.  per  aliquos  malefactores  á  subitánea  morte  intus 
hospitium  domini  Archidiaconi  ville  siclie». 

Pero,  no  solament  se  vegé  ‘1  Sr.  Arquebisbe  ab  lo  conflic- 
te  del  esmentat  Procurador  y  homens  de  la  Selva,  pera  co¬ 
brar  les  rendes  de  la  Pebordia,  sino  que  al  mateix  temps 
també  ‘n  passá  un  altre  ab  los  homens  de  Reus,  puix  que 
trovantse  al  casteli  de  la  Selva,  per  causa  de  les  anteriors 
qüestions,  lo  Batí  le  de  Reus  li  presentá  la  següent  requesta. 
«Al  dimecres  circa  hora  vesperorum  Ñoñis  Augusti  1349.  En 
presencia  del  ven.  Jaume  Guíu  precentor  de  la  iglesia  de 
Tarragona,  de  Guim  Clergue  y  de  Joan  Bassa  procurador  de 
la  iglesia  de  Reus,  testimonis;  Ramón  de  Montroig,  lloch  ti- 
nent  del  Batlle  del  Sr.  Camarer  de  Tarragona,  en  lo  lloch  de 
Reus,  presentá  y  feu  llegir  al  escrivá  del  Notari  de  la  Selva, 
un  escrit  d‘  apelació,  que  diu:  «A  vos  molt  Reverent  en 
Christ  pare  e  senyor,  senyor  frare  San9  per  la  miseració  divi¬ 
nal  Archabisbe  de  Tarragona:  jo  Ramón  de  Montroig  loch- 
tinent  de  batle  per  lo  senyor  Camarer,  ab  humil  suplicació  e 
jonoyls  enclins  e  de  mans  e  de  peus  agradable  basament  e  ab 
aquela  reverencia  que  pux,  predi  á  requir  de  vos  qu  com  a 
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mes  óreles  sie  pervengut  que  vos  agats  ménades  e  íetes  cri¬ 
dar  les  ostes  de  Tarragona  o  del  camp  e  ab  mos  uls  jo  age 
vist  homens  de  cavall  e  de  peu  ab  ost  e  ab  ma  armada  per 
nom  vostre  s^gons  ques  diu  talant  al  terme  de  Reus  figueres 
e  vinyes  e  arbres  altres  e  puys  donar  batayla  al  dit  loch  ab 
balestes  e  ab  altres  armes  per  esveyr  lo  dit  loch  e  envilenir 
e  alcutre  los  homens  del  dit  loch  sens  tota  requesta  de  vos 
Senyor  e  de  la  dita  ost,  lo  qual  loch  e  homens  son  del  dit 
Senyor  Camarer  en  son  dret  salvant  tota  vegada  la  feeltat  de 
lesgleya  de  Tarragona  perque  senyor  ab  compliment  de  tota 
reverencia  e  honor  segons  que  damunt  es  dit  offre  á  vos  mi 
per  nom  del  dit  Senyor  Camarer  de  teñir  á  dret  a  vos  tots  e 
sengles  homens  del  dit  loch  que  si  de  res  los  dits  homens  a 
vos  son  tenguts  per  violencia  ho  ofensa  ho  resistencia  lio 
qualsevula  raho  a  vos  sien  offeses  ho  tenguts  salvant  tota  ve¬ 
gada  fe  e  altre  dret  del  Senyor  Camarer  que  a  en  lo  dit  loch 
e  homens  de  aquel  perque  senyor  suplich  á  vos  e  requer  que 
eom  jo  síe  appeylat  de  fer  les  coses  damunt  dites  ab  acaba- 
ment  que  vos  dejats  manar  levar  las  dites  ostes  del  dit  loch 
e  terme  e  que  allí  no  donen  dan.  En  altre  manera  si  ago  uo 
feyets  e  en  de  falta  vostra  dan  daquí  a  avant  nengu  sen  esde- 
veía  al  loch  e  homens  daquel  en  nom  e  en  veu  del  dit  Senyor 
Camarer  tota  vegada  ab  compliment  de  deguda  reverencia 
protest  contra  vos  e  tota  altra  persona  que  don  dan  al  dit 
loch  del  dit  Sr.  Camarer  salvant  á  vos  tota  vegada  vostre 
dret,  E  que  daquí  a  avant  al  dit  Sr.  Camarer  ne  a  mi  per 
nom  seu  ne  al  dit  loch  no  fos  imputat  ans  o  fos  a  vos  e  aquels 
que  en  colpa  serán  atrobats  e  com  la  dita  ost  aje  fetes  tales  e 
enderroquades  les  forques  del  dit  loch  e  nafíres  fetes  e  pre¬ 
ses  |  protest  que  no  fos  imputat  al  dit  Sr.  Camarer  ne  á  mí 
per  nom  seu  ne  al  dit  loch  ans  lo  puxe  demanar  e  recobrar 
tot  ab  integre  els  singulars  del  dit  loch  en  son  loch  e  en  son 
teinps  davant  aquel  aqui  de  dret  damanarse  dega.  E  da^o  re- 
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quer  esser  feyta  carta  pública  |  E  si  per  les  darnunt  dites 
rahons  senyor  la  dita  ost  se£ar  fer  no  volets  ab  compliment 
de  tota  reverencia  en  nom  e  en  ven  del  dit  S¡\  Camarer  en 
aquets  escrits  de  vos  e  del  dit  mancament  fet  e  faedor  á  nos- 
tre  Senyor  lo  papa  e  lesgleya  de  Roma  mapel'o  matent  e  po- 
sant  sots  protecció  e  custodia  mi  per  nom  del  Sr.  Camarer  e 
lo  dit  loch  e  els  homens  e  bens  dequels  demanant  ab  gran 
instancia  ab  cumpliinent  de  reverencia  a  mi  una  vegada  e 
moltes  apustols  esser  donats  e  atorgats  e  da^o  deman  esser 
feyta  o  feytes  cartes  publiques». 

Lo  Sr.  Arq  uebisbe  demaná  en  continent  que  se  li  donés 
copia;  y  al  dissapte  «hora  completorii  VI  Idus  Augusti  anuo 
predicto»  en  presencia  del  ven.  Berenguer  Pigot  Rector  de  la 
iglesia  de  Montroig,  Pere  Ermemir  notari  de  la  Curia  oficial 
de  Tarragona  y  Perico  de  Sanahuja,  testimonis  cridats  y  de- 
manats,  lo  ven.  discret  Miguel  Guerau  de  la  iglesia  de  Qarreal 
capellá  y  procurador  del  R.dm  Sr.  Arquebisbe  presentá  á 
Guim  Clergue  Rector  y  notari  publich  de  la  Selva,  quí  s 
trobava  a  Tarragona,  una  cédula  que  contenía  la  resposta  del 
Sr.  Arquebisbe,  dihent:  que  les  predites  coses  les  feyan  con¬ 
tra  sa  voluntat,  y  que  encare  que  ‘ls  homens  de  Reus,  que 
perteneixen  á  la  iglesia  de  Tarragona,  sian  homens  «solidi  et 
vasalli»,  no  obstant,  havían  fet  y  comes  contra  ‘1  mateix  Ar¬ 
quebisbe  y  sa  persona  moltes  coses  dignes  de  cástich,  y  que 
si  ‘s  deixavan  passar  seos  cástich  serían  pernicioses  peí 
exemple  Y  que  en  quan  á  ell  perteueixía  y  sens  perjudici 
d‘  algún  intentá  castigar,  que  lo  delibera  ab  losseus  subdits, 
y  s‘  enrahoná;  empero  ja  may  á  ningu  maná  que  al  dit  lloch 
de  Reus  ó  ais  seus  habitants  s'  inferís  algún  dany  ni  mal,  y 
si  alguns  súbdits  seus  teren  algún  dany  ó  mal  al  lloch  de 
Reus  ó  á  sos  habitants  y  bens,  se  va  1er  en  tal  cas  sens  ma- 
nament  y  contra  la  seua  voluntad.  Y  que  está  prompte  á  ma¬ 
nar  ais  súbdits  y  homens  seus,  tan  per  cartes  com  per  nuu- 
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cis,  que  no  fassin  mal  ais  homens  de  dit  lloch,  ni  ais  seus 
bens,  aixis  com  ferlos  marxar  del  lloch  de  Reus.  Mes,  si 
de  cás  los  súbdit.s  seus  haguessin  fet  algún  mal,  lo  que  no 
creu,  está  preparat  á  fer  justicia  en  quan  á  ell  li  especia. 

Després  de  poch  temps  enviá  una  carta  al  Batlle  de  la 
Selva  en  laque  li  deja:  «Frare  Sanxo  Arquebisbe  de  Tarrago¬ 
na  al  Batlle  de  la  Selva,  salut:  Com  hem  sabut  que  ‘1  venera¬ 
ble  Guim  d‘  Angularia  Ardiacha  de  Tarragona,  y  procu¬ 
rador,  segons  afirma,  del  Sr.  Peborde  de  la  mateixa,  intenta 
entrometerse  al  castell  de  la  villa  de  la  Selva  y  al  del  Albiol, 
y  establir  y  guarnir  ais  homens  armats  de  vitualles  y  altres 
coses  necessaries  pera  la  guerra  que  ‘s  proposa  fer  y  moure 
contra  la  ciutat  de  Tarragona,  y  nostra  intenció  es  provehir 
ó  evitar  que  hagi  ninguna  guerra  entre  ‘ls  llochs  y  la  igle¬ 
sia;  Per  aixó'á  cada  hu  de  vosaltres  manam  expressament, 
sots  pena  de  fidelitat,  que  estau  obligats  á  la  iglesia  de  Ta¬ 
rragona  y  á  Nos,  que  no  permetáu  que  aixó  succehesca;  sino 
que  ho  prohibiu  ab  totes  les  vostres  forres,  ni  jamay  se  co¬ 
rnetín  per  lo  mateix  tais  coses  ilícites  precavent  de  quels 
homens,  cavalls,  ni  peons  extranys  se  tanquin  alguna  vegada 
en  la  vila  ni  castells  predi ts ;  lo  que  si  al  contrari  cs  fes,  ó  si 
se  permetes  per  vos,  Nos  percehirían  contra  vos  y  qualsevols 
deis  vostres  ab  energía  y  lo  que  procehis  de  justicia».  Dat  en 
Tarragona  V.°  kal.  Decembris  anno  dñi.  1349. 

Rendes  de  la  Pebordia  de  Tarragona.  Los  rédits  que  eo- 
brava  la  Pebordia  de  Tarragona  eran  lo  deume  del  blat,  oli  y 
altres  fruys,  los  drets  de  la  leuda  y  mesuratge,  que  s‘  en  de- 
yau  les  «minucies,»  y  ‘ls  drets  deis  forns  y  molins  de  tots  los 
pobles  que  estavan  baix  lo  feu  ó  domini  del  Sr.  Arquebisbe 
de  Tarragona.  Lo  Sr.  Peborde  ó  son  Procurador  general  acos- 
tumavan  arrendar  los  esmentats  drets  y  Ts  deumes. 

Al  mes  de  Novembre  de  1284  Ramón  Bonguerau  y  Ramón 
Peyró  de  la  Selva  firmaren  un  debitori  á  favor  del  Peborde 
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Guillem  de  Banyeres  de  1 025  cuartans  d‘  oli  per  lo  deume 
de  la  Selva.  Eli  1293  Pere  Gordo,  Guiin  Negre,  Ramón  Pu 
oyera  t  Andrea  Bremón  de  la  mateixa  coufessau  deure  á 
Pere  Buada  de  Conesa  mil  sous  barc.3  peí  ven.  Gaillem  de 
Banyeres  Peborde  de  Tarragona  á  qui  ells  havían  de  pagar 
per  les  seues  rendes  de  la  Selva.  En  ¡o  mateix  any  Pere  Bo 
ver,  del  carrer  delsOllers,  firma  debitori  de  805  sous  per  rahó 
de  les  minucies  de  la  Selva,  y  al  Sr  Rector  de  la  mateixa  26 
sous  també  per  les  minucies.  Juan  Sauc  coníessa  deure  al 
Sr.  Peborde  600  sous,  «propter  quarteriam  quisque  pro  toto». 
Joan  Salzet  620  sous  per  rahó  deis  paos  del  forn  y  Pong:  Gor¬ 
do  60  sous  per  les  minucies  de  Bonburguet.  En  1294  Bernat 
Queralt  del«Cogoyl  Iioig»y  Pere  d'  Anguer  afirman  debitori  á 
favor  del  mateix  Peborde  de  *¿015  sous  pels  reddits  del  castell 
del  Albiol.  Joan  Gralla  y  tres  mes  de  la  Selva,  2900  sous  bar- 
celonins  pels  reddits  de  Centcellas,  que  li  havían  comprat  en 
lo  mateix  any,  excepto  ‘ls  censáis.  Pere  Gordo,  Bernat  Sal¬ 
zet,  Miquel  Sobirá  y  dos  mes  de  la  Selva,  confessan  deure  al 
mateix  Peborde,  «XÍII  milia  et  quingentos  solidos  barchin.8 
pro  redditibus  Silve  exceptis  justiis  et  laudimiis».  Al  mes  de 
Juny  de  1298  Esteve  Terre  y  Pere  Terre  confessan  deure  al 
Peborde  818  quarteras  de  blat  per  rahó  del  deume  de  la  Selva 
del  mateix  any,  ab  la  obligació  de  portarlas  dins  al  castell  de 
la  mateixa.  En  1299  Pere  Menaguerra  Bernat  Punyera  y 
Pon$  Gavaldá  firman  debitori  de  680  quarteras  de  blat  del 
deume  de  la  Selva  corresponent  al  mateix  any,  y  Bernat  Sal¬ 
zet  y  dos  mes  de  525  sous  per  la  leuda  y  mesuratge,  que  li 
havían  comprat  en  lo  mateix  any.  En  1301  Ramón  Sastre  de 
la  Selva  firma  debitori  de  2030  sous  pels  reddits  del  Albiol  y 
son  terme  corresponents  al  mateix  any.  Y  Pere  d‘  Anguera  y 
Pere  d‘  Amer  lo  firman  de  745  quarteras  de  blat  del  deume 
de  la  Selva,  quals  745  quarteras,  diu  lo  document,  «delibera¬ 
ren!  á  vos  dues  parts  de  mestall  en  les  quals  «primo  solve- 
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mus  vobis  totum  frumentum  quod  dicto  décimo  levabimus  et 
quodlibet  bladum  ad  suam  mensuram  et  tertia  parte  de  ordeo 
in  qua  tertia  parte  ordei  habeatis  recipere  oimiia  legumina  et 
mitteminí  iu  foveis  vestris  dicti  castri  de  Silva  sicut  est  con- 
suetum.»  En  1302  Pere  Ferrari  de  fábrica  confessa  deure  al 
Peborde  500  quarteras  de  blat  peí  deume  de  la  Selva,  y  Ber- 
nat  Puig  310  sous  pels  reddits  del  «cogoyl  roig».  En  1305  Es 
teve  Terre  y  Ramón  Terre  compraren  al  Sr.  Peborde  los  red¬ 
dits  del  Albiol  per  2580  sous,  Ramón  de  Cervera  y  tres  mes 
de  la  Selva  devían  al  mateix  Peborde  800  sous  pels  pans  deis 
forns  de  la  vila,  corresponents  al  mateix  any,  y  Miquel  Sobi- 
rá  y  tres  mes  660  sous  per  quartería  (mesuratge)  y  leuda  de 
la  mateixa  vila,  «á  excepció  quels  hornens  y  dones  del  cogoyl 
roig  no  están  obligats  á  pagar  á  la  Selva  mesuratge  ni  leu¬ 
da».  «Et  excepto  orto  castri»  Y  Pere  Bover  del  carrer  deis 
Ollers  800  sous  per  ralló  de  les  minucies  de  la  Selva.  En 
13 i 0  també  foren  venudes  les  minucies  per  900  sous.  En  1311 
Pere  Bover  del  carrer  deis  Ollers  confessa  deure  al  Sr.  Pebor¬ 
de  Jofre  de  Cruilles  S70  quartans  d‘  oli  bó,  bell  y  rebedor,  á 
la  quarta  de  la  Selva  peí  deume  del  oli  del  mateix  any  del 
terrne  de  la  Selva,  y  en  1312  lo  mateix  Pere  Bover  feu  debito- 
ri  de  1575  quartans  d'  oli  bó  y  bel)  per  rahó  de  tota  la  déci¬ 
ma  de  les  olives  del  terrne  de  la  Selva  de  la  cullita  vinent,  (lo 
tráete  se  feu  al  mes  de  Junv),  donant  per  fianza  á  Pere  Bover 
de  la  plr^i.  En  1317  Pere  de  Valls  comprá  ‘1  deume  del  blat 
del  terme  de  la  Selva  per  692  quarteras  á  la  mesura  de  la 
Selva.  En  1320  Ramón  Codina,  colector  deis  reddits  del  se- 
nyor  Peborde,  confessa  haver  rebut  de  Berenguer  Raedor  de 
la  Selva  250  sous  d‘  aquells  500  sous  pels  quals  havia  com- 
prat  la  leuda  y  mesuratge  de  la  quartera  de  Ja  Selva.  En  1327 
les  minucies  de  la  Selva  valgueren  1250  sous,  los  reddits  del 
«cogoyl  roig»  480  sous.  En  1329  Berenguer  d‘  Amer  paga  500 
sous  per  la  leuda,  del  pes  y  quartera  del  lloch  de  la  Selva. 
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Eu  una  escriptura  teta  al  mes  de  Setembre  de  1333  cons¬ 
ta,  que  en  Guillem  y  Berenguer  de  Montoliu  cavallers,  y 
Guilbm  cargue  ciutadá  de  Tarragona,  procuradors  del  no¬ 
ble  Senyor  en  Guerau  de  Rochaberti  Peborde  de  Tarragona, 
confessan  y  regoneixen  que  li  havían  entregat  un  document 
ahon  constava,  que  Pere  y  Jaume  Vallirana  y  Pere  Roig  de 
la  Selva  devían  al  Sr.  Peborde  450  sous  deis  reddits  de  Fi- 
guerola:  altre  instrument  que  Jaume  Pellicer  de  la  Selva  deu 
850  sous  de  les  minucies  del  Albiol;  altre  de  Pere  Nicholau 
de  Capafons  850  sous  deis  reddits  de  Vilanova  de  Prades;  al¬ 
tre  de  Domingo  Teixidor  de  la  Selva  975  sous  de  les  minu¬ 
cies  de  la  Selva;  altre  de  Bonanat  Cabater  de  Bonburguet  1*26 
sous  de  les  minucies;  altre  de  Pere  Cusit  de  la  Selva  450  sous 
deis  reddits  de  Cabra;  altre  den  Guirn  Bonivern  de  Riudolms 
quatre  mil  sous  deis  reddits  del  mateix  llocb;  altre  de  Borras 
de  Puig  d‘  Alcover  4400  sous  deis  reddits  del  mateix  llocb; 
altre  que  Bertrán  Francesch  de  Tarragona  deu  3900asous  de 
la  décima  major  de  Tarragona;  altre  de  Ferrando  Joan  de 
Tarragona  610  sous  per  la  décima  deis  secans  de  Tarragona; 
altre  de  Berenguer  d‘  Artús  de  Constanti  7000  sous  deis 
reddits  de  Pineda;  altre  de  Jofre  Bonell  de  Tarragona  1480 
sous  per  la  dominicatura  de  la  mateixa  ciutat;  altre  den 
Guim  Fuster  capellá  comensal  de  Tarragona  240  sous  pels 
reddis  de  Tcrrés;  altre  den  Guim  Artús  de  Constanti  y  ‘1  seu 
sogre  17500  sous  deis  reddits  de  Centsellas;  altre  de  Alba- 
n el  1  de  Vallmoll  630  sous  y  6  diners  pels  reddits  d‘  un  auy 
de  la  Masó;  altre  de  Ramón  Castellví  de  la  Selva  350  sous 
peí  muscatell  ques  cullía  en  lo  terme  de  dita  vila.  Y  en  lo 
mateix  any  Guim  Forner  confessa  deure  al  mateix  Peborde 
y  al  ven.  Guillem  de  Montagut  Rector  de  la  Selva  200  sous 
peí  denme  y  primicia  del  muscatell.  En  lo  mateix  any,  al  mes 
de  Novembre,  Ramón  de  Puig  y  Pere  Sobirá  de  la  Selva  con¬ 
fessan  deure  al  Sr.  Peborde  tres  mil  quartaus  d‘  oli  bó  y  re- 
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hedor  á  la  mesura  de  la  Selva  per  tota  la  décima  del  oli,  y 
prometeu  satisfer  eu  tres  auvs  mil  quartans  cada  any.  En 
1342  Joan  Ferraris  confessa  deure  á  Bernat  Primera  Rector 
de  la  Selva  y  Procurador  del  Reborde,  1800  sous  peí  deume 
del  blat  de  la  mateixa,  lo  qual  havía  venut  á  Joan  Teixidory 
Bonanat  Rabassa  per  5400  sous. 

En  P  any  de  1315  foren  fets  una  munió  de  debitoris  ó 
contractes  per  diferents  arrendataris,  tots  habitants  de  la 
Selva,  á  favor  del  ven.  Roger  de  Mirapeix  Procurador  gene¬ 
ral  de  la  Pebordia,  y  son  los  següents:  Joan  Ferraté  y  Arnau 
Menaguerra  confessan  deure  ai  esmentat  Procurador  4610 
sous  peí  deume  del  blat  de  la  Selva;  Vidal  Ripoll  720  sous 
peí  deume  del  «cogoyl  roig»  ab  les  menndencies  de  Burget; 
Pere  Olesia  y  son  germá  Guirn  3650  sous  peí  deume  del  Al- 
biol ;  Pere  Ferrari  y  tres  mes  4800  sous  peí  deume  del  biat 
d'  Alcover;  Ramón  Ferrari  y  quatre  mes  1800  sons  peí  deu¬ 
me  de  Centselles;  Ramón  Castellví  1650  sous  peí  deume  de 
Vallmoll  y  Cabra;  Bernat  Ventura  y  tres  mes  4900  sous  peí 
deume  y  menudencies  del  Pía  de  Cabra  ;y  Ramón  Cugul  400 
sous  per  la  lleuda  y  del  pes  de  la  Selva. 

En  1346  lo  Procurador  general  també  arrendé  ais  de  la 
Selva  los  delmes  y  reddits  d‘  aqueix  any,  y  eran:  5500  sous 
del  deume  del  blat  de  la  Selva,  4950  sous  deis  reddits  d‘  Al¬ 
cover,  14300  sous  del  deume  de  Cambrils,  515  sous  del  pes  y 
leuda  de  la  Selva,  7100  sous  de's  reddits  de  Centselles,  860 
sous  per  les  menudencies  de  la  Selva,  2900  sous  peí  deume 
de  Barenys,  700  sous  peí  deume  del  cogoll  roig  y  menuden- 
eies  de  Burguet  y  11600  sous  peí  deume  de  Valls.  En  1350 
se  arreplegaren  400  quartans  d‘  oli  del  deume  de  la  Selva. 
En  1379  Beruat  de  Sant  Martí  Procurador  general  cobré  de 
Joan  Casquer  y  tres  mes  de  la  Selva  1800  sous  peí  deume 
del  oli  de  la  mateixa.  Aixís  anaren  seguint  en  los  demés  anys, 
poch  mes  poch  menys.  segons  la  cu  1  lita  que  ‘s  presenta  en 
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cada  any,  y  ‘ls  Pebordes  ó  sos  procuradors  cuydavan  de 
provehir  la  casa  deis  Canouges  pera  la  sua  manutenció,  puix, 
que  tots  vivíau,  aleshores,  eu  comunitat. 

Consta  en  un  document  del  any  1300  que  Ramón  de  Cer- 
vera  majordom  del  Sr.  Peborde  en  Guillem  Banyeres,  con- 
fessá  deure  á  Berenguer  de  Montoliu,  militar  de  Vilaseca. 
22  lliures  y  8  sous  barc.8  de  tern  per  rahó  de  14  somatas  de 
vi  que  li  havía  comprat  «ad  opus  canonice  Tarrachon.8  »  á 
rahó  de  32  sous  la  somata. 

Al  mes  de  Novembre  de  1333  Ramón  Terre  de  la  Selva  y 
Pere  Nicholau  de  Capafons  varen  vendre  al  ven.  Guillem 
Clergue  Procurador  del  Sr.  Peborde  de  Tarragona  40  quintas 
de  cara  salada,  bona,  hermosa  y  rebedora  de  porch  del  gene¬ 
ro  masculí  (diu  lo  document)  al  pes,  ó  sia,  quinté  de  la  vila 
de  la  Selva,  á  rahó  de  32  sous  lo  quinté,  quals  40  quintás  de 
cara  salada  prometeren  entregar  dintre  la  Selva  en  la  próxi¬ 
ma  festa  de  Sant  Thomás  Apóstol,  5  quintás;  per  Carnestoltes, 
15  quintás;  y  per  les  tires  de  Tarragona,  20  quintás.  Eu  1360 
Arnau  Qafortea  de  Valls  administrador  constituid t  peí  senyor 
Arquebisbe,  y  de  consentiment  del  Capítol  de  Tarragona, 
pagá  130  sous  á  Guím  Casquer  de  la  Selva  peí  vi  que  li  havía 
comprat  «ad  opus  canonice  tarrachon.» 

En  1383  Romeu  Albareda  de  Tarragona  procurador  de  la  Pe- 
bordia,  confessa  deure  á  Jaume  de  Puig  de  la  Selva  45  lliures 
barc.8  per  rahó  de  30  somadas  de  vi,  que  li  havía  comprat  á 
rahó  de  30  sous  la  somata,  y  á  Ramón  Barta  de  la  mateixa,  25 
lliures  18  sous  per  14  somatas  á  37  sous,  quals  somatas  de  vi 
havía  comprat  peí  servey  deis  canonges  de  Tarragona;  y  ais 
derrers  de  Maig  de  1366  en  Guím  Cescomes  Peborde,  otorgá 
una  escriptura  á  favor  de  Bonanat  Rabassa  de  la  Selva,  en 
satisfacció  deis  3339  sous  per  les  124  somatas  de  vi  que  li 
havía  comprat  peí  servey  deis  canonges  de  Tarragona.  Y 
aixís  ho  practicaren  los  demás  anys. 
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Després  de  la  mort  del  R.dDQ  D.  Pere  Arquebisbe  de  Tarra¬ 
gona  y  Patriarcha  d'  Antioquía,  lo  Capítol  de  la  Seu  promo- 
gué  una  questió  contra  ‘1  ven.  en  Guím  Cescomes  Peborde  y 
Administrador  en  lo  espiritual  y  temporal,  sobres  de  les  ren¬ 
des  de  la  mateixa  Prepositura,  segons  consta  en  lo  documeut 
que  transcrich  y  diu:  «Noverint  universi.  Quorum  die  tnercu  • 
rii  intitulata  V  mensis  Septembris  anuo  á  nat.  dñi.  1380  hora 
nona  presentí  bus  pro  testibus  ad  hoc  specialiter  vocatis 
Joanne  Casquer  de  Silva,  Guillermo  de  Camatosa  et  Petro 
Bosch  prbit.  domus  dñi.  prepositi  subscripti  personaliter  cons- 
titutis  corara  presentía  Rdi.  Dñi.  Guillermi  de  Cumbis  pre¬ 
positi  tarrachon.3  ven.  et  discretos  Bartolomeus  RoigSuccen 
tor  tarrachon.3  Sindicus  et  procurator  ut  aserit  hon.  Capituli 
dicte  Sedis  in  castro  dti.  dñi.  Prepositi  situati  in  villa  de 
Silva  et  in  camera  ejusdeng  reverentialiter  eidem  obtulit  et 
presentavit  et  per  me  not.  subs.  dto.  dño.  prepósito  legi  et 
publican  fecit  quamdam  papri  cedulam  form.  tenoris  subse- 
quent:  in  presentía  vestid  hon  vi ri  Dñi.  Guillermi  de  Cumbis 
pee [josí ti  tarrachon.3  et  admiuistratoris  in  spiritualibus  et 
temporalibus  Sede  vacante  ante  dicto  prepósito  et  conque- 
rendo  demostrat  cum  honore  semper  loquendo  Bartolomeus 
Roig  Succentor  Sindicus  et  procurator  hon.  Capituli  ea  que 
sequuntur.  Primo:  ponit  quod  dictum  capellanum  solvit  pro 
vobis  tres  mille  nongentos  sol.3  pro  vacante  vestra  ad  quos 
vos  tenebamini  et  tenemini.  Ponit  quod  illa  solutione  tienda, 
fuerunt  distracti  venditi  et  barrejati  redditus  de  Cambiáis 
qui  erant  prepositure  et  Capituli  quod  multa  darnpna  advene- 

runt  ipsi  prepositure  et  multe  expense  facte . et  expense 

assendunt  ad  X  rnillia  sol.3  . ponit  quod  vos  recepistis 

emolumenta  prepositure  que  perveniunt  ratione  jurisdiccio- 
nis  ita  quod  officiales  quos  vos  posuistis  riullam  reddunt  vel 
saltem  modicam  rationem  quequidem  emolumenta  consueve- 
runt  ascenderé  in  loco  de  Silva  ad  centum  libras  quolibet 


— í  504  1— 


anno  parum  plus  vel  minus.  Ponit  quod  pervenit  ad  auditum 
Capituli  quod  quídam  porterius  regius  venit  vocatus  bernar- 
dus  lobeti  procurator  substitutus  a  ven.  Petro  Pallares  civis 
barchin.  collet.  regio  generali  incliti  et  magnifici  d fii .  Ducis 
ut  asseritur  ad  petendum  et  habendum  18900  sol.3  ratione 
decime  sibi  debite  ut  asserit  pro  i  1 1  o  tempore  quo  vos  admi- 
nistrabatis  preposituram  seu  fructus  prepositure,  videlicet  de 
anuís  137 1,  72  et  73  propter  quod  videtur  vos  t^neamini  sol¬ 
vere  dictam  decimam  si  non  solvistis  et  non  Capitulum  ut 
est  dictum.  Quare  petit  et  requirit  dts.  Sindicus  et  procurator 
vos  dominum  prepositura  ut  dictas  quantitates  exolvatis  dicto 
Capitulo  et  dapnaet  expeusis.  Et  incontinenti  dtñs.  dñs.  prepó¬ 
sitos  respondit  et  requisivit  vos  dictum  Succetorem  ut  facia- 
tis  iidein  de  dicto  Sindicatu.  Aliter  habet  predictam  cedulam 
per  non  receptam  et  protestatur  de  penis».  En  lo  mateix  día 
lo  referí t  Síndich  diguéal  Peborde.  «Jo  us  requirmon  senyor 
com  á  Síndich  y  procurador  del  honrat  Capitoll.  de  la  Seu  fie 
Tarragona  que  forcets  e  fa£ats  justicia  del  honrat  en  Bernat 
de  S.  Martí  que  reta  compte  e  restituhesca  al  dit  Capitoll 
trenta  millia  sol.B  poch  mes  ó  menys  del  teinps  que  ha  re 
tenida  la  Pebordia.  E  incontinent  lo  Sr.  Pebordre  respongué  ‘I, 
jo  respondí  q ue  so  apellat  de  fer  justitia  del  dit  Bernat  de 
Sant  Martí  tota  hora  que  request  ne  sia.  Y  dit  ven.  Succentor 
respongué:  Monsenyor  requir  vos  que  forcets  tots  e  sengles 
batles  que  agen  regit  batlies  e  jurisdicció  del  temps  a  en 9a 
que  ¡a  Pebordia  es  ama  del  Capitoll  de  tots  emoluments  per 
los  dits  batles  rebuts  despuys  quel  procés  lo  feyt  per  mon 
senyor  de  Tortosa.  Lo  Sr.  Peborde  respongué,  que  es  apellat 
(aparellat)  de  drho  si  tengut  nes  quant  quel  dit  Succentor 
tara  fé  del  Sindicat. 

(Se  continuará 1 


Joan  Pie,  Pvre. 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS 

(  Continuación) 


gún  el  sabio  holandés  editor  de  las  dos  lecciones 
del  referido  Calendario,  el  que  redactó  el  texto 
árabe  debió  ser  un  musulmán,  toda  vez  que  cali¬ 
fica  de  palabra  divina  un  pasaje  que  cita  del  Ko¬ 
ran  (1),  apareciendo  su  nombre  bajo  la  forma  de  Aríb-ben 
Said,  mientras  el  del  autor  de  la  versión  latina  se  dice  haber 
sido  Harib  Jilius  Zeid  episcopus ,  (2)  que  resultan  ser  á  juicio 
de  Dozy,  dos  autores  distintos,  (3)  deduciendo,  por  último,  el 
crítico  Leydense  que  el  tal  Calendario  no  es  ni  el  de  Rabini 
el  de  Arib ,  sino  el  de  una  tercera  perso?ia  que  abrevió  los  dos, 
rejundiéndolos  en  uno  solo ,  si  bien  las  diferencias  notables 
entre  la  versión  árabe  y  latina  hacen  comprender ,  que  hubo 
dos  compendios  ó  dos  versiones  distintas  de  uno  solo  (4).  Por 
lo  demás  el  único  Ms.  árabe  en  el  que  se  encuentra  inserto 
este  documento,  es  en  extremo  incorrecto,  datando  del  si¬ 
glo  XIV.0  cuando  ya  hacía  trescientos  años  que  Granada  era 
la  capital  del  antiguo  territorio  iliberitano,  hallándose  go¬ 
bernada  por  la  dinastía  nazarita  (5),  lo  cual  explica  sobrada¬ 
mente  que  presente  el  nombre  de  Granata  por  el  de  Iliberis, 

(1)  Dozy  Reeherches  p.  V.  y  y.  4,  Hn».  6  v  7. 

(2)  Dozy  Ibidem  p.  IV  y  V. 

(3)  Dozy  Ibidem  p.  VI. 

(4)  Dozy  Ibidem  p  VI  y  VII. 

(5)  Dozy  Ibidem  p.  VII. 
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por  haber  sido  redactado  dicho  compendio  cuando  hacía  tres 
siglos  que  no  existía  el  Obispado  iliberitano,  por  haber  tenido 
lugar  la  fusión  de  la  población  cristiana  en  la  musulmana. 
Esta  traslación  no  consistió  en  llevar  de  un  lado  á  otro  algu¬ 
nas  carretadas  de  muebles  viejos,  pertenecientes  á  los  vecinos, 
que  mudaban  simplemente  de  habitación,  como  aseguran  con 
toda  formalidad  los  alcazabistas,  sino  que  se  verificó  de  un 
pueblo  á  otro,  distantes  entre  sí  unas  dos  leguas;  como  se 
había  verificado  en  tiempo  de  San  Fernando,  la  de  los  moros 
de  Baeza ,  que  vinieron  á  refugiarse  en  el  Albaicín ,  y  en  los 
días  de  D.  Juan  II  la  de  los  de  Antequera ,  también  fugitivos 
de  su  ciudad  natal,  que  se  acogieron  igualmente  al  barrio  que 
de  entonces  llamóse  Antequeruela.  Que  el  nombre  de  Granata 
se  ha  trocado  por  el  de  Iiiberis  en  el  mencionado  almanaque 
después  del  siglo  XI  es  tan  patente,  cuanto  que  en  el  Marti¬ 
rologio  de  San  Adon,  muerto  en  873,  se  dice  al  hablar  del  15 
de  Mayo  que  Cmcilius  descansó  en  Iiiberis,  palabras  que  re¬ 
pite  cuatro  años  mas  tarde  el  monje  Usuardo;  en  el  códice 
escurialense  del  siglo  VIII,  que  contiene  una  nota  de  las 
ciudades,  que  eran  sedes  episcopales  de  la  Hispaniase  designa 
en  la  Bética  á  lliberri  entre  Malaca  y  Astigi  (1),  y  por  últi¬ 
mo,  en  el  Emilianense,  que  es  del  X,  se  denominan  Iliberi- 
lanos  á  todos  los  prelados  de  dicho  pueblo  desde  San  Cecilio, 
que  figura  como  el  primero,  hasta  Caspio,  el  penúltimo 
de  todos,  después  del  cual  vino  el  indicado  Recesmundo,  en 
el  que  terminó  la  mencionada  sede  episcopal,  porque  al  em¬ 
pezar  la  oncena  centuria  los  de  Iiiberis  abandonaron  en  gran 
número  aquella  ciudad  acogiéndose  á  la  de  Granada.  Pasa¬ 
dos  los  primeros  momentos  de  asombro  por  el  inesperado  ha- 
lazgo  del  aludido  almanaque,  episodio  que  distrajo  por  un 
instante  la  atención  de  los  recalcitrantes  pedracistas,  volvie¬ 
ron  éstos  con  más  fuertes  bríos  á  la  consabida  concordancia 


(1)  Edwad  &  Loewe.  Exemp.  Script.  visigot.  n."  VI. 
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de  los  Mss.  de  las  historias  morunas  con  el  pergamino  y  las 
tiras  de  los  venerados  Selenides,  sus  precursores  en  el  recinto 
tereque  quaterque  beatus  de  Ilipula.  Estos  hermeneutas  á  la 
moderna  en  vez  de  aclarar  los  textos  se  empeñan  en  entur¬ 
biarlos,  dejándolos  mas  oscuros  que  el  mismísimo  Talmud 
hierosolimitano,  porque  el  uso  en  los  autores  comentados  de 
este  ó  del  otro  giro,  de  aquella  ó  de  esotra  denominación  y  su 
exacta  concordancia  con  palabras  determinadas  de  idiomas  y 
de  civilización  diametralmente  diversas,  son  puras  logoma¬ 
quias,  peculiares  del  casuismo  forense  en  las  enmarañadas 
controversias,  que  están  llamados  á  dirimir  algunos  pocos 
oyentes  asoldados,— cuyo  crítico,  que  no  descuella  por  agudo, 
está  de  continuo  limitado  por  presiones  ineludibles, — y  dis¬ 
puestos  á  dejarse  deslumbrar  por  el  sofisma,  si  los  encamina 
hacia  el  lado  á  que  los  empuja  el  favoritismo,  que  los  trans¬ 
forma  en  máquinas  automáticas. 

Los  alcazabistas  contemporáneos,  que  han  aceptado  con 
entusiasmo  la  extraña  teoría  de  suponer  á  Granada  un  subur¬ 
bio  de  Iliberis,  han  querido  forzar  tanto  el  argumento  que 
han  hecho  á  aquélla  como  un  apéndice  pegado  materialmente 
á  ésta,  apenas  concediendo  que  entre  ambas  mediase  distan¬ 
cia  alguna,  bastante  á  disgregarlas  ni  aun  en  apariencia.  Uno 
de  los  más  eruditos  sostenedores  de  esta  rara  hipótesis  y  el 
que  mas  ha  insistido  en  el  recurso  supremo  del  suburbio ,  tra¬ 
duce  en  apoyo  de  su  afirmación  un  pasaje  de  Aben  Alabar  el 
Valenciano,  que  interpreta  muy  gallardamente  diciendo,  la 
fortaleza  de  Granada  lindante  con  Medina  Elvira ,  amonto¬ 
nando  un  caudal  inmenso  de  erudición  para  justificar  que  la 
palabra  que  ha  vertido  por  lindante  es  la  que  Raimundo  Mar¬ 
tin  dice  equivaler  exactamente  á  propinquus ,  vocablo  que 
expresa  una  relación  de  vecindad  íntima  y  estrecha  según  el 
mismo  orientalista  aludido.  Por  lo  que  hace  á  lo  del  suburbio 
ya  he  trascrito  las  espresivas  frases  de  Cicerón  único  clásico 
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que  usa  de  esta  palabra  una  vez  tau  solo,  y  en  cuanto  á  la 
propinquitas  también  he  de  valerme  de  la  autoridad  respe¬ 
tabilísima  del  mismo  orador,  para  fijar  su  exacta  significa¬ 
ción.  En  el  conocido  opúsculo  titulado  Be  ofjiciis ,  discutiendo 
sobre  el  concepto  de  la  honradez,  honestas,  y  de  la  utilidad, 
utilitas,  usa  de  esta  frase,  nimis  enim  imminehat,  propter 
propinquitatem ,  Aegina  Piraeo  (1).  ¿qué  propinquitas  era  esa 
de  la  isla  de  Egina  al  puerto  del  Pireo,  cuando  entre  ambos 
puntos  mediaba  el  Golfo  Sarónico?  Resueltamente,  si  los  alca- 
zabistas  están  en  lo  cierto,  hay  que  confesar  que  se  equivocó 
lastimosamente  Cicerón,  primero,  como  más  tarde  Aben  Al- 
jatib,  al  afirmar  éste  que  entre  Iliberis  y  Granada  mediaban 
dos  parazangas  y  un  tercio  de  otra  (2),  como  en  nuestros  días 
Emilio  Lafuente  Alcántara  (3)  al  decir  que  al  ser  conquistada 
Iliberis  por  los  moros,  era  ésta  la  capital  del  distrito  y  no 
Granada,  y  como  erró  Dozy  al  asegurar  que  los  escritores 
musulmanes  posteriores  al  siglo  XI  se  engañaban  al  escribir 
lo  contrario,  teniendo  que  conceder  á  los  alcazabistas  el  don 
de  la  infalibilidad.  Verdad  es  que  en  la  escritura  sobre  el  re¬ 
partimiento  de  aguas  del  río  Genil  se  lee  «é  un  quinto  para  la 
acequia  de  la  Alcarria  de  Tafiar,  por  la  cual  se  riega  la  Alca 
rria  de  Tafiar  é  el  Majair  é  el  Alcarria  de  Atarfe -Elviras,  y 
en  la  Bula  de  erección  del  arzobispado  de  Granada  de  la  épo¬ 
ca  de  la  Reconquista  como  el  documento  antes  citado,  se  dice 
también.  «Parroquia  del  lugar  de  Atarfe  con  sus  anejos  Elvi¬ 
ra,  Hotoya,  Abulelvir  y  Diareate  (4).  Pero  los  fervorosos 
orientalistas  granadinos  han  elevado  una  plegaria  íntima  al 
espíritu  sutil  del  insignísimo  Pedraza,  que  ha  acudido  en  au- 

(1)  Cié.  De  officiie  III.  11.  En  verdad  que  Egina  amenazaba  demasiado  al 
Pireo,  por  su  cercanía. 

(2)  Isidor.  hisp.  orig.  XV.  16.  1.  Mensuras  viarum  nos  miliaria  dici  nu«, 
graeei  stadia,  Galli  leucas,  Aegipti  schoenos,  Persae  parasan  gas. 

(3)  Ajbar  Machmua  p.  25  n.  2. 

(4)  Oliver  Ibidem  p.  403  y  404. 
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xilio  de  sus  devotísimos  admiradores  señalándoles  dos  pasajes 
de  sus  sorprendentes  obras  (1),  en  los  cuales  les  marca  el  ca¬ 
mino  que  deben  seguir  y  que  tan  grandemente  han  sabido 
utilizar.  Esa  Elvira  es  un  mísero  Aduar  siriaco,— que  erigió 
antes  de  nacer  una  estatua  á  Domiciano  y  otra  á  Antonino 
pío,— cuya  aldehuela  fue  levantada  por  los  conquistadores 
venidos  de  la  Siria  en  memoria  de  otro  pueblo  del  mismo  ó 
parecido  nombre,  que  florecía  en  la  madre  patria  abandonada 
y  excitaba  de  continuo  las  fibras  mas  íntimas  de  aquellos 
sensibilísimos  soldados  orientales,  ¡qué  idilio!  de  pensarlo  solo 
se  saltan  las  lágrimas. 

Tres  siglos  y  medio  eran  pasados  desde  la  primera  emigra¬ 
ción  de  los  de  Jliberis  cuando  subió  al  trono  de  los  Nazaritas 
Mohammad  V.°,  quien  dió  en  feudo  en  1364  aquella  casi  de¬ 
sierta  población  con  su  castillo  á  su  secretario  Aben  Jaldun, 
nacido  en  dicho  pueblo,  cuyos  anales  había  escrito  Abul  Ca- 
sim  con  el  título  de  Tarij  Elvira ,  que  por  desgracia  se  han 
perdido. — Otro  secretario  de  Mohammad  V.°,  el  desgraciado 
Aben-Aljatib,  asesinado  en  1374,  no  menos  ilustre  historiador 
que  Aben  Jaldun,  dice  en  una  de  sus  obras,  como  acabo  de  in¬ 
dicar,  que  «de  Elvira  á  Granada  había  de  distancia  una  para  - 
zanga  y  un  tercio  de  parazanga»,  mientras  en  la  introducción 
de  la  Ihata  ha  dejado  escrito  que  «entre  las  dos  había  la  dis¬ 
tancia  de  dos  parazangas  y  un  tercio  de  parazanga»,  que  equi¬ 
valen  á  cuatro  millas  la  primera  medida  y  á  siete  la  segunda. 
El  célebre  viajero  árabe  Aben  Bathuta  que  pasó  por  aquellos 
sitios  en  tiempo  de  Mohammad  V.°  asegura,  que  «á  la  salida 
de  Granada  y  á  la  distancia  de  cerca  de  ocho  millas  estaba 
una  montaña  llamada  del  Okab  y  por  bajo  la  ciudad  de  Ubi  - 
ra,  que  ahora  se  encuentra  casi  desierta  y  arruinada  »— Por 
último,  en  el  diccionario  llamado  Marásid  se  expresa  que  en- 


(1)  Aut.  y  Excel,  fol.  49  vto'  Hist.  ecles.  fol.  3  vt0- 
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tre  ambas  poblaciones  mediaban  cuatro  parazangas,  ó  sean 
doce  millas. 

Un  largo  siglo  más  tarde,  según  Almakari  y  el  anónimo 
escurialense  del  decimoquinto,  sobre  los  últimos  tiempos  de 
Granada ,  hacia  el  año  1486  por  el  mes  de  Junio,  Fernan¬ 
do  V.*  al  frente  de  su  ejército,  se  dirigió  á  Elvira  que  sitió, 
desportillando  sus  muros,  con  lo  que  sus  escasos  moradores, 
comprendiendo  que  era  inútil  toda  resistencia,  capitularon, 
evacuando  el  castillo,  y  yendo  á  repararse  en  Granada,  con 
sus  armas,  sus  caballos  y  sus  acémilas. 

El  testimonio  de  tantos  personajes  árabes  tan  caracteriza¬ 
dos  y  tan  conocedores  de  su  tiempo  y  del  territorio  de  que  es¬ 
cribían,  dando  noticias  de  lo  que  tenían  á  la  vista,  era  tan 
grave  de  suyo  que  los  alcazabistas  comenzaron  por  querer 
quitarle  toda  importancia,  en  razón  á  la  disparidad  que  se  no¬ 
taba  hasta  en  un  mismo  autor  respecto  á  la  distancia  que  cada 
cual  señalaba  entre  ambas  poblaciones,  sin  querer  achacársela 
á  ios  copistas;  pero  á  la  postre  tuvieron  que  rendirse  á  la 
evidencia,  confesando  que  á  las  faldas  de  Sierra  Elvira  hubo 
una  ciudad' de  este  mismo  nombre,  que  distaba  de  Granada 
dos  leguas,  ó  séase  próximamente  las  ocho  millas  de  Aben 
Bathuta,  que  son  las  dos  parazangas  y  un  tercio  del  Ihata  de 
Aben-Aljatib. 

Pero  como  no  era  dable  desertar  de  tal  manera  de  las  viejas 
filas,  abandonando  á  los  bravios  arabizantes,  que  habían  entra¬ 
do  con  estrepitosa  algarada,  la  calle  de  María  de  la  Miel  y  la  del 
Tesoro,  cuyas  formidables  barricadas  venían  guarneciendo  y 
defendiendo,  hacía  más  de  un  siglo  los  piadosos  alcazabistas, 
volvieron  éstos  á  enarbolar  sobre  aquellas  alturas  el  egregio 
pendón  de  Viana  y,  puestos  los  ojos  en  las  luces  del  cielo  y 
en  los  polvos  de  la  tierra,  exclamaron  arrobados  en  extásis  de 
supremo  misticismo.— Sus,  y  á  la  lid.  —  Elvira  no  fué Iliberis, 
—Como  antes  hablan  dicho  movidos  de  celestial  inspiración, 
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—Ilikeris  fue  Granada,— y  se  lanzaron  llenos  de  fé  ciega  á 
buscar  las  razones  que  debían  abonar  semejante  afirmación 
tan  inesperada  como  atrevida. 

Nada  sin  embargo  tan  fácil  en  un  país  meridional,  donde 
á  cada  momento  por —quítame  allá  esa  paja,—$e>  había  derro¬ 
chado  con  facilidad  sorprendente  un  caudal  inagotable  de 
exuberante  lirismo,  que  brotaba  abundoso  y  expontáneo  en 
la  fecunda  imaginación  de  aquellos  devotísimos  granadinos. 

Para  ello  bastaba  montar  á  caballo  y  recorrer  en  uno  de 
esos  hermosos  días  primaverales  peculiares  del  suelo  grana¬ 
dino,  la  ladera  de  la  Sierra  de  Elvira,  donde  han  aparecido 
ruinas  de  antiguos  edificios  ó  de  viejos  sepulcros  y  que  este 
tal  ginete  sea  un  alcazabista  de  pura  raza.  Al  volver  de  se¬ 
mejante  expedición  dirá  lleno  de  tédio,  ¡qué  espectáculo  tan 
desolador  el  de  la  árida  falda,  de  esa  estéril  montaña,  donde 
estuvo  Elvira! 

Allí  no  existe,  no  ha  existido,  no  existirá  jamás  agua, 
yerba,  ni  aún  siquiera  leña:  cenagosos  pantanos  infectan  el 
aire  que  se  respira,  con  sus  exalaciones  pútridas;  las  tierras 
laborables  apenas  producen  míseras  cosechas  de  cereales;  los 
humildes  despojos  de  tan  modesto  pueblecillo  son  de  extirpe 
puramente  arábigo;  cuanto  se  relaciona  con  las  ruinas  de  la 
mezquita  descubierta  cerca  del  cortijo  de  las  Monjas  es  por 
todo  extremo  baladí;  el  cementerio  no  pasa  de  ser  el  pobre  en¬ 
terramiento  de  una  aldehuela,  y  los  decantados  diges  por  allí 
encontrados  todos  mezquinos  y  miserables,  acusando  la  con  - 
dición  humildísima  de  las  tosquísimas  labriegas  que  los  usa¬ 
ban;  pero  sobre  todo,  y  esta  es  la  más  negra,  que  la  extensión 
de  aquéllas  ruinas  tan  decantadas  apenas  alcanzan  un  espacio 
de  150  hectáreas  de  terreno,  recinto  mezquinísimo  para  que 
allí  hubiera  podido  desenvolverse  Iliberis. 

¡Torpe  de  mí!  que  he  visitado  aquellos  lugares  en  más  de 
una  ocasión,  gastando  uno  y  otro  día  en  verlo  y  examinarlo 
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todo  sin  haber  encontrado  ni  ese  páramo  microscópico,  ni 
semejante  erial  pantanoso,  ni  esas  miasmas  deletéreas,  ni  tan 
mezquina  la  necrópolis,  en  la  que  es  cierto  no  se  han  encon¬ 
trado  cadáveres  aplastados  bajo  el  peso  de  las  joyas,  ni  cu¬ 
biertos  los  rostros  con  máscaras  de  oro,  como  en  el  Acrópolis 
de  Micenas,  pero  sí  inscripciones  cristianas  en  verso  y  joyas 
también  cristianas,  por  sus  signos,  que  no  podrían  ser  de 
gente  mora,  vamos  al  decir  no  tan  baladí.  Por  lo  que  hace  al 
recinto  de  las  tales  ruinas  no  sé  si  las  plazas  fuertes  ibero-ro¬ 
manas,  exigirían  inmenso  espacio  de  tierra  para  estar  con 
desahogo;  pero  me  parece  que  en  un  perímetro  de  233  fane  - 
gas  se  encontraría  más  holgada  que  sobre  lo  alto  de  la  Alcazaba 
Cadima,  en  una  longitud  de  h27  metros,  por  una  anchura 
de  255,  donde  ha  colocado  á  la  infortunada  Iliberis  el  gran 
Pseudólatra  ilipulitano  moderno.— En  cuanto  á  la  mezquita 
del  cortijo  de  la  Mónja,  no  es  de  admirar  que  les  parezca 
mezquina  á  los  alcazabistas,  acostumbrados  al  magnífico 
templo  romano  de  Pedraza,  con  24  metros  de  largo  por  21  de 
ancho  y  sobre  todo  con  la  escalera  para  bajar  á  tan  grandiosa 
nave,  detalle  típico,  que  marca  á  las  claras  para  qué  pueblo 
se  construyó  este  edificio  subterráneo  y  con  qué  destino.— 
Por  fortuna  para  los  que  no  somos  tan  miopes,  ha  habido  un 
distinguido  alcazabista  que  ha  dicho  con  la  mayor  ingenuidad, 
que  puede  afirmarse  que  en  la  fialda  de  la  Sierra  Elvira  exis¬ 
tió  una  población  romana  (1),  y  eso  que  ha  explorado  una  y 
otra  vez  aquellos  terrenos  y  por  su  mano  ha  pasado  todo  lo 
que  en  los  últimos  tiempos  del  1868  al  1878,  se  ha  descubier¬ 
to  de  importante  en  aquellas  excavaciones,  debiéndose  á  su 
pericia  la  conservación  de  diversos  objetos  árabes  y  de  las  dos 
inscripciones  imperiales  de  Domiciano  y  de  Antonino  pío.— 
Sin  embargo,  la  última  espresión  de  la  hermenéutica  más 


(1)  Gómez  Moreno.  Medina  Elvira,  pág.  11. 
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ortodoxa  de  los  citados  textos  musulmanes  del  XIV"  se  re¬ 
funde  en  esta  expresiva  íórmula  final  granatense. 

El  estudio  topográfico  de  las  ruinas  de  Elvira  hace  com¬ 
prender  que  en  sitio  tan  árido,  encogido,  insalubre,  lóbrego 
y  quebrado  no  pudo  haber  una  población  indígena,  ni  romana 
de  la  importancia  de  la  verdadera  Iliberis,  pues  si  allí  hubie¬ 
se  existido,  instantáneamente,  hubiera  tenido  que  ser  desam¬ 
parada  para  trasladarse  á  la  Alcazaba  Cadima  acosada  por  el 
hambre,  por  el  paludismo  y  sobre  todo  por  lo  estrecho  del 
emplazamiento  de  la  Sierra.  Cierto  que  allí  existió  una  alde- 
huela  miserable,  como  ya  lo  anunció  antes  que  nadie  el  pers¬ 
picuo  Pedraza  y  lo  ha  venido  á  confirmar  á  la  postre  el  mismo 
Dozy  (1);  pero  no  íué  ni  aún  gótica  siquiera  á  pesar  de  las 
inscripciones,  y  joyas  de  su  modesta  necrópolis,  sino  levanta¬ 
dos  los  pobrísimos  tapiales  de  aquel  mezquino  lugarejo  por 
algunos  moros  harapientos,  que  le  llamaron  Elvira,  como 
también  lo  había  ya  descubierto  Pedraza,.  rindiendo  un  dulce 
tributo  á  las  tan  queridas  tierras  del  Oriente,  ¡qué  poética 
ternura  para  tan  poca  ropa! 

No  faltará,  sin  embargo,  algún  curioso  impertinente  que 
pretenda  indagar  de  donde  se  sabe  que  tal  cosa  sucediera;  á 
quien  así  lo  intente  habré  de  repetirle  lo  que  ha  dejado  im¬ 
preso  en  su  última  obra  inacabada  el  Pedracista  mas  grande 
de  nuestro  siglo.  «Al  que  me  dirija  la  pregunta  vulgar  que 
suelen  hacer  los  desidiosos  ó  ignorantes,  de  cómo  han  lle¬ 
gado  á  mi  tan  puntuales  noticias,  ó  si  fui  testigo  presen¬ 
cial...  ó  por  qué  pierdo  el  tiempo  fantaseando  castillos  en  el 
aire,  le  contestaré  que  el  incansable  estudio  y  la  observación 
atenta  me  han  puesto  en  el  secreto  y  al  corriente  de  ello;  que 
Dios  nos  concedió  la  imaginación  y  el  entendimiento  para 
llamar  á  segunda  vida  lo  que  fué  (¿).» 

(1)  ¡En  la  última  edición  de  sus  Recherchee! 

(2)  Página  334. 


— (  514  1— 


También  es  posible  que  haya  algún  censor  incrédulo  que 
extrañe  como  los  muslines  elvireños  pudieron  vivir  siete  si¬ 
glos  llenos  de  salud  y  rozagantes  donde  los  iberos  iliberita- 
nos  hubieran  perecido  irremisiblemente  anémicos  y  valetudi¬ 
narios  á  no  haberse  refugiado  en  Granada;  sin  conocer  que 
todo  ello  consiste  en  la  diferencia  de  idiosincrácia  que  media 
entre  el  indo  europeo  y  el  semita. 

La  verdad  es  que  algunos  hermeneutas  granadinos  tortu¬ 
rando,  retorciendo  y  dislocando  los  más  sencillos  textos  por 
quererlos  íorzar  á  que  digan  lo  que  no  pensaron  nunca  escri¬ 
bir  sus  autores,  traen  á  la  memoria  aquel  veterano  francés 
que  enardecido  matando  argelinos,  según  refería,  encontró¬ 
se  separado  del  grueso  de  su  regimiento  en  un  récio  ataque 
de  las  indómitas  cábilas  y  se  vió  sorprendido  por  el  bramar 
del  monarca  de  las  selvas,  saliéndole  al  encuentro  un  cachorro 
real,  que  le  mostraba  airado  y  á  todo  correr  sus  largas  ñias 
de  aguzados  dientes.  Y  contaba  que  en  lance  tan  imprevisto, 
sin  perder  su  serenidad  arremangóse  el  brazo  derecho,  es¬ 
peró  tranquilo  á  su  alteza,  metióle  resuelto  y  sin  titu¬ 
bear  un  punto  la  desnuda  diestra  por  las  espantosas  fauces 
desmesuradamente  abiertas  y  empujando  hácia  adelante  con 
la  siniestra  los  herizados  belfos  reales,  logró  al  fin  sacar  la 
cola  por  el  hocico  á  aquel  infortunado  príncipe  del  desierto. 

Ge  igual  manera  tratan  los  intérpretes  alcazabistas  á  los 
escritores  árabes  del  período  de  la  dominación  agarena  en 
la  península  queriendo  despiadados  extraerles  por  la  boca 
aquél  apéndice  caudal,  como  si  hubieran  sido  míseros  judíos; 
pero  sus  incomprensibles  escarceos  no  pasan  de  ser  ingeniosas 
sutilezas  retóricas,  aptas  para  convencer  no  más  á  los  devotos 
granadinos  intramuranos,  si  bien  pierden  toda  su  luerza  de 
expansión  al  atravesarlos  Llanos  de  Armilla ,  como  la  pom¬ 
pa  de  jabón  con  que  el  niño  se  entretiene,  se  deshace  fugaz  al 
alejarse  del  estrecho  cañuto  de  donde  salió  ligera  y  vaporosa. 
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Cuando  durante  el  año  de  1842,  se  realizaban  las  primeras 
exploraciones  en  sierra  Elvira,  dando  por  resultado  el  descu¬ 
brimiento  de  una  extensa  necrópolis  visigótica  y  de  un  trozo 
de  acueducto  desconocido  antes,  comenzaba  sus  estudios  de 
jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Granada,  quien  andando 
el  tiempo  debía  de  ser  digno  sucesor  del  sabio  fray  Prudencio 
de  Sandoval  en  la  Sede  episcopal  de  Pamplona,  el  Excelentí¬ 
simo  Sr.  D.  José  Oliver  Hurtado.  Como  estudiante  modestísimo 
solía  concurrir  entonces,  cuando  le  era  posible,  á  alguna  de 
las  interesantes  veladas  que  daba  el  Liceo  para  esparcimiento 
y  solaz  de  sus  socios,  leyendo  periódicamente  los  números 
que  salían  á  luz  de  la  amenísima  Revista  literaria  que  con 
el  nombre  de  La  Alhambra  hacía  imprimir  aquel  ilustrado 
centro,  en  cuyo  papel  se  estamparon  escritos  en  extremo  in¬ 
teresantes,  revindicando  los  derechos  de  las  ruinas  de  Sierra 
Elvira  á  ser  reconocidas  como  de  la  vieja  Iliberis.  Pocos  años 
después  daba  también  principio  á  la  carrera  de  derecho  en  las 
mismas  aulas  granatenses  un  hermano  algo  menor  del  futuro 
prelado  pampelonense,  unido  por  estrecha  amistad  con  su 
condiscípulo  D.  Emilio  Laíuente  íUcántara,  hermano  á  su  vez 
del  distinguido  cuanto  malogrado  historiador  ya  tan  citado 
D.  Miguel,  muerto  prematuramente  en  lejanas  tierras.  Los 
tres  jóvenes  tuvieron  ocasión  entonces  de  buscar,  traducir  y 
estudiar  detenida  y  desapasionadamente  todos  los  textos  ára¬ 
bes  que  iban  apareciendo  referentes  á  Granada,  merced  á  los 
laudables  esfuerzos  de  los  más  eruditos  orientalistas  extranje¬ 
ros  y  que  los  regnícolas  se  empeñaban  en  retorcer  y  dislocar 
en  servicio  de  una  escuela  local  morisca,  refractaria  á  toda 
sinceridad  histórica,  respecto  de  las  fuentes  iliberitanas  ge- 
nuinas. 

El  Sr.  Lafuente  Alcántara  al  publicar  en  1859  las  lns- 

t 

criaciones  árabes  de  Granada ,  hace  del  dominio  público  el 


(1)  Dozy.  Recherches.  Leyden  1860,  pág.  328  á  333. 
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pasaje  de  Aben  Aljatib,  de  los  Mss.  del  Escorial  y  de  Gayan- 
gos,  referente  á  la  traslación  de  los  iliberitanos  á  Granada 
en  el  siglo  onceno,  cuando  la  rebelión  de  los  berberiscos,  entre 
cuyas  ciudades  asegura  que  mediaba  la  distancia  de  una  pa¬ 
razanga  y  un  tercio  de  parazanga. 

En  1849  había  publicado  Reinard  Dozy,  profesor  de  la 
Universidad  de  Leyden,  el  primer  volumen  de  sus  Investiga¬ 
ciones  sobre  la  Historia  y  la  literatura  de  España  durante  la 
Edad  Media ,  que  reimprimió  en  1860,  haciendo  también  del 
dominio  público  el  segundo  antes  no  editado.  Ocupándose  de 
la  ubicación  respectiva  de  Iliberis  y  Granada  aduce  los  textos 
de  Aben-Al-Jatib ,  del  Mar  acid,  de  Aben  Bathuta,  de  Edrisi , 
de  Aben  Hayan  y  de  Aben  Jaldun,  deduciendo  con  la  mayor 
exactitud  que  de  todos  ellos  resultaba  que  se  habían  engañado 
Pedraza ,  Florez  y  los  demas  que  habían  creído  que  Iliberis  era 
Granada ,  debiendo  notar  que  han  caído  en  el  mismo  error 
muchos  escritores  árabes  que  vivieron  después  de  la  época, 
—año  400  de  la  hegira,  1010  y  siguiente  de  J.  C .—en  que 
Elvira  había  sido  abandonada  por  sus  habitantes. 

En  el  mismo  año  otro  orientalista  español  D.  F.  Javier 
Simonet,  publica  su  descripción  del  reino  de  Granada  des¬ 
pués  de  la  reimpresión  de  las  Investigaciones  de  Reinard 
Dozy,  (1)  las  que  confiesa  que  ha  tenido  á  la  vista,  exhibiendo 
de  nuevo  los  textos  mismos  de  los  escritores  árabes  en  los  que 
se  hablaba  de  Granada  (2)  y  al  exponerlos  se  trasluce  bien  á 
las  claras  que  su  primera  opinión  fué  que  las  dos  poblaciones 
fueron  distintas  como  luego  se  verá,  pero  aguijado  por  un 
acicate  eficacísimo,  para  nadie  de  los  que  lo  tratábamos  des¬ 
conocido,  se  impuso  el  deber  de  combatir  tales  testimonios, 'o 
que  hizo  con  escasa  fortuna,  pues  todos  sus  argumentos  for¬ 
zados  venían  á  estrellarse  en  dos  afirmaciones  que  hacía  antes 


(1)  Simonet,  pág.  19. 

(2)  Página  29  á  35. 
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y  después  de  su  impugnación.  La  primera  consistía  en  estas 
pa  abras;  «el  nombre  de  Elvira,  formado  por  los  árabes,  según 
el  genio  de  su  lengua,  del  antiguo  Iliberis  íué  común  á  la 
capital  y  al  territorio  de  su  jurisdicción,  que  le  conservó  aún 
después  que  el  Señorío  de  la  tierra  pasó  a  la  vecina  Granada, 
quedando  todavía  en  la  sierra  llamada  de  Elvira  (1)  »  La  se¬ 
gunda  en  estas  otras;  «con  la  derrota  y  muerte  desastrosa  de 
Sawar»—  en  los  campos  de  Elvira  en  890— «el  caudillo  muladí» 
—  Omar  ben  Hafsun , — «se  apoderó  fácilmente  de  las  plazas 
principales  de  aquella  comarca,  entre  ellas  la  Capital  de  El¬ 
vira,  Granada,  que  á  la  sazón  era  un  castillo  en  las  cercanías 
de  aquella  ciudad  (2)  » 

En  1869  el  profesor  Hübner  (3)  concediendo  escasa  impor¬ 
tancia  á  los  historiadores  árabes  por  demasiado  modernos, 
engañado  por  el  falso  trazado  de  Sarabia  y  preocupado 
con  las  interpretaciones  de  los  orientalistas  granadinos,  bien 
ageno  que  obedecían  á  un  precepto  de  escuela  intransigente, 
acepta  queliiberis  estuviese  en  lo  alto  de  la  Alcazaba  Cádima. 

Por  entonces  ocupaba  un  alto  cargo  eclesiástico  en  el  arzo¬ 
bispado  de  Granada  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Oliver  Hurtado,  con 
quien  moraba  á  la  sazón  su  hermano  D.  Manuel,  expulsado  bru¬ 
talmente  por  el  despotismo  revolucionario  del  elevado  puesto 
oficial  é  inamovible  que  ocupaba  en  la  Corte.  Como  académi¬ 
co  de  número  de  la  Historia,  se  vió  éste  obligado  á  intervenir 
en  los  nuevos  descubrimientos,  que  desde  1868  se  habían  co¬ 
menzado  á  hacer  en  Sierra  Elvira,  muchos  de  los  cuales  ilus- 


(1)  Página  27. 

(2)  Página  155.  La  argumentación  del  Sr.  Siinonet,  contra  la  opinión  de 
Dozy  fué  refutada  en  1862,  por  el  mismo  profesor  de  Lejden  en  un  artículo  es¬ 
crito  en  alemán  en  el  Zéit,  schrift  der  Deutschen  morg enldndischen  Gesellchaft 
al  que  ha  intentado  replicar  el  distinguido  orientalista  granadino  en  el  apéndice 
número  IV.0  <1  e  la  segunda  ediciin  de  su  descripción  del  Reino  de  Granada  del 
1872,  sin  gran  fortuna  por  cierto. 

(8)  CIL.  II.  p.  286. 
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tró  en  unión  de  su  omonimo  el  Sr  Gómez  Moreno.  Había  ya 
muerto  el  erudito  orientalista  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara, 
en  edad  mas  temprana  que  su  hermano  el  historiador,  y  do¬ 
líanse  sus  ain:gos  al  ver  como  lo  zaherían  algunos  devotos 
granadinos,  porque  no  había  aceptado  la  defensa  de  las  inven¬ 
ciones  de  Pedraza  y  Viana.  No  sé  si  por  ello  y  para  revindi¬ 
car  su  memoria,  que  en  verdad,  no  lo  necesitaba,  redactaron 
los  Sres.  Oliver  Su  primera  monografía  en  1870  con  el  título 
de  lliberi  y  Granada ,  en  la  que  desarrollaron  sus  opiniones 
con  la  erudición  de  que  habían  dado  tan  gallarda  muestra  en 
su  Munda  yompeyana ,  nueve  años  antes.  Por  otra  parte,  ami¬ 
gos  también  íntimos  del  profesosor  Hübner,  desde  que  lo  co¬ 
nocieron  en  Málaga  en  1860,  les  era  sensible  sostener,  aunque 
fuese  en  el  punto  concreto  de  Iliberis,  ideas  tan  opuestas á  las 
del  distinguido  sabio  alemán,  por  lo  que  no  satisfechos  con 
haber  sacado  de  las  garras  de  los  alcazabistas  una  cuestión 
geográfica  que  habían  procurado  estos  velar  con  las  mas  den¬ 
sas  nubes,  se  creyeron  en  el  deber  de  escribir  un  nuevo  libro 
destinado  á  dar  á  conocer  los  orígenes  de  la  Granada  árabe 
desde  Tarick  en  el  siglo  octavo  hasta  la  reconquista  en  el  dé 
cimo  quinto,  del  710  al  1492  de  nuestra  Era,  con  el  pormenor 
de  todos  los  edificios  que  en  el  espacio  de  estos  siete  siglos 
habían  levantado  los  moros  en  el  extenso  recinto  de  aquel 
pueblo  que,  de  humilde  nacimiento,  debía  á  los  árabes  su  en¬ 
grandecimiento  y  su  brillante  historia,  que  se  había  intenta  lo 
desfigurar  con  atavíos,  que  no  eran  suyos  ni  le  cuadraban. 
Todas  las  fuentes  arábigas  hasta  entonces  conocidas,  eran 
vertidas  fielmente  al  castellano  y  discutidas  con  exactitud, 
trayendo  á  contribución  cuantos  descubrimientos  se  venían 
haciendo  en  la  vecina  Sierra  Elvira  á  vista  de  ambos  herma¬ 
nos,  y  señalando  con  singular  precisión  los  lugares  de  la 
Alcazaba  Cádima,  donde  se  habían  levantado  palacios  y  ba¬ 
ños  morunos,  transformados  en  templos  romanos  por  los  soña- 
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dores,  rebatiendo  con  mesurada  crítica  las  exageraciones  sin 
tasa  de  los  devotos  defensores  del  fraude  pío  alcazahista  (1). 

El  gran  Psendolatra  granadino  que  arrastraba  tras  sí  no 
exigua  cohorte  de  admiradores  agradecidos,  contemplando 
con  cierto  aire  compasivo  á  los  noveles  elviristas  desde  la 
imaginaria  altura  en  que  se  creía  colocado,  no  se  dignó  con¬ 
conceder  su  alta  aprobación  científica  á  semejante  obra,  en 
cuyas  páginas  no  se  rendía  el  debido  homenaje  de  respeto  á 
sus  sorprendentes  teorías  alcazabistas.  Bastó  tan  augusto  des¬ 
agrado  para  que  alrededor  del  libro  del  ilustre  prelado  de 
Pamplona  se  procurase  hacer  el  vacío  por  los  que  recibían 
as  inspiraciones  de  tan  supremo  maestro,  renovándose  la  in¬ 
fantil  conspiración  del  silencio,  que  se  había  ensayado  con 
Godoy  Alcántara,  siete  años  antes.  En  lo  sucesivo  ningún  al- 
cazabista  de  pura  sangre  debería  citar,  ni  aun  para  rebatirla, 
ninguna  de  estas  dos  producciones,  teniéndolas  como  no  es¬ 
tampadas,  permitiéndosele  solo  por  su  carácter  de  orientalista 
nombrar  por  acaso  á  Lafuente  Alcántara;  pero  de  corrida  para 
corregirlo  únicamente  y  compadecerlo  por  los  errores  en  que 
incurrió  creyendo  quelliberis  estuvo  cerca  de  Atarfe  ¡qué  ho¬ 
rror!  El  piadoso  monómano,  que  movía  el  manubrio  de  esta 
máquina  con  toda  su  inofensiva  prosopopeya,  vivió  por  largos 
años  en  el  limbo  de  los  cándidos  mas  inofensivos,  forjándose 
la  ilusión  de  que  había  sido  creado  expresamente  para  difun¬ 
dir  su  omniciencia  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

Seis  años  mas  tarde  en  1881  imprimió  Dozy  por  tercera 
vez  sus  Investigaciones  sobre  la  historia  y  la  literatura  espa¬ 
ñola  en  la  Edad  Media,  en  cuya  reimpresión  continuaba  sos¬ 
teniendo  que  según  los  autores  árabes,  cerca  de  Atarfe  exis¬ 
tia  en  el  periodo  muslímico  una  ciudad  con  el  nombre  de 
Eliberis,  pero,  cediendo  á  la  vez  ante  la  autoridad  del  profesor 
Hübner,  no  rechazaba  la  conjetura  de  éste  fundado  en  el  pla- 


(1)  Granada  y  su?  monumentos  árabes.  Málaga  1875. 
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no  de  Sarabia,  de  que  hubiese  estado  en  la  Alcazaba  Cádiina 
el  municipio  florentino  iliberritano ,  aplicando  al  caso,  sin  dar¬ 
se  cuenta  de  ello,  el  recurso  supremo  del  dualismo,  inventado 
por  algunos  neo-geógrafos  complacientes  en  demasía.  Para 
que  pueda  apreciarse  la  profunda  alteración  que  había  expe  - 

rimentado  el  erudito  orientalista  levdense  en  sus  mas  radica- 

•/ 

les  opiniones  respecto  de  Iliberis  bajo  la  presión  de  la  del  no 
menos  ilustre  epigrafista  germano,  voy  á  extractar  su  juicio 
crítico  sobre  la  Descripción  del  Reino  de  Granada  impreso 
en  la  (1)  Revista  de  la  Sociedad  de  orientalistas  alemanes,  con 
el  titulo  de  (2)  Noticias  bibliográficas .  Dice  el  profesor  de 
Leyden:  «había  yo  sostenido  en  un  trabajo  especial  que  la  an¬ 
tigua  Eliberis  ó  Ilbira,  capital  de  la  provincia  hasta  principios 
del  siglo  once,  no  había  sido  la  misma  que  Granada.  Seme¬ 
jante  parecer  no  era  por  lo  demás  nuevo,  y  si  tengo  algún 
mérito  en  el  asunto,  no  es  otro  que  el  de  haber  defendido  una 
antigua  opinión  contra  las  dudas  de  eruditos  po-teriores  y 
haberla  apoyado  según  creo  con  pruebas  mas  robustas  que  las 
hasta  entonces  aducidas.  El  Sr  Simonet  sostiene  en  contra, 
que  Granada  fue  un  arrabal  de  Eliberis  y  que  Eliberis  había 
estado  donde  hoy  aquella  parte  de  Granada  llamada  Albaicín.» 
Me  parece  muy  dudoso  que  sus  argumentos  logren  convencer 
á  álguien  y,  hasta  voy  más  lejos  dudando  que  hayan  conven¬ 
cido  al  mismo  autor,  puesto  que  termina  con  estas  palabras: 
«, dispensen  mis  benévolos  lectores  que  les  haya  entretenido  tan¬ 
to  en  esta  curiosa  pero  interminable  cuestión ;  la  cual  no  pre¬ 
sumo  en  manera  alguna  haber  dejado  resuelta ■,  á  pesar  de 
tantos  argumentos  presentados  en  pro  y  en  contra ,  sino  que 
diré  con  Salustio,  nos  res  in  medio  relinquimus  »  ¿Siendo  así, 
para  qué  ha  servido  una  discusión  que  llena  tantas  páginas? 
Solo  veo  en  la  última  frase  un  rasgo  por  decirlo  así  de  modes 


(li  Vol.  16  del  Zeitschrift  der  Deutichen  morgenlatidisrhm  Gesellschafl . 
(2)  Bibliographische  Auzeigen. 


— (  521  )— 


Ha,  pues,  casi  presumiría  que  toda  la  argumentación  está 
expresamente  ideada  para  contradecirme.  ¿Pero,  sobre  qué 
fundamento  descansa  esta  pretendida  refutación?  Solo  sobre 
uno  y  es,  que  se  lian  encontrado  en  Granada,  y  principalmente 
en  el  Albaicíu,  diez  inscripciones  latinas  en  las  que  aparece  el 
nombre  de  Iliberis.  Esto  es  indudablemente  muy  conocido  de 
todos  los  que  se  lian  ocupado  de  esta  cuestión  y,  sin  embargo, 
ya  en  el  siglo  diez  y  seis  se  guardaban  muy  bien  de  decidir 
sobre  la  identidad  de  Granada  y  de  Iliberis,  admitiéndose  por 
el  contrario  que  estas  piedras  habían  sido  transportadas  de 
Iliberis  á  Granada,  lo  cual  era  muy  natural,  toda  vez  que  la 
población  de  Iliberis  á  principio  del  siglo  onceno  se  trasladó 
á  Granada  y  necesitó  los  antiguos  materiales  de  construcción 
para  sus  nuevas  casas.  Esto  lo  hacían  siempre  los  árabes 
cuando  construían  una  nueva  ciudad,  por  lo  que  raras  veces 
puede  en  España  sacarse  una  deducción  exacta,  fundada  en 
el  hallazgo  de  inscripciones.  ¿Qué  dice,  sin  embargo,  el  señor 
Simonet  para  refutar  esta  antigua  manera  de  ver  en  el  parti¬ 
cular  desde  hace  varios  siglos?  Unicamente  que  estos  monu¬ 
mentos  de  ningún  modo  parecen  traídos  de  fuera ,  ¿por  qué  no 
había  de  ser  esto  posible?  El  Sr.  Simonet  no  lo  dice,  pare- 
ciéndole  que  basta  su  autorizada  decisión  como  prueba  en 
contrario. 


M.  R.  de  Berlanga. 


(Se  continuará) 
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Una  espada  del  siglo  XIII  (1) 


el  día  20  de  Agosto  del  pre¬ 
sente  año,  descargó  sobre  Puen¬ 
te  Genil  y  otros  pueblos  de 
esta  región  andaluza  una  gran  tempes¬ 
tad  de  agua  y  granizo  que  causó  grandes 
daños  en  árboles  y  írutos,  arroyando 
además  la  tierra  laborable  hasta  pro¬ 
fundidades  no  creíbles  á  no  ser  vistas. 
Uno  de  los  lugares  en  que  la  extraordi¬ 
naria  fuerza  del  meteoro  hizo  extragos 
mayores  surcando  la  superficie  con  ver¬ 
daderas  zanjas,  fue  el  que  los  poníanos 
tienen  por  solar  de  Astapa,  á  orillas  del 
rio  Genil,  en  el  partido  llamado  de  los 
Castellares.  Allí,  en  una  finca  propia  de 
Gabriel  Gutiérrez,  fué  hallada  cinco 
días  después  de  la  tormenta,  á  gran  dis¬ 
tancia  sin  duda  del  punco  en  que  du¬ 
rante  varios  siglos  estuvo  enterrada,  una 
espada  de  hierro  con  longitud  total  de 
un  metro,  incluyendo  la  empuñadura 
que  mide  0‘25,  y  con  un  ancho  en  la  ba¬ 
se  de  la  hoja  de  0‘05  para  alcanzar  en  su  extremo,  en  gra¬ 
dual  ensanche  0‘06.  Tiene  un  solo  filo,  la  extremidad  curvada, 


(1)  El  pequeño  estudio  que  hemos  dedicado  á  la  espada  de  los  Castellares, 
ha  sido  hecho  sin  tiempo  para  consultar  en  las  bibliotecas  públicas,  aquellos  auto¬ 
res  de  que  carece  nuestra  pequiñísima  librerería;  pero  este  defecto  ha  sido 
subsanado,  con  ventaja,  mediante  la  bondad  y  el  saber,  ambos  inagotables,  del 
Dr.  Berlanga  a  quien  debemos  la  cópia  de  los  textos  que  no  estaban  á  nuestra 
mano,  la  indicación  de  otros  que  no  conocíamos,  y  el  juicio  crítico  que  le  mere¬ 
cen  muchos  de  ellos.  Fara  no  llenar  el  artículo  de  llamadas  en  que  se  diga  en 
cada  caso  todo  esto,  hacemos  la  presente  manifestación  que  reclaman  la  justicia 
y  la  gratitud,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  ilustre  arqueólogo  é  hhto- 
riador  pudiera  no  estar  conforme  con  algunas  de  las  condiciones  finales  de  este 
artículo. 
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los  gavilanes  en  cruz,  y  ha  desaparecido  la  madera  ó  materia 
de  que  estuviese  cubierta  la  empuñadura.  Tampoco  pareció 
ni  completa  ni  en  fragmentos  la  vaina  que  en  su  tiempo 
debió  tener.  El  grabado  adjunto,  tomado  de  fotografía  directa, 
da  una  idea  exacta  de  la  forma  de  tan  apreciable  hallazgo. 

Aun  á  los  menos  entendidos  en  objetos  de  antigüedad  pa¬ 
reció  interesante  y  curioso  el  mencionado  objeto,  dejando 
cada  uno  de  los  que  le  examinaron  vagar  la  imaginación  para 
clasificarle  á  su  antojo,  si  bien  las  más  de  las  veces  de  un 
modo  enteramente  voluntario,  ó  sea  sin  fundamento  digno 
de  estima.  El  yacimiento  primitivo  de  la  espada  no  era  cono¬ 
cido,  porqué  no  pudo  determinarse  desde  donde  hubo  de 
arrastrarla  el  agua;  pero  como  ciertamente  la  distancia  á  los 
antiguos  villares  de  Astapa  no  era  mucha,  y  existe  en  Puen¬ 
te  Genil,  como  en  toda  Andalucía,  la  propensión  á  declarar 
el  origen  romano  de  toda  antigualla  descubierta  (acaso  por 
la  relativa  abundancia  de  las  de  aquel  origen  si  se  comparan 
con  las  procedentes  de  otros  antiguos  poseedores  del  territo¬ 
rio)  sucedió  lo  que  siempre,  esto  es,  que  los  aficionados  cre¬ 
yeron  ver  una  espada  de  las  llamadas  íberas  usadas  por  los 
romanos  y  de  las  que  especialmente  denominaron  spathae 
faliatae. 

Comunicada  la  noticia  y  sus  detalles  á  las  eminencias  re¬ 
conocidas  en  esta  clase  de  asuntos,  la  rectificación  unánime 
no  se  hizo  aguardar  mucho,  conviniendo  todas  las  personas 
consultadas  en  que  se  trataba  de  una  espada  de  la  edad  me¬ 
dia,  añadiendo  alguno  que  la  estimaba  por  del  siglo  X!1I  y 
de  las  usadas  por  los  soldados  de  caballería.  Todos  ellos  fijá¬ 
banse  principalmente  en  la  longitud  del  arma,  que  no  con¬ 
viene  con  la  conocida  de  los  ejemplares  genuínamente  ro¬ 
manos,  ni  con  la  marcada  por  los  escritores  á  las  de  esa 
procedencia,  notando  además  los  caractéres  inconfundibles 
que  en  la  de  que  se  trata  aparecen  para  asignarle  la  fecha 


* 

— (  524  )— 

/  ' 

indicada,  á  saber:  la  cruz,  los  gavilanes  rectilíneos,  la  forma 
del  pomo  y  la  longitud  y  anchura  de  la  hoja.  Hay  más,  nóta¬ 
se  el  influjo  del  arte  arábigo  en  el  pequeño  ensanche  de  la 
hoja  á  partir  del  puño  hacia  la  punta  y  la  curvatura  de  ésta 
á  su  final.  Toda  duda  quedó  despejada,  pudiéndose  afirmar 
que  desde  ahora  posee  la  ciencia  un  ejemplar  nuevo  y  autén¬ 
tico  de  la  espada  medioeval. 

La  descri pción  que  de  las  de  dicha  época  hace  el  Conde  de 
Clonard  (1),  no  contradice  la  anterior  afirmación,  antes  bien 
la  corrobora,  como  de  ello  podemos  convencernos  reprodu¬ 
ciendo  sus  palabras:  «La  espada  (se  refiere  á  las  de  la  edad 
media)  era  ancha  en  su  principio  é  iba  estrechando  ó  seguía 
con  la  misma  proporción  hasta  la  punta:  solo  tenía  una  cruce¬ 
ta,  ya  recta,  ó  en  forma  de  media  luna,  con  las  empuñadu¬ 
ras  de  metal:  la  vaina  generalmente  se  formaba  de  dos  cos¬ 
tillas  de  madera  aforradas  de  cuero,  terciopelo  ú  otra  estofa 
preciosa,  guarnecida  de  oro  y  plata,  con  piedras  finas  y  al¬ 
jófar:  los  antiguos  daban  al  pomo  el  nomhre  de  manzana  y 
á  los  gavilanes  que  resultaban  de  la  cruceta  el  de  arriazes, 
porque  arrias  en  árabe  es  el  puño  de  la  espada:  el  poema  del 
Cid  lo  confirma  por  estos  versos: 

Sacan  las  espadas  é  relumbra  toda  la  Cort; 

Las  manzanas  é  los  arriazes  todos  de  oro  son». 

Claro  se  vé  que  Clonard  describe  espadas  de  Corte  ó  de 
lujo,  propias  de  caballeros  y  magnates  más  que  de  soldados, 
pero  prescindiendo  de  accidentes  se  ve  que  los  caractéres  ge 
nerales  que  asigna  en  su  descripción  á  esa  arma  de  la  edad 
media  son  los  mismos  que  manifiestamente  se  observan  en  la 
que  ahora  traemos  á  cuento. 

Conjeturar,  ni  aun  aproximadamente,  la  fecha  y  ocasión 


(1)  Clonard. — Discurso  histórico  sobre  el  troje  de  los  españoles. — Mem.  de 
la  R.  Acad.  de  la  Hist.  t.  IX. 


— (  525  )  — 


en  que  tal  espada  quedó  soterrada  para  que  al  cabo  de  tantos 
siglos  un  mero  acaso  la  pusiera  de  manifiesto,  es  punto  me¬ 
nos  que  imposible:  todo  lo  que  en  ese  orden  puede  hacerse  es 
dejar  que  vague  la  imaginación  por  aquellos  tiempos  yá  leja¬ 
nos  y  que  reconstruya  á  su  antojo  esa  ocasión  y  esa  fecha,  ó 
bien  limitarse,  y  esto  haremos,  á  recordar  los  hechos  de  armas 
más  salientes  que  tuvieron  lugar  en  el  siglo  XIII  en  las  co¬ 
marcas  á  que  pertenecen  los  Castellares ,  contentándonos  con 
suponer  si  en  alguno  de  ellos  brilló  el  objeto  arqueológico 
(que  hoy  contemplamos)  en  defensa  de  la  causa  cristiana. 

No  deja  de  ser  verdaderamente  curioso  que  la  espada  de 
los  Castellares  pertenezca  por  su  forma  mas  bien  á  la  segun¬ 
da  que  á  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  y  que  1240,  con¬ 
quistada  ya  Córdoba,  se  decidiese  Fernando  III,  el  Santo,  á 
extender  los  dominios  de  su  corona  por  Andalucía,  ganando 
muchas  ciudades,  villas  y  castillos,  gran  parte  de  ellos  ale¬ 
daños  de  los  Castellares.  Los  lectores  de  esta  Revista  conocen 
perfectamente  la  historia  de  aquellos  sucesos,  pero  creemos 
que  no  huelga  una  ligerísima  mención  de  ellos. 

El  Rey  D.  Fernando,  después  de  organizar  en  lo  político 
su  reino  de  León,  y  de  atender  con  manifiesta  solicitud  al 
bien  de  sus  gobernados,  determinó  proseguir  la  guerra  con¬ 
tra  los  moros  andaluces,  siendo  su  primer  éxito  la  toma  y 
rendición  de  Úbeda,  fuerte  plaza  y  fronteriza,  acaecido  en 
29  de  Septiembre  de  1234.  Alentados  los  cristianos  de  Úbeda 
y  los  de  Andújar,  y  dando  oidos  á  una  revelación  de  ciertos 
prisioneros  almogávares,  se  acercaron  á  Córdoba  cuyos  muros 
escalaron  apoderándose  de  la  Axarquía.  Corrió  D.  Fernando 
en  auxilio  de  aquellos  valientes,  estrechó  y  apretó  el  cerco,  y 
tuvo  la  fortuna  de  lograr  la  rendición  de  la  ciudad  el  29  de 
Junio  de  1236.  Desde  el  momento  en  que  Córdoba  estuvo  en 
poder  de  los  cristianos  no  podía  ser  más  comprometida  é  in¬ 
segura  la  situación  de  las  plazas  y  castillos  que  de  ella  de- 
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pendían.  Decidióse  el  rey  á  tomarlos,  como  antes  hemos 
dicho,  y  con  efecto,  según  leemos  en  las  crónicas  del  Arzobis¬ 
po  D.  Rodrigo  (I),  habiendo  vuelto  á  Córdoba  Sau  Fernando 
con  sus  hijos  se  le  entregaron  muchas  fortalezas  del  reino  que 
estaban  poseídas  por  los  moros,  quedando  en  esta  ocasión  de 
los  cristianos  Lucena,  Ecija,  Almodóvar,  Luque,  Estepa  y 
otros  muchos  pueb  os  y  castillos  que  en  mayor  número  cita 
la  Crónica  general  (2),  Garibay  (3),  Mariana  (4),  y,  en  general, 
todos  los  historiadores  de  E.-paña. 

De  manera  que  los  castillos,  pueblos,  villas  y  ciudades 
que  por  todas  partes  rodean  al  sitio  de  los  Castellares  queda¬ 
ron  en  poder  de  los  cristianos  en  1240,  en  cuyo  tiempo,  ó  en 
los  años  próximos  siguientes,  es  verosímil  fuese  por  cualquier 
circunstancia  perdida  ú  oculta  en  la  tierra  la  espada  que 
ahora  un  torrente  de  agua  puso  al  descubierto. 

Otras  ocasiones  hubo  también  para  ello. 

En  1275,  por  el  mes  de  Mayo,  Jacob-ben-Jusef,  hizo  una 
entrada  en  dirección  á  Sevilla,  llegando  hasta  Ecija,  en 
cuyos  campos  derrotó  al  frontero  D.  Ñuño  de  Lara,  que  murió 
en  la  pelea,  mientras  los  suyos  se  vieron  constreñidos  á  ence¬ 
rrarse  dentro  y  al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad,  que  el 
marroquí  no  pudo  tomar  (5). 

Acaso  en  esa  entrada  por  las  mismas  tierras  donde  están 
los  Castellares  y  el  muy  próximo  castillo  de  Alhornoz,  ó  bien 
durante  las  revueltas  que  en  el  reino  produjo  D.  Sancho  el 
Bravo,  rebelado  contra  su  padre,  pudo  tener  efecto  la  pérdi- 

(1)  De  líeb.  Ilisp.  lib.  9.  c.  18. 

(2)  Cuarta  parte. 

(3)  Lib.  13.  c.  II. 

(4)  Lib.  13.  c.  I. 

(5)  Yerra  Garay  en  su  Historia  de  Ecija  la  fecha  de  este  suceso,  ponién¬ 
dola  en  1265.  El  capítulo  LXII  de  la  Crónica  del  rey  D.  Alfonso,  no  deja  lugar 
á  la  duda:  «E  el  día  que  D.  Ñuño  murió  fu é  sábado,  en  el  mes  de  Mayo  de  la 
era  de  mili  é  trescientos  é  trece  años».  Dicha  era  corresponde  al  año  de  1275  y 
no  al  de  1265  que  tal  voz  por  error  m  vterial  señaló  Garay. 
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da  del  arma  que  hoy  disfrutan  los  aficionados.  Todo  ello, 
como  bien  claro  se  vé,  es  muy  problemático  é  inseguro;  pero 
contribuye  á  llevarnos  con  la  mente  á  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIII  á  la  que  ciertamente  pertenece  el  interesante 
hallazgo  logrado  en  Agosto  último.  No  esotro  nuestro  objeto 
ni  de  un  modo  racional  podíamos  aspirará  cosa  distinta. 

Y  esto  dicho,  bien  consignado  y  afirmado,  además  que 
tenemos  por  medioeval  la  espada  en  cuestión,  'vamos  á  tocar 
por  incidente  otra  materia  relacionada  con  la  clasificación 
errónea  que  se  hiciera  de  ese  arma  á  raiz  de  su  invento. 

Los  arqueólogos  verdaderamente  dignos  del  nombre  de 
tales  á  quienes  se  consultó  ó  pidió  opinión,  sin  titubear  un 
punto,  la  dieron  en  los  términos  antes  manifestados;  pero 
todos  ellos  acentuaron  como  carácter  importantísimo  la  lon¬ 
gitud  del  arma,  como  si  ese  carácter  por  sí  solo  la  excluyera 
de  la  época  romana.  Tal  afirmación  pareciónos  demasiado 
absoluta  y  nos  propusimos  desde  entonces  publicar  los  mo¬ 
tivos  que  tenemos  para  creer  que  pudieron  existir  espadas 
romanas  cuya  hoja  midiese  setenta  y  cinco  centímetros  de 
longitud.  Aun  cuando  no  pueda  apoyarse  nuestra  hipótesis 
en  texto  expreso  de  los  clásicos  (1),  es  de  razón  suponer  que 


(1)  Después  de  seria  meditación  hemos  resuelto  no  acudir  en  este  ligero 
trabajo,  en  cuanto  se  refiere  á  la  espada  romana,  al  testimonio  de  ningún  autor 
moderno,  esquivando  mediante  tal  preterición  el  peligro  de  que  puedan  hacer¬ 
nos  incurrir  en  error  al  confundir  sus  propias  afirmaciones  ó  juicios  con  los 
emitidos  por  los  autores  antiguos:  una  tola  excepción  harémos,  la  de  Ricli,  que 
en  su  lugar  quedara  justificada.  Es  de  lamentar  que  la  ignorancia  de  los  clási¬ 
cos,  ignorancia  en  que  vivimos  (nosotros  los  primeros)  nos  haga  tildar  de  pe¬ 
dantería  la  cita  íntegra  y  depurada  de  sus  textos  á  cada  materia  aplicables,  y 
nos  incline  por  facilidad  y  comodidad  á  preferir  los  escritores  modernos  donde 
la  doctrina  ó  noticia  antigua,  recogidas  las  mas  de  las  veces  de  segunda  ó  ter¬ 
cera  mano,  aparece  corrupta  cnando  no  falseada.  Sin  salir  del  tema  de  nuestro 
artículo  tenemos  buen  ejemplo  de  lo  que  decimos  en  lo  que  respecto  a  la  espa¬ 
da  ibérica  y  romana  escribe  el  mismo  conde  de  Clonard,  que  antes  citamos,  en 
su  Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  los  españoles,  inserto  en  el  tomo  IX  de  las 
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los  romanos  en  los  tiempos  primitivos  usarian  la  espada  lar¬ 
ga  y  recta  de  los  etruscos,  la  que  abandonarían  luego  por  la 
ancha  y  de  filo  en  curva  de  los  griegos.  Es  indudable  que  en 
distintas  épocas  llevaron  á  la  vez  en  sus  armamentos  espadas 
diferentes  en  cuanto  á  su  longitud.  Dejando  para  más  tarde 
otro  texto  que  creemos  importantísimo  en  la  materia,  he¬ 
mos  de  invocar  ahora  el  de  Livio,  cuando  hablando  del  com¬ 
bate  singular  de  T.  Manlio,  combate  del  que  trajo  su  origen 
el  sobrenombre  de  los  Torcuatos,  dice  que  «los  amigos  del 
joven  Manlio  le  ayudaron  á  armarse  y  que  tomó  un  escudo 
de  infantería  y  ciñó  la  espada  hispana  más  apropósito  para 
combatir  de  cereal >.  Late  en  esas  palabras  el  pensamiento  del 
autor  que  por  sabido  no  escribió:  Manlio  elige  espada,  lo  que 
ya  supone  términos  para  la  elección,  y  pudiendo  optar  entre 
la  de  mayores  dimensiones,  probablemente  la  etrusca  para 
herir  á  distancia,  y  la  corta  para  el  duelo  cuerpo  á  cuerpo,  se 
inclinó  á  la  última  que  convenía  á  sus  intentos  gloriosamente 
realizados.  No  hay  temeridad,  ni  atrevimiento,  ni  exageración 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Verdadero  cajón  de  sastre,  la 
obra  de  Clonard,  donde  siu  otro  orden  que  el  cronológico  se  hacinan  millares  de 
dato?,  cuya  utilidad  y  aprecio  no  negamos,  incurre  en  los  defectos  que  hemos 
dicho  para  quién  irreflexivamente  la  toma  por  guia.  Al  hablar  de  la  espada 
romaua  y  de  su  sustitución  por  la  ibérica,  cita  á  Diodoro  Sículo  y  á  Marcial,  en 
los  que  no  se  contiene  cosa  alguna  referente  al  gladius  ibéricas ;  á  Siudas  que 
se  limitó  á  invocar  un  fragmento  de  Polibio,  adicionándolo  gratuitamente  con 
la  noticia  de  que  los  celtíberos  sobresalieron  en  la  fabricación  de  las  espada?,  y 
á  Apuleyo  que  si  habla,  en  tres  pasages,  de  la  espada,  seguramente  se  refiere 
á  la  griega  por  el  lugar  de  la  escena  en  que  pone  su  relato.  Es  decir,  que  no 
por  pedantería  sinó  por  necesidad  y  por  amor  a  la  verdad  precisa  acudir  á  las 
fuentes,  citarlas  y  copiarlas  para  que  el  lector  pueda  juzgar  con  acierto,  en  la 
seguridad  de  que  no  se  le  entretiene  con  vaguedades,  ni  se  le  engaña  con  cen¬ 
surables  alteraciones,  aun  cuándo  el  que  las  cometió  incurriera  en  tilas  invo¬ 
luntariamente  por  seguir  á  otros  sin  la  crítica  y  exámen  necesarios. 

(2)  T.  lib.  VII,  10.  Annant  inde  jurenern  aequales:  pedestre  scutum  capit, 
Hispano  cingitur  gladio,  ad  propiorem  habili  pugnam. 
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alguna  en  admitir  como  muy  verosimil  y  probable  lo  que 
decimos  (1). 

Dejan,  andando  el  tiempo,  los  romanos  la  espada  etrusca 
por  la  griega  y  desde  el  de  Hannibal,  desechada  la  de  su 
país,  adoptaron  el  uso  déla  ibera  (2),  que  podemos  conceptuar 
como  la  genéricamente  romana  desde  dicho  tiempo  (3).  ¿Cua¬ 
les  fueron  las  formas  y  condiciones  de  esta  arma?  Dedúcense 
claramente  de  los  textos  de  Polibio  (4)  Tito  Livio  (5)  y  Ve- 
gerio  (6^,  que  la  espada  ibera  era  excelente  lo  mismo  para  herir 
de  punta  que  para  cortar;  que  tenía  una  hoja  fuerte  y  bien 
templada,  corta  y  puntiaguda;  y  que  no  se  le  conocía  rival 
para  el  combate  cuerpo  á  cuerpo.  Respecto  á  esto  último,  ó 
sea  á  los  efectos  que  con  ella  se  lograban  en  dicho  combate, 
nos  ofrece  T.  Livio,  un  testimonio  elocuentísimo.  Después  de 
un  encuentro  de  incierto  resultado,  entre  las  tropas  manda¬ 
das  por  Filipo  de  Macedonia  por  una  parte,  y  por  el  cónsul 
P.  Sulpicio  de  otra,  pensó  Filipo  que  aumentaría  la  adhesión 

(1)  Claudio  Quadrigario,  citado  por  Aul.  Gellius  N.  A.  XIII.  4  et  seqter. 
hablando  del  desafío  de  Tito-Manlio,  ocurrido  en  362  antes  J.  C.  se  expresa  en, 
estos  términos.  « Cum  interim  Gallus  quidem  niedus  praeter ,  scutum  et  gladio$ 
dúo  torque  atque  armillis  decoratus  processit»...  «Scuto  pedestri  et  gladio  hispá¬ 
nico  cinctus  contra  Gallum  consistid». 

(2j  Polib.  Fragm.  hist.  VIX...  Romani  inde  ah  Hannibalicis  temporihus > 
ahiectis  gladiis  patriis,  hispanici  gladii  usum  asciverunt. 

(3)  No  aceptaron  la  de  los  Galos,  sin  duda,  por  lo  que  consta  de  un  pasaje 
de  Polibio,  II,  XXXIII,  5,  C,  ó  sea  por  quedar  inútiles  apenas  en  los  primeros 
tajos,  llegaban  á  cortar  las  maderas  de  las  picas  «Deinde  signis  collatis  á  front» 
Gallos  adoriuntur;  quorum  ubi  gladii,  primis  ictibus  hastas  caedentes,  redditi 
sunt  innutiles.» 

(4)  Polib.  VI,  23.  «...simul  cum  scuto  et  gladius,  quem  ad  destrum  fémur 
gestant;  hispan  i  ensem  ipsi  vocant.  Est  antem  hie  gladius  et  ad  punctim  ledendum, 
excellens,  et  ad  coesin  ex  utraque  parte  feriendum  vehemens;  constut  enim  lami¬ 
na  valida  et  firma. » 

(5)  T.  Liv.  XXII,  46.  «Gallis  Hispanisque  scuta  ejusdem  formas  f ere  erant 
dispares  ac  dissimiles  gladii.  Gallis  praelongi  ac  sine  mucronibus ;  Hispano 
punctim  tnagis,  quam  caesim,  assueto  petere  hostem,  brevitate  hábiles  et  cum 
mucronibus. 

(6)  Veg.  I»  20  «...manu  ad  manum  gladiis  pugnatur.» 
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de  sus  soldados  y  su  ardor  para  arrostrar  por  él  los  peligros, 
si  se  tomaba  el  cuidado  de  sepultar  con  la  mayor  pompa  á 
los  caballeros  que  habían  muerto  en  la  expedición,  á  cuyo 
fin  hizo  conducir  á  su  campo  aquellos  cadáveres.  Nada  (nos 
dice  el  paduano)  más  incierto,  ni  más  inexplicable  que  el 
ánimo  de  la  muchedumbre:  lo  que  parecía  propio  para  hacer¬ 
les  afrontar  con  más  valor  todos  los  peligros,  les  inspiró 
repugnancia  y  miedo.  Aquellos  soldados  no  habían  visto 
hasta  entonces  otras  heridas  que  las  causadas  por  la  pica  y 
la  flecha,  rara  vez  las  de  la  lanza,  habituados  como  estaban 
á  batirse  solamente  con  los  griegos  y  los  ilirios,  pero  á  la 
vista  de  los  cadáveres  mutilados  por  la  espada  ibera,  de  aque¬ 
llos  brazos  cercenados,  de  las  cabezas  separadas  del  tronco, 
de  las  entrañas  puestas  al  descubierto  y  de  tantas  heridas 
no  menos  horribles,  pensaron  con  espanto  en  las  armas  que 
las  habían  producido  y  en  aquellos  hombres  con  quienes 
habían  de  luchar  (1).  De  mano  maestra  describe  en  las  líneas 
que  hemos  citado,  el  gran  historiador  de  Roma,  los  efectos 
de  la  espada  ibera,  efectos  en  los  que  debemos  buscar  y  hallar 
el  motivo  de  su  adopción  por  ios  romanos  con  preferencia  á 
las  armas  similares  de  etruscos,  griegos  y  galos. 

La  claridad  exige  en  el  proceso  de  nuestro  pensamiento 
un  pequeño  paréntesis  para  decir  en  él,  que  los  romanos  tu¬ 
vieron  y  conocieron  un  crecido  número  de  armas  que  hoy 
designamos  genéricamente  con  el  nombre  de  espadas  y  que 
diferían  unas  de  otras  en  accidentes  de  formas  y  en  el  uso  ó 
aplicación  á  que  se  les  destinaba.  Prescindiendo  de  ciertos 
instrumentos  propios  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
cuyos  límites  de  separación  de  las  armas  de  combate  no  apa- 


(1)  T.  Liv.  XXXI,  34.  « . postquam  gladio  hispaniensi  detruncnta  cor- 

pora  brachiis  cum  humero  abscisis ,  aut  tota  cervice  desecta  divisa  á  corpore  ca- 
pita,  patentiaque  viscera ,  et  foeditatem  aliam  vulnerum  viderunt,  adversus  quae 
tela  quosque  viros  pugnandum  esset,  pavidi  vulgo  cernebant.» 
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recen  bien  distintos,  y  dejando  aparte  igualmente  las  varias 
clases  de  puñales  que  usaron,  todavía  solicitan  la  atención 
de  los  curiosos,  dentro  del  género  espada,  entre  otras  menos 
importantes,  las  designadas  con  los  nombres  ensis,  falx , 
gladius ,  lígula ,  machetera ,  spatha,  semispatha  y  parazonium. 
Fué  á  lo  que  parece  gladius ,  el  término  general  que  desig¬ 
naba  toda  esa  clase  de  armas,  y  según  Varron,  era  nombre 
derivado  de  clades ,  destrucción,  por  el  objeto  á  que  estaba 
dedicada  (1).  Ensis  á  juzgar  por  el  pasaje  ya  citado  de  Poli— 
bio  (2),  era  el  nombre  que  los  hispanos  daban  á  su  espada  y 
fue  empleado  generalmente  por  los  poetas  como  sinónimo  de 
gladius  (3).  Falx  ó  ensis  falcatus  eran  unas  espadas  muy 
curvas  en  la  extremidad  superior  de  la  hoja  (4).,  llamóse  tam¬ 
bién  ensis  hamatus,  tenía  su  filo  en  la  parte  interior  comu 
se  reconoce  en  la  columna  Trajana  que  trae  Morelliauo  (5)  y 
según  creemos  recordar  haber  leido  en  alguna  parte,  se  ser¬ 
vían  de  ellas  para  descarnar  las  uniones  de  las  piedras  en  las 
fortificaciones.  La  curva  típica  del  Jalx  no  estaba  formada 
como  en  la  espada  de  los  Castellares,  por  el  corte  hecho  en  el 
hierro  de  la  hoja,  sino  por  la  curvatura  de  toda  ella  en  su 
extremidad  superior,  á  la  manera  que  están  curvadas  las 
hoces  de  nuestros  campesinos,  circunstancia  que  corrobora 
el  error  de  atribución  que  en  un  principio  se  cometiera  con 
la  repetida  de  los  Castellares.  El  ensis  Jaléalas  se  nombra  con 
frecuencia  en  las  poesías  de  los  clásicos  (6). 


(1)  Vnrr.  de  Ling  Lat.  116.  « Gladius ,  C  in  O  commuta'o,  a  clade. 
quod  fit  ob  hostium  cladem  glcidium. 

(2)  Polib.  lib.  YI,  23. 

(3)  Quint.  X.  1,  II. — Cié.  de  Xiat.  Deor.  «Ausaqite  funestum  prima  es 
fabricarier  ensem.» — Ovid.  Fas.  3.  «Ensibus  exertis  bellica  laeta  dea  est.» 

(4)  Cic.  Mil.  33.  — Stat.  Ach.  II,  419. 

(5)  Tab.  M,  lara.  2,  segment.  52. 

(6)  Ovid.  Metam.  1,  v.  718  y  IV.  v.  726  «falcato  vulneret  ense» — «falcato 
verberat  ense.» — Virg.  «Et  curvtxe  rigidum  falces  constantur  in  ensem.» 


—  (  533  )— 


La  lígula  era  una  espada  pequeña  en  forma  de  lengua  ú 
hoja  de  árbol:  díjose  sin  duda,  lígula  por  lingula  si  nos  ate¬ 
nemos  á  un  pasage  de  Varron:  «muchas  otras  palabras  poéti¬ 
cas  no  me  parece  ofrezcan  grandes  dificultades  como  Ungula 
gladii  (hoja  de  la  espada)  que  leo  en  la  Hesiona  de  Nevio  y 
que  deriva  evidentemente  de  tingua ,  lengua»  (1).  Es  de  supo¬ 
ner  que  el  no  ubre  dado  á  la  hoja  se  extendió  luego  á  toda  la 
espada.  La  machaera ,  citada  por  Piauto,  Suetonio  y  Séneca.» 
(2)  fué.  más  bien  que  espada,  un  cuchillo  de  caza  de  origen 
oriental  Y  el  parazonium  una  espada  corta,  distintivo  de  los 
-  tribunos  y  oficiales  superiores  (3). 

Volviendo  ahora  á  la  idea  que  intentamos  exponer,  nos 
ocurre  preguntar;  ¿durante  los  muchos  siglos  que  abraza  la 
historia  del  pueblo  romano  permaneció  inalterable  el  tipo  de 
esa  arma  y  no  usaron  jamás  otra  aquellos  legionarios? 

La  primera  respuesta  la  dá  la  razón.  El  armamento  de  los 
ejércitos,  de  igual  modo  que  la  forma  y  clase  de  las  fortifica¬ 
ciones,  no  es  una  cosa  arbitraria  ni  de  puro  guteto  ó  capricho, 
sino  que  obedece  necesariamente  á  las  dos  maneras  de  lucha 
ó  guerra  entre  los  hombres:  la  oíensiva  y  la  defensiva.  Tantas 
veces  como  cualquiera  de  ellas  varíe  ha  de  variar  la  otra,  y 
como  el  anhelo  del  triunfo  y  el  odio  al  enemigo,  no  menos 
que  el  espíritu  de  conservación,  sugieren  á  la  continua  nue¬ 
vos  procedimientos  para  destruirle,  repelerle  ó  guardarse  de 
sus  ataques,  de  aquí  que  la  variación  en  las  armas,  yá  ofen¬ 
sivas  defensivas,  sea  un  hecho  constante  en  la  historia. 

Concedamos  que  esas  alteraciones  en  los  tiempos  antiguos 
fuesen  menores  por  el  natural  atraso  de  las  ciencias  y  en  las 


(1)  Varr.  de  Ling.  Lat.  VII.  107.  « Multa  apud  poetas  reliqua  esse  verbas 
quorum  origines  possint  dici,  non  dubito,  at  apud  Naevium  in  Hesiona:  Fnitn 
vero  gladii  lingula,  á  lingua...» 

(2)  Plaut.  Mil.  II,  5,  51:  Suet.  Claud.  15:  Senec.  deben.  Y,  24. 

(3)  Mart.  XIV,  32. 
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artes  si  se  compara  con  el  cambio  vertiginoso  que  en  los 
modernos  se  observa  en  el  armamento;  pero  habremos 
de  conceder  que  la  identidad  de  causas  habrá  producido 
siempre  los  mismos  efectos  y  que  no  lucharían  de  igual  modo 
los  romanos  con  los  primitivos  sabinos  y  etruscos,  que  con 
los  españoles,  los  galos,  los  germanos  y  los  godos.  La  unidad 
de  nombre  ha  inducido  muchas  veces  á  creer  en  la  cristaliza¬ 
ción  de  los  tipos  romanos,  en  artes,  ciencias,  religión  é  insti¬ 
tuciones,  con  olvido  manifiesto  de  que  la  esencia  de  la  vida 
está  en  el  cambio,  en  el  espacio  y  el  tiempo. 

El  anterior  razonamiento  se  encuentra,  ciertamiente,  co¬ 
rroborado  por  los  hechos  y  en  testimonio,  siquiera  sea  tan 
breve  como  los  límites  de  este  trabajo  exijen,  citemos  la  opi¬ 
nión  de  dos  autores,  apropósito  del  mismo  asunto.  Vegecio(l) 
habla  de  las  variaciones  que  en  general  había  sufrido  el  ar¬ 
mamento  romano  y  de  la  conveniencia  de  acomodarlo  á  nue¬ 
vas  necesidades  de  la  guerra.  «Exige  el  orden,  dice,  que  ha¬ 
blemos  ahora  de  las  armas  ofensivas  v  defensivas  del  soldado, 
respecto  á  lo  cual  hemos  'perdido  las  antiguas  costumbres ;  y 
aunque  el  ejemplo  de  la  caballería  de  los  godos,  de  los  alanos 
y  de  los  hunos  cubierta  de  armas  defensivas,  nos  haya  debido 
hacer  comprender  su  utilidad,  es  lo  cierto  que  dejamos  nues¬ 
tra  infantería  desnuda  de  tales  defensas.»  Y  así  continua  de¬ 
sarrollando  su  pensamiento  acerca  de  la  conveniencia  de 
proporcionar  la  clase  y  forma  de  armamento  romano,  así 
como  la  estrategia,  á  la  forma  y  clase  del  usado  por  sus  ene¬ 
migos,  añadiendo:  «por  esto  (es  decir,  por  lo  dicho  anterior¬ 
mente)  es  necesario  emplear  todo  el  arte  posible  para  que  el 
nuevo  soldado  aprenda  á  servirse  y  á  protegerse  con  todas 
las  armas  en  uso  entre  los  antiguos»  (2).  Y  el  otro  autor,  Po- 

(1)  I.  20. 

(2)  Veg.  I.  20.  « Locas  exigit,  ut  quo  armorutn  genere  vel  instruendi ,  vel 
muniendi  sint  tirones,  referre  tentemus.  Sed  in  h  xc  parte  antigua  penUus  con- 
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libio  (1)  expresamente,  como  ya  antes  lo  hicimos  constar,  dá 
cuenta  de  un  cambio  de  armamento,  que  viene  á  probar  la 
absoluta  certeza  de  nuestra  tesis. 

Por  lo  demás,  sin  necesidad  de  inducirlo  de  esas  conside¬ 
raciones  generales,  se  sabe  que  los  romanos  usaron  distintas 
clases  de  espadas,  con  variaciones  accidentales  en  cuanto  á 
su  forma  y  á  su  longitud.  Sin  que  pueda  negarse  de  manera 
algunas  tenían,  por  de  pronto,  unas  largas  y  otras  cortas.  Las 
palabras  de  Vegecio  (2)  respecto  á  dicho  punto,  al  tratar  de 
la  manera  de  poner  una  legión  en  orden  de  batalla,  y  al  des¬ 
cribir  las  armas  de  los  centuriones  y  tribunos,  son  estas: 
<iHaec  eral  gravis  armalura ,  qui  habebant  cassides  cata- 
phractas ,  ocreas ,  scuta,  gladios  majores,  quos  spathas  vocant , 
et  alias  minores  quos  semispalhas  nominant. ..»  Es  decir,  que 
no  yá  en  tiempos  sucesivos  hubo  ésa  diferencia  de  armamen¬ 
to  sino  que  en  un  momento  dado,  según  expresa  el  lugar  que 
queda  transcripto  de  Vegecio,  existió  esa  misma  variedad 
que,  concretada  á  nuestro  asunto,  consistía  en  el  uso  de  es¬ 
padas  largas  y  cortas. 

Resulta  de  los  textos  de  los  clásicos  que  las  armas  ofensi¬ 
vas  de  la  infantería  romana  eran  el  dardo,  la  pica  y  la  espa¬ 
da.  Por  lo  que  hace  á  esta  última,  la  llamada  española  era 
común  á  la  infantería  de  toda  especie.  La  lámina  ú  hoja  era 
corta  y  ancha  de  temple  excelente,  y  servía  para  dar  estoca¬ 
das  y  cortar.  Los  soldados  la  llevaban  sobre  el  costado  dere¬ 
cho.  Más  ahora  tenemos  que  añadir  una  interesante  noticia 
conservada  por  Flavio  Josepho,  la  de  que  en  su  tiempo  los  ro¬ 
manos  llevaban  dos  espadas,  la  una,  mucho  más  larga  que  la 


suetudo  deleta  est.  Nam  licet  exemplo  Gotthorum  et  Alanorum ,  Hunnorunique 
equitum  arma  profecerint,  pedites  tamen  constat  e<se  nudatos...»  « lnstruendos 
igitur  ac  protegendos  omni  arte  pugnandi,  quocumqne  genere  antiquorum  ar- 
morum,  constat  esse  tirones .» 

(3)  Polib.  Frag  hist.  XIV. 

(4)  II,  15. 
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otra,  pendiente  del  lado  izquierdo  y  la  menor,  de  un  palmo 
de  longitud,  que  iba  en  el  costado  derecho  (1).  Consta,  pues, 
que  los  romanos  en  tiempos  de  Josepho  usaban  una  espada 
muy  larga ,  cualidad  que  cierto  no  reconoceríamos  en  la  que 
solo  midiera  medio  metro  ó  poco  más  <2). 

La  espada  larga  se  encuentra  citada,  ademas  de  en  esos 
autores,  en  Tácito  (3)  y  no  recordamos  si  en  algún  otro. 

Una  espada  larga,  de  dos  filos,  con  sencillas  crucetas  por 
gavilanes  y  virolas  redondas  en  la  extremidad  de  la  empuña¬ 
dura,  se  encontró  en  el  sepulcro  de  Alejandro  Severo.  Su 
forma  es  parecidísima  á  la  de  los  Castellares ,  difiriendo  ésta 
en  los  accidentes  de  tener  un  solo  filo,  ligeramente  curvados 
los  gabilanes  y  corva  la  punta.  Rich,  al  determinar  la  longi¬ 
tud  de  las  espadas  largas  de  los  romanos,  dice  que,  «puesta  la 
punta  en  tierra  llegaba  á  las  caderas  de  un  hombre  de  media¬ 
na  estatura,»  lo  cual  dista  poco,  en  más  ó  menos  de  un  metro. 
Justo  es  consignar  que  Rich,  no  expresa  los  fundamentos  de 
esa  opinión  suya,  pero  tratándose  de  persona  de  competen¬ 
cia  reconocida  en  esta  clase  de  asuutos,  hemos  de  admitir 
que  no  formaría  su  juicio  por  puro  capricho  y  que  lo  estable¬ 
cería  después  de  la  observación  directa  en  bajo -relieves, 
monedas  y  otros  objetos  antiguos,  donde  le  fuera  dable  la 


(1)  Flav.  íosepb.  de  bell.  iudaico  III.  V.  5.  «Pedites  quidem  thoracibus  el 
galeis  septi  et  ut roque  latere  gladiis  accincti:  gladius  autem  quem  laevo  gerunt 
multó  longior  est ;  namuqui  ad  dextrum  longitudinem  palmatn  nom  excedii.» 

«Equitibus  autem  ad  latas  destrum  gladius  est  oblongus  et  contus  ítem  longus 
in  manu.  traversas  que  ad  equilatus  clgpeus ,  et  in  pharetra  gestantur  tria  aut 
plura  jacula  cúspide,  lata  et  hastis  magnitudine  non  cedentia;  etiam  galeas  et  Ió¬ 
nicas  habent  uti  pedites.» 

(2)  Cumple  á  nuestra  lealtad  decir  en  este  sitio  que  persona  de  grandísima 
autoridad  opina  que  la  espada  corta  de  Josepho  debió  ser  el  pugnio  de  San  Isi¬ 
doro,  XVIII  6.  6.  que  era  un  gladius  parvus ,  es  decir  un  puñal,  lo  que  quitaría 
fuerzas  á  nuestro  argumento  basado  en  el  pasaje  ante  transcripto. 

(3)  Tacú.  Ann.  XII.  35,  «et  si  auxiliaribus  resisterent  gladio  ac  pilis  le- 
gionariorum,  si  huc  verterent  spattiis  et  hastis  auxiliarorum  sternebaniur .» 
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mensura  comparada  con  la  del  cuerpo  humano.  De  todos 
modos,  no  negaremos  que  quita  vigor  á  su  afirmación  la 

ausencia  de  las  razones  en  que  la  fundara. 

* 

De  cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí  resulta,  á  nuestro 
entender,  demostrado  que  los  romanos  tuvieron,  ya  en  tiem¬ 
pos  sucesivos,  ya  en  un  mismo  tiempo,  diferentes  tipos  de 
espadas,  entre  las  que  existían  notables  desemejanzas  de  for¬ 
ma  é  importantes  variaciones  de  longitud,  no  siendo  por  lo 
mismo  muy  exacto  hablar  de  la  espada  romana,  como  única 
también,  á  no  salvar  el  concepto  concretándolo  á  una  deter¬ 
minada  especie  de  esa  arma  genéricamente  expresada  con  el 
nombre  común  de  espada. 

¿Qué  pudo,  nos  ocurre  preguntar  ahora,  obligar  á  los  ro¬ 
manos  á  la  adopción  de  la  doble  espada,  ó  á  la  de  la  espada 
larga  solo? 

En  nuestro  sentir,  refiriéndonos  á  lo  que  ántes  en  general 
decíamos,  las  necesidades  de  la  guerra.  Mientras  pelearon 
con  pueblos  que  usaban  la  espada  corta  de  tipo  griego  tuvie¬ 
ron  bastante  con  el  gladius ,  pero,  luego  que  en  la  lucha  cuer¬ 
po  á  cuerpo  tuvieron  que  habérselas  con  enemigos  que  usa¬ 
ban  espadas  largas  viéronse  precisados  para  nivelar  el  com¬ 
bate  á  prolongar  las  suyas,  cosa  que  parece  de  todo  punto 
racional.  Sábese  que  los  galos  empleaban  espadas  largas  y 
por  testimonio  de  S.  Isidoro  (1)  nos  consta  que  los  godos  ha¬ 
bían  adoptado  la  de  dos  filos,  larga  y  ancha. 

En  resúmen,  creemos  no  aventurar  mucho  al  establecer 
las  siguientes  conclusiones: 

Si  bien  por  regla  general  la  espada  romana  fué  semejante 
á  la  griega,  corta,  ancha  y  de  dos  filos,  su  uso  no  fué  exclu¬ 
sivo  en  todo  tiempo,  habiendo  variado  sus  accidentes  de  for- 


(1)  Etimo!,  lib.  18  o.  6. 
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ma  y  longitud  en  consonancia  con  las  necesidades  de  la 
guerra. 

El  uso  de  espadas  largas  resulta  demostrado  con  los  tex¬ 
tos  de  Vegecio,  Tácito  y  Josefo. 

Por  testimonio  de  este  último  consta  que  en  su  tiempo  los 
soldados  romanos  llevaban  dos  espadas,  una  corta  y  otra  lar¬ 
ga.  multo  est  longior. 

Rich  establece  que  la  espada  larga  romana  llegaba  del 
suelo  á  la  cadera  de  un  hombre  de  mediana  altura,  es  decir, 
le  asigna  una  longitud  precisamente  de  un  metro. 

Tales  son,  pues,  los  fundamentos  que  tenemos  para  creer 
que  la  longitud,  por  si  sola,  no  es  carácter  suficiente  para  re¬ 
solver  si  una  espada  antigua  es  ó  nó  de  la  época  romana.  Es 
sensible  que  la  rareza  de  hallazgos  indubitados  é  indubitables 
de  esa  clase  de  armas  no  permita  establecer  de  un  modo  más 
oncluyente  y  detallado  la  historia  de  sus  formas  y  variacio¬ 
nes  durante  el  larguísimo  período  histórico  comprendido 
desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la  total  ruina  del  imperio 
de  Occidente. 

Antonio  Aguilar  y  Cano. 


Estepa  10  Noviembre  de  1899. 
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NOTAS  D  ‘  UNA  EXCURSIO 

artístich-arqueológ’ica  por  los  indrets  del  Ebre 


gayre  visitadas  las  encontradas  mes  llunyanas  de  la  provin¬ 
cia  de  Tarragona,  en  lo  mes  de  Setembre  prop  passat  resol- 
guerem  fer  una  petita  excursió  per  la  comarca  que  volta  la 
Ebre  al  ficarse  en  térra  catalana,  pera  escorcollar  quant  en  naturales, 
y  arqueología  nos  semblés  mereixedor  de  particular  esment.  Del  resul- 
tat  d‘  aquest  viatje  aném  á  donarne  senzill  compte  á  nostres  llegidors, 
reduhintlo  á  aquells  indrets  que  per  ésser  poch  coneguts  poden  oferir 
algún  interés. 

La  llisa  y  trasparent  corrent  d‘  un  riu  caudalós,  seguit  de  pedregós 
areny  y  aquést  enclós  entre  accidentadas  voradas  de  frondosa  vegetació 
y  atapahils  conreus,  demarcanlse  sa  conca  per  tossals  y  serruladas 
que  tan  aviat  s‘  atansan,  com  obren  á  la  vista  un  extens  horitzó,  forma 
sempre  un  deliciós  panorama  que  ‘s  contempla  ab  pie  goig.  Aixis 
succeeix  al  qui  arriva  á  las  voras  del  Ebre,  que  per  lo  seu  caudal, 
per  la  topografía  del  terreno  que  fe rti  1  isa  y  per  las  poblacions  per  ahon 
passa,  dona  lloch  á  vistas  tan  variadas,  com  d‘  hermosa  perspectiva,  es- 
pecialment  á  contar  desde  la  histórica  Mirabet  fins  al  mar.  No  per  aixó 
deixa  de  teñir  nombrosos  atractius  la  part  de  son  curs  compresa  entre 
las  importants  poblacions  de  Mora  y  Flix,  que  recorreguérem  ayguas 
amunt. 

En  un  xafagós  dia  del  mes  de  Setembre,  yá  7  horas  del  matí,  em- 
prenguérem  la  marxa  desde  Mora,  ficats  en  una  barca  tripulada  per  lo 
patró  y  tres  jovenets  filis  del  mateix,  los  quíns,  tantost  deixarem  la  vila, 
se  despullaren  de  llurs  robas  deixantse,  fins  á  las  envistas  de  Flix,  sol- 
sament  posadas  las  camisas,  a  fi  de  maniobrar  ab  mes  desembrás  en  lo 
continuo  saltar  en  térra  pera  sirgar  la  embarcació,  tornar  á  dins  de  la 
mateixa  pera  fer  servir  las  barras  á  fi  d’  arrancarla  d‘  un  pas  difícil,  bé 
posats  dins  del  riu  pera  empénye,  á  forsa  de  mans  ó  esquenas,  ab  1‘  ob- 
jecte  de  fer  passar  aquélla  per  punts  de  poch  fons,  en  quins  cassos  acudía 
á  la  imaginació  la  idea  d‘  una  barca  impulsada  per  génis  representa ts  per 
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nquells  novs  de  pochs  anvs,  arrodonidas  formas,  simpática  expressicq 
vi v esa  de  cara  y  de  rosats  colors,  y  ais  qui  lio  mes  los  hi  faltavan  a  las 
pera  enlairarse  per  los  espays  imaginaris...  La  feyna  resulta  llarga  y  fa¬ 
tigosa  per  teñir  vent  de  proa,  ademés  de  fer  la  marxa  contra  corrent. 
empleant  set  horas  en  seguir  1‘  esmentat  trayecte  que,  en  condicions  fa¬ 
vorables,  podría  haverse  fet  en  tres.  Los  petits  tripulants  treballáren  de 
férm,  obehint  las  veas  que  ‘ls  hi  donavo  son  pare,  sense  que  d‘  ells  sor- 
tís  una  sola  paraula. 

Aquesta  feyna,  que  sembla  tan  penosa,  no  es  pas  res  en  comparansa 
á  la  que  representa  fer  lo  mateix  en  temps  d‘  hivern,  tenint  que  con- 
duhir  una  barca  carregada  de  mercaderías,  sagnant  las  camas  per  lo 
glás  y  la  fredor  de  Paygua.  Aquesta  industria,  á  la  que  devían  lo  pá 
nombrosas  familias  de  tots  los  pobles  de  la  ribera,  ja  quasi  bé  no  exis- 
teix,  per  quan  la  línea  deis  Directos  ha  mort  tot  lo  tráfech  fluvial,  con- 
vertint  lo  riu  en  un  desert;  y  per  aixó  no  es  estrany  que  hi  mánquin  las 
embarcacions  que  anys  enrera  navega  van  en  totas  direccions,  y  que  ab 
lo  blanquillos  triángul  de  llurs  velas  figura  van  vistosas  tacas  damunt  las 
blavencas  avguas. 

Res  digne  d‘  observado  ó  d-'  interés  artístich  conserva  la  població  de 
Mora,  devent  la  actual  importancia  á  sa  situado  en  mitx  d‘  una  comar¬ 
ca  de  gran  producció  agrícola. 

A  poca  estona  de  Mora  se  trovan  las  peixeras  de  Subarrench  á  mitxa 
hora  d‘  haver  desatracat  d‘  aquella  vila,  passant  després  per  sota  de 
Roca-roja,  alts  penyals  de  la  vora  dreta  del  riu.  Una  hora  mes  tart,  se 
trova  lo  pont  per  el  que  atravessa  1‘  Ebre  lo  ferro-carril  directe  de  Bar¬ 
celona  á  Saragossa;  á  son  costat,  venint  de  llevant,  y  per  los  peus  del 
turó  en  que  s‘  assenta  lo  poblé  de  García,  desaygua  lo  riu  Cuirana,  pro- 
cedent  de  las  serras  de  Prades.  En  lo  cim  d‘  aquell  s‘  alsa  una  reduída 
iglesia  del  segle  XVII,  ab  migradas  motlluras  d‘  estil  barróch  en  la  por¬ 
tada.  Durant  un  bou  (ros,  las  voras  del  riu  ofereixen  escassa  vegetació, 
limitant  la  vista  en  direcció  Nort  las  montanyas  de  García,  de  natura- 
lesa  calissa  y  enterament  hermas,  obstácle  que  guanya  lo  ferro-carril 
per  medi  de  tunéis  y  que  ven 9  lo  riu,  crehuantlas,  seguint  un  congos! 
de  mitxa  hora,  que  pren  lo  nom  de  Pas  del  ase  d‘  una  penya  aixís  co- 
neguda  en  la  vora  dreta.  Mes  enllá  y  si  1‘  altra  banda  hi  ha  la  anomenada 
Roca  deis  colo/ns,  ab  una  petita  cova,  per  quins  indrets  vé  ‘I  camí 
vehinal  de  Vinebre,  descubrintse  per  entre  las  penyas  las  puntas  deis 
xiprés  de  la  hermita  de  Sant  Miquél. 
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No  triga  goyre  estona  en  sortir  lo  riu  del  congos!  del  Pas  del  asa, 
formant  la  vora  dreta  una  petita  serralada,  essenl  de  térras  plañeras  la 
vora  esquerra.  Seguidament  s‘  arriva  á  las  envistas  d‘  Aseó.  Mirada  la 
població  desde  ‘1  riu,  sembla  aplanada  en  la  vessant  que  dona  á  llevan! 
del  grós  turó  per  ahon  s£  enfila,  á  causa  de  que  no  presenta  altra  vista 
que  lo  darrera  de  las  casas,  ab  ampias  y  rónegas  parets,  per  lo  gran  des- 
nivell  deis  carrers  tenint  que  buscar  rnolt  avall  los  seus  funaments. 
Presentan  ademés  tan  gran  número  de  fínestretas,  que  quasi  bé  sem¬ 
blan  espitlleras  d‘  esgralionada  fortalesa.  Fins  arrivar  á  poca  distancia 
del  lloch  dit  Pas  del  Llop,  vá  seguint  la  esquerra  del  riu  lo  serrut  d‘ 
Aixadella,  en  quin  acabament  s‘  hi  veu  la  pajesía  d‘  aquest  mateix  nom. 
Un^quart  després,  y  á  la  dreta,  s‘  hi  escau  1‘  esmentat  pas,  que  per  las 
serras  de  sedimentació  que  ‘1  forman  ha  fet  necessaria  la  construcció 
per  la  Empresa  deis  Directes  de  grans  murs  de  contensió. 

Apilotat  lo  poblé  de  Flix  damunt  lo  brás  que  forma  la  serra  que  reco¬ 
rre  la  vora  dreta  del  Ebre,  dona  aquést  una  gran  volta  en  lorn  de  si 
mateix,  pera  tornar  á  trovar  la  vila  per  lo  seu  costat,  ja  que  desde  aquí 
la  corrent  deixa  aquesta  direcció  que  porta  per  la  térra  catalana,  pera 
seguir  cap  á  mitxdía  fins  arrivar  al  mar.  Per  curta  pujada  s‘  entra  á  la 
població  desde  1‘  areny  del  riu,  deixantse  en  aquesta  ocasió,  sense  mica 
de  recansa,  las  térbolas  ayguas  del  mateix.  Pocb  de  particular  ofereix  la 
vila  quasi  amagada  per  la  disposició  del  terreno;  los  carrers  solen  ésser 
drets,  formats  de  velis  edificis,  essent  unicament  tres  ó  quatre  las  casas 
d‘  importancia  per  llur  aspecte  arquitectónich.  Posseheix  una  petita  plas- 
sa  de  forma  irregular.  La  iglesia  es  de  construcció  románica,  en  son  pe¬ 
ríodo  mes  avansat,  com  ho  demostra  la  volta  seguida  y  molt  apuntada  de 
sa  única  ñau,  de  senzillas  formas  y  escassas  dimensions.  Seguramenl 
que  ja  avansat  lo  sigle  XV  las  necessitats  religiosas  féren  eonvenienl 
donar  mes  cabuda  al  temple,  y  allavors  s'  allargá  la  ñau  envers  la  futxa- 
da,  aixís  es  que  aquesta  part  de  la  mateixa  está  composto  d‘  una  volta  d; 
estil  gótich  ab  ojivas  accessórias.  La  portada,  si  be  segueix  \‘  estíl  general 
de  la  construcció,  es  tan  senzilla  que  no  ofereix  interés  especial.  Damunt 
de  la  mateixa  y  oberta  al  temps  de  reformarse  1‘  iglesia,  hi  ha  un  fines - 
tral  de  bonicas  proporcions,  áb  columna  mitxera,  ab  elegants  calats  d‘ 
angulosas  ratllas  en  cada  un  deis  vanos  resultants. 

Entre  Flix  y  Gandesa  no  hi  ha  comunicació  directe;  se  fá  precia 
tornar  enrera  servintse  d‘  un  camí  de  ferradura  que  vá  per  la  vora  del 
Ebre  fins  arrivar  al  poblé  d‘  Aseó,  á  cosa  d‘  una  hora  y  mitxa  de  distan- 
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cia.  Ais  deu  minuts  del  primer  puní,  trova  ‘1  viatjer  una  antiga  creu  de 
térme,  desgraciadament  malmesa.  Lo  referit  cami,  que  per  aquí  es  ca¬ 
rretera,  va  paralel  al  riu  á  bastanta  alsada  de  la  vora  dreta,  oferint  bo- 
nichs  punts  de  vista  sobre  la  corrent  y  las  térras  planas  de  la  banda 
oposada  atapahida  d‘  arbi*edas  y  conreus,  per  damunt  deis  que  sobres- 
surt  la  població  de  Vinebre.  Tocant  á  Aseó  se  passa  per  lo  costat  d' 
una  moderna  capella  dedicada  á  Sant  Miquéí,  entrantse  á  la  vila  per 
1‘  indret  de  la  estació  del  ferro- carril. 

Corresponent  á  son  aspecte  extern,  aqueixa  població ‘s  presenta  ab 
cert  tó  de  tristesa  que  li  donan  sos  vells  ediñeis  y  las  grans  costas  de  sos 
carrers  que  s‘  enfilan  monLanya  amunt  en  sa  majoría.  La  iglesia  no  té 
interés  artístieh,  que  tampoch  se  trova  en  los  migrats  trossos  de  mura¬ 
lla  del  anticb  castell. 

En  curta  estona  ‘s  baixa  fins  al  nivell  del  riu,  pera  passar  lo  torrent 
dit  Rocadeeall,  desde  ahon  s‘  emprén  la  direcció  cap  á  ponent,  pujant 
una  costa  ahomenada  de  la  OocLla,  per  quin  lloch  se  guanya  en  deu  mi¬ 
nuts  1‘  exlens  replá  ó  calma  que  volta  1‘  Ebre  desde  llarga  distancia  y 
que  forma  lo  gran  pedestal  de  la  serrulada  deis  porls  d‘  Hurta,  Beceit  y 
montanyas  de  Cardó,  que  s‘  extenen  fins  al  mar,  semblunt  com  si  la  co- 
rrent  del  riu  bagues  fet  de  contrapés  pera  concloure  la  última  ondulació 
produída  per  1‘  alsament  de  ditas  montanyas  en  direcció  al  Nort.  La 
producció  principal  d‘  aquest  territori  es  la  olivarera,  aixis  es  que  ‘s  passa 
sempre  per  entre  mitx  de  plantacións  d‘  oliveras,  que  son  notables  per 
llur  gran  desenrrolllo,  essent  mollas  las  que  cridan  la  atenció  per  la  ex¬ 
traordinaria  gruixária  de  llurs  socas,  aixis  com  per  la  extensió  de  la  bran¬ 
cada.  Una  n‘  hi  lia  propera  al  camí,  per  tothom  coneguda;  en  realitates 
un  magnificó  arbre. 

Al  acabar  la  costa  de  la  Ooella,  ‘s  pert  la  vista  de  1‘  Ebre,  arrivanlse 
dessseguit  al  barranch  Fondo  desde  ahon  segueix  encare  pujantse  fins 
al  mas  de  Camposines,  pertanyent  al  poblé  d‘  aquest  nom,  que  ‘s  deixa 
en  lo  fons  de  la  valí  en  que  ‘s  trova  situat,  y  que  queda  á  la  esquerra 
del  camí.  Desde  Aseó  hi  ha  cosa  d‘  una  hora  y  mitxa.  La  vista  s‘  extén 
mes  que  no  pas  fins  are,  per  haverse  ja  fet  la  pujada  directe  desde  ‘1  riu. 
A  dreta  y  esquerra  del  espectador  corren  paralelament  las  serras  de  la 
FatareLLa  y  de  Sant  Geroni,  aquestas  últimas  cubertas  de  pins,  y  cap  ú 
ponent  comensan  á  sobressortir  las  montanyas  d‘  Horta.  Se  tarda  poca 
estona  en  atravessar  un  cami  carretee  que  vá  al  poblé  de  la  Fatarella, 
prenent  mes  tart  la  carretera  de  Mora  á  Gandesa,  per  la  que  ‘s  segueix 
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lo  camí  trovant,  una  hora  avans  d‘  aquesta  última  vila  lo  poblé  de  Cor- 
bera,  que  té  nomenada  per  sa  producció  vinícola,  y  en  quin  terme 
s‘  hi  fá  en  abundancia  1‘  atmetllér.  Població  que  segurament  passa  de 
dos  mil  habitants,  situada  desde  la  carretera  tins  dalt  d‘  un  petit  y  am¬ 
pie  turó;  sos  carrers  y  edificis  tenen  aspecte  modern.  La  iglesia  es  un 
edifici  espayós,  de  gust  del  Renaixement  y  de  moderna  construcció.  A 
la  banda  del  solixent  hi  ha  la  hermita  del  Caloari,  ab  un  camí  adornal 
de  xiprérs  de  bonich  efecte. 

Fins  á  Gandesa  va  la  carretera  per  térra  plana  y  plena  de  conreus. 
La  distancia  desde  ‘1  mas  de  Camposines  es  d‘  unas  duas  horas.  Posada  la 
vila  de  Gandesa  en  mitx  del  replá  á  qué  avans  s‘  ha  fet  referencia,  co¬ 
rren  de  ponent  á  mitxdia  las  montanyas  d‘  Horta  y  las  estribacions  d‘ 
aquéstas,  trovantse  aquélla  á  372  metres  sobre  ll  nivell  del  mar.  Está 
edificada  en  un  gran  plá,  essent  sos  carrers  rectes,  uniformes  y  de  bou 
aspecte;  la  plassa  principal  es  de  forma  quadrada  y  espayosa.  Si  be  pos- 
seheix  alguna  casa  d‘  aspecte  senyorial,  están  mancadas  d‘  interés  ar- 
tístich.  En  una  d‘  aquéstas  s‘  hi  pot  fer  esment  d‘  un  bonich  finestral 
deis  últims  temps  del  art  gótich.  D‘  aquest  estil,  pero  pertanyent  proba- 
blemental  bon  gust  del  segle  XIV,  es  un  hermós  finestral  en  1‘  edifici 
del  Ajunfament,  ab  duas  columnas  mitxeras,  resultant  tres  divisions, 
d‘  elegants  proporcions  y  formas  ajustadas  al  mes  complert  tipo  del  gó¬ 
tich  catalá.  En  las  aforas  de  la  població,  y  vora  del  camí  que  vá  al  Ce- 
mentiri,  s‘  alsa  una  florejada  Creu  de  terme,  tumbé  d‘  estil  gótich,  en  sas 
darrerías,  ab  bon  moflluratge,  aixoplugada  per  un  templet.  Encare  que 
prou  malmesa,  dita  Creu  está  assegurada  sa  conservació  per  los  treballs 
que  s‘  hi  han  fet  á  dit  intent,  voltantla  ademés  d‘  un  cercol  de  ferro.  Ab 
especial  satisfacció  consigném  aquest  fet,  perque  honra  molt  á  Gandesa 
que  hi  hagi  qui  fassa  esment  deis  monuments  artístichs  de  passadas 
centurias,  que  constituheixen  lo  padró  de  gloria  de  qualsevulga  poblé.  Es 
aixó  un  bon  exemple  que  sovint  voldriam  veure  imita t,  ja  que  las  oca- 
sions  de  ferho  son  escassas  en  nostra  térra. 

En  lo  carrer  Major  s'  hi  troba  1‘  iglesia  parroquial,  antich  edifici  tot 
éll  de  pedra  picada,  que  per  allá  en  lo  sigle  XVII,  sofrí  una  complerta  re¬ 
forma  interior  pera  agrandirlo  y  pera  convertir  la  fábrica  en  una  obra 
del  Renaixement,  quedant  sois  la  part  de  fora  pera  esplicar-  al  curios  ex¬ 
cursionista  la  vellurade  sa  naixensa.  Sembla  huver  sigut  construit  en  lo 
segle  XIII,  corresponent  per  complert  la  portada  del  costat  d‘  aquell 
carrer  al  art  románich  deis  últims  temps.  La  part  del  edifici  que  cons- 
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titula  1‘  ábside,  se  presenta  imponent  per  la  senzillesa  yjusta  proporció 
deis  membres  arquitectónichs  de  que  ‘s  compon,  dividintloen  comparli- 
menLs  uns  llisos  esperons.  Los  finestrals  son  abocinats,  ab  colurn- 
netas  unidas  per  lo  loro,  que  surt  de  senzills  capitells,  y  forma  la 
arcada,  marcantshi  en  gran  manera  la  influencia  ojival.  Sobressurt  per 
sa  bellesa  artística  la  portada  á  que  avans  s‘  lia  fet  referencia.  Per  sas 
condicions  resulta  en  veritat  un  hermós  exemplar  del  eslil  románicb 
en  son  mes  avansaf  período.  Lo  parament  de  la  portada  está  constituíf 
per  un  eos  avansat  que  comensá  per  horisontal  cornisa  formada  per  un 
fris  de  ménsulas  adornadas  ab  petitas  figuras.  Lo  vano  ó  porta  propia- 
ment  dita  s‘  obra  per  sis  arcadas  en  degradació  de  mitx  punt,  en  las 
que  s;  hi  emplearen  los  mes  caracterisats  tipos  de  la  abundosa  ornamen" 
fació  bisanfina.  Aquestos  sis  archs  venen  sosfiuguts  per  igual  número 
de  columnas  en  una  y  altra  banda,  formant  aquélls,  toros,  anellas,  fu- 
llatges,  dents  de  serra,  zich-zachs  y  algún  altra  Lema  del  mateix  gé¬ 
nero.  Los  capitells  de  ditas  columnas  están  fets  de  minuciosa  molllu- 
ra  vegetal.  Las  canyas  son  llisas  y  las  basas  de  la  classe  corresponent, 
descansant  en  un  comú  basament.  També  en  aquesta  portada,  com  es 
general  en  sas  similars,  s‘  hi  veu  la  faixa  que  com  si  fos  un  desenlrrot- 
11o  de  la  decoració  deis  capitells  segueix  fins  á  la  parí  d‘  afora  del  vano. 
Per  lo  dit,  facilment  se  compren  1‘  interés  artístich  d‘  aquesta  secció 
del  edifíci,  y  dintre  de  son  eslil,  per  lo  bon  gust  y  disposició  de  la  fábri¬ 
ca,  aixís  com  per  la  perfecció  del  trebali,  no  desmereix  gens  deis  mes 
prehuats  exemplars  del  art  románicb  que  ‘s  conservan  á  Catalunya  de  la 
mateixa  época,  enlenent  per  aixó  que  la  portada  de  que  tractém  deu 
esser  mirada  com  un  precios  monument,  tan  digne  d‘  atenció,  com  de 
cuidado  perque  ‘s  conservi  en  honra  del  art  del  país  y  de  nostras  passa- 
das  gestas  constructivas. 

Al  reformarse  en  lo  segle  XVII,  segons  s‘  ha  dit,  la  iglesia,  se  tras¬ 
mudé  la  disposició  general  del  ediñei,  construíntse  llavors  la  petita  porta 
que  dona  á  la  plassa,  no  oferint  cap  mena  d‘  interés.  Al  mateix  temps  s, 
alsá  lo  carnpanar  en  lo  que  s‘  hi  lluhiren  los  constructora.  Lo  forman 
tres  cossos  de  ben  entesas  proporcions,  guarnits  los  superiors  ab  abun- 
dants  detalls  d‘  eslil  del  Renaixement  mes  usats  tan  en  dit  segle  com 
en  lo  següent,  de  modo  que  no  cáuhen  dins  de  las  exageracions  del  ba- 
rroquisme,  demostrant  en  sa  rabonada  disposició  lo  respecte  á  millors 
procediments  estétichs. 

De  Gandesa  á  Horta  s‘  hi  solen  comptar  quatre  lioi’as  peí1  un  cainí 
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que  pren  cap  á  ponent  y  que  comensa  per  pujar  fins  al  petit  coll  de 
Guardioles.  Una  lleugera  costa  condueix  á  passar  lo  barrancli  de  Bot, 
presentantse  ja  desde  aquí  ab  tota  sa  magestat  la  munió  de  montanyas 
del  port  d‘  Horta,  que  semblan  se  van  atansant  á  cada  punt,  adonantse 
insensiblement  lo  viatjer  del  feréstech  aspeóte  de  llar  naturalesa.  A  mitx 
camí,  á  poca  diferencia,  s‘  arriva  al  poblé  de  Bot,  havent  trovat  avans  lo 
riu  de  Sant  Antoni,  conegut  mes  avall  de  son  curs  ab  lo  nom  de  riu  Ca¬ 
naletas,  que  prové  d‘  un  tros  mes  amunt  de  la  montanya  del  mateix 
nom,  y  en  quinas  voras  se  marxa  per  terreno  cobert  per  hortas,  que  no 
hi  ha  en  terme  de  Gandesa  per  esser  lo  sol  tot  de  seca.  Bot,  que  en  altre 
temps  estaría  voltat  de  murallas,  de  que  n‘  es  una  mostra  un  antich  y 
gran  portal  rodó  de  llargas  dovellas  que  encare  ‘s  conserva,  enlairant 
aelegant  silueta  de  sa  atractiva  forma  arquitectónica,  es  poblado 
de  reduít  vebinat  y  migrat  caseriu.  La  iglesia  sembla  obra  del  se- 
gleXVI. 

A  poca  estona  atravessa  lo  camí  un  sech  torrent  en  quin  punt  hi  ha 
lo  que  se  ‘n  diu  la  cooa  de  Bot,  ó  sia  un  desnivell  d‘  aquést  en  forma  de 
báuma  produhida  per  1a  penya  que  aguanta  la  part  mes  alta  del  torrent, 
passantse  per  sota  d‘  ella  per  esser  de  mes  alsada  que  la  d‘  un  home,  si 
be  que  anant  á  cavall  es  precis  ajupirse.  Una  mica  mes  enllá,  se  deixa 
lo  riu  de  Sant  A  ntoni  pera  fer  una  bona  pujada,  que  condueix  á  un  bosch 
de  pins,  y  en  la  que  ‘s  trova  la  casa  del  Molí.  Lo  accidentat  del  terreno 
diu  ben  bé  que  tot  éll  está  constituhit  per  las  esgarriadas  y  mogudas  es- 
tribacions  de  las  montanyas  deis  ports,  las  planas  quedan  molt  enrera, 
topant  la  vista  ab  lo  feréstech  tossal  de  Sant  Antoni,  en  forma  de  pirá¬ 
mide  bastant  regular,  sobressortint  son  punxegut  cim  per  damunt  de  la 
horisontal  restallera  de  vells  xiprérs  que,  com  una  verda  corona,  segueix 
tota  la  part  alta  de  la  vessant  de  cara  al  Nort;  y  mes  á  la  dreta,  ab  la 
falda  del  turó  que  aguanta  enlavrat  lo  poblé  d‘  Horta.  Pera  arrivarhi 
es  precis  empendre  una  forta  pujada  que  quasi  be  á  dret  fil  vá  seguint 
per  las  voras  d‘  una  fonda  barrancada  en  una  part  de  son  trajéete, 
passant  després  per  lo  costal  de  1‘  hortdel  convent  de  Franciscans,  pessa 
de  térra  que  ‘n  1‘  any  1670  los  hi  fou  cedida  per  la  vila  pera  esbarjo  de 
la  Comunilat,  contenint  un  sólit  edifici  de  pedra,  de  severa  forma.  Desse- 
guit  se  veu  la  població,  mostrant  per  la  banda  de  mitxdia,  y  damunt  del 
turó,  un  rengle  d‘  edificis  afilerats  á  un  y  altre  costat  de  la  grossa  massa 
negre  que  ofereix  V  ábside  de  la  Iglesia  parroquial.  Lo  camí  segueix 
fent  la  pujada  fins  á  donar  un  petit  revol  ab  P  objecte  de  guanyar  1*  en- 
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irada  de  la  vila  per  lo  cantó  oposat  de  la  montanya,  ó  sía,  lo  quin  está 
de  cara  al  Nort. 

La  posició  d‘  Horta  fá  pensar  que  no  ‘s  trova  aproximadament  á  rae- 
nos  d‘  uns  sis  cents  metres  sobre  ‘1  nivell  del  mar,  están  ademes  des- 
coberta  del  tot,  per  lo  que  hi  regnan,  sense  destorbs,  los  vents  del  Nort, 
tenintben  á  la  vora  las  neus  que  tan  llarga  estada  en  los  ports,  y  arrivant 
sovint  fins  á  la  població. 

L‘  excursionista  no  pot  de  menos  que  quedar  sorprés  per  1‘  encisador 
panorama  que  ‘s  desenrotlla  á  son  voltant.  Sembla  estar  posat  dalt  d‘ 
una  tribuna  pera  millor  contemplar  1‘  espay.  Desde  Llevant  á  Norts  ex¬ 
ten  la  vista  sobre  térras  mes  ó  menos  accidentadas  per  paralelos  se- 
rrats  que  ‘spórden  al  horitzó  á  considerable  distancia;  mes  cap  á  Ponent 
se  descobreix  lo  poblé  aragonés  de  Galaceie,  y  mes  ensá  lo  de  Liado,  úl- 
tim  per  aquesta  banda  de  la  térra  catalana,  y  desde  aquí  fins  á  Llevant 
altra  vegada  la  grossa  faixa  que  forma  ia  serralada  deis  Ports,  mostrant 
esgarrifosas  singlcrasy  trencadas  vessants  d‘  imponent  aspecte,  acabant 
per  la  dreta  ab  lo  macis  anomenat  la  caixa  de  Valder robres,  quina  vila 
s‘  assenta  á  son  peu,  venint  després  las  rocas  d‘  en  Bcnet,  que  forma  un 
apretat  feix  de  lurons,  la  montanya  de  Montsagre,  mitx  tapada  per  lo 
tossal  de  Sant  Antóni,  que  ‘s  presenta  magestuós,  y  per  fí,  las  estriba- 
cions  deis  Ports  que  ‘s  perden  molt  enllá,  fins  á  desapareixe  en  las 
ayguas  del  Ebre  en  direcció  á  Gandesa  y  Prat  del  Gomte. 

Per  ralló  de  son  emplassament  los  carrers  d‘  Horta  son  en  sa  majo- 
ría  en  gran  manera  costaruts,  y  empedráis  ab  códols  La  plassa  es  am¬ 
pia  y  de  forma  poch  regular,  alsantse  al  mitx,  y  sobre  de  grahonat  pedes¬ 
tal,  una  elegant  creu  de  pedra.  En  aquélla  hi  tenen  lloch  las  festas  popu- 
lars,  com  corridas  de  bous,  balls  y  altres,  resultant  molt  pintoresca  la 
jota  característica  del  país.  Las  donas,  ab  faldilla  un  xich  curta  y  moca¬ 
dor  negre  al  coll  , posadas  al  costat  y  formantuna  ampia  rodonaal  voltant 

de  la  creu,  fentne  una  altra,  en  la  part  de  dins;  lo  ben  plantat  jovent,  ab 

.  '  r  • 
calsa  curta  y  lo  mocador  Higa t  al  cap  á  estil  d‘  Aragó,  sortint  per  sota  y 

per  devant  de  1‘  orella  un  brot  de  fiairosa  ahufábrega,  ab  los  brasos  alts 

uns  y  altras  y  de  frente  las  parellas,  se  móliuen  al  compás  de  típica 

música,  anant  al  mateix  temps  voltant  la  rodona. 

La  població  (que  deu  teñir  uns  dos  mil  cinch  cents  habitants),  es  tota 
ella  un  viu  recort  del  passat  temps,  y  d‘  una  perduda  importancia  com 
tan  avinent  sas  construccions.  Quasi  tot  lo  caseriu  es  format  d‘  edificis 
de  sois  un  pis  y  ab  parets  de  polits  carreas  fins  á  teulada,  que  ‘1  temps  y 


los  agents  atmosférichs  han  pintat  de  negrosos  tons,  semblant  alsats  en 
general  en  los  sigles  XVI  y  XVII.  Lo  propi  carácter  ofereixen  los  por¬ 
ros  de  la  plassa,  també  de  pedra,  y  formats  per  grossos  y  curts  pilans 
quadrats,  fent  un  conjunt  tan  típich  que  ab  dificultst  podria  trovarse 
mes  en  altra  població.  D‘  aquesta  época  se  conserva  la  petita  iglesia  del 
Hospital.  Buscantse  molt,  poden  encare  trovarse  amagadas  per  construc- 
cions  mes  posteriors,  trossos  de  la  muralla  y  alguna  que  altra  ruina  del 
antich  castell. 

Es  un  bonich  edifici  d‘  estil  ojival  la  parroquia  situada  en  1‘  anguy 
Sudoest  de  la  plassa.  Lo  general  trassat  de  la  iglesia  porta  á  la  memo¬ 
ria  las  obras  d‘  aquesta  classe  fetas  per  los  Templaris,  quina  Ordre  mi¬ 
litar-religiosa  fou  possehedora  d‘  Horta  fins  á  sa  extinció  á,  Aragó  y 
Catalunya  á  consecuencia  de  la  Butlla  pont  ificia  de  22  de  Mars  de  1‘  anl 
1312;  y  degut  á  élls,  noes  d‘  extranyar  la  senzillés  y  ensemps  fermesa  deis 
paramenls  y  contraforts,  la  severitatque  mostra  la  disposició  de  la  fábri¬ 
ca  y  lo  migrat  deis  seus  membres  decora tius,  acusant  per  fora  1‘  equilibri 
de  las  forsas  vivas  del  edifici  los  llisos  esperóns  que  £I  voltan  y  pujan  fins 
la  coberta,  sense  accident  de  cap  mena.  L‘  ábside,  dividit  en  seccions, 
no  té  particularitat  d‘  importancia.  L‘  interior  está  conslituit  per  una 
sola  ñau  de  bonas  proporcions,  ab  volta  formada  per  ojivas,  ab  las  co- 
rresponents  claus,  que  s‘  apoya  en  pilastras  llisas.  La  secció  de  la  raa- 
teixa  que  dona  á  la  fatxada  sembla  de  data  molt  posterior  á  lo  demés  del 
edifici,  per  ajustarse  son  gust  ais  procediments  del  gótich  decadent 
propi  del  segle  XVI.  Lo  chor  emplassat  en  aquest  últim  tram  de  la  ñau, 
es  fet  per  una  volta  ojival  ab  diferents  nervis  y  claus,  mes  plenas  de 
motlluras  que  las  allras  de  la  propia  iglesia.  Mereix  també  la  pena  de 
fixarshi  la  porta  de  la  Sacristía  en  lo  presbiteri,  de  bastant  efecte  y  d‘ 
estil  que  recorda  lo  del  Renaixement  italiá,  componentla  un  entaula- 
ment  sostingut  per  columnas,  ab  capitells  que,  si  no  ‘ns  recordé  mala- 
ment,  son  d‘  ordre  corint,  enclohent  un  arch  de  mitx  punt,  venint 
ocupats  per  medallóns  ab  testas  los  dos  panys  resultants  en  lo  parament. 
L‘  edifici  reb  claror  per  finestrals  de  columnas  aplanadas,  donantli 
entrada  duas  portas  de  vanos  circulars  y  en  degradació,  cobertas  de  ba- 
quetóns  ab  reduida  decoració,  tenint  una  mica  mesd‘  importancia  la 
que  surt  á  la  part  del  Evangeli.  Ab  duas  deguéren  construirse  al  refor¬ 
marse  lo  temple,  per  correspondre  llur  estil  al  período  decadent  del  arj 
ojival. 

Un  magnifich  retáule  gótich  constitueix  1‘  altar  rnajor,  reunint  las 
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millors  condicions  artísticas.  Lo  forman  tres  divisions  en  sentit  per¬ 
pendicular,  estant  las  deis  costats  partidas  en  tres  seccions  horisontals, 
originant  aixís  los  requadros  ab  las  acoslumadas  representacions  relli- 
giosas,  perfectament  pintadas  com  á  disposició  y  colorit  per  correspon- 
dre  á  la  bona  época  de  la  escola  gótica.  La  secció  del  milx  forma  una 
hornacina  ab  la  imatje  del  Sant  Patró,  sent  aquest  retaule  un  precios 
exemplar  que  vé  á  enriquir  la  colecció  que  deis  mateixos  se  conserva 
encare  com  á  mostra  del  estat  d'avens  á  que  á  Catalunya  s‘  arrivá  du- 
rantlaedat  mitjana  en  aquest  art.  Un  fragment  de  dit  retaule  ‘s  veu 
ben  enquadrat  en  la  paret  de  la  cepella  del  Roser,  y  que  ‘s  degué  tráme 
de  son  lloch  quan  se  disposá  la  colocació  deis  Sagraris  en  la  forma  en 
que  encare  ‘s  fá,  sent  precis  malmetre  en  part  los  antichs  retaules,  de  que 
'n  donan  mostra  tots  los  existens.  Menos  mal  quan,  com  aquí  succeheix. 
hi  ha  bon  criteri  pera  conservarlo.  També  se  recomana  1‘  altar  del  Roser, 
d'  estil  barroch,  de  bonicas  formas  y  elegant  composició.  Dl  antiga  fac¬ 
tura,  resulta  esser  la  pica  pera  1‘  aygua  beneyta.  Posseheix  ademes  la 
iglesia  una  custodia  que  es  un  excelent  treball  d‘  orfebrería,  del  sigle  XVI 
y  d‘  estil  de  transido.  En  lo  peu  domina  la  decorado  propia  del  Renai- 
xement,  y  ‘ls  temas  de  la  ornamentado  gótica  en  la  custodia  propia- 
ment  dita,  que  ‘s  compon  de  tres  templets  posats  de  costat,  plens  de 
calats,  pinácles,  contraforts  y  altres  semblants,  si  be  no  sf  hi  amaga  1‘ 
influencia  de  la  escola  grech-romana,  fent  del  tot  una  joya  de  molt  esti¬ 
mable  valor  arlístich  (1). 

En  lo  tossal  ja  dit  de  Sant  A  ntoni  y  com  á  la  milat  de  la  vessant  Nort, 
que  mira  envers  Horta,  s‘  hi  aixeca  un  grandiós  edifici  anomenal  lo  Con¬ 
cerní,  encare  que  noab  tota  propietat.  de  Sant  Salvador,  per  haverhi  estat 
y  havershi  distingitper  sas  virtuts  y  bonas  obras  lo  Beato  Salvador  d‘  Hor¬ 
ta.  Está  aquéll  siluat  á  mitxa  hora  de  la  poblacióbaixantse  d‘  aquésta  finsa 
la  falda  d‘  abdúas  montanyas,  desde  ahon  comensa  la  pujada  á  la  de  Sant 
Antoni,  seguint  un  VíaCrucis  que  acaba  al  peu  de  las  escalas  del  Con- 
vent,  tot  éll  malmés  y  abandonat.  Lo  forman  pilans  quadrats  de  pedra, 
ab  hornacinas  que  contenen  escenas  de  la  Passió,  reproduhíts  ab  rajólas 
pintadas,  trencadas  en  sa  majoría,  acabant  cada  un  d‘  aquélls  ab  las  ca¬ 
racterísticas  bolas  que  tan  ús  ne  feu  la  arquitectura  del  segle  XVII  y 
part  del  següent. 


(1)  Lo  Reverem  senyor  Rect<  r  Ü.  Llorens  Dom-necb,  que  á  sa  amabilitat  unen 
una  veritablH  ilustracio,  faciiná  al  autor  apreciables  dato»  per  aquel  irevail,  com- 
plshentseen  ferli  present  la  seva  gratítui 
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Res  de  cert  se  sab  ab  referencia  á  la  fundació  del  Convent,  si  be  bem 
de  créurela  Hígada  á  1‘  historia  de  la  vila.  Pera  esbrinarla  un  xich,  tin¬ 
gues  present  que,  segons  antichs  documents,  D.  Alfons  I,  comiede  Bar¬ 
celona,  per  escriptura  donada  á  Lleyda  en  1‘  any  1177  feu  donació  d‘ 
Horta  á  la  Ordre  deis  Templaris,  que  fou  aceptada  per  Arnald  de  Torre- 
rúbea,  que  allavors  era  Mestre  de  la  mateixa.  Pochs  anys  resta  la  vila 
baix  la  jurisdicció  de  dita  Ordre  perque  per  altra  escriptura  de  P  any 
1191,  ab  los  pactes  y  condicions  que  ‘n  ella  s‘  esmentan,  lo  ministre  de 
la  Casa  del  Temple  Pons  de  Reginaldo,  feu  donació  d‘  Horta  ais  seus 
vehins,  quedant  per  consegüent  desde  á  las  horas  com  á  població  autó¬ 
noma.  D‘  aquí,  donchs,  que  la  tradició  no  vagi  desencaminada  al  atri¬ 
buir  ais  Templaris  la  fundació  del  Convent,  quan  per  altra  partías  indi- 
cacions  fetas  al  tractar  del  carácter  constructiu  de  la  iglesia  parroquia' 
tenen  també  aplicado  á  la  obra  del  temple  df  aquell  edifici,  perque  la  es- 
menlada  última  donació  referent  á  la  vila  no  vol  dir  que  no  continués  á 
cárrech  d‘  aquella  Ordre  tot  lo  pertanyent  ais  assumptos  relligiosos  de  la 
població.  Segurament  que  al  esser  extingits  los  Templaris,  ais  qui  per- 
tenexian  inmensos  territoris  de  la  part  d‘  ensá  del  Ebre,  pasearía  lo 
Convent  y  parroquia  d‘  Horta  á  la  jurisdicció  de  la  Ordre  de  Sant  Joan 
de  Malta,  qui  ‘s  feu  cárrech  de  las  pertenencias  d‘  aquélla  á  Aragó  y 
Catalunya,  en  P  any  1317,  essent  de  creure  que  havia  correspós  Horta  á 
la  Castellania  d‘  Amposta.  Per  una  informado  de  carácter  particular 
feta  en  P  any  1583,  apareix  que  cls  sacerdots  seglars  de  la  població 
havían  tingut  durant  llarguíssim  período  á  llur  cuidado  lo  Convent  ab  la 
iglesia,  en  la  que  atenían  á  la  celebració  del  cuite,  si  bé  que  ‘ls  edificis 
quedaren  bastant  descuidats.  Mes  tart  s‘  hi  establí  una  Comunitat  de 
frares  franciscans,  y  d‘  aquest  fet  deu  provenir  ladedicació  de  la  iglesia 
á  la  Verge  deis  Angels,  baix  quina  invocado  continúa  avuy.  Desampa- 
rat  y  abandonat  lo  Convent  per  aquesta  Comunitat,  sense  que  consti  la 
causa,  podent  pensar  que  tal  volta  sería  per  falta  de  recursos,  no  degué 
minvar  per  aixó  la  devoció  deis  fidels  quan,  segons  sembla,  per  causa 
de  la  molta  concurrencia  deis  mateixos,  se  cregué  necessari  mes  ende- 
vant  recorre  á  Corles  I,  que  ‘s  trobava  á  Montsó  celebran t  Corts  ais  ca- 
talans,  en  1542,  á  fí  de  que  per  la  sua  mediació  se  tornás  á  establir  en  lo 
Convent  la  Ordre  Franciscana,  com  aixís  succehí. 

Vingué  á  fer  creixe  la  fama  del  Convent  y  á  que  aumentés  lo  concurs 
de  fidels  y  benfactors  la  circunstancia  d‘  haver  format  part  de  la  Comu¬ 
nitat  lo  Beato  Salvador  d‘  Horta,  á  mitjans  del  segle  XVI,  ahon  feu  vida 
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exemplar,  donant  grans  mostras  de  virtut  y  santetat.  En  1‘  any  1759 
eran  trenta  ‘ls  individuos  de  que  's  componía  la  Comunitat.  Lo  Convent 
fou  saquejat  per  las  tropas  francesas  en  temps  de  la  guerra  deis  Sega¬ 
dor»  (s.  XVII). 

Una  ampia  escalinata  arriva  fins  á  un  grandiós  arch,  sense  para- 
ments,  per  compendre  tota  la  volta  que  forma  T  espayós  átri  ó  porxada 
(nártex)  que  precedeix  á  la  iglesia,  y  está  constituit  per  duas  voltas  ab 
ojivas,  de  grans  proporcions,  veyentse  en  los  murs  laterals  elegants 
ossáris,  ab  inscripcions  y  escuts  heráldichs  en  alguns.  En  lo  fondo  s‘ 
obra  la  portada  del  temple  feta  ab  munió  de  baquetons  que  en  suau  de¬ 
gradado  omplan  1‘  escayrat  del  gran  vano  y  T  arch  de  punta  d‘  atmet- 
11a.  Tota  aquesta  part  de  la  construcció,  com  aixis  mateix  lo  primer 
tram  de  la  ñau  de  T  iglesia,  sembla  esser  obra  feta  en  la  segona  meytat 
del  segle  XV,  per  ajustarse  al  gust  arlístich  que  dominava  en  aqueix  pe¬ 
ríodo.  L‘ iglesia,  espayosa  y  d‘  elegants  proporcions  en  sa  planta  y  al- 
sada,  es  d‘  una  sola  ñau  de  volta  apuntada,  que  aguantan  cinch  pilas¬ 
tras  per  cada  banda  embegudas  en  los  paramenta,  essent  de  molt  mes 
antigua  construcció  las  qualre  últimas  seccions  de  dita  ñau,  podent 
presumir  que  serían  construidas  en  los  últims  temps  del  art  romá- 
nich.  La  part  d‘  afora  guarda  una  disposició  semblant  á  la  indicada 
al  tractar  de  la  iglesia  parroquial.  Grossos  y  llisos  esperons  pujan  fins  á 
coberta  y  divideixen  en  parts  iguals  aixis  los  paraments  com  T  ábside 
de  planta  circular,  y  á  ran  de  teulada  segueix  una  cornisa  de  la  que  ‘n 
surt  una  renglera  d‘  esculturadas  ménsulas.  De  modo,  donchs,  que  ‘ns 
sembla  poder  pensar  que,  si  seguintla  tradició,  que  no  va  esgarriada, 
atribuím  la  part  primitiva  de  la  fábrica  á  la  Ordre  deis  Templaris,  tot  lo 
demés  fá  suposar  que  siga  obra  deis  Franciscans  al  quedar  instalats  peí- 
primera  vegada  en  lo  Conven!. 

Destruint  en  lo  sigle  xvn  1‘  armónich  plan  de  la  construcció,  s‘  edi¬ 
ficó  la  capella  dedicada  al  beato  Salvador,  al  costat  esquer  de  la  entrada 
al  temple.  Son  eslil  es  del  Renaixement,  ab  volta  cimbrada  y  cúpula. 
S‘  ha  de  saber,  que  en  1‘  any  1665  la  Duquesa  de  Gandía  feu  present  á 
la  Comunitat  d‘  un  tros  d‘  os  del  bras  del  Beato,  y  T  natural  desilj  de 
guardar  honrosament  tan  apreciada  reliquia,  aixis  com  la  molta  devoció 
que  se  li  tenia,  foren  causas  sobradas  pera  procedir  á  la  construcció 
de  la  capella. 

JOAQUÍM  DE  GlSPERT  Y  DE  FERRATER. 

(Continuará)  ' 
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GomuNiCñDo  (1) 


DOS  PALABRAS  AL  SR.  BRUNET 


¿No  crea  el  Sr.  Brunet  que  venga  á  defender  mi  trabajo  «Les  héthéens 
ont-ils  colonisé  la  Catalogne»?,  no,  es  imposible,  ¿como  puedo  disputar 
con  este  señor,  con  un  historiador  tan  sabio  que  se  atreve  á  dar  leccio¬ 
nes  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ó  los  grandes  historiadores,  á  los 
Padres  de  la  Iglesia  y  hasta  al  Papa  y  á  los  Concilios?  No,  vuelvo  ú  re¬ 
petirlo,  es  imposible,  y  aunque  podría  cubrir  y  hasta  aplastar  al  señor 
Brunet  con  los  premios,  medallas,  diplomas,  distinciones,  etc.,  ganadas 
con  mis  trabajos  científicos,  me  creo  muy  pequeño,  pero  tanto  que  es¬ 
toy  persuadido  que  lo  bueno  que  tengo  no  es  mío,  sino  de  Dios.  Con  lo 
que  no  puedo  transigir  y  no  puedo  callar,  y  por  lo  tanto  debo  luchar, 
es  contra  los  ataques  al  Pentateuco  y  los  que  dirige  á  los  autores  que  lo 
defienden. 

Dice  el  Sr.  Brunet  que  la  stela  de  Mesa  es  una  invención.  Es  nece¬ 
sario  frescura  y  media  para  hacer  tal  afirmación.  Solo  le  diré,  pues  es 
inútil  defenderla,  el  que  un  respetable  y  distinguido  catedrático  español 
que  sabe  más  que  el  Sr.  Brunet  (á  lo  menos  lo  acredita  por  los  títulos 
que  posee),  leyó  el  número  de  la  «Revista  Arqueológica»  y  viendo  con 
que  aplomo  el  Sr.  Brunet  lanzaba  aquella  afirmación,  escribió  á  una 
persona  científica  de  fama  europea,  por  no  decir  universal,  preguntán¬ 
dole  que  había  de  nuevo  sobre  la  stela  de  Mesa.  La  contestación,  de  la 
cual  tengo  yo  copia,  dice  así: 

«Votre  lettre  m‘  arrive  á  Hyeres  ou  une  indisposition  m‘  a  obligó  de 
«venir  passar  quelque  temps.  Yous  pouvez  soutenir  en  toute  assurance 
»1'  authenticité  de  la  stéle  de  Mesa.  Non  seulement  ancun  savant  se- 
«rieux  ne  la  met  en  doute,  mais  tous  sont  unánimes  á  reconaitre  son 
«importance  capitale  comme  monumenl  historique,  epigraphique  et  lin- 
»guistíque. 

»Agréez...» 

(1)  La  Dirección  de  esta  Revista  deja  á  ls.  respnns abiüdad  del  autor  los 
conceptos  y  aoreciaciooes  contenidos  en  este  escrito,  sin  que.  por  otra  parte,  su 
inserción  signifique  más  que  cumplir  lo  que  dispone  el  artículo  14  de  la  ley  de 
Imprenta  de  26  de  Julio  de  1883,  si  es  que  procede  su  aplicación  al  presente 
caso. — X.  de  la  D. 
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También  es  frescura  el  negar  la  importancia  de  los  héthéossolo  por¬ 
gue  sí,  y  la  gran  prueba  que  da  es  la  de  que  no  han  dejado  grandes 
restos.  Dígame  Sr.  Brunet;  ¿Los  hiksos  ó  pastores,  porque  casi  no  han 
dejado  restos  (menos  que  los  hetheos),  acaso  no  tuvieron  importancia? 
¿No  recuerda  su  importancia  en  Egipto?  ¿Tenemos  muchos  restos  délos 
visigodos?  ¿Acaso  no  tuvieron  los  visigodos  importancia  en  España? 

Con  el  Sr.  Brunet  es  imposible  discutir,  en  primer  lugar  porque 
tiene  el  defecto  al  parecer  de  no  creer  sabios  á  los  que  no  sostienen  sus 
ideales  religiosos  y  científicos,  el  de  afirmar  ó  negar  porque  sí,  y  luego, 
como  al  parecer  no  ha  leido  los  autores  que  le  convienen,  seria  preciso 
principiar  por  sentar  las  bases  más  elementales.  Lea  el  Sr.  Brynet  los 
últimos  trabajos  de  los  Sres.  F1  de  Moor,  P.  Batiffol,  V.  Scheil, 
P.  Lagrange,  A.  W.  H.  Sloet,  B.  D'  Sargisen,  S.  Minocchi,  J.  Sedlácek, 
V.  Ermoni,  V.  P.  Van  Kasteren,  Ad.  Arcelin,  P.  de  la  Cara,  Boulay, 
.1.  Germer  Durand  y  otros,  y  si  procede  de  buena  fé,  modificará  sin 
duda  su  modo  de  pensar. 

Sepa  el  Sr.  Brunet  que  para  sacar  partido  de  la  Biblia,  se  requiere 
leerla  de  buena  fé,  y  además,  tener  conocimientos  en  varios  ramos  del 
saber  humano,  y  estos  conocimientos  no  pueden  exigirse  á  un  fabrican¬ 
te  como  es  el  Sr.  Brunet.  Por  esto  se  comprende  que  haya  dicho  en 
otra  ocasión,  «.Han  existit  realment  Mesa  y  LLurs  coníemporanis  David 
U  Salomón »?  El  que  ha  dicho  esto,  ó  no  dice  lo  que  siente  ó  sus  conoci¬ 
mientos  son  bien  poco  sólidos. 

Concluyo  diciendo  que  un  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia 
ha  dicho  con  mucho  acierto  que  el  Sr.  Brunet  ha  leido  demasiado,  se 
ha  hecho  un  atracón  de  libros,  y  como  su  estómago  intelectual  no  ha 
podido  digerirlos,  de  vez  en  cuando  tiene  indigestiones  científicas. 


G.  J.  de  Guillen  García. 
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Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

DE 

San  Francisco  de  Barcelona 

Según  el  libro  manuscrito  del  1?.  Oomes 


SEGONA  PART 


( Continuación ) 

Sep.  N.  1.  Dice. 

Sum  Michaelis  Amat,  et  suorum.  Dice  otra  not.  N.  1. 

Amat  del  regiítre . Difcripcion. 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  es  la  que  solam.te  se  ve  vna  pie¬ 
dra  al  Lado  déla  que  decimos  déla  plancha  de  cobre,  esta 
Cubierta  deios  escalones  del  Presbiterio  al  baxar  de  el,  y  es 
ala  frente,  que  mira  al  altar  de  la  S.‘ft  Comunión:  con  su  ro¬ 
tulo,  y  Armas,  lo  que  al  presente  no  se  ve,  sino  vnasola  pie¬ 
dra;  y  este  linage  se  acabó  .... 
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Sepu.  N.  2.  Dice. 

Vas  del  S.r  Jaime  Lluc,  Ciutada  Honrrat  de  Barc.  y  deis 
seus  any  1606....  Dicen  otras  notas.  N.  2.  Lluc  Mercader  del 
carrer  de  Moneada .  Diícripciori. 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  de  N.  2,  con  rotulo  y  armas,  efta 
del  todo  defeubierta,  enfrente  del  Prefbiterio,  al  Lado  de  el 
Evangelio;  enfrente  déla  Capilla  sobredha.  del  S.™0  Sacra¬ 
mento;  Poseyó  este  lluc,  m.  a.  después  defte;  entro  M.°  Pa- 
ges  Corredor  de  Orella;  este  sigio,  Francifco  Prats  Corredor 
de  Orella:  Y  por  los  años  de  1698.  fue  enterrada  la  ultima  de 
este  Linage  que  era  la  q.  Anna  María  Matali;  y  la  doto  en  su 
testamento,  y  su  ermano  q.  D.r  Joseph  Torres  lo  avía  echo 
antes.  Dotada. 


Sepul.  N.  3.  Dice. 

Vas  de  D.  Anna  Ricart  y  deis  seus.  any  1573. 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  efta  cafi  del  todo  Cubierta  délos 
escalones  del  Prefbiterio,  tan  solamente  se  descubre  vna  pie¬ 
dra  de  ella;  acabóse  este  Linage;  Diose  con  las  solemnidades 
acostumbradas,  y  los  Estatutos  déla  orden  difponen,  porla 
Apost.ca  Autoridad;  el  sindico  Onofre  Dalfau  firmó  auto  de 
cecion,  y  donación,  déla  sobredha.  Sepul. a  afavor  de  Narcís 
Martorell  Candeler  de  sevo,  en  mano  y  Poder  de  Francifco 
Rocines  Nott.  del  Conv.  en  6  de  enero  de  1703.  Cuyo  linage 
de  Martorell  se  entierra  al  presente  en  dicha  sepultura . 

Sepul.  N.  4.  Dice. 

D.  O.  M.  Vas  de  Francesch  Blandí  Notari  Pnblich  de 
Barc.  y  del  seus.  ...  Difcripciou . 

Efta  Bóveda,  o  sepultura,  con  su  rotulo,  y  sin  armas,  esta 
delante  déla  Rexa  y  entrada,  ó,  subida  déla  Capilla  del  San¬ 
tísimo  Sacramento,  poseyóla  el  sobredho.  Blanc,  acabóse  este 
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Liuage;  y  entro,  el  de  M.n  Trelles,  y  de  este  passo  al  señor 
Roig  y  Baranguer. 

Sepul.  N.  5.  Dice. 

Vas  de  Doña  Dionifa  Icart,  y  deis  seus,  del  carrer  ampie... 
Es  sin  armas .  Difcripción  .... 

Hita  Bóveda,  ó,  sepultura,  esta  al  lado  de  la  sobredicha 
sepultura  con  su  rotulo,  y  delante  déla  Rexa  y  capilla  del 

S.mo  Sacram.'0 .  Acavose  este  Linage  de  Icart;  y  Vivirá 

con  las  Memorias  y  dotación  ordeno,  mando,  y  dispuso  eD  su 
vltimo  testamento . 

Sepult.  N.  6.  Dice. 

Vas  de  Pasqual  Blanquer  y  deis  seus .  Acabóse  este. 

Diose  por  los  años  de  169 1.  Con  las  solemnidades  acos¬ 
tumbradas  ala  Orden;  y  según  las  Leyes  de  ella  dicen:  fir¬ 
mándoles  auto  autentico  porla  Apostólica  autorid.d  el  señor 
Sindico  Apostólico  del  Convento  Onofre  Delfau,  con  cecion,  y 
donación  a  fauor  de  Pablo  Julia  sastre:  y  Pablo  Juliá  tendero 
de  telas  su  hijo,  como  es  de  ver  en  mano  y  poder  de  FraLcis- 

co  Rocines  Notario  del  Convento  en  16  de  Henero  1691 . 

Dice.  Vas  de  Pau  Julia  Botiguer  de  tela»,  y  deis  seus.  1694. 

Esta  Bóveda  y  sepultura,  esta  al  lado  déla  sobredha.  ala 
trente  déla  rexa  y  Capilla  del  S.m0  Sacram. t0  con  Armas,  ro¬ 
tulo,  y  N.  6.  y  permanece  este  linage...  . 

Sepultura. 

En  frente  déla  sobredicha  Capilla  y  rexa  del  S.m0  Sacra¬ 
mento.  Av  vna  sepultura  en  tierra  firme  la  mas  cercana  déla 
Capilla  del  Beato  salvador,  con  sus  piedras,  sin  rotulo,  ni  ar¬ 
mas,  solam.te  tiene  vna  Cabera  de  Muertos,  En  dicha  sepul¬ 
tura,  en  escritos,  ni  de  memorias  antiguas  de  ella,  naydie 
haze  mención,  ni  se  halla  aver  ávido  dueño  de  ella.  Solo  se 
halla  averse  enterrado  en  ella  algunas  ocaciones. 
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Sepultura. 

D.  O.  M.. 

Ex.mfe  D.  D.  Balthasarte  de  Araciél  Marchionifse  de  Campo 
S.t0  Conjugi  fiue  benemeriti  Ex.mui  D.  D.  Ferdinandus  de  la 
Torre,  &  Solis  Marchio  de  Campo  S.10  Gíii.1'  locum  ferens. 
(Heu  invida  Mors,  luge,  et  iuvide:  Abfciíus  ut  íit  hic  Flos  é 
Campo  fuo,  Tranflatus  in  Paradifum  florebit  adlinc  in  Campo 
S.t0)  Vivens  poíuit  sibi,  &  pofreris.  Pridie  Non.  De,cem.  An. 
Salutis.  MDCCXLVII. 

Fita  Sepultura  fe  halla  delante  la  Reja  de  la  Capilla  del 
SS.mo  Sacramento,  y  las  Armas  fon,  como  fefiguen. 

Sepul. 

Efta  sepultura,  o,  Bóveda  que  esta  en  la  entrada,  y  en  el 
medio  déla  capilla  de  S.  Pedro  de  Aicantera,  a  tres  pafsos  de 
la  reja,  al  través,  sin  rotulo,  con  las  Armas  que  aquí  se  po¬ 
nen,  fue  deis  q.  Bossoh,  y  deis  q.  Gomis .  Vide  fol.  37,  oy 

Feran:  y  Baranguer.  • 

Sepul. 

Sepultura  deis  Granollachs  Cavallers,  any  1586 . 

Efta  sepultura  es  entierra  fírme,  entre  la  pared,  y  la  so¬ 
bre  dha.  Bóveda,  con  su  rotulo  y  Armas  ala  parte  derecha  al 
entrar  de  la  dha.  Capilla,  Vide  fol.  37 . 

Sepultura, 

Efta  sepultura  con  dos  Piedras  de  Marmol  azul,  esta  de¬ 
lante  del  Altar  de  S.  Pedro  de  Aicantera,  en  medio  de  dicha 
Capilla,  esta  dotada,  Vide  íol.  38. 

Sepultura. 

Al  pie  déla  sobre  dha.  sepultura  en  tierra  firme,  esta  en 
terrado  el  Cavall/0  Dimeto,  Piedra  marmol,  con  rotulo  y 
Armas. 


Sepul. 

Al  entrar  ala  Capilla  de  San  Buenaventura,  al  traues,  a 
3  palmos  de  la  Rexa  esta  la  sepultura,  o  Bóveda  que  en  folios 
39  decimos,  con  Armas  que  se  ponen  aquí,  el  rotulo  no  se 
puede  leher . 

Sepultura:  Dice. 

Spirat  hic  per  Illustrifsimus  Dominus  Doctor  Stepbanus 
Caselles  Archidiaconus  sedis,  et  Gimnasiarcha  Vniversitatis 
Illerda  63  anno  natus  Maij  allí .e  Jesu  die  L704.  Immortalita- 
tem  adijt,  ec  reliquit  Vere  sapiens  dominatur  astrissui  scien- 
tiarum  qui  Omnium  plañe  Dominus . 

Efta  sepultura  esta  en  tierra  firme  al  pie  déla  grada,  6, 

tarima  del  Altar  de  S.  Buenaventura,  con  su  rotulo  y  dif- 

>» 

cripcion,  y  con  sus  armas  que  decifran  quien  fue,  el  que  la 
losa  oubre . 

Sepultura. 

En  medio  déla  Capilla  de  Santa  Anua  a  4  palmos  déla  re¬ 
xa  esta  una  Bóveda,  o  sepultura  con  unas  laxas,  que  siñen 
las  armas  que  aquí  se  ponen,  con  vnas  Letras  que  lo  iníinuan, 
y  por  esborradas  no  se  pueden  leher,  reuista  en  folios  41.  La 
Cafa  de  Agullana..  .. 

Efta  dotada  .... 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Juan  Sanmartí  y  deis  seus,  any  1696. 

Efta  sepultura  es  vna  Bóveda  que  se  halla  en  la  frente 
déla  salida  de  dha.  Capilla  de  santa  Anna  y  viene  a  estar  de  - 
baxo  el  presbiterio  alas  espaldas  de  el,  con  su  rotulo,  y  sin 
armas .  Dotada .  Revista  en  folios  41 . 

Sepul,  Dice. 

Sepultura  de  D.  Joseph  Mora  y  deis  seus  any  1616 . 

Efta  sepultura,  o  Bóveda  efta  dentro  la  Capilla  de  S.  Juan 
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Bautifta,  y  S.  Juan  Evangelifta,  tiene  dos  Piedras  de  Marmol 
blanco,  con  sus  armas,  y  rotulo,  revifta  sobre  los  folios  42. 
Dotada  .... 

Sepul.  l)ice. 

M  H.  P.  Don  Hyeronim.  de  Miquel,  et  de  Ferré  in  memo- 
riam  suorurn  illuftrium  Progeni torum  inque  temet  onorem 
suum  suaueque  claritfima  estirpis  die  xiiij.  Augufci  Auni 
M.CCC.XXXiij.  Hoc  sepulcrum  Vitus  refecit  Anniquum  ifta- 
rum  pauit . 

Efta  sepultura,  6  Bóveda,  esta  dentro,  y  en  medio  déla 
Capilla  del  S.ra0  sepulcro  de  Jesu-Christo,  y  María  alos  cielos, 
con  el  rotulo,  y  armas  que  aquí  se  decifran;  y  se  de  revista 
en  folios.  21.  y.  43 . 

Devant  la  Capel  la  del  Sepulcre  en  lo  pasadís,  esta  lo  vas 
de  Francisco  Basora  Pasamaner  y  deis  seus  any  1739.  , 

Sepul.  Dice. 

Vas  del  Doctor  Diego  Figuerola,  y  deis  seus,  any  1579 . 

Efta  Bóveda,  o  sepultura,  efta  tras  del  altar  mayor,  delan- 
de  la  rexa,  o  entrada  déla  Capilla  del  S.mo  sepulcro,  sin  otra 
noticia  mas  délo  aquí  exprefsado,  que  ni  los  libros,  y  papeles 
del  Conv.*0  no  dicen  mas,  y  defte  linage  se  halla  noticia. 

En  lo  mes  de  Febrer  del  any  mil  set  cents  V uy tanta  y  tres; 
tras  del  Altar  major  al  peu  de  la  Escala,  pujant  al  Camaril, 
se  ha  donat  vna  sepultura  ab  totas  las  solemnitats  acostuma- 
dos,  la  inscripcio  de  la  qual.  Diu:  Sepulcrum  Mariee  Picas  et 
Morallb,  Conjugis  olim  Hieronimi  Picas  Comerciarii  Barcino 
nensis,  Corumque  Successorum. 

Aunó  1783. 

Fent  la  escavació  perdita  sep.a  se  encontraren  los  Ossos 
del  Diffunt  Dn  Joan  Theodoro  Venderlith,  sargento  major 
qe  fou  del  Regiment  del  Compte  Pintheim  de  las  tropas  del 
Príncep.  Enterrat  ais  3  de  Febrer  de  1708.  y  se  collocaren  dits 
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ossos  en  la  mateixa  sepa  á  la  part  de  S*  Joan  com  consta  ab 
una  lapida  que  se  ha  posat  ab  los  Mateixos  Ossos  del  Diff1. 

La  llantia  que  crema  sobre  dita  sepa,  la  feu  fer,  y  se  fa 
cremar  á  expensas  de  la  Dueña  de  dita  sep'1 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Ignasio  y  Fran.ca  Roix  Conjuges  y  del  seus- 1723. 

Efta  sepultura,  o  Bóveda  esta  debajo  del  Presbiterio;  la 
boca  de  ella,  es  ala  frente  déla  reja  del  Sanc.mo  Sepulcro 
de  Jesu-Christo,  con  vna  piedra  sola,  con  su  rotulo,  y  sin 
A.rmas . 

Conlas  solemnidades  acostumbradas  en  la  Religión,  y  Le¬ 
yes  de  ella  lo.  disponen,  dio  el  concentimiento  la  comunidad, 
y  el  señor  sindico  Apostólico  del  Conv.to  D.n  Juan  Novell  de 
Nadal  por  la  Autoridad  Apost.ca  firmo  auto,  e  Intrumento 
Publico;  afavor  de  los  sobredhos  Roig,  dando,  concediendo,  y 
atorgando  la  sobre  dha  Bóveda,  o  Sepultura  por  suya;  como 
de  ello  consta  en  poder  y  mano  del  Nottario  del  Convento. 

17*25.  Por  los  Anyos  1740  se  dio  essa  Sepultura  de  Igna- 
sio  Roig  a  Joseph  Font  Sastre  como  consta  del  epitafio  del 
mesmo  sepulcro,  y  el  darle  a  esse  fue  por  no  haverse  ente- 
rradoydicho  Roig  en  este  Iglesia,  y  por  quedar  sin  duenyo  se 
concedió  a  dicho  Font,  con  las  cerimonias  acostumbradas. 
Esta  sepultura  se  pot  donar  perque  no  te  duenyo. 

Sepul.  Dice. 

Vas  de  Bernardi  de  Aráchapí  y  deis  seus,  any . 

Este  sepulcro,  6  Bóveda  esta  puesto  junto  ala  Tarima  del 
Altar  y  Capilla  déla  virgen  Santa  Clara;  con  rotulo  y  armas: 
y  está  dotada.  Revista  en  folios  45...  . 

Sepul.  üice. 

Vas  de  Joan  Llinas  Mercader  y  deis  seus  any  1668 . 

Efte  sepulcro,  6,  Bóveda,  se  halla  en  medio  déla  capilla  de 
Santa  Clara,  con  su  rotulo,  y  sin  armas;  cuyo  linage  deLli- 


t 
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nás  permanece  y  tiene  dotado  su  sepulcro.  Revista  en  fo¬ 
lios  45. 

Sepul.  Dice. 

Sepultura  de  Antich  Romeu  Corredor  de  orella;  y  deis 

seus.  1671 . . . Discripción. 

Al  medio  de  la  Capilla  de  S.  Apollonía,  junto  ala  Tarima  dpi 
Altar,  esta  la  sepultura  deis  Romeus,  con  rotulo  y  armas, 
del  qual  linage  al  presente  no  se  hal  a  noticia,  aya  ninguno, 
quedo  dotada  esta  sep.a  Revista  sobre  folios  46.  Al  presente 
la  posee  el  Sr  Franc.C0  Brososa.  Fabricante. 

Sepultura 

En  esta  Capilla,  y  en  donde  da  la  Cuerda  de  la  Campana 
Eufemia,  esta  sepultado  el  gran  Maestro  y  Doctor  fray  Pon- 
cío  Carbonel.  Religioso  en  todo  Laudable.  Revista  sobre  los 
folios,  46. 

Dase  fin  ala  explicación  de  las,  Bóvedas,  o  sepulturas  que 
se  han  aliado  en  la  Iglesia,  Capillas,  y  Capítulo!  de  quien 
fueron,  de  las  que  son  dotadas,  de  quien  al  presente  son,  de 
las  que  se  hallan  sin  heredero,  del  modo  que  con  grande  tra- 
baxo  se  ha  alcancado,  por  la  omicion  y  falta  de  noticias,  y 
escritos;  que  muchos  y  lo  mr.s  de  esto  explicado  aquí  a  sido 
mendigado,  y  assi  tendrá  siempre  el  pió  lector  que  emendar, 
y  suplir  las  omisiones,  y  faltas  cometidas,  que  le  ofrecí,  no 
f'altaiían  &c. 

Difcnpcion,  Parte  del  capitulo. 

De  36  Bóvedas,  o,  sepulturas  que  se  hallan  desdela  Puer- 
tacita  déla  Iglesia,  que  entra  al  Claustro,  asta  la  Banqueta 
déla  Capilla  antigua  de  los  Angeles  i  uto  ala  Porteria. 

N.  1.  Del  señor  Llentes.  a  20.  Noembre  de  M.CCCC.  esto 
es  quanto  se  ha  podido  alcanzar  por  el  rotulo  y  libros  an- 
tigos,  las  armas  que  tiene  esta  Bóveda  son  aqui,  y  en  dos 
piedras;  y  deste  linage,  no  se  halla,  aya  ningún  successor. 

N.  2.  Vas  de  D.  Julia  de  Navel.  Cavaller . 
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No  se  a  podido  sacar  otro  q.  lo  que  se  escrive  en  los  anti- 
gos  libros  q.  es  rotulo  y  armas,  queda  borrado;  y  de  este  li- 
nage,  y  erederos;  de  memorias  olvidado... 

El  Sr  Syndico  la  ha  concedido  á  Jaime  Presas  alquilador 
de  muías  y  de  los  suyos. 

Sepul.  Ala  paret.  Ala  parte  déla  sacristía,  sobre  este  N.  2. 
a  seis  palmos  de  tierra,  se  halla  vna  sepultura,  cou  vna  piedra 
de  marmol  blanco,  a  modo  de  vna  arca,  y  muy  bien  Labrada, 
con  su  rotulo  que  dice . 

Hic  iacet  venerabilis  Dominus  Petrus  Comitis  Doctor  Le¬ 
guen,  et  Civis  Barchinone  qui  obiit  anno  Domini.  M.CCC. XXIII 
obiit  XVII  kalendas  Januarii  Et  Dominus  Dalmacius  Co¬ 
mitis;  et  Bernardus  Comitis,  fratres  eiusdem.  Quorum  animíe 
per  mispiicordiam  Dei  requiescant  in  pace.  Amen  .. 

N.  3  Elta  Bóveda,  tiene  armas,  esta  sin  rotulo,  y  según 
los  antigos  escritos,  Fs  de  M.n  Andrés  de  Malla,  y  por  el  do¬ 
tada.  vide  tom.  2.  íol.  135... 

N.  4.  Aquesta  sepultura  es  de  Pau  ferrer,  y  deis  seus. 

Este  es  el  rotulo  que  tiene  la  sobredicha  Bóveda  con  dos 
escudos'  de  armas  Se  traslado  la  huessa  del  sepulcro,  al  del 
Ssra0  Sacramento...  Se  puede  dar... 

N.  5.  Vas  de  Lluis  Claresvalls  y  deis  seus.  1638. 

Este  es  el  rotulo  del  N.  5.  y  no  tiene  armas  esta  Bóveda,  y 
al  presente  ay  dos  familias  de  Claresvalls,  antes  fue  de  Ferrer 
fol.  36. 

Este  sepultura  se  concedió,  a  Isabel  Gran  en  año  H95,  con 
todas  las  solemnidades  acostumbradas. 

Sepultura:::  A  ocho  palmos  déla  pared  sobre  este  sepultu¬ 
ra  de  N.  5.  Ay  vna  sepultura  con  vna  piedra  marmol  blanco, 
que  dice  assi. 

Hic  iacet  Petrus  Boiga  Campsor  et  Ciuis  Barchinone  qui 
obiit  III.  idus  Octobris  anuo  Domini  M.CCC. I.  Cuius  anima 
requiescat  in  pace.  Amen. 


I 
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N...  6...  Franciscus  serra  V.  D.  Domicellus  sibi  suisque 
hoc  conditorium  anno  Nñi  M.DC.XXI  extrucxit. 

Los  papeles  aatigos  dicen;  miser  Serra  de  la  Piafa  de  San¬ 
ta  Anna,  con  sus  armas  que  aqui  seponen.  se  acabó  este  li- 
nage. 

Ha  suscedido  D.n  Fran.co  Ganges  como  lo  Hizo  constar 
con  centencia  de  la  R1  Sala  en  el  año  1783 

En  1806:  Por  derecho  de  sucesión  de  D.a  Margarita  de  Alva. 

N.  7.  Vas  del  honorat  Bernat  Miquel  secretan  del  señor 
Rey,  é  deis  seus _ 

Por  renuncia  quediizo  esta  familia  de  esta  Bóveda,  ó  se¬ 
pultura;  se  podrá  conceder  a  quien  la  pida:  passo  en  la  Igle¬ 
sia:  tienen  dos  piedras  Armas,  con  su  rotulo:  Revista  en 
fol.  21  y  43. 

N.  8...  Carner  den  Francesch  de  Niubo,  é  del  seus. 

Libro  antigo.  N.  8.  dice:  M.n  Carbonell  tiene  sus  hijos . 

En  esta  Bóveda  no  se  halla  noticia,  sino,  el  no  aver  en 
ella  dueño:  tie  armas.... 

El  Sr.  Syndico  lo  ha  concedido  á  Juan  Matas  Aspartero, 
y  á  los  suyos. 

N.  9.  Carner  den  Llorens  Albiol:  e  de  Joan  Bael  mercad.8 
é  del  seus.  q  otro  dice:  Carner  de  Joan  Bael,  é  de  Llorens  Al- 
bioi,  é  deis  seus.  q  otro,  dice:  I  aya  Carnicer::::  Tiene  armas; 
y  tanto  de  ellas,  como  de  los  rótulos,  no  sirve  de  declaración, 
solo  se  puede  decir  que  está  sin  dueño  esta  bóveda,  pues  no 
se  halla  noticia  alguna. 

El  Sr.  Sindico  la  concodio  á  Antonio  Ramón  Confitero  y  á 
los  suyos. 

N.  10.  Vas  de  Joseph  fuguerola,  y  deis  seus.  Otro  añade: 
Sindic  del  Convent.  |  any  1637. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  no  tiene  otra  noticia  mas  de  lo 
aqui  expresado,  con  vna  cabeza,  y  huezos  de  muerto;  y  deste 
linage  no  se  encuentra  rastro. 
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N.  11...  Vas  de  Pau  Rossell  Botiguer  de  Draps:  y  deis 
seus;  aDy  1623. 

Notase,  que  por  la  obra  que  se  empeeo  en  el  Capitulo  dia 
10  de  deziembre  de  1736  se  transladaron  todos  los  huessosque 
se  encontraron  en  la  sepultura  del  N.°  18  del  Capitulo,  la 
qual  era  de  Este  van  Martel  Mercader,  a  essa  sepultura  del 
N.°  11,  Y  oyes  dicha  sepultura  de  Josepli  Masa  Corredor  de 
Orella,  que  entro  heredero  de  ella,  como  se  expressa  en  la  se¬ 
pultura  del  N.°  18  del  Capitulo  fol.  65,  y  diose  essa  del  N.°  11, 
por  no  haver  heredero  de  dicho  vaso,  al  Dicho  Masa  con  con¬ 
sentimiento  del  Sr  Sindico,  Y  R.  Comunidad. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  no  tiene  otra  luz  délo  expresado 
rotulo:  y  de  linage  resquicio  no  se  alia, 

N.  12.  Carner  de  Nantoni  Sala  Mercader,  é  deis  seus . 

Efta  Bóveda  o  sepultura,  fue  de  Mosen  font  Notario;  quien 
fuese  el  uno,  y  el  otro  deftos  linages,  no  se  alia,  ni  en  que 
año  fueron,  o  vivian  y  quien  fue  el  succesor,  ni  quien  lo  sea 
al  presente,  tiene  sus  armas,  y  rotolo,  como  se  ve  aqui. 

El  Sr.  Syndico  D.n  Joseph  Gloria  la  concedió  a  Narciso 
Casanova  Saluador  y  a  los  suyos. 

N.  13.  Vas  de  Pau  Roura  Botiguer  de  Telas  y  deis  seus. 
1624...  Dice  otro  viejo  es: 

N.  13.  De  M.  Pau  Serra  Botiguer  de  Telas .  viue  ala 

Plateria. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura,  con  sus  Armas,  y  Rótulos  que¬ 
da  decifrado  quanto  se  pueda  explicar. 

N.°  14...  Miser  Guiamet. 

Esta  Bóveda  de  N.°  14.  no  tiene  otra  explicación  quelas 
Armas,  esta  sin  rotulo,  los  papeles  viejos  dicen  es;  de  Miser 
Guiamet,  del  qual  Linage,  no  se  alia  noticia. 

Esta  Sepultura,  se  concedió  a  Magín  Saris  Maestro  Sastre, 
y  á  los  suyos,  en  el  año  1790.  Como  es  de  ver  en  su  rotulo  de 
la  lapida. 
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N.°  15.  Vas  de  Joan  Aymerich  carnicer,  y  deis  seus.  1621. 

Eíta  Bóveda,  y  sepultura  tiene  rotulo  y  Armas,  y  de  quien 
sea  no  se  halla  eu  las  notas  del  Convento;  y  entre  los  de  este 
apellido  de  Aymerich,  que  oy  viven  no  se  alia  quien  fuesse 
este  Juan  Aymerich. 

El  Sr  Sindico  Dn  Joseph  Gloria  la  concedió  á  2  de  Abril 
de  1780  á  Pere  Demestre  Matalasser  y  a  los  suyos. 

N.  16.  Carner  den  Anrich  Firinol  Barber... 

Otro.  N.  16:  De  la  S.a  Gomis,  suegra  de  M.n  Lleu. 

Efta  Bóveda  y  sepultura  tiene  su  rotulo  muy  borrado,  y 
no  se  á  podido  sacar  mas:  tiene  sus  armas;  Deftos  dos  linages 
no  se  halla  resquicio. 

Se  concedió  dicha  Sep.a  con  licencia  del  Sr  Sindico  Dn 
Jph  Gloria  a  los  2  de  Abril  de  1780.  á  Salvador  Rossell,  Ne- 
gociant;  y  a  los  suyos. 

N.  17.  Carner  den  Francesch  Vidal,  e  deis  seus:  fou  fet  en 
lo  any  M.CCCC.LVII  1 ...  Libro  viejo,  dice. 

N.  17.  De  Mateu  Deu  Missich  y  Candeler  de  Seu. 

Eita  Bóveda  o  sepultura  tiene  sus  armas;  con  el  rotulo  de 
Vidal,  que  se  sigue  ser  posterior  al  Musicb  Deu,  este  Vidal  a 
muchos  años  no  se  muestra. 

Esta  Sepultura  de  N.  17  ais  25  maig  1802  se  doná  ab  las 
solemnitats  acostumadas  á  Pau  Calbell,  corder. 

N.  18.  Carner  den  Nicoiau  Pujadas;  y  del  seus.  Antigo. 
dice:  De  Ayala  negociant.  ais  Flapaders. 

Eíta  Bóveda,  o  sepultura  tiene  sus  Armas;  como  aqui  se 
expressan:  De  que  fue  Ayala  antecessor  a  Pujadas;  no  se  alia, 
ni  que  Pujadas  lo  fuesse  a  Ayala  tampoco,  ni  destos  Linages; 
comparece  al  presente,  ninguno. 

El  Sr  Syndico  Dn  Joseph  Gloria  y  M.  R.  Comd  con  las  so. 
jemnidades  acostumbradas  la  concedieron  a  Magín  Guilla 
Sastre,  y  a  los  suyos. 

N.  19...  Carner  de  M.  Reix  Notari:  al  carrer  deis  estañers: 
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Esta  sepultura  uo  tieue  sino  sus  Armas,  esta  sin  Rotulo, 
y  se  alia  en  los  libros  viejos,  lo  qu3  se  pone  por  rotulo,  es 
cripturas  deste,  no  se  alia,  quien  le  sucedió  no  se  encuentra. 

El  Sr.  Syndico  D.  Joseph  Gloríala  concedió  a  Bartholome 
Suñol  Sastre  y  a  los  suyos. 

N.  20.  Vas  de  Bernat  Mario,  y  Pere  Joan  Mas  Botiguers  de 
Telas  y  deis  seus.  any  1640. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  con  su  rotulo  aqui  expressado, 
no  tiene  Armas;  y  de  su  apellido,  acabado  muchos  años  hace, 
y  no  se  hace  de  ella  mención  alguna,  Oy  es  dueño  Joseph 
Guiu  y  Mario  ala  Barra  de  Ferro. 

A  la  Paret::  A  12  palmos  de  tierra,  alto;  se  halla  vna  Pie¬ 
dra  marmol  blanco,  en  quadro,  con  sus  armas,  y  Rotulo;  y 
acabó  con  ellos: 

Hic  iacet  Petrus  de  Vilario,  Ciuis  Birchinone,  qui  obiit 
quarto  Nonas  augusti  anño  Domini  N.OCCXI. 

Ytem  iacet  hic  Domina  Blanca  vxor  eiusdem  que  obiit, 
Nono  Kalendas  Julii  anno  Domini  M.CCCXVÍ...  Quoru  ani- 
ime  per  misericordiam  Dei  requiescant  in  pace.  Amen.  Dic. 
Pater  noster:  Et  Aue  María... 

N.  21.  Onorable,  discret  en  Francesch  Gual  Notari  de 
Barcelona,  y  del  seus  any  M  D.XXXXIII.. 

Esta  Bóveda  y  sepultura  con  su  rotulo,  y  armas  concuer 
da:  Heredóla  M.  Llentisclar  notario  por  casamiento,  con 
N.  Gual.  por  los  años  do  1620.  Murió  dho  Llentisclar,  dotan¬ 
do  dho  entierro...  Quedo  una  nieta  por  su  Legitima  y  univer¬ 
sal  Heredera,  llamada  D.a  Mariana  de  Llentisclar.  &c. 

Casó  esta,  con  el  sr  Dn  Francisco  Amat,  hijo  segundo  de 
la  Casa  de  Amat  de  la  Pla^a  de  Santa  Anua.  Murió,  en  los 
anos  de  1723.  se  enterró  a  santa  Catalina,  Dejo  succecion,  y 
reside  en  la  calle  de  Moneada... 

N.  22.  Vas  de  Pera  Arnaudies  mestre  de  casas  y  deis  seus. 
Any  1636...  Esta  Bóveda  y  sepultura,  está,  con  rotulo;  sin  nu- 
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mero;  y  sin  armas,  deste  linage:  Ay  al  presente  y  residen  en 
Barcelona,  y  succesivamente  han  sido  Maestros  de  Casas,  y 
hace  muchos  años  no  se  entieran  en  dha  Bóveda  y  es  el  que 
cuida  de  las  aguas  de  las  fuentes  de  la  Ciudad. 

N.  23.  Vas  de  Juan  Barbó  Gerrer,  y  deis  seus.  1713. 

Esta  Bóveda,  ó  sepultura  no  tiene  num.  tiene  armas,  no 
las  tenía;  Dióseal  sobredho  Juan  Darbo;  por  averse  acabado 
los  dos  linages,  Frexas;  y  de  Bernardo  Torres  corredor  de 
orella,  que  antes  deste  la  posseyeron:  Al  presente  solo  ay  un 
hijo,  y  la  heredera  que  casó  con  Antón  N.  Bernarda  esparter, 
á  quien  pertenece  ser  posehedor  de  Bienes  y  entierro,  y  tiene 
otro  en  el  Capitulo,  revista  en  fol.  65.  Por  susecion  pertenece 
al  R.n  Franco  Colom  Pbro.  y  al  pnte  á  Dn  Gerónimo  Grasot, 
por  haver  comprado  los  bienes  de  dho  Colom. 

N.  24.  Carner  den  Buinat  y  deis...  A  efte  sucedió:  Antoni 
Daudi  sastre,  por  los  años  1661.  el  sindico  con  las  serimonias 
acostumbradas  dió  esta  Sepultura  al  Doctor  Miguel  Vilanera, 
por  si.,  y  por  los  suyos.  Este  linage  no  se  halla  ya. 

Sepultura,  de  una  piedra  sola,  sin  rotulo,  sin  numero  y  sin 
nombre,  con  armas,  y  en  todos  los  libros,  ni  netas  ablan  pa¬ 
labra  deesta  sepultura. 

N.  25.  Vas  de  Honofre,  y  Eufemia  Coromines  y  Llobet 
Mercader  y  del  seus,  1626...  otro  rotulo  tiene.  Vas  de  Frau- 
ciscus  Llobet,  y  deis  seus. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  queda  explicada  con  los  rotules 
por  aver  m.  años  no  auerse  en  ella  enterrado  ninguno,  y  de 
estos  Corominas  no  aparecer  niguno. 

Notase,  que  por  la  obra  que  se  empetro  en  el  Capitulo  el 
día  10  de  Deziembre  de  1736,  se  transladaron  todos  los 
huessos  que  se  encontraron  en  la  sepultura  del  N.°  16  del 
Capitulo  la  qual  era  de  Miguel  Vidal  esparter,  a  essa  sepul¬ 
tura  del  N.°  25,  Y  oy  es  dicha  sepultura  de  Antonio  Barnada 
esparter,  como  a  heredero  del  sobre  dicho  Vidal,  como  se  ex 
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presa  en  la  sepultura  del  numero  16  del  Capitulo  en  ese  libro 
fol.  65.  Y  se  dio  essa  del  N.  25  por  no  liaver  heredero  de  dicho 
vaso,  al  dicho  Antonio  Bernada,  con  consentimiento  del  Sr. 
Sindico,  Y  R.  Comunidad. 

N.  26...  Aques  Carner  es  den  Nicolau  Roix  y  deis  seus. 

Otro...  N.  26...  Desoleret  y  Camarasa. 

Otro...  N.  26.  De  Mn  Bosch  Notari. 

Efta  Bóveda,  o  sepultura  concuerda,  con  num.  Armas,  y 
rotulo  primero;  en  lo  demas  disuenan;  en  las  notas  los  pape¬ 
les  antiguos:  lo  que  acalla  es  no  aliarse  m.  a.  haze  que  nay- 
die  en  ella  se  entierra.  El  Sr.  Syndico  la  concedió  á  Joseph 
Alie,  y  Mas  Patrón  y  á  los  suyos. 

Sepultura...  A  16  Palmos  de  alto,  en  la  pared  sebre  esta 
Bóveda,  se  ve  vna  piedra  bien  labrada  de  seis  palmos  de  largo 
con  su  rotulo. 

Hic  est  sepulta  Domina  Beatrix  soror  Nobilis  Domi- 
nm  Cibihe  de  Sata,  cuius  anima  requiescat  in  pace,  que  obit 
XII.  Kalendas  Julii  anno  Domini  M.CC.LXXXII. 

N.  27...  Miser  Planes...  De  esta  sepultura  no  se  halla  Otra 
cosa;  ni  en  escritos  ni  memorias. 

Esta  Sepultura  se  concedió  a  Jph  Casacuberta,  tavernero; 
pero  no  se  sabe  en  que  tiempo. 

Dia  1  de  Mars  de  1804,  se  doná  sepultura  ecc  lca  al  Párvulo 
Magi  Agusti  de  Vilallonga  y  de  Marimon,  fill  llegitim  y  na¬ 
tural  del  Noble  Sr  DQ  Magi  Antón  de  Vilallonga  y  de  Gri- 
mau  y  de  la  Noble  D.a  María  Josepha  de  Vilallonga  y  de  Ma¬ 
rimon  y  de  Perellós  ha  mort  alas  4  del  matí  del  dia  29  Febrer 
de  1804.  De  mort  natural,  y  provenint  de  malas  reliquias  de 
la  boca  o  dentadura,  tenía  2  auys  y  9  mesos,  Portaren  24  at- 
xeras,  se  partiren  ab  la  Parroquia  del  Pi,  que  lo  aixia,  Junt  ab 
la  parroquia  de  S.  Just,  y  nosaltres  que  anarem  ab  creu  alta 
y  Gremial  en  cera  Nostre,  Igta  del  P.  S.  Franch  de  BarDa. 
Offici  ab  la  música  de  la  propia  Parroquia  del  Pi.  Es  conserva 
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cq  la  sopu  1ra  de  casa  Grimau,  devant  la  capella  de  Sn  Au¬ 
to  ni. 

N.  28.  Vas  de  la  señora  Francisca  Llobit  viuda  de  Bernat 
Llobct  Mercader  y  deis  seus  anys  1626. 

Esta  Bóveda  o  sepultura,  concuerda  numero,  rotulo  y  pie¬ 
dras,  con  lo  que  de  ellas  se  halla  notado  muchos  añ.  aze,  que 
uadie  se  entierra  en  el  a. 

N.  29.  Efta  sepultura,  o  Bóveda,,  no  tiene  en  si  otra  reco¬ 
mendación,  que  el  escudo,  o,  armas,  con  el.  N.  29.  sin  escrito 
en  parte  alguna  que  nos  alumbre  de  quien  fuesse... 

N.  30.  Aquest  carner  es  de  Francisco  Ferrer;  é  den  Fran¬ 
cisco  Roser;  é  den  Barthomeu  Marques  Mercad.8 

Efta  Bóveda,  6  Sepultura  concuerda  con  los  nombres  de 
quien  fue  antiguamente  y  armas:  Acabáronse  estos  Linages 
y  Nombres;  Y  según  vna  nota  que  dice;  es  de  Mifer  Rui I ;  que 
este  según  todo  el  mundo  sabe  acabo  su  linage,  y  se  podra 
dar  aquien  la  pidiesse. 

N.  31.  Vas  del  Doctor  en  drets  Ramón  Ri poli  y  do  Fran¬ 
cisca  Ripoll  muller  sua,  vuy  viuda,  any  1665. 

Efta  Bóveda,  y  sepu'tura  concuerda,  con  Rotulo,  Ar¬ 
mas  y  notas  que  di  ella  se  hallan:  esta  Casa  y  familia  esta  en 
la  calle  de  Moneada. 

N.  32.  Efta  sepultura  concuerda  con  Nutn.  y  Armas;  pero 
no  tiene  rotulo,  ni  de  ella,  ni  quien  se  enterro  en  ella,  no  se 
halla  noticia  alguna. 

(1¡  (Concluirá). 


I)  Todas  las  sepulturas  descritas  llevan  blasones,  no  indicándose  aquí 
sus  empresas  por  lo  defectuoso  del  dibujo  en  la  mayor  parte  de  ellos. 

N.  de  la  D. 
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ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(  Continua  ció  ) 


raes  de  Juliol  de  1383  lo  R.nt  Guillerm  Cescomes, 
Peborde  y  portant  veus  del  Arquebisbe,  trovantse 
al  castell  de  la  Selva  fou  request  peí  ven.  Pere 
Bernat  Pujol  donzell,  dihentli  que,  á  prechs  de  la'Sra.  Reyna, 
havia  promés  la  vegueria  de  Tarragona,  co  es,  aquella  del 
Arquebisbe,  á  n‘en  Pere  Pujol  á  un  bieni,  y  havia  de  comensar 
á  la  festa  de  S.  Joan  de  Juny.  «E  cora  vos  siats  stat  pr°gat  e 
request  peí  Sr.  Rey  e  per  la  Sra.  Reyna  e  request  ab  lletres 
citatorios  peí  honrat  Capitoll  que  lo  Pere  bernat  pujol  de- 
guessets  metre  en  possessió  de  la  dita  vegueria,  segons  que 
promes  haviets  á  la  dita  Sra.  Reyna,  e  acó  no  havian  volgut 
fer.  E  com  assó  sia  interes  del  dit  Pere  e  gran  dapnatge  e 
perjudici  seu,  per  co  ab  la  present  escripiura  requervos  que 
de  present  a  ell  dejats  metre  en  possessió  de  la  dita  vegueria 
axi  com  promes  haviets.  E  si  acó  fer  no  volets,  co  que  no 
creem,  protesta  contra  vos  e  vostres  bens  de  tots  dans,  dap- 
natges,  greuges  e  messions».  A  aixó  respongué  lo  Peborde. 
«Be  par  just  e  rao  noble  que  dit  Pere  bernat  no  deja  esser  de 
millor  condició  quels  altres  veguers  Archabisbals  qui  son 
stats  en  temps  passat  |  car  content  deuria  ser  de  les  provi- 
sions  acustumades  de  fer  per  grans  notables  persones  que 
sien  stats  los  altres  veguers  les  quals  son  stades  fetes  a  bene- 
placit.  E  aquesta  provisió  ad  beneplacitum  es  aparellat  de 
íer  segons  que  es  acostumat  e  aixi  mateix  ho  acostuma  de  fer 
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lo  Sr.  Rey  en  lo  seu  veguer  e  lo  dit  portant  veus  d'Archa- 
bisbe  o  acostumá  quau  ne  provehí  en  Romeu  Cescomes  son 
nebot».  Despréss’hi  presentáBerenguer  de  Bellvís,  escuderdel 
Senyor  Camarer  de  Reus,  demanantli  lo  mateix  ab  diverses 
rahons. 

Al  mes  de  Juny  de  1385  lo  mateix  Peborde  nombré  Batlle 
de  la  Selva  á  Dalmau  de  Lobets  donzell  oriundo  de  Valls, 
prestant  en  mans  d‘  aquéll,  «sedente  pro  tribunali  in  castro 
ville  de  Silva»,  1‘acostumat  j  urament  y  prometen t  que  seria 
batlle  peí  dit  Peborde. 

A  partir  d‘aqui  se  alcé  una  íorta  conjuració  contra  i‘es- 
mentat  Peborde  en  Guillerm  Cescomes,  pera  destituirlo  de 
aqueixa  dignital,  per  Bernat  Pujol  que‘s  titulava  Camarer, 
junt  ab  altres  canonges  de  Tarragona,  prenenthi  part  també 
en  Bernat  de  Vilademanys,  capitá  del  exércit  del  Rey,  lo  qual 
invadí  ab  ses  tropes  lo  camp  de  Tarragona.  Per  aixó  Pesmen- 
tat  Peborde  envié  ó  publicá  la  següent  carta:  «Den  Guillerm 
Cescomes  peborde  de  tarragona,  portant  veus  en  spiritual  e 
en  temporal  d‘archabisbe  de  tarragona  la  seu  vagant.  Ais 
amats  en  Christ,  tots  e  sengles  batles,  jurats  e  prohomens  de 
tots  e  sengles  lochs  del  camp  de  Tarragona  o  a  lurs  lochs 
tinents  ais  quals  les  presents  pervendran,  salut  en  nostre 
senyor:  ja  sabets  com  lo  regiment  spiritual  e  temporal  de 
lesgleya  de  Tarragona,  are  de  son  pastor  viduada,  pertany  a 
nos,  renunciant  tots  altres  per  vigor  de  la  constitució  de  la 
dita  Esgleya  feta  per  1‘archabisbe  en  Rodrigo,  de  bona  memo¬ 
ria,  la  qual  comenca:  «In  nomine  Ste.  et  individué  trini tatis»  e 
com  sabets  aprenats  com  nos,  per  vigor  de  la  dita  constitució, 
havem  regida  e  administrada  la  dita  Esgleya  en  pau  e  sens 
contraste  d‘algu  del  temps  de  la  mort  del  Sr.  en  Pere,  de  bona 
memoria,  patriarcha  d'antiochia  e  administrador  de  la  dita 
Esgleya  a  enea;  ara,  empero,  havem  novellament  entés  que 
alguns,  eo  es,  en  Bernat  de  Pujol  dientse  Camarer,  en  Galceran 
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d'anglola  cabiscol,  en  Ramón  fiel  bosch  prior,  e  en  Pere  fa- 
brega,  canonges  de  Tarragona,  dit  regiment  no  degudament 
anelants,  ni  tements  Deu,  ni  les  penes  en  la  dita  constitució 
contengudes  dubtants  encorrer,  han  fet  e  fan  son  poder  ab  lo 
Senyor  Rey,  quells  o  lurs  dells  per  forca  e  descret  de  fet  com 
de  dret  fer  nos  pnxa,  sien  posats  en  lo  dit  regiment  foragi- 
tant  nos  en  perill  de  lurs  auimes  e  dapnatge  e  torts  molt 
gran  de  1‘Esgleya  damunt  dita,  perque  volent  sobre  acó  degu- 
dament  provehir  e  vosaltres  avisar  jassia  fermament  confíem 
de  vostra  acostumada  leeltat,  a  vos,  e  a  cascun  de  vos,  reque- 
rim  e  amonestam,  deim  e  manam  expressament,  e  de  certa 
siensia  sots  deute  de  la  leeltat  e  homenatge  que  sots  tenguts 
al  Sr.  Arcliabisbe  e  a  1‘  Esgleya  de  Tarragona  e  a  nos,  axi 
com  a  portant  veus  dessusdit,  e  sots  virtut  de  les  penes  e 
censures  en  la  dita  constitució  contengudes,  que'n  lo  dit 
regiment  spiritual  e  temporal  de  la  dita  Esgleya  a  nos,  e  no 
a  algún  altre,  obeiscats  e  a  nos  virilment  siats  assistents,  ens 
ajudets,  ens  defenats  contra  los  dits  canonges  e  tots  altres  a 
nos  en  lo  dit  regiment  volents  perturbar,  molestar  e  inquietar, 
segons  que  devets  e  sots  tenguts  per  vigor  de  la  constitució 
desusdita.  En  altre  manera  si  lo  contrari  feyets,  co  que  Deu 
no  vulla,  contra  vosaltres  o  aquells  que  culpables  serien  atro 
bats,  prosseirien  axi  e  segons  com  per  dret  trobarem  esser 
faedor.  E  per  major  evidencia  deim  e  manamvos  publicar  la 
dita  constitució  e  darvosen  trellat  de  nostre  segell  segellat. 
Dats  en  Tarragona  a  3  de  maig  del  any  1386  visa  gerens.» 

A  30  d‘octubre  del  mateix  any  los  Jurats  de  la  Selva, 
atenent  que  Joan  Subirá  de  la  mateixa  fou  deputat  y  assignat 
peí  Sr.  Peborde  y  4s  cónsols  de  la  ciutat  de  Tarragona,  com 
també  generalment  pels  prohomens  del  Camp,  qui  eran  pre- 
sents,  en  nom  de  las  uuiversitats  en  dita  ciutat,  perque  anés 
ab  altres  per  los  predits  deputats  á  la  ciutat  de  Barcelona,  á 
suplicar  á  la  regia  Magestat,  per  causa  de  la  execució  que 
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feya,  per  medi  de  Bernat  de  Vilademanys  cavaller,  capitá, 
de  molts  y  diversos  homens  militars,  en  nom  y  precepte  del 
Sr.  Rey,  en  los  llochs  y  bens  deis  homens  del  camp  de  Tarra 
gona  per  causa  de  la  administració  de  la  Seu,  y  á  fi  de  que 
cessés  ab  la  seua  clemencia;  mes  no  volguent  dit  Joan  accep- 
tar  dit  viatge  per  temor  de  tan  poderos  Senyor,  los  Jurats  y 
prohomens  li  prometeren..  que  si  en  dit  viatge  li  venia  algún 
gravámen  ó  dany  li  satisfarian  é  indemnisarian  sens  tar- 
danca.  Poch  fruvt  deurian  conseguir  d‘aqueix  viatge,  si  de 
cas  se  va  executar,  segons  ho  demostrau  los  documents  que 
segueixen. 

«Actum  est  hoc  Silva  vir  die  novembris  anno  dni.  1386. 
Nos  Franciscos  Virgili  succentor  et  Guillermus  Raymundi 
canonici,  sindici  et  procuratores  generales  domini  preposit- 
et  hon.  capituli  tarracon:  attendentes  et  ad  aures  nostras  peri 
venit  quod  ven.  Bernardus  de  vila  de  manys  miles  et  capita- 
neus  diversorum  hominum  militantium  et  pedestrium  venit 
ex  parte  d*ni.  Regis  in  partibus  campi  tarracon.  et  manu  ar 
mata  et  potenter  velit  capere  loca,  domines  et  bona  eorum  que 
sunt  domini  Archmpiscopi  et  domini  prepositi  tarracon.  et 
penes  se  nomine  dicti  dni.  regis  occupare  et  retiñere  et  sint 
aliqui  oficiales  in  dictis  locis  defiati  et  per  inimicos  dati  pu- 
blice  ex  parte  dicti  dni  r^gis  Ínter  quos  sitis  vos  ven.Dal- 
matius  de  lupetis  domicellus  bajulus  loci  de  Silva,  et  si  dictus 
capitaneus  seu  quivis  alius  ex  parte  sua  requireret  ut  vos  in 
manu  sua  mitemus  et  invenirent  vos  in  dicto  loco  de  Silva 
nec  in  locis  prepositure  esset  nobis  et  vobis  et  locis  magis 
dapnosum  quam  comodiosum,  volentes  obviare  talibus  dapnis 
auctoritate  predicta  ad  hec  et  majora  suficienti  et  completo 
prout  mihi  notario  infrascripto  constat  per  publicum  instru- 
mentum  confectum  in  civitate  barchinon.  quarta  die  mensis 
novemb.  anuo  infrascripto,  clausum  et  signatum  per  discre- 
tum  Petrum  morell  auct.  regia  not.  public.,  ex  certa  scientia 
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volumus  et  mandamus  vobís  dicto  Dalmatio  de  Lupetis  incon¬ 
tinenti  vos  exiatis  a  dicto  loco  de  Silva  et  terminis  suis  ac 
etiam  a  locis  et  terminis  prepositnre  absolvendo  vos  et  bona 
vesfcra  si  ratione  seu  ocatione  dicte  bajnlie  in  aliquibus  eratis 
culpabilis.  Et  incontinenti  dictus  Dalmatius  de  Lupetis  dixit: 
Senyors,  jo  so  prest  e  aparelat  de  teñir  e  servir  lo  dit  ofici  de 
la  batlia  e  de  defendre  lo  loch  si  a  vosaltres  plau,  et  inconti¬ 
nenti  sine  mora  fui t  replicatum  per  dictos  procu ratores  dic^n- 
tes:  nos  volumus  et  mandamus  vobis  dicto  Dalmatio  predicta 
complereet  placet  nobis  vobis  de  predictis  fieri  publicum  ins- 
trumentum.» 

«Die  mercurii  post  horam  pulsacionis  cimbali  latronis  íuit 
presentata  sequens  litera,  ad  instantiam  ven.  duorum  francis- 
ci  virgili  succentoris  et  Guillermi  Raymundi  procuratorum 
generalium,  per  Joannem  ferrari  ex  comissione  sibi  facta  per 
me  not  qua  quidem  litera  erat  sigil  1  ata  cnm  sigillo  Curie  de 
Silva  cum  cera  rúbea  ut  prima  facie  aparebat  Joanni  Casquer, 
Guillermo  Montserrat,  Petro  Mallola,  Laurentio  Ventura,  Gui¬ 
llermo  Nigri  et  Jacobo  Vidal  vitt.  de  Silva,  qui  presenti  erant, 
en  la  sort  de‘n  canal  al  cap  del  torren!  de  na  pols  in  termino 
de  Silva.  Com  nos  en  francesch  virgili  e  en  Guim  Ramón  ca- 

nonges . som  certs  que  moss.  en  Bernat  de  vila  de  mauys 

cavaler  e  capita  domens  de  cavall  e  de  peu  veng  ó  sia  vengut 
de  manament  del  Sr.  Rey  dins  lo  camp  de  Tarragona  per 
pendre  lochs,  homens  e  bens  del  Sr.  Arquebisbe  e  de  la  pebor- 
dria  e  sapiam  de  certa  ciencia  que  si  vosaltres  hic  ereu  dins 
lu  loch  de  la  Selva  seria  pus  dapnos  que  profitos  en  tant 
com  sou  cridats  per  enamichs  del  Sr.  Rey  e  acó  sapiam  per 

persones  dignes  de  fé .  per  les  presents  vos  remetem  é  us 

dam  licencia  dexir  del  loch  de  la  Selva  e  anal*  la  hon  pus  se¬ 
gur  sia  a  vosaltres  tro  que  aquest  atan  e  trevall  sia  passat. 
E  acó  manam  peí  poder  a  nos  donat  com  a  verdaders  vassalls 
en  tant  que  per  vosaltres  la  universitat  no  pugna  encorrer 


en  perill.  Dat  en  lo  castell  de  la  Selva  a  7  del  mes  de  No- 
vembre  de  1386,  sagellada  ab  lo  sagell  de  la  cort de  la  Selva. 

Al  día  11  de  Novembre  del  mateix  any,  «convocato  consilio 
generali  in  ecclia.  de  Silva  ad  instantiam  ven.  francisci  virgi- 
li  succentoris  et  procuratoris  dni  prepositi  et  hon.  capituli 
sedis  tarracon.  pro  negociis  ven.  Bernardi  de  vila  de  manys 
gubernatoris  tune  presidebat  in  monasterio  carmeli  ville  de 
vallibus,  cum  inaxima  multitudine  hominum  equitantium  et 
pedestrium  qui  invadebant  contra  dictum  locum  viriliter  et 
potenter  et  cum  dts.  gubernator  cum  literis  suis  mandasset 
ut  homines  obedissent  in  rectorem  et  gubernatorem  ac  admi- 
nistratorem  ven.  Bernardum  de  podiolo  camerarium  sedis ta- 

racon .  in  presentia  mi  not.  et  testium  ven.  Arnaldi  Maco, 

Andree  tereni  in  legibus  licentiatorum,  Petri  de  passanant  et 
Bernardi  de  vilanova  domicellorum,  predictus  íranciscus  vir- 
gili  procurator  dixit:  promens  vosaltres  sabets  que  jo  e  en 
Guim  Ramón  som  aci  venguts  axi  com  a  procuradors  del 
Sr.  Peborde  e  del  capitoll  perque  us  dich  e  us  man  que  no 
obeiscats  en  regidor  ne  administrador  Jo  camarer  ue  altri  sens 
manament  meu  o  de  mon  companyo  sots  pena  del  sagrament 
e  omenatge  e  íeeltat  que.sou  teuguts  al  Sr.  Pebordre  e  a  les- 
glea  de  Tarragona,  e  daco  man  e  requer  a  vos  not  que‘m  fa- 
cats  carta  publica.  En  continent  Joan  Teixidor  en  nom  de  la 
universitat  digné:  Senyor  procurador  jo  respouch  de  la  part 
del  consell  e  de  la  universitat  que  los  promens  eren  prets  e 
aparelats  e  ques  teneu  per  dit  de  teñir  e  seguir  vostre  mana¬ 
ment  e  no  en  res  passar  ni  venir  contra  aqnell.» 

Al  dilluns  dia  12  de  Novembre  de  1386  congregada  y 
convocada  Ja  universitat  deJs  prohomens  de  Ja  mateixa  vila 
al  porxo  construh.it  davant  la  iglesia,  ahon  s‘  acostuma  te¬ 
ñir  lo  consell  general,  ab  veu  de  pregó  fet  per  Jaume  Vidal, 
saig  publicó,  ab  lo  só  de  trompeta,  s‘hi  reuniren  101  y'l  No- 
tari,  tots  unanimement  concordaren  que:  considerant  que1! 
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ven.  Bernat  de  Vilademanys  vicegerent  del  Governador 
capitá  de  grans  exercits,  sia  deputat  per  l‘Ilustrissim  Sr.  Rey 
d‘  Aragó  pera  venir  en  las  parts  del  camp  de  Tarragona,  y 
per  forqa  obligar  ais  habitants  deis  mateixos  llochs  que  se 
obteinperin  y  obeheixin  per  administrador,  Rector  y  Gober¬ 
nador  en  la  Seu  de  Tarragona,  al  Sr.  Bernat  de  Podiolo  ca- 
marer  de  la  mateixa  Seu,  axí  com  acostumaren  obehir  al  senyor 
Guillem  de  Cumbis  Peborde  al  qual  perteneixía  dit  régiment 
segons  la  constitució  feta  peí  Sr.  Rodrigo,  de  bona  memoria, 
Arquebisbe  de  Tarragona,  segons  se  demostra  en  les  lletres 
reyals.  «Et  si  prefati  homines  habitantes  in  dictis  locis  insis- 
tant  et  contradicant  in  predictis  manu  armata  potenter  et 
viriliter  cum  dicto  exercitu  hominum  equitantium  et  pedes- 
trium  convocatis  hostibus  montis  albi,  de  Cambrils,  ville  fran- 
che,  de  arvutio  et  aliis  tam  regalibus  quam  eclesiastis  inva- 
dant  et  penes  se  usurpent,  rapiant  et  capiant  homines,  anima¬ 
ba,  bona  et  loca  eorum  et  nihilominus  comburationes  locorum 
destrucciones  vinearum  et  aliorum  fructuum  que  in  predictis 
sequ.untur,  etiam  ultra  hoc  malint  velint  habent  solvere  cer- 
tam  pecunie  quantitatem  pro  qualibet  die  facientes  resisten- 
tiam  ultra  pilagium  et  alias  consessiones  que  et  quas  dns. 
Rex  eis  consessit.  Et  cum  de  predictis  celcitudo  potestas  sit 
humiliter  et  devote  suplicada  non  solum  semel,  sed  bis  et 
pluries  per  dnum.  Prepositum  et  honorabile  capitulum  Sedis 
Tarrachon.  presidentes  pro  dicto  negotio  in  civit.  Barchin. 
intercedentibus  magnis  et  insignibus  ac  generosis  personis  ut 
dignaretur  sue  clementie  et  celsitudini  talis  et  tam  dirá  exe- 
cutio  cessaret  quibus  parere  (?)  nec  obedire  aliquatenus  no- 
luit  prout  per  relationem  factum  per  ven.  franciscum  virgili 
succentorem  et  procuratorem  generalem  prepositi  et  capituli 
qui  per  predictis  negociis  iter  arripuarat  civitat.  barchin. 
consultando  dum.  prepositum  et  hon.  capitulum  quid  homi¬ 
nes  de  Silva  facerent  de  tali  executione  plenarie  per  eum  íuit 
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prolatum  (?)  Etiam  ad  instigationem  et  preces  proborum  ho- 
minum  dicte  universitatis  de  Silva  fuit  dictus  capitanus  mul- 
tipliciter  suplicatus  per  honorabiles  homines  licentiatos  et 
alios  generosos  ne  talis  executio  in  dicto  loco  de  Silva  non 
fieret  tándem  quarn  eos  parere  nec  eornm  precibus  noluit 
obedire  quare  visis  et  consideraos  ómnibus  supradictis  habita 
plena  deliberatione  eligendo  per  posse  viam  et  semitam  pro- 
curatorem  eligendo . » 

Nombraren  Sindichs  y  procuradors  á  Joan  Teixidor  y 
Pere  Finet  de  la  Selva,  essent  testimonis  los  ven.  Arnau  Ma^o, 
Andreu  Terens  llicenciats  en  lleys  y  á  Pere  de  Passauant  y 
Bernat  de  Vilanova  donzells,  tots  de  la  matOxa  vila. 

Lo  referit  Peborde  Guillerm  de  Curnbis  se‘n  havia  anat  á 
Barcelona,  y  en  ella  havia  constituit  procuradors  ais  esmen- 
tats  Francisco  Virgili  y  á  Guillerm  Ramón  canonges  de  Ta¬ 
rragona,  pera  que  regissin,  governessin  y  administressin  la 
vila  de  la  Selva,  lo  Castell  del  Albiol  y  altres  llochs  de  la 
p^bordia,  ais  4  dies  de  Novembre  del  any  desús  dit. 

Ais  17  de  Novembre  de  1386  lo  ven.  Guillerm  Ramón 
procurador  maná  fer  una  crida,  «cuín  sono  tubicille,»  á  Tomás 
Roig  pregoner  públich  y  jurat  de  la  Selva  sots  eixa  forma: 
«Are  ojats  queus  fa  saber  lo  Sr.  en  Guim  Ramón  que  tothorn 
sia  de  present  á  cousell  generall  al  porxe  de  1‘esgleya  sots 
pena  de  500  sous».  Y  congregada  la  universitat,  Phonorable 
Guim  Ramón  digué:  «Prohomens  deuets  saber  que  dimecres 
pus  prop  passat  en  francesch  Virgili  succentor  e  jo  ab  altres 
senyors  si  fom  a  la  vila  de  vayls.  E  veent  la  crueltat  deis  ho- 
mens  de  vayls  e  dolor  axi  en  persones  com  en  bens  |  esguar- 
daut  nostra  conciencia  que  per  les  raons  les  quals  adés  en  la 
crida  oirets  si  mousenyor  en  Bernat  de  vila  de  manys  gover- 
nador  venia  ab  ma  poderosa  sobre  la  Selva  |  segons  ques  sobre 
la  vila  de  vayls  aquella  seria  destruida  així  en  personas  com 
en  bens  |  e  acó  no  pogam  esser  sens  gran  reprensio  nostra  en 
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vers  Den  e  en  gens  |  e  que  lo  dit.francesoh  Virgili  e  jo  suplí  - 
cara  al  d i t  mossenyer  en  Bernat  que  li  plagues  que  ell  ab 
aquella  ma  poderosa  quera  sobre  vayls  no  volgues  venir  so¬ 
bre  la  Selva  |  car  els  axi  com  aquels  que  representaven  la 
persona  del  Sr.  Pebordre  íarien  manament  ais  homens  de  la 
Selva  que  obeissen  al  honrat  en  Bernat  pujol  camarer  en  la 
administrado  e  lavors  lo  dit  monsenyer  en  Bernat  de  vila  de 
manys  atorgals  que  be  li  playa».  Dit  axó,  Gim  Ramón  ma¬ 
ná  al  saig  íer  lo  pregó  següent.  «Are  oyats  que  us  fa  hom  a 
saber  per  manament  deis  honrats  en  francesch  virgili  e  de 
guim  ramón  canonges  com  a  procurador  del  R.ntSr.  en  Guim 
Cescomes  pebordre  e  del  honrat  capitoll,  e  com  sia  cert  e  no- 
tori  que  lo  Sr.  Rey  durant  aquesta  indiferencia  deis  elets  en 
Papa  aja  declarat  que  1  administracio  del  espirituall  e  tempo- 
ralitat  de  lesgleya  de  Tarragona  |  la  seu  vagant  pertany  al 
honrat  en  Bernat  pujoll  camarer  |  la  qual  declarado  feta 
per  letres  seues  aja  notificat  moltes  e  diverses  vegades  a  la 
ciutatde  Tarragona  e  ais  lochs  del  camp,  que  sots  pena  de  la 
ira  e  indignacio  seua  e  altres  penes  pecuniaries  obeissen  e 
tenguessen  per  administrador  lo  dit  camarer  per  les  raons  en 
letres  seues  contengudes,  hoc  no  resmenys  per  menar  la  faena 
a  execucio  aja  trames  Mossen  en  Bernat  de  vila  de  mayns, 

é 

portant  veus  degovernador,  pePmolt  alt  Sr.  Rey,  dins  lo  camp 
de  Tarragona  ab  gran  gent  domens  darines  e  les  hosts  reais 
e  eclesiastiques  abma  poderosa,  per  grat  o  per  forqa,  metre  lo 
dit  Bernat  puyoll  en  la  administrado,  del  spirituall  e  ternpo- 
ralitat,  e  aquels  que  obediens  al  seu  manament  no  serán  pus- 
qua  dapnificar  en  persona  e  en  bens  e  aquels  apresonar  e 
afogar  e  combatre  fortament  e  rigorosament  segons  que  per 
experiencia  se  apar  es  demostra  en  los  lochs  del  camp  hon 
com  lo  loch  de  la  Selva  sia  propi  patrimoni  del  R.Dt  Pebordre 
e  del  capitoll  de  Tarragona.  Volentaquell  guardar  de  tot  dan 
e  dapnatge  axi  en  persones  com  en  bens  |  esguardant  que  al 
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poder  ne  a  la  ira  del  princep  en  res  no  poriem  contrastar  | 
atenent  la  mala  defencio  que  hoin  poria  fer  dins  lo  loch  de  la 
Selva  per  los  mals  murs  e  forca  que  en  aquella  es,  esguar- 
dant  lo  loch  de  constanti  e  tots  los  altres  lochs  del  Camp  | 
atenent  axi  mateiy  que  per  grat  ho  per  forca  tots  los  altres 
lochs  del  camp  han  rebut  per  administrador,  axi  com  Castell- 
nou.  Riudoms,  alforge,  constanti,  vilabella,  alcover  e  tots  los 
altres  lochs|atenents  que  si  per  lo  loch  de  la  Selvo  ni  per  ho- 
mens  aqui  habitants  deguna  rebellio  al  dit  governador  era 
feta,  lo  dit  loch  vendría  a  perdicio  en  colpa  nostra  segonsque 
cascu  de  nosaltres  anuí  aja  vist  en  la  vila  de  vayls  hont  de 
nit  e  de  dia  la  combaten  ab  bombardes,  ab  balestes  e  ab  altre 
linatge  darmes,  hoc  no  res  menys  |  tallar  vinyes,  arbrese  totes 
altres  fruytes  e  dapniñcar  en  lur  poder,  co  queja  deu  no  vula, 
com  dejam  esseren  augmentament  e  crexementdel  patrimo- 
ni  de  santa  mare  esglea  e  no  a  diminucio,  vos  deim  e  manam 
no  contrastant  degun  manament  a  vosaltres  fevt  per  nos  o 
altres  persones .  eus  manam  per  lautoritat  e  poder  a  nos¬ 

altres  donat,  que  per  foragitar  tots  aquets  dans,  dapnatges  e 
perils  obeiscats  al  dit  camarer  segons  la  forma  contenguda 
en  les  letres  del  Rey,  car  nosaltres  vos  donam  per  bons  e  leáis 
vasals  eus  escusam  de  tota  transgressio  e  violacio  de  feeltat 
en  aquest  cas.  E  acó  en  res  no  inudets.  Feta  dita  preconisas- 
sió,  de  continent  los  Sindichs  de  la  Selva  Joan  Teixidor  y 
PereFinetdigueren:  Senyor  procurador,  segons  que  nos  haveu 
posat  que  a  nit  fos  alcover  ab  miser  Arnau  Maco  e  que  trovas 
aqui  lo  camarer  que  prenia  sagrament  deis  homens  dalcover 
e  que  huy  devia  esser  aci,  are  com  vos  sabets  los  portáis  de  la 
vila  stan  tanquats  1  si  veüia  |  serianli  uberts  e  lo  dit  procu¬ 
rador  respost  que  hoc  e  dagols  feu  manament  e  els  sindichs 

en  nom  demunt  dit  requeriren  da^o  carta  publica .  Empero 

a  salvament  de  la  nostra  fama  protestam  que  si ‘1  Sr.  Pebordre 
romanía  en  ladministracio  de  la  Sen  de  Tarragona  ho  altri 
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milur  en  dret,  que  per  aquesta  obediencia  els  no  fossen  obli¬ 
gáis  al  dit  camarer  sino  en  tant  quant  dret  los  torearía  e  no 
en  plus  e  que  de  tot  ago  poguessen  protestar  de  paraula  o  en 
escrit  largament  al  dit  honrat  camarer .  Et  quasi  inconti¬ 

nenti  venit  vox  in  dicto  consilio  quod  dictus  camerarius  eum 
multitudine  equitantium  erat  in  loco  alcoveri  et  quod  homi- 
nes  universitatis  loci  predicti  ipsum  receperunt  in  adnainis- 
tratorem  et  quod  extraerat  aliquos  sirvens  et  quod  debebat 
iter  arripere  apud  silvam.  Et  confestim  hiis  auditis,  hon.  ar- 
naldus  maco  in  legibus  licentiatus  et  íranciscus  virgili  suc 
centor  fuerunt  destinati  quatenus  ad  dtum.  locum  dalcouerio 
accederent  suplicando  ei  ut  placeret  sibi  modicum  superse- 
dere  in  negociis.  Et  post  paululum  prefati  nuncii  qui  fuerunt 
destinati  venerunt  cum  dicto  carnerario  cum  magna  multitu¬ 
dine  equitantium  et  dum  fuerunt  in  portali  inferiori  ville  de 
Silva  dictum  portaleña  erat  clausum  et  domines  ibi  custo- 
dientes  nolebant  aperire,  nec  aperierunt,  doñee  eis  manda- 
tum  fuit  expresse  per  hon.  franciscuin  virgili  et  Guillermum 
Raymundi  antedicto».  Et  non  confisi  de  mandato  eis  tacto 
dictus  Guillermus  violenter  rapuit  clavem  de  manibus  Petri 
Velach  cui  comisse  et  tradite  fuerunt  per  dictum  procura torem 
et  ipsemet  aperuit  portaleña  dicte  ville  et  ilico  janua  aperta 
dictus  hon.  camerarius  intravit  dtam  villam  etaccessit  ad  do- 
muna  ven.  Bernardi  de  Vilanova  domicelli  bajulusque  dicte  vi¬ 
lle.  Et  paulo  post  hon.  Guillermus  Raymundi  procurator,  Ber- 
nardusdeVilanovabajulus,  Arnaldus  Maco,  Andreas  Tereni  in 
legibus  licentiati,  Joannes  Teixidor  etPetrus  Finetsindici,  íue- 
runt  in  domo  ven.  Bernardi  de  Vilanova  baj uli  ubi  erat  dns. 
Bernardus  de  podio'.o  camerarius.  Et  in  presentia  mi  uot.s  et 
ven.  Arnaldi  mago  et  Guillermi  Fores  de  reddis  pro  testibus, 
ven.  Andreas  tereni  in  legibus  licentiatus  dixit  domino  ca¬ 
rnerario  hec  verba  vel  similia;  Monsenyer  en  Guiña  Ramón 
canonge . á  feta  fer  crida  generall  al  porxe  de  la  esglea . 
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e  lo  dit  procurador  mana  obeissen  a  vos  monsenyer  en  regi¬ 
dor  e  administrador  de  la  esgRa  de  Tarragona  ..  .  com  a  ell 

presten  sagrement  e  homenatge  de  feeltat .  Et  dictus  ca- 

merarius  respondit  quoi  placebat  sibi  tamen  quod  petebat  co- 
piain  de  protestationibus  faciendis  que  fuerunt  concesse  per 
dictos  sindicos»  etc. 

Abans  de  tot  aixó  ja  havían  rebut  una  carta,  per  conduc- 
te  de  Ramón  Rabassa,  la  qual  havia  sigut  posada,  segons  se 
deya,  demuntd  una  taula  de  Ramón  Morera  de  la  plassa  «per 
quemdam  porterium»  del  tenor  seguent. 

«Bernardus  de  vita  de  manys  miles  gerens  vices  guberna- 
toris  generalis  in  cathalonia  pro  illustrissimo  dno.  Rege.  Di- 
lectis  bajulo,  juratis  ac  consulibus  et  populo  uniuerso  locide 
Silva  salut.  et  dilex:  scire  vos  non  ignoraos  qualiter  dts.  dus. 
Rex  cupiens  pro  bono  statu  ecclie  Tarragon  debite  provisio 
nis  remedium  adibere  conformans  et  regulaos  se  quantum  in 
eo  est  attento  casu  sue  indiferencie  cum  quadam  constitione 
dte  eclie:  tarrachon.  que  incipit  in  nomine  sánete  et  indivi¬ 
dué  trinitatis,  et  directis  prius  suis  literis  capitulo  eclesie  ta¬ 
rrachon.  universis  et  singulis  canonicis  el  clericis  ipsius  eclie 
ac  civitatis  et  camps  taracon.  oficialibus  presentís  et  futuris, 
eorumque  locatenentibus  populisque  et  subditis  dte.  eclie.  ut 
cum  Guillermus  de  cumbis  prepositus  dte.  taracon.  eclie.  ge¬ 
rens  vices  in  spiritualibus  et  temporalibus  Archiepiscopi  ta 
racon.  Sede  vacante,  epileutica  infirmitate  detentus  senioque 
confractus  adesset  inabilis  ac  insuficiens  penitus  ad  regimen 
et  gubernationem  dte.  Taracon.  eclie.  propter  quod  eclesia 
ipsa  et  cetere  eclie.  suíraganee  sibi  in  spiritualibus  et  tempo¬ 
ralibus  earumque  clerus  et  populus  in  suisjuribus  dispendia 
maxima  ut  asserebatur  paciebant  et  non  módica  sustinebaut, 
eo  máxime  cuum  propter  indiferentiam  dti.  dni.  regis  qu;tm 
ut  neutri  elector,  in  paparn  obediant  in  regnis  et  terris  suis 
observan  jussit  superiorem  non  habeant  ad  quod  haberi  re- 
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cursus .  Et  citatis  nihilominus  vice  etiam  iterata  per  lite¬ 

ras  certi  tenoris  capitulo  dte.  sedis  et  nonullis  ex  principado- 
ribus  canonicis  ut  cum  ipsis  delibere  posset  in  et  super  pro 
vitione  sal ubri,  in  et  super  hiis  facienda  qui  venire  prorsus 
ad  curiam  regiam  contempserunt  licet  diutius  spectanti,  ipse 
dns.  Rex  cupiens  indepnitatibus  dicte  ecclie  salubriter  pro- 
videre .  eundera  G-uillermum  de  cumbis  pro  inabili,  insu¬ 

ficiente  ac  inutili  reputavit  ad  regimine  et  gubernatione  dte. 
ecclie  ipsi  omnein  obedientiam,  gubernationem  et  regirninem 
in  eadera  ecclia.  sibi  sede  vacante  incumberet  et  incumben  - 
tia,  quovis  modo  penitus  amovendo  expresse  mandato  et  ex 
certa  scientia  et  sibi  iré  sue  et  indignationis  incursu,  ne  dto. 
Guillermo  de  Cumbis  de  re  spirituali  seu  temporali  quisque 
obediret  pareret  seu  attenderet  in  aliquo,  nec  ipsum  de  cetero 
ad  regimen  ipsius  ecclie.  admiteret  ad  cautelara  eidem  ora- 
nem  potestatem  auferendo,  providendo,  volendo  et  mandando 
vobis  et  aliis  supradictis  de  certa  scientia  et  expresse  sub 
dicte  sue  indignationis  et  iré  incursu  et  debito  fidelitatis 
quibus  eidem  domino  tenemini  tanquam  dno.  et  principi  uni* 
versali  et  superiori  in  ómnibus  regnis  et  terris  suis  et  pena 
mille  morabatinorum  auri  de  bonis  contrafacientis  cuilibet 
habendorum  et  suo  Erario  aplicandorum,  quod  absque  con- 
tradictione  et  dificúltate  quaqumque  dilectum  ejus  Bernar- 
dum  de  podiolo  camerarium  ejusdem  ecclie.  cui  competit  ex 
provisione  dte.  constituonis  regimine  ipsius  ecclie.  tam  in 
spiritualibus  quam  temporadbus  recipiatis  et  etiam  admita- 

tis .  ut  hec  et  alia  in  dicta  et  aliis  literis  regis  nobis  inti - 

matis  ac  notificatis  per  Berengarium  de  tornamira  militem 
ut  procuratorem  et  locum  tenentmn  in  liiis  dti.  dn.  regis  ac 

suis  literis .  Datura  in  Ravalo  loci  de  Constantino  sexta  die 

Novembris  1386.  Vila  de  manys.» 

«Sequitur  responsio  facta  per  universitatem.  Et  dicta  uni- 
versitas  de  Silva  et  singulares  ejusdem  cum  eis  honore  et 
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reverentia  quibus  decef,  recipiunt  dictam  literain  offerentes 
se  paratos  adimplere  que  iu  presentí  litera  eontinentur  prout 
de  jure  et  constitucionibus  ecclie  taracon.  invenerunt  facien- 
dum  sub  protestatione  quod  pro  presente  recepcione  neo  re- 
presentationem  (?)  eis  in  aliquo  non  derogetur  imo  eis  fides 
salva  maneat.» 

Finalment;  al  cap  de  pochs  dies  lo  RDt  en  Guim  Oescomes 
guanyá  tan  desastrosa  causa,  y  torná  á  exercir  ab  pan  y 
tranquilitat  lo  poder  espiritual  y  temporal  de  la  Iglesia  de 
Tarragona  com  aixis  ho  demostra  lo  següent  document. 

«Noverint  universi,  dieluned  Decembris  1386  post  pulsa* 
tionem  cimbali  orationis,  Raymundus  Besora  citator  nuntius 
juratus  curie  dni.  oficialis  taracon.  in  presentía  mi  not.  et 

test .  in  domo  Bernardi  de  Vilanova  domicellus  bajuli  de 

Silva  personaliter  consti tutus,  presentavit  quamdam  literam 
cujus  tenor  est.  En  Guillerm  Cescomes  peborde  de  Tarragona 
portant  veus  en  espirituall  e  temporall  darchabisbe  la  seu 
vagant  |  Al  amat  nostre  batle  de  la  Selva  ho  a  son  loch  ti- 
nent  salut  e  dileccio  ¡  sapiats  que‘l  Sr.  Rey  oydes  nostres 
raons  e  del  honrat  capitoll  de  Tarragona  a  proveit  e  voll  que 
en  o  sobre  lo  proces  e  altres  enantaments  que  ell  de  íet  feyan 
fer  per  en  mossenyer  en  Bernatde  vila  de  manys  portant  veus 
de  governador  en  Catalunya. e  altres  contra  nos  e  lo  dit  hon¬ 
rat  capitoll  e  contra  las  universitats  e  singulars  homens  deis 
llochs  del  camp  de  Tarragona,  per  qo  com  en  lo  regiment  spi  - 
rituall  e  temporall  de  lesglea  o  del  archabisbat  are  vagant,  lo 
quall  nos  per  vigor  de  la  constitucio  de  la  esglea.  sobre  a^o 
feta  auem  tengut  depuys  que  la  dita  esglea  vaga,  e  tenim  de 
present  no  obeiem  an  Bernat  puyoll  canonge  de  Tarragona, 
sia  sobresegut  tro  que  peí  reverent  pare  en  crist  Mossenyer 
lo  bisbe  delna  e  per  los  altres  arbitres  en  acó,  de  volentat  del 
dit  honrat  capitoll  elets,  sia  vist  e  conegut  per  dret  clarament 
lo  íet,  go  es,  si  los  dits  prossessos  eren  justs  e  injusts  o  si  per- 
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tany  a  nos  o  al  dit  Bernat  puyoll'  lo  dit  regiment,  e  que  en 
lendemig  nos  sian  restituits  e  tornáis  en  possessio  de  nostre 
regiment,  axi  com  dabans  eren,  com  daquell  no  puxam  esser 
gitat  sens  conexensa  |  per  90  volem  e  manamvos  espressa- 
ment  ab  consell  del  dit  honrat  capito'l  que  a  nos,  e  no  al  dit 
Bernat  puyoll,  obeiscats  e  fagats  obeir  en  lo  dit  regiment.  E  no 
resmenys  encontinent  vista  la  present  letra  fa9ats  fer  en  e 
per  los  lochs  acostumats  de  la  Selva  la  crida  seguent.  Are 
oyats  que  us  fa  saber  la  senyoria  per  manament  del  Senyor 
en  Guim  cescomes  pebordre  de  Tarragona  e  portant  veus  en 
spirituall  e  en  temporall  darchabisbe  la  seu  vagant  a  tothom 
de  qualsevoll  condicio  e  stament  que  sia,  com  lo  Sr.  Rey  per 
justicia  aja  manat  sobreseure  en  tots  processos  e  enantament 
per  ell  e  per  Mossenyer  en  Bernat  de  vila  de  manys  e  altres 
per  manament  seu  comer^ats  e  fets,  contra  qualsevoll  univer- 
sitats  e  persones  de  la  ciutat  e  deis  lochs  e  catnp  de  Tarrago¬ 
na,  per  90  com  no  obeyen  an  Bernat  puyoll  canonge  de  Ta  • 
rragona  en  lo  regiment  de  la  esglea  e  del  archabisbat  tro  que 
obrament  per  dret  sia  vist  e  regonegut  per  los  arbitres  sobre 

390  elets .  per  90  la  dita  Senyoria  notificant  a  tuyt  gene- 

ralment  les  dites  coses  mana  a  tothom  generalment  e  a  tota 
persona  que  al  dit  Sr.  pebordre  d'aqui  en  avant  obeesquen  en 

lo  dit  regiment  e  no  altri  axi  com  dabans  feyen .  Dats  en 

Tarragona  a  3  dies  de  Desembre  lany  1386  »  Y  al  Juny  de  1388 
nombré  Batlle  de  la  Selva  á  en  Guim  Pascual  de  la  mateixa. 

Empero;  a  fi  de  que  cessés  la  execució  y  persecució  que 
feya  Bernat  de  Vilademanys  ab  les  osts  tant  reyals  com  eccle- 
siastiques,  alguns  personatges  del  camp  de  Tarragona  havian 
anat  á  trovar  lo  Rey,  y  pera  conseguirho  li  havian  promésdos 
mil  florins  ab  varias  pagas;  de  manera  que‘ls  Jurats  y  Sindich 
de  la  Selva  ais  18  de  Janer  de  1387  tingueren  que  pendre  á 
censal  210  lliures  barc.  pera  fer  la  primera  paga. 

Seguida  la  mort  de‘n  Guim  Cescomes  Peborde  fou  elegit 
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á  aqueixa  dignitat  lo  R  nt  Sr.  en  Guillerm  Gramatges  natura] 
del  Vendrell,  y  fou  lo  darrer  Peborde  que  hi  hagué  á  Tarra¬ 
gona 

Pera  que  la  població  de  la  Selva  se  pogués  detentar  de- 
gudament,  pels  temors  que  hi  baria  dr  una  guerra,  los  maná 
que's  provehissen  de  les  armes  necessaries,  segons  un  docu- 
ment  que  di u :  «A  28  de  Desembre  de  1389  després  de  la  missa 
major,  en  presencia  de  Berenguer  Salvado  not.  publ.  de  la 
Selva,  y  de  Narcis  VaTirana  y  de  Joan  Ventura  testimonis, 
loR.n8Sr.  en  Guim  Gramatges  Peborde  de  Tarragona  personal  - 
ment  constituhit  dintre  la  iglesia  del  buito  Anlrtu  de  dit 
lloch,  y  essent  alli  tot  lo  poblé  ó  la  major  part  d‘ell,  digué: 
«quegents  estranyes  entrarien  hostilmenten  nostra  provincia 
ó  al  Regne  d'Aragó,  danyant  á  les  personen  y  bens  subjectes 
al  Sr.  Rey  y  ais  poblats  del  mateix,  perqué  es  molt  n°cessari 
furnir  y  preparar  aqueix  lloch  per  poguer  defencarvos  de  les 
predites  persones  y  altres  guerrers  y  enemichs.  y  rom  per  la 
defensa  del  dit  lloch  son  necessaries  les  provisions  sots  escri¬ 
tos,  maná  ais  Jurats  Joan  Casquer  y  Pere  Finet,  tan  en  nom 
seu,  com  de  la  dita  universitat  y  de  cada  hu  de  la  mateixa, 
tan  deis  presents  com  deis  ausents,  que  dintre  l  espay  de 
deu  dies  proxim  viuents,  á  gastos  de  la  universitat  tingues- 
sen  en  dit  lloch  per  la  seva  segurit  it  y  defensa  quatre  bom  • 
bardes,  cum  polvoris  eisdem,  pera  detentar  les  coses  necessa¬ 
ries,  deu  ballestes  de  torn  y  quatre  torns  pera  parar  dites  bn- 
llestes  necessaries.  Itm.  quatre  cents  vi  retres  si  ve  passadús 
per  dites  ballestes  de  torn,  y  tres  mil  passadós  de  ballestes  de 
strep.  Y  mana  tenirho  entreT  dit  temps  sots  pena  de  quatre 
cents  florins  d‘or  d'Aragó,  si  no  cumpleixen  lo  damunt  dit. 
deis  bens  de  la  mateixa  universitat  y  de  cada  hu  d )  la  ma¬ 
teixa.»  (1) 

(Se  continuará)  Joan  Pié,  Pvrt. 


(1)  I/originel  está  esorit  en  llatí. 
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itas  Pinturas  de  Coya 

(con  motivo  de  la  Exposición  de  sus  obras,  en  Madrid) 


ara  celebrar  la  repatriación  de  los  restos  mortales  del 
gran  artista,  por  iniciativa  del  último  Ministro  de 
Fomento  Sr.  Marqués  de  Pidal,  se  ha  celebrado  en 
Madrid  una  Exposición  de  sus  cuadros,  grabados  y  dibujos 
por  todo  extremo  interesante;  con  ella  se  ha  inaugurado  la 
rotonda  del  edificio  de  la  calle  de  Atocha,  fuera  rondas,  que 
destinado  sucesivamente,  durante  la  construcción,  para  Mu¬ 
seo  de  Ciencias  Naturales,  para  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y 
para  Ministerio  de  Fomento,  es  hoy  (por  hoy)  «Palacio  de  los 
Ministerios  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  y  de  Agri¬ 
cultura,  Industria  y  Comercio  y  Obras  Públicas»,  nombre  sen¬ 
cillo  y  corto  que  debe  á  la  generosidad  de  nuestra  asendereada 
Administración  Pública. 

Reunir  en  una  pieza  las  obras  maestras  de  uu  gran  artista 
es  idea  muy  generalizada  en  la  Europa  culta,  propósito,  sin 
embargo,  las  más  de  las  veces  imposible.  Si  en  el  año  pasado 


pudo  estudiarse  en  Madrid  al  gran  Velázquez  no  se  debió  ai 
plausible  concurso  de  los  escasos  particulares  españoles  po¬ 
seedores  de  sus  obras,  sino  á  la  fortuna  nacional  de  retener  en 
el  Museo  del  Prado  la  flor  de  su  producción  artística.  La  Ex¬ 


posición  de  Goya,  por  el  contrario,  ha  sido  una  de  las  más 
importantes  del  mundo  (aunque  se  compare  con  las  de  Rubeus 
en  Amberes  años  hace  ó  la  reciente  de  Cranach  en  Dresde) 
porque,  gracias  á  Dios,  se  conservan  en  España,  y  en  Madrid 
principalmente  la  inmensa  mayoría  de  sus  obras,  y  cierta- 
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mente  las  mejores:  si  la  venta  délos  cuadros  de  la  concursada 
casa  ducal  de  Osuna  se  hubiera  retrasado  3  6  4  años,  nuestra 
noble  avaricia  nacional  quedaría  satisfecha  al  repasar,  habién¬ 
dolos  á  mano,  todos  los  cuadros  importantes  del  último  grau 
pintor  de  raza. 

Si  á  los  128  cuadros  catalogados  de  la  Exposición  se  jun¬ 
tan  los  18  expuestos  que  no  alcalzaron  los  autores  del  Catá¬ 
logo,  (1)  los  13  que  constan  en  el  del  Museo  del  Prado  del  año 
1885  (que  es  el  que  manejo),  más  otros  9  que  son  adquisicio¬ 
nes  posteriores,  más  los  37  cartones  (2)  para  tapices  y  las  14 
pinturas  murales  transportadas  al  lienzo  q  ue  decoraron  la  casa 
del  pintor,  «la  casa  del  sordo,»  obras  todas  expuestas  en  la 
«sala  de  Goya»  del  Museo  Nacional,  se  vé  una  suma  de  219 
cuadros  de  la  cual  uo  se  podrán  cercenar  19,  por  dudosa  au- 


(t)  Como  el  publicado  ha  de  estar  en  manos  de  quien  de  hoy  en 
adelante  tenga  que  hacer  algún  estudio  sobre  Goya,  conviene  dejar  aquí  anotado 
el  suplemento  al  mismo  que  no  se  imprimió  pero  se  puso  manuscrito  en  una  de 
las  dos  salas  de  la  Exposición.  — 164.  Fernando  VII.  Del  Vizconde  de  Val  de 
Erro. —165.  Dos  brujas. — Del  Marqués  de  la  Torrecilla. — 166  D.  Juan  Melén- 
dez  Valdés. — Del  Sr.  Suárez  Inclán. —  167.  La  cucaña. — Del  Marqués  de  Casa 
Torres. — 168.  El  Conde  de  Floridablanca. — Del  mismo. — 169.  Bl  Conde  de 
Gauza  (idéntico  al  que  fué  de  D.  Pablo  Milá  reproducido  en  Hispania,  que  parece 
el  original).  —  Del  mismo. — 170.  D.a  Narcisa  Barañana  de  Goicoechea. — De  D.  Fe¬ 
lipe  Modet. — 171.  D.  Juan  Bta  de  Goicoechea. — Del  mismo. — 172.  Fuegos  ma¬ 
labares. — Del  Marqués  de  Castroserna. — 173.  Robo  de  un  coche. — Del  mismo. — 
174.  Naufragio. — Del  mismo. — 175  Incendio  de  un  hospital. —  Del  mismo. — 176. 
La  aguadora. — De  la  testamentan*  del  Sr.  Castelar. — 177.  Retrato  de  señora. — 
Del  Conde  de  Peñalver.  — 178.  La  Reina  María  Luisa. — Del  Ministerio  de  Ha¬ 
cienda. — 179.  Carlos  IV  (de  azul). — Del  mismo. — 180.  Carlos  IV  (de  encarna¬ 
do). — Del  mismo. — 181.  Psiquis  y  Cupido. — De  D.  Victoriano  Hernández  García 
de  Quevedo. 

No  estaba  el  tamaño  de  los  lienzos  marcado  en  este  Suplemento. 

No  es  reclamo,  sino  interesante  noticia  que  debo  hacer  constar,  la  de  que  to¬ 
dos  los  cuadros  expuestos  (salvo  alguna  repetición)  han  sido,  previo  el  oportuno 
permiso  de  sus  dueños,  perfectamente  reproducidos  por  el  entusiasta  fotógrafo 
de  obras  de  arte  D.  Mariano  Moreno,  cuya  modestia  corre  parejas  con  su  mérito. 
Vive  en  la  calle  de  Olmo,  n.°  22  y  expende  esas  fotografías  de  la  Exposición  al 
precio  de  2  pesetas  cada  una.  También  ha  reproducido,  y  má*  baratas,  las  del 
Museo  del  Prado  del  cual  tiene  miles  de  clichés. 

(2)  Son  lienzos  y  no  cartones;  los  llamo  así  por  su  destino;  nó  por  la  sus¬ 
tancia. 
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tenticidad  (1),  ni  son  más  de  20  Ios-bocetos  ó  estudios  (obras 
que,  en  artista  como  Goya  son  de  interés  altísimo). 

Doscientas  obras  auténticas  de  un  pintor;  un  número  ma¬ 
yor  de  grabados  en  las  Bibliotecas  públicas  (grabados  hechos 
por  el  mismo  inventor;  obra  personalísima  y  distinta  de  todos 
sus  cuadros,  pues  no  creo  que  nunca  grabara  sus  verdaderas 
pinturas);  muchísimos  é  interesantes  dibujos  en  la  Biblioteca 
Nacional,  en  el  Museo  del  Prado  y  en  la  Exposición;  la  deco¬ 
ración  entera  al  fresco  (ó  al  temple,  como  quieran  los  críticos) 
de  S.  AuLonio  de  la  Florida  (cascarón,  bóvedas,  pechinas,  cú¬ 
pula,  paredes);  el  gran  cuadro  que  existe  en  S.  Francisco  el 
Grande;  otro  en  las  Escuelas  Pías  de  S.  Antón,  más  impor¬ 
tante  aún;  el  techo  del  Ministerio  de  Marina....:  todo  eso  han 
podido  examinar  los  madrileños  sin  pedir  á  nadie  permiso,  sin 
pagar  una  entrada;  y  lo  han  examinado,  sí  señor,  que  no  ten¬ 
dría  perdón  de  Dios,  quien  desaprovechara  tan  propicia  oca¬ 
sión  de  lograr  fácilmente  un  baño  «le  cultura  estética  Goya 
es  hoy  popular,  gracias  á  los  días  gratis  tanto  como  lo  fuera 
en  vida.  Y  lo  digo  porque  un  eminente  crítico,  el  Sr.  Balsa 
de  la  Vega,  que  sin  duda  ha  estudiado  silenciosa  y  solitaria¬ 
mente  la  Exposición  en  los  días  de  yago,  ha  dicho  equivoca¬ 
damente,  que  apenas  si  la  Exposición  movía  la  atención  del 
pueblo:  «tan  solo  unas  cuantas  docenas  de  amantes  del  arte  y 
de  artistas  gozarán  de  la  emoción  artística  que  se  les  ofrece... 
y  Goya  pasados  doce  ó  quince  días  que  dure  abierta  aquella 
volverá  al  casi  olvido  en  q ue  vive  aq ui  cuanto  vale  ó  ha  valido 
en  el  muudo  de  las  ideas  y  de  la  belleza.»  El  gran  público  en 
España  ama  á  las  artes,  aunque  su  educación  estética  es  de¬ 
ficiente,  en  parte  porque  nuestros  sabios  pretenden  educarle 
con  el  amor  á  los  grandes  audaces  del  pincel:  el  Greco,  el  Ve- 

(1)  Si  excluimos  las  copias  de  cuadros  originales,  pero  hechas  cuidadosa¬ 
mente,  y  acaso  por  los  artistas  que  con  Goya  trabajaron  (como  Asensi  Julia,  o  la 
Weys),ese  número  sería  algo  mayor. 
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lázquez  de  las  Meninas  y  Goyason  propuestos  á  la  admiración 
de  gentes  para  las  cuales  será  logomaquia  la  Estética  mien¬ 
tras  no  se  les  gradúe  la  enseñanza  y  se  empeñen  en  hac^r 
que  sientan  y  aprecien  como  pintores ,  cuando  no  alcanzan  á 
sentir  las  fáciles  y  encandadoras  y  hechiceras  bellezas  de  Mu- 
rillo  ó  de  Cano.  Sólo  en  este  sentido  puede  ser  contraprodu¬ 
cente  la  Exposición-Goya,  y  no  lo  ha  sido  sin  embargo:  el 
amante  del  pueblo,  ha  podido  gozar  oyendo  á  esos  verdaderos 
impresionistas  como  se  admiraban  ante  la  mayoría  de  las 
obras  expuestas,  especialmente  las  de  factura  detenida  é  indi¬ 
vidualidad  acentuada. 

Pero  la  mayor  importancia  de  este  gran  acaparamiento  de 
obras  de  Goya,  ha  consistido,  en  mi  sentir,  en  las  facilidades 
que  ha  tenido  el  curioso  visitante  (aunque  como  yó  se  halle 
desprovisto  de  conocimientos  técnicos)  para,  reconstituyendo 
la  cronología  de  las  más  importantes  pinturas  del  artista  ara¬ 
gonés,  establecer  el  notable  proceso  del  arte  de  quien  fué 
protesta  viviente  y  elocuentísima  del  del  siglo  XVIII  en  que 
nació,  y  del  del  siglo  XIX  (1.a  mitad)  en  que  murió;  saber  como 
pudo  salvarse  del  medio  ambiente  (aquí  de  los  fatalismos  críti¬ 
cos  de  los  positivistas  contemporáneos)  lánzandose  por  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad  ese  gran  solitario  de  la  Historia  de  la  Pin¬ 
tura. 

Decir  que  fué  uu  genio  es  lo  más  socorrido;  pero  es  ya  sa¬ 
bido  que  los  que  por  genios  se  tienen  no  han  sido  otra  cosa 
que  dictadores  del  arte  en  el  sentir  dominante  yá  entre  sus 
contemporáneos,  último  eslabón  y  corona  de  una  serie  larguí 
sima  de  precursores.  Genialidad  la  poseía  Goya,  mas  cómo  y 
con  qué  paciente  labory  variados  esfuerzos  logró  verla  radiante 
y  esplendorosa,  libre  de  trabas,  es  lo  que  sus  oh  ras,  cronoló¬ 
gicamente  estudiadas  nos  enseña. 

Y  por  cierto,  lo  primero  que  dicen  es  que  en  Goya  el  es¬ 
fuerzo  y  la  aplicación  fueron  tan  grandes  en  los  largos  dece- 


-(  589  )- 

nios  de  aprendizage  y  liberación  personal,  como  fácil  y  franca 
y  espontánea  su  producción  artística  cuando  fué  dueño  de  sí 
mismo  y  pudo  impunemente  negar  todo  artístico  vasallage; 
demostrándose  una  vez  más  que  sin  trabajo  y  sin  dolor  y  sin 
constancia  del  alma  no  hay  genio.  ¿Por  qué  sino  ahorramos 
esa  palabra  (y  con  justicia)  al  acordarnos  de  Lucas  Jordán,  á 
quien  Dios  había  calmado  de  toda  suerte  de  dotes  artísticas? 

Aprendan  de  Goya  en  buen  hora  la  técnica  maravillosa 
nuestros  pintores  del  día,  una  de  las  pocas  glorias  redivivas 
de  la  patria;  pero  sepan  que  Goya  fué  grande  artista  genial 
artista  solamente  más  allá  de  los  42  años,  que  á  los  50  cambió 
de  estilo,  y  de  nuevo  á  ios  60  y  cercano  á  la  muerte,  septua¬ 
genario  (y  completamente  sordo  desde  los  39)  aún  mudó  por 
última  vez,  y  que  en  todos  esos  estilos  de  la  segunda  mi¬ 
tad  de  su  trabajosa  vida  tiene  obras  maestras,  porque  el  que 
pasó  media  librándose  de  los  amaneramientos  de  la  pintura 
de  su  siglo,  pasó  la  otra  media  en  continua  labor  para  librar¬ 
se  del  estancamiento,  de  la  parálisis  del  espíritu,  del  peligro 
del  amaneramiento  personal,  de  la  degeneración  de  su  mane¬ 
ra  propia. 

Tal  es  la  compleja  tesis  inducida  del  humilde  estudio  cro¬ 
nológico  que  de  las  obras  de  Goya  he  hecho;  lógico  sería,  des¬ 
pués  de  su  anunciación,  que  me  propusiera  demostrarla;  pero 
sería  errado  el  camino:  la  Literatura  artística  huye  de  Lógicas 
y  de  demostraciones;  además  los  estilos  y  los  ápices  de  la 
técnica  aún  para  escritores  verdaderamente  entendidos  y  para 
público  conocedor  del  argot  del  oficio  son  tan  difíciles  de 
enunciar  con  palabras  como  los  rasgos  fisiognómicos  de  las 
personas  y  de  las  familias.  Cúmpleme  pues,  en  forma  sencilla, 
presentar  al  lector  las  cronologías  de  cuadros,  así  las  seguras^ 
como  las  conjeturales,  é  invitarle  á  volver  á  ver  las  obras  de 
Goya  siguiendo  el  orden  de  su  variada  producción  y  teniendo 
presente  la  edad  del  artista:  estoy  seguro  de  qué  el  observa- 
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dor  desapasionado  que  siga  esta  orden  rectificará  muchas  opi 


niones  mías  respecto  al  mérito,  época  y  aún  autenticidad  de 
los  cuadros,  pero  habrá  de  reconocer  que  es  caprichosa  la  idea 


corriente  de  que  Goya  unas  veces  pintaba  bien  y  otras  mal, 
cuando  en  un  estilo,  cuando  en  otro,  todo  ello  al  mismo  tiem¬ 
po,  de  modo  que  teniendo  en  el  saco  sapos  y  anguilas,  seguu 
la  donosa  frase  de  un  ilustre  crítico  y  poeta  (l),  uuas  veces 
saca  anguila  y  otras  veces  sale  sapo. 


I 


Primer  periodo;  juventud  de  Goya:  1776  á  1788 

Nació  en  1740  y  no  se  conoce  obra  alguna  de  sus  manos  anterior  á 
los  cartones  de  Lapices;  en  su  pueblo  Fuendetodos  había  algo  de  su  ni¬ 
ñez  y  se  sabe  que  en  Italia  estuvo,  y  obtuvo  en  un  certamen  un  segundo 
premio. 

1.a  obra  conocida:  el  cartón  de  la  «Merienda»  ú  los  30  anos,  en  17  <0 
num.  1,  Prado. — -1777,  los  restantes  cartones  II  al  X,  completando  «El 
comedor  del  Palacio  del  Pardo». — 1/78  y  17/9,  cartones  XI  al  X\  1  \ 
XVII 1  al  XXIX,  Prado,  destinados  á  la  alcoba  y  antealcoba  de  los  Prín¬ 
cipes  en  el  Pardo —Al  acabar  esa  serie  de  30  modelos  para  tapicería  te¬ 
nia  33  años  y  estuvo  siete  sin  reanudar  semejantes  trabajos. 

1780  á  1781.  Pintura  de  la  cúpula  en  la  Catedral  del  Pilar  de  Zara¬ 
goza. — 1781  á  1782  cuadro  de  San  Bernardino  predicando  ante  Alfonso 
el  Magnánimo  en  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid;  su  boceto  ¡Expo¬ 
sición  n.°  53).  — 1783.  El  cuadro  de  Floridablanca  (n.°  93  de  la  Exposi¬ 
ción)  recibiendo  de  Goya  una  obra  — Todos  los  que  pintó  en  Arenas  de 
San  Pedro  para  el  Infante  ex-Cardenal  D.  Luis,  hoy  conservados  en 
Boadilla  del  Monte  (2).— 1784.  Los  cuadros  del  Colegio  de  Calatrava 


(1)  D.  Federico  Balart. 

(2)  Ultimado  tenía  este  humilde  y  pobre  trabajo  su  autor  cuando,  por  be¬ 
nevolencia  del  8r.  Duque  de  Sueca  primogénito  de  la  casa  de  los  Godoy  y  la  del 
Infante  D.  Luis,  (debe  hacer  constar  aquí  su  agradecimiento),  ha  podido  estudiar 
en  el  Palacio  de  Boadilla  del  Monte  (á  quiu  -e  kilómetros  de  Madrid)  la  nume¬ 
rosa  colección  de  obras  auténticas  que  llenan  una  sala,  la  llamada  «de  Goya.» 
Sabemos  por  la  correspondencia  de  éste  con  su  amigo  Zapater  el  cariño  que 
puso  en  las  obras  que  pintó  en  Arenas,  en  justa  correspondencia  á  las  finas  aten¬ 
ciones  del  luíante  y  su  familia.  Toda  ella  y  muchos  de  la  servidumbre  y  Goya 
ante  el  caballete,  están  representados  en  un  lienzo  enorme  en  el  cual,  si  no  se 
adivina  al  futuro  gran  retratista,  si  se  vé  al  autor  distinguido  de  las  tapicerías 
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en  Salamanca. — 1786.  Nueva  serie  de  ejemplares  de  tapices  XXXI  a 
XXXIV,  y  XXXV  á  XXXVIII  en  1787;  varios  cuadros  de  la  Alameda  de 
Osuna,  algunos  de  los  cuales  son  los  bocetos  de  esos  modelos;  retrato 
de  Bayeu  del  Museo  de  Valencia. — 1787.  4  cuadros  de  la  Alameda,  hoy 
números  27  á  30  de  la  Exposición. — 1787.  Cuadros,  encargo  del  Rey  para 
Valladolid.  —  1788.  Es  fecha  importante  en  la  vida  artística  de  Goya,  y 
con  ella  (42  años  de  edad)  cerramos  el  periodo  de  su  juventud. 

Obras  que  conjeturalmente  se  pueden  atribuir  á  este  periodo  de 
doce  años;  Carlos  III  del  Museo  (si  es  obra  suya);  Almirante  Mazarredo 
(Exposición  n.°  46);  Toro  y  Zambrano  (id.  n.°  26);  Marqués  de  Tolosa 
(ídem  n-°  25);  Larrumbe  (id.  n.°  22);  La  señora  de  Ceán  (id.  n.°  123);  Ca- 
barrús  (id.  n.°  23);  El  Conde  de  Altamira  (id.  24j;  Villanueva  (id.  17);  Flo: 
ridablanca  (id.  168)  (1);  D.a  Ana  de  Ponlejos,  cuñada  de  Floridablanca 
(2)  (ídem  92)  (3).  La  Merienda  y  el  Baile  (id.  50  y  51).  Niña  vestida  de 
aldeana  (ídem  124)  y  el  Toro  escapado  (id.  69). 


Preparando  esa  ubra,  la  más  digna  de  estudio  entre  las  de  su  juventud,  hizo  re 
petidos  retratos  del  Infante  (dos),  de  su  esposa  la  Vallabriga  (dos),  del  niño  que 
después  fué  segundo  Cardenal  Borbón,  de  la  niña  que  casó  con  D.  Manuel  Go- 
doy  y  que  suele  ser  conocida  por  uno  de  sus  títulos,  el  de  Condesa  de  Chinchón, 
(estos  dos  retratos  y  la  Sacra  Familia,  si  es  auténtica  (Prado  2165),  son  las  obras 
que  más  recuerdan  á  las  de  Mengs,  aunque  en  pobre  imitación  de  un  estilo  tan 
opuesto  al  de  Goya)  y  por  último  los  bocetos  hechos  en  una  hora  y  en  tres  horas, 
respectivamente,  de  sus  padres,  que  después  repitió  con  más  detención  y  cuida¬ 
do.  Con  esto  he  señalado  11  de  los  cuadros  que  allí  se  encuentran,  todos  traba¬ 
jados  en  1783,  al  parecer.  No  son  el  mejor  ornato  de  la  pieza,  pues  después  de 
perder  el  retrato  del  General  Ricardos  (y  el  del  Almirante  Mazarredo),  aún 
conserva  del  mejor  y  2.°  período  de  la  vida  de  Goya  obras  importantes  aunque 
estropeadas  por  manos  pecadoras:  no  lo  ton  tanto  los  retratos  de  Carlos  IV,  y 
María  Luisa,  repetición  casi  (Acopia)  de  los  que  el  Ministerio  de  Hacienda  lle¬ 
vó  á  la  Exposición,  y  el  de  D.  Luis  María  vestido  de  Cardenal,  copia  del  que 
también  figura  en  ella  (122);  como  los  muy  bellos  de  la  Condesa  de  Chinchón 
en  la  flor  de  sus  años,  (parecen  fregoteados);  son  dos,  sentada  en  uno  y  derecha 
en  el  otro,  y  además  exi&te  una  copia,  aunque  de  medio  cuerpo  y  mala  de  ese 
último.  Es  posible  que  correspondan  al  año  1797  poco  más  ó  menos,  á  juzgar 
por  el  estilo  y  edad  y  modas. — El  Palacio  entre  centenares  de  cuadros,  conserva 
otros  interesantes  restos  de  la  Galería  del  Príncipe  de  la  Paz,  cuyas  joyas  pasa¬ 
ron,  desde  luego,  al  Estado  con  el  secuestro  de  sus  bienes. 

(1)  Idéntico  al  que  fué  de  D.  Pablo  Milá,  reproducido  en  Hispania  con  la 
falsa  idea  de  que  es  retrato  de  Cabarrús. 

(2)  El  catálogo  y  las  «Noticias»  biográficas  adjuntas  estaban  equivocados: 
suponían  que  el  cuadró  representaba  á  la  esposa  de  D.  Joaquín  Vizcaíno,  céle- 
Corregidor  de  Madrid  en  1835,  fundador  de  la  Caja  de  Ahorros  y  más  conocido 
por  el  título  de  Marqués  viudo  de  Pontejos:  «no  hay  duda»  dice  el  catálogo. 
Efectivamente  no  la  hay;  la  dama  es  del  tiempo  de  Carlos  III,  se  llamó  doña 
Mariana  de  Pontejos  y  fué  esposa  de  un  hermano  del  célebre  Conde  de  Florida- 
blanca,  de  D.  Francisco  Moñino. 

(3)  Si  fuera  de  Goya  habría  de  tenerse  por  obra  del  primer  estilo  (del 
cuál  en  mucho  se  separa)  el  retrato  de  la  Condesa  de  Montijo  con  sus  cuatro 
hijas,  (Exp.  38)  hoy  discutido  por  los  inte) ig<  rites.  Sin  serlo  yo,  ni  poder  en 
consecuencia  resolver  el  problema  de  la  autenticidad,  he  de  hacer  observar  que 
la  Sra.  Condesa  autora  de  libros  de  sabor  jansenista  no  me  parece  la  retratada; 
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A  este  periodo  atribuyen  los  críticos  los  grabados  hechos  por  Goya 
de  cuadros  de  Velázquez. 

Goya  de  los  30  á  los  42  años  pinta  escenas  campestres  y  retratos. 

Escenas  llenas  de  animación  y  alegría  en  paisages  puramente  con¬ 
vencionales,  de  un  verde  francés  poco  grato  y  un  bello  cielo  español; 
dibuja  más  ó  menos  bien;  llama  la  atención  por  colorines  simpáticos, 
pero  á  veces  abigarrados,  sin  sentir  nunca  la  belleza  de  las  tonalida¬ 
des,  ni  el  detalle  del  dibujo,  ni  la  individualidad  (por  sistema  al  me¬ 
nos)  ni  la  armonía  de  colores:  salvas  las  ya  frecuentes  adivinaciones. 
Colorido  muy  afrancesado,  como  lo  es  el  género  (aunque  su  rustiquez 
sea  natural  y  no  fingida  como  en  los  delicados  cuadros  de  Watteau 
y  Lancret,  en  los  amaneradísimos  de  Boucher  y  en  los  sentimentales  y 
lar  mo  y  antes  de  Greuze),  y  muy  distante  del  genial  veneciano  Tiepolo, 
recien  muerto  en  Madrid  á  la  sazón  (1770),  de  su  hijo  Dominico,  que  en 
Madrid  vivía,  y  del  decorador  Corrado  Giaquinto.  Goya  desde  la  1.a  á  la 
2.a  tanda  de  modelos  de  tapices,  con  ser  género  que  descuidó  á  poco  de 
comenzar  su  labor,  consiguió  grandes  adelantos;  especialmente  pres¬ 
cindió  de  aquel  caprichoso  colorido  de  sombras  y  luces  en  cada  tono  que 
hace  tan  poco  gratos  los  cuadros  del  siglo  XVIII:  véanse  los  modelos 
(das  cuatro  estaciones»  (XXXI,  XXXII,  XXXIII,  XXXVD  (1). 

Nótese  que  aún  no  se  presentan  por  Goya,  ni  se  adivinarían  siquie¬ 
ra,  las  escenas  de  horror,  el  humorismo,  la  sátira  que  en  otro  periodo 
le  serán  familiares;  que  no  siente  el  paisage,  que  será  para  él  siempre 
cosa  despreciada  (2);  que  no  pinta,  ni  pintará  nunca,  animales  del  na¬ 
tural  (3);  que  en  cambio  detalla  con  toda  verdad  los  cacharros  (¿influen- 


ni  resplandece  en  ella  la  cara  de  devoción  de  mala  ley  y  más  ó  menos  sincera, 
que  inmortalizara  antes  Felipe  de  Champaigne  pintor  de  Port  Poyal,  ni  el  traje 
corresponde  al  periodo  de  la  vida  de  la  dama,  que  muerta  además  en  1790,  no 
pudo  ostentar  la  banda  de  Maria  Luisa,  pues  la  orden  se  fundó  en  1792.  Ade¬ 
más  no  existe  parecido  entre  la  3.a  de  las  hijas  después  Marquesa  de  Lazán  y 
el  verdadero  retrato  (Exp.  37)  de  esta  española  neta  , esposa  y  cuñada  fel  Mar¬ 
qués  era  hermano  del  general  Palafox)  de  dos  héroes  de  los  inmortales  sitios  de 
Zaragoza. 

(1)  Corresponde  este  período  de  la  vida  de  Goya  al  déla  plena  producción 
teatral  del  castizo  D.  Ramón  de  la  Cruz  (desde  1765,  á  los  34  años  de  edad 
hasta  su  m  erte  de  64  en  1795,  estuvo  trabajando  para  la  escena).  Ambos  artis¬ 
tas  fueron  protegidos  por  la  Condesa  de  Benavente,  y  son,  sin  duda,  «almas  ge¬ 
melas». 

(2)  Qué  admirables  condiciones  desaprovechó  en  este  punto  lo  dicen  elo¬ 
cuentemente  las  tres  únicas  obras  en  que  so  le  vé  copiar  el  país  atendiendo  al 
natural:  la  «Romería  de  S.  Isidro»,  el  mar  en  la  «balsa  náufraga»  y  el  paisage 
del  oscurecer  en  la  «cucaña»  propiedad  de  Casa-Torres. — No  conozco  ningún 
otro  pais  de  Goya  que  no  sea  convencional  y  amanerado. 

(3)  Asegura  Aranjo  Sánchez  que  ninguno  de  los  toros  que  pintó  son  toros, 
ni  otros  caballos  tomó  del  natural  que  los  que  montan  el  Rey  Carlos  IV.  y  Ma¬ 
ría  Luisa:  yo  creo  que  los  tomó  casi  del  natural;  esto  es,  de  los  cuadros  de  Ve¬ 
lázquez.  En  el  Museo  del  Prado  (743.  G.  y  746.  H.)  se  tienen  por  de  Goia  dos 
cuadros  de  naturaleza  muerta,  un  pavo  y  unos  pollos:  yá  pelados  dibujó  algunos 
de  éstos  para  sus  sátiras  grabadas,  pero  aún  dudo  pueda  sostenerse  la  atriba- 
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cia  de  los  bodegones  de  Luis  Meléndez,  viejo  á  la  sazón?)  y  con  ninguna 
las  ropas;  y  que  usa,  y  se  le  permite,  una  gran  libertad  de  asuntos,  debido 
lo  segundo  á  la  frecuencia  con  que  se  tejían  tapices  de  Teniers  y  lo  pri¬ 
mero  á  su  nativa  genialidad  que  en  eso,  en  la  mancha  brillante,  y  en  la 
vida  y  movimiento  y  alegría  de  las  escenas  resplandece. 

Pinta  retratos  muy  duros  de  dibujo  y  de  color,  de  una  pose  extra  • 
ordinariamente  ordenancista  (reinaba  Carlos  III)  y  acartonada:  en  ellos 
se  vé  cuán  difícil  era  el  género  para  un  precipitado  é  impaciente  pinta - 
manchas.  Entre  esos  retratos  la  Señora  de  Ceán,  sino  está  retocado,  pa¬ 
rece  de  otro  estilo  posterior;  el  de  la  Pontejos  es  excelente;  mejor  el  de 
Villanueva  que,  sino  por  el  estilo,  por  la  vida  y  carácter  anuncia  los  me¬ 
jores  días  del  gran  retratista  del  porvenir;  buenos  los  de  Floridablanca 
(en  los  que  sabemos  por  cartas  que  se  esmeró  el  autor)  y  el  Conde  de 
Altamira.  (1)  Pero,  con  ser  esto  así  ¿gozaría  Goya  de  mucha  fama  si 
hubiera  muerto  á  los  41  años  de  edad?  ¿Estarían  todos  conformes  en  an¬ 
teponerle  á  su  cuñado  Bayeu,  ó  á  su  sucesor  López  Portaña?  Preciso  es 
reconocer  que  la  precocidad  de  Goya  no  fué  la  de  Giorgione,  Rafael  y 
Correggio  que  no  alcanzaron  los  34„  los  37  y  los  40  años  de  existencia  y 
son  delicias  y  maravilla  de  las  gentes.  (2) 


II 


Segundo  periodo:  Plenitud  del  Genio:  de  1788  á  1800 

Importante  es  el  año  1788  en  la  cronología  goyesca:  en  él  pinta  un 
boceto,  la  Romería  de  San  Isidro,  maravilla  de  adivinación  del  paisage, 
única  en  toda  la  labor  del  artista  (3)  y  el  cuadro  de  la  familia  de  Osuna 


cióu  de  aquellas  dos  pinturas.  Está  generalmente  rechazada  la  de  otra,  modelo 
de  tapiz  de  sobrepuerta  (Prado  743.  F.)  en  que  hay  unos  perros  con  arreos  de 
caza:  no  lo  creo  de  Goya;  pero  es  preciso  reconocer,  única  excepción,  que  pintó 
admirablemente  los  perritos  que  acompañan  en  sus  retratos  á  la  Duquesa  de 
Alba,  á  D.a  María  Ana  Pontejos,  al  nieto  de  Goya  (á  juzgar  por  fotografías  de 
este  cuadro  que  está  en  el  extranjero)  etc.  El  hombre  solo  ó  la  multitud  huma¬ 
na  fueron  úuico  tema  de  la  obra  de  Goya. 

(1)  Ya  casi  corresponde  el  último  al  2.°  estilo  ó  período. 

(2)  Nacieron  en  cambio  en  mejor  siglo,  á  fines  del  XV  y  en  la  Italia  del 
Renacimiento. 

(3)  Consta  por  la  correspondencia  de  Goya  con  Zapater,  que  este  cuadrito 
que  pasó  al  Prado  desde  la  Alameda  de  Osuna,  no  es  más  que  boceto,  pero  no 
se  tiene  noticia  del  cuadro  grande  ni  probablemente  se  pintó.  El  autor  en  una 
gama  fría,  acertó  tan  admirablemente  á  pintar  sobre  las  lejanías  de  la  villa  la 
pesada  atmósfera  llena  de  polvo  y  luces  ámarillas  y  rojas  de  una  tarde  madrile¬ 
ña  de  verano,  que  no  han  conseguido  tanto  los  más  atrevidos  modernistas.  Lás¬ 
tima  de  paisagista  que  se  perdió  en  Goya!  porque  es  lo  cierto  que  no  concedió 
la  menor  importancia  á  esa  obra,  y  dió  la  espalda  á  la  verdad  que  tan  sin  velos 
había  entreviste  un  momento. 
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(Museo  743-G)  grandes  retratos  de  nuevo  estilo,  sin  contar  con  varios 
tapices  (el  de  los  zancos,  XXXIX)  que  como  los  pintados  más  tarde,  no 
se  distinguen  de  la  manera  que  se  inició  en  el  n.°  XXXI,  año  1786.  Son 
jalones  que  marcan  el  advenimiento  del  gran  estilo,  con  esos  retratos, 
los  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  (Exp  179,  180,178)  propiedad  del  Minis¬ 
terio  de  Haciendaque  son  del  mismo  año  (1),  y  el  cuadro  del  Prendimien¬ 
to  de  la  Sacristía  de  Toledo. 

1789.  La  Marquesa  de  Astorga  y  su  hija  (Exp.  n.°  115)  — 1790.  Los 
dos  cuadros  de  San  Francisco  de  Borja  en  la  Catedral  de  Valencia.  El 
retrato  de  D.  Mariano  Ferrer,  y  el  de  la  ama  de  llaves  de  Goya  doña 
Joaquina,  en  el  Museo  de  Valencia. — 1791.  Los  cuatro  últimos  tapices 
(XLII,  XLIII,  XLIV  y  Exp.  121). — 1792.  El  joven  Ministro  Urquijo 
(Exp.  19). — 1794.  Mercedes  Fernández  (Exp.  81)  (2). — 1795.  La  Duquesa 
de  Alba  (Exp.  36)  y  los  cuadritos  de  escenas  de  su  palacio  (Exp.  102  y 
1 03» .  — 1798.  Pinturas  murales  de  San  Antonio  de  la  Florida  y  sus 
bocetos  (Exp.  87,  88);  retrato  de  Urrutia  (Prado  743,  J.);  retrato  de  una 
joven  en  el  Louvre  (n.°  1705).— 1799.  El  Marqués  de  Bondad  Real 
(Exp.  33)  y  el  Embajador  Guillemerdet  en  el  Louvre;  el  retrato  de  Mora- 
Lín,  de  la  Academia  de  San  Fernando  (Exp.  18.) — 1800.  La  familia  de 
Carlos  IV  y  todos  los  estudios  preliminares  (Prado  736;  Prado  739,  740, 
741,  742,  743;  San  Telmo,  otros  cuatro  estudios,  (Exp.  n.°  95). — Los 
óvalos  del  Ministerio  de  Marina.  Los  dibujos  y  los  grabados  de  «los  Ca¬ 
prichos»  son  de  los  años  de  1793  á  1798. 

Al  mismo  segundo  periodo  conjeturalmente  se  pueden  atribuir:  el 
retrato  de  Pignatelli  (¿de  1781?;  Exp.  n.°  72);  la  Marquesa  de  la  Solana 
(Exp.  91)  La  Señora  donada  por  los  Sres.  Enriquez  Valdés  (Prado  743-L); 
la  dama  propiedad  del  Si'.  Beruete  (Exp.  80);  la  Señora  de  Apodaca 
(Exp,  34);  la  de  Dávalos  (Exp.  82);  la  maja  desnuda  (Exp.  9);  Bavéu  (Pra¬ 
do  2161);  Jovellanos  (Exp.  39);  la  Tirana  (Exp.  7)  (3);  la  Srn.  de  Zarate 
(Exp.  47  y  48)  (4);  retrato  pequeño  de  Goya  derecho  pintando  (Exp.  86); 
el  torero  Pedro  Romero,  propiedad  del  Duque  de  Veragua  (Exp.  68) 


(1)  Sin  duda  se  pintaron  al  advenimiento  de  los  Príncipes  al  trono. 

(2)  Para  muchos  está  contrahecha  la  frase  y  es  Rosario  Fernández  misma, 
la  Tirana.  Ciertamente  es  extremado  el  parecido. 

(3)  Este  bellísimo  retrato  convida  de  un  modo  especial  á  conjeturar  su 
época.  La  actriz  famosa  se  retiró  de  las  tablas  en  1794,  y  parece  que  debiera  in¬ 
clinarse  el  ánimo  á  suponer  anterior  á  esa  fecha  el  retrato  de  Goya:  no  es  esa 
mi  opinión.  Para  mí  es  obra  contemporánea  de  las  murales  de  la  Florida  y  de 
ese  año  1798  en  que  Goya  comenzó  á  evolucionar  inspirado  de  lejos  por  el  ge 
nio  de  Velázquez. 

(4)  Este  segundo,  de  bellísima  gama  fría  encanto  de  los  artistas,  acaso  bob, 
en  cuanto  á  la  cabeza,  repetición  del  otro,  sin  poner  el  natural:  es  posib'e  que 
corresponda  al  período  subsiguiente. 
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Posada  y  Soto  (Exp.  35);  el  Cardenal  de  Borbón  (Exp.  122)  (1)  y  D.  To¬ 
más  Pérez  Estala  (?)  (Exp.  31)  (2). 

Además  algún  cuadro  en  que  se  recuerda  el  primer  estilo  como  uno 
solo  de  los  nueve  dol  Marqués  de  la  Romana  (Exp.  63:  el  llamado  Goya 
y  la  de  Alba);  el  retrato  de  Pedro  Romero  de  propiedad  del  Duque  de 
Ansola  (Exp.  109.) 

En  cambio  ya  parecen  del  estilo  de  los  primeros  años  del  siglo  XIX 
estudiado  en  el  número  siguiente,  el  retrato  de  Cean  Bermudez  (Expo¬ 
sición  116),  Melendez  Valdés  (Exp.  166),  María  Luisa  de  mantilla  (Expo¬ 
sición  2,  Prado  738),  Garlos  IV  de  guardia  de  Corps  (Prado  737),  Car¬ 
los  IV  y  María  Luisa  ecuestres  (Prado  731  y  732)  y  la  maja  vestida  (Ex¬ 
posición  8)  que,  yo  imagino  no  pintada  del  natural  sino  repetida  de  la 
desnuda  y  trabajada  la  cabeza  en  el  estilo  franco  y  valiente. 

Desde  1788  ó  1800,  desde  los  42  á  los  54  años  de  edad,  pinta  Goya  sus 
obras  maestras  (la  maja  desnuda  y  los  frescos  de  la  Florida  que  son  sus 
maravillas;  la  familia  de  Carlos  IV,  su  ehef  d‘ceucre  para  el  Sr.  Cossio; 
(3)  la  Marquesa  de  la  Solana,  la  Tirana  y  tantos  otros  retratos;)  los  pinta 
en  el  estilo  más  bello,  sino  el  más  desembarazado  y  atrevido;  consigue 
ser  uno  de  los  más  grandes  retratistas  de  todos  los  tiempos;  sepone  á  la 
cabeza  de  los  decoradores,  y  produce  sus  mejeros  grabados  (los  Capri¬ 
chos)  alcanzando  mostrar  su  especialísima  genialidad  en(la  sátira;  sor¬ 
prendente  y  maravilla  ese  triple  triunfo  que  no  estaba  ciertamente  anun¬ 
ciado  por  las  obras  de  la  juventud.  (4) 


(1)  Evidentemente  está  equivocado  el  catálogo:  e!  retratado  no  es  el  hijo 
de  Felipe  V.  á  quien  Goya  no  pudo  conocer  en  el  estado  eclesiástico,  don  Luis 
Antonio  de  Borbón  y  Farnesio,  sino  D.  Lnis  María  de  Borbón  y  Vallabriga, 
47  años  más  joven  oue  su  padre.  El  que  no  recuerde  la  iconografía  episcopal 
de  la  Primada  quedará  convencido  con  solo  notar  la  forma  de  la  banda  de  Car¬ 
los  III  que  lleva  el  Cardenal  que  es  la  del  tiempo  de  Carlos  IV.  Excuso  añadir, 
que  vistos  los  cuadros  de  Boadilla  queda  más  patente  el  error  del  catálogo:  don 
Luis  Antonio  era  muy  parecido,  aunque  con  facciones  un  tanto  afeminadas,  á 
su  hermano  Carlos  III. 

(2)  Es  muy  difícil  precisar  si  muchos  de  los  últimos  cuadros  se  pintaron 
en  los  últimos  años  del  siglo  pasado,  ó  en  los  primeros  del  que  está  espirando. 
En  rea!  dad  en  1800  no  hubo  cambio  en  Goya,  sí  por  1798  y  por  1505. 

(3)  Para  Araujo  Sánchez  son  mejores  los  estudios  preliminares  que  el  cua¬ 
dro  mismo.  Este  con  la  nueva  instalación  de  la  Sala  Goya  en  donde  antes  estu¬ 
vo  la  escultura  contemporánea,  ha  quedado  en  tales  condiciones,  que  no  se  puede 
gozar  del  conjunto.  Si  ciertas  singularidades  admitieran  segunda?  partes ,  y  en 
vez  de  distinción  personal  fueran  hechas  con  el  móvil  de  facilitar  el  estudio,  yo 
pediría  que  en  el  piso  bajo  del  gabinetito  de  las  Meninas  (que  dá  precisamente 
al  lado  de  la  Sala  Goya)  se  pusiera  la  familia  de  Carlos  IV  en  parecidas  condi¬ 
ciones  de  luz  (que  debería  recibir  de  otro  modo).  No  se  quejara  Go^  a  de  la  com¬ 
paración,  porque  es  indudable  que  pensó  en  emular  con  el  cuadro  llamado  por 
Jordán  «la  Teología  de  la  Pintura,»  y  hay  derrotas  que  honran  más  que  gran¬ 
des  victorias. 

(4)  De  la  laboriosidad  de  Goya  en  esta  época  hay  una  prueba  documental: 
le  pagaba  el  Rey  el  coche  para  ir  á  la  Florida  a  pintar  aquella  linda  ermita:  la 
cuenta  se  saca  porque  se  sabe  cuanto  se  pagaba  al  día:  no  dejó  de  trabajar  desde 
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Es  difícil  precisar  el  estilo  de  este  2.°  período:  su  técnica  es  cuidada, 
detallada;  se  preocupa  extraordinariamente  del  modelado  pero  no  lo  con¬ 
sigue  por  el  claro  oscuro  (apenas  existe  proyección  de  sombras  en  las 
cabezas  que  pinta,  todo  es  claro  de  grises  finísimos,  cuando  antes  som¬ 
breaba  mucho);  tieneun  idealde  belleza  verdaderamente  plástica  (cuando 
antes  la  que  sentía  era  la  del  movimiento),  poesía'del  reposo,  plenitud  de 
vida  en  los  miembros  todos  antes  era  sólo  alboroto  del  conjunto);  loma 
cariño  por  todos  sus  modelos  y  no  siente  aún  ante  ellos,  como  después, 
desprecios  encubiertos  y  sonrisillas  sarcásticas;  olvida  los  colorines,  y 
se  preocupa  de  la  armonía  y  trasparencia  de  pocos,  muy  pocos  tonos, 
consiguiendo  en  esto  maraviilas  no  inferiores  á  nada  de  lo  que  otros  ge¬ 
nios  del  calor  hayan  alcanzado;  pinta  con  primor  y  verdad  >y  ni  antes, 
ni  después  1)  de  este  periodo)  los  terciopelos,  encages,  chales  y  los 
paños;  no  aprende  el  paisage  pero  lo  suprime  en  sus  cuados;  unas  veces 
dibuja  bien,  á  veces  se  descuida,  pero  no  en  las  cabezas,  ni  en  los  miem¬ 
bros  típicos  ó  de  especial  importancia,  dada  la  actitud  ó  la  expresión; 
debió  ser  fino  y  quedo  su  toque;  lo  parece  al  menos. 

Goya  es  siempre  inconfundible;  pero  en  este  su  mejor  estilo  no  pudo 
tener  rivales  en  su  tiempo  en  ninguna  de  las  naciones  de  Europa.  Mengs 
es  despreciable  á  su  lado,  David  y  los  suyos  (como  después  los  románti¬ 
cos)  el  mismo  inglés  Reynolds  no  parecen,  con  él  comparados,  tempe¬ 
ramentos  extrictamente  pictóricos;  Goya  aquí  es  clásico,  como  los  ho¬ 
landeses  del  XVII  (á  los  cuales  más  que  á  los  españoles  se  parece  por 
la  factura  :  pictóricamente  clásico. 


III 

Tercer  período. — Estilo  franco;  y  aparente  decadencia  1800  á  1810. 

En  1801.  El  retrato  de  Godoy,  alegoría  de  la  guerra  de  las  naranjas 
(Exp.  n.°  5¡. — En  1804.  El  Marqués  de  San  Andrián  (Exp.  n.°  40).  —  El 
Sr.  y  la  Sra.  de  Garcini  (Exp.  108  y  107 1 .  —  En  1805  (1801,  según  el  Con¬ 
de  de  la  Viñaza),  Vargas  Ronce  (Exp.  20). — 1870.  La  Marquesa  de  Caba¬ 
llero  (Exp.  117). -En  1808.  El  retrato  ecuestre  de  Fernando  Vil  (Expo¬ 
sición  0);  El  Fernando  VII  de  Magestad  (Prado...);  El  «2  de  Mayo»  (Pra 
do  734,  y  su  boceto  (Exp.  74);  El  3  de  Mayo  (Prado  735);  Pérez  de  Nenin 
(Exp.  90). 


el  1  de  Agosto  á  20  de  Diciembre  más  que,  justo,  los  días  festivos-  fué  allá  to¬ 
dos  los  días  de  trabajo,  y  debió  de  tener  anticipadamente  hechos  en  casa  los  es¬ 
tudios  y  cartones  para  poder  pintar  en  las  paredes  120  días  seguidos.  ¡Qué  me¬ 
dio  año  de  provecho  para  el  arte! 

(1)  «Después...»:  hay  algunas  escepciones  los  paños  del  San  Adrián,  los 
terciopelos  de  la  alegoría  de  Madrid,  que  recuerdan  de  lejos  los  de  las  majas 
echadas  y  alguna  otra. 
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Son  de  1810  la  mayor  parte  de  los  dibujos  y  grabados  de  «Desastres 
de  la  guerra»;  el  resto  de  1815. 

Conjeturalmente  pueden  atribuirse  al  período  de  1800  á  1809;  las 
obras  siguientes:  El  Conde  de  Puñonrostro  (Exp.  94);  La  Marquesa  de 
Lazén  (Exp  37);  Carlos  IV  de  cazador  (Exp.  n.°  1);  Fernando  VII  en  un 
campamento  (Prado  2164)  Moratín  (Exp.  45);  (1)  El  dibujante  descono¬ 
cido  (2)  (Exp.  99);  El  General  Palafox,  ecuestre  (Prado  2164-A);  La  ale¬ 
goría  de  la  música  (Exp.  41);  La  alegoría  de  la  Historia  de  España  (Exp. 
42);  Las  majas  al  balcón  ¡Exp.  112.);  El  tiempo  barriendo  á  las  viejas 
presumidas  (Ep.  165);  Psiquis  y  Cupido  (Exp  181);  Una  batalla  (Exp.  128); 
Picador  (Prado  733)  (3). 

Es  digno  de  especial  estudio  este  período:  en  él,  sobre  todo  al  Hn 
(1807,  1808)  pinta  Goya  de  tal  modo  que  parece  se  encontraba  en  plena 
decadencia  y  abandono  (los  retratos  de  Fernando  VII)  anunciada  de 
antes  (retrato  de  Godoy  de  por  1801);  vuelve  á  sonrojar  sus  cabezas  co¬ 
mo  en  los  tiempos  primeros  de  la  tapicería,  y  se  olvide  de  tantos  adelan¬ 
tos  de  su  técnica  sabia.  Por  el  contrario  desde  antes  de  1800  (Urrutia 
de  1798,  la  Tirana  que  puede  ser  del  mismo  año  ó  es  anterior,  la  familia 
de  Carlos  IV  de  1800)  y  de  una  manera  patente  en  1804  pintó  obras  per¬ 
fectas  con  una  libertad  de  factura  y  desembarazo  no  conocidos  hasta  en¬ 
tonces,  á  lo  que  añade  efectos  de  claro  oscuro,  franqueza  admirable,  brío 
y  una  soltura  para  poner  el  modelo  que  hace  elegantes  y  atrevidas  las 
actitudes.  Frente  á  las  obras  características  de  este  estilo  (La  Lazan 
y  San  Adrián)  se  vé  que  si  Goya  en  el  último  decenio  del  siglo  XVIII 
hacía  pensar  en  los  holandeses,  á  Velázquez  recuerda  en  este  breve  pe- 


(1)  Hemos  llegado  á  la  completa  confusión.  D.  Francisco  Silvela  posee  dos 
cuadros  de  6o  a;  el  catálogo  y  muchos  visitantes,  y  yó  con  ellos,  dicen  que  el 
de  mayor  tamaño  que  estuvo  en  caballete  cerca  de  las  ventanas  y  al  que  me  re¬ 
fiero  ahora  es  Moratín,  y  es  Silvela  (D.  Manuel)  el  más  viejo  y  como  desdentado, 
del  último  estilo  de  Goya,  de  menor  tamaño,  que  estuvo  colocado  en  un  rincón. 
Pero  su  ilustre  dueño  no  lo  cree  así,  y  en  vista  de  su  parecer,  después  de  varios 
días  de  Exposición,  se  cambiaron  los  números,  con  aplauso  de  otros  muchos  visi¬ 
tantes,  entre  ellos  los  que  dicen  que  el  viejo  de  boca  hundida  se  parece  á  las  li¬ 
tografías  que  Moratín  daba  ce  mo  su  vera  efigies  á  los  amigos. — Para  mí  el  error, 
aparte  esta  comparación  que  no  he  podido  hacer,  consiste  en  creer  que  estaba 
en  la  Exposición  el  retrato  que  de  Moratín  iba  á  hacer  Goya  en  Burdeos;  pues 
en  el  caso  de  que  el  viejo  fuera  Moratín  se  daba  con  el  empeño  atrevido  de  supo¬ 
ner  que  en  tierra  española  fué  por  Goya  retratado  D.  Manuel. — Los  números 
que  yó  pongo  son  los  del  Catálogo  antes  de  trastocarlos  en  sus  marcos. 

(2)  El  distinguido  crítico  de  artes  D,  Narciso  Sentenach  (en  «La  España 
Moderna»)  dice  que  el  retratado  «según  los  últimos  informes»  es  D.  Evaristo 
Perez  de  Castro. 

(3)  No  sé  en  que  período  colocar  dos  obras  extrañas  á  los  procedimientos 
de  Goya:  el  retrato  de  Señora,  que  parece  imitación  de  Velázquez  (Exp.  177)  y 
el  retrato  de  Feliciana  (Exp.  76).  Lo  mismo  ocurre  con  dos  miniaturas  expuesta- 
corno  retratos  de  la  suegra  y  el  cuñado  de  Goya  (Exp.  64  y  65),  con  otro  cuadris 
to  del  pintor  mismo  trabajando  sentado  (101)  y  con  varios  interesantes  bocetos, 
que  por  otra  parte  escapan  á  lo  que  el  tema  exige. 
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ríodo  de  su  vida,  y  no  en  aquel  á  que  según  los  críticos  corresponden  los 
grabados  de  los  cuadros  del  primer  pintor  español.  Si  en  esta  brillante  é 
inesperada  trasformación  de  su  manera  ganó  ó  perdió  puede  discutirse: 
es  difícil  asegurar  que  hiciera  obras  más  bellas  que  en  el  2.°  periodo, 
pero  es  indudable  que  evitó  el  amaneramiento  y  es  sensible  que  abando¬ 
nara  pronto  la  nueva  vía,  para  rectificarla  extremadamente  en  el  IV  pe¬ 
ríodo.  Al  IV  corresponde,  á  todas  luces,  un  par  de  obras,  que  sin  em¬ 
bargo  llevan  la  misma  fecha  que  el  San  Adrián:  1804;  ó  está  equivocada 
ó  es  la  única  inexplicable  en  la  cronología  de  Goya,  ó  habrá  que  rectifi¬ 
car  todo  el  sentido  de  este  modesto  estudio;  el  matrimonio  Garcini,  al 
que  me  refiero  es  otra  típica  del  estilo  que  adoptó  el  artista  en  1810  y  que 
no  dejó  hasta  1817  ó  1818 

Sería  interesante  y  glorioso  para  España  según  creo,  poner  las  obras 
del  estilo  franco  de  Goya  al  lado  de  los  de  sus  contemporáneos  france¬ 
ses:  de  los  pintores  Barones  Gros  y  Gerard,  discípulos  de  David. 


IV 


Cuarto  Período.  Estilo  esmaltado  y  similar  al  de  Vicente  López 

1810-1817 


Cronología:  en  1810.  Martín  Goicoechea  (Exp.  126)  y  su  Señora  (Ex¬ 
posición  127). — Entre  1808  y  1813.  La  alegoría  de  Madrid  (Exp.  21)  y  el 
retrato  de  Llórente  (Exp.  90). — 1815.  Retrato  del  autor  en  la  Academia 
Exp.  10)  y  en  el  Museo  (Prado  2163;;  El  grabador  Esteve  en  el  Museo  do 
Valencia,  El  duque  de  San  Caídos  Canal  Imperial  ,  Estudio  para  el  mis. 
mo  (Exp.  83 >  y  el  boceto  (Exp.  49). — 1816.  La  Duquesa  de  Abrantes  (Ex¬ 
posición  110).  — 1817.  Santas  Justa  y  Rufina  de  la  catedral  de  Sevilla  y 
su  boceto  (Exp.  75'. 

Conjeturalmente  pueden  suponerse  como  pertenecientes  á  este  pe¬ 
ríodo  las  obras  siguientes:  Juan  Goicoechea  (Exp.  171)  y  su  Señora  (Ex¬ 
posición  170);  El  nieto  de  Goya  (Exp.  97  ;  Personaje  de  uniforme  (Expo¬ 
sición  100);  El  ciego  Paquete  Exp.  54  ;  El  Empecinado  (Exp.  43)í  Retrato 
de  la  propiedad  del  Sr.  Lázaro  (i)  (Exp.  89);  La  llamada  mujer  del  autor 
(Prado  2162)  Maiquez  ¡Exp.  125,  Prado  743  A.);  El  Cristo  de  San  Francis¬ 
co  el  Grande  (Prado  2165);  La  esposa  del  pintor  (?)  (Prado  2162);  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  cuadritos  preciosos  del  Marqués  de  la  Romana,  es  decir 
8  de  los  9,  á  saber  el  maravilloso  Hospital  de  perlíferos,  fusilamientos, 
cueva  de  contrabandistas,  (de  un  tamaño:  Exp.  55,  56,  57);  Visita  del 
fraile  y  escena  nocturna  y  tres  escenas  de  bandidos  (Exp,  59,  62,  58,  60 
y  01:  de  otro  tamaño.)  Los  dos  cuadritos  del  Conde  de  Villagonzalo,  de' 


(1)  D.  Narciso  Sentenach  supone  que  sería  el  Presbítero  D.  José  Duaso  y 
Latre  que  tuvo  oculto  á  Goya  durante  tres  meses  á  la  vuelta  de  Fernando  VIÍ. 
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gollación  y  hoguera  (Exp.  84  y  86;  repetición  de  la  2.a  Exp.  n.°  77 i;  La 
misa  depasida  (Exp.  52j;  Los  cuadritos  en  hoja  de  lata  del  Conde  de  Ada- 
nero,  hoy  del  Marqués  de  Castro  Serra:  (i)  comedia  «del  arte»  con  jue¬ 
gos  malabares,  robo  de  un  coche,  balsa  de  náufragos  (2)  é  incendio  de 
un  hospital  (Exp.  172  á  175);  Mujer  durmiendo  (Exp.  120);  La  casa  de  los 
locos,  de  la  Academia  (Exp.  11);  El  tribunal  de  la  Inquisición  (3)  (Exp.  12) 
y  el  baile  de  máscaras  (Exp.  73). 

Cuando,  alrededor  de  1808  y  en  vista  de  todos  los  cuadros  de  esa  fe¬ 
cha  y  años  inmediatamente  anteriores  pudo  creer  el  público  en  la  natu¬ 
ral  é  irremisible  decadencia  del  genial  artista,  ya  entrado  en  los  62  años 
de  su  edad,  cobra  su  espírutu  nuevas  fuerzas  y,  abandonando  la  franque¬ 
za  de  factura  que  caracterizó  su  fin  de  siglo  XvGII  y  primeros  años  del 
XIX,  adopta  un  estilo  muy  cuidado  que  recuerda  al  que  utilizara  alrede- 
der  de  1795,  pero  del  cual  se  diferencia  notablemente:  más  brillantez  y 
esmalte  recordando  á  los  flamencos  y  alemanes  de  los  grandes  días, 
carnes  frescas  y  nacaradas,  tonos  relamidos,  sombras  otra  vez  claras 
pero  más  detalladas  y  terminantes  que  en  el  estilo  1795,  menos  sobriedad 
y  más  riqueza  en  la  entonación:  olvida  aquellos  mates  que  caracteriza¬ 
ron  las  obras  del  que  yo  tengo  por  mejor  tiempo,  en  cambio  puede  ase¬ 
gurarse  que  es  más  excrupuloso  el  modelado  y  más  preciso,  y  por  tanto 
están  mejor  señalados  los  rasgos  fisiognómicos  típicos  de  las  personas 
retratadas;  si  siempre  están  llenos  de  vida  los  hijos  del  pincel  de  Goya, 
genio  vivificador  por  excelencia,  los  nacidos  en  el  período  que  estudia¬ 
mos  parece  que  los  teníamos  de  antiguo  conocidos  aún  antes  de  verlos; 
si  en  el  estilo  1795  estaba  como  indicado  el  retrato  de  cuerpo  entero, 
aquí  lo  está  el  de  busto  prolongado;  si  las  obras  de  aquel  estilo  gritan 
por  encontrarse  en  los  amplios  salones  de  un  Museo  ó  en  los  estrados 
de  los  Palacios,  las  de  este  convidan  á  ponerlas  cristal  y  destinarles  pa  ra 
cada  una,  como  engarce,  un  pequeño  gabinete. 

Así  se  explica  la  sin  par  belleza  de  los  cuadritos  de  género,  aún  los 
de  asunto  más  horrible  y  repugnante:  robos,  muertes,  violaciones,  fieros 
males..:  todo  encanta  y  todo  echiza,  como  hechizan  y  encantan  los  inte¬ 
riores  plácidos,  las  escenas  simpáticas  de  la  burguesía  de  los  Países  Ba¬ 
jos  pintada  por  los  holandeses  ó  por  los  pequeños  flamencos,  por  Gerar¬ 
do  Dow,  por  Hooch,  van  Ostadeó  Gabriel  Metsu;  que  tál  es  la  fuerza  del 
genio,  y  tál  la  purificación  de  la  realidad  más  innoble  por  ministerio 
verdaderamente  misterioso  del  arte. 


(1)  Dado  respecto  del  período. 

(2)  Indudablemente  este  cuadro  se  pintó  antes  de  1817;  lo  demuestra  ter¬ 
minantemente  el  estilo  del  mismo.  Es  esto  muy  de  notar,  porque  el  célebre 
«Radeau  de  la  Meduse»  de  Gericault  (su  obra  maestra)  lo  pintó  su  autor  entre 
Noviembre  de  1818  y  A.gosto  de  1819,  y  suponen  los  franceses  que  fué  el  pri¬ 
mero  en  tratar  semejante  asunto.  Por  lo  demás  lo  mismo  el  artista  francés  que 
el  español  fueron  hondamente  impresionados  por  las  noticias  del  naufragio  que 
ocurrió  en  1816. 

(3)  Pueden  ser  obras  de  fines  del  XVIII  ó  principios  del  XIX. 
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V 

Último  estilo  de  Goya:  1818  á  1828 

1818.  Retrato  de  Munárriz  (Exp.  16).— 1819.  D.  Juan  A.  Cuervo  (Ex¬ 
posición  106);  Oración  del  huerto  (Exp.  111.)  —  1820.  Comunión  de  San 
José  de  Calasanz,  en  las  Escuelas  Pías  de  S.  Antón;  Tiburcio  Pérez  (Ex¬ 
posición  105). — En  1824  fue  el  viaje  del  artista  á  Francia. — 1824.  Joaquín 
M.  Ferrer  (Exp.  113)  y  su  señora  (Exp.  118);  Suerte  de  vara  (Exp.  119. 
1827.  Retrato  de  Muguiro  (Exp.  78). 

Si  no  corresponden  á  este  período  todos  los  dibujos  y  grabados  de  la 
«Tauromaquia»,  es  indudable  que  en  los  últimos  días  de  su  vida  trabajó 
las  litografías  de  las  «Corridas  de  toros» XI 825)  como  también  otras  pie¬ 
zas;  sus  primeros  ensayos  litografíeos  son  de  1819. 

Conjeturalmente,  aunque  con  bastante  probabilidad  (dada  la  seme¬ 
janza  eel  estilo)  pueden  atribuirse  á  este  período  las  siguientes  obras 
pictóricas:  D.  Manuel  Silvela  (Exp.  44);  La  procesión  (Exp.  114);  La 
aguadora  de  Castelar  (Exp.  176);  Niños  con  caretas  (Exp.  62);  La  lechera 
(Exp.  79);  La  cucaña  del  Sr.  Marqués  de  Casa  Torres  (1)  (Exp.  167);  En¬ 
tierro  de  la  sardina  (Exp.  15);  Disciplinantes  (Exp.  13);  Corrida  de  toros, 
de  la  Academia  (Exp.  14);  Fábrica  de  pólvora  (Exp.  3);  Fábrica  de  balas 
(Exp.  4),  y  las  14  pinturas  transportadas  al  lienz©  desde  los  muros  de  la 
«Casa  del  Sordo»  en  las  orillas  del  Manzanares  y  donadas  por  el  Barón 
Emil  d'Erlanger  al  Museo  (Prado,  216,  a,  b ,  c,  d,  <?,/,  g,  h,  i,  j,  k,  l,  m, 
y  n,  fantasías  horripilantes,  casi  al  claro  oscuro). 

No  anunciado  el  estilo  de  los  últimos  años  de  Goya  por  obras  ante¬ 
riores  aparece  triunfante  en' 1818  y  señala  una  profunda  y  radical  rec- 
titicación  de  la  manera  de  pintar  que  hemos  estudiado  en  el  párrafo 
inmediatamente  anterior.  Sí  tenía  precedentes,  pues  á  veces  parece 
como  reversión  senil  al  estilo  y  manera  de  la  juventud,  aunque  la  fac¬ 
tura  sea  un  portento  de  desembarazo  bien  inconfundible  con  el  amane¬ 
ramiento  secular  del  que  no  se  libraba  Goya  á  los  30  años.  Para  carac¬ 
terizar  el  nuevo  y  último  arte  de  Goya  no  basta  decir  que  toma  una 
gama  muy  cálida,  que  tiende  á  las  tonalidades  oscuras,  que  acentúa 
con  ellas  el  relieve;  es  preciso  añadir  que  su  estilo  es  más  franco,  mas 
no  con  la  pastosidad  y  transparencias  de  1800;  no  es  la  franqueza  velaz- 
quista;  al  contrario,  sabe  á  francesa  la  nueva  factura,  aunque  es  posible 
que  en  Francia  no  se  pintara  así  cuando  ó  ella  fue  Goya,  expalriado 
voluntario,  y  es  ciertísimo  que  antes  de  su  viaje  pintó  de  lqpmismo  ma¬ 
nera  que  cuando  estaba  establecido  en  Burdeos,  ó  cuando  correteaba 
por  París  sin  miedo  á  ser  cogido  por  los  coches,  aunque  con  sobresalto 
dé  sus  amigos  Moratín  y  Silvela. 

(Se  coniiuuará). 


(1)  Idéntico  al  de  D.  Luis  Quer  reproducido  en  «Hispania». 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS 

( Continuación i) 

i  tampoco  acierta  á  hacerlo  mejor  cuando  intenta 
debilitar  lo  que  dicen  autores  árabes  de  todos  tiem¬ 
pos,  que  es  lo  principal.  Todos,  y  entre  ellos  muchos 
granadinos,  repiten,  como  con  una  sola  boca,  que  Iliberis  es¬ 
taba  algún  tanto  distante  de  Granada,  y  solo  difieren  unos  de 
otros  en  la  fijación  de  la  distancia,  lo  cual  basta  al  Sr.  Simo 
net  para  afirmar  que  estas  indicaciones  no  merecen  fé  alguna. 
No  quiero  hablar  de  otras  aserciones  no  menos  aventura¬ 
das  y  solo  me  ocuparé  de  dos  pasajes  mal  entendidos.  Es  el 
primero  el  de  Edrisi,  aunque  en  justicia  no  puede  alcanzarla 
censura  al  texto  de  éste,  sino  á  la  traducción  francesa  de 
Joubert,  en  la  que  se  dice:  Grenade  fuit  Jondee  á  V  epoque  de 
V  invasión  musulmane  en  Espagne.  La  principale  ville  de  ce 
pais  <?7#f¿-auparavant- Elvira.  Esto  lo  ha  repetido  el  Sr.  Si- 
monet,  sosteniendo  que  Edrisi  está  en  oposición  con  otros  au¬ 
tores  citados  por  mí,  los  cuales  dicen  que  Granada  era  una 
antigua  ciudad,  ó  más  bien  la  más  antigua  ciudad  de  la  pro¬ 
vincia.  Pero  ciertamente  que  no  es  así,  puesto  que  la  traduc¬ 
ción  de  Joubert  está  en  este  pasaje  tan  incorrecta  como  en 
muchos  otros,  porqué  el  texto  dice:  Grenade  fut  fondée  a  V 
epoque  ou  les  grands  seigneurs  de  V  Espagne  se  declarérent 
independants .  La  capital  de  la  province  étail  auparavant  El¬ 
vira  dont  les  kabitants  emigrérent  et  se  transporterent  a  Gre- 
nade\  siendo  estos  grandes  señores  conocidamente  los  prínci¬ 
pes  que  se  hicieron  independientes  al  principio  del  siglo  XT, 
no  hablando  tampoco  nada  Edrisi  de  la  época  de  la  conquista 
de  España,  sino  únicamente  diciendo  lo  que  por  Icr  demás  sa¬ 
bíamos,  que  al  principiar  la  oncena  centuria  era  Granada  una 
ciudad  de  importancia  y  íué  capital  de  la  provincia.» 
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»E1  otro  pasaje  es  el  de  \1-Makkari  donde  no  se  dice,  como 
iodica  Simonet,  que  la  ciudad  de  Elvira  existió  antes  que  la 
de  Garnata,  lo  cual  tanto  la  gramática  como  la  historia  con¬ 
tradicen,  sino  que  líbica  fue  la  capital,  antes  que  Granada  lo 
fuese.  El  Sr.  Simonet  ha  debido  tener  presente  lo  que  ya  au- 
tes  había  sido  expuesto  por  Gayaugos  y  después  por  mí  sobre 
las  capitalidades,  die  hauptstddta ». 

Causa  maravilla  el  considerar  como  el  eminente  orienta¬ 
lista  Reinart  Dozy,  después  de  haber  sostenido  tan  enérgica 
polémica  contra  las  exageradas  devociones  del  profesor  Simo 
net,  haya  concluido  al  cabo  de  tan  profundos  estudios  por 
aceptar  la  descabellada  opinión  del  falsificador  Pedraza  admi¬ 
tiendo  un  floreciente  municipio  iliberitano  en  Hiznan  Román 
y  un  aduar  miserable  llamado  Elvira  en  la  sierra  del  mismo 
nombre,  apesar  del  prolijo  exámen  que  ha  venido  haciendo 
de  textos  tan  indiscutibles,  que  convencen,  como  lo  han  te¬ 
nido  convencido  por  tantos  años  de  lo  absurdo  de  semejante 
despropósito.  Aceptando,  por  el  momento  no  más,  algunas  de 
esas  sonoras  frases  de  efecto  de  la  retumbante  estilística  más 
á  la  moda,  pudiera  decirse  que  semejante  fenómeno  psicológico 
ha  debido  ser  provocado  por  un  factor  mórbido  desconocido , 
que  obrando  sobre  el  cerebro  del  sabio  holandés ,  haya  determi¬ 
nado  por  exceso  de  trabajo  un  estado  de  anemia  mental ,  que 
haya  llegado  á  eclipsar ,  por  un  momento  al  menos ,  la  vivida 
luí  de  su  brillante  crítica  histórica. 

La  inscripción  honoraria  de  Domiciano  grabada  del  83  al 
91  de  J.  C.,  la  de  Antonino  pío  del  siglo  segundo  y  la  sepul¬ 
cral  de  Cipriano  de  1002,  que  he  visto  y  copiado  sobre  ios  ori¬ 
ginales,  fueron  encontradas  en  las  faldas  de  Sierra  Elvira,  en 
el  lugar  donde  Pedraza  inventó  que  hubo  una  aldea  insigni¬ 
ficante  de  nombre  Elveria ,  que  aceptó  después  Dozy  muy  su 
miso.  ¿Cómo  esque  esta  aldeilla  muslímica  levanta  en  el  prime¬ 
ro  y  segundo  siglos  estátuas  á  emperadores  romanos  y  al  co- 
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menzar  el  XI.0  posQe  una  necrópolis  cristiana  en  la  que  se  ven 
epitafios  tan  elegantemente  grabados  como  el  de  Cipriano, 
apesar  de  ser  aquél  poco  menos  4ue  un  aduar  de  los  prime¬ 
ros  pobladores  árabes  de  aquellas  tierras,  según  los  Pediat¬ 
ristas? 

En  el  mismo  año  de  18S1  otro  orientalista  granadino, 
D.  Leopoldo  Eguilaz  Yanguas  da  á  la  estampa  su  monografía 
titulada  del  lugar  en  que  estuvo  Iliberis ,  intentando  rehabi¬ 
litar  el  sistama  de  su  querido  compañero  en  el  profesorado  el 
Sr.  Simonet,  tan  rudamente  combatido  por  Dozy,  y  lo  realiza 
con  una  riqueza  tal  de  imaginación  que  deja  muy  atrás  todo 
el  lirismo  de  los  poéticos  historiadores  muslimes,  que  trataba 
de  acomodar  y  ajustar  á  sus  deseos  y  pensamientos.  Siete 
años  más  tarde  D.  Manuel  Gómez  Moreno  hacía  un  verdadero 
servicio  á  la  geografía  y  a  la  historia  local  reuniendo  en  su 
opúsculo,  Medina  Elvira ,  cuantas  noticias  de  interés  había 
encontrado  referentes  á  los  descubrimientos  realizados  en 
Sierra  Elvira  desde  los  verificados  en  1842  hasta  los  de  1874, 
con  una  nota  detallada  de  ellos  y  el  dibujo  de  los  más  impor¬ 
tantes,  hechos  por  el  mismo  autor  con  la  pericia,  que  es  habi¬ 
tual  á  tan  hábil  artista  y  arqueólogo. 

Entre  tanto  el  libro  expulsado  de  Granada  por  los  Ilipu- 
litanosy  Alcazabistas  indignados,  atravesando  la  frontera  ha¬ 
bía  llegado  felizmente  á  Alemania,  donde  se  le  dió  como  era 
de  justicia  el  lugar  que  se  merecía  por  su  critica  i  m  parcial  y 
serena.  El  profesor  Hübner  meditó  detenidamente  los  sensa¬ 
tos  razonamientos  contenidos  en  las  severas  páginas  de  esta 
nueva  obra  y  cuando  mas  tarde  vió  de  que  manera  la  conje¬ 
tura  que  había  emitido  eu  1869  había  transformado  la  opi¬ 
nión  que  venía  sosteniendo  hacía  más  de  veinte  años  Reinart 
Dozy,  deformando  la  verdad  histórica  de  una  manera  en 
realidad  monstruosa,  estimó  que  semejante  cambio  insólito 
debía  pesar  sobre  su  conciencia  y  formó  de  entonces  el  pro- 
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pósito,  digno  de  su  valer  como  escritor  de  tan  rectos  princi¬ 
pios,  de  acudir  prontamente  al  remedio.  Después  de  estudiar 
detenidamente  las  fuentes  árabes  en  su  serie  cronológica  con 
las  versiones  y  comentarios,  que  de  ellas  habían  presentado 
el  profesor  holandés  y  el  obispo  de  Pamplona,  realizó  un 
nuevo  viaje  á  Granada  en  1886  y  en  unión  del  Sr.  D.  Manuel 
Gómez  Moreno  visitó  el  Carmen  de  Lopera,  antes  calle  de 
María  de  la  Miel  y  casa  del  Tesoro,  examinando  con  toda  de¬ 
tención  lo  accidentado  de  aquel  suelo,  lo  menguado  y  estrecho 
de  su  extensión  y  el  aspecto  general  poco  alhagüeño  de 
aquellos  alrededores,  sacando  de  su  reconocimiento  las  im¬ 
presiones,  que  espuso  en  1892  en  el  suplemento  á  su  gran 
Colección  de  inscripciones  romano- hispanas,  y  que  pueden 
reducirse  á  los  puntos  esencialísimos  siguientes: 

«Que  los  escritores  árabes,  de  cuya  buena  íé  no  puede 
dudarse,  desde  el  siglo  octavo  al  undécimo,  al  empezar  el 
cual  fué  abandonada  Ilbira  ó  Elvira,  están  todos  conformes  en 
que  hay  que  distinguir  esta  ciudad  de  la  de  Granada,  colo¬ 
cándola  á  siete  millas,  junto  al  pueblo  de  Atarfe.» 

«Que  comparando  el  plano  del  edificio,  que  se  supuso 
descubierto  en  la  Alcazaba  Cádima.  con  el  sitio  en  que  se 
dijo  que  se  había  encontrado,  resultaba  que  no  había  allí  es¬ 
pacio  bastante  para  colocarlo,  según  sus  dimensiones  y  además 
que,  habiendo  visitado  con  sus  amigos  en  1886  el  lugar  de 
las  excavaciones  de  la  Alcazaba,  comprendió  que  en  aquel 
paraje  no  podía  encontrarse  verdaderamente  ni  aiín  el  foro 
de  la  ciudad  de  Iliberri.» 

«Que,  aunque  allí  se  hubiesen  encontrado  inscripciones 
geográficas,  podían  haber  sido  transportadas  por  árabes  ó  cris¬ 
tianos  del  vecino  pueblo  de  Atarfe,  para  construir  algún  edi¬ 
ficio,  como  siempre  se  había  creído,  no  faltando  ejemplos  de 
estas  traslaciones.» 

«Que  junto  al  pueblo  de  Atarfe  había  existido  unapobla- 
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ción  antigua,  no  pequeña  á  juzgar  por  los  restos  de  sus  edi¬ 
ficios,  por  sus  dos  ó  tres  mil  sepulcros,  por  sus  alhajas  de 
plata  y  cobre  y  por  las  inscripciones  y  monedas  descubiertas 
en  las  excavaciones  de  184¿,  y  de  1868  al  1874,  siendo  muy 
verosímil  que  no  hubiese  sido  ésta  otra  ciudad  que  la  de 
Iliberri  y  pudiendo  asegurarse  con  mucha  más  probabilidad 
que  antes  que  Iliberri  no  estuvo  en  ninguno  de  los  collados 
de  la  moderna  Granada.» 

Si  me  dejase  llevar  del  pésimo  gusto  literario  de  Bermu- 
dez  Pedrnza,  López  Madera  y  Laserna  Cantoral  diría  que  in¬ 
terpuesta  la  acción  reivindicatoría  en  favor  de  Iliberis  por 
Lafuente  Alcántara  y  Reinart  Dozy  y  contradicha  por  los 
Sres.  Simonet  y  Eguilaz,  había  sido  redactado  el  alegato  de 
bien  probado  por  los  Sres.  Oliver  Hurtado,  letrados  todos  ellos 
distinguidísimos,  siendo  fallado  tan  largo  litigio  por  el  digní¬ 
simo  Profesor  germano,  quien  examinados  los  escritos  de  ac¬ 
tores  y  demandados  y,  después  de  la  inspección  ocular  de  los 
lugares  objeto  de  la  contienda,  ha  fallado  al  tenor  de  lo  que 
se  deja  expuesto. 

Tal  ha  sido  ciertamente  y  no  otra  la  historia  de  esta  secu¬ 
lar  diatriba  granadina,  que  persiste  por  centenares  de  años 
sostenida  por  los  críticos  más  imparciales,  que  han  rechazado 
siempre  enérgicos  toda  mistificación  agena  á  la  ingenuidad 
histórica  contra  los  que,  impulsados  por  una  devoción  exhu- 
berante,  se  lanzan  animosos  á  defender  las  más  extrañas 
paradojas,  encubriendo  la  verdad  de  los  hechos  con  disfraces 
que  la  afean  y  desfiguran,  dejándose  influir  por  las  interesa¬ 
das  exhortaciones  de  los  que  cifran  su  porvenir  á  la  sombra  de 
tan  erradas  creencias. 

Aunque  el  profesor  Hübner  haya  dicho  la  última  palabra 
en  tan  enojosa  cuestión  ha  de  perdurar  año  tras  año  la  misma 
negativa  tenaz  por  parte  de  los  Alcazabistas,  que  si  llegaran 
á  encontrar  ellos  mismos  en  la  vecindad  de  Atarfe  alguna 
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inscripción  geográfica  iliberitana,  protestarían  aun,  atirman 
cloque  había  sido  trasportada  allí  desde  las  alturas  de  Hiznán 
Román,  es  decir ,  de  Hernán  Román.  Porque  mientras  haya 
quienes  necesiten  de  la  aureola,  bien  opaca  por  cierto,  que 
puedan  prestarle  el  pergamino  Turpiano  y  las  cuatro  tiras  de 
plomo  ilipulitanas,  no  han  de  faltar  fervorosos  devotos,  que 
con  abnegación  sin  límites,  repitan  que  Iliberis  estuvo  en  Ia 
Alcazaba  Cadima  como  Ili pula  en  Valparaíso.  Si  así  no  hu¬ 
biese  sido  ni  San  Cecilio  se  hubiera  podido  decir  Obispo  gra  • 
ñatease  ni  ser  quemado  vivo,  ul  raiio  postúlate  el  primero  de 
Febrero  del  56  in  huius  sacri  montis  cavernis,  y  adiós  para 
siempre  el  prestigio  de  tanto  sabio  hijo  de  aquel  Seminario  y 
gloria  de  tamaña  Colegiata  Magistral,  como  lo  fueron  Pastor 
de  los  Cobos,  Heredia  Barnuevo,  Viana,  Laboraria,  Echeva¬ 
rría,  Medina  Conde— sin  Medina— y  otros  muchos  que  han 
defendido  y  siguen  defendiendo  sin  miedo  á  excomuniones 
pontificias  el  tal  Pergamino  y  los  susodichos  Plomos ,  apesar 
que  hace  más  de  dos  siglos  fueron  declarados  por  Inocencio 
IX.0  pura  fig menta  humana  in  perniciem  Fidel  Catholicae 
composita. 

Por  mi  parte  desde  que  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  pre¬ 
paraba  sus  Inscripciones  Arales  de  Granada  tuve  ocasión, 
por  el  íntimo  y  cotidiano  trato  que  nos  unía,  de  conocer  la 
mayor  parte  de  los  textos  árabes  referentes  á  dicha  ciudad, 
que  á  la  sazón  ibau  publicando  los  profesores  Dozy  en  Holanda 
y  Simouet  entre  nosotros,  que  de  continuo  oía  traducir  y  co  - 
mentar  al  orientalista  ilustrador  de  la  Crónica  anónima  del 
siglo  XI.0  que  imprimió  en  1867  con  el  título  de  Ajbar 
Machm.ua.  Ya  por  entonces  se  anunciaba  la  publicación  de 
una  obra  estupendísima,  en  que  se  aseguraba  sin  reboso  que 
su  insigue  autor  había  demostrado  hasta  la  saciedad  la  per¬ 
fecta  concordancia  de  Iliberis  con  Granada,  libro  sin  embargo 
que,  tras  tantos  años  de  constante  espera,  aun  no  ha  sido  ni 
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será  estampado  de  seguro  en  adelante.  Mi  distinguido  amigo 
el  citado  orientalista  Lafuenta  Alcántara  disponíase  á  refutar 
toda  la  parte  relacionada  con  el  período  muslímico  de  esta 
producción  tan  decantada  sin  ser  conocida,  reuniendo  y 
revisando  sobre  los  mejores  Manuscritos  los  textos  árabes 
referentes  á  Iliberis ,  á  Granada  y  d  Oastella ,  escitándome  de 
continuo  con  los  ruegos  más  apremiantes  á  fin  de  que  reco¬ 
pilase  á  mi  vez  cuanto  habían  dicho  historiadores,  geógrafos, 
jurisconsultos  y  polígrafos  griegos  y  romanos  sobre  la  natu¬ 
raleza  respectiva  del  municipio ,  del  vicus  y  del  castellum ,  para 
demostrar  cumplidamente  su  absoluta  desemejanza  adminis¬ 
trativa.  Más  tarde,  en  compañía  de  otro  insigne  historiador  de 
Granada,  D.  Manuel  Oliver  Hurtado,  recorrí  una  y  otra  vez  la 
Alcazaba  Cadima  y  visité  el  Huerto  de  Lopera,  donde  aun 
hallé  tres  piedras  de  las  no  terminadas  de  labrar,  que  hicie¬ 
ron  afirmar  á  los  Académicos  de  San  Fernando,  en  el  pasado 
siglo,  que  aquello  más  que  Basílica  parecía  un  taller  de  pi- 
catedrero.  También  en  unión  de  crítico  tan  erudito  anduve 
un  día  y  otro  día  por  las  faldas  de  la  vecina  Sierra  de  Elvira, 
registrando,  desde  que  hube  pasado  Atarfe,  cuantas  ruinas  se 
habían  encontrado  antes  y  continuaban  encontrándose  des¬ 
pués,  por  aquellos  campos,  sembrados  de  tantos  objetos  ro¬ 
manos,  visigóticos  y  árabes.  Nunca  pude,  sin  embargo,  imagi¬ 
narme  que  hubiera  de  llegar  un  momento  en  que  debiera  in 
miscuirme  en  tan  enojosa  diatriba,  sostenida  á  la  sazón  por 
críticos  de  tan  gran  valía.  Mis  estudios  especiales  sobre  la 
numismática  ibera  me  llevaron  mucho  después  á  investigar 
los  orígenes  de  los  pueblos,  que  batieron 'esta  clase  de  mone¬ 
das,  uno  de  los  cuales  fué  Iliberis,  con  cuyo  motivo  ratifiqué 
de  nuevo  mi  antigua  opinión,  considerando  erradísimas  las 
pretensiones  de  los  Alcazabistas;  pero  sin  dárseme  por  ello  ni 
un  ardite.  El  incalificable  libro  publicado  en  1883  (1)  con  el 


(1>  Esta  obra  me  obligó  á  escribir  en  1898,  que  fué  cuando  tuve  conoci- 
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título  El  Sacro  Monte  de  Granada  y  el  ser  ya  muertos  mis 
tan  sentidos  amigos  antes  citados,  me  ha  impulsado  á  escri¬ 
bir  estas  harto  pesadas  páginas,  para  protestar  apesar  de  toda 
mi  insignificancia,  como  español  y  como  católico,  de  seme¬ 
jantes  inepcias,  por  más  que  abrigue  la  convicción  que  pa¬ 
sarán  los  años  y  volverán  á  reproducirse  las  mismas  preten¬ 
siones  por  parte  de  los  Ilipu  itanos.  qui  commutaverunt  veri- 
tatem  Deiin  mendacium  (1),  porque  los  que  una  vez  se  reve¬ 
laron  contra  las  decisiones  pontificias,  ¡qué  mucho  que  se  su  • 
bleven  contra  las  del  sentido  común! 

M.  R.  de  Be  <langa. 

AlhauriD  el  grande  24  Junio  1898. 


miento  de  ella,  las  tres  primeras  monografías  sobre  materia  tan  espinosa. 

I.  De  las  falsificaciones  granadinas  del  siglo  décimo  sesto. 

II.  Del  origen  de  los  apócrifos  granadinos  y  de  su  condenación  en  el  déci¬ 
mo  séptimo. 

III.  De  los  nuevos  falsificadores  granadinos  del  décimo  octavo  y  de  su  castigo. 
Otro  segundo  libro  del  mismo  autor  estampado  en  1897,  relativo  al  mismo 

tema  me  ha  provocado  á  que  redacte  otras  cuatro. 

IV  De  la  escuela  católica  y  de  la  protestante  granadina  del  décimo  nono. 

V.  Ilipula  en  los  historiadores,  en  los  geógrafos,  en  las  inscripciones,  en  las 
monedas  antiguas  y  en  algunos  falsificadores  modernos. 

VI.  Del  examen  crítico  de  los  documentos  históricos  genuinos  iliberitanos. 

VII.  Los  orientalistas  granadinos  y  los  protestantes  ilipulitanos. 

Sin  embargo,  no  tengo  la  esperanza  de  haber  dejado  satisfecho  por  completo 
al  que  con  su  tenacidad  y  reincidencia  ha  dado  motivo  y  muy  sobrado  á  que  las 
publique,  para  poner  de  manifiesto  su  falta  absoluta  de  conocimientos  sobre  los 
puntos  de  que  se  ocupa  con  tanto  desenfado. 

(1)  (Paul,  ad  Rom.  I.  25) 
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NOTAS  D‘  UNA  EXCURSIÓ 

arlisticli -arqueológica  per  los  i  miréis  del  Ebre 

(A  cabament) 

a  s‘  ha  dil  que  la  Patrona  de  la  iglesia  es  la  Santíssima  Ver- 
ge  deis  Angels,  venerada  en  1‘  aliar  major.  L‘  actual  Imatje 
es  una  magnífica  escultura  del  sigle  passal,  d‘  inmillorables 
condicions  estéticas  per  sas  proporcions,  expressió  y  traball  de  talla, 
sent  digne  de  que  ‘s  posi  molt  especial  cuidado  en  sa  custodia  y  con- 
servació.  Porta  lo  nen  Jesús  en  son  bras  y  está  esculturalment  vestida 
ab  trajo  talar,  copiant  ab  extraordinaria  perfecció  las  robas  florejadas 
d‘  aquell  temps,  quins  detalls  d‘  ornamentació  están  fets  ab  sorprenent 
delicadesa.  Lo  manto,  del  mateix  bon  gust,  es  d‘  un  tó  molt  fosch  sobre 
del  que  ressaltan  aixis  mateix  adornos  de  vius  colors  del  propi  estil,  y 
sobre  el  que  h¡  cau  abundosa  y  negra  cabellera.  Las  robas  de  Jesús  son 
tan  ricas  y  d‘  igual  mena  que  las  de  la  Verge.  ¡Deu  vulga  que  may  se 
pensi  en  cubrirla  ab  aquells  farsells  de  robas  postissas  que  tan  des-, 
dihuen  de  la  serietat  relligiosa.  Aquesta  Imatje  vá  sustituirá  la  antiga 
que,  á  Corsa  de  sigles,  consta  que  arrivá  en  lo  xvn  á  ésser  solsament  un 
tros  de  fusta  corcat,  que  quasi  be  no  s‘  aguanta  va.  Tenía  no  mes  lo 
cap  en  relatiu  bon  estat  de  conservado. 

Del  edificis  que  constituían  las  dependencias  convenluals  sois  cal  fer 
esment  del  claustre,  per  ésser  lo  demés  obras  mancadas  del  mes  pe  ti  l 
interés,  y  enderrocadas  en  sa  majoría,  haventshi  fet  algún  arreglo  en  la 
passada  guerra  civil  perque  servís  d‘  hospital  deis  carlins.  Dona  pas  al 
claustre  una  porta  de  la  dreta  del  átri;  la  planta  del  mateix  es  un  quadro 
regular  ab  montants  en  los  ángols,  componentse  de  cinch  archs  rebaixats 
en  cada  un  deis  costats,  sostinguts  per  feixugas  columnas  ab  capitells 
d‘  órde  dórich,  panxuts  fústes  y  basas  áticas  ab  sos  corresponents  pilo¬ 
tes,  descantsant  sobre  un  sócol  comú.  Hi  ha,  ademés,  una  galería  supe¬ 
rior  ab  igual  disposició  y  estil  arquitectónich,  pero  de  mes  redubidas 
proporcions.  En  la  galería  baixa  ja  no  bi  queda  lo  mes  petit  rastre  de 
las  pinturas  muruls  que  contenia  ab  represen tacions  de  la  vida  y  mira- 
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cíes  del  Beato  Salvador.  Pot  aquesta  obra  atribuirse  al  sigle  xvii,  período 
que  acusa  gran  prosperitat  pera  la  Institució  Franciscana,  per  quan  las 
obras  que  ‘s  feren  en  lo  Convent  demostran  que  la  Comunitat  no  anava 
escassa  de  recursos.  Los  hi  proporcionarían  abundosos  las  almoynas  de 
inolts  devots,  en  dit  Lemp,  ó  sla  quan  la  vila  t'eu  donació  ais  frares  del 
bort  y  térras  de  que  avans  s‘  ha  parlat,  y  també  quan  lo  bisbe  de  Barce¬ 
lona,  tortosí  de  naixensa,  lo  Reverendíssim  Doctor  En  Joan  Sentís,  que 
morí  en  7  octubre  del  any  1632,  llegá  á  la  Comunitat  700  lliuras  que,  ab 
altres  donatius,  permeté  fer  en  lo  Convent  novas  é  importants  conslruc- 
cions  y  milloras. 

Desde  ‘1  Convent  un  estrel  passeig  de  xiprés  porta  á  1‘  hermita  de 
Sant  Onofre,  essent  felá  la  capella  sota  mateix  de  la  penya,  ab  rodona 
portalada  de  llargas  dovellas,  que  ‘s  diu  la  construiren  en  1700  á  despe¬ 
sas  de  Josepli  Galtés  y  de  la  sua  muller,  en  cumpliment  d‘  un  vot  que 
feren  per  liaver  conseguit  teñir  descendencia  masculina,  per  la  inler- 
cessió  del  Beato  Salvador,  y  en  quin  llocli,  que  es  á  modo  de  cova,  se 
dedicava  aquest  sant  á  la  contemplació. 

Un  camí  de  vint  á  vinticinch  minuts  de  llargada  porta  ñns  á  la  lbnl 
y  cova  de  Sant  Salvador  per  dessota  mateix  de  la  faixa  de  rocas  que  ser 
veix  d‘  assiento  al  cónich  cim  de  pedra  de  conglomeráis  en  que  acaba 
la  montanya,  ombrejat  per  una  sola  renglera  de  vells  y  magnífichs  xiprés 
plañíais  en  lo  marge  de  1a  soptada  vessant,  que  sense  obstáccles  de  cap 
mena  arriva  ñns  lo  peu  del  turó,  y  de  quin  efecte  ja  n‘  havem  parlat. 
A  mitat  del  camí  hi  liá  la  Coca  det  Moro,  concavitat  formada  en  la  ma- 
teixa  singlera  y  en  él  la ,  també  al  final,  en  direcció  á  solixent.  hi  ha  la 
fonl  y  la  cova  que  no  es  altra  cosa  que  una  báuma,  formant  en  lo  fondo 
una  hornacina  ab  la  Imatje  del  Beato  Salvador,  de  péssim  gust.  Brollan 
eontinuament  d‘  alli  mateix,  cayent  en  una  pica,  tres  gotas  d‘  aygua  que, 
segons  esplica  la  tradició,  feu  rajar  lo  Sant  donant  tres  cops  ab  son  bor¬ 
dó,  conslituinl  la  fonl  un  degotall  propiament  dit.  En  la  vessant  opo¬ 
sada  de  la  montanya  hi  ha  la  hermita  de  Sant  Antoni,  y  en  lo  propi  cim 
la  de  Santa  Bárbara ,  pero  1‘  ascenssió  es  molí  penosa. 

En  las  aforas  d‘  Horta,  fa  com  á  sis  anys,  s‘  enrunaren  las  últimas 
despullas  de  la  iglesia  anomenada  de  Sant  Miquel,  ab  ábside  y  volta  de 
m i t j  puní  y  que,  per  algún  altre  detall  conegut,  se  pot  assegurar  beu 
bé  que  era  d-  estil  románich,  quina  antigüetat  havía  donal  motiu  á  la 
creencia  vulgar  d‘  ésser  obra  de  moros,  com  sol  dirse  sempre  que  ‘s 
tracta  de  construccions  que  per  sa  vellura  lo  poblé  no  sap  classiñcar 
d‘  ultra  manera. 
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Pera  anar  ais  Ports  se  baixa  de  la  poblado  per  la  costa  de  Ponen t, 
marxantse  per  entre  conreus  y  oliverars,  en  terreno  pía,  trovantse  des- 
segait  la  Font  de  la  Vena  y  á  poch  lo  camí  carreter  que  guía  á  Tortosa, 
prenent  la  baixada  que  per  los  indrets  d‘  una  teularia  porta  á  passar  á 
gual  lo  riu  Sant  A  ntoni,  á  quaranta  cinch  minuts  d‘  Horta.  Per  dreta 
costa  s‘  arriva  al  barranch  de  la  valí  d‘  en  Gam,  y  á  escassa  distancia 
lo  masd‘  en  Lluhá.  Lo  país  resulta  sumament  trencat,  y‘s  perden  desde 
aqui  los  conreus,  per  entrarse  desseguit  en  las  gratis  singleras  y  ferés- 
tegues  fondaladas  deis  Ports.  Va  ficantse  lo  camí  per  lo  Pas  Noa,  voltat 
de  penyals,  y  per  quin  fondo  s‘  escola  lo  riu  Piqué,  per  entremitj  d‘  es- 
tret  congost  de  gran  alsada  y  verticals  parets  á  manera  d‘  escletxa;  mes 
enllá  queda  en  lo  fondo  la  Roca  Foradada,  acabant  aquesta  recolsada 
per  un  gros  saltantper  el  que  cau  la  corrent  d‘  aquell  riu.  La  pujada  que 
va  seguint  te  per  objecte  donar  en  gran  part  la  volta  á  la  montanya  de 
Montsagre,  que  en  direcció  á  Horta  forma  1'  últim  macis  de  las  serras 
deis  Ports,  y  del  que  es  una  avansada  lo  tossal  de  Sant  Antoni.  Lo  te¬ 
rreno  correspon  al  período  secundari  estant  constituit  per  rocas  de  con¬ 
glomera  ts  calissos. 

A  mida  que  ‘s  vá  ascendint  se  descobreix  cap  á  la  dreta,  ab  tota  sa 
magnificencia,  la  anomenada  roca  den  Benet  que  crida  la  atenció  per  lo 
apilotat  deis  seus  quatre  turons.  Després  d‘  un  collet  se  segueix  lo  gran 
de  la  Argamassa,  térra  de  garrigas,  y  prenent  tot  seguil  la  direcció 
envers  Llevant  s‘  entra  en  la  cali  del  Magre,  bonica  fondalada  atapahida 
de  pibens.  Se  triga  poca  estona  ó  rependre  la  pujada  fins  al  cim,  pas- 
sant  perlas  Creoetes  de  Lluhá,  quasi  sense  vegetació,  de  laque  está 
desprovehit  aquest  cantó  de  la  montanya  de  Montsagre,  per  lo  pedregós 
y  dret  de  la  vessant,  trovant  per  últim  lo  coll  del  Aoenc/i,  á  las  tres  ho¬ 
ras  y  mitja  d‘  Horta,  essent  aquest  un  deis  passos  que  tenen  los  Ports, 
portant  lo  nom  de  dita  població  el  que  está  mes  á  la  vora  d'  aquell  coll, 
mes  cap  á  Mitjorn.  Pot  calcularse  la  alsada  del  que  atravessém  en  uns 
noucents  inetres  aproximadament.  Aixís  que  s‘  bi  aboca  ‘s  veu  passar 
1‘  Ebre  per  lo  peu  de  las  estribacions,  y  per  damunt  de  la  altra  vora  se 
veu  formant  llarga  muralla  la  serra  de  Cardó. 

Per  sobtada  costa  que  ‘1  camí  va  fent  á  forsa  de  zigas-zagas,  ab  pocb 
mes  d‘  una  hora,  s‘  arriva  al  poblé  de  Pauls,  en  quins  voltants  ja  s  bi 
trovan  térras  conrehuadas.  Situat  sobre  una  singlera,  los  carrers  son 
estro  ts  y  costaruts,  y  lo  caseriu  rónech  y  de  pobre  construcció.  En  la 
part  mes  alta  encare  s‘  bi  veuhen  drels  alguns  panys  de  muralla  d  un 
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castell.  A  cosa  de  mitja  hora  de  Pauls  hi  ha  la  concorreguda  hermita  de 
Suat  Rock,  objecte  d‘  aplechs  en  senyaladas  festas.  Hi  porta  un  bon 
camí  de  carruatje  que  ‘s  tica  per  una  valí  molt  frondosa,  perla  que ‘s 
vá  al  port  d‘  Horta  propiament  dit,  tancantla  per  la  dreta  una  estribaeió 
del  coll  avans  anomenat,  y  per  la  esquerra  las  raontanyas  del  coii  d‘  Al- 
Java.  L‘  hermita  resta  pintorescament  amagada  dins  d‘  un  espés  alsi- 
nár,  ab  la  partícula  rita  l  de  que  cada  vehí  de  Pauls  se  considera  propie- 
(ari  d‘  un  deis  ai*bres,  que  anomenan  carrasca,  y  al  voltant  de  la  soca 
hi  aplanan  un  pe  ti  t  espay,  per  poderhi  estar  y  diñar  1‘  amo,  la  familia 
y  ‘ls  convidáis  de  la  casa,  respectantho  los  uns  ais  altres.  La  capella, 
obra  moderna  y  sencilla,  está  mancada  d‘  interés.  Devant  té  una  plas- 
seta  y  un  curt  passeig  de  xiprés  que  arriba  íins  á  la  font,  notable  caudal 
peí1  la  gran  can  tita  t  d‘  áygua  que  brolla  per  los  seus  quinze  dolls,  do- 
nant  naixement  á  un  pe t i t  riu  que  desaygua  en  1‘  Ebre  un  xich  avans 
de  Cherta. 

Per  ampie  y  bon  camí  se  baixa  de  Pauls  tins  al  fondo  d‘  una  estrela 
valí  que  aprofita  lo  riu  formal  per  las  ayguas  provinents  de  Sant  Roch, 
pera  escolarse  térras  a  valí,  continuant  aquéll  per  la  vora  esquerra  del 
mateix;  desseguida  passa  un  reduít  congost,  y  després  d‘  una  estona  se 
trova  en  lo  puní  dit  ulls  del  aygua,  ahon  hi  ha  construida  la  presa  que 
recull  1‘  aygua  que  va  á  regar  lo  terme  de  Cherta.  Es  curios  observar 
coin,  potser  en  no  menos  d‘  una  hora  de  trajéete,  lo  Hit  del  riu,  y  á'  vega¬ 
das  lo  camí,  están  cuberts  de  grans  matas  de  baladres,  de  flor  senzilla 
y  rosada.  Un  petit  pont  dona  pas  á  la  dreta  del  riu.  y  desde  aquí  s‘  arriva 
al  pld  per  regular  pujada,  eonstituint  aquest  un  bonich  punt  de  vista 
sobre  1‘  Ebre  y  la  hermosa  horta  de  Tortosa;  venintse  á  sortir  á  la  ma- 
teixa  peí1  devant  del  poblé  de  Tivenys,  que  ‘s  veu  á  la  ultra  banda  del 
riu,  arrivantse  á  Cherta,  després  de  la  baixada  del  pía,  y  á  las  duas 
horas  de  Pauls. 


La  carretera  que  porta  á  la  histórica  ciulat  de  Tortosa,  per  la  dreta 
del  Ebre,  passa  lo  fértil  y  ben  conrehuat  país  que,  tan  persa  producció 
agrícola  com  per  sas  bellesas  naturais,  honra  á  nostra  benvolguda  Cata¬ 
lunya.  (1) 

JOAQIJÍM  DE  GlSPEKT  Y  FeKRATER. 

Selembre  de  1899. 


(1)  Erradas  comesas  en  aquest  article  en  lo  número  anterb  r. 

En  la  plana  539,  ratlla  3,  la  per  los ;  y  en  la  4,  naturales  per  natural  esa. 
En  la  plana  540,  en  la  ratlla  2,  á  las  per  alas;  en  la  17,  tacas  per  tachas;  en  la 
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NOTA  BIBLIOGRÁFICA 


Anuario  para  1900 

de  la  j7sociaciór¡  de  Arquitectos  de  Cataluña 


b  eleganl  coberta  y  molí  ben  edita t  per  la  casa  Hetirich  y  Cf^, 
d  aquesta  ciutat,  s’  ha  publicat  per  la  Associació  d'  Arqui¬ 
tectos  1’  Anuari  per  enguany,  y  del  que  1’  Arqulíológica  lia 
tingut  la  satisfacció  de  rébre  un  exemplar. 

Dita  obra  ve  á  esser  una  publicació  tan  importantper  la  classe  á  que 
’s  dirigeix  com  de  profit  per  1’  Art,  y  per  lo  tan  axis  mateix  convenient 
per  los  qui  s’  engreóixen  ab  lo  gojós  esperit  de  las  manifestacions 
estéticas.  Los  estudis  de  carácter  técnich  hi  están  representáis  per  un 
article  sobre  «La  fábrica  de  Ladriilos  en  La  construcción  catalana »  per 
D.  Joseph  Domenech  y  Estapá,  y  altre  sobre  « Cuchillo  parabólico: 
sistema  del  Arquitecto  D.  Juan  Torres  y  Guardiola ,»  mostrantse  ab  el Is 
no  tan  sois  los  coneixements  y  competencia  deis  seus  ilustra ts  autors,  sí 
que,  ademes,  las  particularitats  científicas  d’  alguns  elements  construc- 
tius.  de  la  importancia  de  la  argila  y  del  ferro,  que  de  dia  en  dia  domi¬ 
nan  ab  mes  fermesa  las  obras  de  mes  grossas  proporcions. 

Va  al  devant  de  dits  treballs  lo  discurs  presidencial  per  1'  Arquitecto 
D.  Pere  Falqués,  donant  compte  á  la  Associació  deis  actes  empresos,  de 
las  gestions  practicadas,  deis  resultáis  conseguits,  acabant  ab  una  viril 


35,  si  per  á.  En  la  plana  541,  ratlla  17,  seu  costat  per  seu  altre  costat.  En  la 
plana  542,  ratlla  19,  Cardó  per  Caro.  En  la  plana  543,  ratlla  31,  son  per  no 
son.  En  la  plana  546,  ratlla  13,  balaceie  per  balaceit ;  en  la  29;  al  costat  per 
de  costat.  En  la  plana  547,  ratlla  9,  anguy  per  ángulo  en  la  13,  ais  per  any\  y 
en  la  35,  Alduas  per  Abduas. 
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y  entussiasta  invocac.ió  a  las  forsas  socials  pera  empenyer  los  estudis 
científichs  en  profít  del  progrés  urbá  de  nostra  ciutat.  En  un  árdele 
ti  tu  la  t  Barcelona,  lo  propi  senyor  Falqué»  fá  dedngut  esment  del 
desenrolllo  «|ue  en  la  mateixa  han  tingul  las  conslruccions  en  lo  presenl 
sigle,  mostrantho  gráñeament  ab  la  publioació  de  tres  planos  del  pía, 
deis  anys  1818,  1858  y  1900,  ahon  se  compren  desseguit,  y  se  potdirque’s 
veu,  lo  creixement  de  la  ciutat  y  de  las  poblacións  vehínas.  La  sua  publi- 
cació  lia  sigut  una  idea  inolt  encertada. 

Al  passar  á  donar  compte  de  lo  que  ’n  dirém  la  secció  artística  del 
Anuari  hern  de  fer  present,  que  no  soposem  los  traballs  d’  aquesta  classe 
mancats  de  conceptes  cientifichs  ó  técnichs,  sino  que  lo  que  volem  di r 
es,  que  en  ells  l’Art  y  las  suas  manifestacions  hi  tenen  gran  predilecció, 
y  no  es  d’  estranyar  que  ’ns  hi  entretinguóm  un  xich  mes  per  rabo  d‘  ésser 
los  mes  afins  ais  propósits  de  la  Arqueológica. 

Comensan  aquestos  per  la  monografía  de  Sant  Llorens  del  Maní,  ab 
un  bonich  y  corréete  prólech,  com  lio  sap  fer,  de  D.  Bonavenlura 
Bassegoda,  al  qui  ’s  deu  també  la  majoría  de  la  part  gratica  «pie  ilustra 
T  hermós  estudi  de  di t  monastir,  degut  al  qui  en  vida  fou  erudit  mestre 
é  inolvidable  arquitecte  D.  Elias  Bogent,  fent  lo  seu  saber  (¡ue  encare 
de  la  seva  sepultura  en  broti  la  Ciencia  donan!  ab  flors  esquisidas 
prehuadas  mosteas  de  quani  y  ab  quina  afició  arribé  á  estudiar  los  antichs 
monuments  catalans,  y  lo  molí  que  sabía  en  materias  d’  Art;  no  essenl 
aquesta  la  darrera  brotada.  Axis  ens  ho  promet  lo  senyor  Bassegoda,  y 
no  ‘ns  descuidero  de  pendren  nota.  Pochs  traballs  d’  aquesta  mena 
poden  llegirse  ab  mes  prolit  que  la  dita  monografía  de  Sant  Lloréns  del 
Munt;  ab  ella  s’  hi  estudia  y  s’  hi  apren,  perque  tan  en  Art  com  en  cons- 
trucció  románica  s’  hi  aprecian  quants  eleraents  posseheix  l’antich  monu- 
ment,  com  á  eomplerta  síntessis  «le  lo  que  fou  y  degué  esser  tota  cons- 
trucció  benedictina  en  lo  sigle  XI;  y  quan  ja  vingueren  influidas  per  los 
procediments  originaris  del  Orient  las  fábricas  relligiosas  de  la  nostra 
(erra.  Lo  senyor  Rogent  lo  veyem  en  aquest  traball  ab  lo  mateix  entus- 
siasme  escursionista  y  artistich  que  si  se  tractés  d’  un  jove  pie  d’  alé  y 
encare  allunyat  de  la  edat  en  que  ’s  decau  y  en  «jue  ’s  solen  perdre  moltas 
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ilusions.  Ajuníal  ab  aquell  cop  de  vista  Lan  precios  que  sol  donar  la 
llarga  experiencia  en  las  investigacions,  y  una  erudició  aplegada  á  copia 
d'  anys,  y  per  aixó  reuneix  la  esmentada  monografía  condicions  en  gran 
manera  recomanables  pera  ensenyansa  del  aficionat  y  deleitosa  ins- 
trucció  del  inleligent. 

L’  arquitecte  de  Madrid  D.  Luis  M.  Cabello,  també  en  lo  present 
Anuari,  hi  porta  la  seva  activitat  y  la  seva  inteligencia  per  medi  d"  un 

i 

informe  referent  á  las  obras  de  reparació  necessarias  en  la  bisantina 
catedral  de  Ciudad  Rodrigo,  lo  que,  ab  unió  del  estúdi  histórich  y 
artistich  que  de  tan  notable  monument  castellá  en  fa  1’  autor,  ne  resulta 
un  traball  en  tots  conceptes  interessant,  molt  mes  si  ’s  té  en  compte  la 
part  gráfica  composta  de  planta,  alsat  y  reproduccions  de  voltas, 
capitells,  claustre,  vanos  y  demés  ab  llur  espléndida  ornamentació  y 
delicadas  motlluras  que  donan  á  la  construcció  lo  mes  hermós  efecte 
es  té  tic  h. 

Particularment  per  aquesta  ciutat  es  de  veritable  interés  artistich  la 
Memoria  escrita  en  lo  projecte  de  construcció  de  la  nova  iglesia  parro¬ 
quial  de  Santa  Agna,  per  lo  malaguanyat  Arquitecte  D.  Camilo  Oli¬ 
veras,  al  (jue  segueix  lo  favorable  dictamen  que  meresqué  de  la 
Academia  Provincial  de  Bellas  Arts,  y  en  el  que  no  hi  mancan  los  elo- 
gis  que  per  tan  rahonable  y  ben  pensat  projecte  se  conquistó  lo  seu 
autor,  que  passá  á  millor  vida  sense  poguer  conclóure  una  obra  que 
devia  honrar  lo  seu  nom,  y  en  la  que  ’s  sembla  trobarhi  nombrosas 
bellesas  artísticas  llegint  la  Memoria  y  examinant  las  gráficas  reproduc¬ 
cions  que  li  fan  agradosa  y  útil  companyía;  permetent,  ademes,  formar 
capdal  concepte  de  la  importancia  de  la  obra  y  de  las  condicions  artísticas 
que  ’n  lo  seu  día  ha  de  teñir  la  iglesia,  ab  pausat  cami  de  construcció, 
observantse  en  algunas  d'  ellas  que  no  se  subjectan  á  las  marcadas 
tradicions  catalanas  en  1’  estil  de  la  época  á  que  ’s  contrau,  si  be  reco- 
neixém  que  aquesta  circunstancia  no  mimva  1’ interés  del  projecte,  ni  lo 
seu  ilustrat  autor  deixaria  de  tenirho  en  compte,  en  cada  ocasió,  per 
rahons  que  desueren  pesar  fortament  en  lo  seu  ánim. 

La  part  legislativa  ocupa  una  importánt  secció  del  Anuari,  com 
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aixis  també  altras  particularitats  per  lo  bon  servey,  y  de  molta  utilitat  tan 
per  la  classe  á  que  especialment  se  dedica  lo  llibre,  com  per  tots  aquells 
que  tenen  directe  relació  ab  1’  art  constructiu;  y  d’  aqui  que  puga  ben 
dirse  que  son  mol ts  los  que  han  de  teñir  afany  en  coneixe  é  interés  en 
possehir  la  notable  publicació  de  la  Associació  d’  Arquitectos  de  Cata¬ 
lunya. 

J.  dk  G.  Y  de  F. 


COMUNICACIÓ 


Haventse  dirigil  la  Arqueológica  al  M.  1.  Sr.  Abal  de  Montserrat, 
demanant  la  forma  ció  d‘  un  Museu  de  las  antigüelats  existents  en  dil 
Monastir,  s‘  ha  obtingut  la  següent  contestació: 

«(Escut  abacial. )=M  I.  Sr.:=He  rebut  sa  molí  atenta  comunicació, 
la  que  rebo  ab  lo  major  respecte  que‘s  mereix,  venintde  tan  digna  Asso¬ 
ciació.— Ti  nch  la  satisfacció  de  participar  á  V.  S.  que  los  desitjs  d’aquesta 
Associació,  han  sigutsempre  los  meus,  desde  que  desempenyolo  cárrech 
d‘  Abat;  pero,  per  lo  del  adagi,  que  ‘I  home  proposa  y  Deu  disposa,  es 
eixa  1‘  hora  (jue  m‘  he  vist  privat  d‘  executá  molts  de  mos  plans,  indos 
el  que  ‘s  tracta  en  eix  ofici.=Confío  no  obstarit,  ab  1‘  ajuda  de  Deu,  po¬ 
der  realisarlo  dintre  de  poch  temps.=Deu  guardi  á  V.  S.  molts  anys.= 
Montserrat  22  Febrer  de  1900.=Joseph  Deás,  Abal.=M.  I.  Sr.  Presi¬ 
den  t  de  la  Associació  Artístich  Arqueológica  de  Barcelona.» 


Tipografía  de  Jaame  Vites,  Muntaner,  36  —  Barcelona 
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lias  Pinturas  de  Goya 

(con  motivo  de  la  Exposición  de  sus  obras,  en  Madrid) 


(  Conclusión  ) 


mejor  modo  de  precisar  y  determinar  el  estilo  que  estu. 
diamos  consiste  en  decir  que  á  él,  en  apariencia,  pertenecen 
todos  los  bocetos  hechos  por  Goya  en  periodos  anteriores, 
principalmente  en  todos  los  años  del  penúltimo  estilo;  es  decir,  que 
Goya  septuagenario,  y  aun  octogenario,  pintó  como  lo  consentía  su  es¬ 
píritu  pronto  y  su  carne  flaca,  abocetado  y  valiente,  sin  aquella  deten- 
i-ión  y  proligidad  de  dibujo  (no  de  toque)  de  otras  épocas,  y  sin  aquella 
riqueza  de  color,  dentro  de  escasas  tonalidades,  que  fué  un  día  su  gloria. 
En  esto  siguió,  sin  saberlo,  las  huellas  de  otro  gran  viejo:  de  Ticiano. 
Ticiano  pintó  con  semejantes  procedimientos  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  y  t'ué  á  los  90  años  de  edad  cuando  creó  el  Ecce  Homo  de 
Munich  con  solos  cuatro  colores  valientemente  combinados  (blanco, 
negro,  rojo  y  anaranjado). 

Mérito  especial  de  Goya,  que  alcanzó  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
fué  el  de  saber  pintar,  nó  yá  los  grupos  de  seres  humanos  (á  lo  que  había 
alcanzado  la  Pintura  desde  el  siglo  xvi  al  xvm),  sino  verdaderos  monto¬ 
nes  de  gentes,  en  los  que  nada  hay  dibujado  y  todo  se  ve;  por  ejemplo, 
un  tendido  lleno  de  espectadores  en  una  función  de  toros.  Acaso  haya 
sido  el  primero  en  la  Historia  del  Arte  que  haya  conseguido  lauro  se¬ 
mejante. 

4 

*  * 

Que  es  Goya  una  de  las  grandes  é  indiscutibles  glorias  de 
España  no  hay  por  qué  repetirlo.  Ante  la  Real  Academia  Es- 
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pañola  un  literato,  é  ins:gne,  en  sesión  apologética,  ante  Sus 
Majestades,  puso  sobre  el  tapete  si  Meléndez  Valdés,  Leandro 
Moratín  y  Donoso  Cortés  eran  dignos  de  la  apoteosis.  De  los 
cuatro  cuyos  restos  han  vuelto  triunfalmente  á  la  tierra  pa¬ 
tria,  úno  exceptuó  de  toda  duda  y  exámen:  reconoció  D.  Juan 
Valera  que  Goya  era  indiscutiblemente  un  gran  artista. 

Que  fuera  gran  artista  nacional  lo  reconocen  todos:  críti¬ 
co  extranjero  ha  habido  que  dijo  que  Goya  era  español  hasta 
las;  calzas.  No  lo  fué  por  su  alma  excéptica;  más  lo  parece  por 
su  temperamento  naturalista.  Si  el  realismo  es,  ciertamente, 
cosa  bien  distinta,  más  creo  que  fué  artista  fantástico  que  no 
realista  con  el  sano  realismo,  secreto  encanto  de  la  pintura 
española  del  siglo  XVII.  No  tuvo  más  fantasía  que  el  Bosch  ó 
Brueghel  como  quieren  los  críticos:  pero  al  lado  suyo  el  pobre 
inglés  Hogarth  ocuparía  un  lugar  humilde.  Sus  ideas  y  su 
técnica  pictórica  tienen  mucho  de  francesas.  Si  hubiera  na¬ 
cido  más  allá  del  Canal  de  la  Mancha,  los  ingleses  dirían  que 
era  su  gran  artista  y  disertarían  enojosamente  sobre  el  hu- 
mour  de  Sir  Francis  Goya;  si  hubiera  sido  compatriota  de 
Voltaire,  los  vecinos  le  aclamarían  como  la  más  brillante  ex- 
'  presión  de  la  Francia  trascendental  en  las  vísperas  y  en  los 
días  de  la  revolución  y  se  cotizarían  á  precios  centuplicados 
los  caprichos  y  los  retratos  de  monsieur  Goya. 

Español  és,  porque  pintó  escenas  populares  españolas, 
porque  retrató  á  per.conajes  españoles.  Véanse  las  obras  de  los 
principales  artistas  del  tiempo.  David  y  sus  discípulos,  Cano- 
va  y  los  suyos;  ambos  tenían  la  edad  de  Goya,  años  más  años 
menos,  pero  su  arte  caracteriza  nó  á  una  nación,  ni  siquiera 
un  período  de  la  historia  general;  más  bien  parece  representar 
un  punto  de  una  falsa  evolución  de  los  talleres  y  de  la  crítica. 
Arte  falso  era  el  suyo  y  por  eso  no  fué  nacional,  cualquiera 
que  fuese  el  mérito  de  tan  ilustres  artistas.  Dejemos  á  los 
pintores  neo-clásicos  preocupados  por  el  falso  ideal  estatuario, 
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mayor  mérito  tienen  los  escultores.  Houdon,  Rauch,  Rude, 
Schadow,  Canova,  Thorwaldsen,  Flaxman,  Alvarez,  fueron 
ilustres,  hasta  genio  alguno  de  ellos;  unos  nacieron  en  Fran¬ 
cia,  en  Italia  otros,  en  Alemania,  en  Dinamarca,  en  Inglaterra 
y  en  España  los  demás;  todos  fueron  contemporáneos  del  pintor 
español.  Poned  en  una  Sala  las  más  excelentes  obras  de  todos 
esos  artistas  y  hallaréis  cuán  legítima  es  su  gloria;  pero 
ciertamente  no  encontraréis  una  que  sirva  departida  de  bau¬ 
tismo  de  su  autor:  todas  las  razas  quedan  confundidas:  era 
falso  ese  arte. 

En  cambio  el  de  Goya  es  esencialmente  verdadero  y  por  eso 
es  arraigadísimamente  español  en  las  escenas  populares,  y 
copia  fiel,  documento  fidedigno  de  la  sociedad  contemporánea 
en  sus  retratos. 

Por  eso  la  Exposición  fué  mbre  todo  una  revelación  de  la 
Historia  de  España,  y  el  interés  que  suscitó  no  fué  el  mera¬ 
mente  iconístico,  biográfico  y  anecdótico.  Para  comprender  el 
reinado  de  Carlos  IV,  principalmente,  hay  que  ver  el  retrato 
de  aquel  corpulento  guardia  de  Corps  que  llegó  á  Príncipe  de 
la  Paz;  hay  que  ver  el  retrato  del  bondadosísimo  monarca  de 
dos  mundos,  la  lánguida  mirada  del  desgraciado  prisionero  del 
castillo  de  Bell  ver  (1);  hay  que  mirar  ios  ojos  de  la  Reina  y  de 
las  damas  de  aquella  Corte  de  la  que  fué  Goya  fidelísimo  y 
atrevido  retratista.  ¿Cómo  imaginar  bien  el  intento  de  cisma, 
á  la  muerte  de  Pío  VI,  sin  haber  visto  el  retrato  de  un  niño 
lindo  de  30  años  de  inexperiencia  petulante,  cual  fué  Urquijo, 
caprichoso  bibelot  elevado  por  Godoy.  casi  imbei  be,  al  cargo 
de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia?  Con  Goya  á  la  vista  todo 
se  explica,  todo  se  entiende:  el  posterior  afrancesamiento  de 


(1)  El  que  vea  el  retrato  hecho  por  Goya  y  léala  monografía  que  escri¬ 
bió  Jovellanos  sobre  el  monumento  que  le  sirvió  de  cárcel,  puede  decir  que  co¬ 
noce  íntimamente  á  una  de  las  almas  nobles  que  Dios  criara  para  que  alabemos 
su  omnipotencia. 
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tantos  intelectuales  (como  ahora  decimos),  y  hasta  la  resisten¬ 
cia  de  ios  españoles  contra  Napoleón,  que  si  Goya  personal¬ 
mente  era  incapaz  de  sentir  en  grado  heroico  el  amor  á  la 
dignidad  patria,  fue  como  siempre  fidelísimo  retratista  y  se 
puso  ante  sus  ojos  aquel  primero  entre  los  guerrilleros  de  esta 
tierra  de  guerrilleros  que  se  llamó  el  Empecinado. 

Ya  en  el  terreno  particular,  imposible  es  hablar  de  tantos 
ilustres  personajes  y  de  tantas  damas  distinguidas  por  sus 
méritos  ó  por  la  fama,  que  nunca  ha  sido  escrupulosa.  Entre 
todas  las  obr<is,  la  más  bella  acaso,  la  maja  desnuda,  ha  sido 
tema  de  comparaciones:  se  decía  que  era  la  Duquesa  de  Alba, 
y  ahora  se  pudieron  ver  en  el  mismo  salón  el  retrato  autén¬ 
tico  de  la  aristócrata  y  esa  obra,  repetida,  en  mi  concepto 
más  tarde,  en  la  maja  echada  vestida.  (1)  Quienes  han  dicho 
que  es  la  misma,  y  yo  he  recogido  muchos  votos;  quienes,  la 
mayoría  de  los  inteligentes,  que  nó.  Que  las  cejas  espesas  de 
la  bella  Duquesita  no  son  las  finas  y  cortas  de  la  maja  des¬ 
nuda  que  el  dibujo  de  la  boca  es  un  tanto  diverso  es  induda¬ 
ble.  Para  mí  el  secreto,  á  parte  de  aquel  embellecimiento  del 
modelo,  consiste  en  que  de  natural  debió  tener  corto  el  labio 
superior  y  al  retratarse  se  esforzó,  de  un  modo  ó  de  otro,  para 
no  mostrar  los  dientes.  Nótese  que  vivió  en  un  tiempo  en  el 
cual  Canova  representó  desnuda  en  mármol  y  del  tamaño  na¬ 
tural  á  la  hermana  de  Napoleón  Princesa  Borghese,  lo  que, 
con  otros  casos  notab'es,  demuestra  la  libertad  de  costumbres; 
pudo  extrañar  menos  la  conducta  de  la  Duquesa  sabiendo  que 
entre  artistas  reinan  ideas  sobre  el  natural  y  el  desnudo  que 
no  son  corrientes,  y  ella,  además  del  cariño  que  tuviera  al  ar¬ 
tista  y  del  justificado  entusiasmo  que  al  espejo  sintiera  por 
una  academia  semejante,  era  hija  de  una  verdadera  pin- 

(1)  Como  de  Goya  había  en  la  Exposición  (núm.  32)  un  retrato  de  la  Du¬ 
quesa  de  medio  cuerpo  en  que  aparecía  de  más  edad,  y  sin  embargo  eran  algu¬ 
nos  ahoB  más  antiguas  las  modas  del  trage  y  tocado.  (?) 
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tora  de  afición,  ia  célebre  Duquesa  de  Huéscar  individuo  de 
honor  y  Directora  honoraria,  con  todos  los  derechos,  de  la 
Real  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  de  la  cual  heredó  afi¬ 
ciones,  si  no  prácticas  artísticas  y  á  la  de  Alba  se  debe  la  cons¬ 
trucción  del  Palacio  de  Buena  Vista,  hoy  Ministerio  de  la 
Guerra. 

¿Quién  sino  es  la  maja  desnuda  (y  la  vestida  en  conse¬ 
cuencia?)  Aceptar  la  opinión  del  nieto  de  Goya  de  que  era 
una  aldeana  protegida  de  un  fraile  es  imposible:  basta  ver  el 
mimo  y  cuidado  con  que  ha  debido  cuidarse  aquel  cuerpo  naci¬ 
do  entre  holandas.  Para  mí  eso  prueba  que  Goya  celaba  el  se¬ 
creto  La  historia  de  los  cuadros  demuestra  que  no  era  una 
modelo  alquilona;  eran  propiedad  de  Godoy  que  los  tenía 
ocultos,  según  se  asegura,  porque  representaban  á  una  muy 
ilustre  dama,  y  la  gente  creía  que  era  más  que  ilustre,  au¬ 
gusta;  en  esto  último  es  patente  el  error  y  absurdo  todo  pa¬ 
recido,  que  nadie  por  lo  demás  ha  encontrado.  Los  académi¬ 
cos  contemporáneos  de  la  ya  muerta  duquesa,  (1)  seguían 
creyendo  en  un  «ilustre  misterio»  encerrado^en  el  cuadro,  que 
se  ocultó  á  las  miradas  de  todos  en  la  misma  Academia  en 
que  se  mostraba  al  público  la  Danae  de  Ticiano.  Era,  pues, 
una  dama  altísima  y  ninguna  de  más  parecido  que  la  D.a  María 
Teresa  de  Silva  y  Alvarez  de  Toledo,  con  la  cual  la  tradición 
supone  estuvo  Goya  en  íntima  amistad. 

Este  punto  toca  á  la  biografía  del  artista.  Sabido  es  que 
el  francés  Iriarte  exageró  muchas  de  las  verdades  y  varias  de 
las  patrañas  que  de  Goya  le  fueron  contando  los  españoles. 

(1)  Murió  en  1802  sin  descendencia,  pues  los  actuales  Albas  son  descen¬ 

dientes  de  su  hermana  casada  con  un  Bervick  Liria,  y  á  su  muerte  debieron 
^enderselos  cuadros  de  Goya,  que  naturalmente  no  habían  de  estar  amayorazga¬ 

dos,  pues  solo  su  retrato  pasó  á  los  eolaterales  herederos  de  sus  Estados;  así  pa¬ 

sarían  á  los  Berganzas  las  escenas  del  Palacio  de  Alba  y  varios  otros  cuadros,  y 

así  sería  explicable  que  Godoy  adquiriera  las  maja  que  perdió  con  el  secuestro 

de  sus  bienes  en  1808. 
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En  su  libro  está  la  leyenda  de  Goya,  y  en  ella  constan  las  re¬ 
laciones  del  pintor  y  la  Duquesa.  Un  distinguido  crítico,  el 
Se.  Araujo  Sánchez,  escribió  un  libro  en  el  cual  cerró  contra 
todo  lo  que  de  Goya  se  cuenta;  y  lo  hizo  con  tal  precipitación 
y  corto  estudio  que  se  dá  el  caso  de  discutir  hasta  la  afición 
que  tuvo  Goya  á  los  toros,  llegando  á  decir  que  no  hay  otra 
prueba  más  que  un  billete  en  que  decía  el  artista  que  el  lunes 
iría  á  la  plaza,  declarando  en  definitiva  que  «Goya  indica  su 

afición  á  concurrir  á  esta  fiesta .  Pero  de  tener  afición  á  ias 

corridas  hasta  ser  torero  hay  gran  distancia».  Eso  dice  en  la 
pág.  80  de  su  libro,  olvidando  que  en  la  pág.  64  ha  copiado 
esta  frase  de  una  carta  de  Moratíu  en  la  que  relata  una  con¬ 
versación  que  acababa  de  tener  con  Goya,  en  la  que  trataba 
de  disuadirle  de  un  viaje  peligroso.  «Goya  dice  que  él  ha  to¬ 
reado  en  su  tiempo,  y  que  con  la  espada  en  la  mano  á  nadie 
teme.  Dentro  de  dos  meses  va  á  cumplir  ochenta  años.» 

Cosa  parecida  le  ocurre  con  los  amores  de  Goya;  se  sabe  (1) 
que  la  Duquesa  entraba  en  el  estudiodel  artista  á  que  fuera  él 
quien  pintara  su  cara  con  lápices  y  afeites,  (2)  y  le  parece  la 
cosa  corriente  y  natural.  Sale  la  Duquesa  desterrada  á  San  Lú- 
car  de  Barrameda,  por  rivalidades  con  María  Luisa;  excúsase 
Goya  con  ana  enfermedad,  consigue  licencia  y  la  acompa¬ 
ña,  y  tampoco  Araujo  dá  importancia  al  caso.  D.  Valentín 
Carderera,  historiador  respetable,  que  trató  á  Goya,  cuenta 
todo  eso  y  lo  relaciona  con  varios  dibujos  del  viaje,  y  Arau¬ 
jo  dice  que  Carderera,  que  era  el  más  indicado  para  aclarar 
la  biografía  del  artista,  fué  el  que  más  la  embrolló.  Vé  un  di¬ 
bujo  de  una  dama  acariciando  á  una  negrita,  ó  los  cuadritos 


(1)  Por  carta  de  Goya  á  su  amigo  Zapater. 

(2)  Es  el  servicio  al  que  con  música  de  Barbieri  (tan  conocedor  del  siglo 
XVIII  en  su  aspecto  intimo)  alude  la  supuesta  camarera  cuando  dice  «Yo  la 
visto, — La  desvisto, — La  compongo, — Yó  le  pongo, — En  la  cara, — El  arrebol» 
{Jugar  cün  fuego,  letra  de  Ventura  de  la  Vega). 
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de  Berganza  en  que  la  negrita  está  haciendo  travesuras,  y 
niega  que  aquella  sea  la  Duquesa  y  éstos  se  refieran  á  su  pa¬ 
lacio,  cuando  no  hay  español  que  no  haya  leído  los  bellísi¬ 
mos  versos  de  Quintana  «á  la  negrita  adoptada  por  la  Duquesa 
de  Alba».  Que  le  hubieran  asegurado  como  á  mí  que  los  amo¬ 
res  del  artista  están  demostrados  por  correspondencias  secretas 
de  un  embajador  de  Catalina  II  que  hoy  se  leen  en  el  archivo 
de  Estado  de  San  Petersburgo  (y  que  son  interesantísimas 
para  nuestra  historia)  y  Araujo  seguiría  encastillado  en  su 
desdeñoso  criticismo.  En  él  por  el  prestigio  de  su  crítica  artís¬ 
tica  le  han  seguido  muchos,  y  sus  opiniones  son  las  corrien¬ 
tes  entre  los  doctos.  Pero  que  ya  van  á  dejar  de  serlo  lo  de  - 
muestran  estos  párrafos  de  un  artículo  del  Sr.  Barcia  Pavón 
en  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  discute  si 
ciertos  dibujos  de  la  Nacional  son  auténticos,  y  si  uno  que 
reproduce,  es  retrato  de  la  Duquesa  de  Alba  y  dice: 

«Traté  á  Araujo;  el  libro  G-oya  es  lo  mejor  que  se  ha  escrito 
sobre  éste.  Por  su  lectura  y  por  lo  que  ya  antes  había  hablado 
conmigo  Araujo  sobre  este  punto,  estaba  convencido  de  que 
los  amoríos  de  Goya,  no  solo  por  la  clase,  sino  por  la  edad, 
eran  una  de  tantas  fábulas;  y  en  cuanto  á  los  dibujos,  que  él 
no  estudió  mucho,  eran  malas  imitaciones.  Pero  elSr.  Ferriz, 
grande  amigo  de  Araujo  y  no  menos  entendido  que  él  (me 
atrevería  á  decir  que  mucho  más)  en  esto  de  dibujos  origina¬ 
les  y  en  todo  género  de  obras  de  Goya,  y  que  en  algún  tiem¬ 
po  participó  de  la  opinión  de  Araujo,  así  acerca  de  estos  di¬ 
bujos,  como  de  los  inverosímiles  galanteos  de  Goya  con  la 
Duquesa,  habiendo  visto  muy  detenidamente  y  estudiado  los 
numerosos  dibujos  de  Goya  que  se  conservan  en  el  Museo, 
leído  cartas  y  papeles  referentes  á  ellos  y  estudiado  también 
los  dibujos  de  la  Biblioteca,  se  convenció  y  me  hizo  ver  que 
eran  originales  y  pertenecientes  al  famoso  libro  de  dibujos 
del  viaje  á  Sanlúcar  que  Carderera  enseñó  á  M.  Iriarte,  y 


(  624  )— 


que  la  figura  apuntada  tantas  veces,  representaba  realmente 
á  la  célebre  Duquesa,  modelo  que,  sino  siempre  ante  los  ojos, 
parece  que  tenía  siempre  in  mente;  que  el  viaje  á  Sanlúcar  á 
donde  la  Duquesa  iba  desterrada  por  desazones  palaciegas, 
no  tué  menos  por  parte  de  Goya  por  acompañarla  que  por 
recobrar  la  salud,  si  es  que  esto  de  la  salud  no  íué  pretexto 
para  alcanzar  la  licencia  para  el  viaje;  y  que  si  bien  los  pre¬ 
tendidos  galanteos  deben  de  ser,  y  yo  creo  que  lo  son,  fábu¬ 
la,  es  indudable  que  Goya  tuvo  una  preocupación  más  viva  de 
lo  que  sus  años  y  circunstancias  requerían  por  tal  modelo,  y 
que  aquella  ilustre  señora  por  su  carácter  franco  y  por  eos 
tumbres  de  la  época  no  siempre  recibía  de  etiqueta  al  viejo 
pintor.» 

Quien  quiera  ver  en  su  mejor  aspecto  la  bondad  de  aque¬ 
lla  interesante  criatura  que  fué  la  Duquesa  de  Alba,  lea  la 
oda  que  le  dedicó  Quintana,  y  ya  puestos  á  ello  procuren  los 
amantes  de  las  letras  y  de  las  artes  saborear  la  bellísima, 
aunque  no  limada,  que  dedicó  á  Goya  y  que  desgraciadamen¬ 
te  no  está  publicada  entre  las  del  primer  genio  de  la  lírica 
moderna  española.  En  el  libro  del  Conde  de  la  Viñaza  sobre 
Goya,  la  encontrarán,  y  yo  siento  que  no  deba  ser  aquí  in¬ 
cluida  (1). 

Esos  amores  del  artista  allá  por  cuarenta  y  seis  años  de 
edad,  demuestran  que  años  antes  merecería  con  más  razón, 
aunque  fueran  menos  brillantes  sus  triunfos,  la  fama  de  Teno¬ 
rio  que  ui  Araujo  mismo  le  niega  ¿Fueron  suscaLveradas  la 
causa  deque  no  llegara  á  la  cúspide  del  arte  si  nó  en  su  edad 
madura?.  ...  ¿Deberá  el  mundo  á  su  sordera  y  consiguien- 


(1)  También  Meléndez  dedicó  un  romance  á  la  Duquesa  de  Alba,  muy 
lindo,  el  XLI  «Los  días  de  Silvia»;  allí  se  habla  de  «esos  tan  lumbrosos  ojos,  y 
esa  boca  toda  risas»,  y  acaba  diciendo:  «Tus  saladas  agudezas, — Y  tu  urbanidad 
festiva, — El  ingenio  las  aplauda, — La  emulación  las  repita.» 
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te  aislamiento,  la  reconcentrada  aplicación  de  su  genio  y 
el  sucesivo  desarollo  de  su  arte  que  no  tuvo  en  realidad  de 
cadencia? 

He  aquí  por  que  al  estudio  cronológico  de  sus  obras  creí 
conveniente  añadir  esas  noticias  v  esas  conjeturas  anecdó¬ 
ticas. 

Elias  Tormo  y  Monzo. 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


( Continuació ' 

urant  lo  mes  de  Febrer  de  1398,  lo  mateix  Peborde 
doná  un  indult  y  absolució  general  á  tots  los  habi- 
tantsde  la  Selva  de  totes  les  accións,  cuestións,  de¬ 
mandas  reais  y  personáis,  y  tota  pena  civil  y  criminal,  cualque 
agressió  ó  violencia  per  ells  feta  entranten  altres  térmens;  de 
cualsevols  resistencies  fetes  á  oficiáis  seus;  de  cualsevols  ne- 
gligencies  y  enganys  comesos  en  sos  uegocis  y  oficis,  y  de 
totes  nafres  fetes  per  tots  y  per  cada  hú  de  la  universitat,  per 
rahó  de  cualsevols  penes  de  diners. 

En  1401,  1‘  esmentat  en  Guillerm  Gramatges,  Peborde  de 
Tarragona,  era  Jutge  delegat  per  la  Cambra  Apostólica  en  la 
causa  ó  procés  entre  lo  Itm .  Sr.  Joan,  Bisbe  de  Barcelona,  y 
lo  Rnt.  fra  Guil  erm  Vives,  Prior  del  convent  de  Ntra.  Sra.  de 
la  Mercó  de  la  mateixa  ciutat,  la  iglesia  del  qual  estava  en¬ 
tredita;  qual  procés  era  á  la  Sacrosanta  Iglesia  Romana. 

Finalment  íou  suprimida  la  dignitat  de  Peborde  en  la  Seu 
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de  Tarragona  per  la  autoritat  de  Benet  XIII,  Pere  de  Luna, 
anti-papa,  com  ho  demostra  lo  següent  document,  que  fou 
enviat  á  la  Selva  y  á  altres  llochs. 

«Lo  capítol  de  la  Seu  de  Tarragona  fa  saber  ais  amats 
íeels  en  Jesuchrist  los  batlles,  Jurats,  prohomens,  universi- 
tats  e  singu'ars  deis  del  couer,  de  la  masó  e  de  figuerola  e  a 
totes  e  sengles  persones  que  en  lo  lochde  la  masó  son  sotsme- 
ses  e  en  aquells  e  altres  lochs  damunt  dits  e  termens  tan  del- 
mes,  luismes,  fadigues  etc.  ála  Pebordria  de  Tarragona....  No- 
tificam  a  vosaltres  per  tenor  de  la  present,  que  Ntre.  Sr.  lo 
Papa  Benet  XIII  per  autoritat  apostolical  ha  suspesa  ó  remo- 
guda  perpetualment  de  la  Igleya  de  Tarragona  la  dignitat  de 

la  Pebordria .  é  íafatn  liurar  e  donar  possessió  actualment 

e  de  fetde  totes  les  dites  coses  al  Artiacha  de  Vilasecha  o  a 
son  procurador  perque  nosaltres  volent  obehir  a  la  voluntat  e 
manament  de  Ntre.  Sr.  lo  Papa  intimantvos  les  dites  coses 
dehim,  requerim,  amonestam  e  manam  a  vosaltres  per  autori¬ 
tat  apostolical  que  daci  a  avant  en  los  lochs,  termens,  pro- 
pietats,  possessions,  delmes,  censos,  rendes  e  drets  hajats 
per  senyor  P  honorable  n‘  andreu  terre  artiacha  óe  Vilase¬ 
cha  e  ais  successors  seus  eaelle  procuradora  obeiscats,  pres- 
tets  e  facats  los  homenatges  lia  hon  son  de  la  pebordria  e 
sagrament  de  feeltat  a  ell  e  a  sos  oficiáis.  Dats  en  Tarragona 
sots  nostre  segell  á  dos  díes  de  Maig  de  1411.» 
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CAPITOL  QUINT 

Castell  feudal  de  la  Selva  durant  la  dominicatura  deis  Senyors  Pe- 
bordes.  Sa  antiguitat,  Capturats  que  hi  tingueren  á  les  presons. 
Defensa  que  feu  del  mateix  castell  en  Guim  Bjnet  que  ‘1  tenia 
en  comanda.  Reparacións  que  s‘ inferen  óinventaris  del  mateix. 

I 

Lo  mateix  que  ‘ls  demés  edificis  que  íoreu  construits  en 
la  Selva,  avans  del  segle  XIII,  s‘  ha  de  di r  del  castell,  go  es, 
que  no  *s  pottixar  la  fetxa  eu  que  foren  edificats;  pero,  los  tra- 
gallums  abocellats  que  hi  ha  á  la  paret  ahon  hi  havía  les  pre. 
sous,  indican  esser,  quan  menos,  del  segle XII,  si  ja  no  existia 
durant  la  dominació  deis  alarbs;  puix  que  si  ‘ls  pobladors  de 
la  Selva  del  seg:e  XII  varen  trovar  ja  muralles  á  la  vila,  en¬ 
cara  que  part  d‘  elles  enrunades,  se  pot  suposar  també  que 
existía  lo  castell.  En  ell  hi  havia  graners  pera  posarhi  los 
fruyts  del  deume  y  molts  cups  pera  posarhi  la  verema.  La  vila 
hi  acos'tumava  teñir  un  guayta  pera  tocar  la  trompeta  en  certes 
hores  de  nit  y  matinada  en  sustitució  deis  rellotjes.  També 
hi  tenian  presos  ais  crimináis  y  malfactors,  y  en  lo  mateix 
castell,  segons  s‘  ha  vist,  hi  acostumavan  á  prestar  j urament  de 
homenatge  y  fidelitat  los  vassalls  del  Sr.  Peborde,  quan  aquést 

prenia  possessió  del  esmentat  castell.  Los  Senyors  Pebordes, 
com  á  Barons  que  eran  de  la  vila  y  castell,  en  representació 
del  Sr.  Arquebisbe  de  Tarragona,  hi  solían  residir  algunes 
•  temporades  del  any,  y  per  aixó  se  trova  que  hi  firmaren  mol- 
tes  escriptures. 

Lo  venerable  Joíre  de  Cruilles,  Abat  de  Foix  y  Peborde 
de  Tarragona  en  presencia  de  Bernat  d‘  Amer  Notari  de  la  Sel¬ 
va  per  Guillerm  de  Montagut,  Rector  de  la  mateixa,  «confes- 
sus  fuit  et  recognovit  in  veritate  quod  ipse  mutuavit,  sive  mu¬ 
tuo  tradidit  domino  Roderico,  quondam  Archiepiscopo  tarra- 
chon.8  tredecim  millia  solidos  barchin.8  monete  de  pecunia 
decime  cujus  ipse  una  cum  domino  Episcopo  valentie  realiter 
erat  collector.  Itm.  post  mortem  ejusdem  dni.  Archiepiscopi 
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mutuavit  sive  mutuo  tradidit  de  pecunia  dicte  decime  pro 
vestibus  et  expensis  familie  ejusdem  dúo  millia  ceutum  sexa- 
giuta  solidos  mouete  predicte  de  volúntate  et  asceusu  Rdi.  Pa- 
tris  et  dni.  Guillermí  Archiepiscopi  qui  uunc  est  tune  prepo- 
situs  et  gerens  vices  Archiepiscopi  sede  vacante  unde  cum 
dúplex  prepositura  mea  dabit  collectoribus  dicte  decime 
quodde  tota  pecunia  habita  et  collecta  ex  dicta  decima  re- 
penderet  Illm0 .  dno.  Regi  aragón.8  vel  cui  ipse  mandaret.  Ideo 
domiuus  venerabilis  Gaufridus  de  Crudillis  abbas  fuxensis 
prepositns  tarracon.8  assignavit  predicta  debita  et  pecuniam 
decime  supradictam  prefato  dno.  Regis  et  ven.  Petro  Marchi 
thesaurario  ejusdem  dni.  Regis  et  mihi  notario  infrascrip¬ 
to  recipienti  nomine  eorum  dictum  debitum  sive  dicta  de¬ 
bita  et  cessit  eis  omnes  actiones  et  voces  suas  in  debitis  pre- 
dictis  contra  manumisores  dts.  dno.  Roderici  et  quoscumque 
detentores  bonorum  ejusdem  dno.  Archiepiscopi  quondam 
constituens  eosdem  procuratores  tamquan  in  rem  suam  pro- 
piam.  Quod  fuit  actum  in  castro  ville  de  Silva  diecesis  tarra- 
chon.8  kalendis  Januarii  anuo  dni  ab  Incarnatione  dni.  1309, 
presentibus  testibus  venerabilibus  viris  dominis  Guilaberto 
de  Crudiliis  sacrista  Ilerdensis,  Guillermo  de  Cervilione  et 
Bertrando  de  monte  olivo.» 

En  altra  escriptura  diu:  «Dimecres  casi  vespreque  fou  á 

4 

28  de  Juliol  de  1333  en  presencia  de  Jaume  Busquet,  notari 
públich  de  la  Selva  peí  ven.  Guillem  de  Montagut  Rtr.  de  la 
mateixa,  y  4s  testimonis  sotscrits  cridats  peí  ven.  Ramón  de 
Copons,  Vicari  de  Tarragona  peí  Rnt.  Sr.  Patriarcha  de  Ale- 
xandria  y  administrador  espiritual  y  temporal  de  la  iglesia  de 
Tarragona,  constituit  personalment  al  castell  de  la  vila  de  la 
Selva,  dintre  la  cambra  del  noble  Senyor  en  Guerau  de  Ro- 
ehaberti,  Peborde  de  Tarragona,  ‘m  presentó  y  ‘m  feu  llegír  al 
mateix  Peborde  una  cédula  del  teuor  següent.  Com  en  la  ni t 
próxima  passada,  guiats  peí  maligne  esperit,  entre  *ls  quals 
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eran  en  Guim  de  buch,  en  Menaguerra,  Aman  Bonavila,  en 
Cugoylet,  en  Roset  germans,  Pone,  Tapiador,  Domingo  Ro- 
veylat  y  son  fi.ll,  en  Casquer,  Pere  Cogoyl,  batlie  del  Albiol,. 
com  han  estat  delats  á  la  mateixa  euria  y  son  incol pats  d‘  ha- 
ver  invadit  á  ma  armada  lo  mas  d‘  en  Eymerich  de  prats, 
qual  mas  es  de  la  vicaria  de  Tarragona,  y  que  sr  emportaren 
capturat  dit  Eymerich,  trayentlo  violentament,  de  dit  mas,  y 

emportantsel  capturat  li  ferenalguns  maleficis . y  com  hem 

entés  que  dits  malfactors  han  entrat  á  la  vila  de  la  Selva  y  al 
castell  del  Albiol  ab  dit  capturat,  lo  que  verosimilmenf  se  pot 
creure...  .  Requereschjo  Ramón  de  Copons,  vicari  predit  per 
mí  y  ‘ls  altres  de  la  vicaría  ausents,  vos  ven.  Guerau  de  Ro- 
chaberti  peborde,  doneu  scorcoyl  deis  dits  malíactors  en  la 
vila  y  en  lo  castell  perque  pugan  castigarse  dits  malfac¬ 
tors .  De  continent  lo  Sr.  Peborde  maná  á  Bernat  de  Vilas- 

sá  batlie  de  la  Selva  fer  1‘  scorcoyl  requirit . »  També  ls  feu 

scorcoyl  al  castell  del  Albiol.  Pero  no  he  trovat  cap  document 
ahon  consti,  si  dits  malíactors  foren  agafats  ó  no. 

Al  día  5  de  Setembre  de  1334,  lo  ven.  y  discret  Berenguer 
Domenge  canonge  ele  Tarragona,  se  presenté  al  casttell  de  la 
Selva,  y  en  presencia  de  Ramón  Gaveia  notari  de  la  mateixa 
y  Guerau  Gibot,  batlie,  entregó  al  dit  notari  una  carta  del 
Sr.  Peborde  Guerau  de  Rochaberti,  ñrmadaen  Avinyó  al  pri¬ 
mer  dia  d‘  Agost  del  mateix  any,  dihentli:  que  posés  per  son 
procurador  á  Guim  Vilós  y  4  posés  en  plena  possessió  cor 
poral  de  la  escribanía  de  la  procura  del  castell.  Y  al  any  134‘2 
foren  Regidas  les  lletres  de  Almerarí  de  Cabrespi  canonge  de 
Lleyda,  Administrador,  diputat  especialment  per  la  Santa  Sede 
Apostólica,  de  la  prepositura  de  Tarragona  en  lo  espiritual  y 
temporal  y  Nunci  Apostólich,  revocant  totes  les  comissións  fe- 
tes  á  cualques  persones  de  cuaique  condició  y  estat  existents 
en  la  batí  lía  del  castell  de  la  Selva,  y  nomena  batlie  del  ma¬ 
teix  castell  á  Guim,  batlie  de  la  mateixa  vila.  Dades  en  Ta- 
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rragona  á  13  de  Abril  del  any  dessusdit.  Octau  del  pontificat 
de  Benet  XIII  Papa. 

A  12  de  Setembre  del  mateix  any,  lo  Rector  de  la  Selvi  en 
Bernat  Primera,  dona  possessió  del  castell  al  honorable  varó 
Sr.  Bonifaci  Ferrer,  professor  de  lleys  y  canonge  de  Llryda, 
com  á  procurador  constituhit  peí  RQt.  Pare  en  Cristo  Sr  Ber¬ 
nat  Cardenal  Pvre.  del  titol  de  Sant  Cirici,  firmat  á  Avinyó 
en  1‘  any  primer  del  pontificat  de  N.tre  Snt.  PareSr.  Papa  Cle- 
ment  VI.  yAlmerarí  de  Cabrespi  entregó  ‘1  castell  al  dit  Bo¬ 
nifaci  y  en  lo  mateix  dia  los  homens  de  la  Selva  prestaren  al 
nou  administrador  P  acostumat  homenatge  y  fideli tat. 

En  un  document  del  any  1353  se  diu:  que  Joan  Ventura  ha- 
vía  rebut  d  en  Guim  Clergue,  Rector  de  la  Selva  y  procurador 
del  Peborde,  80  sous  barc.s  que  li  devia  per  rahó  d‘  un  hospi- 
ci  del  qual  lo  Sr.  Peborde  n‘  havía  íet  un  páti  davant  la  porta 
del  castell  y  confrontava  ab  los  hereus  d‘  en  Ripoll,  ab  la  vía 
pública  y  ab  P  hort  del  mateix  castell. 

Presos  al  castell  —En  una  escriptura  del  any  1302  se 
diu:  que  Bernat  de  Racchaz  del  Albiol  había  sigut  pres  al  cas¬ 
tell  de  la  Selva,  y  contessa  que  Pere  Gavela,  Pere  Olzina  y 
Guim  d‘  en  amic,  que  amor  a  sos  pares,  y  á  instancia  d‘  ell, 
lo  manlleutaren  del  poder  de  Joan  Grala,  Batlle  de  la  mateixa, 
sots  pena  de  50  morabatins  d‘  or,  90  es,  que  quan  per  dit  Batlle 
sia  requirit  desde  aquell  dia  fins  15  dies,  tingués  de  presen¬ 
tarse  personalment  dintre  la  vila  de  la  Selva. 

Al  mes  de  Janer  de  1372  en  Guim  Benet  batlle  de  la  Sel¬ 
va,  rebé  una  carta  del  R.nt  Bernat  Terens,  Doctor  en  Decrets, 
preposit,  penitenciári  y  oficial  de  Tarragona,  per  conducte 
de  Bernat  Camussat  d'Alcover,  dihentli;  que  sabent  que  tenía 
á  la  presó  del  castell  de  la  Selva  á  Guim  Revescall,  clergue 
tonsurat,  li  demanava  que  ‘1  remitís  á  Tarragona  á  la  seva  ju- 
risdicció;  pero,  havent  lo  dit  Batlle  présjurament  á  dit  Rh- 
vescall,  y  preguntat  si  tenia  ó  havia  tingut  may  Ilegítima 
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tonsura,  respongué  que  no;  mes,  haventli  mirat  lo  cap,  no  li 
vejeren  cap  senyal  de  tonsura,  ni  fou  prés  en  vestits  clericals 
sino  seglars.  Al  endemá  dia  13  del  mateix  mes  y  any,  hora 
quasi  nona,  en  presencia  del  notari  y  testimonis,  Raymunde- 
ta  Revescall,  muller  de  Mateu  d‘  Alcover,  presenta  al  Batlle, 
qui  era  al  porxe  de  la  carnicería,  una  requesta  y  prestació 
que  contenía  lo  següent:  «Cum  vos  venerabilis  Guillermus 
Benet  bajulus  de  Silva  teneatis  captum  Guillermum  Reves¬ 
call  montis  albi  et  cómplices  suos  omni  justa  et  rationabiii 
causa  cesante  cum  ipse  Guillermus  nec  cómplices  sui  in 
michaelo  for  facerint  infra  jurisdictionen  vobis  comissam  nec 
aliunde  imo  die  dominica  próximo  pretérita  intus  villa  de  Sil¬ 
va  fuerunt  injuriati  per  Antonium  Saltor  de  Alcoverio  et 
cómplices  cum  armis  et  cum  magna furiosita te  irruerunt  con¬ 
contra  ipsum  cum  lancéis,  ballistis  et  telis  et  ipsum  Guiller¬ 
mum  fugarunt  per  dictam  villam.  Idcirco  ego  Raymundeta 
requiro  vos  dictus  ven.  bajulus  quatenus  ipsum  Guillermum 
filium  meum  nec  cómplices  suos  captos  detineatis  imo  ipsos 
soluatis  á  dicta  captione  et  libere  dimittatis  ne  ipsum  Guiller¬ 
mum  dno.  oficiali  remitatis  cum  non  sit  de  suo  foro  cum  non 
habeat  tonsuram  imo  ipsa  littera  tacita  veritate  fuit  impetra- 
ta  et  per  malévolos  ipsius  Guillermí  qui  filium  meum  que- 

runt  interficere .  et  parens  suum  interfecerunt . » 

Al  mes  de  Juny  del  mateix  any  lo  Batlle,  en  presencia  deis 
Jurats  y  altres  homens,  digué:  «Senyors,  en  Guim  Revescall 
era  pres  en  lo  castell  de  la  Selva,  ¡o  qual,  senyor,  es  fugit  ees 
exit  del  dit  castell  per  una  finestra  del  dit  castell,  en  la  qual 
finestra  penja  una  sogua  de  canem  e  encontinent  quejo  sabí 
quel  dit  Guim  Revescall  fo  fugit  fui  repicar  los  senys  e  metre 
so  de  via  fos,  e  ab  tot  1‘  ost  de  la  Selva  se  aní  tro  al  terme  de 
Alcover  seguint  (?)  e  peí  terme  de  la  Selva  si  trovaría  lo  dit 
Guim  e  aquell  trovar  no  puch,  ne  e  pogut,  ne  daquell  neguna 
senya  no  he  trovada,  perque  senyors  vos  plagia  que  aqüestes 
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coses  me  fets  testimoni  que  no  ha  romas  en  mi  e  que  no  es 
colpa  meua,  perque  senyors  vos  plagda  que  men  facpats  carta 
publica.» 

En  lo  mes  de  Febrer  del  mateix  any,  en  Jaume  Mascarell, 
saig  del  Sr.  Oficial  de  Tarragona,  present  en  Guim  Solziua  de 
Reus,  clérgue  conjugat,  qui  estava  presen  lo  castell  de  la  Selva 
per  algún  excés  yconflicte  df  armes,  en  poder  del  Batlle  Guim 
Negre,  presentá  al  mateix  Batlle  una  carta  del  Sr.  Oficial, 
dihentli:  que  ‘n  Guim  Solzina  clergue  conjugat  de  Reus  s‘  ha- 
vía  convingut  ah  dit  oficial  d‘  alguns  crírns  ó  delictes,  deis 
quals  havia  sigut  delatat,  y  per  los  quals  dit  Batlle  lo  tenia 
sots  manlleuta,  homenatge  y  altras  seguritats.  Per  aixó  lo 
Sr.  Oficial  li  diu:  per  la  autoritat  de  que  gosam,  notenint  vos 
en  dita  persona  jurisdicció  criminal  ni  civil,  manamvos  sots 
pena  de  100  lliures  barc.*  al  erari  del  Sr.  Arquebisbe,  si  vis¬ 
tas  las  presents  no  feu  cancelar  cualque  manlleuta,  horaenat- 
ge  ó  seguritat  en  vostre  poder  «per  ipsum  seu  alium  ejus  no¬ 
mine»,  y  que  de  ninguna  manera  pugau  danyar  á  dit  Guim, 
ni  sos  bens,  del  contrari  volem  que  incorreu  en  dita  pena  ipso 
facto.  Empero  lo  Batlle  respongué:  que  salva  la  reverencia 
del  Sr.  Oficial,  era  molt  perjudicial  al  R.nt  Peborde  y  á  sa pre¬ 
positura,  perque  lo  Sr.  Arquebisbe  ningún  mandat  tenia  de 
posar  penas  pecuniarias  al  Batlle  de  la  Selva,  ni  ais  demás 
oficiáis  de  la  Pebordia,  y  per  cons  güent  dita  pena  y  mana- 
ment  no  tenian  vigor,  ni  era  just;  y  peí  mateix,  dit  Batlle  no 
está  obligat  á  obehir  ni  soltar  al  mateix  de  dita  captura,  sola- 
ment  perque  es  notori  que  es  clergue  conjugat;  que  ja  fou* 
protestat  expressament  de  la  composició  del  dit  conflicte;  y 
de  la  pena  imposada  á  éll,  aixis  com  també  per  vigor  de  dita 
carta  no  ‘s  fés  ningún  perjudici  al  Sr.  Peborde  ni  á  sa  Pebor¬ 
dia,  y  que  ‘s  pot  revocar  y  ferse  revocar  á  son  temps  la  dita 
carta,  etc. 

A  31  d‘  Agost  de  1379,  Ramón  Alof  de  la  Selva  feu  una 
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requesta  á  Maymó  Romeu,  B.itllede  ia  mateixa,  puix  lo  tenía 
detingut  al  castell  per algnns  díes,  perque  havia  prés  una  se 
na  lleta  d‘  arena  y  cals  que  era  de  la  universitat,  dihent:  exis- 
tintjo  capturat  en  lo  castell  de  la  Selva  m‘  entregaren  fidei- 
jussors  que  com  á  captiu  me  detinguessen  y  ‘rn  tornessen  á  dit 
castell  de  continent  després  de  quatre  dies. 

En  1‘  anv  de  1407  varen  teñir  presonera  en  la  casa,  go  es, 
en  la  habitació  que  hi  havia  sota  la  cuyna  del  dit  castell,  á 
Maria  Ciscany  de  Barbará,  desde  ‘1  dia  22  de  Maig,  fíns  á  7  d‘ 
Octubre,  á  instancia  de  la  universitat  de  Montblanch,  y  An- 
toni  Pere  de  la  mateixa  doná  á  Guim  Carrovira,  donzell  de  la 
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Selva  y  Procurador  del  Sr.  Peborde,  41  ñorins  y  mitj  de  bon 
or  d‘  Aragó  pels  trevalls  de  les  guardies  y  teñirla  ben  guarda¬ 
da  y  per  les  messións,  mentres  tindrien  presonera  al  castell  de 
la  Selva  á  la  dita  María  Ciscanya. 

A  14  d‘  Octubre  de  1374  lo  ven.  en  Guim  de  Gallinariis 
canonge  de  Tarragona  era  administrador  de  la  Pebordia  peí 
R.Dt  Sr.  Bisbe  de  Tortosa  comissari  apostólich.  Y  á  \2  de  Ja- 
ner  de  1375  lo  notari  Pere  Mallola  presentá  una  carta  del 
R.nt  en  Guim  Cescomes  Peborde  de  Tarragona  del  tenor  se  - 
güent:  «Guiliermus  de  Cumbis  prepositus  tarracon.8  venera- 
bili  Petro  malola  not.  loci  de  Silva  recolimus  pro  die  quando 
eramus  in  loco  de  Silva  mandavisse  hominibus  de  Silva  sub 
pena  fidelitatis  qua  nobis  astricti  sunt  ut  aliquam  personam 
in  aliquo  non  obedirent  nisi  habuissent  bullam  á  domino  nos- 
tro  Sumo  Pontífice  vel  mandatum  meum.  Ideo  ut  clare  meam 
intentionem  sciatis  nolo  quod  de  redditibus  et  fructibus  de 
dicte  prepositure  in  quibus  cujusque  rebus  consistant  res- 
pondeatis  domino  Episcopo  dertusensis  vel  cui  ipse  voluerit 
et  per  bullam  quam  predictus  dominus  episcopus  á  domino 
nostro  papa  recepit  ad  hunquam  observetur  et  non  impletur. 
Datum  Barchinon.  IX  die  Januarii  anuo  1375.» 

D‘  aixó  s‘  esdevingué  un  altre  conflicteen  dit  castell,  tan 
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ó  mes  ruidos  com  lo  que  havía  passat  á  lo  Sr.  ArquebisbeSan<¿ 
y  Jaume  Guiu,  segons  s‘  ha  vist  al  tractar  deis  Pebordes; 
puix  que  Guim  Cescomes  havía  donat  lo  castell  en  comanda 
á  un  tal  Guim  Benet,  y  en  Guim  de  Gallinariis  se  volía  apo 
derar  del  castell;  pero,  resislintse  aquéll  hi  passá  una  tragedia 
qastant  curiosa,  com  ho  demostran  los  documents  que  se 
gueixen. 

«Noverint  universi  quorum  die  jovis  XXII  die  mensis  mar- 
tii  anno  á  nativitate  dni.  1375  in  presentia  mihi  petri  malola 
not.  de  Silva,  essent  presents  per  testimonis  Narcis  Valirana 
de  la  mateixa,  Ramón  Moneada  de  Constanti  preveres,  y  Ra¬ 
món  Terre  de  la  Selva,  lo  ven.  Benet  de  S.  Dionís  llicenciat 
en  decretsy  llochtinent  del  hon.  Vicari  general  de  Tarrago¬ 
na,  requiri  á  Pone  Valirana  batlle  de  la  Selva,  y  li  digué:  En 
batlle,  senyor,  a£Í  ha  alguns  homens  que  son  coronats  e  son 
delats  d‘  alguns  crims,  90  es,  en  Guim  benet,  andreu  benet  e 
en  guim  totesaus.  los  quals  son  coronats,  perque  jo  us  requir 
per  1*  ofici  que  tenets  que  vos  aquelsprengats  e  aquel  a  mi  liu- 
rets  per  90  quells  men  puscha  menar.  En  altre  manera  jo  us 
requir  etc.  Et  incontinenti  dietns  poncius  valirana  bajulus 
respondit  et  dixit:  senyor  jo  no  se  que  aqueixos  que  vos  de- 
manats  sien  coronats,  empero,  senyor,  regonoxets  ho  e  jo  son 
aparelat  de  fer  a  vos  justicia.  Et  incontinenti  dictus  dominus 
officialis  ascendit  in  cacumine  ecclesie  de  Silva  pro  respi- 
ciendo  andream  benet  qui  manebat  super  capellam  Ste  Marie 
Magdaleno  si  habebat  tonsuram  vel  non.  Dit  Andreu  ensenyá 
‘1  cap,  y  digué  que  no  tenía  senyal  de  tonsura,  íent  lo  ma- 
teix  á  Guim  Benet  y  responent  aquést  lo  mateix.  Al  mateix 
día  lo  ven.  Benet  de  Sant  Dionis  presentó  al  notari  una  altra 
cédula  que  deya:  Ex  denuntiatione  sibi  facta  accessit  ad  cas- 
trum  de  Silva  propter  capiendos  aliquos  malefactores  elen¬ 
cos  delatos  coram  ipso  ven.  officiat . »  Y  requiri  á  Guim 

Benet  y  Andreu  son  fill  clergues  que  fossin  presos  peí  batlle 
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y  que  també  prengués  á  altres  cómplices,  «vero  Guillermus* 
Benet  vere  induratus  mente  deliberata  clamavit  in  turri  dicti 

castri  ubi  se  inclusserat . muyren,  muyren,  e  noy  ha  ba- 

lestes,  dicendo  per  modum  davalot.»  Y  per  aqueixá  injuria 
manava  al  dit  batlle  que  ‘ls  prengués;  pero  ab  precaució  si 
eren  clergues  y  ‘lseufor,  pera  que  ‘ls  entregués  al  dit  ofi¬ 
cial.  En  lo  mateix  dia  en  Bartomeu  de  Castellvell  Pvre.  pro¬ 
curador  de  la  Pebordia  de  Tarragona,  en  presencia  del  notari 
y  tres  testimonis,  trovantse  devant  la  porta  del  castell  que 
estava  tancada  de  la  part  de  dins,  trucá  á  fí  de  que  1‘  es- 
mentat  Benet  1‘  obrís,  perque  volía  entrar  al  castell  pera 
testar  lo  vi  que  havía  al  celler.  «Et  incontinenti  Guillermus 
Benet  qui  tenebat  dictum  castrum  fécit  se  ad  fenestram  et 
dixit  hec  verba:  qui  es  axó  et  dictus  Bartholomeus,  dixit,  jo 
son  que  vull  entrar  al  castell  per  regoneixer  lo  vi  del  celler. 
Senyor  jo  us  responch  que  ami  plau  que  vengats  en  tant 
gran  companyía  é  pensats  d‘  entrar  sino  en  altra  manera 

non  faría  res .  dictus  Guillermus  benet  aperuit  januam 

dicti  castri  et  in  dicto  castro  intraverunt  ven.  Benedictus  de 
Sto.  Dionisio  offic.  tarrachon.  et  dictus  bartholomeus  procu- 
rator  prepositure  et  plures  alii  qui  cum  eis  erant  et  testave- 
runt  vínum  quod  in  eellario  erat.  Et  dictus  Guillermus  benet 
dixit  hec  verba.  Senyor  en  notari  vos  me  fets  testimoni  que 
jolls  he  uberts  les  portes  del  castell  é  han  tastat  lo  vi  del 

celler  perque  senyor  vos  me  íets  carta  pública .  En  lo 

mateix  día  Bartomeu  de  Castell-vell,  presenté  á  Pon£  valira- 
na  una  cédula  del  següent  tenor. 

Com  en  benet  y  son  fill  Del  loch  de  la  Selva,  sien  encolpats 
de  diverses  crims  per  ells  comeses  contra  1‘  honrat  capitoll 

de  Tarragona .  requirvos  honrat  en  Pon£  valirana  batle 

que  prengats  los  dits  en  Guim  benet  é  son  fill  é  aquells  me- 
tets  en  preso  tingats  dintre  é  recebats  inquisició  contra  los 
dits  delits  com  lo  procurador  sia  apeilat  de  dar  capitolls  é  de 
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administrar  testimonis  E  en  altre  manera  protestarie  contra 
vos  é  vostres  bens  de  injusticia  é  de  dans  messions  é  entere- 
ses  etc.  Y  á  23  de  Mar$  del  mateix  any  entregá  al  Notari  una 
cédula  y  li  leu  llegir  davant  del  mateix  Batlle  dihentli:  Com 
en  Guim  benet  é  son  fill  sien  de  diverses  crims  encolpats  es- 
pecialment  davalots  é  exitació  de  poblé  contra  1‘  honrat  ofi¬ 
cial . E  vos  honrat  batlle  siats  stat  request  que  los  dits 

pare  é  fill  intressets  á  la  presó  é  aquells  tinguessets  á  dit  de 
la  injuria  dapnatges  donats  é  deis  crims  é  maleficis  per  ells 
comeses  E  vos  parlant  ab  vostra  honor  no  ho  havets  feyt 
abans  aquells  lexats  anar  per  tot  lo  castell  E  com  los  dits 
delats  no  dejen  anar  per  lo  castell  abans  dejen  estar  en  presó 
per  axó  en  barthomeu  de  castellvi,  procurador  de  la  pebor- 

dria . (1)  Eodem  die  ven.  Guillermus  de  Gallinariis  ca- 

nonicus  et  administrator  prepositure  tarracon.  existenscoram 
pórtale  castri  de  Silva  et  tetigit  ad  januam  si  ve  á  la  neyll 
dicti  castri  et  Guillermus  benet  fecit  se  ad  íenestram  et  dixit 
qui  es  axó  Et  dictus  Guillermus  de  Gallinariis  dixit  en  benet 
jo  son  a9Í  que  so  administrador  de  la  pebordria  é  vull  rego- 
nexer  lo  vi  qu‘  es  en  lo  celler  del  castell  é  axí  obrits  et  dictus 
benet  dixit  Senyor  be  es  ver  é  se  que  vos  sots  administrador 
mes  ades  en  aquest  cas  jo  vos  obriría  per^o  com  venits  ab 
companyes  stranyes  é  armades  mes  empero  venits  axi  com 
venir  devets  é  jo  us  faré  90  que  fer  dega  Et  dictus  ven.  de 
Gallinariis  dixit  are  vos  en  notari  me  fets  carta  pública. 

Dit  benet  responguó  ó  íeu  la  seua  defeca  dihent .  (2) 

mes  ell  es  vengut  per  manament  que  pogués  pendre  lo  dit  en 
Guim  benet  e  que  li  colgués  lo  castell  axi  com  altre  vega- 


(1)  Allí  ahon  hi  ha  punta  suspensius,  vol  dir  que  no  ho  vaig  copiar  per 
110  éaaer  intereaaant  y  algunea  vegade8  repeteix  lo  mateix  poca  diferencia. 

(2)  Aquí  aegueix  la  reapoata  den  Guim  Benet,  mea  auprimeixo  la  fórmula 
del  comengament  per  no  teñir  importancia,  y  poch  mea  ó  meny8  ea  com  le 
domes. 
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da  avía  fet  contra  la  comissió  apostolicall  feta  al  dit  senyor 
Bitbe  de  Tortosa  car  dijous  prop  passat  moúsenyer  en  benet 
de  S.  Dionís  officiall  de  Tarragona  ab  1*  honrat  en  barthomeu 
de  Castellvi,  procurador  del  dit  honrat  de  galliuariis  en 
barthomeu  albanell  é  son  fill  lechs  francesch  mascaré  anton 
gassia  Ramón  muncada  é  ab  en  pere  sabater  preveres  en  ora 
de  tercia  vingueren  al  Castellón  eren  ja  en  francesch  gil a- 
bert  é  en  Joan  gilabert  é  un  altre  francesch  lur  que  preníen 
vi  pera  obs  de  diñar  é  com  lo  francesch  menor  deis  dits  Gila- 
berts  sen  anas  ab  nn  barrali  de  vi,  lo  dit  officiall  ab  los 
altres  damunt  dits  foren  aqui  é  entraren  alcastell  volta  valut 
axi  que  ‘1  dit  Guim  benet  no  fo  á  temps  de  tancar  lo  castell 
é  com  foren  intrats  lo  dit  officiall  demana  al  dit  Guim  benet 
si  era  clergue  ne  si  havía  corona  é  lo  dit  Guim  veent  que 
ells  hi  eren  per  pendrel  é  per  colrreli  lo  castell  intrassen  é 
tanca  lo  portall  qu‘  es  al  sol  de  la  grasa  é  meshi  la  balda  é 
los  dits  francesch  é  Joan  gilabert,  é  narnau  maco  estudiant 
en  dret  é  tots  los  altres  damunt  dits  que  ab  ells  eran  venguts 
digueren  ajam  la  scala  é  aquella  drecaren  en  alt  é  pujaren 
dalt  é  lo  dit  guim  benet  pujasen  per  la  grasa  é  messe  en  lo 
corredor  é  tancha  lo  portall  é  en  francesch  gilabert  enpengué 
les  portes  que  volía  entrar  per  sen  venir  pendre,  lo  dit  en 
guim  benet  per  90  lo  dit  en  Guim  benet  s‘  agüé  entorrar  é 
com  en  pere  rocha  é  en  bonanat  bover  é  nandreu  benet  fill 
den  Guim  fossen  en  la  volta  de  la  capella  de  Sta.  Magdalena 
que  volían  pujar  per  aydar  al  dit  en  Guim  benet,  lo  dit  arnau 
ma90  tragué  la  espasa  é  lo  dit  Joan  Gilabert  cridá  vagenne 
los  punys  é  aquí  ells  begueren  dues  vegades  lo  día  é  estigue- 
ren  per  la  volta  de  lesglea  é  pogueren  bé  regonexer  lo  vi  é 
lo  celler  si  per  aquell  car  hi  fossen  venguts  90  qui  no  ereu 
mes  que  per  pendre  al  dit  Guim  benet  é  lo  castell  si  ferho 

poguessen . en  Guim  benet  li  respost  que  si  venía  com 

venir  devia  é  no  ab  companyia  armada .  donchs  no  enten 
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haver  íet  res  contra  lo  manament  apostolicall  ni  en  frau  ni 
en  perjudici  del  honrat  capitoll  de  tarragona  mes  per  guar¬ 
dar  si  mateix  é  per  conservar  lo  dret  seu  e  co  que  li  es  co- 

manat  per  lo  Sr.  Pebordre  é  per  servarli  son  dret . »  En 

lo  mateix  día  presenté  al  Notari  Mallola  una  cédula  en  paper 
que  deya:  «Com  jo  en  Guim  benet  tingua  lo  castell  de  la  Sel¬ 
va  en  comanda  del  molt  Rnt  en  Guim  Cescomes  pebordre  de 
tarragona  é  no  sía  á  mi  cert  per  letra  seua  ni  en  altre  mane¬ 
ra  que  lo  dit  castell  se  sguart  ni  deja  liurar  al  honrat  Capitoll 
ni  á  lur  procurador  é  hir  que  ío  dijous  mon  senyor  1*  oficiall 
ab  1‘  honrat  en  barthomeu  de  Castellvi  ab  molts  homens 
armats  entraren  dins  lo  castell  per  pendre  mí  perque  maguí 
de  entorrar  endressaren  escales  per  pujar  en  alt  del  castell 
on  jo  era  entre  ‘ls  quals  homens  armats  era  narnau  ma^o  qui 
pujá  sobre  la  vedescha  de  la  capella  de  Sta.  Magdalena  é  tra¬ 
gué  la  espasa  contra  aquels  qui  eran  sobre  la  volta  de  dita 
capella  qui  volían  pujar  per  ajudar  á  mi  en  Joan  gilabertqui 
eraelcloger  digué  vagentne  lospunys  é  totes  aqüestes  coses» 
etc.  En  lo  mateix  dia  presenté  al  Notari  una  altra  carta 
dihent:  «E  com  hi  que  ío  dijous  á  22  de  man;  en  Guim  rocha 
é  en  pere  rocha  é  en  bonanat  bover  é  nandreu  benet  é  en 
lorenc;  miguell  vengueren  peí  carré  majó  de  la  vila  de  la 
Selva  amunt  anant  vers  lo  castell  é  foren  en  dret  1‘  alberch 
den  berenguer  bar<;aló  é  1‘  honrat  barthomeu  de  Castellvi  fos 
en  lo  dit  carrer  é  en  dit  alberch  damunt  é  dalta  veu  ais  da- 
munt  nomenats  bachalars  ladres  les  quals  paraules  axis  inju- 
rioses  é  mal  sanes  nos  pertanyen  aprovar  com  son  paraules 
criminoses  é  com  no  sien  aytals  ni  volguessen  per  be  molt 
aver  hoides  aytals  paraules,»  etc.  Al  dia  25  de  Marcp  entregá 
una  altra  carta  al  Notari  y  la  íeu  llegir  devant  del  Batlle, 
protestan1:  al  manament  que  aqueix  li  havia  imposat  de  no 
eixir  del  castell  ni  ell  ni  ‘1  seu  fill  Andreu  Benet,  sino  que 
tinguessin  llicencia  de  la  Senyoria  «sots  pena  de  la  feeltat  é 
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homenatge»,  y  dihentli  que,  «aytal  manament  nos  esguartá 
vos  de  ferho»  y  que  ‘1  Sr.  Peborde  es  qui  haja  á  conexer  d‘ 
ell  y  no  altre.  «Emperamor  d*  890  revocar  fa9ats  com  siafeyt 
en  frau  é  en  perjudici  del  Sr.  Peborde  sens  nostre  voluntat  é 
manameut  seu.  En  altre  manera  si  cóntra  farets  ni  contre  mi 
ni  mos  bens  envantarets  sen  no  aver  manament  del  dit  senyor 

Peborde . »  Allavores  á  la  Selva  hi  havia  dos  Batlles  nom- 

brats,  90  es,  en  Pone  Valirana  batlle  per  en  Guillermde  Ga- 
llinariis,  qui  ‘s  considerava  Administrador  de  la  Pebordia,  nom- 
brat  peí  Sr.  Bisbe  de  Tortosa  comissari  apostólich,  y  Ramón 
Maymó  qui  era  batlle  per  Guillerm  Cescomes  Peborde.  Per 
aixó,  haventse  aqueix  enterat  de  lo  que  havia  succehit  al  seu 
castell  de  la  Selva,  enviá  una  carta  al  seu  Batlle,  pera  que  lo 
Notari  la  llegís  alsJuratsy  prohomens  de  la  mateixa  vila, 
«cujus  pars  dicte  letre  talis  est:  E  segons  que  entes  algunes 
gens  son  vengudes  aqui  al  loch  de  la  Selva  ma  armada  per 
veure  si  pendrien  lo  castell  del  dit  loch  de  la  Selva  é  vosal- 
tres  avetsvos  acó  be  intrat  la  qual  cosa  vostres  predecessors 
feyt  no  hagueren  car  si  gent  ha  al  mon  que  á  ma  armada 
hayen  preíerit  1‘  honor  del  Senyor  lur  fo  en  los  homens  de  la 
Selva  é  li  hayen  guardada  lur  lealtat  sia  en  tots  vosaltres  loat 
é  beneyt  ne  sia  Deu  é  farets  daquiavant  si  deu  plaura.  Empe¬ 
ramor  daco  vos  prech  eus  requir  eus  dich  eus  man  per  la 
feeltat  é  naturalea  que  tengats  mi  sots  que  vosaltres  me  de- 
ffensets  lo  castell  de  la  Selva  é  loch  per  manera  que  nengu 
lo  dit  castell  per  for9a  darmes  ne  per  altre  manera  lo  pogues 
pendre  é  farets  90  com  leayls  é  bous  vassayls  fer  devets,  quam 
litera  lecta  et  presentata  incontinenti  dictus  Raymundus 
malola  locum  tenens  bajulí  predicti  requisivit  fieri  sibí  de 
predictis  publicum  instrumentum.  Et  incontinenti  dictí  Ju- 
rati  et  presbiteri  homines  responderunt  et  dixerunt  quod  erant 
parati  deffendere  dictum  castrum  et  complere  mandatum  dic- 
ti  domini  prepositi  sed  qui  dictum  castrum  tenet  caveat  ut 
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non  operiat  aliqui  nec  admitat  intrare  prout  jara  íecit.  27  die 
mensis  inartii  anuo  á  nat.  dni.  1375. 

Reparacions  al  castell. —Tenint  en  comanda  lo  castell 
de  la  Selva  un  tal  Benet,  y  trovantse  personalraent  en  la 
abadia,  presentá  una  carta  al  discret  Antich  Michael  Pore.  y 
procurador  del  Sr.  Peborde  que  deya.  «En  Romeu  Cescomes 
Pebordre  de  Tarragona  al  amat  meu  en  Benet  tinent  lo  cas¬ 
tell  de  la  Selva  salut  e  dilecció.  Com  nos  siam  stats  en  dit 
castell  e  ajara  vist  que  lo  celer  e  algunes  altres  coses  daquell 
ayen  menester  e  necessari  reparar  sens  la  qual  nos  puguen 
conservar  ans  si  nos  re  paraven  dins  breu  temps  ne  vendrien 
en  terre.  Emperamor  daco  á  vos  deim  e  manam  que  les  dites 
reparacions  que  necessaries  hi  sien  á  conservasset  del  dit  cas¬ 
tell  hi  facats  e  aquelle  paguets  de  les  rendes  que  la  pebordrie 

tiu  en  lo  loch  de  la  Selva .  Dats  en  la  Selva  divendres  á 

28  dies  de  Juny  de  1359.» 

A  21  de  Juliol  de  1364  Bartomeu  de  Casals,  Rector  de  la 
Selva,  leu  congregar  en  lo  castell  de  la  mateixa  á  varis  pro- 
homens  y  ‘ls  digué:  En  nom  del  R.nt  Sr.  Guillerm  Cescomes, 
Pebordre  de  Tarragona,  ja  sabets  que  T  Sr.  Pebordre  á  pres 
possessio  corporal  daquest  castell  e  de  tota  la  Pebordria  e  á 
vist  e  t:ovat  aquest  castell  en  mala  disposissio,  co  es,  que  de 
necessitat  se  lia.  de  fer  molta  obra  la  qual  será  de  gran  messio 
e  axis  vol  que  alguns  promens  bous  e  de  boua  conciencia 
vejen  e  regoneguen  tot  lo  castell  90  es  aquesta  intrada  e  los 
celers  e  les  altres  cases  del  castell  e  que  diguen  en  quina  dis¬ 
posissio  está.  Y  haventho  regouegut  en  Berenguer  Ba^aló  y 
Joan  Vaylet  fusters,  Pere  Muntanya  y  ArnauTorroja  picape- 
drés  digueren;  que  á  la  entrada  del  castell  la  cuberta  de  la 
primera  archada  havia  5  jacenes  pudridos,  y  Ts  cups  de  guix 
que  son  junts  á  la  entrada  están  casi  destruits  y  s‘  han  de 
reparar;  en  lo  celler  menor  se  necessita  una  gran  reparado  y 
cubrirse  denou;  després  entraren  al  celler  de  la  cuberta  y 


— (  64i  )— 


miraren  los  cups  dihent;  que  ‘1  cup  del  fangar  necessita  repa¬ 
rado,  y  una  arcada  del  mateix  celler  de  la  part  d‘  occident 
necessita  també  reparació.  Al  celler  majór  digueren  que  s‘ 
havia  de  cubrir  tot  de  nou,  lo  rebost  s‘  havia  de  descubrir  y 
tornarlo  á  cubrí  de  nou.  Després  anaren  al  porxo  que  es  da- 
vant  la  portalada  de  la  cambra  majór,  y  digueren  que  estava 
inalament  un  cayrat  del  dit  porxo.  Miraren  1‘  hort  clos  del 
mateix  castell  y  digueren  que  s‘  havia  de  reparar  un  boci  de 
paret  envers  la  bassa  de  ‘n  Amer  y  altre  tro^  de  paret  envers 
la  casa  den  Ripoll. 

Guaytas  al  Castell  —A  23  de  Janer  de  1379  los  Jurats  de 
la  Selva,  reunits  ab  lo  Consell  general,  feren  llegir  ai  Notari 
la  cédula  següent:  «Com  nos  en  Guiamó  Pasqual  e  en  Pere 
Vellach  Jurats  de  la  vila  de  la  Selva,  no  axi  com  á  jurats 
mas  en  nomsnostres  propis,  tinguam  ensemps  ab  los  honrats 
en  Bernat  de  S.  Marti  e  en  Romeu  Maymó  ciutadans  de  Ta¬ 
rragona  e  ab  en  Joan  Sobirá,  Joan  Casquer  e  Joan  Teixidor 
de  la  Selva  sots  fael  custodia  e  guarda  en  fe  nostra  e  ab  fe  e 
homenatge  peí  molt  R.ntSr.  Pebordre  en  Guiin  Cescomes  lo 
castell  seu  de  la  Selva  e  lo  loch  á  temps  cert  en  leal  e  fael 
proteccio  e  guarda  nostra  e  com  de  algún  temps  á  en$a  se 
se  continué  de  fer  guayta  en  lo  dit  castell  e  vila  per  los  sin- 
gulars  e  universitat  de  la  vila  e  si  quix  sospita  deis  singulars 
de  la  vila  ó  de  la  major  partida  que  la  dita  guayta  se  fassa  á 
ma  nostra  perque  no  contant  á  la  feeltat  per  nos  feyta  al  se- 
nyor  Pebordre  desusdit  axi  com  a  sotsmeses  seus  ni  á  la  fe  e 
homenatge  per  nos  al  dit  Senyor  fets  en  la  dita  comanda  del 
castell  e  vila  dehim  que  la  dita  guayta  no  sia  en  nos  ni  placía 
á  Deu  que  ab  instansia  nostra  sie  feyta  nis  faca  ans  en  quant 
en  nos  esta  de  present  nos  plau  esser  rellevada  e  dapo  reque- 
rim  quens  siá  feyta  carta  publica  per  vos  notari.»  Pero,  mal- 
grat  aqueixa  protesta,  los  que  tenían  lo  castell  y  la  vila  en 
comanda  hagueren  d‘  encarregarse  de  fer,  ó  fer  té  al  seu 
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compte  la  esmentada  guayta,  com  ho  declara  la  seguent  es- 
criptura. 

«Vigésima  tertia  die  rnensis  Martii  anno  á  nativ.  dni.  1379 
presentibus  testibus  quibus  erant  octo  omnes  isti  nominibus 
eorurn  propiis  cum  consensu  et  volúntate  ven.  bernardi  de 
Sto.  Martino  ibidem  presente  Ex  certa  scientia  per  se  et  suos 
tanquam  illi  qui  sunt  astricti  et  obligati  Rdo.  Dno.  Prepósito 
tarrachon.  per  comandam  vestram  ex  villa  et  castro  Sil  ve  per 
dominum  prepositum  et  tanquam  illi  qui  dictam  villam  et 
castrum  pro  dno.  prepósito  tenent  Rellevarunt  universitati 
et  singularibus  ejusdem  ville  guaytam  quam  dudum  conti- 
nuabant  íacere  in  villa  et  castro  ita  quod  inde  per  dictos  sin¬ 
gulares  nec  per  universitatem  fíat  dicta  guayta.  Tamen  íuit 
sic  Ínter  predictos  conventum  quod  predicti  teneant  claves 
dicte  ville  scilicet  deis  portáis  de  la  vila  tantum  quantum 
comanda  predictorum  castri  et  villa  durabit  et  non  ultra  et 
quod  possint  claudere  los  portáis  de  la  vila  ora  cimbali  mísse 

qirotidie .  franciscus  Rabassa  ut  Sindicus  substítutus 

dicte  universitatis  requisívit  de  predictis  instrumentum  fie- 
ri . et  predicta  omnia  firmaverunt  et  laudaverunt  pre¬ 

dicti  in  posse  ven.  Batolomei  de  casalibus  Rectoris  et  not 
publici  de  Silva  presentibus  testibus  prelibatís.» 

A  27  de  Febrer  de  1383,  Pere  Vives  y  Guim  Negre  Jurats 
de  la  Selva  feren  lo  tráete  ab  Pere  Ciutadilla  tubicinari  ó 
trompador,  habitant  de  Riudoms,  que  desde  la  festa  de  Santa 
Tecla  próxima  vinent,  per  deu  anys  continuos,  havia  de  íer 
la  guayta  acostumada  en  lo  castell  de  la  Selva,  com  era  eos- 
tum  antiga  en  dit  castell.  Y  alli  en  les  hores  acostumades  de 
nit  y  matinada  cada  dia  exercir  y  sonar  personalment  ab  la 
seua  boca  la  trompa  ó  trompeta  (tubicellam)  y  tocarla,  y 
guaytar  fielment  y  personalment  en  dit  castell  per  tot  lo  dit 
temps,  assiduament  y  continuament  en  dites  hores  nocturnes 
y  matutines,  segons  es  la  costum  antiquissima  de  sonar  y 


guaytar.  Y.tm  que  ¿ha  de  fer  continua  residencia  en  la  Selva, 
donantli  per  paga  sis  lliures  barcelonesas  cada  any,  co  es,  60 
sous  cada  mitj  any. 

Inventaris  del  castell  en  diferents  anys.— Al  mes  de  Se- 
tembre  de  1322,  trovantse  personalment  lo  R.nt  Guerau  de 
Rochaberti  Peborde  de  Tarragona  al  castell  de  la  Selva,  en 
Bertrán  Pastor,  Rector  de  Passanant  leu  pendre  en  nom 
seu  inventan  al  notari  de  la  Selva  deis  objectes  que  hi  havía 
en  dit  castell,  lo  qual  Berenguer  de  Plegamans  possehía  en 

nom  de  la  Pebordia  ad  conservationem  etc.  « .  (1) 

l.tn  unam  balistam  de  torn.  I.tn  duas  balistas  destrep.  I.tn  dues 
lances.  I.tB5  scuts  et  unam  brazarolam  parvi  valoris....  unun 
drap  lañe  cum  signis  de  bagnariis,  unum  vental  de  pao  cum 

signo  de  crudiliis .  unum  pannum  cum  signis  leoparts. 

I.tD  dues  vanoves  albas  oldanes.  I.tn  unum  anafil  bo  et  alium 
fractum.  I.tn  unum  scriptori.  I.tn  unam  quexetam  cum  26 
queyreyls  de  balesta  de  torn.  3  tabules  plegades  ab  ses 

peus . I.tn  unam  catenam  cum  tribus  colars  de  ferre.  Eadem 

die  et  ora  predictus  Bertrandus  pastor  quesévit  de  bonis  quos 
tenebat  et  administrabat  Raymundus  de  Manganells  et  que 
penes  se  erant  ratione  prepositure  fecit  fieri  inventarium. 
Primo  in  cellario  majori  19  botes  grans  e  tres  botes  po- 

ques . en  la  cuberta  5  cups  de  fust  et  unum  de  pera . 

I.tn  tres  brescats  fular  (?)  et  unum  torn  de  venema  in  cellario 
novo  quatuor  tones  grans.  Et  in  porticu  introitur  castri  erat 
unum  cup  magnum . » 

En  lo  mes  de  Setembre  de  1333  «en  presencia  de  Jaume 
Busquets  notari  de  la  Selva  en  Guim  Berengué  de  Montoliu, 
den  Guim  Clergue,  del  noble  en  Guerau  de  Rochaberti  Pe- 
borde  y  1‘  honrat  bernat  gras  procurador  feren  inventan  deis 
bens  del  castell  de  la  Selva  los  quals  jaqui  ais  dits  honrats 


( 1)  Suprimeixo  les  coses  que  no  son  gayre  interessants. 
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Guim  berengué  de  Montoliu  e  en  Guim  Clergue,  axí  com  á 
procuradors  noveylameut  constituits  peí  Sr.  Peborde  a  admi¬ 
nistrar  tots  e  sengles  bens  seus  e  de  la  pebordria .  I.tn  4 

botetes  mareses . I.tn  en  la  casa  devant  lo  celer  4  cups  grans 

eutregues  e  encercoiats.  I.tn  4  cayrats  de  pi  e  una  post  de  me- 
lis  grossa.  l.‘n  6  portadores  poques.  I.tn  una  ermina  ab  cercles 
de  ferre,  una  portadora  redona.  I.ln  tres  embuts  de  vergues, 
un  cossi  de  colar  la  venema.  I.tn  al  celer  menor  5  botes  en  peus 
e  encercolades  ab  lurs  cadiretes,  7  cerclers,  migancers,  un 
scolador,  brecats  per  dos  cups,  I.tn  una  fanecha  de  fust  per 

ordi  amesurar .  I.tn  al  celer  del  vi  de  companya  5  botes  en 

peus,  una  altre  bota  cuayx  esgaveylada.  I.tn  un  banch  redon 

per  obres  deis  feus .  en  la  casa  baxa  del  graner  un  molí 

de  sanch.  I.,n  una  caldera  perfer  oli,  dos  arques  de  teñir  blat, 
I.tn  al  graner  sobre  a  uns  grylons,  un  capell  de  ferre,  un  lit 

de  sogues  e  dos  lances .  En  la  casa  del  pastar,  un  banch, 

una  pastera  ab  cobertor,  una  taula  avol  2  sedás  un  de  seda 

altre  de  sedás,  un  lit  de  cordes  ab  una  maríegua . tres  al- 

coyles,  en  la  cuyna _ (havía  tots  los  utensilis  necessaris)  Al 

rebost  un  scriptori  una  cañada  gran,  un  cep  de  teñir  preses. 

Al  terrat  tres  banchs.  En  la  sala .  un  torn  de  balesta. 

En  la  sala  major  una  taula  longa .  En  la  privada  una  ca- 

dira  de  fust  apelada  privada.  En  la  dita  sala  un  lit  de  pots 
ab  sa  marfegua.  En  la  cambra  la  qual  ix  á  la  saleta  prop  la 
cambra  de  la  torra  un  lit  de  pots  ab  sa  marfegua. 

En  lo  mes  de  Janer  de  1341  el  Sr.  Rector  de  la  Selva  Ber- 
nat  Prunera,  Procurador  del  Sr.  Guerau  de  Rochaberti  pebor¬ 
de  de  Tarragona,  difunt,  prengué  inventan  del  castell,  y 
entre  moltes  altres  coses  que  ja  son  notades  en  los  altres  in- 
ventaris  diu:...  «sis  escuts  ab  senyal  de  Rochaberti,  4  cuyra- 
ces  de  mat^em,  5  copéis  de  ierre  e  dues  gorgeres.  I.tn  un  torn 
de  tendre  ballestes,  una  taula  de  altar  abeertes  petges,  2  scu- 
deles  de  fust,  en  diverses  botes  338  somades  de  vi,  175  quar- 
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teres  de  mestall  del  delmai  de  la  Selva.  E  del  delme  del  Al- 
biol  76  quarteres.  I.tn  26  quarteres  de  mestall  veyl.  I.tn  119 
quarteres  dordi  e  mitja  de  mestal  avenos.  I.tn  una  quartera  y 
mitja  de  garrotes  e  5  cortants  de  ciurons.» 

A  27  de  Novembre  de  1358  Guillerm  Tord  capellá  parro¬ 
quial  de  la  Seu  de  Tarragona,  procurador  y  administrador  de 
la  pebordia  peí  R.nt  en  Romeu  de  Comes  peborde,  prengué 
inventan  del  mateix  castell  damunt  dit,  y  entre  moltes  coses 
de  poca  importancia  diu.  «Primo:  in  cellario  eclesie  unam  bo¬ 
tana  quinqué  cafficiorum  et  alia  quatuor  et  alia  trium  et  alia 
quatuor  et  alia  abiorum  quatuor  et  unam  erminam  et  duas 
portadoras  retondas  et  unum  par  portadorarum  longuarum 
etunum  carrateiet  et  duas  ollas  tremosteras  de  aram  et  unum 
ambut  terre.  I.‘“  in  cellareto  vi  botas  in  quibus  non  fuit 
missum  vinum  á  mortalitatibus  citra.  I.tn  unum  poal  puter 
fustis  cum  tribus  cerculis  (1)  et  cum  sua  an$a  íerri.  I.tn  in  cu- 
baria  mojori  dúos  cubos  magnos  et  dúos  medietres  et  unum 
torn  cum  sua  reste  sua  sogua  cum  quando  mittitur  unum  in 
cupis  et  quatuor  cayrats  per  pessagio  dictorum  cuporum, 
dúos  brescats  quorum  unum  est  supra  cupos  petre  et  unam 

tobulam  de  cup.  Y.tn  in  cellario  majori . (va  citant  una 

munió  de  botes  y  carratells).  Y.tn  duas  sentellas  fustis  pro 
abluendis  puteis  et  tres  canales  fustis  et  in  puteo  unam  tor 
num  et  unam  coopertam  fustis  ipsius  putei . 

A  10  de  Marcde  1361  en  Guiamó  Alanyá,  Procurador  del 
seu  germá  Matias  Peborde  de  Tarragona,  després  d‘  haver 
rebut  los  homenatges  y  fidelitat  deis  homens  de  la  Selva,  en 

nom  del  Peborde,  prengué  inventar!  del  castell . Y.tn  in 

quadam  domu  vocata  la  cubería  un  cup  prop  la  porta  de  70 
somades,  altre  cup  apellat  den  Gavella  tinent  100  somades, 


(1)  Era  la  ferrada  de  traure  aygua  del  pou;  en  la  Selva  ‘n  diuhen  la 
galleta. 
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altre  apellat  den  Muntfaló  de  110  somades.  Y.tem  un  cubeylet 

de  7  somades .  Y.nt  unum  molendinum  apellat  de 

sang,  etc. 

A  26  d‘  Agost  de  1363  lo  ven.  Pere  Colom  canonge  y  Pe- 
borde  de  Lleyda,  y  Vicari  general  del  Arquebisbe  de  Tarra¬ 
gona,  maná  sots  pena  de  100  lliures  bares,  á  Francesch  de 
Almenara  que  regís,  administres  y  cuydés  bé  lo  castell  de  la 
Selva:  y  volent  aquest  portarho  bé  feu  un  inventan  de  tot  los 
objectes  que  hi  havia.  «Primo:  al  pati  de  la  entrada  dos  cabi- 
rons  de  tex,  20  pedres  ó  permodols.  En  la  dispensa  un  collar 
de  ierre;  en  las  cases  del  graner,  dos  trossos  de  colona  de  fi- 
nestra,  unatramostera.  Y.tem  en  la  torra  una  escala  Y.tem  en  la 
cambra  qu‘  es  damunt  la  cija  un  munt  de  pots  de  melis»,  etc. 

En  1406  Guim  Gramatges  Peborde,  pels  molts  serveys  que 
havia  rebut  de  Beatriu  muller  den  Guim  Carrovira  donzell, 
li  feu  donació  d‘  un  cup  de  fusta  del  castell  de  la  Selva  que 
hi  cabían  40  somates  de  vi  y  de  totes  les  botes  que  hi  havia 
al  celler  petit. 

Al  primer  de  Juliol  de  1411  prengué  inventan  de  1‘  esmen- 
tat  castell  lo  procurador  del  Ardiacha  de  Tarragona,  y  entre 

altres  coses  din:  . en  la  presó  dos  grillons .  En  la 

cambra  deis  falcons  un  banch  sgavellat,  etc. 

Al  Setembre  de  1413  prengué  1‘  inventan  lo  Batlle  de  la 

Selva  y  diu;  En  la  cambra  deis  archs . en  la  cambra  deis 

armaris . en  la  casa  del  rebost  uns  grillons  mitjans  y  uns 

de  petits  ab  una  manilla.  Y.tem  un  martell  pera  ferrar  e  desfe¬ 
rrar  preses,  etc.  Y  al  mes  de  Juliol  de  1416  lo  prengué  en 
Jaume  Canuc  de  Passanant,  procurador  del  R.nt  D.  Pere  Ar¬ 
quebisbe  de  Tarragona;  pero,  com  repeteix  lo  mateix  quels 
altres  no  ho  noto,  á  excepció  d‘  una  cosa  que  diu:  Y.Dten  la 
cambra  de  la  torra  una  colga. 

Aixís  continuaren  los  demés  anys  en  los  inventaris  poch 
mes,  poch  menys.  Joan  Pié,  Pvre. 

(Se  continuará) 
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To pnem  ais  Hetheas 


er  varios  textos  de  monuments  antichs  d‘  Egipte  y 
d4  Assyria  se  ve  en  coneixement  de  que  ‘ls  Khetas, 
ab  losquals  s‘  identifican  los  Hetheus,  després  de  la 
complerta  derrota  de  la  Confederació  capitanejada  per  ells 
contra  RamsesII,  qui  per  la  victoria  s‘  apoderá  del  territóri  deis 
Khetas,  aquéstos  desde  llavors  may  mes  aixecaren  lo  cap  y 
sempre  més  rossegaren  lo  jou  del  Egipte  ó  de  la  Assyria,  quan 
los  Assyris  s*  apoderavan  de  tota  ó  part  de  la  Syria. 

Lo  Papirus  Anastasi  n.°  11,  que  dona  la  descripció  poética 
d‘una  residencia  que  Ramses  II  s‘  havía  íet  construir  en  lo  te¬ 
rritóri  deis  Khetas,  diu:  «Lo  Rey  s*  ha  construit  un  Bekhen , 
castell  ó  casa  de  camp,  lo  que  en  cataíá  en  dihem  una  torra , 
nomenat  lo  Molt  Fort ,  está  entre  Tsaha  y  To-Mera-Egipte; 
lo  te  provehit  d‘  abundants  provisions.  Es  la  copia  exacta  de 
Hermonthis;  s'  hi  passa  la  vida  com  á  Memphis;  lo  sol  surt  á 
son  horitzon  y  també  s‘  hi  pon.  Tothom  abandona  la  ciutat 
pera  acullirse  á  aquest  territóri;  son  occidentesá  Pa-Amon; 
son  mitj  jorn  á  Pa  set;  Astarté  está  á  son  orient  y  Ouati  á 
son  nort.» 

«Lo  Bekhem  que  hi  ha  es  igual  al  doble  horitzon  del  cel: 
Ramses-Meriamon  hi  resideix:  lo  mon  dintre  los  dos  mons: 
lo  Phra-Sal  deis  Soberans  hi  funciona;  las  delicias  del  Egip¬ 
te,  Y  estimat  de  Tum.  La  gent  acut  allá  ahont  ell  es.» 

«Lo  gran  Capitá  deis  Khetas  ha  enviat  á  diralQuefe  de 
Kati,  prepárat:  aném  a  Egipte;  las  paraulas  deis  Esperits  de 
Deu  s‘  han  complert:  aném  á  ter  nostras  felicitacions  á  Ou- 
sormara. — Ramses  II, — que  dona  Y  alé  de  la  vida  á  qui  be  li 
sembla:  Lo  mon  enter  existeix  per  son  amor;  lo  poblé  de  Khe- 
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ta  está  imánitn  de  voluntat.  ¿No  reb  un  deu  sas  ofrenasV  ¿No 
beu.  ell  l1  aygua  del  cel?  Lo  pays  de  Kheta  está  á  la  voluntat 
d‘  Ousormara.— Ramses  II,  lo  toro  batallador.» 

De  documents  per  L  estil  sJ  en  troban  varios. 

La  Biblia,  com  ja  he  dit,  está  molt  lluny  de  parlar  deis 
Hetheus  com  á  senyors  d‘  un  gran  imperi,  may  los  hi  dona  cap 
importancia  política  ni  domini  sobre  altres  pobles,  tractantlos 
seinpre  com  d  otro  de  tantos  entre  ‘ls  pobles  de  Syria  ó  Mes- 
sopotamia,  que  en  un  y  altre  territóri  hi  trovém  esmentats 
ais  Hetheus. 

«• 

Ais  passatjes  ja  continuáis  que  demostran  lo  que  acabo  de 
dir,  s'  en  hi  pot  ajuntar  un  altre  de  bastant  interés.  Mr.  Fran- 
90ÍS  Chabas  en  sa  obra  <Etudes  sur  L  Antiquité  Historique», 
al  tractar  del  cavall  y  de  sa  utiiisació  per  los  pobles  de  la  An- 
tiguetat  diu,  referiutse  al  «Llibre  deis  Reys»,  III,  X,  28  y  29: 
«que  en  temps  de  Salomó  hi  havía  á  Egipte  grans  mercats 
de  cavalls  y  telas,  que  ‘1  Rey  deis  Juheus  feya  comprar  en 
gran  número  y  cantitat  per  los  marxants  y  que  per  los  ma- 
teixos  feya  vendre  los  cavalls  y  telas  compradas  á  Egipte, 
fentse  lo  provehidor  deis  Hetheus  y  demés  pobles  de  la 
Syria.» 

Mr.  Chabas,  sense  dubte,  ha  tret  la  noticia  del  passatje  del 
«Text  Hebreu»;  diré  perqué.  Com  sempre  m‘  agrada  y  tinch 
la  costum  de  comprobar  las  citas,  en  aquesta  he  volgut  fer- 
ho  en  las  set  diferents  edicions  de  la  Biblia  que  tinch  en  ma 
Librería,  y  he  trobat  tres  distintas  interpretacions  d‘  aquest 
passatje;  en  unas,  en  lo  sentit  expressat  per  Mr.  Chabas;  en 
altras,  s‘  ha  d‘  entendre  que  ‘ls  Hetheus  se  provehían  de  ca¬ 
valls  y  telas  del  mateix  modo  que  Salomó;  y  en  altras,  que 
Hetheus  y  Syrios  eran  los  quins  los  venían  á  Salomó.  Lo 
Pare  Scio  interpreta  lo  passatje  en  1‘  últim  sentit,  que  con¬ 
tinúa  del  modo  següent: 

«28.  Y  se  hacia  saca  de  caballos  para  Salomón  de  Egipto 


~(  649  )— 


y  de  Coa,  porque  los  negociantes  del  Rey  los  compraban  en 
Coa  y  los  conducían  á  un  precio  concertado.» 

«29.  Y  salían  de  Egipto  un  tiro  de  cuatro  caballos  por 
seiscientos  sidos  de  plata  y  cada  caballo  por  ciento  cincuen¬ 
ta.  Y  de  esta  manera  todos  los  reyes  de  los  Hetheos  y  de  Syria 
vendían  sus  caballos.» 

No  obstant,  á  continuaeió  hi  posa  la  següent  nota  que  tra- 
duheixo  del  castellá. 

«Aquestos  Hetheus  devían  esser  pobles  de  la  Syria  ó  de  la 
Celesyria  ais  quals  Salomó  comprava  també  cavalls».  Ll  He- 
breu: — text;— «Y  aixís  pera  tots  los  reys  deis  Hetheus  y  pera 
los  reys  de  Hararn  de  Syria  per  ma  d‘  aquestos  sortiren,  se 
compravan  cavalls,  de  manera  que  los  que  s’  emportavan 
cavalls  pera  Salomó,  los  compravan  també  pera  aquestos  reys 
y  los  hi  venían:  y  aixís  Salomó  s‘  havía  apoderat  de  tot  lo  co- 
rners  d‘  Egipte  trayent  d‘  aquell  extens  pays  quantiosos  inte- 
ressosy  riquesas».  Altres  benfundats  també  interpretan  aques¬ 
tas  paraulas  per  lo  sentit  de  laVulgata;  «y  aixís  á  tots  los  reys 
etc.  per  ma  d‘  aquestos  sortiren  los  cavalls;»  aixó  es:  «y  aixís 
tots  aquestos  reys  acostumavan  donar  sortida  á  llurs  cavalls 
venentlos  per  ma  d‘  aquestos.» 

Sia‘l  quin  sia  lo  veritable  sentit  d‘  aquest  passatje.  del  que, 
eom  se  veu,  lo'  Pare  Scio  tampoch  n’  está  segur,  tenim,  que 
en  ell  los  Hetheus,  en  temps  de  Salomó,  hi  son  esmentats,  no 
cora  un  gran  irnperi  sino  com  un  deis  diferents  petits  regnes 
en  que  estava  dividida  la  Syria,  mil  anys  abans  de  N.  E.,  en 
que,  segons  las  teorías  de  sos  mantenedors,  1‘  irnperi  deis  He¬ 
theus  estava  vigorós,  y  no  sería  aquell  de  gran  importancia, 
puix,  lo  Pare  Scio,  lo  mes  celebrat  y  acceptat  comentador  de 
la  Biblia,  no  sabía  del  cert  quieran  els  Hetheus,  alsqui  no 
hauría  deixat  de  colocar  en  son  verdader  lloch,  si  en  alguns 
deis  tants  passatjes  de  la  Biblia  en  que  hi  son  esmentats  hi 
hagués  trobat  eran  un  poblé,  regne,  tribu,  ó  lo  que  fossen, 
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que  valían  alguna  cosa.  La  Biblia,  tan  ó  més  que  cap  altre 
document,  tira  per  térra  la  tan  inoportunament  mal  pensada 
creació  del  suposat  «Gran  Imperi  deis  Hetheus». 

Are  me  falta  dir  alguna  cosa  tocant  á  la  mal  fundada  y 
poch  estudiada  suposició  d‘  haver  pogut  ósser  los  Hetheus  los 
prinmrs  colonisadors  de  Catalunya. 

No  pot  existir  cap  dubte  de  que  ‘1  nom  egípci  Ouat-oer 
significava  Mediterrá,  com  ho  feu  ja  observar  Mr.  de  Rouge; 
lo  Ouat-oer  es  designat  per  una  inscripció  com  essent  lo  mar 
ahon  lo  Nilo  s1  hi  perfc.  Un  text  precís  nos  parla,  ademes,  de 
la  residencia  deis  reysGrechs  que  cau  en  la  costa  del  Ouat  oer, 
que  s?  anomena  Rakoti— Alexandría. 

Los  monuments  nos  fan  saber,  que  ‘ls  Egípcis  recorrian  lo 
Ouat-oer  desde  la  més  remota  antigüetat,  encare  que,  per  lo 
tocant  al  antich  imperi,  devém  contentarnos  en  senyalar  lo 
fet  que  ‘ls  Egipcis,  ja  desde  aquells  remots  temps,  recorrent 
lo  Mediterrá  mantenían  relacions  de  comers  ab  loa  pobles  que 
habitavan  las  illas  y  costas  d‘  aquest  mar;  á  Espanya  se  sab 
hi  venían  á  comprar  minerals. 

A 

Los  estudis  precedente,  diu  Mr.  F  Chabas— «Etudes  sur 
L  Antiquité  Historique»,  pág.  B16  y  segs.  —  nos  han  permés 
establir  los  punts  seguents: 

«Desde  ’1  sigle  XVII  abans  N.  E.  los  Pharaons  tenían  fun- 
cionaris  especiáis  pera  las  relacions  del  Egipte  ab  lasnacions 
del  Mediterrá»;— cita  varios  textos  d’  autors  que  ho  confirman 
y  continúa:— «A  jutjar  per  la  fisonomía  donada  á  aquestas  na- 
cions  en  los  quadros  de  la  tomba  de  Bekhmara  nos  semblan 
tan  cultas  en  aquesta  data  atrassada,  com  ho  estavan  quan 
ellas  intentaren  invadir  1‘  Egipte  uns  quatre  sigles  més  tart. 
Llurs  vestits  son  los  mateixosque  ‘ls  deis  Pelasgos,  pero  llurs 
coiffures  recorda  la  deis  Lybis.  Ni  la  gorra  rodona  deis  Italo- 
Grechs,  ni  la  gorra  punxaguda— bonnel— tutulus  deis  Etruchs, 
pot  ésser  no  estavan  encare  en  us,  com  se  véuhen  en  los  monu- 
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mcnts  de  temps  posteriors-  ab  la  gorra  catalana  y  lo  barret  — 
hongo ,  en  Iíarnak.  — De  tots  modos,  los  objectes  que  aquesto13 
pobles  portan  coin  á  presenis— regalos— dona  fé  deis  grans 
progressos  deis  mateixos  en  l1  art  de  treballar  los  metal Is  y 
la  cerámica  en  lo  sigle  XVII  a.  N.  E.» 

Tot  manifesta  que  anteriorment  á  aquesta  data,  las  illas 
desde  Xipre  á  las  Balears  y  costas  del  Mediterrá  estavan  po¬ 
bladas  y  teoían  medis  y  forsas  pera  resistir  las  invasions  del 
Egipte,  ab  loquai  mantenían  també  relacions  de  pau,  amistat 
y  comers. 

«En  aquesta  época  continua  Mr.  Chabas,  no  son  pas  enca¬ 
re  designats  per  los  Egipcis  per  llurs  noms  particulars,  los 
textos  no  se  serveixen  sino  de  denominacions  generáis,  qual 
usatge  se  remonta  al  antich  imperi,  tais  com  «Nacions  del 
Nort»—  Tamaliou  y  Hanaliou,—  aqu3st  nom  queda  fins  á 
épocas  adelantadas  pera  designar  los  Grechs.» 

«Lo  nom  de  Sards  apareix  en  los  monuments  allá  per  los 
últims  anys  del  sigle  XV  a.  N.  E.  A  aquesta  época  convé  se- 
nyalar  lo  desenrotllo  del  poder  maritim  de  las  nacions  del 
Mediterrá,  es  á  lo  menos  la  del  primer  conñicte,  ben  justifi¬ 
cad  entre  aquestas  nacions  y  1’  Egipte.» 

Es  probable  que  n’  hi  havían  ocorregut  d'  altres  molt 
temps  abans,  deis  que  s’  en  trovan  alguns  indicis  que  concor¬ 
dan  ab  los  que  nos  ha  procurat  lo  Papirus  n.°  1  de  Berlín, 
ahon  s’  hi  trovan  los  deus  de  las  illas  del  Mediterrá  invocats 
juntament  ab  los  deus  del  Egipte,  diu;  «Que  Oer,  Senyorade 
Paun,  la  deesa  Ñau  Huroer  Phra,  los  senyors  d’  Egipte  y  de 
la  Illas  del  Ouat-oer  donen  ditxosa  vida— respirado— á  tos 
nassos.» 

Desde  ’l  temps  deis  Ramses  trovéin  ais  pobles  del  Medite¬ 
rrá  provehint  de  mercenaris  ais  Pharaonsy  servintlos  de  guar¬ 
dia  de  honor— de  las  sandalias  punxagudas— y  també  los  tro- 
vein  formant  part  de  las  confederacions  deis  pobles  del  ponent 
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dei  Mediterrá,  ja  desde  la  p ri  ñera  contada  per  los  monuments 
en  lo  regnat  de  Meneptah  Baienra— sigle  XIII  a.  N.  E.— en  la 
que  T  exeroit  invasor  se  componía  deis  pobles  de  la  Lybia, 
los  Sards,  los  Siculs,  Acayos,  Lycis  y  Etruschs. 

En  lo  resúmen  de  Mr.  C habas,  autoritat  indiscutible,  tro 
vein  ben  manifesta  la  impossibilitat  de  la  colonisació  Hethea 
en  la  época  que  deuría  haverse  eíectuat  si  ios  veritat  lo  dei 
Irnperi  y  extens  poderío  deis  Hetheus,  diu: 

«En  1’  estudi  que  precedeix  havém  reculat  los  limits  del 
período  histórich  per  lo  que  toca  ais  pobles  del  Mediterrá  fins 
al  sigde  XViI  a.  N.  E.,  época  en  que  ’ls  monuments  contem- 
poránis  nos  los  presentan  en  possessió  del  coneixement  deis 
metalls — modo  de  treballarlos— de  las  robas— teixits—  y  de 
una  cerámica  ja  'perfeccionada .  Mes  enliá  d'  aquesta  data 
nos  es  precís  procedir  per  inducció  esperant  que  nous  descu- 
briments  nos  proporcionin  altres  medís  d’  investigació.» 

No  acudirem  á  cap  inverosimilitut  si  hijuntém  deu  sigles 
mes  pera  arrivar  al  comensament  de  la  edat  deis  metalls  en 
las  mateixas  regions.  No  nos  atením  pas  á  aquesta  hipótessis 
que,  no  obstant,  justificarían  los  tractes  d’  aquestas  localitats 
ab  1’  Egipte  del  antich  irnperi,  tractes  de  que  s’  en  troba  1’ 
esment  en  un  petit  número  de  monuments  N’  lii  haurá  prou 
pera  conclusió  d’  aquest  capítol  de  nostras  investigacions  íer 
constar  que,  á  lo  menos ,  dos  mil  anys  abans  nostra  era  los  po¬ 
bles  del  litoral  del  Mediterrá— deis  quals  Catalunya  s’  emporta 
una  bona  part —estarna  ben  lluny  del  estat  de  barbarie  que  s‘ 
atribueix  á  las  edats  nomenadas  «de  pedra.» 

En  aqueixa  época  ios  metalls  los  eran  ben  coneguts  y  los 
utilisavan  pera  las  armas  y  vestimentas.  Si  llavors,  y  també 
mes  tart,  se  servían  d’  Instruments  de  pedra  y  de  os— com 
també  s’  en  servíau  los  Egipcis— de  cap  modo  ningú  está  au- 
torisat  á  negarlos  aquest  coneixement  ni  á  considerarlos  com 
poblacions  selvatges. 
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Los  monuments  d’  Egipte  s’  encarregan  de  demostramos  la 
impossibilitat  de  la  colonisació  de  Catalunya  per  los  Hetheus, 
puix,  documents  contemporánis  nos  fan  saber,  que  las  illas  y 
costas  del  Mediterrá,  entre  las  que  s’  hi  trovan  las  de  la  avuy 
anomenada  Catalunya,  sigles  abans  de  la  época  en  que  fixan 
lo  comensament  del  suposat  «Imperi  deis  Hetheus»,  estavan 
ben  pobladas  y  en  un  estat  de  civilisació  molt  adelantat. 

En  la  época  en  que  suposan  aquest  imperi  en  son  major 
grau  de  poder,  esplendor  y  domini,  en  lo  sigle  XVII  a.  N.  E., 
los  habitants  de  las  illas  y  costas  del  Mediterrá  están  repre¬ 
sentáis  en  los  monuments  d’  Egipte  vestits  ab  ricas  turneas 
y  calsats  ab  elegants  botinas,  lo  que  demostra,  que  aquestos 
pretenguts  bárbaros  ja  posseian  y  usavan  cert  luxo,  ademés 
sabían  construir  barcos  en  que  navegavan  lluny  de  llurs  cos¬ 
tas  y  coneixían  la  civilisació  Egipcia. 

Tot  fa  creure  que  ’ls  Pelasgos,  Greclis,  Ibers,  Etruschs 
y  Sards  tres  mil  aoiys  a.  N.  E.  estavan  en  possessió  d'  unaci- 
viiisació  adelantada,  no  igual,  pero  que  competía  ab  la  Egip¬ 
cia  contemporánea.  Aquesta  que  sempre  ha  estat  nostra  con- 
vicció  está  confirmada  per  lo  que  diu  Mr.  Francois  Chabas, 
en  la  important  obra  «Eludes  sur  1’  Histoire  de  1  Antiquité  » 

Joseph  Brunrt  y  Bulle r 
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ARQUEOLOGÍA  PORTUGUESA 

A  VILLA  MOURELHOENS 
Arcos  de  I  ’al  de  Vez. — Provincia  del  Miño 


vi  um  planalto  situado  entre  os  ríos  Leirna  e  Vez  tem 
assentoá  antiga  villa  de  Mourelhoens ,  urna  das  mais 
opulentas  povoacoes  da  antiga  Lusitania,  na  Chancel.  Bra- 
char. 

E’  notavel  esta  villa  per  sí  ter  dado  junto  a  ella  urna  gran¬ 
de  batalha  era  que  D.  Bermudo  II  o  gotoso  rei  de  Leaó(León), 
derrotou  o  celebre  kalifa  de  Córdoba,  Almangor,  chamado  o 
acoute  de  Deus.  As  tropas  christás,  levando  de  vencida  os 
mouros,  tizeram  exclamar  á  D.  Bermudo:— Santyago  perto— 
Mouros  longe.  D‘  estas  duas  ultimas  palavras  veio,  por  corrup- 
caó  o  nome  de  Mourelhoens ,  á  pequeña  povoacaó. 

Após  á  batalha,  D.  Bermudo  perseguiu  Almancor  até 
Osma,  na  Hespanha,  e  allí  o  derrotou  novamente,  coadjuvado 
pelo  conde  de  Trastamara  D.  Forjaz  Vermuys  e  poroutrosfi- 
dalgos  de  León  e  Navarra. 

Os  moradores  de  Mourelhoens  editicaram  entaó  um  rustico 
monumento  commemorativo  da  batalha,  e  d‘  este  apparece- 
ram  vestigios  importantes  e  algumas  pedras  e  sepulturas.  De 
urna  capella  consagrada  a  Santyago  apparecen  apenas,  ha  bas¬ 
tantes  anuos,  um  busto  do  mesmo  sancto  Apostolo,  que  se  con¬ 
serva  sobre  o  attico  do  portal  da  antiga  quinta  de  Torendo,  e 
do  ou tro  vetusto  monumento,  entre  outras  pedras  lavradas, 
a p parecerá m  duas,  que  teem  a  seguinte,  quasi  illegivel  ins- 
cripcaó: 

TSOHCPNAYIIIS 

MPJHSAMHSPO 

PL1YQHYONO 
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Estas  daas  pedras  servem  boje  de  parte  da  padieira  do 
portal  da  referida  quinta  de  Toreado  que  fica  ao  norte.  Na 
padieira  que  fica  ao  sul  lé-se  o  seguinte: 

SANTYAGO  PERTO 
MOUROá  LONGE.  987. 

Diz-se  no  logar  que  isto  e  a  traduccad  da  inscripeao  antiga. 

Os  algarismos  indicam  o  anuo  em  que  se  feriu  allí  a  batalha. 

Almansor,  cujo  nome  era  Mohamed-b&n- Abdallah-ben 
Abi-Ahmer-el  Moaferl,  perdeu  na  batalha  de  Mourelhoens  a 
flor  dos  seus  soldados. 

Trazia  captivos  muitos  hespanhoes,  especialmente  da  Es- 
tremadura  e  da  Galicia  e  varios  religiosos  dos  conventos  que 
escaparam  ao  massacre  de  Aguiar  da  Beira,  urna  bella  po- 
voa^aó  portugueza  da  Beira  Alta. 

As  notas  histórico  arqueológicas,  que  deixo  escriptas,  teem 
muito  interesse  para  a  Hespanha,  nao  só  porque  ura  rei  hespa- 
nhol  venceu  aquí  um  guerreiro  famoso,  mas  tambem  porque  o 
ultimo  senhor  feudal  d‘  esta  villa  foi  o  famoso  navegador 
portuguez  Fernán  de  Magallanes ,  (em  portugués  Femad  de 
Magalhaés). 

Este  ilustre  filho  de  Portugal  perdeu  o  senhorio  d‘  esta  e 
d‘  outras  térras  que  possuia  no  reino,  quando  se  offreceu  aos 
reis  catholicos,  para  realisar  a  circumnavegacao  do  mundo. 

>  '• 

Cándido  Gómez. 


Arcos  de  Val  de  Vez.—D&zcmhro  de  IS'J'J. 
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¿LA  IDEA  DE  COLON  FUE  ORIGINAL?  (*) 


« Nihil  nooan  sub  solé » 

as  noticias  de  un  nuevo  mundo  y  de  regiones  igno¬ 
radas  se  encuentran  en  no  pocos  autores,  de  la  an- 
que  parece  tuvieron  certidumbre  de  su  existencia. 
Figuran  entre  estos,  Solon  y  Platón,  Aristóteles,  Diodo- 
ro  Sículo,  Posidonio,  Strabon,  el  insigne  Cordobés  Lucio 
Eneo,  Seneca,  Plinio,  San  Clemente  Romano,  Eliano  Apu  - 
leyó  y  Orígenes,  perdiéndose  la  memoria  de  un  continente  se¬ 
parado  del  viejo  en  el  siglo  v.,  en  que  Lactaucioy  San  Agus¬ 
tín,  combatieron  esta  opinión,  si  bien  el  último  rechazaba 
esencialmente,  como  falso  y  peligroso,  el  que  hubiese  otros 
hombres  que  no  pudieran  tener  un  origen  común  con  los  dei 
mundo  conocido. 

El  primer  fundamento  de  la  antigüedad  relativo  á  Amé¬ 
rica,  lo  suministra  Solon,  uno  de  los  siete  Sabios  de  Grecia, 
que  visitó  el  Egipto  como  seiscientos  años  antes  de  la  era 
cristiana,  y  de  los  datos  alli  recabados  escribió  una  historia 

en  la  que,  según  Platón,  dá  las  noticias  siguientes: . 

«Mas  allá  del  Estrecho  que  conocieron  los  Griegos  con  el 
nombre  de  « Columnas  de  Hércules »  estaba  situada  una  Isla ,  de 
mayor  extensión  que  la  Libia  y  el  Asia  unidas ,  y  de  ella  se 
pasaba  á  otras  Islas  y  después  se  abordaba  á  un  continente 

cercano  que  al  frente  se  encontraba» . . 

...«Un  terremoto  y  una  inundación  de  veinte  y  cuatro 


(*)  Esta  composición  fué  premiada  en  el  Certámen  Colombino  de-  Sala¬ 
manca  (Alba  de  Tormes)  con  el  premio  donado  por  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de 
Garci  Grande. 


tigüedad 
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horas  sumergieron  en  el  vasto  mar  la  Isla  llamada  Atlán- 
tida ,  el  cieno  producido  por  las  ruinas  esparcidas  hicieron  al 
mar  innavegable . » 

«... La  longitud  de  esta  isfa,  era  de  tres  mil  estadios  y  su 
latitud  de  dos  mil;  situada  hacia  el  Sud,  y  sus  'parajes  más 
elevados  miraban  al  Septentrión ». 

Este  es  un  dato  exacto  y  minucioso  de  !a  existencia  del 
Nuevo  Mundo,  siendo  muy  verosímil,  que  después  del  fenó¬ 
meno  sísmico,,  quedase  el  mar  encenagado  mucho  tiempo 
imposibilitando  su  navegación  y  alejando  en  luengos  siglos, 
la  idea  de  realizarla. 

En  el  Tomo  l.°  de  las  obras  de  Aristóteles,  «De  Mirabili- 
bus  Auscultationibus»  se  refiere  por  tradicciou,  que  < dos  Car¬ 
tagineses  más  allá  de  las  Columnas  de  Hércules ,  descubrieron 
una  Isla  desierta ,  bañada  de  Ríos  navegables ,  cubierta  de 
grandes  selvas,  muy  abundante  de  frutos  y  distante  de  la  tie¬ 
rra  firme  muchos  dias  de  n  negación . Mas  tarde ,  habiendo 

contraído  alianzas,  formando  establecimientos  en  aquel  país , 
por  la  bondad  y  fecundidad  del  terreno,  los  Jefes  del  Gobierno 
prohibieron  aquella  navegación  temiendo  que  las  frecuentes 
emigraciones  de  la  gente  del  pueblo  pudieran  fundar  un  nue¬ 
vo  imperio  que  debilitase  la  potencia  de  Cartago...  . 

Se  cuenta  también,  que  los  Fenicios  de  Cádiz  corriendo  el 
mar  de  la  otra  banda  de  las  Columnas  de  Hércules,  fueron 
transportados  á  la  violencia  de  un  viento  del  Este  á  ciertos 

t 

países  pantanosos..  ..  abundantísimos  de  atunes  de  gran  ta¬ 
maño  que  salaban  y  llevaban  á  Cartago  » 

Este  es  otro  dato  muy  importante  del  conocimiento  que 
tuvo  la  antigüedad  de  la  existencia  de  países  ó  islas  remotas 
en  la  extensión  de  los  mares  oceánicos,  como  trescientos  años 
antes  de  Ja  venida  del  Salvador. 

Diodoro  Siculo  en  su  libro  Insular,  consigue  esta  noticia: 
<cEn  el  vasto  mar  Océano ,  enfrente  de  la  Lybia ,  hay  una  gran  ■ 
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de  isla  distante  del  A  frica  muchos  dias  de  navegación  hacia 
Occidente. 

Antiguamente  no  se  tenía  noticia  de  ella  por  la  gran  dis¬ 
tancia  del  resto  de  la  tierra.  Pero  últimamente  la  descubrieron 
lus  Fenicios.  ...  Costeando  el  Africa  por  el  Océano,  una  furio¬ 
sa  tormenta  los  arrojó  en  alta  mar ,  y  al  cabo  de  muchos  días 
abordaron  á  aquella  isla ,  de  cuya  situación  y  fertilidad  hicie¬ 
ron  una  relación  d  su  vuelta .» 

Hasta  aquí  aparece  comprobado  que  los  Fenicios  y  los 
Cartagineses  habían  descubierto  y  tocado  en  las  Indias;  (1) 
subsiguiendo  en  el  orden  cronológico  de  este  conocimiento  el 
ñlósofo  Posidonio  (coetáneo  de  Cicerón)  que  afirmaba  que  en 
Océano  se  hallaba  otra  porción  de  tierra  no  inferior  al  con¬ 
tinente  conocido,  cuyo  parecer  apoyó  Strabou  en  su  «Rerum 
Geograph.»  diciendo  á  este  propósito: 

« Con  razón  creyó  Posidonio  como  verdadero ,  lo  que  cuenta 
Platón  déla  isla  Atlániida ,  de  extensión  no  inferior  al  conti¬ 
nente.» 

Pero  entre  todos  los  que  hablan  de  la  existencia  del  Nue¬ 
vo  mundo,  ninguno  iguala  al  vaticinio  del  insigne  cordobés 
Séneca,  quien  debió  adquirir  en  su  patria,  donde  estuvieron 
los  fenicios  establecidos  muchos  años,  la  tradición  de  otro 
mundo  conocido  por  ellos  en  tiempos  más  remotos.  Su  canto, 
en  la  «Medea»  es  una  inspirada  profecía  del  descubrimiento  de 
América,  quince  siglos  antes  de  que  Colón  lo  realizase. 

«Vendrán  al  fin  con  paso  perezoso, 

Los  siglos  apartados,  en  que  el  hombre, 

Venza  del  mar  Océano  las  ondas, 

Y  encuentre  al  cabo  dilatadas  tierras..  .. 

Descubrirá  otros  Tipbis,  nuevos  mundos, 

Y  no  será  más  Tuto  el  fin  del  Orbeg> 

(1)  Las  memorias  históricas  de  Fenicios  y  Cartagineses  perecieron  aboli¬ 
das  por  los  conquistadores  romanos.  Lo  que  de  aquellos  se  conoce  débese  á  los 
historiadores  Griegos  ó  Latinos. 
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No  menos  explícito  es  San  Clemente  Romano  en  el  siglo 
primero  de  la  Iglesia,  afirmando  á  los  Corintios  en  su  epístola, 
que:  «En  elinmcnso  Océano  hay  otros  mundos  gobernados  por 
Dios  con  las  mismas  leyes  con  que  se  gobierna  el  nuestro. » 

Eliano  escritor  del  siglo  n  refiere  en  una  fábula,  «que  la 
Europa,  el  Asia  y  el  Africa ,  son  tierras  circuidas  por  el 
Océano  y  que  <i  más  de  estos  hay  otro  continente  inmenso  en 
donde  existen  animales  de  corpulencia  mayor  que  la  ordina¬ 
ria  y  donde  abunda  el  oro  y  los  metales  preciosos  más  que  el 
hierro .» 

Lucio  Apuleyo  en  el  libro  «De  mundo»  dice,  que  á  más 
del  viejo  continente,  que  es  como  una  sola  isla  circuida  del 
mar  Atlántico,  «hay  en  el  Océano  otros  varios  semejantes  y 
alugnos  menores ,  los  cuales  no  es  maravilla  que  sean  incógni¬ 
tos ,  y  que  asi  como  nuestro  mar  divide  unas  islas  de  otras , 
aquéllos  están  separados  entre  sí  por  piélagos  de  agua  mucho 
más  dilatada. 

Orígenes,  escritor  del  siglo  ni,  apoyado  en  la  autoridad 
de  San  Clemente,  se  expresa  así  en  el  tomo  3.°  de  sus  obras. 

« Clemente ,  discípulo  de  los  Apóstoles ,  habló  de  ciertos 
hombres  á  quienes  los  Griegos  llamaron  Anticlonos  y  de  cier¬ 
tas  partes  de  la  tierra  á  donde  ninguno  de  nosotros  puede  ir , 
y  de  cuyo  paraje  no  se  puede  venir  acá:  dió  á  estos  parajes  el 
nombre  de  Mundos  y  afirmaba  que  el  Océano  es  impenetrable 
y  que  el  Criador  los  gobierna  del  mismo  modo  que  el  nues¬ 
tros 

Establecido  el  conocimiento  y  tradición  antigua  de  la 
existencia  de  América,  desde  el  siglo  vi  a  de  J.  C.,  en  la  cro¬ 
nología  historial  citada,  tradición  que  conservaron  los  Arabes 
(1),  fué  interrumpida  en  el  mundo  cristiano,  como  dijimos 


(1)  Los  antiguos  libros  orientales  que  nos  han  conservado  esta  nación, 
hablan  de  una  región  muy  diferente  de  la  nuestra,  situada  á  la  otra  parte  de 
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antes,  por  las  opiniones  de  Lactancio  y  de  San  Agustín, 
robustecida  con  los  rayos  del  Vaticano,  que  se  fulminaron  en 
el  siglo  viii,  contra  los  que  sostenían  otras  distintas  (1). 

En  este  estado  perdíanse,  no  las  noticias  consignadas  so¬ 
bre  el  particular,  sino  la  certidumbre  indubitada  que  hasta 
entonces  tuvieran,  tomando  enseguida  un  carácter  fabuloso, 
y  de  este  modo  continuaron  esencialmente  en  Europa,  sin 
que  nadie  más,  en  los  cinco  siglos  subsiguientes,  creyese  un 
absurdo  la  impenetrabilidad  del  Océano,  ni  factible  la  posibi¬ 
lidad  de  cruzarle  y  encontrar  otro  mundo;  antes  bien,  fueron 
tenidas  como  verdades  inconcusas,  la  opinión  de  ser  inhabi¬ 
tada  la  costa  occidental  de  Africa,  abrasada  por  los  caligino¬ 
sos  eñuvios  de  la  zona  tórrida  y  la  de  ser  impracticable  el 
mar'Atlántico. 

Al  comienzo  del  siglo  xm,  solo  se  conocían  de  la  tierra,  á 
más  de  Europa  y  la  parte  occidental  de  Asia,  la  porción  del 
Africa  bañada  por  el  Mediterráneo;  en  las  cartas  se  represen¬ 
taban  las  Islas  redondas,  regularizadas  las  Penínsulas,  las 
Montañas,  los  Valles,  los  Golfos,  los  Istmos  y  los  Lagos,  á 
capricho.  Solo  se  marcan  bien  tres  Ciudades;  Roma,  Constan- 
tinopla  y  Jerusalén,  asi  como  solo  bien  se  conocen  los  pueblos 
de  que  son  cabeza. 

Inopinadamente  surgen  con  el  poder  Mogol,  en  el  Asia 
Central,  las  invasiones  Mongólicas  ó  Mongolitas,  que  avanzan 
hasta  Hungría,  (tomadas  las  llanuras  al  Norte  del  mar  Caspio 


monte  Caf,  que  justamente  es  el  Atlante  de  los  antiguos.  Los  Arabes  y  los 
Musulmanes  dieron  á  aquella  tierra  varios  nombres,  dice  Harbelot,  que  todos 
se  apropian  admirablemente  á  la  América.  La  han  llamado  en  su  idioma  Ger'tda 
Kheschk ,  que  significa:  Isla  seca  ó  tierra  firme;  Agiaib-al-Afakhloucal,  las 
maravillas  de  la  naturaleza;  Geni  Duccia  en  lengua  Turca,  lo  mismo  que  Nuevo 
Mundo. 

(1)  El  Santo  Pontífice  Zacarías,  excomulgó  al  presbítero  Virgilio,  porque 
contrariaba  la  doctrina  de  San  AgustiD,  debiendo  entenderse  que  la  Iglesia,  lo 
que  condenaba  era  la  suposición  de  otras  razas  de  un  origen  distinto  de  Adán. 


y  del  mar  Negro)  y  la  iglesia  implorada  por  los  pueblos  ate¬ 
rrados  y  vencidos  agrega  á  la  letanía  «A.  íurore  barbarorum 
libera  nos  Dómine.» 

Los  Papas,  favoreciendo  la  obra  del  común  interés,  con 
el  incentivo  religioso,  envían  embajadas  (1)  á  los  conquista¬ 
dores;  y  Dominicos  y  Franciscanos  encargados  de  ella,  atra¬ 
viesan  tierras  desconocidas,  y  por  primera  vez,  (posterior  á  la 
embajada  de  Justino),  huellan  los  Europeos  las  regiones  del 
Asia  Central. 

Después  de  tanto  tiempo,  han  olvidado  éstos  cuanto  la 
antigüedad  sabía  de  las  comarcas  Orientales;  y  aunque  ni  las 
primeras  misiones,  ni  otras  posteriores,  dieron  resultado  en  el 
orden  político,  las  relaciones  descriptivas  puestas  por  los  va¬ 
lerosos  frailes  en  manos  de  los  Papas  y  la  frecuencia  de  tra 
tos  con  el  interior  del  Asia  Central,  difundieron  alguna  luz 
sobre  lejanas  tierras  al  Oriente  y  prepararon  descubrimientos 
más  vastos  al  final  de  aquel  siglo  y  en  los  siglos  posteriores. 

Así,  por  más  que  estas  noticias  se  esparciesen  al  princi¬ 
pio,  más  ó  menos  imperfectas,  es  indudable  que,  corriendo  de 
'  claustro  en  claustro,  las  generalizó  el  proselitismo  religioso, 
secundado  por  el  espíritu  mercantil,  y  los  Venecianos  Nico¬ 
lás  y  Mateo  Conti,  primero;  y  Marco  Polo,  después,  dieron  á 
conocer  al  gran  comercio  de  las  Indias,  extendido  por  todo  el 
contorno  del  Asia  meridional,  desde  los  Archipiélagos  Mala¬ 
yos  y  los  Estados  de  Cubilai-Khen,  hasta  las  riberas  del  golfo 


(1)  Inocencio  IV,  envió  á  los  Mongoles,  dos  embajadores;  uno  á  Batís, 
que  acampaba  en  las  márgenes  del  Volga,  y  otro  á  Batchú,  que  mandaba  en 
Persia  y  Armenia.  Formaban  la  primera  tres  frailes  Franciscanos  (Cronista 
Plano  Carpino);  la  segunda  cuatro  Dominicos  (Cronista  Ascelino);  estos  fueron 
por  mar  á  Palestina,  Syria,  Mesopotamia,  hasta  Persia.  Los  Franciscanos  fueron 
por  tierra,  recorriendo  la  Germania  y  Hungría,  al  Volga  por  las  llanuras  de  los 
Sarmatos,  atravesando  tierras  desconocidas  llegaron  hasta  la  residencia  del 
Khakhau,  cerca  de  Caracorum. 
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Perieoo  y  el  mar  Rojo  y  aún  á  lejanas  playas  del  Africa  y 
Madagascar  (1). 

Con  más  ó  menos  fundamento  pudieran  también  intro¬ 
ducirse  aquí  las  Crónicas  de  los  Escandinavos,  llamados  hoy 
precursores  de  Colón  en  el  descubrimiento  (2),  pero,  como  estas 
crónicas  no  se  encuentran  sino  bien  adelantado  el  siglo  xvi  y 
el  insigne  nauta  las  desconoció  por  completo,  ni  que  nadie 
antes  que  él  hubiese  recorrido  científicamente  la  ruta  del 
Nuevo  Mando,  (cuyo  plan  para  explorarle  basó,  en  otro  orden 
de  cosas,  como  veremos  luego),  pueden  omitirse  y  prescin- 
dirse  del  siglo  xiv,  durante  aquel  obscurantismo  en  que  la 
geografía,  perdida  por  Europa,  se  había  refugiado  en  Africa, 
donde  los  doctos  Arabes  la  cultivaron. 

La  cosmografía  y  las  matemáticas,  poco  conocidas  en  Ita¬ 
lia,  se  ignoraban  en  España,  donde  faltaba  también  la  expe 
riencia  de  los  grandes  viajes,  no  siendo  más  conocida,  á  pesar 
de  algunas  excursiones,  la  navegación  del  Océano  Atlántico, 


(P  Por  largo  tiempo  después  de  Marco  Polo,  los  mercaderes  de  la  India 
hubieron  de  caminar  por  el  golfo  Pérsico,  por  el  Eufrates,  el  Indo  y  el  Oxus, 
para  llegar  al  Mar  Caspi  >  y  al  Mediterráneo;  pero,  aún  después  que  el  Soldán 
de  Egipto,  sometiendo  á  los  Arabes,  volvió  el  comercio  á  sus  antiguas  comuni¬ 
caciones,  los  objetos  de  lujo  que  se  traían  del  Asia  Meridional,  había  que 
embarcarlos  en  el  Mar  Rojo,  transportarlo  en  camellos  á  las  orillas  del  Nilo, 
y  venderse  en  Egipto,  donde  los  Venecianos  y  Genoveses  los  venían  á  buscar. 
A  pesar  de  tantas  travas,  estas  repúblicas  prosperaron  extraordinariamente,  y 
esto  fué  lo  que  más  tarde  movió  al  Infante  D,  Enrique  en  Lisboa,  y  le  estimuló 
á  estudiar  y  costear  el  continente  Afiioano,  para  allegar  á  Portugal  todos  los 
elementos  y  productos  del  Africa  y  de  la  India. 

(2)  Las  Crónicas  de  Islandia,  mencionan  á  los  Escandinavos  como  precur¬ 
sores  de  Colón  en  el  descubrimiento,  quienes  ávidos  de  pillaje  y  do  riqueza8 
realizaron  arriesgadas  expediciones.  Fundándose  en  estas  Crónicas,  aseguran 
algunos  que  la  América  fué  visitada  por  ellos  desde  el  siglo  IX  al  XIV. 

Aquellos  aventureros  en  dicha  serie  de  expediciones  llamar  u  Helluland 
á  una  tierra  llana  y  guijarrosa,  que  se  cree  fuera  Terranova;  luego  llamaron 
Maryland  ó  país  de  los  árboles  á  Nueva  Escocia,  y  avanzando  más  dieron  con 
el  continente. 

Más  tarde  los  Groenlandeses  penetraren  en  las  tierras  árticas  como  consta 
de  una  piedra  rúnica  descubierta  en  la  Isla  de  Kingik  y  lleva  la  fecha  de  1266- 
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dudando  los  marineros  ai  linai  del  siglo  xiv,  que  tuviese 
límites  esta  vasta  extensión  de  agua. 

Estimulado  Portugal  por  la  riqueza  y  preponderancia  de 
Venecia  y  Genova,  tomó  en  el  siglo  xv  la  iniciativa  de  los 
descubrimientos,  bajo  los  auspicios  del  Infante  D.  Enrique, 
á  cuyo  talento,  munificencia,  rara  segacidady  perseverencia, 
toca  la  gloria  de  haberlos  emprendido. 

Este  joven  Príncipe,  (el  primer  matemático  de  su  tiempo 
é  inventor  en  parte  del  Astrolobio),  con  motivo  de  una  expe¬ 
dición  militar  en  que  acompañó  á  su  padre,  el  Rey  Juan  I 
trajo  de  Africa  (tomándolo  de  los  mismos  Arabes)  la  noticia 
de  diversas  regiones  Africanas  desconocidas  de  los  Europeos, 
principalmente  los  de  la  Costa  de  Guinea. 

Por  esta  relación  comprendió  que  podrían  llevarse  ácabo 
importantes  descubrimientos  y  ásu  regreso  á  Portugal,  retira¬ 
do  del  bullicio  de  la  Corte,  solo  se  ocupó  con  avidez  constante 
de  cuantos  estudios  se  relacionaban  con  las  artes  marítimas. 

Reconocidas  las  costas  del  Africa  desde  Cabo  Blomeo, 
hasta  Cabo  Verde  y  las  Islas  hasta  los  Azores,  á  trescientas 
leguas  del  continente,  la  fama  de  los  descubrimientos,  pri¬ 
meros  y  las  noticias  de  las  expediciones  que  constantemente 
salían  del  Tajo,  llamaron  la  atención  del  mundo  científico 
y  negociante,  atrayendo  á  Lisboa  gran  número  de  sabios  y 
de  aventureros.  Asi  vinieron  los  Spinolas,  Dorias,  Cataneos, 
Ceraris,  Yhademarios,  Salvagos,  Lomelinas  y  Grimaldis;  y 
toda  esa  Colonia  Genovesa,  notable  por  su  pericia  y  atrevidas 
expediciones. 

Tales  eran  el  estado  de  los  adelantos  navales  en  la  vieja 
Europa  y  el  punto  en  que  se  congregaron  todos  los  marinos 
ávidos  de  gloria  y  de  fortuna,  cuando  el  inmortal  Colon 
llegó  á  Lisboa  donde  le  había  precedido  su  hermano  Barto¬ 
lomé,  profundo  cosmógrafo,  allí  avecindado  con  otros  muchos 
de  su  Nación. 


Instalado  en  aquella  Corte,  no  estuvo  mucho  tiempo 
ocioso,  proporcionándole  ocupaciones  su  mérito  y  habilidad; 
casándose  mas  tarde  con  doña  Felipa  Pelbstreyo  y  Monis, 
huérfana  de  Pedro  Pellestreyo,  poblada  en  1420  de  la  isla  de 
Puerto  Santo,  de  la  que  obtuvo  el  gobierno  perpétuo. 

•  Este  matrimonio  que  se  celebró  en  Machico,  yéndose  se¬ 
guidamente  los  recién  casados  á  vivir  á  Finchal  capital  de  la 
Isla  de  Madera,  lejos  de  desviar  á  Colón  de  su  carrera,  au¬ 
mentó  su  pasión  por  las  empresas  marítimas,  y  le  propor¬ 
cionó  muchas  relaciones  en  su  facultad  y  antecedentes  de 
viajes  diarios  y  cartas. 

Es  casi  seguro,  que  Colón  y  su  mujer  no  vivieron  nada 
sobrados  en  Fincha),  por  más  que  se  ha  fantaseado  mucho 
en  contrario;  lo  que  está  fuera  de  duda  es,  que  sus  trabajos 
cartográficos  éranle  instructivos  y  provechosos;  no  perdiendo, 
además,  ninguna  de  las  ocasiones  que  sede  ofrecieron  de  na¬ 
vegar  á  través  del  Océano  visitando  las  Islas  de  Cabo  Verde, 
las  Canarias,  las  Azores  y  los  establecimientos  Portugueses 
de  las  Costas  de  Guinea. 

Hacia  1476  le  nació  su  hijo  Diego  y  poco  después  murió 
doña  Felipa,  quedando  el  niño  en  poder  del  visabuelo. 

Colón  regresó  á  Portugal,  y  bien  pronto  emprendió  un 
viaje  arriesgadísimo,  adelantándose  en  Febrero  de  1477,  cien 
leguas  más  allá  de  la  Tila  de  Ptolomjo,  que  es  la  Islandía  mo¬ 
derna,  afirmando  él  mismo:  «Que  la  tierra  donde  llegó ,  no 
yace  dentro  de  la  linea  que  comprende  el  Occidente  de  Tolo- 
meo,  sino  que  es  mucho  más  Occidental »;  asegurando  algunos, 
que  sin  saberlo  quizá,  tocó  las  costas  de  la  Groenlandia. 

Muchas  otras  navegaciones  emprendió  luego,  que  fueron 
una  verdadera  academia  para  aquel  hombre  singular;  ora 
comprobando  antecedentes  y  anotadas  observaciones  con  li¬ 
bros  de  viaje  y  de  confografía  y  aún  con  las  opiniones  vul¬ 
gares,  adquiriendo  además  cuantos  conocimientos  alcanzaban 
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de  astronomía  y -matemáticas;  ya  estudiando  gustosamente 
Ja  historia,  la  filosofía  y  las  materias  religiosas,  ya  lerendo 
á  Mela,  á  Monillo,  á  Regio  Montano  y  los  maravillosos  via¬ 
jes  de  Marco  Polo  que  entonces  comenzaban  á  salir  de  la 
prensa. 

En  fuerza,  pues,  de  estudios,  de  viajes  y  consultas  y  de 
perfeccionamientos  cartográficos;  en  fuerza  de  comprobar 
narraciones  de  los  geógrafos  antiguos  y  modernos  y  observar 
y  exprimir  los  adelantos  de  los  navegantes  de  siglo  en  siglo, 
encendido  en  deseos  singulares,  á  medida  que  era  mayor  su 
fervor  religioso  y  la  suma  de  datos  y  conocimientos  adquiri¬ 
dos,  pareciéndole  el  globo  demasiado  angosto,  y  más  medro¬ 
sos  los  navegantes  de  su  tiempo,  quedó  sorprendido  ante  el 
cálculo  de  la  extensa  porción  que  aún  quedaba  por  descubrir, 
y  repentinamente  le  inflamó  el  deseo  de  explorarlo.  Así  nació 
la  idea  de  Colón . 

Bosquejados  los  antecedentes  históricos  que  como  dato 
instructivo  han  debido  tenerse  á  la  vista,  al  dilucidar  los  gra¬ 
dos  de  originalidad  que  pertenecen  al  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  resta  la  demostración  de  que  el  proyecto  es  exclusi¬ 
vamente  suyo  y  tan  original  y  autónomo,  cuanto  que  comien¬ 
zan  con  su  existencia  los  rasgos  determinantes  que  lo  moti¬ 
van  y  producen:  He  aquí  la  prueba. 

Nace  Colón  en  una  potencia  esencialmente  marítima  que 
debe  su  poder,  sus  riquezas  y  preponderancia  á  la  exploración 
de  regiones  desconocidas,  iniciada  en  el  siglo  xm  y  conti¬ 
nuada  en  gran  escala  por  su  comercio  que  cruza  con  sus  na¬ 
ves  hasta  las  extremidades  del  mar  Rojo. 

Estas  cruzadas  mercantiles,  motivan  forzosamente  que 
las  actualidades,  aventuras,  incidentes,  estímulos  deslum¬ 
brantes,  elección  de  medios  para  labrar  fortuna,  corrientes  de 
la  época  y  conversaciones,  versen  sobre  descubrimientos, 
viajes  y  lucro,  cuyas  narraciones  avasallan  las  imaginacio- 
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nes  juvenibles,  y  hacen  de  la  náutica  la  palanca  del  presente 
y  los  sueños  de  oro  del  porvenir. 

Respirando  esta  atmósfera  desde  la  adolescencia.  Colón 
que  ha  debido  ser  un  muchacho  precoz  y  atrevido,  adquiere 
en  los  botes  de  un  puerto  Genovés  sus  primeras  nociones  y 
aficiones  náuticas.  A  los  catorce  años  delineándose  ya  los  ras* 
g os  de  un  carácter  firme  é  inquebrantable,  y  una  vocación 
por  lo  extraordinario,  y  lo  desconocido  (con  más  ó  menos  ru 
dimentos  elementales  y  una  base  religiosa  de  primera  orden), 
se  lanza  á  los  peligros  del  mar,  como  medio  de  satisfacer  sus 
aspiraciones;  prefiriendo  esta  profesión,  cuyo  noble  porvenir 
entrevé,  á  la  modesta  y  tradicional  de  sus  deudos. 

Lleno  de  ambición  honrada  y  entusiasmo  por  la  carrera 
empren  lida,  se  pasa  catorce  ó  diez  y  seis  años  en  viajes,  en 
práctica,  en  teorizaciones,  en  cartografiar,  en  observar  y  de¬ 
ducir,  esforzando  su  aptitud  y  luminosa  inteligencia  y  aqui¬ 
latando  su  piedad,  en  el  combate,  en  el  naufragio  y  en  toda 
clase  de  peligros,  de  tal  suerte,  que  en  el  curso  de  su  vida 
nada  intenta  sino  en  el  nombre  del  Todo  Poderoso. 

Busca  luego  el  emporio  de  las  empresas  marítimas,  y  á 
la  vez  que  complementa  las  teorías  y  prácticas  de  su  profe¬ 
sión,  el. alcance  científico  de  cuanto  vé,  cuanto  toca  y  cuanto 
percibe,  exita  y  aguijonea  sus  deseos  de  investigaciones  arries¬ 
gadas  y  desconocidas  á  que  Portugal  se  ha  entregado  con 
tanta  fortuna. 

A  su  estancia  en  la  Isla  de  Madera  sabe  y  puede  apreciar, 
que  cuando  soplan  vientos  del  Poniente  el  Océano  empuja  á 
las  riberas  de  esas  Islas  y  á  las  Azores  y  Puerto  Santo  pro¬ 
ducciones  y  objetos  desconocidos  en  Europa;  pinos,  cañas 
exhuberantes,  que  el  aduna  á  los  descritos  por  Ptolomeo; 
maderos  y  troncos  labrados  por  manos  humanas;  todo  lo  que 
revelar  puede  la  existencia  allende  los  mares  de  otras  regio¬ 
nes  habitadas. 
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Aunque  algunos  opinen  que  hácia  1474  concibió  la  idea 
de  encontrar  paso  al  Oeste  por  las  Indias,  es  lo  más  probable 
que  hasta  su  regreso  á  Portugal  ha  debido  vagar,  sin  fuerza 
ni  cohesión,  este  proyecto,  no  madurando  sino  bien  adelante, 
después  de  sus  consultas  con  Toscanelli  y  su  trato  con  el  geó¬ 
grafo  Behain,  después  de  los  múltiples  viajes,  tras  largas  ex¬ 
periencias  y  proíundas  deducciones,  cuando  ya  se  le  estimó 
como  figura  bien  compleja  y  marino  consumado. 

Con  tales  cualidades  y  complejismos,  apreciando  los  gra¬ 
dos  desde  China  al  Meridiano  de  Groenlandia,  fácilmente 
computa  la  parte  del  Globo  que  queda  por  recorrer,  persua¬ 
diéndole  á  encontrar  otros  países  los  mismos  descubrimien¬ 
tos  Portugueses,  y  la  versión  de  los  cadáveres  arrojados  por 
las  olas  á  la  Isla  de  Flores,  cuyos  rasgos  fisonómicos  no  seme¬ 
jan  á  los  conocidos. 

Descartando  la  común  idea  de  que  la  tierra  en  el  Ecuador 
está  rodeada  de  una  zona  tórrida,  sobre  la  cual  el  sol  lanza 
sus  rayos  de  fuego,  y  que  separa  los  hemisferios  una  región 
de  calor  intolerable,  Colón  adivina  por  un  destello  de  su  genio 
portentoso,  la  inutilidad  ó  lo  innecesario  de  doblar  el  cabo 
Boxador,  para  llegar  á  la  India,  ni  navegar  al  Sur  y  luego  al 
Este,  sino  que  científicamente  basa  su  teoría  de  ir  derecho 
al  Oeste,  en  la  esferoicidad  de  la  tierra,  y  que  cada  país  tiene 
sus  antipodas;  y  en  otras  sabias  deducciones,  cual  si  hubiese 
conocido  las  leyes  del  peso  específico  y  de  la  atracción  central. 

<¿Que  una  embarcación  mantenga  su  rumbo  constantemen¬ 
te  al  Oeste  y  llegará  á  la  India  ó  á  desconocidas  regiones . 

Esta  es  la  historia  del  gran  designio  formado  por  Colon, 
y  esta  la  idea  original  y  portentosa,  no  concebida  ni  inspira¬ 
da  por  nadie;  problema  que,  no  sin  lógica,  pasó  por  insoluble 
en  el  estado  de  hipótesis,  y  que  realizado  luego  por  el  atrevi¬ 
do  nauta,  se  tuvo  como  la  cosa  más  fácil  y  natural  del  mundo. 

Así  cuando  el  héroe  proponía  su  intento  (desechado  en 
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Genova,  Venecia,  Portugal,  Inglaterra,  y  un  día  en  los  Con¬ 
sejos  Castellanos)  era  objeto  de  burlas  acerbas  y  tenido  por 
un  truhán  ó  por  un  loco:  (excepción  de  Dominicos  y  Francis¬ 
canos  que  le  comprendieron)  (1)  y  cuando  realizó  su  proyecto, 
multitud  de  envidiosas  medianías  p"etendieron  tenerlo  ima¬ 
ginado  y  no  se  omitió  medio  para  rebajarle  y  deprimirle. 

Él  mismo  lo  afirma  en  carta  dirigida  á  los  Monarcas  es¬ 
pañoles  « Siete  años  estuve  yo  en  su  real  corte  que  d  cuantos 
se  falló  de  esta  empresa  todos  d  una  dijeron  que  era  burla : 
agora  hasta  los  sastres  suplican  por  descubrir.'* 

Pero  esas  mismas  contradicciones  y  desprecios,  aun  la 
mala  pasada  que  intentó  jugarle  Portugal,  providencialmente 
desecha,  son  la  prueba  más  robusta  de  la  originalidad  de  su 
obra.  (2) 

En  el  orden  religioso  esto  resulta  de  las  mismas  frases  ci¬ 
tadas  por  Colón  (3)  manifestando,  que  todo  lo  debe  al  Ser  Su  - 
premo.  «Las  Indias ,  que  son  parte  del  mundo  tan  rica,  te  los 
dió  por  tuyas ,  tú  las  repartiste  d  donde  te  plugo  y  te  dio  poder 
para  ello.  Be  los  atamientos  de  la  mar  Occeano ,  que  estaban 
cerrados  con  cadenas  tan  fuertes ,  te  dió  las  llaves .»  En  el 
orden  científico  los  rasgos  más  salientes  son  los  cálculos  de 
la  esferoicidad  de  la  tierra  y  de  la  parte  no  explorada;  el 

(1)  Los  Dominicos  de  Salamanca  y  entre  ellos  el  P.  Deza,  y  los  Francis¬ 
canos  de  la  Rábida,  ó  sea  el  Guardián  Juan  Pérez  de  Marchena,  se  cubrieron  de 
gloria  comprendiendo  y  auxiliando  á  Colón. 

(2)  La  versión  de  que,  entre  otros  exploradores,  los  vascongados  dedica 
dos  á  la  pesca  de  ballenas,  arribaron  al  continente  americano,  un  siglo  antes 
que  Colón,  y  descubrieron  las  tierras  de  Terranova,  Capverton,  de  Bocoaleos 
y  el  Canadá,  tan  sigilosamente  reservada,  es  tan  inverosímil,  como  la  adjudica¬ 
ción  del  descubrimiento  á  un  comerciante  de  Vizcaya  ó  á  un  marinero  de  Huel- 
va,  llamado  Alonso  Sánchez;  todas  estas  hablillas  fueron  fábulas  esparcidas  por 
la  envidia  y  la  malignidad  de  los  hombres,  celosos  de  la  gloria  de  Colón,  que 
en  su  ignorancia  y  soberbia  desmedida  creyeron,  hecho  el  descubrimiento,  que 
era  cosa  bien  fácil  y  sin  mérito  de  su  parte. 

(3)  Carta  marítima  de  Colón  fechada  en  Jamaica  á  7  de  Julio  de  1503 
años,  dirigida  álos  Reyes  Católicos. 
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mantenimiento  de  un  rumbo  constante  al  Oeste  y  volver  por 
el  mismo  derrotero  ayudado  del  astrolabio  y  de  la  brújula; 
en  el  ordeu  político,  comprueban  la  originalidad  del  pensa¬ 
miento  de  Colón,  los  capitulares  acordados  con  los  Reyes  en 
Santa  Fé,  donde  condiciona  la  Dignidad  Suprema  en  la  ma¬ 
rina  y  en  las  armas,  el  Vi-reynato  y  mero  mixto  imperio  (le 
las  tierras  que  se  descubriesen,  los  fueros  y  derechos  vincula 
res,  la  nobleza  y  el  prenombre  de  Don  para  sí  y  para  sus  des¬ 
cendientes. 

El  hecho  de  que  se  trata,  el  más  grande  y  hermoso  reali¬ 
zado  por  el  hombre,  aduna,  por  último,  todos  los  caracteres 
genéricos  de  la  originalidad:  iniciativa,  estudios,  observacio¬ 
nes,  madurez  y  reflexión  inteligente,  prenuncio  y  realización 
con  esfuerzo  y  voluntad  perseverante,  que  revelan  al  genio 
esclarecido. 

Así  Colón  no  halló  más  precursor  en  la  originalidad  de 
su  obra  que  la  cadena  del  estudio  y  de  las  deducciones  pro¬ 
pias;  ni  otra  inducción  ni  certidumbres  que  las  convicciones 
surgidas  de  su  fé,  de  su  ciencia,  constancia  y  heroísmo,  para 
realizar  la  grandiosa  empresa,  que  aparte  de  algún  fin  secun¬ 
dario,  personificaba  en  su  triunfo  la  glorificación  del  nombre 
cristiano  y  la  salvación  de  infinitas  multitudes. 

Él  ha  sido  el  Atleta  de  la  revelación  divina  y  de  la  cien 
cia  humana;  él  ha  sorprendido  los  secretos  de  la  navegación, 
antes  de  concebir  un  nuevo  mundo,  y  si  en  los  sueños  de  oro 
de  sus  adivinaciones,  en  sus  teoremas  y  en  sus  planes  hay 
algo  de  dorada  fantasía,  hay  también  otro  mundo  de  cálcu¬ 
los  y  estudios  computados. 

Probando  su  original  complejismo,  el  Demóstenes  Moder¬ 
no  acaba  de  señalarle  como  profeta  y  mercader;  vidente  y 
calculador,  cruzado  y  matemático,  teólogo  y  naturalista, 
místico  v  astrónomo,  y  otra  voz  aún  más  autorizada  le  mues¬ 
tra  con  las  marcas  de  la  divina  virtud,  que  siempre  aparecen 


— (  670  J- 


en  aquellos  eu  quienes  brilla  una  superioridad  de  alma  y  de 
inteligencia,  <cya  que  la  voz  del  genio  y  la  elevación  de  espíri  ■ 
tu  no  tienen  otro  origen  que  Dios  creador .» 

Él  ha  visto  lo  invisible,  caminando  hácia  lo  desconocido, 
con  la  voz  de  la  religión  y  de  la  ciencia;  ninguno  como  él  ha 
reunido  la  reflexión  y  la  intención,  la  espontaneidad  y  el 
computo. 

Él  sólo  ha  visto  un  mundo  á  través  del  espacio,  ideando 
primero  y  cumpliendo  después  su  creación  maravillosa,  pero 
al  revés  de  otros  génios  á  quienes  solo  alientan  móviles  hu¬ 
manos,  el  ensanche  de  la  té  católica  constituyó  su  principal 
estímulo,  y  alimentando  su  original  creación  con  estos  prin¬ 
cipios,  buscó  nuevas  playas  y  nuevas  regiones,  viendo  la  ma¬ 
nera,  como  él  mismo  dice  (1)  de  convertirlos  á  nuestra  santa 
íe;  para  lo  cual  no  va  por  tierra  al  Oriente  por  donde  se  acos¬ 
tumbra  á  andar.  aSalvo  por  el  Camino  del  Occidente  por  donde 
hoy  no  salemos  por  cierto  que  haya  pasado  nadies 

Esas  son  sus  palabras  y  á  ellas  debe  atenerse  la  crítica 
al  resolver  el  punto  propuesto. 

Colón  es  el  genio  portentoso  que  para  realizar  su  obra 
se  levanta  desde  los  abismos  de  la  nada  á  la  magestad  de  la 
Omnipotencia.  Tuvósela  un  día  por  absurda  é  impracticable, 
y  admirada  luego  de  propios  y  extraños  por  original,  atrevi¬ 
da  y  provechosa,  es  digna  siempre  del  himno  universal  de 
Gloria  que  le  tributa  el  mundo. 

Digno  es  también  el  héroe  de  que  la  Iglesia  lo  eleve  á 
los  altares;  y  no  menos  de  los  lauros,  gratitud  y  ovaciones 
que  le  dedica  España,  yen  ambos  hemisferios  los  pueblos 
civilizados.  ¡Gloria  á  Colón  bienhechor  de  la  humanidad! 
¡Gloria  á  su  obra  que  completó  el  planeta  habitado! 

José  de  Guzmán  el  Bueno  y  Padilla. 

De  la  Academia  de  la  Historia. 


(1)  Prólogo  al  libro  de  su  primera  navegación. 


(  <>7‘  )— 


flotas  históricas  barceloninas 

Rellotger  de  ¡a  Ciufaf:  Oposicións 


ntigament,  al  vagar  1’  ofici  de  rellotger  municipal  de  Barcelo¬ 
na,  era  costum  provehirlo  per  oposició,  sotmetent  ais  aspi¬ 
ran  ts  á  un  escrúpulos  exercici  teórich-práclich  que  los  fer- 


mansa  segura  de  sa  capacital  facultativa. 

A  pesar  d’  axó,  ’l  [leal  judici  del  tribunal  que  ’ls  examinava  y  '1  bou 
desitg  del  Consell  de  Cent  que  á  proposta  d’  aquelllos  anomenava,  ’s  ve- 
yan  moltasvoltas  frustráis,  per  no  respondre  ’ls  elets  á  lo  que  d-  el Is  feya 
esperar  1’  aparent  bon  resultat  de  son  examen. 

Empero  res  d’  estrany  era  que  axí  succebis,  si  ‘s  te  en  compte  que 
constituhía  casi  una  rara  anís  la  presentació  d’  un  mestre  rellotger  á 
dits  examens,  figurant  en  cambi  entre  ’ls  opositora,  menestrals  de  tanta 
competencia  en  lo  ram  de  la  rellotgeria,  com  mestres  fusters,  manya ns, 
argentera,  armers,  sastres,  pintors  y  altres  oficis  tan  semblants  com 
aquests  á  dita  art. 

Los  naturals  efectes  del  empirisme,  com  es  de  suposar,  no  podían 
fallar  pas.  Manejada  la  complicadíssima  maquinaria  del  reilotge  de  la 
Seu,  per  mans  profanas  y  barroeras,  sa  deguda  conservado,  integritaty 
funcionament  no  trigavan  en  ressentirsen,  sortintne  perjudicada,  en 
con^eqüencia,  la  regularitat  del  servey  horari  públicb. 

IJn  exemple  viu  de  lo  apunta!  lo  trobém  á  mitjans  de  la  XVIÍ  cen  - 
turia.  A  16  de  Maig  de  1641  lo  Concell  de  Cent  Jurats  va  anomenar,  per 
oposició,  á  Antoni  Gaudiu,  pintor ,  pera  1’ esmentat  cárrecb  de  rellotger. 
Donchs  bé;  malgrat  la  suficiencia  que  li  havían  reconegut  los  experta 
que  al  efecte  1-’  examinaren,  y  á  pesar  del  curt  temps  que  de  fel  regí  son 
ofici — puix  desde  5  de  Desembre  1611  á  9  d’  Octubre  de  1642  no  ’l  pogué 
servir,  per  malaltía, — fou  tanta  la  inhabilita!;  que  va  mostrar  en  la  prác¬ 
tica  de  aquéll,  que  malmesa  la  máquina,  á  fí  de  que  ’ls  barcelonins  no  ’s 
quedessen  sense  hora,  ’s  vejé  en  la  necessitat  d q  ferias  senyalar  ab  la 
ma,  primitiu  y  vergonyós  procediment  que  duró  desde  ‘ls  primera  días 
de  Juliol  de  1643  fins  á  19  de  Febrer  de  1644,  en  que  ‘ls  Concellers  y  la 
Dotsena  del  Rellotye,  pera  corretgir  semblant  abus,  sense  contemplació 
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de  cap  mena,  deliberaren  ordenar — ««  dit  Gandía  que  de  aquí aldeuant 
no  puya  en  ninguna  manera  fer  tocar  les  hores  ab  la  mans  ni  fer  adops 
alguns  ni  altres  gastos  en  dit  rellotge...» — (1)  sense  ordre  expressa  d’ 
aquells  Magistrats;  manament  que  li  t'ou  notificat  per  l'Escrivá  majordel 
Concell. 

Siga  (fue  ‘1  radical  acorl  deis  Administradora  de  Barcelona  afectés 
fondament  la  dignitat  del  pintor-rellotger,  ó  be  (|ue  verament  tenía 
aquest  perduda  la  salut,  lo  cert  es  que  vá  sobreviure  molt  pocli  temps  á 
la  séva  suspensió  6  interdit;  á  26  de  Mar»  següent,  per  mort  d‘  éll  entré 
á  servir  1‘  oñci  ‘1  manyé  Gaspar  Gojet,  en  lo  que  continuó  tins  la  pro- 
visió  definitiva  de  la  vagan l,  < [ u e ,  miljansant  -las  acostumadas  oposi  - 
cións,  fou  concedida  é  Geroni  Cortés,  fuster,  per  acort  del  Concell  ge¬ 
neral  de  13  de  Desembre  del  maleix  anv  1644. 

Essent  bon  xich  curiosa  é  interessant  la  proposta  que  sobre  ‘ls  es- 
mentats  exercicis  presenta  á  la  delibera  ció  del  Consistori,  ‘1  Jurat  exa¬ 
minador,  per  detallarse  en  ella  las  probas  que  havían  de  practicar  los 
competidors,  clourém  las  presenls  notas  ab  la  transeripció  de  dít  docu- 
ment.  que  ó  la  lletra  es  com  segueix: 

— «Nosallres  don  Joan  de  Paguera,  Domingo  Moradel!,  Augustí  Pe- 
xau,  lo  Dior.  Aluaro  Antoni  Bosser.  lo  Dtor.  misser  Benel  Ginebreda, 
elegits  y  anomenats  per  los  molí  llltres.  Senyors  Concellers  de  la  pre- 
sent  Ciutat  pera  fer  la  deguda  experiencia  y  examen  de  la  habilitat  y 
scientia  de  les  Percones. operades  pera  obtenir  lo  carreeh  de  regir  y  go- 
uernar  lo  relotje  de  dita  Ciutat: 

Attenent  y  conciderant  quant imporlant  y  necessaria  cosa  sia  á  la  re- 
publica  que  dil  relotje  vago  ab  puntualitat  ajustat  ab  lo  curs  y  rnoui- 
ment  del  sol  pera  que  totes  les  actions  humanas  (pies  regulan  segons  la 
Harmonía  política  de  vna  república  bcn  ordenado  tingan  lo  concert  y 
directio  necessaria  pera  conseguirse  los  íins  a  que  respecti vamenl  van 
encaminades.  Y  altenenL  no  menos  a  la  obligatio  nos  incumbía  de  (pie 
t'ossen  proposades  a  V.  Sa  la  persona  o  persones  que  lian  donados  ma¬ 
jo  rs  y  mes  cerles  demostracions  de  mes  auentatjada  habilita!  en  los  ri¬ 
gurosos  examens  se  son  fets  vnanimes  y  conformes  hauenl  tingut  entre 
nosaltres  juntament  ab  la  Dotscna  nomenada  de  relotje  varias  juntas  y 
conferencias  y  hauenl  precehint  (sic)  madura  y  molt  premeditada  delibe- 
ratio  fem  a  V.  Sa  la  relotio  seguenl.» 

«Que  liauem  fets  ab  la  exoctio  y  vigilanlia  possibte  tres  examens  de 


1)  Arxiu  municipai,,  Deliberación s  I  ti  Vi-,  fó1.  81. 
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les  Persones  que  han  comparegut  pera  ser  examinadas  pera  dit  offici  de 
relotjer  qui  son  estades  mossen  Joan  Pasques  preuere,  Gaspar  Gojet 
manya,  Geroni  Cortes  f'uster,  Simón  Segura  daguer,  Gabriel  Figarola 
pedrenyaler,  Alexandre  Andriola  y  Antoni  Prats  sastre,  Ais  quals  en  lo 
primer  examen  seis  feren  a  cada  hu,  en  particular  per  espay  de  dos  llo¬ 
res  varíes  y  differents  preguntes  acerca  la  theorica  necessaria  y  con- 
cernent  a  la  materia  de  aportar  regir  y  fabricar  vn  relotje.  Y  Priniera- 
ment  seis  feren  moltes  preguntes  acerca  lo  curs  y  mouiment  del  sol  en 
la  Sphera  Celeste,  qui  es  lo  verdader  e.  infalible  principi  y  relotje  natu¬ 
ral,  per  lo  qual  se  ha  de  gouernar  lo  relotje  artificial  de  rodes  y  contra¬ 
pesos  y  altres  preguntes  y  principis  astronomichs  aplicables  al  millor 
regiment  de  dit  relotje  artificial.  Segonament  seis  preguntaren  los 
modos  y  maneras  quey  pot  auer,  pera  que  dit  relotje  artificial  en  cars 
estiga  desconcertat,  fio  no  vage  ti,  para  ajustarlo  de  dia  veentse  [¿lo 
sol?j  y  de  nit  veentse  la  lluna  y  esteles  fines,  y  també  no  vehentles  ab 
lo  verdader  mouiment  del  sol.  Tercérament  seis  pregunta  exactament 
acerca  tota  la  trauasso  que  tenen  entre  si  les  rodes  y  pesses  de  vn  relotje 
com  lo  de  la  Seu  y  quina  proportio arismetiea  en  lo  numero  de  lesdents 
de  les  rodes  y  altres  proportions  ab  que  la  composicio  y  armonía  de  vn 
relotje  esta  inuentada  preguntantlos  los  mouiments  y  effectes  que  fa 
cada  vna  de  les  pesses  que  componen  dit  relotje.  En  lo  segon  examen 
juntamentab  dita  dotsena  de  relotje  pujarem  en  lo  campanar  de  la  Seu 
ahont  es  lo  relotje  ahont  comparegueren  dits  set  examinats  y  alli  seis 
doná  per  examen,  que  a  11  i  mateix  per  espay  de  aquella  tarde  trocaren 
sobre  vn  circulo  quels  ferem  a  cada  hu  en  vn  paper  la  roda  anomenada 
de  compte  de  les  hores  y  despres  sobre  la  traca  que  cada  hu  hauia  teta  , 
hauenlla  primer  ben  regoneguda  y  notada  seis  feren  moltes  y  varíes 
preguntes  pera  millor  descubrir  la  intelligencia  y  scientia  de  cada  qual. 
En  lo  tercer  examen,  juntant  nos  en  casa  de  la  Ciutaf  ahont  compare¬ 
gueren  dits  examinats  seis  dona  per  vltim  examen  que  cada  hu  per  es¬ 
pay  de  vintiquatre  horas  fes  y  acabes  de  ses  mans  vna  roda  de  dit  relot¬ 
je  anomenada  la  catharina;  exceptat  lo  hauer  de  forjarla  y  donantse  en¬ 
tre  si  guardes  de  vista  compareguercm  tots  set  al  cap  de  les  vintiquatre 
lioras  ab  set  rodes  acabades  y  regonegueren  en  particular  la  roda  que 
cada  hu  hauia  teta  observan!  ab  diligentia  les  faltes  y  considerant  qui 
millor  la  hauia  fabricada  y  qui  hauia  excedit  al  altre  en  feria  millor.  Y 
/¡iialinent  despres  de  fets  ab  lo  rigor  nos  es  estat  possible  estos  examens 
Alteses  y  considerades  les  habilitáis  de  dits  opposats  y  tot  lo  ques  hauia 
de  attendrer  y  conciderar,  nos  som  juntáis  pera  pendrer  resolutio  de 
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qual  lio,  quals  de  dits  examinats  hauia  de  esser  p relíe rit  ais  allros  per 
sa  major  habilitat  y  scientia  en  la  materia  de  ques  tráete;  Y  encara  que 
en  tols  los  examinats  hauem  vist  suficientia;  empero  hauem  trobat  con¬ 
forme  a  nostres  concienties  teñir  major  habilitat  y  scientia  en  esta  ma¬ 
teria  ab  exces  conciderable  en  respecte  deis  altros  sinch  y  per  conse- 
guent  que  hauien  de  esser  preferits  ais  altres  mestre  Gaspar  Gojet 
manyá  y  mestre  Hieroni  Cortes  fuster,  entréis  quals  dos  nos  troba  dife¬ 
rencia  conciderable  de  major  habilitat  lio  scientia  del  hu,  en  respecte 
del  altre,  deis  quals  ab  salua  concientia  pot  V.  S.a  elegir  lo  quí  apa  - 
reixerá  sotmetenl  nos  en  tot  á  la  millor  y  mes  acertada  censura  y  reso- 
lutio  de  V.a  S.a— D.  Joan  de  Paguera. — Domingo  de  Moradell.— Augusli 
Pexau.  — Lo  Dtor.  Aluaro  Antoni  Bosser.— Lo  Dtor.  Bernat  Ginebre- 
da.»  — (Arxiu  Municipal  de  Barcelona. — Deliberación s  del  nny  1615, 
fól.  15  girat.) 

DAMIANS  Y  MANTÉ,  Alfons. 


NOTA  BIBLIOGRAFICA 


JY? anual  de  jYovells  jYrcl/ts 

vulgarment  apellal  J)íetari  del  jYntích  Concell  Jjarceloní  ( I ) 


esprés  de  poch  lemps  de  publicat  lo  seté  volum  del  Dietari 
hem  rebut  lo  tomo  següent,  de  que  anem  ádarne  breu  compte. 
Felicitem  coralment  á  la  Corporació  municipal  per  la  activi- 
tat  liaguda  en  aquesta  ocasió,  que  molt  desitjaríem  veure  continuada  en 
lo  successiu,  per  lo  gran  profit  de  tan  útil  publicació  pera  ’ls  estudis  Dis¬ 
tó  riclis  del  nostre  poblé. 

Lo  vuyté  volum,  que  compren  desde  1604  á  1G09,  forma  un  tomo  dp 

(1)  Colecció  de  Documente  histórichs  inédits  del  Arxiu  Municipal  de  la 
Ciutat  de  Barcelona. — Volum  vuyté  que  compren  lo  volum  XXIII.  Anys  1603 
á  1609.  Publicat  per  acoit  y  á  deapesas  del  Excm.  Ajuntament  Constitucional 
é  iniciat  per  los  Ilustres  Seuyors  Regidora  D.  Frederich  Schwartz  y  Luna  y  don 
Francesch  Carreras  y  Candi,  en  comissió  del  mateix  Excelentíssim  Ajunta¬ 
ment. — Barcelona. — Imprenta  de  Henrich  y  Companyía,  en  Comandita. — 589 
páginas  en  8.°  major. 
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589  planas,  inclohent  los  apendixs.  En  ell  no  hi  Lrobarem  fets  polílichs 
dignes  d’  esment,  pero  sempre  hi  ha  alguna  cosa  que  pot  referirse  al 
estat  social  del  país,  de  veritable  interés  histórich,  en  quin  sentit  se  fa, 
per  cert,  profitós  1’  estudi  d’  aquest  y  altres  deis  Dietaris,  apart  del  •molí- 
que  tenen  en  altres  diferents  conceptes.  Entre  mitj  déla  munió  de  citas, 
que  ’s  reprodueixen  anyalment,  d'ordre  politich,  administratiu  y  religiós, 
sobressúrten  en  ell  las  llargas  y  dificils  controversias  á  que  dona  lloeh  V 
haver  disposat  la  Ciutat  retirar  V  aygua  de  la  font  del  claustre  de  la 
Catedral,  la  limitació  de  la  inmnnitat  del  pes  de  la  fariña  pera  ’ls 
eclesiástichs,  y  altres  motius  de  qüestió  que  d'  aqui  provingueren,  fins 
al  puní  d’  haver  lo  Capítol  dictat  sentencia  d’  excomunió  contra  lo 
Concell  de  Cent,  quedant  la  Ciutat  en  entredi!,  acabant  Lo t  per  una  llarga 
concordia  en  la  que  s'  explican  detalladament  las  inmunitats  de  que 
disfrutavan  los  eclesiástichs  y  quina  relació  dona  á  compendre  sa 
extensio  ó  importancia,  estánt  exempts  de  pago  los  blats,  órdis,  cibadas, 
vi,  verema,  oli,  carbó,  llenya,  mel  y  altras  cosas,  que  procedían  axis  de 
llurs  rendas  com  de  las  cullitas  fetas  en  llurs  heretats,  per  lo  seu  us  ó 
‘1  de  llurs  familias,  podent  tambe  teñir  carnicería  y  tallar  tol  género  de 
carn,  y  dona  faculta!  pera  poder  entraren  la  ciutat  fins  á  quinze  moltons 
cada  dia.  y  major  número  en  festas  senyaladas,  lot  baix  las  condicions 
y  reglas  que  s’  estableixen. 

Ocasioné  en  aquestos  anys  grans  mals  de  caps  la  provisió  de  blats  pel¬ 
la  falta  de  bonas  cullitas,  y  encare  mes  perque  ’s  permetia  la  sortida  deis 
forments  de  la  térra,  yá  tal  punt  arrivá  la  necesitat  que  ’s  feu  precís 
enviar  comissionats  á  Tarragona  y  altres  indrets  pera  fer  aprehensions 
de  blats  en  virtut  del  privilegi.de  la  Ciutat,  vi  vel  gratis.  En  tan  mala 
ocasíó  hi  hagué  tan  gros  ayguat  que  s’  enderrocaren  casas  y  parets, 
inundantse  molts  lloclis,  entrant  aixis  mateix  1’  aygua  en  las  sitjas  deis 
blats  de  la  Ciutat,  essent  precis  buydarlas  totas,  y  en  lo  perill  de  malme  • 
tres  lo  grá,  se  tractá  de  repartirlo  per  bollati,  que  consistía  en  fer  una 
adjudicació  forsosa  del  forment  entre ’ls  consumidors,  á  un  preu  laxat; 
sistema  bcn  especial  y  que  pot  ésser  avuy  tindriam  com  un  procediment 
semi-socialista,  y  que  es  curios  registrar.  Llavors  se  desistí  de  ferho 
perque ’ls  experts  digueren  que,  per  lo  seu  estat,  podía  fer  mal  á  la  salul, 
y  fou  destruí t.  Poch  temps  després  se  seguí  lo  del  sistema  de  bollati,  ab 
deu  ó  dotze  mil  quarteras  de  blat  que  s’  anaoa  gastant,  fentse  la  crida, 
per  ordre  deis  Consellers,  de  que,  dins  sis  dias  tothom  anés  á  pendre  lo 
blat  al  pallol  segons  la  tatxa  feta  per  los  mateixos,  y  al  preu  de  sis  sous 
cuartera,  altrament  /os  hi  seria  portal  á  sas  casas  á  costas  sitas. 
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Conñictes  y  abalots  publichs  per  la  carestía  de  blals  lia  siguí,  cosa; 
en  que  s’  han  troval  tot  sovint  axis  las  antigas  societats  com  las 
modernas;  pero,  no  haguérem  cregut  que  aixó  mateix  pogués  succehir, 
en  1’  éstiu  del  any  1605,  com  bo  esmenla  lo  Dietari,  Iractantse  déla  puja 
del  preu  de  la  neu,  <(ue  com  á  servey  públich  tenía  conlraclada  la  Ciutat. 
Mollas  foren  las  queixas  que  reberen  los  Concellers  ja  desde  lo  mes  de 
mars  per  dit  moliu,  y  perque  encare  paganlla  no  n'  hi  havia  pera  lo  que  s 
necessitava.  Requirit  per  lo  Concell  1’  arrendador  s’ excusa  dihenl;  que 
perla  falta  de  neu  al  Montseny  era  forsat  á  teñir  que  provehirse  al  Ca- 
nigó,  ab  notables  costas  y  danys  seus,  y  que  per  aixó  havia  tingut  que 
pujarla  al  preu  de  vuit  diners  lliura,  y  demaná  que  ’s  pagués  á  deu  di- 
ners,  essent  axis  que  per  la  contracta  se  fixava  á  quatre  diners  lliura.  No 
sembla  que  s’ aquietessin  los  notoris  alborots  y  tumultos  que  per  dita 
causa,  reconeix  lo  Consell,  se  produhian  cada  dio,  ab  lo  tráete  fet  ab  un 
subjecte  que  oferia  portarla  del  Gorch  del  Com  te,  á  ralló  de  sel  diners 
lliura,  rebentne  quatre  deis  particulars  y  tres  de  la  Ciutat  á  compte  deis 
arrendadors,  en  quan  se  tém  que  aquells  alborots  siguen  majors  per 
teñirse  entés  que  dit  subjecte  sois  podría  oferir  sis  cargas  de  neu  cada 
dia,  «lo  que  es  molí  pocb,  y  encare  que  n’  hi  pogues  ha  ver,  no  pot  la 
Ciutat  detenir  lo  poblé  vuyt  dias,  ni  dos,  sense  neu.»  Axis  se  parla  al 
tractor  d'  aquest  assumpto;  vegis,  donchs,  la  gran  importancia  que  tenia 
1’ aprovisionament  de  la  neu  que  la  seva  escassés  donava  lloch  á  un  con- 
dicte  públich,  com  lo  mes  indispensable  article  de  primera  necessilat 
d'  aquique  no  es  estrany  trovar  que  en  dos  d'  agost,  sentint  los  Conce¬ 
llers  la  universal  queixa  y  clamor  que  feya  lo  poblé  per  la  falta  de  neu‘ 
enviessin  al  subsíndich  á  casa  del  arrendador,  trovan  tía  laucada,  y  lo 
correr  pie  de  geni  cridan t  y  demanant  neu. 

No  faltaren  lainpoch,  com  do  costuro,  en  aquestos  anys,  molius  de 
disgustos  y  cuestions  entre  ls  Poders  que  exercian  jurisdicció  en  la 
Ciutat.  Axis  los  refereix  lo  Dietari  ab  la  Inquisició,  per  ralló  del  maltracte 
donat  á  un  pres,  infringint  capitols  de  Corts;  ab  la  Diputació,  per 
causa  del  embarg  d’  una  arquilla  ab  certas  joyas  d‘  or  y  plata,  de 
propielat  d’  un  mercader,  deutor  de  la  Generalilat  y  de  la  Ciulal,  donan! 
moliu  á  serias  y  Hurgas  deliberacions;  ab  la  mateixa,  sobre  1’  ordre  de 
colocació  en  la  professó  per  la  traslució  del  eos  de  Sant  Ramón  á  la 
(•apella  nova,  que  s’  bagué  de  suspendre,  essent  objecte  finsde  recursos 
al  Rey,  no  poguentso  arrivar  á  un  acorl,  no  obsta nt  lo  molí  tracto t  «pie 
fon  dit  assumpto,  y  axis  d’  algunas  altras  de  menos  importancia  ne  va 
donan t  compte  lo  Dietari. 
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D'  un  le L  de  veri  tu  ble  importancia  ocorregut  en  aquestos  anvs  ne  la 
lambe  esmeril,  y  es  la  organisació  de  la  Unió  pera  la  persecució  de  lladres 
y  altees  malfactors,  quins  capitols  forman  1’  apéndix  quiñi  del  Dietari,  y 
quins  efectes  s’  externan  á  tollo  Primpcipat  de  Catalunya  Diticil  seta 
per  are  apreciar  lins  á  quin  puní  aquesta  inslilució  armada,  de  carácter 
popular,  salisfeu  l’  objecte  perqué  se  li  dona  vida,  si  ’s  té  en  cornpte  que 
desde  ’ls  seus  primees  actes  ja  ’s  promogueren  contra  la  mateixa  mollas 
reclamacions,  que  en  sa  majoría  no  semblan  destituidas  de  tot  fonamenl, 
y  grans  queixas  per  los  atropells  y  vexacions  que  feyan  sos  individuos 
á  recés  de  las  inmunitats  que  tenían  y  de  las  facultats  que  se  ls  bi 
reconeixian;  mals  que  no  deixavan  d-  esser  propis  d’  un  eos  armat  de 
naturaleza  popular,  y  en  lo  quín  ni  la  prudencia,  ni  la  ilustrado  podían 
tenirhi  una  superior  influencia,  sobre  tot  en  uns  Lemps  en  lo  quín  era 
general  1’  us  de  pedrenyals,  espasas  y  altras  armas,  y  molt  extés  lo  drel 
de  portarlas  en  gran  número  de  personas,  estaments  y  cárrecbs;  y  d’ 
aqui  que  en  los  comensaments  de  la  Unió  no  fossin  escassos  losconfiic- 
tes,  no  manquessin  queixas  ni  reclamacions,  ni  faltessin  abusos  ni 
causas  d’  alborots  y  tumultos  en  los  quals  á  vegadas  ne  resulta  van  morís 
y  ferits. 

Comensa  ’1  document  exposant  los  motius  que  justifican  la  Unió; 
fa  constar  lo  seu  carácter  voluntari,  sense  que  "I  poblé  pugne  ésser 
forsat  á  fórmame  part,  ni  que  sigue  causa  de  derogado,  lessió  ó 
perjudici  de  jurisdiccións,  usatjes,  constitucions,  capitols,  ordena- 
cions,  costuras,  prácticas,  &,  de  ciutats,  baronías,  estaments  y  altres 
privilegis. 

La  concordia  consta  de  trenta-un  capitols  en  los  que  ’s  Irada  de  la 
organisació,  personal,  cárrechs,  obligacions,  penas  y  altras  cosas 
pertanyents  al  cas.  La  Unió  está  formada  per  decenas,  cinquantenas  y 
centeners,  essent  tots  los  cárrechs,  y  1  de  soldat,  obligatoris  per  los 
elegits,  durant  un  anv.  En  altres  capitols  se  senyala  la  autoritat  de  la 
Unió  en  la  persecució  deis  delinqüents,  fentse  constar  que  ’ls  presos 
per  la  mateixa  siguen  castigats  per  los  oficiáis  ordinaris  de  la  Ciutat  y 
Veguería,  y  no  per  la  Regia  Gort,  ni  per  lo  Llochtinent  general.  Axis 
van  detalluntse  en  altres  capitols  diferents  extrems  de  la  Unió  per  la 
seva  organisació  y  funcionamenl. 

Molt  modernamenl  s’  ha  sentat  per  alguns  publicistas  la  teoria  de  la 
indempnisació  per  l’Estat  deis  danys  ocasionáis  per  los  crimináis;  donchs 
be,  aixó  mateix,  ab  alguna  variado  de  forma,  s’  estableix  en  los  capitols 
de  la  Unió,  quan  se  convé  en  que  ’ls  robos  y  danys,  com  incendis,  talas 
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y  allres  qne  sian  estimables,  en  territoris  adherits,  se  pagarán  tins  á 
quatrecentas  lliuras,  fentse  repartos  per  fogatges,  tulls  ó  en  altra  forma 
que  aparegui  a  ’ls  Concellers,  jurats  ó  á  ’ls  qui  tinguen  jurisdicció  en  los 
respectius  llochs,  á  ’ls  quals  haurá  de  fer  la  denuncia  lo  perjudicat 
desseguida  de  rebut  lo  dany  ó  dins  d’  un  dia  natural,  donantseli  vuyt 
dias  pera  fer  las  probas  del  mateix,  que  ’s  podrán  allargar  fins  á  tren  la, 
comprenenthi  los  dias  feriats,  excepció  que  se  separa  del  dret  comú;  per 
1’  ordinari  del  territori,  dins  tres  dias,  han  de  nombrar  tres  personas  que, 
baix  jurament  y  en  lo  termo  de  deu  dias,  estimessin  1’  import  del  dany. 
fentse  per  los  mateixos  los  repartiments.  Aquest,  en  conjunl,  era  lo 
procediment  establert.  Diu,  ademés,  lo  capítol  12;  «qué  atés  á  que  las 
personas  que  son  robadas  ó  d a  mp ni  tica  das,  anant  abans  de  dia  ó  apres 
del  sol  post,  tenen  molt  gran  culpa,  la  Unió  no  sia  obligada  á  pagar  los 
danys  que  rebin  sino  pea-  robos  ó  allres  danys  que’s  fassin  de  sol  á  sol, 
ais  camins  reais  y  que  no  excedeixin  de  las  quatrecentas  lliuras  en  un  sol 
dia;  encare  essent  diferent  y  en  diversos  llochs,  no  están  tampoch  obli¬ 
gáis  á  indernpnisarse  los  danys  que  ’s  fassin  en  las  casas  de  particulars 
dins  de  ciutats,  rilas  ó  llochs,  ni  de  nil  despres  del  sol  post.»  Per  lo  expo¬ 
sa  t  sembla  esser  molt  relativa  la  segure tat  que ’s  disfrutara  en  aquells 
temps,  si  be ’s  deu  teñir  presen  t  que  aquest  mal  era  general  en  totas  las 
societats  contemporáneas  en  las  que  la  segurelat  personal  era  en  molla 
part  inherent  al  propi  individuo,  d’ ahon  eran  certamen!  justificadas 
aquellas  excepcions  que  ’s  podían  considerar  com  certa  mena  d’  impru¬ 
dencia  per  no  teñirse  las  precaucions  usuals  á  ti  de  no  esser  victima  d' 
un  delicie,  y  que  allavors  era  esencial  que  tothom  prengués  per  la  sera 
part. 

En  altre  capítol  tambó’s  consigna,  que  la  indempnisació  per  los  danys 
que  pagues  la  Uniópogués  aquésta  cobrarho  deis  bens  deis  delinquen ts. 
reservantli  lo  dret  de  ferho  efectiu  en  los  temps  veniders,  en  la  forma 
que  s’  estableix. 

Per  entremitj  deis  capitols  (jue  organisan  lo  servey  de  la  Unió  s‘  hi 
revela  un  cert  esperit  de  desconfiansa  envers  lo  Virrey,  la  Régia  Corl  y 
los  oficiáis  de  la  mateixa;  d’  aquí  que  per  ells  se  sustregui  de  llur 
coneixement  lo  cástich  deis  delinqüents  presos  per  la  Unió.  Segurament 
que  coneguts  y  seculars  abusos  serian  causa  del  dit  propósiL.  Ahon  se 
ven  mes  ciar  lo  desitj  d’  evitar  (jue  ’ls  delinqüents  no  Iróvin  amparo 
pera  burlar  la  acció  de  la  justicia,  es  en  la  disposició  referen t  á  que  ’ls 
lladres  y  altres  crimináis  sien  desguíats  per  lo  Llochtinent  general,  ó 
sia,  que  se’ls  hi  trégui  la  aulorisació  que  tinguessin  pera  anarab  lliberlat 
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per  qualsevol  banda,  y  perqué  no  sian  guiáis  ni  rerñesos ,  si  ja  no  fos  que 
is  mateixos  ne  posessin  allres  de  semblan!,  qualitat  en  ma  de  la  justicia, 
ó  cora  si  diguessim,  donessin  caució  en  propia  persona,  demostrantse 
aixis  los  molts  abusos  que  per  aquest  medi  se  deurian  comélre,  per  los 
quins  devian  en  primer  terme  ésser  de  Injusticia  la  millor  garantía. 

Porta  lo  mateix  cami  altra  disposició  per  la  que  s’  interessa  del 
Vireyy  de  la  Régia  Cortque  no  sigan  admesos  r eco rs,  (recursos),  contra 
las  execucions  de  las  penas  provinents  de  la  Unió,  ni  manadas  sobres- 
seure,  sense  ésser  escoltat  1  oficial  ordinari,  perque,  ’s  diu,  aquesta  no 
tendría  cap  efecte  si  a  cada  pena  se  donés  lloch  y  s’  admetessen  recors, 
majorment  atenentá  que  las  penas  no  han  d  esser  per  los  ordinaris,  sino 
pels  gastos  y  danys  que  s’  han  de  pagar  per  la  Unió;  y  no  s’  ha  de 
presumir  que  vulgan  vexar  á  ningú  sense  culpa.  Precaució  es  aquesta 
que  deixa  entendre  ben  bé  la  existencia  d’  un  perfil  ben  conegut  y  tan 
temible  que  ’s  ía  necessári  pendre  midas  contra  1  mateix,  y  que  ha  de 
provindre  d'  alts  llochs,  que  no  resulten  prou  purs  pera  apartar  la 
sospita  de  que  no  han  de  cumplir  ab  lo  seu  deber;  de  tot  lo  que  ’s  pot 
deduhir,  sense  gayre  esfors,  que  ’l  corch  de  la  inmoralitat  en  enlayrats 
punts  trobava  bona  fusta  pera  ferne  cau. 

Joaquim  DE  GISPERT. 


COMUNICACIÓN 


Teniendo  entendido  esta  Asociación  Artístico -Arqueológica-Bar- 
celonesa  que  la  colección  numismática  de  D.  Manuel  Vidal-Quadras 
y  Ramón  había  sido  propuesta  para  su  adquisición  al  Excelentísimo 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  hallándose  en  tramitación,  desde  hace 
mucho  tiempo,  el  expediente  oportuno,  se  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Alcalde 
interesando  la  resolución  de  los  trámites  necesarios  á  fin  de  que  sea 
pronto  un  hecho  el  ingreso  en  el  Museo  Arqueológico  Municipal  de  la 
interesante  colección  de  referencia;  habiéndose  obtenido  la  contestación 
que  sigue: 

«Ayuntamiento  Constitucional  de  Barcelona  — Comisión  de  Gober¬ 
nación.— Sección  de  Bellas  Artes. — N.°  7391. — Esta  Comisión  se  ha  en¬ 
terado  con  el  mayor  interés  de  la  comunicación  de  V.  S.  relativa  á  la 
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conveniencia  de  que  figure  en  los  Museos  Municipales  la  notabilísima 
é  importante  colección  numismática,  debida  al  celo  y  singulares  cono¬ 
cimientos  de  D.  Manuel  Vidal-Quadras  y  Ramón,  acerca  de  cuya  ad¬ 
quisición  viene  practicando  las  oportunas  gestiones  el  Municipio  do 
Barcelona. =No  desconoce,  sin  duda,  V.  S.,  ni  ninguno  de  los  individuos 
que  constituyen  la  ilustrada  Corporación  de  su  digna  presidencia,  el  sa¬ 
crificio  económico  que  para  las  arcas  municipales  ha  de  significarla  ad¬ 
quisición  de  tan  preciada  colección,  y  en  este  concepto  la  Comisión,  con 
cuya  presidencia  me  honro,  al  proseguir  con  celo  y  sin  interrupción  los 
trabajos  encaminados  al  fin  expresado,  no  dejará  de  llamar  en  su  auxilio 
á  todos  cuantos  puedan  ayudarla,  en  todos  sentidos,  para  que  sea  un 
hecho,  la  posesión  del  monetario  de  que  se  trata. —Lo  que  me  complaz¬ 
co  en  participar  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  en  contestación  á  la  co¬ 
municación  expresada. =D¡os  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Barcelona 
28  Junio  de  1900. — El  Teniente  Alcalde  Pte.=Antonio  J.  Bastinos.=Sr. 
Presidente  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  de  Barcelona». 
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V 

Ilipula  en  los  historiadores,  en  los  geógrafos,  en  las  inscripciones, 
en  las  monedas  antiguas  y  en  algunos  falsificadores  modernos 

«Gabriel  Rodríguez  Escabias  en  su  discurso  apologéti¬ 
co  introduce  á  propósito  de  Illiberis  ó  Elvira,  que  quiere 
sea  la  misma  que  Ilipula  magna  y  Gratada,  varias  citas  de 
Rasis  trocadas  y  aumentadas  á  su  manera,  afirmando  qué  el 
Códice  antiquísimo,  de  donde  las  sacó,  fue  regalado  á  su  Se¬ 
ñor  el  Almirante  de  Aragón  por  el  Emperador  de  Alemania 
Rodulfo  II  y  provenía  de  la  librería  del  famoso  Monasterio 
de  Fulda,  vasto  arsenal  en  que  el  P.«  Román  de  la  Higue¬ 
ra  y  otros  embaucadores  literarios  pretendían  encontrarlas 
monstruosas  novedades  y  ridiculas  patrañas  con  que  logra¬ 
ron  oscurecer  y  embrollar  por  algún  tiempo  la  historia 
eclesiástica  de  estos  reinos.» 

P.  Gayangos.  Autenticidad  de  la  Crónica  del  Moro 
Rasis.  (1) 

os  opulentos  proceres  de  la  austera  corte  de  Feli¬ 
pe  II. °  que,  mofándose  de  la  fanática  severidad  del 
monarca,  buscaron,  sedujeron,  sobornaron  y  protegieron  á  los 
conversos  granadinos  kLuna  y  Castillo,  intérpretes  oficiales 


(1)  Memorias  de  la  R.  Academia  de  la  Hist.  vol.  VIII  pág.  11.  En  la  nota 
2  de  la  citada  pág.  11  añade  el  ilustre  orientalista  tan  renombrado  á  propósito 
del  tal  Rodríguez  Escabias  que,  «con  el  solo  fin  de  confundir  á  sus  contrarios  y 
sustentar  opiniones  ridiculas  acerca  del  sitio  y  población  de  Granada,  hace 
decir  á  Rasis  que  Granada  fué  fundada  por  Hercules,  quien  le  puso  nombre 
Illiberis  por  nna  nieta  suya,  que  los  antiguos  la  llamaron  después  Ilipula  mag¬ 
na,  y  otras  npvedades  á  este  tenor.» 


1 
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del  Rey,  impulsándolos  á  que  perpetraran  la  más  reprobada 
de  las  falsificaciones  místicas,  al  concertarse  con  ellos  para  la 
realización  de  tan  nefandos  atentados  contra  la  religión  cris¬ 
tiana,  debieron  ofrecerles  ya  trazadas  las  líneas  generales  del 
plan,  que  trataba  de  llevarse  á  la  realización  para  ver  de 
consolidar  leyendas  de  pura  imaginación;  pero  en  extremo  lu 
crativas  y  que  era  por  lo  tanto  de  grandísimo  interés  hacer 
pasar  como  verdades  históricas.  Hubieron  de  dejar  sin  em¬ 
bargo  á  elección  de  los  mal  conversos  moriscos  los  medios 
de  que  habian  de  valerse  para  lograr  los  fines  apetecidos,  si 
bien  ofreciéndoles  como  caso  que  imitar  el  ocurrido  en  Cór¬ 
doba  hacia  el  mes  de  Noviembre  de  1575  con  el  hallazgo 
acaecido  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  una  lápida  martirial, 
(1)  reconocida  como  legítima  en  el  Concilio  Toledano  del 
1582  (2).  Semejante  modelo  hubo  de  provocar  los  primeros 
errores  de  aquellos  falsarios,  quienes  tomaron  de  la  piedra 
cordobesa,  que  datada  de  fines  del  quinto  ó  del  comienzo  del 
sexto  siglo  del  cristianismo,  (3)  las  palabras  SANCTVS  y 
MARTIR,  reproduciéndolas  en  aquellos  plomos  del  1594  que 
pretendían  hacer  pasar  como  del  principio  de  la  segunda  mi¬ 
tad  de  la  primera  centuria,  época  en  que  tenían  una  signifi¬ 
cación  puramente  Rgal  y  profana,  que  centenares  de  años 
después  transformó  el  cristianismo  cuando  ya  era  dada  la  paz 
á  la  Iglesia. 

Pero  el  problema  de  mayor  gravedad  que  tenían  que  re¬ 
solver  era  el  de  equilibrar  en  méritos  tradicionales  la  Corte 
de  los  Nazaritas  con  la  del  Califato,  en  lo  que  hubieron  de 
poner  todo  su  empeño.  Había  sido  Córdoba  una  ciudad  an¬ 
tiquísima,  su  nombre  parecía  de  origen  fenicio,  de  ella  habian 
escrito  con  encomios  geógrafos  é  historiadores  griegos  y  ro- 


(1)  E.  S.  X.  p.  330  y  331. 

(2)  E.  8.  X.  p.  331. 

3)  I.  H.  C.  126. 
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manos,  habiendo  figurado  desde  los  comienzos  de  la  ocupa¬ 
ción  italiota  de  la  península  en  los  anales  de  la  conquista 
como  plaza  de  importancia,  tanto  militar  como  política,  y  mu¬ 
cho  más  tarde  como  cuna  de  romanos  eminentes  en  letras. 
Granada  por  contra  no  sonaba  para  nada  en  texto  algu¬ 
no  clásico,  citándola  solamente  mucho  después  de  la  rota 
del  Lago  de  la  Janda  algún  que  otro  moro,  afirmando  con 
especial  acierto  que  su  nombre  era  romano ,  significando  el 
fruto  del  granado ,  habiendo ,  debido  su  origen  á  los  hebreos  y 
todo  el  esplendor  de  su  historia  á  los  muslines,  cuyos  ampu¬ 
losísimos  historiadores  conservaban  únicamente  su  recuerdo 
desde  el  siglo  octavo  al  décimo  quinto  por  un  espacio  de  tiem¬ 
po  que  no  alcanzaba  á  setecientos  años.  Pero  fácil  era  reme¬ 
diar  semejantes  deficiencias  confiando  en  la  imaginación  flo¬ 
rida  y  fecundísima  del  que  en  el  mismo  año  en  que  los  Padres 
conciliares  de  Toledo  dieron  por  genuino  el  epígrafe  cordobés 
de  los  santos  mártires  Fausto,  Januario,  Marcial,  Zoylo  y  Acis¬ 
clo,  hacía  conocer  la  verdadera  historia  del  Rey  Don  Rodri¬ 
go . compuesta  por  el  sabio  Alcaide  Abulcacin  Tarif  Aben- 

tariqr ,  con  la  que  logró  engañar  como  lo  intentaba  por  vía  de 
ensayo  á  sus  contemporáneos,  aun  antes  de  entregarla  á  la 
imprenta  (1). 


(1)  Las  fechas  en  que  fueron  apareciendo  las  invenciones  lunáticas  con 
relación  al  descubrimiento  y  declaración  de  autenticidad  del  epígrafe  cordobés 


son  en  esta  forma: 

1. °  Hallazgo  de  la  piedra  de  Córdoba . 1575 

2. °  Su  declaración  de  autenticidad . 1582 

3. °  Luna  inventa  la  Crónica  de  Abulcacin . 1582 

4  o  El  mismo  finjo  el  pergamino  turpiano . 1588 

5. °  El  mismo  hace  imprimir  la  citada  crónica  falsa.  .  .  .  1592 

6. °  Comienzan  á  aparecer  los  plomos  fingidos  de  las  cuevas  de 

Valparaíso . 1594 


Donde  se  ve  la  manera  sucesiva  con  que  los  moriscos  granadinos  fueron  es¬ 
calonando  poco  á  poco  sus  falsificaciones  á  fin  de  ir  preparando  á  la  sociedad 
que  los  rodeaba  para  que  no  se  admirase  y  recibiese  sus  inventos  hasta  con 
entusiasmo. 


-(  684  )- 


A.  la  razón  nuestros  orígenes  aparecían  velados  en  densí¬ 
simas  sombras  siendo  por  completo  desconocida  la  crítica 
histórica.  A  la  maravillosidad  pagana  habia  venido  á  susti¬ 
tuir  la  exuberante  fantasía  musulmana,  la  interesada  y  fria 
superchería  judaica  y  las  múltiples  leyendas  sobrenaturales 
del  misticismo  de  monjes  y  escotas  que  uublaban  cada  vez 
mas  las  geminas  fuentes  de  información,  pretendiendo  cada 
cual  por  su  lado  forjarse  una  humanidad  contrahecha  á  su 
capricho  y  una  serie  de  acontecimientos  sorprendentes  y  fue¬ 
ra  de  ’o  posible,  solo  para  satisfacer  los  anhelos  de  una  ima¬ 
ginación  visionaria. 

A  la  muerte  de  don  Enrique  primero  de  Castilla,  ocurrida 
sin  sucesión  directa  en  1217,  fue  llamada  al  trono  su  herma¬ 
na  doña  Berenguela,  casada  con  Alfonso  noveno,  rey  de  León, 
la  cual  abdicó  la  corona  en  su  hijo  Fernando  III.0  de  años  es¬ 
casos;  pero  de  alientos  sobrados  para  desempeñar  las  funcio¬ 
ne'  de  la  realaza  con  los  bríos  que  entonces  eran  de  exigir 
de  un  monarca.  Nacido  casi  al  comenzar  el  siglo,  no  impidió 
su  edad  temprana,  que  puesto  al  frente  de  sus  más  leales  va¬ 
sallos  pacificase  el  reino  castigando  con  energía  y  reprimien¬ 
do  los  nobles,  que  inquetos  y  mal  avenidos  con  la  paz  traían 
perturbado  el  Estado  con  sus  rebeldías.  No  bien  refrenó  en 
Castilla  los  que  se  habían  levantado  en  armas,  dirigió  las  su 
yas  hacia  las  tierras  de  An  lalucía,  ocupadas  por  varios  reye¬ 
zuelos  moros  que  á  su  talante  la  gobernaban. 

En  ocasiones  diversas  fué  apoderándose  de  plazas  de  tan 
ta  importancia  como  lo  fueron  Córloba  en  1236  y  Sevilla  en 
1248,  habiendo  terminado  su  vida  cuatro  años  más  tarde  en 
esta  insigne  ciudad  Andaluza. 

Había  casado  en  1221  con  la  princesa  Beatriz  hija  del  em 
perador  de  Alemania,  de  la  que  tuvo  no  escasa  prole,  habien¬ 
do  sido  su  primogénito  don  Alfonso,  nacido  en  Toledo  al 
finalizar  el  mismo  año  de  las  bodas  reales. 
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Durante  la  vida  del  rey  Santo  florecieron  dos  historiógra¬ 
fos  de  renombre,  muy  unidos  á  la  corte  de  C  .stilla.  Fué  el 
uno  Lucas  de  Tuy,  que  siendo  aun  diácono,  escribió  por  man¬ 
dato  de  doña  Berenguela  su  Clironicon  Híspanme,  que  com¬ 
prende  la  historia  de  los  Reyes  hispanos  hasta  la  reconquis¬ 
ta  de  Córdoba  en  1236  por  Fernando  III  o  Siendo  mozo  visitó 
el  Tudense  á  Roma,  Constantinopla,  Jerusalem  y  los  Santos 
Lugares,  habiendo  sido  más  tarde  favorecido  con  la  mitra  de 
Tuy,  que  ciñó  hasta  su  muerte  acaecida  en  1250.  Censu¬ 
rase  con  razón  al  Tudense  de  haber  truncado,  añadido  y  alte¬ 
rado  las  fuentes  de  que  se  valió,  alguna  de  ellas  plagada  de 
absurdos. 

% 

Más  moderno  que  este  prelado  de  Tuy  lo  fué  el  de  Tole¬ 
do,  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  nacido  en  1170,  ascendido  á  la 
silla  primada  en  1210  y  muerto  en  1 247,  cuando  Fernando  III  o 
asediaba  ya  á  Sevilla:  Redactó,  también  en  latín,  como  su 
predecesor,  su  renombrada  Historia  gothica  y  después  su  Os- 
trogoihorum,  Hunnorum  ac  Vandalorum  historia ,  en  el  pri¬ 
mero  de  cuyos  libros  citados  se  admiten  como  fuentes  histó 
ricas  las  tradiciones  populares ,  las  leyendas  poéticas  y  las  con. 
sejas  místicas ,  con  tanto  mayor  interés  cuanto  más  figurasen 
en  ellas  sorprendantes  escenas  sobrenaturales. 

Sucedió  á  Fernando  III.0  dicho  el  Santo,  su  primogénito  Al¬ 
fonso  X,  varón  insignísimo  por  su  basto  saber,  que  fué  tanto 
que  dió  nombre  á  su  siglo  El  libro  de  las  Cantigas  el  de  las 
Siete  Partidas  su  Estoria  de  Espanna  y  la  Grande  y  general 
Historia ,  entre  otras  obras  del  mismo  soberano,  son  cuatro 
monumentos,  cada  uno  de  ellos  bastante  para  inmortalizar 
por  si  solo  á  su  afortunado  autor. 

Monarca  ilustre  que  por  la  alteza  de  su  sabiduría  elevó 
la  cultura  de  su  reino  hasta  un  límite,  que  no  lograrou  al¬ 
canzar  por  entonces  los  demás  Estados  europeos,  que  se  de¬ 
sarrollaban  pujantes  en  medio  de  las  violentas  luchas,  que 
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los  agitaban,  vió  amargados  los  últimos  años  de  su  glorioso 
reinado  con  una  rebelión  más  de  la  nobleza,  cuyas  continuas 
turbulencias  habían  ensangrentado  también  con  luchas  civi¬ 
les  violentísimas  los  períodos  de  mando  de  sus  predecesores, 
habiendo  arreciado  de  tal  modo,  como  ya  se  deja  apuntado,  en 
los  días  de  su  padre  el  rey  D.  Fernando  III.0  que  exigieron  de 
suyo  todas  las  geniales  energías  de  aquél  soberano  para  do¬ 
minarlas  con  férrea  mano.  Porque  la  aristocracia  como  la  de¬ 
mocracia  constituyen  las  primeras  etapas  que  recorre  el 
hombre  prehistórico  caminando  del  salvajismo  en  busca  de 
la  civilización;  pero  conservando  siempre  en  su  seno  la  semi¬ 
lla  imperecedora  de  sus  bárbaros  orígenes.  Por  ello  en  todos 
los  tiempos  y  en  todos  los  países  han  luchado  entre  sí  aquella 
y  esta  con  desmedida  fiereza  por  arrancarse  de  las  manos  el 
poder  y  dominar  sin  traba  alguna  con  absoluto  despotismo, 
no  por  el  bien  de  la  humanidad,  que  nada  les  preocupa,  sino 
con  el  pertinaz  empeño  de  aniquilar  la  una  á  la  otra  con  odio 
profundo,  sin  tregua  ni  descanso,  para  enseñorecerse  del 
poder,  libre  de  enojosos  rivales. 

La  democracia  había  fundado  en  remotos  siglos  á  las  ori¬ 
llas  del  Iliso,  el  modelo  más  acabado  de  una  república  popu¬ 
lar,  y  rindiendo  culto  al  fanático  tradicionalismo  de  las  tribus 
agrupadas  alrededor  del  que  filé  más  tarde  el  Acrópolis, 
instituyó  en  ella  el  jurado,  importado  del  aduar  del  nómada 
de  las  primeras  edades  á  la  ciudad  sedentaria,  que  al  vivifi  • 
cante  calor  de  la  naciente  cultura  se  desenvuelve  rápidamente, 
tribunal  embrionario,  con  frecuencia  ignorante,  apasionado 
siempre,  y  venal  de  continuo,  que  condena  á  Milciades  á 
encierro  perpétuo,  y  á  muerte  á  Sócrates  y  Phoción,  apesar 
de  ser  tres  personajes  de  los  más  grandes  de  Atenas;  pero 
por  su  desventura  sometidos  al  tallo  de  oscuros  y  vulgarísi¬ 
mos  juzgadores  de  hecho. 

La  aristocracia  más  tarde  levanta  en  las  márgenes  del 
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Tiber ,  otra  nueva  república  de  índole  distinta,  en  la  que 
también  se  implanta  la  misma  institución  jurídica  á  lá  vez 
con  los  celebérrimos  Comicios  del  pueblo,  y  aquella  absuelve 
á  Clodio,  el  indigno  asesino  de  Milon,  ganados  los  jueces  pre¬ 
varicadores  por  las  dádivas  del  reo  y  las  gracias  de  la  herma¬ 
na  del  matador;  como  estos  provocan  el  destierro  del  bizarro 
develador  de  Cartago,  dando  ocasión  á  aquella  frase  inolvi¬ 
dable.  ¡Ingrata  pátria,  no  poseerás  ni  mis  cenizasl  '1). 

Pero  siquiera  aquel  patriciado  y  aquella  democracia  de 
Grecia  y  Roma,  se  habían  inmortalizado  en  Maratón  y  en 
Salamina,  en  Zama  y  en  Pidna,  mientras  la  posteridad  al 
juzgar  las  que  les  sucedieron  con  criterio  imparcial  no  sé  en 
verdad  á  donde  habrá  de  fijar  la  vista  con  plácido  reposo. 

Pero  tornando  á  D.  Alfonso  que  tan  acuitado  se  hallaba 
con  la  inesperada  sedición  de  la  nobleza,  encuentrásele  aún 
más  dolorido  ai  contemplar  que  á  la  cabeza  de  los  que  se 
mostraban  rebeldes  á  su  soberano,  habíase  puesto  el  príncipe 
su  heredero,  hijo  inicuo  y  menguado  vasallo,  que  apesar  de 
haber  sido  maldecido  y  desheredado  por  el  padre  y  excomul 
gado  por  el  Pontífice,  seguía  bravio  y  sin  inquietarse  en  su 
actitud  sediciosa  y  desleal,  hasta  que  luego  de  morir  de  dolor 
en  Sevilla,  su  progenitor  infortunado,  logró  entronizarse  al 
fin  para  ser  un  rey  vulgar,  sin  la  aureola  militar  de  San 
Fernando  y  sin  la  gloria  científica  de  Alfonso  el  sabio  (2). 

La  Crónica  de  Espanna  de  este  ilustre  soberano,  fué  la  pri- 


(1)  Liv.  XXXVIII,  53,  « al  morir  mandó  que  lo  enterraran  en  el  campo  de 
Literno,  donde  le  levantasen  un  sepulcro ,  ne  funus  sibi  in  ingrata  pátria  fieret  » 
Val.  Víctor.  De  viris  illust.  XLIX,  18,  moriens  ab  uxore  petit  ne  corpus  suum 
Romam  referretur.  Para  el  jurado  véase  Cicerón  passim. 

(2)  El  Ms.  que  lleva  el  título  de  Castigos  é  documentos  y  corre  bajo  el 
nombre  de  D.  Sancho  el  Bravo,  no  parece  por  su  contexto  de  hijo  tan  desnatu¬ 
ralizado  y  mal  cristiano,  y  aunque  lo  fuese  dista  mucho  de  cualquiera  de  las 
obras  conocidas  de  D.  Alfonso  X.°;  revelando,  de  ser  de  aquél,  que  era  un  mise¬ 
rable  hipócrita,  toda  vez  que  pretendía  inculcar  á  su  hijo  máximas,  que  jamás 
había  seguido  co  n  su  padre. 
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mera  historia  hispana,  que  no  se  escribió  originariamente  en 
latín  y  tuvo  por  objeto  referir  los  sucesos  acaecidos  en  la 
Península  desde  los  tiempos  más  remotos,  hasta  los  momen¬ 
tos  en  que  D.  Alfonso  Jijo  del  muy  noble  Rey  I).  Fernando 
é  de  la  Reina  Doña  Beatriz ,  la  Usó  é  secó  de  libros  antiguos. 
Las  versiones  de  la  que  Lucas  de  Tuy  dirigió  d  la  Reina  Doña 
Bercnguela  y  de  la,  que  Maestro  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo , 
compuso  rogado  por  D.  Fernando ,  Rey  de  Castilla ,  hicieron 
comprender  al  régio  analista  que  el  pueblo  que  gobernaba 
tenía  ánsias  por  conocer  sus  orígenes  porque,  natural  cosa  es 
cobdiciar  los  omes  saber  los  Jechos  que  acaecen  en  todos  los 
tiempos ,  también  en  el  tiempo  que  es  pasado ,  como  en  el  que 
están  é  en  el  otro ,  que  ha  de  venir,  y  para  ello  necesario  era 
referir  los  ya  acontecidos  en 

. una  prosa  en  román  paladino 

en  qual  suele  el  pueblo  1  ablar  á  su  vecino. 

Ansioso  el  esclarecido  historiógrafo  de  revestir  su  delica¬ 
dísimo  trabajo  de  todas  las  condiciones  apetecidas  de  veraci¬ 
dad  y  exactitud  se  apresura  á  exponer  las  fuentes  á  que  ha 
acudido,  indicando  desde  luego,  « tomamos  de  la  Crónica  del 
arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  fizo  por  mandado  del  Rey  D .  Fer¬ 
nando  núes t,  o  padre  e  de . »  siguiendo  aquí  apuntando  los 

demás  escritores  que  había  tenido  presente,  tanto  griegos, 
como  romanos,  Casio  Dion  y  Claudio  Ptolemeo,  Trogo  Pom- 
peyo  y  Sulpicio  Severo,  Paulo  Orosio  y  el  Obispo  Idacio,  ter¬ 
minando  con  estas  notables  palabra*',  « et  de  otras  estonias  de 
Roma  las  que  pudimos  aver,  que  contasen  algunas  cosas  del 
fecho  de  España  el  comunísimos  este  libro  de  todos  los  fechos 
que  fallarse  pudieron .» 

Al  seguir,  como  lo  hace,  las  huellas  de  Ximenez  de  Rada 
en  sus  ya  citados  libros  de  historia  rinde  tributo,  lo  mismo 
que  el  prelado  toledano,  á  las  tres  corrientes  de  opiniones 
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antitéticas,  que  agitaban  entonces  ios  espíritus  más  elevados, 
muslímica  la  una,  judaica  la  otra,  fervorosamente  cristiana 
la  tercera.  A  nadie  puede  ocultarse  cuan  familiares  eran  d 
D.  Alfonso  los  libros  arábigos  (1)  y  como  los  utilizó  para  en¬ 
riquecer  con  sus  datos  la  narración  de  los  hechos  que  se  pro¬ 
ponía  recopilar  referentes  á  nuestra  Península.  No  habrá 
quien  ignore  por  otra  parte  de  que  manera,  con  ser  tan  ca¬ 
tólico  este  rey,  prestó  sin  embargo  poderoso  auxilio  á  los 
hebreos,  que  se  distinguían  en  las  letras  (2),  promoviendo  la 
publicación  de  diversas  obras  de  alto  saber,  redactadas  ó  ver¬ 
tidas  al  habla  del  vulgo  por  varios  Rabbies  de  cuenta,  tole¬ 
danos  ó  en  Toledo  nacido.  Por  lo  demás,  los  repetidos  triunfos 
del  hijo  de  San  Fernando  sobre  la  morisma,  lo  acreditan  de 
príncipe  cristianísimo,  no  siendo  de  extrañar  por  tanto  que 
acogiera  en  su  nueva  Crónica,  como  el  Prelado  D.  Rodrigo, 
más  de  una  leyenda  piadosa,  rindiendo  tributo  al  gusto  de  la 
época  por  todo  lo  maravilloso. 

A  juzgar  por  las  profundas  huellas  que  por  el  país 
dejaron  impresas  de  su  paso  los  muslines,  compréndese  que 
fueron  muy  dados  á  prestar  crédito  á  determinados  papeles, 
que  corrían  entre  ellos,  en  los  que  se  pretendía  declarar 
sucesos,  que  estaban  por  acontecer,  cuyas  falsas  predicciones 
impresionaban  también  á  las  veces  grandemente  á  los  cristia¬ 
nos  viejos  de  entonces,  y  por  ello  ya  indica  el  rey  sabio  que 
era  cosa  natural  que  los  hombres  codicien  saber  los  hechos  que 
han  de  acaecer  en  el  otro  tiempo  que  ha  de  venir.  Recogió 
Xúnenez  de  Rada  en  la  Historia  gótica,  uno  de  los  gofores  ó 
pronósticos  más  repetidos  que  corría  entre  los  moros,  ten  - 
diendo  á  justificar  que  estaba  escrito  desde  los  orígenes  de  la 
Nac'ón,  que  habían  de  venir  á  dominarla  gente  del  Africa, 
cuando  cayese  la  monarquía  en  manos  de  un  rey  soberbio  y 


(lj  Amador  do  los  Ríos,  Hist.  crít.  de  la  lit.  esp.  III,  pág.  578. 
(2)  Amador  de  los  Ríos,  Ibidem  I,  pág.  449  y  siguientes. 
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descreído.  Refiere  con  este  motivo  el  bueno  del  Arzobispo 
que  de  fecha  inmemorial  existió  en  Toledo  cierto  palacio  mis¬ 
terioso,  vedado  á  toda  vista  profana,  cuyas  ferradas  puertas 
jamás  habían  sido  franqueadas,  y  á  las  que  cada  rey  visigóti¬ 
co  ponía  nuevo  candado,  hasta  que  D.  Rodrigo,  al  subir  al 
trono,  fué  osado  lo  bastante  para  romper  tan  fuertes  cerradu¬ 
ras,  por  averiguar  si  dentro  de  aquel  alcázar,  jamás  antes 
hollado,  guardábase  algún  tesoro  de  altísima  valía.  Entrando 
en  sus  hasta  aquel  momento  ocultas  estancias,  solo  alcanzó 
á  descubrir  en  una  de  ellas  cierta  arca,  dentro  de  la  cual 
cuando  fué  abierta,  encontróse  una  rica  tela  de  preciada  seda, 
con  peregrina  labor,  representando  personajes  extraños  con 
barbas  luengas ,  tocas  en  las  cabezas ,  vestidos  anchos  y  letras 
griegas,  hebraicas,  latinas  y  arábigas,  modelo  que  sirvió 
después  para  el  'pergamino  turpiano ,  diciendo  todas  ellas, 
que  se  perdería  España  al  tiempo  que  aquel  palacio  sea 
abierto,  el  arca  catada  y  este  panno  sacado  (1).  De  manera  tan 
sutil  como  ingeniosa  aplicaron  los  muslines  á  la  pérdida  de 
España  aquellas  írases  de  Mahoma  en  el  Korán,  cuando  afir¬ 
ma  que  no  había  destruido  ninguna  ciudad  que  no  hubiera 
tenido  su  término  Jijado ,  porque  ningún  pueblo  puede  antici¬ 
par  ni  retardar  su  fin  (2),  expresión  la  más  acabada  del 
fatalismo  musulmán  aplicado  á  la  política  armada  y  á  la 
guerra  de  conquista  por  aquellos  fanáticos  sectarios  del  Isla¬ 
mismo. 

Por  su  parte  no  quisieron  sérmenos  los  hebreos  y  trataron 
también  de  justificar  el  porque  encontrábanse  en  la  España 
desde  hacía  algunos  siglos,  contando  á  este  propósito  el  mis¬ 
mo  Arzobispo  historiador,  que  Tarik  después  de  ocupar  á  To¬ 
ledo  fué  á  Guada, layara  y  á  ion  monte  que  se  decia  Qebel 


(1)  Xim.  de  Rada,  hist.  gothica,  Gap.  XXXVII. 

(2)  Korán  Sura  XV  y.  4  y  5. 
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zulema ,  al  que  dió  el  nombre  de  Gebel  Tarih  y  enseguida  á  una 
ciudad  vecina  al  monte  en  la  que  encontró  la  mesa  de  Salamón , 
imponiendo  á  la  ciudad  el  nombre  de  Medina  'Al  meida  que 
equivale  d  la  Ciudad  de  la  Mesa  (1). 

Realmente  de  la  inmigración  judaica  á  la  antigua  Hispa- 
nia  no  hay  rastro  alguno,  ni  el  más  liviano,  que  suba  de  la 
conquista  de  Jerusalem  por  Tito,  siendo  de  notar  como  feha¬ 
cientes  y  categóricos  los  textos  de  los  Concilios  de  Iliberis  y 
Toledo;  en  los  que  se  dibuja  á  maravilla,  y  por  vez  primera, 
cual  era  por  entonces  entre  los  cristianos  el  concepto  de  que 
legalmente  gozaban  los  hebreos  y  la  profunda  división  de 
raza  y  de  religión  que  entre  aquellos  y  estos  mediaba  inalte¬ 
rable  en  el  seno  mismo  de  la  sociedad  política  en  que  vi¬ 
vían  (¿). 


(1)  Hist.  gothica  XX [V.  En  el  texto  latino  se  lee  Talmeida  por  Almeida'’ 
que  corresponde  precisamente  á  Mesa,  como  se  indica  en  el  Glosario  etimológico 
del  profesor  Eguilaz,  v.  Almeida.  De  esta  mesa  habla  también  Ar-Razi  en  dos 
lugares  distintos  de  su  Crón.  edición  de  Gtayangos,  pág.  72  y  74;  y  Aben  Hayyan 
citado  por  Almakkari.  Gayangos  ibidem,  pág.  74,  nota  2. 

(2)  El  pasaje  de  Megastenes  conservado  por  Strabon  (Strab.  XV,  6,)  se¬ 
gún  el  cual  el  egipcio  Sesostris,  Ramees  II.0,  y  el  etiope  Tearco ,  extendieron  sus 
conquistas  á  la  Europa  y  Nabucodrosor  penetró  hasta  el  Estrecho  de  las  colum¬ 
nas,  á  donde  había  llegado  antes  Tearco,  no  aparece  justificado  por  ningún 
documento  geroglífico,  ni  cuneiforme  de  les  numerosos  que  al  presente  son 
conocidos,  exhumados  en  la  región  nilótica  y  en  el  suelo  de  la  Asiria,  sabiéndo¬ 
se  en  cambio  que  ni  aquel  renombrado  Pharaon,  ni  este  'poderoso  conquistador 
Asirio  visitaren  jamás  las  playas  de  la  península  ibérica.  Las  escuadras  de 
Thutmes  y  Ramsés  III,  fueron  las  flotas  de  los  fenicios,  sometidos  á  aquellos 
conquistadores  afortunados,  que  armados  en  guerra  cruzaban  por  las  aguas  del 
Asia  y  del  Africa  domeñando  rebeldes  sin  correrse  jamás,  que  hasta  ahora  se 
sepa,  á  los  límites  occidentales  del  Mar  interno,  Berl.  Hisp.  ant.  sintagma  passirn. 

La  concordancia  del  Tarschisch ,  tan  repetido  en  el  viejo  Testamento,  con 
el  Tartessos  de  los  geógrafos  griegos  data  únicamente  del  siglo  XVII.0 
habiendo  sido  ideada  por  Samuel  Bochart,  muerto  en  1667.  Aunque  ha  sido 
acogida  con  extraña  fortuna,  manchando  con  e^te  nombre  todos  los  planos  déla 
antigua  Hispania,  debidos  á  los  modernos  Cartógrafos,  no  se  apoya  más  que  en 
el  capricho  del  etimologismo  ó  en  un  exceso  de  hebreo-philacia.  El  más  notable 
trabajo  que  sobre  ette  particular  se  ha  publicado  es  sin  duda  el  de  F.  Lenor- 
mant,  en  1882,  insertado  en  la  Bevue  de  Questions  historiques,  bajo  el  título 
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Si  durante  este  período  del  cuarto  al  octavo  siglo  de 
nuestra  era  los  Padres  conciliares  de  la  Hispania,  dirigiendo 
la  grey  cristiana  que  les  estaba  confiada,  mantienen  vivo  el 
espíritu  de  repulsión  al  judaismo,  á  la  entrada  de  los  moros 
no  cesa  por  ello  sino  más  bien  se  acrecienta.  Entonces  eran 
ya  tres  civilizaciones  distintas,  tres  razas  y  tres  religiones  di¬ 
versas,  las  que  se  encontraban  ocupando  nuestro  suelo,  la 
una  radicalmente  enemiga  de  las  otras  y  ninguna  de  ellas 
transigente  con  la  que  le  era  adversaria. 

El  pueblo  hebreo  rechazado  por  el  castellano  fué  tenido  por 
el  musulmán  á  cierta  distancia  en  las  juderías  y  si  hubo  rno 
mentos  en  que  algún  monarca  bondadoso,  como  Alfonso  X.° 
ó  Badis  ben  Habus,  acogiese  en  sus  cortes  respectivas  de  To¬ 
ledo  y  de  Granada  á  los  eruditos  y  á  los  hacentistas,  que  mas 
sobresalían  de  entre  los  Israelitas,  por  desventura  para  estos 
no  tardaron  á  veces  mucho  tiempo  en  pagar  con  su  sangre  y 
sus  fortunas  tan  pasajero  favor. 

Siendo  tan  precaria  como  instable  la  posición  de  los  ju¬ 
díos  en  aquella  época  de  continuo  batallar,  en  la  que  se  veían 
combatidos  por  los  más  poderosos  antagonistas,  á  los  que  pro 


Tarschisch,  étude  ethnographie  et  de  géograplúe  bíbtíques,  en  el  que  se  exami¬ 
nan  todos  los  pasajes  de  la  Biblia  en  los  que  aparece  este  nombre,  que  San 
Jerónimo  y  los  setenta  intérpretes  han  vertido  en  latín  y  en  griego  por  mar,  por 
cartagineses  ó  por  Tharsis,  jamás  por  lartessus.  Ni  podía  ser  de  otro  modo 
puesto  que  de  ser  el  Tarschisch  del  libro  tercero  de  los  Reyes  y  del  segundo  de 
los  Paralipomenos  el  Tartessus  de  la  Bética,  resultaría  que  la  escuadra  de 
Salomón,  montada  por  marinos  fenicios  del  rey  Hiram,  cinglaba  en  el  siglo  X.°  an 
tes  de  J.  C.  de  Asiongaber ,  puerto  Idumeo  del  Mar  Rojo,  con  rumbo  á  Ophir  en 
la  Península  árabiga,  virando  luego  en  redondo  para  tomar  la  vuelta  á  las  playas 
meridionales  del  Africa,  costeando  esta  Península  hasta  llegar  al  Estrecho  de 
las  Columnas  en  los  confines  de  la  Europa,  donde  pudieron  encontrar  plata;- 
pero  nunca  dientes  de  elefantes,  aquellos  exploradores,  que  de  ser  cierta  la 
conjetura  do  Bochart,  se  habrían  anticipado  trescientos  cincuenta  años  en  hacer 
la  circunnavegación  del  Africa,  que  asegura  Herodoto,  IV,  42,  no  haber  sido 
intentada  hasta  Neko  II.0  que  subió  al  trono  de  Egipto  en  611  antes  de  J.  C.,  es 
decir,  trescientos  cincuenta  y  uno  después  de  Salomón,  que  murió  en  960  antes 
de  Jesucristo.  BerlaDga  Hispania  ante  romana  sintagma  passim. 
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curaban  explotar  sin  rebozo  para  labrar  á  su  costa  pingues 
fortunas,  trataron  también  de  asegurar  por  cuantos  medios 
los  era  dable  la  estabilidad  de  su  permanencia  en  el  país, 
apesar  de  los  vejámenes  á  que  de  continuo  se  encontraban 
expuestos. 

Para  verse  limpios  de  la  mancha  de  deicidas  y  poder  vivir  en 
paz  con  los  que  tal  crimen  echábanles  en  rostro  de  continuo, 
idearon  en  los  momentos  en  que  más  arreciaba  su  persecución, 
cuando  vivían  los  Rejes  católicos,  la  celebérrima  carta  que 
supusieron  dirigida  por  los  hebreos  toledanos  á  los  de  Jerusa- 
lem,  aconsejándoles  que  no  prestaran  su  consentimiento  en 
la  muerte  del  que  designaban  con  el  nombre  de  ninno  saneto 
dándole  la  denominación  de  profeta  de  Nazareth  (l).  Aun  no 
satisfechos  con  esto  fraguaron  en  1490,  cuatro  años  después 
de  ser  destruida  Iliberis  por  el  ejército  de  Isabel  1.a  y  Fernan¬ 
do  V.°  á  18  de  Junio  de  1486  y  dos  antes  que  Boabdil  hiciese 
entrega  de  Granada  á  los  mismos  Reyes  católicos  en  los  pri¬ 
meros  días  del  1492  una  piedra  tumular  de  mármol  aparecida 
en  Sagunto  en  la  que  se  leía  en  letras  hebraicas  como  con¬ 
trahechas  ó  desfiguradas,  que  aquella  lápida  cubría  los  restos 
de  un  tal  Adoniram  esclavo  del  rey  Salomón,  venido  d  España 
á  colorar  el  tributo  (2),  haciendo  viajar  de  Palestina  á  laSede- 
taniaá  este  recaudador  de  contribuciones  del  monarca  hebreo, 
muriendo  en  el  cumplimiento  de  su  cargo,  en  un  país  tribu¬ 
tario  de  aquel  principe.  Semejante  invención  se  daba  la  mano 
con  la  mesa  del  mismo  soberano  hierosolimitano  encontra¬ 
da  por  Tarik  en  Medina- Almeida  al  comenzar  la  conquista 
del  país. 

En  las  dos  versiones  castellanas  mas  antiguas  de  la  Cróni¬ 
ca  del  Moro  Rasis ,  la  del  Ms.  de  Ambrosio  de  Morales,  hoy 


(1)  Amador  de  los  Ríos.  Hist.  de  los  jud.  de  Esp.  I.  p.  504  y  505. 

(2)  I.  H.  C.  373*. 
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en  el  Escorial,  que  data  del  siglo  XIV.0  y  la  del  Ms.  del  Cole¬ 
gio  de  Santa  Catalina  de  Toledo,  actualmente  en  la  Librería 
de  la  Catedral  primada,  posterior  en  fecha  al  1400,  aparece 
nna  afirmación,  que  recogió  el  autor  que,  escribía  en  el  siglo 
X.°,  entre  las  infinitas  consejas  con  que  los  judíos  esmaltaban 
á  su  gusto  los  anales  del  país,  ó  estos  tuvieron  cuidado  de  in¬ 
troducirla  en  la  ya  de  suyo  tan  desfigurada  (1)  versión  caste¬ 
llana  hecha  sobre  la  no  muy  fiel  portuguesa,  diciendo  que 
Granada  es  la  mas  antigua  villa  que  en  término  de  Elvira  ha , 
el  pobláronla  los  judíos  (2),  que  era  lo  que  precisamente  de 
seaban  los  hebreos  hacer  pasar  como  cierto,  entre  la  gente 
ignorante,  que  era  la  más  numerosa  y  para  ellos  la  más 
temible. 

El  cilicio,  la  abstinencia,  la  maceración  y  la  soledad  pro¬ 
vocando  místicos  arrobamientos  en  la  vida  contemplativa  del 
anacoreta  lo  arrastraban  de  continuo  á  sentir  alucinaciones, 
que  con  ingenua  candidez  trocaba  en  realidad  muy  luego. 
Cuando  era  ya  pasado  el  siglo  nono,  y  los  que  conocieron  al 
sucesor  de  Alfonso  el  Casto  habían  dejado  de  existir,  no  debió 
faltar  algún  eremita  fervoroso  ó  monje  austero  de  tosco  sayal 
cubierto,  que  soñase  que  había  soñado  Ramiro  primero  el  en¬ 
sueño  que  se  hizo  luego  legendario  y  vulgarizó  el  primado 
Toledano  en  el  décimo  tercio  con  aquellas  tan  sencillas  y  lím 
pidas  .frases  «et  de  nocli  como  en  vesion,  como  en  sueuno 
apareciol4  al  rey  Ramiro  Sanctiague  en  semblanza  de  ca  vallero 
et  dixol:  Non  temas  yo  so  el  apóstol  Sancl  lago;  lidia  e  vencer 

as.  Otro  día . entraron  en  la  facienda  et  á  la  maior  priesa 

aparecieles  Sanct  lago,  visiblemente,  con  poder,  en  caballo 
blanco,  armas  blancas  et  senna  blanca .  Plogó  á  Dios,  ven¬ 

ció  el  rey  Don  Ramiro;  prisó  muchos  et  mató  de  los  moros 
más  de  lxx  mili.» 


(1)  Gayangos,  p.  5  y  6.  19. 

(2)  Ibidem  p.  37. 
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Y  así  quedó  autorizada  esta  otra  conseja,  que  romanceada 
por  el  vulgo  de  la  gente  tomó  plaza  á  deshora  en  las  Crónicas 
del  Prelado  y  del  Rey  hacia  el  siglo  décimo  tercio  (1). 

Y  de  este  modo  procediendo  el  triple  y  exagerado  fana¬ 
tismo  de  moros,  de  judíos  y  de  cristianos,  oscureciéronse  los 
orígenes  de  nuestros  anales  entre  una  serie  tan  fatigosa  como 
interminable  de  leyendas  fantásticas,  que  provocaban  el  sueño, 
sin  que  la  escasa  crítica  de  entonces  fuese  bastante  para  des¬ 
enmarañar  semejante  caos,  ni  la  de  hoy  tenga  autoridad  para 
imponerse  á  la  multitud  de  topolatras,  que  siguen  creyendo 
como  artículos  de  fe  tales  desatinos,  ó  bien  otros  parecidos. 

Con  sobradísima  razón  escribía  el  sabio  Obispo  de  Pamplo¬ 
na  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  que  los  cronistas  neo-latinos 
del  período  muslímico  de  España  merecen  escaso  crédito  en 
cuanto  se  refiere  á  épocas  anteriores  d  las  en  que  vivieron ,  á 
los  escritores  graves  posteriores  d  la  reconquista;  y  debió  aña¬ 
dir  que  igual  concepto  debía  formarse  de  los  primeros  analis¬ 
tas  que  escribieron  en  castellano.  El  mismo  rey  sabio  al  co¬ 
menzar  su  Estonia  pretendió  dotar  á  la  península  de  una 
serie  de  soberanos,  que  rebuscó  por  todas  partes,  poniendo  á 
su  cabeza  á  Thubal,  hijo  de  Japhet,  personaje  que  tomó  del 
judío  Flavio  Josepho,  después  del  cual  vienen  los  Geriones,  a 
quienes  estermina  y  sucede  Hércules,  que  deja  el  trono  á  Espan 
según  aparece  en  el  compendio  de  Justino.  De  este  Espan  nació 
Iberia,  casada  con  Piros  y  fundadora  de  lliberia.  Pero  tales 

(1)  Sebastián,  Obispo  de  Salamanca,  que  escribía  hacia  el  año  870  nada 
refiere  de  tan  tremenda  batalla,  que  debió  ocurrir  veinte  y  tantos  años  antes,  y 
setenta  mil  moros  muertos  no  era  cifra  tan  insignificante  para  contentarse  con 
decir  adversus  Sarracenos  bis  prceliabit  et  victor  extitit.  Sebast.  episc.  salm  Ra- 

mirus  I.  Rex .  Ni  aún  existe  original  alguno  del  supuesto  voto  sino  una 

copia,  cuya  lectura  solo  basta  para  reconocer,  como  está  reconocida,  su  fal¬ 
sedad.  De  la  Historia  Gothíca  hay  una  antiquísima  versión  castellana,  Estoria  de 
los  Godos,  que  se  cree  por  algunos  críticos  hecha  ‘por  el  mismo  D.  Rodrigo  d° 
Rada  de  la  que  están  tomadas  las  paladras  antes  citadas.  A.  Jle  los  Ríos.  His¬ 
toria  crít.  de  la  Lit.  española  III.  p.  423. 
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noticias  eran  solo  la  semilla  echada  al  aire  por  el  monarca  his¬ 
toriador  y  que  años  adelante  había  de  arraigar  y  desarrollarse 
en  la  fantasía  de  un  italiano  atrevidísimo,  Juan  Aani,  que 
desfiguró  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Annius  Viterbiensis. 
Este  tal  publicaba  en  Roma  en  1498  su  colección  de  textos 
fingidos  de  Beroso,  Manethon,  Megasthenes  y  otros  tales,  que 
comentaba  á  su  sabor,  forjando  unas  listas  imaginarias  de  los 
primeros  monarcas  hispanos  en  las  que  figuraban  además  de 
los  aceptados  por  Alfonso  el  sabio  otros  de  su  invención  parti¬ 
cular,  habiendo  tenido  la  audacia  de  encaminar  su  obra  frau¬ 
dulenta  á  los  mismos  reyes  Católicos  Isabel  1.a  y  Fernando  V.° 
De-de  el  momento  en  que  Florian  de  Ocampo  se  deja  engañar 
por  esta  superchería,  toma  carta  de  naturaleza  entre  nuestros 
analistas. 

Como  ya  he  indicado,  desde  los  albores  de  nuestra  historia 
romanceada  aparece  nombrada  Ilibcris  como  fundada  por  un 
personaje  imaginario,  Liberia,  y  precisamente  acentada  en  las 
enhiestas  cumbres,  donde  cuatro  siglos  mas  tarde  la  encontró 
amurallada  el  ilustre  descendiente  del  sabio  historiador  Al¬ 
fonso  X.°  y  desmanteló  sus  muros  echándolos  por  tierra.  Pero 
como  dice  con  suma  oportunidad  un  crítico  moderno  (l ),  el 
'primero  que  escribe  desde  luego  en  romance  castellano  tiene  la 
desgracia  de  que  no  se  conozca  de  sus  libros  históricos  más  que 
alteradas  copias  hechas  por  gente  sin  criterio  con  fines  espe 
dales  y  nada  críticos;  y  es  tan  cierto,  que  en  el  texto  publi¬ 
cado  por  Ocampo  aparece  una  marcada  diferencia  entre  el 
pasaje  donde  se  habla  de  Iliberis  y  el  extracto  que  precede  al 
capítulo;  en  cuyo  extracto  se  concuerda  dicho  pueblo  anti¬ 
guo  con  la  moderna  población  de  Granada  de  la  que  nada 
se  habla  luego  en  el  curso  de  todo  el  dicho  capítulo,  que 


(1)  Menéndez  Pidal.  Catálogo  de  los  Ms.  Je  las  Crónicas  generales  de  Es 
paña,  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid. 
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se  escribía  mediado  ya  el  siglo  XII.0  y  en  el  que  se  leía 
lo  siguiente:  «Rey  Hispan  había  una  fija  famosa  que  había 
nombre  Iberia  é  era  mucho  entendida  y  sabidora  de  es¬ 
trellaría  ca  la  enseñara  el  que  era  ende  mas  sabidor  que 
había  en  España  á  esa  razón  ca  lo  aprendiera  de  Hércu¬ 
les  el  Atlas  su  estrellero.»  «Después  que  fué  enterrado  el 
rey  Espan  en  Cádiz»  «y  coronado  por  rey  Espero,  su  yerno» 
«después  estuvieron  gran  tiempo  enderezando  la  provincia  de 
Cádiz  e  provando  su  tierra»  «Espero,  como  era  mancebo  tobo 
sabor  de  andar  e  no  estar  quedo  en  un  lugar  e  tomó  su  muger 
é  fué  por  la  orilla  del  mar,  ende  tornaron  por  essas  montañas 
contra  oriente  hasta  que  llegaron  á  una  sierra  mucho  alta  e 
preguntó  Espero  á  los  hombres  de  la  tierra  que  lugar  era 
aquel,  ellos  le  dijeron  que  le  decían  la  tierra  del  Sol  porque 
había  siempre  allí  nieve  e  él  porque  vió  que  había  buenas 
vegas  e  grandes  e  muchas  aguas,  semejó  que  sería  buena 
tierra  para  pan  é  pobró  y  una  ciudad  que  por  amor  de  su  muger 
le  puso  el  nombre  de  II liberia  e  assi  ha  nombre  oy  en  día.» 

En  la  época  en  que  esta  Estoria  se  escribía  estaba  muy 
bien  definida  para  su  mismo  autor  la  diferencia  que  media¬ 
ba  entre  la  vieja  ciudad  ibérica  de  Iliberis  y  la  más  moderna 
población  judía  de  Granada;  pero  como  acabo  de  indicar  el 
texto  del  Ms.  rehecho  y  alterado  qu^  reprodujo  Ocampo,  qui¬ 
taba  toda  su  ingenuidad  al  relato  primitivo  del  rey  sabio, 
por  más  que  fuese  en  sus  detalles  puramente  fantástico. 

En  los  momentos  en  que  espirante  la  dominación  agare- 
na  sobre  el  suelo  de  la  antigua  Bética  apenas  se  sostenía  va¬ 
cilante  tras  los  muros  de  la  morisca  corte  Nazarita  surgían 
de  las  aulas  salmantinas  expléndidos  y  vigorosos  los  estudios 
clásicos  de  las  humanidades,  profesados  por  los  varones  más 
eminentes  de  entonces.  Lucio  Marineo,  nacido  en  Sicilia,  pa¬ 
saba  á  la  península  á  ruegos  del  Almirante  de  Castillo  Don 
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Fadrique  Enriquez  por  los  años  de  1481  y  era  admitido  en  el 
Claustro  de  profesores  de  Salamanca,  en  cuya  Universidad  en¬ 
señó  por  luengos  años  Retórica  y  Poética.  Llamado  á  la  corte 
en  1496,  distinguido  con  el  título  de  Historiógrafo  regio 
acompañó  á  Fernando  V.°  en  1507  en  su  viaje  á  Nápoles, 
volviendo  á  España  para  publicar  en  Alcalá  de  Henares  su 
obra  de  rebus  Hispanice  memorabilibus ,  impresa  la  cual  en 
1530  pasó  á  mejor  vida  (1). 

El  insigne  Siciliano  dejó  dicho  en  su  citado  libro  que 
cuando  lo  publicaba  en  1530  llevaba  ya  cerca  de  cincuenta 
años  de  morar  en  España  (2),  donde  se  encontraba  por  lo 
tanto  cuando  Fernando  V.°  en  1480  amenazaba  con  sus  bom¬ 
bardas  á  Iliberis,  permitía  á  sus  moradores  que  se  trasladasen 
á  Granada  y  arrasaba  sus  murallas.  Añade  que  había  viajado 


(1)  Aquí  debo  hacer  notar  un  error  muy  marcado  de  Brunet  en  su  Manuel 
du  Libraire,  tomo  III.  col.  1432  edición  de  1862,  donde  se  lee  «Marineas  Lucius 
de  las  cosas  memorables  do  España.  Alcalá  de  Henares.  Miguel  Eguía.  1530. 
pet.  infol.  got.»,  cuya  cita  reproduce  íntegra  en  el  tomo  VI. 0  col.  1465,  núme¬ 
ro  25978.  En  el  antes  citado  volumen  tercero  escribe  Brunet  que  «la  edición  es- 
pañí  la  del  1530  es  la  más  antigua  conocida  de  esta  obra,  independiente  de  la  de 
Alcalá  de  1533,  de  otra  tercera  del  mismo  punto  de  Juan  Brocar  de  1539  y  de 
la  latina  Opus  de  redis  Hispanice  memorabilibus.  Compluti.  Mich.  de  Eguía 
1533.  in  f'd  goth.»  No  sé  que  exista,  por  no  haberla  visto,  edición  alguna  en 
castellano  de  las  cosas  memorables  de  España  del  1530  impresa  por  Eguía;  pero 
sé  que  hay  ejemplares,  como  el  que  yo  poseo,  en  cuya  portada  se  lee  «L.  Mari- 
nei  Siculi  regii  historiographi.  Opus  de  rebus  Hispanise  memorabilibus  cum  pri¬ 
vilegio  caesareo  ad  decenium»  apareciendo  en  su  último  folio  CLXXV  vuelto, 
al  final  de  todo  el  libro  estas  letras:  «Exclusum  Compluti  apud  Michaelem 
Eguíam.  Mense  Julio  An.  M.DXXX;»  indicando  que  es  la  primera  edición  de 
esta  obra  los  términos  en  que  está  redactada  la  advertencia,  que  so  encuentra  al 
terminar  el  folio  X  vuelto,  de  los  preliminares,  donde  ruega,  al  dar  á  luz  una 
obra,  que  ha  estado  trabajando  tantos  años,  que  el  cándido  lector  enmiende  y 
tache  los  errores  que  en  ella  note,  ut  si  monumentum  quod  in  ílispaniae  laudem 
condidi,  rursii8  excudendum  fuerit  tuo  recognitum  indicio  et  censura  castigatum 
emendatius  exeat  et  copiosius.»  Brunet,  pues,  padeció  una  equivocación  al  hacer 
las  afirmaciones  que  se  dejan  trascritas. 

(2)  Prologus  primus.  Annos  namque  prope  quinquaginta,  qu>bus  in  His- 
paoia  sum  commoratus. 
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mucho  por  el  país  (1),  y  que  la  puerta  de  Elvira  se  llamaba 
así  de  la  ciudad  de  Elvira  en  otro  tiempo  distante  de  la  de 
Granada  casi  siete  millas  (2). 

Durante  el  largo  período  de  tregua  entre  granadinos  y 
castellanos,  hacia  el  1444,  vino  al  mundo  en  Lebrija,  villa  no 
pequeña  de  la  provincia  de  Sevilla,  un’niño,  que  debió  llamar¬ 
se  Antonio  Martínez  Jaraba ,  y,  sin  embargo,  solo  es  conoci¬ 
do  por  el  étnico  latino  de  su  pueblo  natal  Éstudió  en  Sala¬ 
manca,  pasando  luego  á  Bolonia  donde  completó  su  educación 
clásica  en  el  Colegio  español,  que  había  fundado  el  Cardenal 
Carrillo  de  Albornoz,  tornando  á  su  país  en  el  año  1473,  pocos 
años  antes  que  Isabel  1.a  ocupara  el  trono  de  sus  predecesores 
y  cuando  encontrábase  agitada  Castilla  en  las  postrimerías 
de  Enrique  IV.*  con  disturbios  sangrientos,  que  costaron  la 
vida  á  muchos  judíos,  siempre  odiados  de  moros  y  cristianos. 
Más  t:rde  en  Salamanca  y  después  en  Alcalá  profesó  las  hu¬ 
manidades,  habiendo  publicado  en  1481  sus  inmortales  Intro- 
ductiones  in  latinam  Grammaticam ,  en  los  momentos  preci¬ 
samente  en  que  Muley  Hazen  sorprendió  á  Zallara  y  Ali  Macer 
el  Santón  desjuiciado  exclamaba:  ¡Ay  de  Granada,  la  hora 
de  tu  desolación  se  acerca!  Y  así  sucedió  en  efecto,  cayendo 
en  poder  de  los  cristianos  en  1492,  cuando  el  Nebricense  pu¬ 
blicaba  en  Salamanca  su  estimado  Lexicón  latinum  castella- 
num  y  la  primera  Gramática  sobre  la  lengua  castellana ,  cuyo 
idioma  hasta  entonces  había  vagado  suelto  sin  un  código  á 
cuyas  leyes  someter  su  desarrollo.  Veinte  y  cinco  años  más 
tarde  complementaba  este  libro  dando  á  la  estampa  en  Alcalá 
de  Henares  las  primeras  Reglas  de  ortografía  de  la  lengua 


(1)  Fol.  VI.  longissimas  per  Hispaniam  vías  confesimus. 

(2)  Fol.  CXII1  Elveria  porta  dicta  fuit  ab  Elveria  civitate,  quae  fuit  olim 
ab  urde  Granata  paasum  milia  ferme  septem. 
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castellana ,  y  cuando  aún  corría  el  mismo  año  de  1517,  este 
gran  humanista  veía  terminada  la  impresión  del  sesto  y  úl¬ 
timo  volumen  de  la  primera  Biblia  políglota  hispana,  la  com¬ 
plutense  de  Cisneros,  cuyo  insigne  purpurado  le  había  enco¬ 
mendado  la  alta  dirección  de  aquella  empresa  monumental. 

Este  barón  sapientísimo  que  conocía  detalladamente  la 
topografía  granadina  no  titubeó  un  momento  en  concordar 
el  mons  Ilipula  de  Ptolemeo  con  la  Sierra  Nevada  y  no  sin 
sobrado  fundamento.  El  geógrafo  griego  del  segundo  siglo 
de  nuestra  era  coloca  en  la  Bética  dos  series  distintas  de  mon¬ 
tañas,  constituyendo  cada  una  de  dichas  series  un  grupo  oro- 
gráñco  diverso.  La  primera  está  formada  por  la  cadena  de 
montes  que  costea  la  ribera  derecha  del  Guadalquivir,  si¬ 
guiendo  á  lo  largo  de  su  curso  formando  'parte  de  su  cuenca; 
llámanla  los  modernos  cordillera  maridnica ,  que  los  antiguos 
decían  Mons  Marianas  (1),  cuya  denominación  abarca  lo  que 
los  neogreógrafos  contemporáneos  designan  con  la  de  siste¬ 
ma  Bélico.  La  otra  serie  arrancando  desde  Sierra  Nevada  se 
estiende  hasta  el  cabo  de  Tariía,  corriendo  por  más  abajo  de 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  (2),  cu;yo  largo  grupo  de 
montañas  es  conocido  hoy  con  el  nombre  de  sistema  Pino 
hético  y  en  lo  antiguo  con  el  de  Mons  Ilipula. 

Así  pues  al  verificarse  la  toma  de  Granada  por  los  Reyes 
católicos  el  insigue  historiógrafo  Lucio  Marineosículo  había 
señalado  la  sierra  Elvira  como  el  asiento  de  la  destruida  Ili- 
beris,  y  el  sabio  humanista  Antonio  de  Nebrija  la  Sierra  Ne¬ 
vada  como  el  mons  Ilipula  del  astrónomo  Alexaudrino.  Mas 
tarde  cuando  Fernando  V.6,  Isabel  I.ay  su  hija  doña  Juana  eran 


(1)  Ptolem.  II.  4.  12.  Montes  vero  Baeticae,  nominantur  Marianus,  cuius 
pars  melia  sita  est  6.°»-37.°  40‘,  et  qui  dicitur  Illipula,  cuius  media  pars  sita 
est  7.°  20‘-37.°,  30‘. 

(2)  Reseña  geog.  estadist.  de  España  por  la  Dirección  general  del  Insti  - 
tuto  geog  estad.  1888,  págs.  66,  87  y  91. 
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pasados  á  mejor  vida  y  ocupaba  el  trono  de  Castilla  Carlos  I.° 
de  España  y  V.°  de  Alemania,  el  embajador  veneciano  Andrés 
Navagero  indicaba  ya  que  había  algunos  que  se  inclinahan  á 
creer  que  estuvo  Iliberis  en  el  lugar  donde  se  habían  encon¬ 
trado  varios  epígrafes  geográficos;  pero  sin  embargo  advierte 
el  diplomático  extranjero  que  bien  pudieron  ser  trasladados 
de  la  ciudad  antigua  á  la  moderna. 

Cuando  el  solitario  de  Yuste  había  dejado  á  su  hijo  todos 
los  esplendores  de  la  realeza,  un  geógrafo  holandés  de  grande 
estima,  llamado  Oertel ,  hacía  estampar  ese  Amberes  en  1570 
un  Atlas  titulado  Theatrum  Orbis  terrarum ,  y  dos  más  tar¬ 
de  era  nombrado  geógrafo  de  Felipe  II  publicando  después 
bajo  el  nombre  latinizado  Abrahamus  Ortelius  sus  Tabulae 
veieris  et  novae  Hispaniae.  Este  celebrado  Cartógrafo  extran¬ 
jero  había  concordado  la  moderna  Granada  con  la  vieja  Ilí- 
pula  pliniana  en  razón  sin  duda  á  que  el  naturalista  nombra¬ 
ba  á  Iliberis  imediatamente  antes  que  á  llipula  (l)  y  aquella 
se  había  fijado  después  de  la  conquista  en  la  misma  Sierra  y 
á  dos  leguas  de  Granada,  sin  género  alguno  de  duda  ni  para 
los  eruditos  como  Fernando  de  Mendoza,  ni  para  los  prácti¬ 
cos,  como  ios  agrimensores  reales  de  la  ciudad. 

Aconteció  por  entonces,  cuando  era  bien  entrado  el  siglo 
xvi  que,  como  ya  indiqué  al  principio,  convino  á  ciertos  per¬ 
sonajes  de  elevado  rango  el  que  tales  concordancias  viniesen 
á  tierra,  siendo  sustituidas  por  otras  en  armonía  con  deter¬ 
minados  propósitos,  meditados  despacio,  de  cuya  ejecución 
fueron  encargados,  después  de  madura  reflexión,  dos  redo¬ 
mados  moriscos,  que  llenaron  su  cometido  con  asombrosa 
osadía.  Primero  por  medio  de  un  pergamino  falsificado  en 
1588  se  trajeron  á  Iliberis  dentro  de  los  muros  de  Granada  y 
después  en  1595  por  virtud  de  unos  plomos  con  leyendas  con- 


(I)  Plin.  H.  N.  3.  10.  Iliberri,  qui  Liberini,  llipula  quae  Laus. 
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trahechas  hicieron  bajar  de  las  cumbres  de  Sierra  Nevada  el 
lliyula  ptolemaico  á  la  meseta  del  pequeño  monte  de  Valpa¬ 
raíso,  al  que  bautizaron  pomposamente  con  el  nombre  pere¬ 
grino  de  Sacro. 

Como  quiera  que  en  otras  monografías  he  demostrado  que 
Iliberis  no  estuvo  en  Granada  apesar  de  las  inscripciones 
geográficas  llevadas  á  la  Alcazaba  Cádima  desde  los  primeros 
años  del  siglo  xi  no  insistiré  más  sobre  punto  tan  debatido; 
pero  si  habré  de  indicar  de  nuevo  que  semejante  error  histó¬ 
rico  vá  necesariamente  acompañado  de  otro  á  un  más  esten¬ 
dijo,  cual  es  el  del  supuesto  viaje  del  apóstol  Santiago  á 
Galicia  con  intento  de  evangelizar  en  las  Hispanias  para  regre¬ 
sar  después  á  Judea  á  morir  testificando  la  verdad  de  su  doc¬ 
trina.  Los  más  fanáticos  partidarios  de  esta  predicación  no 
contentos  con  exhibir  una  y  otra  vez  los  textos,  de  cuya  fal¬ 
sedad  me  he  ocupado  antes  detenidamente,  llegan  hasta  ex¬ 
humar  del  olvido  el  testimonio  trasnochado  de  un  monje 
inglés,  poeta  por  añadidura,  quieu  en  su  cándido  entusiasmo 
se  dejó  engañar  por  el  libro  de  ortu  et  obitu  'patruum  como  su 
contemporáneo  y  paisano,  de  quien  ya  en  otra  ocasión  he 
hablado,  el  venerable  Beda,  más  de  fi50  años  después  de  ocu¬ 
rridos  los  acontecimientos  que  se  suponen  realizados,  los  que 
no  recuerda  ningún  escritor  cristiano  del  primer  siglo,  que 
anuncia  seis  después  de  pasados  una  obra  fingida  que  se 
atribuyó  fraudalentamente  á  Isidoro,  el  santo  Obispo  hispa¬ 
lense  y  que  mucho  después  tacharon  de  falsa  los  Cardenales 
Baronio  y  Belarmino.  Los  que  entre  nosotros  pierden  el  tiem¬ 
po  inútilmente  soñando  con  tales  estravagancias  y  se  extasían 
con  las  dos  relaciones  contradictorias  de  la  supuesta  epístola 
leonina  recreando  su  espíritu  con  la  idea  peregrina  de  que  en 
44  de  Jesucristo  se  levantó  la  primera  iglesia  cristiana  del 
orbe  católico  entre  los  Galaicos,  olvidan  no  solo  la  manera 
como  el  paganismo  ahogaba  por  entonces  toda  manifestación 
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pública  de  la  nueva  religión,  sino  también  el  estado  de  barba¬ 
rie  en  que  estaba  aún  sumida  aquella  región  estrema  del 
noroeste  de  las  Híspanlas,  ocupada  desde  apenas  haría  cua¬ 
tro  siglos  por  las  Celtas,  de  los  que  asegura  Strabon  que 
hasta  la  época  de  Bruto  usaron  de  botes  hechos  con  cuero 
para  sus  lagunas  y  en  tiempo  de  Augusto  aún  veíanse  en 
aquella  comarca  canoas  construidas  con  el  tronco  ahuecado 
de  un  árbol,  monoxilos,  (1). 

Pero  aún  es  más  grave  la  vivísima  pintura,  que  un  histo¬ 
riador  griego,  que  precedió  pocos  años  á  los  apóstoles  hace  de 
los  Celtas  hispanos  al  referir  las  costumbres  por  todo  estremo 
relejadas  de  aquellos  vecinos  de  la  Celtiberia,  (2)  quienes  en  su 
vida  privada  llegaban  á  tal  grado  de  desprabación  que  solo 
puede  referirse  en  otro  idioma  que  no  sea  el  castellano  (3). 

Tan  inmotivado  entusiasmo  por  tan  repugnantes  bárbaros, 
debe  reconocer  por  causa  determinante  el  atavismo,  que  aún 
se  manifiesta  latente  en  algunos  fervorosísimos  escritores  his¬ 
panos  en  razón  al  cruzamiento  de  razas,  primero  entre  iberos 
y  romanos,  estos  últimos  crédulos  propagadores  del  viaje 
aereo  de  Belerofonie  sobre  el  caballo  Pegaso  en  demanda  de 
la  Quimera ,  y  después  entre  hispanos  y  musulmanes,  para 
quienes  era  indubitadísima  la  subida  á  los  cielos  de  Mahoma 
en  lomos  de  la  yegua  Alborax. 

Pero  prescindiendo  ya  de  semejantes  detalles  solo  habré 
de  aducir  al  presente  cuantos  textos  se  conocen  en  que  se 


(1)  Strab.  III.  3.  7. 

(2)  Diod.  Sic.  Y.  33. 

(3)  Diod.  Sic.  V  32  Feminas  licet  elegantes  habeant  mínimum  tameu  illarum 
con8uetudine  afticiantur;  quin  potius  nefariis  masculorum  stupris  insaniunt  et 
tfumi  ferarum  pellibus  incubantes,  ab  utroque  latere  cum  concubini?  volutantur  . 
Et  quod  indignis8im  um  est  propri  decoria  ratione  posthabita  corporis  venusta  - 
tem  aliis  levissime  prostituunt.  Nec  in  vitió  illud  ponunt,  sed  potius,  quumquis 
oblatam  ab  ipsis  gratiam  non  acceperit,  inhonestum,  infameque  sibi  id  esse 
ducunt . 


—  (  704  ) 


haga  referencia  á  Ilipula  para  justificar  que  es  absurdísimo 
aplicar  esta  denominación  y  mucho  más  en  documentos  ofi¬ 
ciales  al  monte  granadino  de  Valparaíso.  Y  aunque  sobrada- 
damentn  he  hecho  ver  también  en  trabajos  anteriores,  la  su¬ 
ma  incongruencia  que  resulta  de  suponer  que  en  el  siglo  pri¬ 
mero  se  designase  dicho  monte  con  el  nombre  de  sacro  por  los 
cristianos  en  memoria  de  sus  santas  creencias,  me  veo  obligado 
á  insistir  aunque  sea  brevemente  sobre  este  punto  concreto 
para  hacer  mas  patente  á  la  vez  lo  lidiculísimo  que  resulta  el 
niot^  completo  aplicado  á  Valparaíso  d^sde  tiñes  del  siglo  xvi 
de  Sacro  Monte  Ilipulilano . 

Precisamente  al  comenzar  el  primer  siglo,  en  cuya  época 
se  supone  sin  fundamento  alguno  que  se  dió  á  Valparaíso  se 
mejante  epíteto,  lo  llevaban  ya  dos  localidades  hispanas  muy 
conocidas.  Era  la  primera  de  ellas,  por  ser  la  más  antigua,  el 
Cabo  de  San  Vicente,  llamado  en  la  época  pagana  promonto¬ 
rio  sacro ,  de  que  habla  en  distintos  lugares  Strabon  antes  de 
mediar  el  primer  siglo,  dándole  siempre  el  calificativo  de 
leron  (1),  que  traduce  poco  después  Mela  por  Sacrum  (2).  El 
mismo  geógrafo  griego  citado  esplica  en  otro  lugar  (3)  porque 
tenía  semejante  denominación  el  mencionado  premomonto 
rio,  cuando  indica  que  allí  no  había  templo ,  ni  ara,  ni  podía 
sacrificarse ,  ni  arribar  sino  de  día  por  ser  aquel  el  recinto  de 
los  dioses  durante  la  noche. 

La  otra  localidad  á  que  me  he  referido  era  un  monee  de  la 
misma  Galicia,  del  que  habla  Troyo  Pompeyo,  también  en  el 
primer  siglo,  y  su  copilador  Justino  en  el  segundo  (4)  dicien- 


(lj  Strab.  II.  4.  8.  II.  5.  15.  III  1.3. 

(2)  Mela  III,  8. 

(3)  Strab.  III.  1.  4. 

(4)  Inst.  44.  3.  6.  in  huius  gentis  finibus  sacer  tnons  est,  quem  ferro  violan 
nefas  habetur,  sed  si  quando  fulgure  térra  proscissa  est,  quod  in  his  locis 
absidua  res  est,  detectum  aureurn  velut  dei  munus  colligere  permititur. 
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do  que  «en  los  conñnes  del  territorio— ¿fe  Galicia  —  estaba  el 
monte  sacro  el  cual  era  un  delito  violar  con  el  hierro;  pero 
cuando  con  el  rayo  la  tierra  se  abría,  lo  cual  era  frecuente  en 
aquellos  lugares,  era  permitido  recojer  el  oro  que  quedaba 
al  descubierto,  como  un  presente  de  la  divinidad.» 

Tales  eran  pues  los  conceptos  que  encerraba  el  calificativo 
de  sacrum  aplicado  á  una  montaña  de  la  marina  ó  de  tierra 
adentro  por  la  época  en  que  se  empeñan  en  afirmar  los  que 
aun  veneran  la  memoria  de  Luna,  que  ya  lo  ostentaba  el 
monte  de  Valparaíso  de  Granada;  de  modo  que  tienen  que 
resignarse  sus  entusiastas  defensores,  si  persisten  en  seme¬ 
jante  empeño,  con  la  idea  de  que  por  entonces,  cuando  supo¬ 
nen  que  se  verificó  la  visita  de  Santiago  á  la  Bétiea  ernn 
aquellas  cuevas  de  Valparaíso  las  mansiones  nocturnas  de  las 
divinidades  olímpicas,  que  vagaban  jugueteando  por  las  An¬ 
gosturas  de  Darro,  no  siendo  permitido  meter  en  labor  las  la¬ 
deras  de  aquella  montaña,  sino  esperará  que  las  convulsiones 
meteorológicas  pusieran  de  manifiesto  las  riquezas  que  ence¬ 
rraba  en  sus  entrañas,  ofreciéndolas  gracio -ámente  á  sus  de¬ 
votos  pacientísimos,  lo  cual  después  de  todo  no  puede  ser 
más  disparatado  Uno  de  los  atrevidos  apologistas  contem¬ 
poráneos  del  insigne  Luna  (1),  asegura,  sin  embargo  que 
el  profesor  Simonet  en  no  sé  cual  geógrafo  árabe  había  des 
cubierto  que  se  mencionaba  junto  á  Granada  el  monte  lliyula 
en  el  que  estaba  el  Castillo  sacro .  ¡Preciosísimo  dalo!  repetiré 
yo  con  el  citado  selónide ,  porque  hace  ver  que  el  tal  muslín, 
cuyo  nombre  siento  no  conocer,  había  vislumbrado  entre 
las  tenebrosas  sombras  de  los  siglos  del  porvenir,  la  in¬ 
vención  del  celebérrimo  morisco  su  descendiente,  y  lo  había 
predicho  á  sus  contemporáneos  bajo  la  forma  acostumbrada 


(1)  López  Ramos.  El  Sacro  Monte  de  Granada,  pág.  9G. 
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de  uno  de  tantos  gofores  misteriosos  como  se  hacían  circular 
entre  los  creyentes. 

Acaso  pueda  parecer  cuanto  precede  ageno  á  lo  que  me 
proponía  dilucidar,  expresado  en  las  breves  frases,  que  ante¬ 
ceden  á  este  estudio;  pero  es  que  he  creído  deber  recordar 
previamente  como  de  las  crónicas  neolatinas,  no  siempre  fie¬ 
les,  nació  la  Estoria  romanceada  de  la  España  visigótica,  ca¬ 
minando  á  través  de  la  leyenda  piadosa,  de  la  conseja  mus¬ 
límica  y  de  la  superchería  judaica  entregada  á  manos  de 
copistas  despreocupados,  que  la  interpolaban  de  una  en  otra 
generación  yendo  transformándola  á  su  sabor  en  los  diversos 
traslados  antiguos,  que  se  conservan  de  un  original  aún  no 
descubierto,  habiéndose  procedido  de  igual  manera  con  la 
traducción  castellana  de  la  traducción  portuguesa  del  texto 
árabe  perdido  de  Ar-Rasi  (1). / 

A  la  vez  me  ha  parecido  también  del  caso  traer  á  la  me¬ 
moria  la  manera  tan  sensata  como  dos  de  los  sabios  humanis¬ 
tas  del  renacimiento,  profesores  ilustres,  salmantino  y  com¬ 
plétense,  concordaron  determinadas  denominaciones  geográ¬ 
ficas  de  escritores  griegos  y  romanos  con  localidades  entonces 
conocidísimas  é  indiscutibles  por  estar  á  la  vista  de  todos  los 
que  en  Granada  vivían.  De  esta  manera  pretendo  evidenciar 
que  un  oscuro  morisco  sin  fortuna  y  sin  elevada  posición 
social  por  solo  ser  modesto  intérprete  titu  lar  del  Rey,  no  pudo, 
al  trastornar  radicalmente  por  sus  nefandos  fines  las  conocidí¬ 
simas  posiciones  de  Iliberis  y  del  Mons  Ilipula ,  sostener  por 
su  sola  autoridad  semejautes  desvarios  á  no  estar  apoyado  por 
personajes  de  influencia  en  la  Corte  y  de  reconocido  prestigio 
en  el  Reino,  lo  cual  explica  cumplidamente  como  y  porque 
se  desarrolló  semejante  fraude. 

Sentados  tales  precedentes  procederé  primero  á  presentar 


(1)  Menéndez  Pidal.  Catálogo  pág.  8  á  15.  Inf.  de  Lara  p.  384  y  siguientes. 
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los  textos  viejos  que  se  ocupan  de  la  población  ó  poblaciones 
indígenas  que  llevan  el  nombre  de  Ilipa,  para  después  prose¬ 
guir  de  igual  manera  con  su  derivado  Ilipula ,  étnico  cuya 
concordancia  constituye  el  objeto  principal  de  estas  investi¬ 
gaciones. 

1LIPA  Compartiendo  la  opinión  del  profesor  Hübner  (1), 
consideró  ibérico  el  nombre  de  este  pueblo  antiguo  como 
11  erda,  ll-iberis,  Il-isi,  Il-üurgi,  Il-ugo ,  Il  urco ,  Il-uro  y 
ot  os  étnicos  que  sería  por  demás  aducir. 

SIGLO  II.0  antes  de  J.  C.  Refiere  Polibio  que  ai  abrir  Has- 
drubal  la  campaña  del  206,  antes  de  nuestra  era,  sacó  su 
ejército  de  los  cuarteles  de  invierno,  haciéndolo  acampar  cer¬ 
ca  de  Ilipa  (2),  paraje  que  parece  concordar  con  otro  de  Li- 
vio,  en  el  que  se  llama  á  dicho  pueblo  Sil yia  (3),  cuya  valúen¬ 
te  produce  incertidumbre  al  menos  en  la  cita  del  historiador 
griego. 

SIGLO  I.°  antes  de  J.  C.  El  mismo  Tito  Livio,  antes  citado, 
refiere  que  en  193  Publio  Scipión  siendo  Propetor  salió  al  en 
cuentro  de  los  Lusitanos,  que  después  de  haber  devastado  la 
Bética  volvían  á  su  territorio  cargados  de  un  rico  botín  y  los 
derrotó  frente  de  Hipa  (1),  cuya  ciudad  asegura  Strabon  que 
fué  un  puerto  situado  en  el  Betis  cercano  á  Itálica  (5)  hasta 
el  cual  era  navegable  el  río  en  barcos  menores  (6),  existien¬ 
do  á  sus  alrededores  mucha  plata  y  distando  del  mar  setenta 
estadios  (7)  ó  sean  unas  dos  leguas  (8). 


(1)  Mon.  ling.  iber.  Ind.  II.  d. 

(2)  Polib.  XI.  XX.  1. 

(3)  Liv.  XXVIII,  12,  14. 

(4!  Liv.  XXXV,  1. 

(5)  Strab.  III,  2,  2. 

(6)  Strab.  III,  2,  3. 

(7)  Strab.  III,  5,  9. 

(8)  Calculando  el  estadio  como  medida  itineraria  griega  en  157®, 50. 


SIGLO  I.°  de  J.  C.  Plinio  hablando  de  las  poblaciones  dei 
territorio  ó  convento  hispalense,  antes  de  Itálica  designa  á 
Ilipa  cog nomine  liga  (1). 

A  este  puerto  fluvial  del  Betis  corresponde  la  moneda 
muy  frecuente  en  Sevilla  con  un  sábalo  en  el  anverso,  debajo 
la  leyenda  ILIPENSE  y  en  el  reverso  una  espiga  (2);  de  la 
que  se  conocen  diversas  variantes,  incluyendo  entre  ellas  tam 
b  én  la  que  presenta  el  étnico  sincopado  en  ILSE  porlLipen- 
SE,  (3)  como  observó  acertadamente  el  primero  el  padre 
Florez  (4). 

SIGLO  I.°  de  J.  C.  Ptolemeo  nombra  entre  los  pueblos  de  la 
Turdetania  inmediatamente  antes  de  Hispalis  á  litiga  megale 
(5)  que  equivale  á  magna. 

SIGLO  II."  al  III.0  de  J.  C.  La  más  importante  de  las  ins¬ 
cripciones  hispanas,  qm-  traen  este  nombre  geográfico  es  un 
epígrafe  honorario  dedicado  en  tiempo  de  Septimio  Severo, 
del  193  al  211,  á  un  tal  Lucio  Cominio  Vipsano,  por  Ireneo 
esclavo  verna  imperial  que  era  DISpensator  PORTVS  ILI 
PENSIS  (6)  es  decir  Administrador  ó  mejor  quizás  Recauda¬ 
dor  de  los  derechos  del  puerto  de  1  liga.  Este  pedestal  de 
marmol  fué  descubierto  por  la  inundación  del  Guadalquivir 
en  1784  en  el  cortijo  llamado  el  Haza  del  Villar ,  media  legua 
de  Aljaba  hacia  Santijgonce  (7). 

Otro  pedestal  se  dice  encontrado  en  1  730  en  Alcalá  del 
Rio  á  la  subida  del  sitio  de  Casancha,  llamado  el  Alcázar ,  con 


(1)  Plin.  III,  11. 

(2)  Delg.  N.  M.  Ilpág.  100  á  1 13  y  tab.  XXX  VII,  XXXVIII,  n.  Iá20. 

(3)  Delg.  N.  M.  II  p.  110  á  113  y  tab.  XXXVIII,  XXXIX,  n.  22  á  27. 
¡4)  Medallas  II,  pág.  470  y  luego  el  profesor  Hübner  CIL.  II  Supp.  pá¬ 
gina  835. 

(5)  Ptol.  II,  4,  10.  Quizás  el  lipa  del  códice  pliniano  Leidense  debiera 
corregirse  en  Magna,  correspondiendo  á  la  nomei datura  de  Ptolemeo. 

(6)  CIL.  II.  1085. 
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una  estátua  de  mujer  y  la  leyenda  LVCRETIAE- ILIPEN 
si  (1)  y  en  1868,  apareció  en  el  mismo  pueblo  de  Alcalá  del 
Río,  una  piedra  sepulcral  con  el  nombre  de  Caius  LIVIVá; 
GAL eria  tribu ,  iLIPENSfs  (2). 

Hay  otras  tres  leyendas,  la  una  con  cierta  frase  en  la  que 
figuran  las  palabras  Ilipenses  decuriones ,  la  cual  reputa 
el  profesor  Mommsen  corrompida  y  embrollada,  'perversa  et 
perpleja,  (3)  y  se  atribuye  á  una  piedra  astigitana;  la  otra 
fragmentada,  que  cita  Acursio  en  Sevilla,  en  el  puentecillo 
fuera  de  la  puerta  del  Alcázar ,  en  la  que  se  restituye  HVjc 
ordo  MVN icipi  flaví.  ...  IPENSfs  (4)  y  la  tercera  dedicada  por 

un  tai  LONGINVS,  que  era .  IIENSI3.  DECVRIOILIPV.. .. 

asegurándose  que  fue  descubierta  en  Niebla  (5);  pero  este 
texto  solo  se  apoya  en  la  autoridad  de  Caro  algo  dudosa,  por 
no  decir  bastante,  desde  que  editó  y  comentó  el  texto  ficulino 
del  fingido  Dextro;  además  de  que  no  falta  un  epigrafista 
extranjero  su  contemporáneo,  que,  refiriéndose  á  la  mencio¬ 
nada  piedra  escrita,  la  coloca  cerca  de  Sevilla;  pero  no  en 
Niebla  (6). 

SIGLO  III.0  de  J  C.  El  Itinerario  de  Antonino  fija  á  Ilipa 
á  sesenta  y  tres  mil  pasos  de  Hispalis  en  el  camino  de  Gades 
á  Corduba  (7)  y  á  cuarenta  mil  de  Itálica  (8)  en  el  de  la  desem¬ 
bocadura  del  Ana  á  Emérita. 

SIGLO  VII.0  de  J.  C.  el  Anónimo  de  Ravena  confirma  la 
proximidad  de  la  dicha  Ilipa  á  Itálica  (9). 


(1)  GIL.  II.  1091. 

(2)  CIL.  II.  Supp.  5363. 

(3)  CIL.  II.  1475  in  fine. 

(4)  CIL.  II.  1192. 

(5)  CIL.  II.  954. 

(6)  CIL.  II.  Supp.  pág.  834. 

(7)  I ti n .  We88.  409  á  411.  Partli  et  Pind  195  á  196. 

(8)  Itiu.  Wess.  431  á  432.  Partli  et  Pind  206. 

(9)  Raven.  Pind  et  Parth,  pág.  314. 
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De  los  historiadores,  geógrafos,  monedas  y  epígrafes  cita¬ 
dos,  se  deduce  que  del  siglo  primero  antes  de  J.  C.  hasta  el 
séptimo  de  nuestra  era,  hubo  cerca  de  Sevilla  y  no  lejos  de 
Itálica  en  las  orillas  del  Betis,  un  puerto  que  llevó  el  nombre 
de  Ilipa. 

ILIPULA.  Es  un  diminutivo  de  Ilipa ,  como  arula  de  ara, 
lunula  de  luna,  summula  de  summa  y  arenula  de  arena. 

SIGLO  l.°  de  J.  C.  Hay  dos  monedas,  una  con  ginete  á  la 
derecha  y  á  la  carrera,  en  el  anverso,  y  en  el  lado  opuesto 
entre  dos  espigas  de  trigo  el  nombre  de  IL1PLA,  sincopado 
de  1LI  PuLA  (1);  la  otra  con  cabeza  á  la  derecha  también  y 
las  letras  enlazadas  VAL.TER,  mientras  en  el  reverso  apare¬ 
ce  un  javalí,  teniendo  en  la  parte  superior  del  flan  la  leyenda 
IL  u  IP  y  en  la  grafila  la  de  HALOS  (2). 

La  primera  de  estas  piezas  amonedadas  se  ha  aplicado  á 
un  IL1PLA  que  se  pretende  sea  el  Elepla  del  período  visigóti 
co,  que  se  fija  en  Niebla,  sin  otro  fundamento  que  la  topofilia 
del  Sr.  Delgado,  natural  de  Bolluilos  del  Condado  y  la  íls- 
cripción  de  sospechosa  lectura  de  Caro,  antes  ya  citada  (3). 
La  otra  dada  á  conocer  entre  las  inciertas  por  Florez  (4),  fué 
leida  por  el  Reverendo  ILlPula  HALOS  y  concordado  su 
étnico  sin  fundamento  seguro  por  Delgado  con  el  Ilipula 
Laus  de  Plinio  (5). 

No  será  fuera  del  caso  el  apuntar  aquí  que  en  la  Aceña  de 
la  Peña  de  la  Sal ,  cerca  de  Alcolea  del  Río,  se  encontró 
tiempo  atrás  un  pedestal,  que  se  trajo  á  Sevilla  en  el  que  apa- 


(1)  Delg.  N.  M.,  II,  pág.  114  y  115,  tab.  XXXIX,  la  última  moneda 
sin  número. 

(2)  Delg.  N.  M.  II,  pág.  116  y  117,  tab.  XL,  la  primera  sin  número. 

(3)  CIL,  II,  954,  Delg.  N.  M.  II,  pág.  114. 

(4)  Medallas  II,  pág.  661  y  662,  tab.  LVIII,  4. 

(5)  Delg.  N.  M.,  II,  pág.  116. 
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recía  cierta  dedicaciÓQ  hecha  á  su  patrono  por  varias  centurias ,  ' 
entre  las  que  había  una  con  la  denominación  de  HALO,  co¬ 
rrespondiendo  todas  ellas  al  municipio  flavio  Arcense  y  estan¬ 
do  grabado  dicho  monumento  en  hermosas  letras  quizás  de 
la  época  de  Trajano  (1). 

El  geográfo  más  antiguo  que  menciona  á  Ilipula  es  Pli 
nio,  quien  asegura  que  se  encontraba  entre  el  Betis  y  las 
costas  del  Océano,  teniendo  el  sobrenombre  de  Laus  (2)  y 
porque  el  naturalista  la  nombra  después  de  lliberis  supusie¬ 
ron  algunos,  como  Ortelius,  que  ambas  poblaciones  eran 
vecinas,  criterio  errado  por  demás,  porque  de  ser  así  Xátiva 
debería  buscarse  en  las  inmediaciones  de  los  Cortijos  de 
Caslona ,  como  Calahorra  pátria  de  Quintiliano  en  las  cerca¬ 
nías  de  Lérida  (3). 

El  mismo  escritor  designa  más  adelante  otra  Ilipula  en  el 
distrito,  entonces  convento ,  astigitano,  que  califica  con  el 
apelativo  de  minor  (4). 

SIGLO  II.0  de  J.  C.  Ptolemeo  enumera  entre  las  ciudades  de 
la  Turdetania  á  Ilipula  como  en  la  Turdulia  después  de  Onuba 
una  Ilipula  magna  (5)  y  al  hablar  de  la  orografía  de  la  Bética 
nombra  dos  cordilleras,  la  que  denomina  Mons  Marianus,  que 
se  concuerda  con  Sierra  Morena  y  la  que  nombra  Mons  Ili¬ 
pula  ,  que  corresponde  á  Sierra  Nevada  (6),  constituyendo 
las  dos  grandes  cadenas  de  montañas  del  sistema  Bético  y 
del  Penibético ,  como  son  modernamente  clasificados. 

De  la  época  de  los  Antoninos  existen  dos  inscripciones 
geográficas,  conteniendo  ambas  el  nombre  de  Ilipula  minor , 

(t)  CIL,  II,  1064. 

(2)  Plin.  III,  10. 

(3)  Plin.  III,  25  y  24. 

(4)  Plin.  III,  12. 

(5)  Ptol.  II,  4.  10,  Ptol.  II,  4.  9. 

(6j  Ptol.  II,  4.  12,  Montes  vero  Baeticae  nominantur  Marianus...  et  qu 
dicitur  Ilipula. 


habiéndose  descubierto  la  una  cerca  de  Estepa  y  sido  leí H a 
en  dicha  ciudad  en  1861,  por  el  profesor  Hübner  (1).  La  otra 
fue  encontrada  en  1864  por  el  doctor  Olí  ver  Hurtado,  más 
tarde  prelado  dignísimo  de  Pamplona,  en  el  Casaron  de  Cla- 
vijo ,  uno  de  los  Cortijos  de  Repla,  entre  Estepa  y  Marchena, 
cerca  de  Osuna  (2). 

De  los  documentos  a  lucidos  se  desprende  que  hubo  en  la 
Bética  una  Ilipa  y  una  Ilipa  magna ,  además  una  Ilipula  una 
Ilipula  magna ,  una  Ilipula  minor ,  una  ilipula  Laus  y  una 
Ilipula  Halos ,  sin  tener  en  cuenta  á  ILIPL  \  por  ILIPuL\, 
sin  que  uinguna  de  ellas  corresponda  al  territorio  iliberitano 
á  no  ser  el  Mons  Ilipula ,  con  cuyo  nombre  eradesignada  como 
he  repetido,  la  cordi  lien  que  partiendo  délas  cumbres  de  Sie¬ 
rra  Nevada  iba  á  terminar  en  el  Estrecho  que  une  ambos 
mares,  hispanos. 

Creo  haber  puesto  de  manifiesto  que  no  es  posible  concor¬ 
dar  ninguna  Ilipula  de  las  que  citan  los  geógrafos,  los  histo¬ 
riadores,  las  inscripciones  y  las  monedas  del  período  romano 
con  el  monte  de  Valparaíso  en  las  afueras  de  Granada, 
habiendo  demostrado  también  hasta  la  saciedad,  que  dicho 
monte  no  pudo  denominarse  sacro  en  el  año  56  de  nuestra 
era,  porque,  como  se  empeñan  en  afirmar,  hubiese  servido 
de  refugio  á  Santiago  y  sus  discípulos.  Sin  embargo,  abrigo 
el  más  intimo  convencimiento  de  que  por  larguísima  série 
de  años  en  documentos  públicos  y  privados  continuará  deno 
minándose  Sacro  Monte  Ilipulitano ,  como  le  plugo  designar¬ 
lo  el  primero  al  morisco  Miguel  de  Luna,  al  forjar  á  su 
capricho  las  leyendas  apócrifas  de  los  celebérrimos  plomos 
espúreos,  que  salieron  inopinadamente  á  la  luz  del  día  en 

• 

(1)  CIL,  II,  1469,  pág.  200. 

(2)  CIL,  II,  1470,  pag.  702.  Compárese  este  texto  con  el  de  la  página 
200  y  se  comprenderá  lo  poco  que  debe  fiarse  en  las  lecciones  de  los  copiantes 
improvisados  de  inscripciones,  en  todos  tiempos. 
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Abril  de  1595.  Apóyase  esta  convicción  mía  en  que,  á  no 
dudarlo,  semejante  mote  habrá  de  ser  con  vivísimo  ardor 
sostenido  por  el  fanatismo  de'un  partido,  que  en  su  delirio 
ha  llegado  hasta  el  absurdo,  al  que  se  ha  adherido  tenaz 
mente  como  los  liqúenes  á  las  piedras,  viviendo  su  vida  y 
procurando  en  su  soberbia  aniquilar  la  verdad,  que  á  su  alre¬ 
dedor  brota,  como  esos  parásitos  microscópicos,  azote  de  la 
agricultura,  que  destruyen,  al  invadir  las  heredades,  los  más 
fértiles  viñedos. 

M.  R.  de  Berlanga. 

Alhaurín,  28  Mayo  1900. 


Descripción  de  la  iglesia  y  convento 

DE 

San  Francisco  de  Barcelona 

Según  ©1  libro  manuscrito  del  P.  Gomes 

SEGONA  PART 

(  Continuación ) 

N.  33.  Vas  de  Lleonart  Bertrán;  E  den  LLuc  Bertrán  é 
deis  seus.  MCCCLXXXXI. 

Esta  Bóveda,  o,  sepultura  concuerda  rotulo,  y  armas:  Dice 
vna  nota  deste  num.  33.  Vas  de  Ramires:  Este  es  posterior;  y 
supone  averse  acabado  el  Linage  de  Bertrán;  y  deste  ya  tam¬ 
poco  se  halla  noticia  alguna. 

El  Sr  Syndico  Dn  Joseph  Gloria  la  concedió  á  Bonaventura 
Olive  Sastre,  y  á  los  suyos. 

N.  34.  Vas  de  Margarida  Juriola,  y  vuy  de  Pau  Rovira 
Adroguer,  y  deis  seus  1632. 
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Esta  Bóveda,  o,  sepultura  concuerda  con  el  Rotulo  y 
armas.  Dicen  los  libros  viegos:  Es  del  D.r  Bonaventura  Braco: 
y  no  dicen  si  la  heredó,  o  porque  termino,  teniendo,  y  en¬ 
terrándose  en  otra  muy  contigua  a  esta,  dha  familia  de 
Bra^o:  que  el  linage  de  Juriola  años  aze  acabó,  y  la  dotó. 

N.  35.  Esta  Bóveda,  o  sepultura  con  Cuerda  con  num.  35. 
y  Armas  que  tiene,  como  se  ponen  aquí;  lo  declara  el  rotulo 
queestá  en  la  piedra  Marmol  blanca  a  12  palmos  de  Tierra 
con  las  armas  queen  ella  se  halla,  dicen:  que  en  esta  sepultura 
se  enterraron  ios  déla  dha  familia,  y  quela  eredó  D.  Rafel 
Casamitjana:  y  vno  y  otro  linage  feneció. 

Rotulo  déla  Piedra  dha. 

Aquest  Carner  es  del  Honrat  en  Pera  Cabadna,  é  deis 
seus,  qui  fou  fet  any  del  señor,  ais  XX  de  Desembre  de 
MCCCLXXXX. 

El  Sr  Syndico  Da  Joseph  Gloria,  y  la  M.  R.  Commud  con 
las  solomnidades  acostumbradas  la  cedieron  á  Franco  Capella 
comerciante,  año  1176. 

N.  36.  Assi  jau  lo  Honrat  M.  Ramón  de  Jesixach  é  de  tots 
los  seus. 

En  esta  Bóveda  se  alia  rotulo  y  armas,  y  en  el  se  enteró 
esta  íamiiia,  y  acabada,  entro  eredero  el  señor  Vilallongas,  y 
no  tuvo  Hijos  y  á  este  sucedió  el  linage  de  Alantorns  dotada, 
sucedió  ala  Casa  de  Pinos. 

Sepultura  Délos  Condes  deCanet  revista  fol.  56. 

Aquí  se  concluyeron  las  sepulturas  36  que  se  hallan  desdela 
puertacita  del  Claustro  asta  la  Capilla  de  N.  S.  de  los 

Angeles. 

Explicación  de  35.  Sepulturas,  que  se  halla,  desdela  so- 
bredha  Capilla  délos  Angeles,  asta  la  puerta  del  segundo 
Claustro,  déla  parte  donde  estava  el  pozo  antiguamente. 
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Segunda  parte  de  Claustro. 

N.  1.  Vas  del  D.r  en  Drets  Bonaventura  Bra^ó,  y  Rovira; 
Ciutada  Honrat,  y  de  María  Duran,  y  Bra^ó,  viuda,  y  deis 
seus.  any  1685. 

Esta  sepultura  según  sus  señales  era  de  otro  linage,  que 
su  pone  acabado,  por  la  mutación  de  rotulo,  y  armas  borradas, 
ó  que  por  averia  heredada  este  Braqó,  la  possehe,  como  tam¬ 
bién  es  possehedor  déla  de  Num.  34.  fol.  99.  y  se  podran 
enterrar  ala  que  quisieren,  y  al  presente  esta  familia  es 
crecida. 

N.  2.  Vas  de  Pera  Bufarull,  y  deis  seus  any  1635. 

Esta  sepultura,  ó  bóveda  esta  sin  Armas,  y  aze  Muchos 
años  no  averse  en  ella  enterrado  ninguno,  y  de  esta  familia 
no  encontrarse  noticia. 

El  Sr  Syndico  Dn  Jph  Gloria  y  la  M.  R.  Comd  la  cedieron 
con  las  solemnidades  acostumbradas  á  Salvador  Garrido. 

N.  3.  Vas  del  S.r  Franco.  Arspuit,  y  de  Geltrudis  Arspuit 

mu  ller  sua,  y  deis  seus .  Sobre viuo  esta  Sepultura  ó  Bóveda 

á  Puigmari,  tiene  Armas  y  rotulo,  y  acabóse  estos  linages. 

N.  4.  Hic  iacet  Corpus  prudictis  Vidi  Buardi  Jacobi  de 
Glorieta  Mercatoris  qui  obiit  decima  die  mensis  Julii  anño 
Dñi:  M.CCC  LX.  Cujus  Anima  requiescat  in  pace  amen. 

Esta  sepultura  concuerda  con  Armas  y  rotulo;  y  de  Dueño, 
nada  se  halla. 

N.  5.  Aquest  vas  es  de  Toni  Joan  Monserrat,  y  deis 
seus  1599. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura,  concuerda  con  Armas,  y  Rotulo; 
y  de  quien  sea  al  presente  no  se  halla  noticia. 

Nota  particular. 

A  quiuze  palmos  en  alto  ala  paret  sobre  este  num.  5.  se  ve 
vna  Piedra  marmol  blanca,  muy  Labrada,  con  Mitra,  y 
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báculo;  y  Armas  que  le  corresponde  á  diuersas  partes  del 
Claustro,  y  se  ven  dibujadas  en  folios  76:  Reuista  en  fol.  11. 
Son  todas  estas  insignias  Episcopales  de  aquel  S.t0  y  devoto 
déla  Orden,  (que  por  la  incuria,  y  descuido  de  los  tiempos, 
y  viejos)  obispo  que  huvo  déla  Casa  de  Bosch;  el  qual  se 
puede  creer,  está  aquí  sepultado,  por  no  aliarse  otra  cosa, 
entoda  la  Iglesia,  ni  escritos,  si  solo  este  señal. 

Nota:  estas  armas  están  tras  el  quadro  de  la  Muerte  de 
N.  P.  S.  Franco. 

N.  6.  Carner  den  Gregori  Sampol  Carnicer,  y  deis  seus... 

Esta  Bóveda  y  Sepultura  concuerda  con  rotulo,  y  Armas, 
y  este  Linage  se  acabó:  Por  los  años  de  1691,  Se  dio  con  las 
solemnidades  acostumbradas  enla  Religión  al  Señor  Joseph 
Colomer  sirujano  del  Convento  y  asus  herederos;  q.  fue  San- 
talaya;  y  la  renunció,  y  se  podra  dar::: 

N.  7.  Carner  de  Joan  Mowmanv  Notari,  y  deis  seus. 

Esta  sepultura  concuerda  con  rotulo,  y  Armas;  pero  no 
ay  deste  linage  noticia.  Otro  dice:  De  Don  Alexandro  Alen- 
tornon,  señor  de  Seró:  tampoco  ay  ya  desta  familia. 

Esta  Sepa  se  concedió  con  las  solemnidades  acostumbradas 
a  lgnasio  Verdaguer  comerciante  año  de  1786. 

N.  8.  Sepultura  con  numero,  y  Armas,  sin  rotulo,  y  en 
parte  alguna  se  alia  otra  noticia,  ni  de  quien  fuesse,  ni  quien 
en  ella  se  aya  enterrado  nunca. 

N.  9.  Vas  den  Jaume;  y  den  Pera,  sambinda  Mercaders  y 
deis  seus:  Desta  sepultura  y  linage  no  se  halla  otra  noticia 
más  larga. 

El  Sr  Syndico,  y  M.  R.  Comudcon  las  solemnidades  acos¬ 
tumbradas  la  cedieron  á  Joseph  Carbó;  y  Soler  carpintero. 

N.  10.  Vas  de  Francesch  Fabregat  Nogociant,  y  deis  seus 
any.  1636 .  Otro  dice::  Esparter. 

Concuerda  esta  Bóveda  y  sepultura  entodo,  y  sin  Armas. 
El  Sr  Syndico,  y  M.  R.  Comd  la  cedieron  con  las  solemnida- 
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des  acostumbradas  á  Joseph  Igual,  y  Claros,  y  á  Luisa  Igual, 
y  Dragamon  cou.8  y  á  los  suyos... 

N.  11.  Esta  sepultura  no  conciste  en  otra  cosa  queel  nu.° 
que  ni  en  papel  alguno  se  ha  hallado  cosa,  ni  noticia 
alguna. 

N.  12.  Sepultura  déla  señora  Eularia  Clau.  Mas...  Esta 
sepultura  tiene  rotulo,  pero  borrado  no  se  puede  Leer  como 
ni  tampoco  las  Armas  se  descubren  bien.  No  tiene  Dueño,  y 
se  an  enterrado  algunos  devotos  q.  por  devoción  quieren 
enterrarse  al  Conv.to  y  en  dha  sepul.*  Miguel  Cardeius  y  su 
familia  Tavernero  al  dormidor  de  San  Fran.c0 

Esta  Sepulta  de  N°  12.  Se  concedió  á  Jayme  Valls,  con  su 
Ossera  en  l£  Cabecera  en  el  año  1800.  El  rotulo  dice:  Sepuit* 
de  Jayme  Valls  Clavataire,  y  de  Rosa  Val!,  Con.8,  y  deis 
seus  any  1800. 

N.  13.  Esta  sepultura  conciste  con  el  num.°  13.  y  con  las 
Armas  tan  solamente,  y  en  parte  alguna  seha  podido  hallar 
noticia  alguna. 

La  M.  R.  Com  d,  y  Sr  Syndico  con  las  solemnidades  acos¬ 
tumbradas  la  cedieron  á  Madalena  Mauri,  y  Laporta  Viuda. 

Nota:  Magdalena  Mauri,  y  Laporta  en  22  Junyo  de  1801, 
en  poder  de  Ramón  Cortes,  y  Sort,  Not.°  Maior  del  R?  Jus- 
gado,  hizo  Cecion  de  la  Sepult.a  de  N.°  13  á  favor  de  Antonio 
Sagarra  Comerciante,  quien  al  dia  la  posehe. 

LaCapilla  nueva  deN.  S.  délos  Angeles  con  el  entierro  y 
dotación  de  Caseras:  Revista  en  folios.  56. 

Nota . Vas  de  Joana  na  Vilana  Viuda.. 

Ai  Lado  déla  sobre  dha  Sepultura  de  N.  13.  se  halla,  vna 
piedra  de  seis  palmas  de  Largo,  y  quatro  de  ancho  con  su 
rotulo  y  armas  que  afirma  estar  en  ella  enterrado  el  Cadáver 
de  la  Sobre  dha,  y  deste  linage  no  se  sabe  nada. 

N.  14....  Aqueft  vas  es  de  M.  Francesch  Manresa  Notari, 
é  deis  seus .  Esta  sequltura  conciste  con  el  rotulo. 
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numero;  y  sin  armas::  Y  no  se  encuentra  nada  que  aviva,  ni 
administre  noticia  alguna  del  dueño. 

N.  15...  Vas  Francesch  Jan^r  notari,  natural  de  Bellpuig. 

Esta  sepultura,  no  tiene  rotulo,  si  tiene  Armas;  y  no  se 
halla  otra  cosa  que  pueda  dar  Luz,  sino  que  se  acabó  este 
Linage  con  el  sobredicho. 

El  Sr  Syndico,  y  M.  R.  Comd  con  las  solemnidades  la 
cedieron  á  Salvador  Serrallach,  y  Margarida  su  muger,  y 
sus  descendientes. 

N.  16...  Esta  sepultura  tiene  rotulo  y  no  se  puede  Leer, 
por  estar  borrado;  tiene  Armas  y  muy  borradas;  y  no  se 
puede  dar  otra  noticia  por  faltar  vn  todo  en  los  libros  y  notas 
del  Convento.  # 

N.  17.  Esta  sepultura,  o  Bóveda  no  tiene  rotulo,  y  en 
todas  las  Notas  y  libros  del  Convento  no  dicen  su  Dueño,  ni 
se  habla  de  tal  Numero  17.  Tiene  sus  armas.  Esta  sep.*  se 
dio  a  Franco  Amigo  con  las  solemnidades  acostumbradas  año 
de  1781. 


Rotulo 

Jacet  hic  Cum  svis  Dalmasius  Dectus  de  Aya  qui  Barchi- 
none  Mercatura  Oneste  Viuebat  Vrna  tegit  sineres  anima» 

requiescat  in  pace.  Amen  .  Declaracio.  Este  rotulo  y 

Armas  que  están  a  vn  pilar,  ala  parte  déla  luna  del  Claustro, 
en  vna  piedra  Marmol  blanca,  a  8.  palmos  detierra,  en  dere¬ 
chura  déla  sobre  dha  Bóveda  Numero  17  declara  ser  entierro 
de  Personage  Singular  devoto  déla  Orden. 

N.  18.  De  esta  Bóveda,  o  sepultura  no  ay  otra  noticia  que 
el  Numero,  y  Armas,  y  estas  muy  borradas,  Rotulo  no  lo 
tiene,  ni  nota  alguna  abla  de  ella,  y  assi  se  podra  dar. 

Esta  Sepa  se  concedió  con  las  solemnidades  acostumbra¬ 
das  a  Manuel  Salou  Tavernero  año  de  1785. 

N.  19...  Carner  den  Nicolau  Pasqual,  e  deis  seus,  fou  fet: 
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lo  any  M.CCC.XXXXIÍI . Acabóse  este  linage,  y  entró: 

Por  donación  con  todas  las  solemnidades  en  la  Religión  acos¬ 
tumbradas,  A  Francisco  Gelabert  Mercader,  y  asus  Herederos 
enlos  años  de  1652 . 

Esta  sepultura,  o  bóveda,  concuerda  con  Num..  Rotulo,  y 
armas;  y  de  este  Linage  de  Gelabert  no  se  encuentra  noticia. 


de  la  sobradita  sepultura  sedona  rao  bui  qui  es  son  dueño  en 
la  pagine  $2  del  mateix  llibra . 


Rotulo.  (1349) 

Anno  Domini  MCCC.XL  IX.  pridie  idus  octobris  Reveren- 
dus  Pater.  Frater  Palacinus  Episcopus  Sae  Justse  istud  pre¬ 
seas  Claustrum,  quod  est  sub.  tecto,  in  quatuor  partibus,  et 
Capitulum,  et  etiam  transitum,  qui  est  de  dicto  claustro  ad 

simiterium  concecrauit .  A  11.  palmos  sobre  el  n.  19. 

ala  pared,  fijada;  se  halla  vna  piedra  marmol  blanca,  con  la 
discripcion  sobre  escrita,  dize  quanto  puede  en  breve,  y  da 
motivo  al  Lamento,  sebre  el  total  descuydo  quelos  viejos 
tuvieron  (mal  incurable  que  alos  de  nros  tiempos  compreen- 
dió)  en  decirnos  quien  fue,  que  nada  de  este  venerable  Padre, 
aliamos  notado. 

N.  20.  Dice...  De  Pera  esteva  Mercader.  Esta  Bóveda  o 
sepultura,  está  sin  rotulo,  y  titulo;  tiene  sus  Armas \\  Deste 
Linage,  no  le  ay  ya. 

Declara  la  piedra  marmol  blanca  que  se  ve,  sobre  esta 
Bóveda,  pues  concuerda  rotulo,  y  armas,  conla  Bóveda  y 
Notas  que  dicen  ser  entierro  del  sobre  dicho  Linag:  Dice  el 
rotulo  q. esta  aqui.  Carner  den  Pera  esteva  Mercader  y  deis 
seus.  a.  1466.  Está  dotada  de  An.  y  Cuyda.  S.  Nicolás. 

N.  21...  Carner  de  Rafel,  y  de  Joan  Planella  Mercaders  y 
deis  seus. 
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Esta  Sepulsura  concuerda,  con  rotulo,  Armas,  y  notas, 
pero  en  quanto  al  Dueño,  aze  muchissimos  años,  no  averse 
en  ella  enterrado  ninguno. 

Esta  Sepult.a  es  Osera  del  N.  22. 

N.  22.  Aquest  Carner  es  den  Gregori  Desprat. 

Esta  sepultura  con  armas  y  rotulo  Concuerda;  pero  en 
Dueño,  nada  se  halla  al  presente. 

Se  Concedió  Esta  Sepa  con  las  solemnidades  acostumbra¬ 
das  a  Bernardo  Bobera  Patrón,  año  de  1785. 

N.  23.  Vas  del  Honorable  mifer  Pere  Discler,  sue  Doctor, 
y  deis  seus...  Este  Linage,  no  se  alia  de  el  prosapia,  ni  gene¬ 
ración. 

Concuerda  esta  Sepultura  con,  numero,  rotulo,  y  armas  y 
Jos  papeles  viejos  no  hablan  de  ella,  Fue  concedida  con  las 
solemnidades  acostumbradas  á  Franco  Carrio  Hortelano  año 
de  1784. 

N.  24.  Esta  sepultura  eonciste  con  el  numero  solam.te  las 
Armas,  y  rotulo  que  tenia,  nada  se  descubre  ...  Los  libros,  y 
notas  antiguas  solamente  ponen  el  n.  24.  sin  otra  cosa;  se  ve, 
que  no  tiene  dueño.  Fue  concedida  al  mismo  Franco  Camó  y 
con  las  mismas  solemnidades  en  el  mismo  año  de  1784. 

N.  25.  Esta  sepultura  eonciste  con  el  n.  25  y  armas  sin 

Rotulo .  Los  libros  y  notas  del  Convento,  no  le  dan  sino 

el  nu.  25,  con  que  se  ve  se  puede  dar  absolutamente. 

N.  26.  Conciste  esta  sepultura  con  el  n.°  y  Armas,  sin 
rotulo,  y  en  los  libros  y  notas  del  Convento  no  se  alia  Otra 
cosa. 

N.  27.  Esta  Sepultura  conciste  con  el  N.°  27  y  con  las 
Armas:  Sin  hallarse  en  los  libros  y  notas  del  Conveuto,  de 
quien  fuesse  esta  Bóveda. 

Esta  Sepultura  de  n.°  27:  Se  concedió,  con  las  solem¬ 
nidades  acostumbradas  á  Ramón  Maristany  y  los  Suios 
en  1805. 
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N.  28  Carner  de  madoaaAntonia  ti  lia  dea  Geai  Carovells 
y  deis  spus. 

Esta  sepultura  conciste,  coa  rotulo,  Num.  y  Armas,  siu 
hallarse  rastro  de  este  Linage,  y  se  podra  dar.  Esta  Sepultura 
de  u.°  28:  Se  coucedió  coa  las  solemoidades  acostumbradas 
á  Isabel  y  Estevau  Argullol,  Madre,  é  hijo,  y  á  los  suios 
ea  1805. 

N.  29...  De  Oastello  Llibrater .  Dice  el  libro  autiguo. 

Esta  sepultura  solameote  se  descubre  al  uum.°  ao  se  halla 
otra  uoticia;  las  armas  quedau  por  viejas  borradas....  Ara  es 
ossera  del  N.°  30. 

N.  30..  Vas  de  Bjraat  Forés,  y  Foatlloaga  Y  de  Thomas 
Casaoovas  y  Solaces  y  deis  seus. 

Esta  sepultura  coacuerda  coa  Num.  y  Rotulo,  ao  ha 
teaido  Armas.  Permauece  esta  familia,  y  Vive  ea  la  Calle  dea 
Pedrixol,  juato  al  Piao. 

N.  31  ..  A  quest  Caraer  es  de  Madoaa  Mulaat,  Muller 
de  M.  Nisso.... 

Esta  sepultura  coaciste  coa  Num.  rotulo,  y  Armas,  y  de 
Dueño  uo  se  habla,  se  podra  dar...  Esta  Sepultura,  coa  las 
solemaidades  acostumbradas  se  coucedió  á  Sebastiaa  Riera 
Comerciaute  eu  1802: 

N.  32..  Esta  Bóveda  uo  coaciste  mas  del  N..  32,  que 
Rotulo,  Armas,  y  Dueño  deViejo,  se  borró  todo  y  se  podra 
dar,  si  la  pidiesseo.  Esta  Sepult.a  la  Coocedio  el  Exmo  Sor 
Sindico  Coade  de  Sta  Coloma,  á  Jph  Archs,  Bastero  en  el 
año  1736. 

N.  33.  Coaciste  esta  Bóveda,  con  las  Armas,  y  numero 
tan  solamente,  No  se  halla  dueño,  ni  tampoco  de  quien  fue; 
puedese  dar.  Esta  Sepult.*  se  Coacedio,  á  Carlos  Geli,  Maes¬ 
tro  de  Aixa,  Año  1736. 

N.  34.  Esta  Bóveda  coaciste  coa  el  N.  34.  coa  las  Armas 
borradas  por  viejas,  sia  rotulo  y  sin  dueño.  Puedese  dar. 
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Esta  sepult.*  la  Concedió  el  Exmo  Sor  Síndico,  Conde  de 
Sta  Colonia,  á  Dn  Carlos  Zarza,  en  el  año  1736. 

N.  35.  Aquesta  sepultura  es  den  Pedro  de  Susanna  y  délos 
suyos...  El  Libro  délas  sepulturas  dice:::  De  Mosen  Ros  Mer¬ 
cader  ala  Riera  de  San  Joan.... 

Esta  sepult.®  se  Concedió  á  Juan  Bautista  Arnau,  y  á 
Jpha  Arnau,  y  en  el  año  1797.  Siendo  Sindico  el 

Exmo  Conde  de  Sta  Coloma. 

Nota:  también  ay  Ossera. 

A  quantas  diligencias  se  han  podido  executar  para  adqui¬ 
rir  noticias,  no  solo  de  estos  linages,  si  de  los  demas  que  en 
estas  35  sepulturas  aqui  tenemos  puestas  dende  la  Capilla 

n 

délos  Angeles,  asta  el  poco  sé  enterrar.  No  se  ha  faltado,  este 
se  acabó;  y  se  podra  dar,  y  se  da  fin  ala  segunda  parte  délas 
sepulturas  del  Claustro. 

3.a  parte  del  Claustro 

Desde  el  Poco;  asta  donde  estava  el  surtidor  se  ven  ¿8  se¬ 
pulturas  que  aqui  explicamos  su  Numero.  Rotulo,  y  armas, 
y  de  quien  fueron,  y  al  prete,  son: 

N.  .  1...  Aquest  Carner  es  de  Jaume  Sarrell  Mercader,  y 
deis  seus... 

Esta  sepultura  concuerda  con  num.  Rotulo  y  armas, 
aunque  muy  borradas....  No  se  halla  dueño,  al  presente. 

Esta  sepult.®  de  n.°  1.  con  concentimiento  de  la  M.  R.  Co¬ 
munidad,  la  concedió  el  Exmo  Sor  Sindico  el  Conde  de  Sta  Co¬ 
loma  al  Sor  Rafael  Pujol  mtro  Carpintero,  día  18  Febrero  1800. 
Se  pusieron  en  dha  sepult.®  algunas  losas  Nuevas,  con  la 
inscripción  siguiente: 

N..  2..  Vas  de  Joan  Riambau  Donzell  Maiordon  déla  Ar¬ 
tillería  per  sa  Magestat,  en  Barcelona;  y  de  Geronima  Riam¬ 
bau  y  de  Vallseca  sa  Muller  y  deis  seus,  Any  1583 .  Aca¬ 

bóse  este  linage,  Concuerda  entodo  esta  sepultura,  y  quedó 
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con  memoria  de  dotación;  y  no  se  podra  dar.  y  ai  presente 
la.  poseheu  Don  Antonio  de  Campredon  por  auerla  heredado 
Doña  Maria  Ignacia  Campredon  y  Descallar,  Taverner, 
Bonaselva  y  Riembau  á  los  1738.  tomaron  dichos  consortes 
pocesion. 

N.  3.  Carner  de  Joan  Armant,  é  de  tots  los  seus  ....  Esta 
Bóveda  conciste  con  Rotulo,  y  Armas,  con  el  Numero.... 
Este  Linage  se  acabó,  y  se  podra  conceder  esta  sepultura  si 
viniese  el  caso.... 

Esta  sepultura  de  n.°  3.  consentint  la  M.  R.  Comunitat,  la 
doné  lo  Exn’  Sr  Sindich  Comte  de  Sta  Coloma  á  Joseph  Mon- 
mauy  y  Romagosa  Revenedor  día  20.  Novembre  de  1733.  Al 
peu  de  la  sepultura  es  tambe  la  ossera.  En  la  sepultura  y 
ossera  se  posaren  algunas  llosas  novas  ab  aquest  lletrero: 
Sepultura  de  Joseph  Monmany  y  Romagosa  revenedor  y  deis 
.  seus. 

N.  4.  Carner  den  Ramón  Amat  Cavalier  é  deis  seus.  Esta 
sepultura  concuerda,  con  N.  Rotulo,  y  armas,  Fue  déla  Casa 
de  Amat  déla  Placa  de  S.a  Ana;  que  oy  tiene  la  sepultura  en 
la  Capilla  de  San  Crispin,  y  Crispinian,  con  renuncia  que 
hizo  de  esta,  y  se  podra  dar  y  se  an  borrat  las  armas.  Esta  » 
sepultura  con  las  acostumbradas  solemnidades  álos  2  de 
Dbr®  H63.  se  dio  al  Ilt.eSr  DnGeronymo  de  Escales,  Briga¬ 
dier  y  Theniente  de  Rey  q.e  fue  de  esta  Plassa  de  Barña,  para 
el  y  los  suyos,  y  se  fixaron  sus  armas. 

N.  5.  Carner  de  Guillem  Planas  y  del  seus.. 

Esta,  Bóveda,  o,  sepultura  concuerda  con  Numero,  Ro¬ 
tulo,  y  Armas.  Es  tan  Antigo,  que  por  tanto,  sehan  acabado 
las  noticias,  que  se  lograran,  si  no  se  huviera  acabado  este 
linage,  se  podra  dar. 

Nota:  Esta  Sepult.*  de  n.°  5,  se  concedió,  con  todas  las 
solemnidades  acostumbradas  á  Franco  Petit,  y  Sagarra  á  22  de 
Junio  H33.  Porqué  las  piedras  eran  rotas,  puso  dos  de 
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nuevas,  y  ala  vna  este  letrero:  Sepult.*  de  Franco  Petit  y 
Sagarra,  y  deis  seus  á  22  Juny  1733.  Al  pie  dha  Sepult.*  hizo 
la  ossera. 

N.  6.  .  Carner  den  Bernat  de  Molle  Mercader,  e  deis  seus. 

Esta  Bóveda  concuerda  con  Numero,  Rotulo,  y  Armas,  y 
de  Linage,  ni  quien  en  ella  se  entierra  nada  se  halla;  Se 
puede  otorgar.  Se  concedió  esta  Sepult.3  siendo  Guardian 
de  M.  R.  P.  Fr  Gabriel  Petit,  á  Joseph  Samunia,  Comer¬ 
ciante,  en  el  año  1735. 

N.  7..  Esta  sepultura  por  antigua  no  i-e  puede  leer  el 
rotulo  de  quien  fue:  Concuerda  el  numero  con  las  armas,  de 
quien  es,  no  se  halla  noticia;  se  podra  dar. 

Esta  Sepult.3  de  n.°  7  Se  concedió  á  los  que  están  en  el 
rotulo  q.e  es  el  siguiente:  Vas  de  Joan  Pi,  y  Sagúes  comer- 
ciant,  ydels  Seus,  y  de  Eularia  Serra,  y  Pi  y  de  Franch  Serra, 
y  Clos,  Mestre  Sabater  1738. 

N..  8..  Carner  den  Joan  Ferrer  notari  de  Barcelona  é  deis 
seus.  any  M.CCCC.XXX.  Por  succescion  ha  venido  ála  Casa 
de  Reguer::  falta  el  N.  8.  pero  en  lo  demas  que  es  armas  y 
rotulo  lo  tiene. 

Nota:  Esta  Sepulta  de  n.°  8,  se  concedió,  al  Sor  Juan 
Saíorcada  y  puso  este  letrero:  Vas  de  Joan  Saforcada,  cotaire, 
y  deis  Seus,  1738 

N.  9  Carner  de  Bonaventura  de  Palas,  e  deis  seus.  1430. 
Esta  sepultura  Conciste  con  el  numero,  rotulo,  y  armas,  y 
en  todos  los  libros  y  notas  del  Convento,  no  se  halla  otra 
noticia,  ni  tampoco  se  halla  desde  Linage  el  Heredero. 

Esta  Sepult.®  se  Concedió  á  Jayme  Nadal  Semulero  en  el 
año  1778. 

N.  10..  Asi  Jau  lo  S.r  en  Geroni  Bañells  Mercader  de 
Barcelona,  qui  mori  á  15.  de  Juliol  1439. 

Esta  sepultura  conciste  con  lo  que  aqui  se  nota;  y  no  se 
álla  en  Libros,  ni  notas  otra  cosa,  y  no  tiene  Dueño. 
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Esta  Sepultura  preceiendo  las  regulares  solemnidades,  y 
consentimiento  de  la  Comunidad,  el  Exmo  Sr  Conde  de  Santa 
Coloma  Sindico  del  Convento  la  dio  á  Isabel  Agusti  Bere- 
terrechero,  y  á  los  suyos  año  1800. 

N.  11.  Carner  de  Pera,  é  Bernat  Badia,  é  delseus  any 

M.CCCC  XXXII  .  Coucuerda  en  todo  esta  sepultura;  y  ay 

de  este  Linage  decendientes,  y  la  Casa  Pricipal  es  cerca 
Santa  Catalina,  sus  armas  son.  Se  advierte  á,  muchos  años 
no  se  ha  enterrado  ninguno  en  dha  Bóveda.  Esta  Sepulta  se 
concedió  á  Ignasio  Bigorra  en  lo  any  1737. 

N.  12...  Carner  den  Joan  Ros  Mercader,  e  deis  seus,  íou 
fet  any  M.CCCC. XXXXÍÍI. 

en  la  seguna  part  del  Claustro,  num.  35.  (atrás  en  folio  105. 
notat)se  troba  sepultura  distincta  de  Mossen  Ros  Mercader. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  conciste  con  N.,  rotulo  y  armas, 
sin  aliarse  Dueño  de  ella,  libros,  ni  notas  del  Convento  decla¬ 
ran  otra  cosa.  Se  puede  dar. 

Esta  Sepultura  de  N.°  12:  en  1804  con  las  licencias  y 
formalidades  acostumbradas  se  dio  á  Pablo  Julia,  y  en  ella 
puso  una  piedra  nueva  con  la  sigte  inscripción:  Sepultura  de 
Pau  Juliá,  y  Jpha  Juliá  y  Prat  y  deis  seus  1804. 

No  13..  Carner  de  Miquel  March  y  deis  seus  1444  .... 

Esta  Bóveda  tiene  N.  Rotulo  y  armas...  El  Libro  viejo 
dice:  De  M.  Aguiló.  desta  familia  que  fue  posterior,  ni  déla 
de  March  se  halla  succescion.  Esta  Sepult.a  de  n.°  13.  ais 
2  Juliol  1806,  ab  las  formalitats  acostumadas  se  concedi 
A  Mariano  Dalemos  Comercian!,  y  á  sa  Muller  Eularia  Dale- 
mos  y  Oliveras,  y  losSeus,  ab  la  Ossera  q.e  se  feu  al  peu  de 
dita. 

N.  14.  Vas  de  Joan  de  Muro,  y  deis  seus.  Esta  Baveda 
Concuerda,  si  bien  es  verdad  que  están  muy  borradas  armas, 
rotulo,  y  Num.  y  las  noticias  se  las  llevó  la  antigüedad,  y  no 
se  halla  nada  al  presente,  se  podra  dar  si  la  pidieren.  Esta 
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sepultura  de  n.°  14  en  1805,  con  las  solemnidades  acostum¬ 
bradas  se  concedió  á  l)n  Jph  Palmero,  y  su  muger  Da  Ray- 
m  unda. 

N.  15  Carner  de  Bernat  Trinxer  é  deis  seus.  Esta  Bóveda 
Concuerda,  pero  no  se  halla  en  ella  Dueño. 

El  Sor  Syndico  Dn  Joseph  Gloria  la  concedió  á  Ignasio 
Millet  Patrón,  y  á  Theresa  Millet,,  y  Sauquer  su  consorte,  y 
á  los  suyos,  año  1776. 

N.  16.  Esta  sepultura  esta  sin  N.  Rotulo,  ni  armas,  ni 
libros,  ni  notas  hablan  de  ella,  se  podra  otorgar  sila  pidiessen. 

N.  17.  Carner  den  Antoni  Angel  fuster  y  deis  seus.  fou 
fet  any  M.CCCC.LXVI. 

Esta  sepultura  concuerda  con  Num.  Rotulo  y  Armas,  y 
del  Dueño,  no  se  halla  cosa,  se  podrá  otorgar. 

EstaSepult.a  de  N.°  17,  en  Janer  de  1803.  se  concedí  ab 
las  solemitats  acostumadas  á  Dn  Benito  Sacco  Comerciant 
Maltés  Com  esta  en  la  Lapida  de  la  mateixa. 

N.  18.  Carner  de  Joan  Ileo  é  deis  seus.  1483. 

Esta  sepultura  conciste,  con  N.  Rotulo  y.  Armas;  En 
todas  las  notas  y  libros  del  Con.  No  se  halla  Otra  Cosa,  se 
puede  otorgar  si  viniere  el  caso. 

N.  19.  Carner  de  Joan  Desvalls,  y  deis  seus. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  fáltale  el  numero,  tiene  el 
rotulo,  y  las  Armas  Muy  borrado,  y  no  se  ha  podido  sacar 
todo,  también  Carece  de  Dueño. 

N.  20..  Carner  den  Arnau,  e  Jolis.  é  Feu.  é  deis  seus . 

En  esta  Bóveda  y  sepultura  concuerdan  Numero,  Rotulo, 
y  Armas  aunq.e  muy  borrado.  Nada  de  ella  se  alia,  como  se 
aliará  el  Dueño?  se  puede  dar. 

Esta  Sepult.a  de  N.°  20,  se  concedió,  con  las  solemnidades 
acostumbradas,  á  Miguel  Vioner,  y  á  Ramón  Vionet,  y  Xa¬ 
vier,  hermanos,  Comerciantes  en  1802: 

N.  21.  Baltazar  Cabrería . 
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Esta  sepultura,  o  Bóveda,  se  halla  en  ella  Numero.  Rotulo 
y  armas,  muy  borrado.  En  todas  las  notas  no  se  alia  otra 
Cosa.  Se  puede  atorgar. 

Esta  sepultura  de  N.°  21 .  Se  concedi  ab  las  solemnitats 
acostumadas  en  Janer  1803  á  Bonaventura  Tarruella,  Bo- 
tiguer. 

N.  22.  Carner  de  Joan,  é  Gaspar  Rosáis,  é  deis  seus . 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  conciste  con  el  N.  Rotulo,  y 
Armas  muy  borrado.  En  los  libros  y  notas  del  Convento  no 
se  alia  cosa.  Se  puede  atorgar,  si  la  piden. 

Esta  Sepult.3  de  n.°  22:  se  concedi  en  Nbre  de  1802,  á 
Isidro  Arenas  tirador  de  Or,  ab  las  solemitats  acostumadas. 

N.  23.  Aquest  Carner  es  den  Miquel  Gralla,  é  deis  seus, 

fou  fet  a.  1450 .  Conciste  en  N.  rotulo,  y  armas;  muy 

borradas,  y  sin  dueño. 

En  esta  Sepultura  de  N.°  23.  de  cuyo  primitivo  Dueño 
nada  se  sabe  fue,  y  es  enterrado  el  Militar  Dn  Terencio  como 
se  explica  en  el  Epitafio,  componiéndose  en  el  modo  presente 
á  costas  de  sus  Hermanos,  cuydando  el  R.  P.  Fr.  Francisco 
Esquerrá  Lect.  Jub.  y  Custodio,  quien  conocia  á  dicho  Señor, 
le  asistió  en  la  enfermedad,  y  muerte  y  pidió  al  R.  P.  Guar¬ 
dian  este  lugar  para  enterrarle,  y  se  lo  concedió  sin  usar 
délas  formalidades  q.  en  la  Religión  se  practican  porq.  no  es 
cedido  con  donación,  y  se  puede  dar  si  otro  lo  pide.  Se  escul¬ 
pieron  las  armas  en  relieve  como  están,  y  al  rededor  de  ellas 
se  gravo  este  rotulo:=Fue  Brigdr  de  los  R8  Ex8  ,  Coronel  del 
Regt0  de  Hibera,  Cavall0  del  Orden  de  Sant  S.°=.  Bajo  las 
armas  se  esculpió  este  Epitafio: 

D.  D. 

Terentio  O  -neille 
Viro 

ab  origine  ultimo 
regiae  stirpis 
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I  ría  u  diere 
Monumentum  ho c 
D.  O  C. 

Félix,  et  Joannes 
,  Frates. 

obiit  3.  Julii  an.  1799. 
cetat.  39. 

N.  ¿4.  Vas  den  Joan  Befnat  Dias,  y  deis  seus . 

Esta  Bóveda,  o  sepultura,  tiene  N.  rotulo,  y  Armas, 
aunque  muy  borrado,  en  todas  las  notas  y  libros  no  se  halla 
nada,  ni  se  alia  Dueño;  con  que  se  puede  Conceder. 

Esta  Sepultura  con  las  acostumbradas  solemnidades  la  dió 
el  Exmo  Señor  Conde  de  Santa  Coloma  Sindico  del  Convento 
á  Jaume  Carreras  Patrón  de  Barca,  y  á  su  Muger,  v  descen¬ 
dientes  año  1800.  Tiene  esculpido  sobre  la  losa  Vn  Barco. 

N.  25.  Vas  de  Jacinto  Treserra  Droguer,  y  deis  seus . 

Esta  sepultura  conciste,  en  N.  Rotulo  y  armas:  Antes  fue 
de  Jacinto  Pallas,  no  se  alia,  como,  ni  quando  se  dio  á  Tre¬ 
serra;  si  que  se  han  enterrado  en  ella  muchos  deste  linage. 

N.  26.  Vas  de  M.  Jaume  Bolimer  notari.  y  deis  seus . 

Esta  Bóveda  se  halla  con  N.  y  Rétulo  con  Armas:  Como 
la  Poseyó,  y  Vino  a  M.  Garriga  no  lo  dicen  las  notas,  ni  libro  - 
de  sepulturas;  y  no  se  halla  otra  cosa.  Esta  Sep  a  con  las 
solemnidades  acostumbradas  Dn  Joseph  Gloria  y  la  Muy 
R.  Com.d  la  concedió  a  Joseph  Ballescá  Maestro  de  Casas  y  a 
los  suyos  á  los  2  de  Abril  de  1779. 

N.  27..  Sepultura  de  Eularia  Fornés.  é  de  M.  Diego  Rocosa 
notari  Real,  y  deis  seus:  En  el  escudo  no  se  conocen  Armas- 
y  no  se  halla  otra  noticia. 

El  Sr  Syndico  Dn  Joseph  Gloria,  y  M.  R.  Comd ,  con  las 
solemnidades  acostumbradas,  la  concedieron  á  Joseph  Casa- 
cuberta  tavqrnero,  y  á  los  suyos,  año  1776. 

N.  28...  Esta  sepultura  con  Numero.  Rotulo,  y  armas  fue 
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déla  Casa  del  Doctor  Raymundo  Romá,  la  que  Renunció  por 
pasarla  ala  Capilla  de  S.  Antonio  de  Padua.  Revista  en 
folios.  30.  se  podra  dar. 

Aqui  se  concluyen  las  28.  Bóvedas,  ó,  sepulturas  que  se  han 
hallado  con  Nu meros.,  Rótulos,  y  Armas,  desdela  esquina  del 

Poco,  asta  donde  estava  el  surtidor  con  toda  la  decla¬ 
ración  que  de  ellas  se  ha  podido  alcanear. 

Quarta  parte  del  Claustro 

Aquí  se  explican  27.  Bóvedas,  ó,  sepulturas  que  se  hallan 
desde  donde  estava  el  surtidor  asta  la  puerta  del  Claustro, 

ala  entrada  déla  Iglesia. 

N.  1.  Vas  de  Joseph  Miralles  Negociant,  y  deis  seus.  1661. 

Esta  Bóveda  Concuerda  con  Num.  y  Rotulo,  y  señal  de 
Armas  que  poco  se  dexa  conocer.  Este  Linage  persevera,  y 
es  verdad  q.  aze  años  no  se  ha  enterrado  en  ella  ninguno. 

N.  2.  Vas  de  Antón  Darrer  Passamaner  y  deis  seus. 

Era  de  Mis.r  Antonio  figueras,  y  por  no  aver  desta  pro¬ 
sapia,  Con  las  solemnidades  q.  en  la  Religión  se  acostum¬ 
bran  Por  los  a.  de  1707.  fue  otorgado  por  el  Sr  Sindico  al 
dho  Darrer,  consta  en  poder  de  Eran.  Rocines  not?  del 
Convto  Concuerda  con  N.  Rotulo,  y  Armas:  La  tiene  Dotada 
de  Anniv.8  y  es  dilatado  este  Linage. 

N.  3.  Carner  de  Juan  Bertrán  Mercader  é  deis  seus. 

Esta  Bóveda  Concuerda  con  N.  Rotulo  y  armas;  dice  vna 
nota,  Del  D.r  Rafel,  Caries,  vnos  ni  otros  no  se  entieran  ya. 

Esta  Sep.a  El  Sr  Sindico  Da  Jph  Gloria  y  la  M.  R.  Com.d 
Con  las  solemnidades  acostumbradas  la  concedió  a  ios  2  de 
Abril  de  1780  á  Joseph  Pera  Juan  Carpintero,  y  a  los 
suyos. 

N.  4.  Vas  de  Joan  Rosés  Passamaner,  y  deis  seus.  1759.... 

Esta  Bóveda  concuerda  con  N.°  Rotulo  y  Armas.  Fue  de 
Pedro  Mártir  Caseras,  revista  en  fol.  56..  Dióse  al  sobredho 
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Rosés,  como  en  la  Religión  se  estila:  y  se  entierra  dho  Linage 
en  dha  Bóveda. 

N.  5.  Vas  de  March  Colomer  esparter  y  deis  seus  1635. 

Esta  Bóveda  concuerda  con  Numero.  Rotulo,  y  sin  Armas. 
Deste  Linage  no  ay  nadie. 

Notase  que  por  la  obra  que  se  empecó  en  el  Capitulo 
dia  10  de  Deziembre  de  1736  se  trasladaron  todos  los  huessos 
que  se  encontraron  en  la  sepultura  del  N.*  7  del  Capitulo 
a  esta  del  N.°  5  por  no  haver  nadie  del  linaje  del  dueño 
de  este  Vaso  del  N.  5.  con  Consentimiento  del  Sr  Sindico, 
y  M.  R.  Comunidad. 

N.  6.  Vas  déla  señora  Forrera  junt  ala  Placa  de  Basea. 

Esta  Bóveda  conciste  con  Numaro.  y  dos  Armas:  sin 
Rotulo:  Con  dotación  Anual  que  Cuydan  los  Mayorales  de 
san  Nicolás.  No  se  podra  conceder.... 

N.  7...  Vas  de  Francesch  Puigbó  Boter  y  deis  seus. 
auy  M.DC. XXIII. 

Esta  Bóveda,  o  sepultura  concuerda  con  N.  Rotulo  y 
Armas,  y  no  se  halla  otra  Noticia. 

N.  8..  Carner  deis  honrats,  en  Jaume;  y  Gabriel  Carim, 
Mercaders,  é  Ciutadans  de  Barcelona,  é  deis  seus . 

Esta  Bóveda  conciste  con  Numero  y  armas.  Sin  Rotulo: 
El  Libro  délas  sepulturas  dice  es.  De  Pere  Prats  Barreter.y 
deis  seus;  Este  Pablo  fue  posterior,  alos  Carims;  de  vno,  ni 
del  otro  de  estos  ..dos  linages  no  se  alia  otra  noticia.  Esta 
sepultura  el  Exm  Sr  Syndic-h  Conde  de  Sta  Coloma  ab  con- 
sentiment  de  la  R.  Comunitat,  y  precehint  las  formalitats 
acostumadas  de  la  Orde,  la  doná  á  Joseph  Serrat  Capsir 
dia  3.  Maig  de  1801. 

A  lo  alto  de  la  Paret. 

A  8  palmos  en  alto  sobre  esta  Bóveda  ala  Paret  se  halla 
vna  Piedra  con  sus  armas,  y  Rotulo  que  dice  assi:  Assi 
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jau  lo  honrrat,  an  Jaume  Caramany  Mercader,  é  de  tots  los 
seus . ' . 

De  pste  Linage,  y  entierro  no  se  ha  hallado  otra  noticia. 

N.  9...  Carner  de  Mosen  Cases  Mercader. 

De  esta  sepultura  no  seha  podido  sacar  otra  Cosa  por  estar 
todo  borrado,  y  corcomida  la  Letra  y  armas.  Del  Linage  tam¬ 
poco  se  halla  noticia  alguna;  se  podra  Atorgar  si  viniere  e’1 
Caso  deperdila.  Notase  que  por  La  obra  que  se  empefó  en  el 
Capitulo  dia  10  de  deziembre  de  1736,  todos  los  huessos  qne 
se  encontraron  en  el  Vaso  del  N.  4.  de  Capitulo  assi  de  los 
dueños  de  dicho  Vaso,  como  de  depósitos,  que  dizen  havia  en 
el,  se  trasladaron  este  Vaso  del  N.  9.  por  no  haver  dueño  del, 
Y  se  dio  al  dueño  del  sobre  dicho  Vaso  del  N.  4.  de  Capitulo, 
con  consentimiento  del  Sr  Sindico,  Y  de  la  M.  R.  Comu¬ 
nidad. 

Por  averse  acabado  dicha  familia,  y  linage  el  Sr  Syndico 
Dn  Jph  Gloria  la  concedió  á  Antonio  Gil  ortelano,  y  á  los 
suyos. 

N.  10..  Vas  de  M.  Miquel  Miret  Botiguer  de  Telas  y  deis 
seus  any  M.DC.XXI . 

Esta  Bóveda  conciste  con  N.  Rotulo,  y  armas  borradas 
con  estudio,  y  ay  dueño,  y  permanece  este  linage:  Por  paren 
tesco  en  ella  se  entieran  los  Banquells:  y  los  Vaquers. 

N.  11.  Vas  de  M.  Fabregas  mercader,  ais  fiasaders. 

No  se  halla  otra  noticia,  en  todas  las  notas  y  libros  del 
Convento,  y  se  podra  conceder... 

El  Sr  Syndico  Dn  Joseph  Gloria  la  concedia  á  Aloy  Caué 
Patrón,  y  á  los  suyos. 

N.  12.  Vas  del  D.  en  Drets  Eudalt  Puiol,  y  secretari 
del  Civil  déla  Santa  Inqusicio  de  Barcelona  y  deis  seus 
any  1661. 

Notase  que  por  la  Obra  que  se  empeco  en  el  Capitulo 
dia  10  de  deziembre  de  1736  se  dio  esse  Vaso  al  Sr  Loren90 
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Mas  Cirujano  como  queda  notado  en  el  fol.  61.  por  no  haver 
dueño  desse  Vaso  del  N.  12.  Y  se  dio4  con  Consentimiento 
del  Sr  Sindico,  Y  R.  Comunidad. 

Concuerda  esta  sepultura,  con.  Numero,  Rotulo,  y  sin 
Armas,  haze  años  no  se  ha  enterrado  ninguno  en  esta  sepul¬ 
tura.  Esta  Sepult.3  de  N.°  12  Se  concedió  á  Aloy  Caué,  y  á 
los  suyos,  en  el  año  1736.  Siendo  Sindico  el  Exmo  Conde  de 
Sta  Coloma. 

N.  13.  Vas  de  Mosen  Sala  Mercader  é  deis  seus,  esta 
sepultura  esta  ala  Puerta  del  Capitulo,  sin  rotulo,  con  Num. 
y  dos  escudos  por  armas,  y  no  se  halla  dueño. 

La  sepultura  de  n.  13,  el  Sr  Syndico  Dn  Joseph  Gloria, 
y  M.  R.  Comd  con  las  solemnidades  acostumbradas  la  Conce- 
cieron  á  Juan  Xaus  comerciante,  y  á  los  suyos. 

N.  14.  Ioachimus  Colomes  Notarius  Publicus  Barc  *  sibi, 
et  suis,  nec  non  Gatrise  Steve  Ux.r  suae  Hoc  sepulchrum 
dicauit  anno.  M.DC.X . 

Esta  sepultura  o  Bóveda  conciste  con  N.  Rotulo  y  armas 
muy  borradas  á  m8  años  q.  no  se  entierra  aqui  ninguno.  Ines 
Pera  Arnau  la  dotó  de  4  Aun8  dhos  al  Capitulo,  fue  ultima 
del  Linage.. 

N.  15..  Vas  de  M.  Antón  Vaguer  Droguen  Y  de  Anua 
Vaguer,  Muller  sua,  y  deis  seus  a.  1618.  Esta  Sapultura  con¬ 
ciste  con  N.  Rotulo,  y  dos  escudos  de  Armas;  a  muchos 
añosq.  no  se  entierra  ninguno  en  ella,  y  no  se  alia  Otra 
uoticia,  sino  q.  después  fue  de  M.  Alonzo  artilleryno  se 
halla  mas. 

Ala  baraua  del  Claustre,  o  antepecho  sobre  este  N.°  15  á 
tres  palmos  de  Tierra  se  halla  esta  inscripción  en  vna  Piedra 
marmol  de  vn  palmo  en  quadro  con  dos  escudos  de  Armas; 

que  dice  el  Rotulo .  Hic  Jacet  Jabus  de  Crudilijs,  tílius 

quondam  Nobilis  Gilabertij  de  Crudilijs. 

Nota.  La  sepultura  de  n  14  el  Syndico  Dn  Joseph  Gloria, 
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y  M.  R.  Comd  con  la  solemnidad  acostumbrada  de  la  Religión 
la  concedieron  á  Joseph  Barrera  Armero,  y  á  los  suyos. 

Item  la  sepultura  de  u.  15  el  Sr  Syndico  Dn Joseph  Glo¬ 
ria,  y  M.  R.  Comd  con  las  solemnidades  acostumbradas 
en  ntra.  Religión  la  concedieron  á  Félix  Garcia  Sapatero.  y  á 
los  suyos. 

N.  16..  Vas  de  Joseph;  Llorens;  y  Christoíoll  Liado  Mer¬ 
cader  y  deis  seus.  M.DC.LIII. 

Esta  Bóveda  concuerda  con  N.  Rotulo,  y  dos  escudos  de 
Armas  borradas,  y  de  el  año  sobredho  asta  el  de  1714.  Siem¬ 
pre  se  ha  enterrado  dho  linage  de  liado  en  ella.,  viven  en 
Sarria  al  presente. 

N.  17.  Carner  de  Miser  Boix.  . . 

Esta  sepultura,  tiene  Numero  17.  Sin  rotulo;  y  las  armas 
tiene  muy  borradas,  y  no  se  halla  otra  cosa  en  libros,  ni 
notas,  con  que  se  podra  dar,  si  la  pidiessen.... 

N.  18...  Carner  de  Mosen:  Castello:  Joan  Castello. 

Esta  sepultura  tiene  su  numero  18.  Sin  Rotulo,  con  tres 
escudos  de  Armas  los  dos  borrados.  No  se  halla  nota,  ni 
libro  que  declare  otra  Cosa  mas,  se  podra  dar  si  viniesse  la 
ocasión. 

El  Sr  Syndico  Dn  Jph  Gloria  la  concedió  á  Roquer  Plá 
Serragero,  y  á  los  suyos,  año  1776. 

N.  19..  Esta  Sepultura  es  sin  Rotulo,  las  armas  borradas, 
la  piedra  es  vna  sola,  de  Color  de  Cielo,  las  noticias  de  ella, 
y  de  quien  en  ella  se  enterrava,  todas  faltan,  y  nada  se  ha 
podido  alcancar. 

N.  20..  Carner  den  Pera  Sirvent,  é  deis  seus:  fou  fet 
á  XXI.  de  Maíg.  de  M.CCCC  LXXV. 

Concuerda  esta  Sepultura  con  N  Rotulo,  y  Armas:  Dis¬ 
suena  en  la  nota  que  dice:  De  Mosen  Carreras  Notario:::  Lo 
que  se  encuentra  es;  a.ver  m.  años  que  vno,  ni  otro  délos  dos 
linages  no  se  entierran  en  ella,  ni  de  ellos  se  descubre  indi- 
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ció  alguno.  El  Sr  Syndico,  Dn  Joseph  Gloria,  y  M.  R.  Comd 
con  las  solemnidades  acostumbradas  la  concedieron  á  Franc0 
Roca  Comerciante,  y  á  los  suyos. 

N.  21....  Cerner  de  M.  Jacinto  Tresserra  Droguer....  Del 

Born .  Esta  sepultura  esta  delante  déla  entrada  de  la 

Sacristía,  es  Tierra  firme,  vna  Piedra  sola  sin  Rotulo,  ni 
Armas:  Y  no  se  halla  en  libros,  ni  notas  del  Convento  otra 
Cosa. 


Al  antepecho  del  Claustro 

Sobre  este  N.  21.  al  antepho  del  Claustro,  á  dos  palmos 
déla  Tierra,  se  halla  vna  piedra  marmol  blanca,  en  quadro, 
con  armas  y  Rotulo  decifrando  el  que  escondido  allí  está;  que 
por  ser  de  familia  tan  apacionada  ala  Religión,  en  parage 
tan  vistoso  quiso  estar:  Dice  su  epitafio:...  con  armas. 

Hic  iacet  Dominus  Philipus  Ordoniu  Civis  Barc.nffi  de 
Nitro:  ponte:  Orinduy:  qui  obiit  XVI.  Décimo  die  Mensis 
Julii  anno  Domini  MCCCXLVIII.  Anima  eius  requiescat  in 
pace. 

N.  22.  Vas  de  Pere  Company  Botiguer  de  Draps  y  deis 

seus . Otro  dice  Mercader. 

/ 

Esta  sepultura  concuerda  con  Num.  Rótulos  y  escudos  de 
Armas:  Hay  deste  linage,  y  su  casa  ala  Calle  déla  Merce.  se 
podra  dar  si  la  pidiessen. 

A  la  paret.  Sobre  este  N.  22.  A  dos  palmos  de  Tiera;  se 
halla  vna  piedra  marmol  con  su  Rotulo,  y  armas  que  narra 
quien  alli  queda  enterrado... 

Sexto  Kalendas  Junii  a.  Dni:  M.CCC.VII.  Obiit  Domina 
Gracia  Vxor  Gregorii  de  Palacio,  qui  et  eodem  anno  Sexto 
Kalendas  Madii  obiit  Damina  Maria  filia  eiusdem  Gratiai 
Vxor  que  Petri  desivario  qum  et  iacet  hic  intra.  Qui  per  me 
receperunt  terciam  Regulam  Ordinis  Sancti  Francici  quorum 
aniinm  requiescant  in  pace.  Amen,  ano  M.CCC.VII. 
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N.  23..  Vas  de  Rafel  Borrell  Botiguer  de  Draps.  Otro 
dice...  Mercader,  y  deis  seus.  1610.  Conciste  con  Rotulo, 
Numero  y  dos  escudos  de  Armas,  y  haze  m.s  a?  no  se  ha 
enterrado  ninguno,  y  no  se  halla  otra  cosa. 

El  Sr  Syndico  la  concedió  á  Antonio  Carrió  Sellero  y  á  los 
suyos. 

N.  24.  Esta  sepultura  Conciste  con  el  Num.  y  Armas,  y 
en  libros,  y  notas  del  Convento  no  se  halla  noticia  alguna 
quin  la  posseyó,  o  de  quien  íue,  se  podra  dar  si  viniesse  el 
Caso. 

N.  25..  Vas  de  Bartomeu  Pía,  y  del  seus  1627.  Está  sin 
Armas...  Sucedió  a  Fran.co  Pía  Mercader  al  Pía  den  Lluy... 
deste  a  Bernat  Pía;:.  A  este  sucedió  el  D.r  Pablo  LLunell  y 
Pía  abogado  de  Pobres,  Y  al  presente  viuen  ala  Calle  deis 

Banys,  junto  al  déla  Ave  Maria .  Vuy  dia  24  de  Juny 

de  1762.  de  Dn  Joan  Ignasi  Llegat,  y  de  Vila. 

N.  26.  Aquest  vas  es  de  Geronim  Benet  ferrer  y  Calsater 
y  deis  seus  1610. 

Esta  sepultura  concuerda  con  num.  y  armas,  y  Rotulo, 
haze  muchos  a.  que  no  se  entierra  ninguno,  y  se  podra 
atorgar. 

El  Sr  Syndico  Dn  Jp ti  Gloria  la  Concedió  á  Bartholome 
Borrell  Seragero,  y  a  suyos  anyo  1776. 

A  la  paret.  Sobre  esta  sepultura....  A  doze  palmos  de 
tierra  en  alto,  se  halla  vna  piedra  muy  floreada;  con  vn 
Rotulo  y  armas  que  decifran  quien  baxo  de  Aquella,  quedó 
enterrado,  y  dice:  Aquest  Carner  es  den  Lleouardo;  é  den 
Girardo  de  Dom:  Mercaders,  é  Ciutadans  de  Barcelona,  é  deis 
llurs,  fet  en  lo  any  de  M.CCC.X.CII. 

N.  27.  Aquest  vas  es  de  Pera  Corder  notari  de  Bar.a 

Esta  sepultura  conciste  con  Numero  Rotulo,  y  Armas;  y 
no  se  halla  otra  cosa  en  los  libros,  y  notas  del  Convento. 

El  Señor  Syndico  DnJoseph  Gloria,  y  M.  R.  Comd  con  las 


— (  736  )— 


solemnidades  acostumbradas  de  la  Religión  la  concedieron 
á  Franc0  Sarroja  Sastre,  y  á  los  suyos. 

Vna  Arca,  o  sepultura  de  Marmol.  La  que  se  halla  iunto 
ala  puerta  déla  salida  déla  Iglesia  al  claustro,  fixada  ala 
paret  que  corresponde  ala  Sacristía;  con  su  Cobertor,  bien 
labrada  sin  armas,  con  su  Rotulo  délas  cenisas  que  en  ella  se 

conservan . 

Hic  jacet  venerabilis  Dominus  Petrus  Comitis  Dr.  Legum, 
et  Ciuis  Barchinonm  qui  obiit  anno  Domini  M.CCC. XXIII 

Obiit  XVII.  Kalendis  Januarii . 

Et  Dominus  Dalmatius  Comitis;  Et  Bernard.  Comitis 
íratres  eiusdem.  Quorum  animm  per  misericordiam  Dei  re- 

quiescant  in  pace.  Amen . ,  .  .  . 

Vna  Arca  de  Marmol,  y  altre  arca  sobre  ella.  En  la  Pri¬ 
mera  ventana  que  ay  antes  déla  puerta  del  Capitulo,  que 
illuminava  dicha  Capilla,  se  alian  dos  Arcas  de  piedra 
marmol,  la  vna  mayor  que  la  otra.  Una  Con  armas  y  Rotulo, 
y  dice.  No  se  conocen. 

Haqui  jau  lo  molt  honorable  Mosen  Pons  Detenga,  en 
altre  manera  apellat  Dalcalá,  Maiordom  del  Señor  Rey  en 
Martin,  lo  qual  mori  en  Arles  en  Proven£a,  lo  darer  dia  de 
Mars  en  lo  any  M.CCCXLVII.  Vinint  de  Cicilia  ab  lo  Rey. 

La  Arca  de  marmol  que  está  sobre  esta  sobre,  la  sobredha 
arca  con  Rotulo,  y  armas.  Esta  tan  Labrada,  que  no  puede 
mejorar,  Compone  su  frente  vna  Religiosa  Comunidad  de 
Religiosos  déla  Orden:  esta  sin  Rotulo,  ni  armas,  su  Cuber- 
tor  de  dha  Arca;  es  vn  Cavallero  vestido  de  Punto  en  blanco 
con  vn  León  a  sus  pies:  Dicenos,  seria  vn  gran  Campeón;  los 
descuydos  antigos,  no  dan  luz  ai  conocimiento  deste  eroe,  y 
quedara  en  las  cenisas  que  aqui  se  ocultan  el  Nombre  y 
azañas  enterrado  todo... 

Vna  Arca,  sobre  otra,  de  Marmol.  Passada  la  Puerta  del 
Capitulo,  á  vna  ventana  que  le  illuminava,  se  alia  vna  Arca 
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de  Marmol  garbosa  con  su  Rotulo,  y  quatro  escudos  de 
Armas  de  Arag.n 

Hic  iacet  Bernardonus  de  Fonollario,  filius  Arnaldoni  de 
Fonollario  Militis,  qui  obiit  in  mense  Junii  anuo  Domini 
M.CCC. XXIII  Cuius  Anima  per  misericordiam  Dei  requiescat 
in  pace,  Amen. 

La  Arca  de  marmol  que  se  alia  sobre  la  sobredha  Arca;  Es 
lisa,  sin  rotulo,  ni  Armas,  con  su  cubierta  déla  mis.3  piedra, 
y  sin  gravedura  alguna,  que  nos  diga  quien  en  ella  está 
enterrado,  ni  en  ios  Libros,  y  notas  del  Convento  se  halla 
cosa  particular,  mas  délo  que  expressamos  aqui,  de  estas 
sobredichas  arcas,  lo  cierto  es  que  en  esta,  está  sepultado 
alguna  Persona  muy  devota  de  la  Orden.. 

Aqui  se  dá  fin  alas  27  Sepulturas  que  se  an  hallado  ala 
parte  deste  claustro  que  es  desde  donde  estava 
el  surtidor,  asta  la  puerta  del  claustro. 

Sepulturas  del  Capitulo.. 

1.  De  Don  Pedro  Soler.,  fol.  58.. 

2.  De  Thomas  Lucian.  fol.  59.  Successo  Tristany...  y  LLeo- 

par  Adrog.r 

5.  De  D.  Joseph  de  Bourlomville  y  de  ^ril.  fol  60... 

4.  Del  Paborda  de  Solsona.  fol.  61. 

5  Déla  Confraria  y  Confra?  de  S.  Nicolás  fol.  61.r=N.°  2. 

5.  De  La  Nobilissima  Casa  de  Centellas.  60. 

6.  Deis  Religiosos,  fol.  61. 

7.  De  Joan  Serra  de  Mollet.  62. 

8  De  Francesch  Marti  Notari,  fol.  62. 

9  De  Homiciabur.  fol.  62 

10.  De  Hveronimo  Comes,  fol.  62.  O  Mas  Deu  entró.  Vide 

Num.  7.  por  casar  con  la  Pubilla  Grimosachs.... 

11.  De  Guillem  Cusana,  fol.  63. 

12.  De  Joan  Soler,  fol.  63. 
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13.  De  fol.  63. 

14.  De  Pedro  Alquiximi  fol.  63. 

15.  De  Pedro  Espatofora.  fol.  64. 

16.  De  P.  Maquesi.  fol.  64. 

17.  Del  Arcediano  de  Lérida  fol.  64. 

18.  De  Ciucio  Ar.  Arniensis  fol.  64. 

19.  De 

20.  De  Miquel  Vidal,  fol.  65. 

21.  Deis  Barons  de  Etence  fol.  65. 

22.  De  Esteva  Martorell:  Vuy  de  Isidro  Mata  y  sus  herederos 

Corredor  de  Orella:  junto  ala  fuente  de  Santa  Maria. 
Vide  fol.  65. 

Aqui  acabo  de  dar  fin  atodas  las  sepulturas  que  se  ha 
hallado,  en  el  Capitulo;  Claustro,  Iglesia,  y  Capillas  de  ella; 
Con  Nombres,  Armas,  números,  Confrontaciones;  y  dueños 
de  ellas,  según  se  ha  podido  adquirir,  q.  fueron  tan  omissos 
Nros  Pasados,  que  ha  sido  lo  mas  mendigado,  que  aliado, 
por  sus  fioxedades  y  torpes  plumas. 

Explicación  de  6  sepulturas,  o  piedras  que  las  declaran, 
y  se  halla  4.  en  el  Barrio  del  Conuento. 

A  la  puerta  Principal  de  S.  Nicolás 
Piedra  Primera  Marmol. 

A  la  entrada  déla  Iglesia,  ala  mano  isquierda  por  la 
Puerta  Principal,  dha  de  San  Nicolás,  ay  vna  famosa  Piedra 
de  Marmol  muy  labrada,  con  sus  Armas,  y  Rotulo,  que  dice 
en  ella,  quien  alli  está  sepultado:  Supone  ser  Persona  de 
distinción  y  de  singular  devoción  al  Santo  Abito:  No  se  halla 
de  esta  familia  otra  noticia....  Dice.. 

Hic  jacet  Guillelmus  Thomse  Campsor,  et  Ciuis  Barchi- 
none:  Cuius  Anima  per  misericordiam  Dei  requiscat  in  pace 
Amen.  Qui  decessit  idus  Januarii  anno  Domini  MCCC  XVIII. 
Tu  qui  hoc  legis;  dic  Pater  noster:  Pro  anima  ipsius.  .  .  . 
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Segunda  Piedra  de  Marmol. 

A  la  Mesma  Puerta,  y  entrada  de  Iglesia,  ala  mano  dere¬ 
cha,  á  diez  palmos  de  tierra,  ala  pared  de  ella,  se  ve  vna 
Piedra  Marmol  fixada,  de  vn  palmo  en  quadro.  Sin  Armas, 
deciírando  ella,  estar  aqui  vn  singular  Devoto  déla  Orden 
enterrado,  sin  hallarse  otra  noticia  que  la  que  nos  da  esta 
Piedra,  y  rotulo  de  ella  que  dice . 

Hic  jacet  Gregorius  de  Serra,  Civis  Barchinone,  qui  obiit 
v.  Kalendas  Julii  anno  Domini  M.CCC.XV . 

Et  Domina  Laurencia  Uxor  sua  fecit  Domino  suo  propio 
Kalendas,  Tumuium  fabrican,  qui  vult  hic  vna  cum  dicto 
viro  tam  cum  Domino  placuerit  Tumulari . 

Tercera  Piedra  de  marmol. 

Al  entrar  al  Convento  por  la  Puerta  Principal  de  el,  ala 
isquierda  de  dha  puerta,  se  halla  vna  famosa  Piedra  de 
marmol,  muy  labrada  de  figuras,  S.  Christo.  N.  S..  S.  Juan, 
el  buen  Ladrón,  y  el  malo,  con  muchos  floreos;  Armas,  y 
Rotulo:  que  insinúa  auer  aqui  enterrado  Persona  de  distin¬ 
ción,  y  devota  de  la  Orden;  no  aliándose  otra  noticia.  .  .  . 

Hic  jacet  venerabilis  Petrus  Augustini  Tenecis  Losen: 
Tesorarii  Domini  Regis  Aragoniie.  Qui  obiit  III.  Nonas  Octo- 
briis.  Anno  Domini  M.CCC.XXXIIII.  Cuius  anima  requiescat 
in  pace.  Amen. 

Quarta  Piedra  de  marmol. 

« 

A  la  misma  Puerta  principal,  y  entrada  del  Convento  ala 
derecha,  y  ala  Corespondiente  déla  Isquierda,  se  ve  vna 
Piedra,  amodo  de  vna  arca,  de  Marmol  blanco,  con  vna  Cruz 
de  Piedra  sobre,  todo  labrado,  y  floreado,  con  Un  rotulo  que 
declara  quien  está  en  ella  encerrado,  con  sus  armas  y  dice — 

Anno  Domini  M.CCC.XXXIIII  III.  Nonas  Decembris.  In 
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Ciuitate  Ianue  Obiit  Venerabilis  Philipus  Iudicis  Civis  Bar- 
chinone,  et  in  hoc  Tumulo  Bedosita  Cuiiis  Anima  per  Miseri- 
cordiam  Dei  requiescat  in  pace  Amen. 

Este  linage  ay  ala  estación  presente,  decendencia. 

Quinta  Piedra  de  marmol. 

A  la  Paret,  que  con  sus  reales  Marletes  clamorean  la 
grandeza,  y  ser  Casa  Real  este  Convento;  a  doze  palmos  en 
alto,  en  medio  de  ella,  antes  déla  Puerta  que  sale  al  dormidor 
de  s.  Fran.co:  y  va  formando  esta  pared,  Un  Barrio  admirable 
con  otras  dos  Puertas  que  dan  ala  Plaga  délas  Barcas,  oy  de 
SDFranc.C0.  Auia  vna  piedra  marmol  blanca,  la  que  se  ha 
cubierto  este  año  1725.  al  blanquearla,  y  a  su  enderechura, 
al  Llano  avia  vna  Bóveda,  que  todo  correspondía,  en  la 

Piedra  avia  el  Rotulo  que  decia  assi . 

con  su  Armas  quatro  Rosas . 

Assijau  lo  molt  noble  Pau  de  Rosés.  Regent  del  Concell 
supremo  de  sa  Magestat  any  de  M.CCC.XXI.  ais  III  de  Mars. 
Pare  nostre,  y  Aue  María,  Pro  anima  famili  Tui . 

FAMOSO  MAVSOLEO  DELA 
Ittma  Familia  del  Gran  Almirate 

MARQUET. 

A  la  pared  linea  recta,  qu?  es  desdela  fuente,  asta  la 
puerta  del  Barrio,  que  seguidamente  camina  ala  Calle  de  la 
Merced,  Junto  ala  fuente;  por  los  años  de  1697.  Auia  aqui, 
Un  famosissimo  Sepulcro;  Esto  es  Una  Arca  de  Piedra  muy 
labrada.  Con  quatro  Columnas  de  Piedra,  que  la  sustenian 
alo  alto,  como  cosa  de  seis  palmos  distantes  déla  tierra,  con 
su  cubertor  correspondiente  en  Labradura,  y  vna  Bóveda  que 
la  cubría,  y  hermoseava,  Con  Armas,  y  sin  Rotulo . 

Aquí  estavan  las  Cenisas  del  Gran  Almirante  de  Catha- 
luña  Marquet;  Aquel  que  por  su  singular  devoción  ala  Reli- 
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gion,  a  expendas  suyas,  mando  fabricar  el  Presbiterio  de  esta 
Iglesia,  como  en  folios  9  tocamos,  y  decimos;  oy,  ser  linea 
recta  su  decendiente,  El  Ittre  Señor  Conde  de  S.  Coloma  de 

Queralt . . 

Baxo  de  este  sumtuosissimo  Mausoleo,  auia  una  Sepultura 
con  Armas,  y  sin  Rotulo,  en  donde  se  enterró  toda  la  decen- 

dencia  de  esta  Ex. ma  familia . 

Estando  esta  Ex.ma  Ciudad  de  Barcelona  Citiada  por  las 
armas  francesas,  alos  primeros  dias  de  agosto  del  sobredicho 
año,  Cayó  sobredicha  fabrica  vna  Bomba,  y  quedó  esta  Me¬ 
moria  sepultada,  y  hundida  y  sumergida  ala  tierra,  y  para 
que  vivan  en  la  Religión  memorias  de  Persona  que  tanto 
bien  nos  hizo,  lo  dibixo  aqui,  y  dexo  notado  lo  que  he  podido 
aliar  de  familia  tan  Devota  de  S.  Fran.co 

En  este  Barrio  tá  noblemente  curioso,  se  allauan 
antigamete,  sin  las  sobredichas  Bouedas, 

CLXVII.  sepul.a8 

Antiguamente  se  enterravan  los  Difuntos  fuera  de  las 

i 

Iglesias,  por  lo  que  se  ha  visto  este  Barrio,  que  fue  Cimin- 
terio  Lleno  de  sepulturas,  esto  es,  desde  la  Puerta  del  Con¬ 
vento,  rodando  la  Iglesia  por  afuera,  asta  la  Capilla  delorito, 
que  antes  era  nombrada  N.  S.  délas  Arenas,  era  Cimenterio» 
y  entierro  délos  Católicos;  y  auia  167  Bóvedas  (sin  las  6  que 
arriba  tocamos)  con  Armas,  Numero,  y  las  demas  sin  Rotulo, 
motivo  que  nos  priva  el  especificarlas,  pues  no  se  encuentran 
Los  Linages  que  en  ellas  fueron  enterrados,  que  son  muchos, 
y  entre  ellos,  eran  según  los  vestigios  délas  Armas,  que  en 
dichas  Bóvedas  se  descubren,  Los  mas  Cavalleros,  o  Mosenes 
de  Cataluña,  Ciudadanos  y  Mercaderes,  que  al  presente  de 
sus  linages  tampoco  se  halla  noticia,  como  ni  tampoco 
de  dhas  Bóvedas  por  averse  del  todo  renovado  dicho  Barrio, 
y  enlosado  de  nuevo  enlos  años  de  1718.  y  ya  de  antes, 
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Muchos  de  estas  familias,  se  enterraron  en  el  Claustro,  é 
Iglesia,  y  ha  quedo  en  memoria  de  aver  aqui  tantos  Cadá¬ 
veres  enterrado,  todos  los  años,  el  dia  de  los  finados,  hazer 
memoria  de  ellos  Procescionalmente  cantando  Responsos  en 
sufragio  de  ellos  asta  seguir  todo  el  Barrio,  o  Cimenterio 
dicho . 


Explicación  del  primer  Simenterio  que  huuo  en 
Esta  Igesia  y  Conv.to 

Ai  principio  déla  fundación  de  este  Convento,  e  Iglesia, 
era  tan  grande  la  devoción  délos  Barceloneces,  que  apenas 
todos  querían  ser  enterrados  en  el;  por  lo  que  fue  Bendito,  é 
elegido  por  Cimenterio  vniversal  de  ellos,  lo  que  aora  es 
huerta  déla  sacristía,  y  las  espaldas  délas  Capillas:  Aqui 
fueron  los  sepulcros  que  en  Numero  se  hallan  en  todos  142 
todos  con  Armas  de  Personas  de  distinción,  y  ninguna  sepul¬ 
tura  de  estas  dice  que  tuviera  Rotulo;  conque  es  impossible 
descubrir  quien  en  ellas  se  enterró:  Desisose  este  Cimenterio, 
se  bendijo  el  sobre  escrito;  y  después  empegaron  á  enterrar 
los  Devotos  en  el,  y  en  el  Claustro;  y  vltimente,  dado  el 
pernrsso  por  el  Concilio  de  Trento  de  Enterrarse  en  el  Cuerpo 
déla  Iglesia,  an  empegado  a  executar,  de  tal  suerte,  que 
apenas  nadie  se  entira  ya  en  el  Claustro;  como  se  enterraran 
en  los  dhos  Cimenterios,  Solo  an  quedado  las  memorias 
annuales  que  el  dia  délos  tinados  se  hazen  en  este  Cimin- 
terio,  dando  principio  en  el  á  cantar  Responsos  en  sufragio 
délas  almas  que  aqui  se  enterraron:  Después  se  passa  al 
Claustro;  y  seguidamente  prosiguiendo  y  acabando  al  Cimin- 
terio,  o  Barrio  del  Convento,  Viniendo  acabar  los  Responsos 
ala  Puerta  reconocida,  y  nombrada  de  san  Antonio  de  Padua. 
Quorum  Animse  hic  sunt,  requescant  in  pace.  amen. 

Esta  obra  pia  en  todo  su  Curso  ya  no  está  en  Practica 
desde  el  año  1800..  En  este  año  el  General  Dn  Isquierdo 
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pasó  un  oficio  al  R.  P.  Prval  Fr.  Franco  Barrera  participán¬ 
dole  la  voluntad  y  determinación  habia  tomado  el  Rey  de 
fabricar  en  esta  esquina  del  Convento  q.  da  á  la  muralla,  un 
Cuerpo  de  Guardia;  y  habiéndole  correspondido  con  otro 
oficio,  como  de  uno  y  otro  existe  original,  y  Copia  en  el 
archivo  del  Convento,  se  empezó  la  obra  dia  8  Julio,  y  fue 
concluida  al  ultimo  del  año  1800.  y  es  como  en  el  dia  se  ve. 
Desde  entonces  la  procession  del  dia  de  los  finados  empieza 
mas  á  bajo  después  del  Cuerpo  de  Guardia  en  la  esquina  de 
la  Capilla  de  la  Tercera  Orden. 

Muchos  epitafios  de  Personages  de  distinción  aliarás  en 
esta  obra,  que  no  van  en  la  Tabla,  o,  registro  escritos,  si  que 
están  por  su  Orden  puestos  en  sus  lugares.. 

Según  observava  los  Padres  Claustrales  en  el  Martiro¬ 
logio,  y  Calenda  los  dias  pertenecía,  lo  pongo  aqui  del  modo 
propio,  según  he  podido  lograr  aliar:  que  de  Libros  y  Notas 
del  Convento,  solo  dicen:  según  la  Kalenda  del  Coro:  esta  se 
perdió;  y  a  noticia  me  ha  Venido  Lo  Siguiente;  No  alio  que 
de  tiempo  del  que  rezide  la  Obcervancia,  en  este  Convento 
aya  jamas  echa  tal,  commemoracion  en  la  Kalenda,  o  Marti¬ 
rologio. 

1.  Kalendas  lulii..  .  Pro  Commendatione  Anim.  famuli  tui 
Alfonsi  Regis  et  Fratris  nri.  qui  de  hoc  seculo  trasmeavit  in 
C®lum:  Per  misericordiam  Dei  requiescat  anima  eius.  .  Missa. 

2.. .  Idibus  Aprillis .  Anniversarius  dies  D.  Constanti® 

Regin,  et  Sororis  nostr®:  Cuius  anim®  Per  misericordiam  Dei 
trasiuit  de  hoc  ergastulo;  et  in  pace  requiescat.  Pro  anima 
eius  dicat . Missa. 

3.. .  Die  2  Novembris::  Pro  Anima  famule  tuse  Marise 

Regine,  et  Sororis  Nostr®.  Cuius  Anniversarius  dies  est.  Pro 
anima  ipsius,  Per  misericordiam  dei  reaquiescat  in  pace.... 
dicatur . Missa. 

4.  Die  20  Novembris:  Commemoratio  Anim®  famul® 
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Sibilim  Reginse  et  Sororis  nostrae;  qua  de  hoc  seculo  ad  celum 
evolauit  et  Dic.  pro  sua  pace . Missa. 

5.  Die  2.  Januarii.  Pro  Animse  famuhe  tum  Eleonoris 
Regime  Sororis  Nrae,  Dies  anniversarius.  eiusdem  Celebretur, 
et  dic . Missa. 

6..  Pridie  Kalendas  Augusti,  De  hoc  saeculo  ad  sponsuin 

Dominum  evolauit,  Anima  famuli  Frederici,  Infantis,  et 
fratis  nri:  Cuius  anima  Per  misericordiam  Dei  requiescat  in 
pace,  et  pro  suírag.  dic . Missa. 

7.. .  Kalendas Septembris:  Commemoratio,  acdormitio,  Ja 
cobi  Comitis  Urgellensis  et  fratris  nri,  Per  mesericordiam  Dei 
in  pace  requiescat,  Pro  cuius  ama,  et  Omnium  fideliu...  Missa. 

8.. .  Quinto  Kalendas  Mai.  Commemoratio,  a°  recordati 

Animae  lsabelis  Comitissae  Urgelen3.  et  Sororis  Nrae.  Pro- 
cuius  anima,  et  aliarum  fidelium,  qui  de  hoc  ergastulo  defes. 
seruut,  dic . Missa. 

9.  Séptimo  idus  februarii:  Anniversarium  depositionis 

diem  pro  Anima  Joannae  Comitissae  de  Pradis,  Sororis  nostrae; 
pro  qua,  et  pro  aliis  qui  de  hoc  mundo  in  Domino  Moriuntur 
dicatur . Missa. 

10.  V.  Idus  Januarii;  Anniversarriu  depositionis  diem 

celebramus  pro  anima  Famuli  tui  Petri  Regis,  et  fratris  nri, 
et  omnium  aliorum  qui  in  dño  Moriuntur,  requiescant  in 
pace:  dicitur . Missa. 

11  Octavo  Kalendas  Octobris,  Anniversarium  Deposi¬ 
tionis  diem  fecimus  pro  anima  famulae  tuae  Joannae  Comi¬ 
tissae  de  Módica  sororis  Nrae;  pro  qua.  obdormiuit  in  Domino, 
et  pace  requiescat  dicitur . Missa. 

12.  Textio  Idus  Decembris.  Anniversar3  diem  depoci- 
tionis  agimus  Per  sufrang.  anime  Ludouici  Comitis  de  Palo 
motio  in  pace  requiscat  dicatur . Missa 

13.. .  Sexto  Kalendas  Februarii...  Dormitio  D.  Galcerandi 
Gubernatoris  Cathanoniae,  Per  misericordiam  Dei  requiescat 
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in  pace,  et  pro  anima  sua  dicatur . Missa. 

14.  Maii  Idibus.  Anniversar8  Depocitionis  diem  facimus 
pro  anima  famuli  tui  Joannis  N.  Ord.  et  fratis  nostri,  cuius 
in  pace  requiescat . Missa. 

ló...  Nono  Kalendas  Junii.  Memento  Domine  in  die 
Anniversar8  depositionis  anima  famuli  Tui  Joannis  íratris 
nri,  et  episcopi  Sugurbicensis,  in  pace  Requiescat .  Missa. 

16.. .  Quinto  Kalendas  Julii  Anniversarium  diem  Deposi¬ 

tionis  111. mi  ac  R.mi  fr.  Bernardi  Peregri,  Ord,  et  frat.  nri.  qui 
in  Dño  Requiescat  anima  sua  in  pace;  et  dic.  .  .  .  Missa. 

17.. ..  Pridie  Kalendas,  Augusti:  In  Domini  obdormiuit 

Animam  Joannis  Vicencis,  in  pace  Requiescat.  .  .  Missa. 

18.  Idus  Octoris.  In  pace  Requivit  Dominus  Guillelmus 
Serra  Ep.  pro  cuius  animae  Anniversar8  diem  recitemus,  ut 
erat  frat.  et  Ord.  nrae . Missa. 

19.. .  Quarto  Nonas  februarii.  Uocauit  Dominus  Jacobum 

de  Urudillis  episcop.  ad  aeterna  praemia;  et  pro  anima  sua 
Anniversarium  diem  Depositionis  est,  et  eius,  et  animarum 
Omnium  fidelium  deíunctorum  in  pace  Requiescant,  amen, 
et  dic . .  Missa. 

20.. .  Séptimo  idus  Decembris.  Dixit  Dominus,  Ueni  ad 

Rationem  Reddere;  Dñe  Episcop.  Joann.  de  Columbi,  et  ad 
Recipiendum  praemium.  Pro  cuius  Annime,  et  Omnium  qui 
in  dño  moriuntur,  in  pace  Resquescant,  amen.  .  .  Missa. 

21.. ..  Prima  die  Mensis  Januarii.  Dominus  dixit  ad  me; 

Joannes  de  Aragón,  Archiepiscopus  Calaritanensis,  Ordinis 
s.  Francici;  tilius  meus  es  tu:  ego  hodie  dico  tibi;  Ueni,  veni 
ad  premia  eterna,  quam  reddam  tibi,  propter  operibus  tuis, 
quas  fecisti  michi,  quando  operabas  cum  aeleemosinis  in 
ecclesia  mea,  ac  Pauperibus  erogabas;  reddo  quadruplum  in 
Patria  mea::  Hodie  recurrit  diem  Anniversar!  pro  sua 
anima,  in  pace  Requiescat.  et  dicitur . Missa. 

22.  Nono  Kalendas  Septembris.  Anniversarium  Deposi- 
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tionis  diern  recurrit.  Pro  anima  famule  tuae  Uioiantis  de 
Montecathaneo,  Abbatis.  Petralbes,  procuius  anima  dic...  M.* 
Esto  es  lo  que  citan  y  dicen  en  la  Kalenda  del  Coro;  se  ha 
sacado,  y  traslado  como  se  pudo,  no  como  se  dezeava,  con  la 
paciencia,  se  alcanqan  y  encuentran  las  cosas,  assi  se  encon¬ 
tró  esta  antigüedad,  aunque  no  del  Caso,  por  memoria  aquila 
puze. 


Protesta. 

Quanto  en  este  Libro  está,  y  contine  escrito  en  sus  dos 
partes  que  ofrecía  al  principio  lo  e  hallado,  como  lo  Confiesso, 
y  protesto  ser  assi,  en  primer  Lugar  por  los  Mesmos  Epitafios 
que  en  la  Iglesia,  Capillas,  claustro,  y  Barrio;  Con  las  Armas 
que  descubiertas  en  donde  no  ay  Letra;  me  administraron 
Luz  y  me  ha  servido  de  norte  y  guia  para  Lograr  lo  ofrecido, 
que  encontré  algunas,  en  Manos  de  Notarios  Antigos,  y 
administran  los  de  nros  tiempos;  no  he  apartado  la  Uista 
tomando  del  mucho  trabajo  que  tomó  el  R.  P.  Franco  Rius 
para  darnos  Lus;  desviando  mi  pluma  en  sentir  ageno,  si 
solamente  atado  alas  Memorias  que  administradas  dexó:  De 
q uantos  Vestigios  en  escritos  enla  Sacristía  á  auido,  y 
Papeles  antigos  en  el  Convto  he  tomado  el  mejor  para  que 
Constasse  en  esta  obra  el  Ser  libro  vero:  que  me  rindo 
coníusso  el  auer  Sido  mendigo  en  puertas  agenas,  de  aquello 
que  estimación  propria  es,  tenerlo,  para  no  pedirlo.  Aqui  va 
este  poco  trabaxo,  admítalo  como  lo  rindo,  guárdalo,  como  a 
proprio,  concervalo  con  aprecio,  y  no  Ser  peresoso  en  admi  - 
nistrar  en  adelante  Luz  y  guia,  que  son  escritos. 

Para  el  govierno,  concervacion,  y  revistar  este  Libro 
ofresco  el  Libro  de  Registros  que  sera  en  papel  ordinario,  en 
donde  se  pondrán  las  notas;  y  advertencias  concernientes  al 
echo. 

Declaración  formal  daré  con  Otro  Libro  que  ofresco  como 
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este  délas  Coíradrias  que  en  esta  Iglesia  tienen  destino  y 
residencia,  como  también  de  Comunes  que  en  ella  residen. 

Moviendo  los  Coracones  de  Personas  distas  el  Uerla  buena 
Conducta  se  Mantiene  en  los  Comunes  concervando  antigüe¬ 
dades,  administrando  de  ellas  noticias,  silas  piden,  y  no  men¬ 
digarles  por  puertas,  que  en  muchas  a  sido  necessario,  y  con 
la  presente  obra,  obviado,  y  destruido. 

Por  tradición  y  voz  passada  de  vno,  á  otro,  vino  ami,  que 
ya  antes  lo  tocó  el  R.  P.  Rius  en  sus  Notas  que  dexó.  Que 
iunto  ala  Capilla  del  Perdón,  en  tiempos  passados  auian 
aicancado  un  Dormitorio  pequenyto,  con  distintas  Celdicas; 
y  en  vna  de  ellas,  avia  vn  rotulo  que  decia:  Celia  Fratris 
Francici  de  Assisio.  que  se  ve  habito,  durmió,  y  fue  el 
fundador  deste  Santuario,  en  que  Vive  al  presente  vna  nurne- 
rosissima  Comunidad  dehijos  de  aquel  Padre  de  Pobres  que 
tanto  tiene  ganado  con  el  Señor  como  lo  experimentamos 
acada  passo  sus  hijos,  Derrivosse  esta  fabrica  ai  formar  La 
Muralla,  y  solamente  queda  empie  lo  que  los  antigos  decian 
la  Capilla  del  Convento  y  San  Francisco  el  pequeño,  a  dife¬ 
rencia  déla  gran  fabrica  del  grande:  Vno  y  Otro  Lugar  es 
Santificado  por  los  Passos  del  fundador,  y  de  San  Luis  Obispo 
que  lo  consagró,  de  todo  ha  de  ser  Dios  alabado  y  glorifi¬ 
cando,  pues  por  los  Merecimientos  del  glorioso  Santo.  Somos 
en  esta  Vida  Mantenidos  Merescamos  en  la  eterna  la  gloria 
Amen. 


Laus  Deo. 


Como  queda  advertido  en  otro  punto,  se  ha  respetado  la  ortografía  y  la  puntuación 
del  original.—  Las  indicaciones  posteriores  al  año  1723,  son  de  letra  distinta.— Los  blaso- 
nos  intercalados  en  el  M  S.,  por  su  pésimo  dibujo,  no  ha  sido  posible  reproducirlos  en 
grabado,  ni  conocer,  en  muchos,  sus  empresas  heráldicas,  con  la  aebida  exactitud. 

N.  DE  LA  D. 
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NOTA  BIBLIOGRÁFICA 
Francisco  Monsalvatje  y  Fossas. — Noticias  históricas.  Monasterio 
de  San  Martín  de  Canigó.  Tomo  IX.  Olot,  1899.  314  págs.  en  8.° 
Adiciones  á  los  tomos  II  al  VIII  de  la  colección.  Apéndice  de  docu¬ 
mentos.  12  fotograbados  y  un  plano. 

Debemos  una  vez  más  insistir  en  el  concepto  que,  desde  la  aparición 
del  tomo  I  de  las  Noticias  históricas ,  formamos  de  tan  interesante 
biblioteca.  El  señor  Monsalvatje  ha  hecho  inapreciable  servicio  á  la 
obra  de  la  cultura  general,  contribuyendo,  en  no  pequeña  parte,  al 
renacimiento  literario  é  histórico  que,  en  nuestro  pais,  iniciaron  Pife- 
rrer,  Milá  y  Fontanals,  Aguiló,  etc.,  etc.,  y  que  continuada  con  éxito 
indudable  por  el  excursionismo  catalanista,  está  dando  los  más  inespe¬ 
rados  y  hermosos  resultados. 

Prueba  bien  patente  de  ello,  entre  otros  testimonios  que  podríamos 
aducir,  es  la  colección  de  monografías  históricas  que,  con  tanto  des¬ 
prendimiento  y  entusiasmo,  viene  dando  á  luz  el  señor  Monsalvatje,  sin 
otro  premio  á  sus  afanes  que  el  aplauso  unánime  de  cuantos  trabajamos 
en  la  obra  común  de  la  vindicación  de  nuestra  patria. 

Con  iguales  condiciones  tipográficas  que  los  anteriores,  ha  presen¬ 
tado  el  autor  el  volumen  destinado  á  historiar  el  Monasterio  de  San 
Martín  de  Canigó.  El  Arte  del  Libro  cuenta  en  la  colección  Monsalvatje 
un  conjunto  digno  de  figuraren  el  catálogo  de  obras  de  lujo,  por  el 
esmero  en  la  impresión  y  lo  escogido  de  las  ilustraciones  que  lo  enri¬ 
quecen.  Ciertamente,  el  autor  ha  querido  vestir  con  los  mejores  atavíos 
la  aridez  indispensable  que  en  sí  llevan  los  estudios  de  investigación 
histórica,  y,  de  esta  suerte,  haciendo  atractiva  la  parte  externa  del 
libro,  parece  obligar  hasta  á  los  menos  devotos  de  la  literatura  histórica, 
á  tomar  interés  por  su  contenido.  Suave  manera  de  vencer  la  pereza 
intelectual  que  todavía  caracteriza  á  la  inmensa  mayoría  de  nuestra 
gente,  más  ó  menos  letrada. 

En  cinco  capítulos, — págs.  7  á  122, — desarrolla  el  autor  el  plan  que 
se  propuso  trazar  para  historiar  el  cenobio  cuyas  ruinas  son  todavía 
delectación  de  los  amantes  de  las  bellezas  artísticas  que  visitan  la  her¬ 
mosa  montaña  conflentina.  Determinada  la  situación  délos  restos  vene¬ 
randos  del  monasterio  canigonense,  imponentes  en  su  misma  decre¬ 
pitud,  ocúpase  el  señor  Monsalvatje  de  las  ingénuas  consejas  de  los 
viejos  cronistas  relativas  á  la  fundación  del  cenobio,  vindicando  de  paso 
al  conde  Wifredo  de  Cerdaña  de  la  injuriosa  fama  que  le  atribuyeron 
los  que  en  lo  maravilloso  fundan  á  menudo  el  origen  de  muchas  cosas. 

Dada  por  el  autor  una  idea  de  taparte  constructiva  del  monumento 
y  de  sus  maltrechos  vestigios  que  permanecen  todavía  en  pie, — págs.  19 
á  32, — trata  con  la  debida  detención  del  primer  abad  canigonense  Oliva, 
cuya  personalidad  insigne  llena  por  sus  altos  hechos  uno  de  los  periodos 
más  interesantes  de  nuestra  historia  regional, — págs.  33  á  63. —  Sigue 
luego  el  abaciologio  del  monasterio  desde  el  sucesor  inmediato  de  Oliva 
hasta  el  último  Abad  que  abandonó  con  sus  monjes,  en  los  albores  de  la 
revolución  francesa,  la  piadosa  fundación  de  Wifredo.  — Págs.  65  á  111. 
Complétase  la  monografía  histórica  del  monasterio  con  la  relación  de 
sus  posiciones  y  pingües  rentas,  y  con  la  noticia  de  las  Casas  filiales  é 
iglesias  que  constituían  su  patrimonio,  con  lo  cual  se  evidencia  la  im¬ 
portancia  que  tuvo  San  Martín  de  Canigó  entre  las  más  célebres  casas 
de  la  gran  familia  benedictina.  — Págs.  114  á  122. 

Como  en  los  anteriores  volúmenes  de  las  Noticias  históricas,  com¬ 
prende  el  que  nos  ocupa  una  serie  de  adiciones  completando  ó  rectifi¬ 
cando  los  datos  publicados,  por  virtud  de  nuevas  investigaciones  del 
autor,  y  por  la  aparición  de  recientes  trabajos  que,  como  los  de  nuestro 
esclarecido  monografista  señor  Miret  y  Sans,  son  de  una  utilidad  impo¬ 
sible  de  desconocer. 

Por  la  rápida  idea  que  hemos  intentado  hacer  de  la  última  mono¬ 
grafía  del  señor  Monsalvatje,  creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para 
<jue  se  comprenda  todo  el  valor  de  la  obra  emprendida,  y  ya  casi  termi¬ 
nada,  por  el  erudito  autor  de  las  Noticias  históricas  — P.  C.  v  G. 
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